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VIDA DEL ARIOSTO. 

La vida del Taso es todo un drama cuyas últimas 
palabras no han podido hallarse aun ; la del Petrarca 
es una estensa elegía realzada en ciertas partes per 
rasgos sublimes de grandezas ; la lisonomía del Danto 
conserva aun ciertas huellas del colorido sombrío de 
la Divina CtMBDU . pero se equivocaría completa- 
mente el que por analogía procurara hallar en el Or- 
lado Furioso uu reflejo siquiera del Ariosto. Este, 
aunque murió once años autes de que naciera el Taso, 
tiene en su carácter una especie de tendencia mas 
moderna, tienes caballeresco que el Taso, no tan 
parecido á los trovadores como el Petrarca , y mez- 
clándose en los asuntos mundanos de distinto modo 
que el Dante , solo en la inspiración se asemeja á estos 
tres poetas eminentes. No ha traspasado las propor- 
ciones comunes; los sufrimientos suyos nada tienen 
de heroicos, y sus amores nada tienen de uovelescos 
sino el misterio conque cuidó de rodearlos. El Arios- 
to nunca estuvo en el infierno, no amó a princesa 
alguna, ni se durmió arrullado por el dulce murmullo 
de la fuente de Vauclude ; nada , en fin , hay poético 
en su vida mas que sus versos. En él , el hombre y el 

Soeta aparecen perfectamente delineados con entera 
is! ¡ncion del uno al otro. Su imaginación siguió dis- 
tinta senda que sus pasos ; merced á aquella vivió en 
la región de los eucantos , donde las hadas le refirie- 
ron sus cuentos mas bellos ; pero bajó con frecuencia 
de aquel mundo ideal para tomar en el mundo posi- 
tivo su parte de las miserias de su ¿poca y de los dis- 
gustas reservados á su sublime genio. La vida ideal 
del Ariosto está toda entera en su OaUMDQ , la posi- 
tiva está en sus canciones , sobre todo en sus sátiras, 
confesiones Cándidas y sin hiél , de una alini arro- 
gante aunque se conservó recto en un siglo cor- 
rompido. 



Ludovico Ariosto nació el 8 de setiembre de i 474, 
eu Reggio,en la época en que era gobernador de esta 
ciudad el autor del Orlando E\amor\do, obra que 
el Ariosto debía hacer olvidar después continuándola. 

Su familia era pobre, pero noble, y sus padres lio - 
biau disfrutado la privanza de Hércules de Este , du- 
que de Ferrara. 

Luis era el mayor de diez hermauos que , habiendo 
quedado huérfanos en tierna edad, hallaron mas 
tunle en él un padre lleno de solicitud y abnegación. 

Develóse desde la iüfanciasu instinto poético, pero 
nada anunciaba todavía al audaz narrador. El futuro 
cantor de Joconda hacia su ensayo en los trágicos 
amores de Pirramo y Thisbe; compuso sobre este 
argumento una tragedia que representaba con sus 
hermanos y hermauas. Era esta indudablemente una 
reminiscencia de sus lecturas de Ovidio. 

Solícito su padre por cultivar su buena disposi- 
ción , le envío á la universidad de Ferrara , donde 
sorprendió 6 sus maestros y á sus émulos con su no 
común talento. Cuando llegó á la edad de diez y seis 
años, resolvieron hacerle jurisconsulto, mas no nos 
apresuremos por esto á clasificar al padre del Ariosto 
entre esas inteligencias limitadas que nunca dejan 
de luchar, en obsequio de una preocupación vulgar, 
contra la vocación de los genios superiores. Mas bien 
se debe creer que por una especie de adivinación pa- 
ternal, iluminado tal vez por su propia esperiencia, 
quiso el padre del Ariosto evitar á su hijo los disgus- 
tos de una servidumbre brillante; y mas de uua vez 
sin duda en eu codiciada esclavitud de Ferrara , se 
preguntaría el Ariosto si habia hecho bien en desen- 
tenderse de la sábiu previsión de su padre. 

Sea corno quiera ; tenia muy poca afición al estudio 
de las leyes. Escuchemos lo que él mismo decia : 

u ¡ Ahí cuando la edad abrió mi corazón al encanto 
de los versos , cuando apenas florecía en mis mejillas 
el primer vello de la juventud ; 
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»Mi padre roe perseguía encarnizadamente para 
hacerme hojear testos y glosas, y roe tuvo cinco años 
sepultado eutre estas insulseces. 

» Mas cuando v¡ó el poco fruto que yo reportaba 
de mis estudios y que gastaba en ellos mi tiempo inú- 
tilmente , después de haber luchado largo tiempo, 
roe restituyó mi libertad.» 

Tenia entonces el Aríosto veinte años. El primer 
uso que hizo de esa libertad que tan caramente com- 
prara fue colocarse bujo la docta disciplina de Gre- 
gorio de Spolelto. Bajo los auspicios de ese hábil 
maestro , leyó Terenoo , Horacio , Ovidio y particu- 
larmente á Plauto , por lo cual se ve claramente que, 
entregado de nuevo á si mismo, empezaba á seguir 
su inclinación natural. Bosquejaba ya desde enton- 
ces sus dos preciosas comedias Y Smom y La 
Camama. 

Sin embargo quedóse pronto sin las lecciones de 
Gregorio. Laiumensn fama dn este hombre sáhio hizo 
que se fijara en él la atención de Isabel , duquesa de 
Milán, quien le llamó para colocarle al lado de su hijo, 
y cuando el jóven principe fue despojado de sus esta- 
dos, consintió Gregorio en segui-le á Francia , donde 
murieron ambos. El corazón del Ariosto sintió pro- 
fundamente esta pérdida. 

Continuó todavía algún tiempo sus estudios , pero 
un acontecimiento lamentable le arrancó de nuevo á 
sus solitarios ensueños ; murió su padre , y como él 
mismo lo dice con un lenguaje evanjélico de una 
molaocolia esquisita, debió sustituir las obras de 
Marta á los pensamientos de María. El que autes so- 
ñaba , despertó padre de familia. Parece que se con- 
sagró con valor á sus nuevos deberes , y habla de ello 
en términos que le hacen ser querido , y que revelan 
en él cualidades excelentes. Volviase, empero, poco 
4 poco á sus libros , roas uo ya con el mismo ardor , y 
no encontraba na ellos tanto encanto : a Aquel cuja 
dulce compañía alimentaba en mí el amor al estudio, 
y que por medio de una dulce emulación me empu- 
jaba hacia adelante, 

» Mi padre , mi amigo , mi hermano, ó mejor dicho, 
mi alma , mi alma toda entera , sin quitarla lo mas 
mínimo, 

«Pandclfo murió poco después. ; Ah! ¡raza de 
Ariosto , qué rudo golpe fue para tí ei que te despojó 
de esta ramc , quizás la mas hermosa de todas !» 

Esa alma del Ariosto estaba abierta naturalmente 
á todas las emociones mas tiernas y delicadas. El es- 
tudio por sí solo no podía llenarla, pero al menos 
buscaba en él nuevos consuelos , y renacían insensi- 
blemente los ensueños. En los escasos momentos que 
le dejaba libres uoa tutela difícil y embarazosa, es- 
cribía en latín algunas poesías poco notables , y en 
italiano sonetos, mcdrígales y estrofas que empeza- 
ban á formar su reputación. 

Estos primeros ensayos le concillaron la protección 
y favir del cardenal Hipólito de Este , hijo de Hércu- 
les, y le agregó á su casa en calidad de gentil-hombre. 

Es difícil formarse una idea esacta de lo que eran 
en el siglo zvi aquellas córtes pequeñas de Italia , que 
representan un papel muy insignilicante en la hisio- 
ria , pero que ocupan un lugar muy distinguido en 
la poesía. Bajo la ilusión encantadora de los poemas 
y el brillo de los cuadros , desaparece por entero la 
realidad. Los parajes han conservado su belleza , y á 
despecho de los testimonios mas auténticos, la ima- 
ginación no quiere volver á colocar en aquellos ja-di- 
nos deliciosos, en el borde de amellas fuentes de 
mármol , ante aquellas pinturas al fresco tan graudio- 
sas, entre aquellas estátuas animadas, sino una so- 
ciedad caballeresca, pueblo ideal que solo reconoció 
por sus legítimos soberanos á un Bocacio, un Arios- 
to y un Taso. ¡ Ah! preciso es confesarlo, nada se 
asemeja menos á la realidad que aquellas imágenes 
brillautes. La verdad ha de buscarse en la prisión del 
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Taso. El Ariosto se había doblegado antes que aquel 
bajo el peso de los peligrosos favores de la casa da 
Este , que en el fondo no eran sino una escluvitud 
llena de miserias y dolores. 

Hé aqui , por ejemplo, de lo que vivía el Aríosto: 
tenia una tercera parte de benelicio en las actas que 
eslendia maese Constabili , notario de la cancillería 
del obispado de Milán. 

En cuanto 4 las funciones que desempeñaba, sien- 
do alternativamente secretario , negociador y aun sol- 
dado , no le era licito convertirse en poeta sino en sus 
horas perdidas. Como nuestro inmortal Cervantes 
manejó las armas, pero en una ocasión bastante os- 
cura : el cantor de Orlando y de Carlomagno había 
merecido, sin embargo, tener también su batallado 
Lépenlo. 

No entraremos en el minucioso relato de los acon- 
tecimientos tan variados de aquella época , y solo nos 
contentaremos con buscar en ellos las huellas del 
Ariosto. 

En 1512 , habiendo ido á Roma el duque de Ferra 
ra , Alfonso de Este, 4 disculparse con Julio II de ha- 
ber empuñado las armas contra él, fue retenido en 
clase de prisionero por aquel papa ; pero hallando 
medio de evadirse, se aprovecho de él, y regresó a 
sus estados. De vuelta ya en Ferrara , tuvo miedo: 
Julio llera un papa terrible, y fue preciso apaciguar- 
le. No viendo el duque entre sus cortesanos persona 
alguna á quien pudiera encomendar Un espinoso en- 
cargo, eligió al Aríosto en la casa de su hermano. Un 
poeta es cosa de poco precio y que puede esponerse 
sin escrúpulo; ademas contaba el magnate con la 
imaginación tan fértil del Ariosto. Hubiérase escu- 
sado muy gustoso este de que le dispensaran el 
honor ; hacia algunos años ya que solo vivía en 
un mundo de paladines : escribía su Orlando Fu- 
rioso. 

El poema del Boyardo había hecho renacer el gusto 
caballeresco en todas las imaginaciones italianas. El 
Ariosto, aficionándose muy pronto ¿ aquellas rela- 
ciones maravillosas , en fuerza de vivir con aquellos 
héroes de la fábula moderna , se lanzó 4 la palestra , y 
cual otro encantador , les suscitó nuevas aventuras. 
La misión que Alfonso le confiara , le sorprendió en 
el mejor párrafo de su obra , y esperimentó por sí 
mismo la contrariedad que tanto se complace en ha- 
cer sentir 4 sus lectores. Fuele preciso abandonar á 
Rugiero y Bradamanta para comparecer ante un so- 
berano irritado que nada tenia desgraciadamente de 
la mansedumbre de Carlomagno. Se puso pues en 
camino , y entró en Roma , torturando su ingenio 
para saber cómo entablaría la negociación con el 
papa. Dijéronle que Julio estaba 4 la sazón en una de 
sus casas de campo : se apresuró 4 ir 4 ella, pero fue 
mal acogido, y solo tuvo el tiempo preciso para li- 
brarse por medio de la fuga de los efectos nada apos- 
tólicos de la cólera del pontífice, que hablaba de arro- 
jarle al mar como de la cosa mas sencilla. El Ariosto 
sabia perfectamente que sus héroes , en semejante 
caso , hallaban siempre una roca hospitalaria para 
secarse al sol ; pero como no era cosa esta que se en- 
contrara tan fácilmente en el marTirseríano, se con- 
sideró muy feliz con haber podido escaparse , y re- 
gresó á Ferrara , algo confuso y avergonzado por el 
éxito de su primer ensayo diplomático. 

En el año siguiente murió Julio II , sucediéndole 
Lfon X. El cardenal des Medicis había sido amigo 
del Aríosto , quien había contribuido mucho 4 dulci- 
ficar los rigores de su destierro. Volvió pues el poeta 
á Roma, pero esta vez fue con una alegría que no 
procuró siquiera disimular. El papa le recibió amis- 
tosamente , prometió mucho , y le permitió que le 
abrazara, pero nada mas hizo. 

« Salí de Roma con el corazón y los bolsillos llenos 
de esperanzas, pero calado por la lluvia y cubierto 
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de lodo; cabalgué toda la noche para llegar á Monto- 
ne donde cené.» 

No obstante , algo mas debería llevar el divino Arios- 
to , en sus bolsillos. Es de creer que fuera entonces 
cuando se le ocurrió aquella peregrina idea de la do- 
nación de Pepino, tan graciosamente hallada por 
Aslolfo en la luna , con todas las demás cosas que se 
estrav'an en este mundo. 

Seamos justos . sin embargo : León X , dió á su an- 
tiguo amigo una bula para la impresión de su poema. 
El carácter de fiscalización que reina en esta bula la 
hace ser digna de aquel vendedor de indulgencias. 
Escomulga á cualquiera que osase imprimir, hacer 
imprimir ó vender sin licencia del autor , el poema 
de Orlando Furioso, y condena ademas al contraven- 
tor á cien escudos de multa, de los cuales habia de 
ser la mitad para la Santa Sede. La bula misma no fue 
espedida gratuitamente, puesto que el Ariosto tuvo 
que satisfacer una parte de los derechos de cancille- 
ría. Pero quizas aquel dinero sirviera para pagar una 
de las columnas de San Pedro en Roma : ¡ descanse 
en paz la fria ceniza de León X ! 

Apresurémonos también á decirlo , porque este es 
uno de los rasgos distintivos del carácter del Ariosto: 
no se dejó arrastrar por ningún arrebato de mal 
humor contra su antiguo amigo. Con su admirable 
buen juicio perfeccionado por ese conocimiento del 
corazón humano que resplandece hasta en sus rasgos 
mas singulares, iluminado, sobretodo, por esa rara 
moderación que añade tunto brillo á las luces natura- 
les del ingenio, comprendió desde el primer momen- 
to que León X, debía, dar cuenta al papa de las 
promesas del cardenal , y se tradujo á si mismo su 
propio pensamiento en uno de esos preciosos apólo- 
gos que entremezcló en sus sátiras. 

«Hu lio una época en que la tierra fue asolada por 
tan terrible sequía, que parecía que el sol habia 
confiado de nuevo á faetón las riendas de sus cor- 
celes. 

«Los pozos , los manantiales , los arroyos y los es- 
tanques estaban secos , y para pasar los rios mas fa- 
mosos no eran necesarios puentes. 

«Entre los que padecían esta calamidad habia un 
pastor ; ¿ diré que estaba rico ó que tenia numerosos 
ganados? 

»EI cual después de haber buscado inútilmente 
agua en todos los huecos de los alrededores, te volvió 
Inicia el Señor que nunca abandona á los que confian 
en él. 

»lna inspiración repentina le advirtió que hallaría 
muy lejos , en el fondo de cierto valle , aquella agua 
tan deseada. 

t Dirigióse á aquel paraje, seguido de su mujer, do 
sus hijos y de todo lo que poseía en el mundo , y con 
sus aperos de labranza halló el agua , siu tener siquie- 
ra que profundizar mucho. 

«Pero no teniendo sino una vasija pequeña para sa- 
car el agua , dijo : No os incomodéis porque sea yo el 
primero que beba. 

»Mi mujer beberá la segunda; es muy justo que 
vengan después mis hijos , y asi sucesivamente basta 
que todos havan apagado su sed ardiente. 

•En seguida quiero que llegue la vasija á los servi- 
dores que me han ayudado á hacer la eacavacion , en 
proporción al trabajo que cada uno baya tenido. 

«Finalmente se cuidará á las reses , y se hará que 
beban primero aquellas cuya pérdida fuera mas difí- 
cil reponer. 

•Arregladas así las cosas cada uno fue á beber 
por su turno , y para no ser de los últimos , cada cual 
exageró sus méritos. 

•lina marica , á la que en todo tiempo habia queri- 
do mucho su dueño , porque le deleitaban sus gracias, 
al ver y oir aquello , esclamó : ¡ Desgraciada de mí! 

»No soy panenta suya , no he trabajado en la esca- 
lono ii. 
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vacion del pozo, y nunca podré hacer por él mas de lo 
que he hecho hasta aquí. 

«Veo que me voy á quedar deiras de todos los de- 
mas, y me moriré de sed si no me apresuró á buscar 
para mi uso otro manantial.» 

Y el pobre Ariosto se resignaba gustoso á buscar 
también otro manantial. 

Sin embargo su poema acababa de terminarse: 
habia empleado en él once años de su vida, once años 
de un trabajo asiduo, interrumpido tan solo por 
los viajes que habia tenido que hacer siguiendo al car- 
den»!. 

El Orlando Fraioso se publicó en 1516 , obtenien- 
do un éxito rt pido y asombroso. En aquella época de 
estenuacion literaria , en que ya no habia sino insípi- 
dos imitadores del Petrarca , Ariosto era el pastor de 
su apólogo , descubriendo, por una inspiración de su 
genio , aquel manantial de agua viva en que cad* uno 
iba á satisfacer su sed. Imagínese lo que debió ser 
para unas almas que carecían ya de la sencillez de las 
primeras creencias , sin tener aun mas que el instin- 
to confuso de las verdades modernas , una composi- 
ción que , bajo las formas antiguas , ocultaba tan fina 
malicia y que sin embargo tenia tanta dulzura en 
la ironía. La grande popularidad del Orlando Enamo- 
rado venia también en auxilio del éxito siempre cre- 
ciente del Orlando Furioso. Sus héroes eran todos 
personas á quienes se conocía y se amaba , y con las 
cuales se había vivido ; solo que se hallaba en sus mi- 
radas mas viveza , mas juventud y audacia en su por- 
te. Eran unos amigos que habian corrido un poco el 
musido, y que traían de los países lejanos esa libertad 
de imaginación y de criterio que dan los viajes y la 
comparación entre los diferentes pueblos. Lo que los 
caballeros del Boyardo perdieron en candor, lo ha- 
bian recompensado en esquisita gracia. Lulero les 
hubiera inspirado sin duda horror todavía; pero se 
puede asegurar que mas de una eu sus peregriuacio- 
nes habría encontrado al prudente Erasmo. Este es el 
punto en que se detuvo el Ariosto , y esta reserva 
que á si mismo supo imponerse, v que era tan in- 
nata en su carácter como en los hábitos de su imagi- 
nación , no es lo que menos encanta en sus graciosas 
y tijeras narraciones. 

El Ariosto tenia cuarenta y dos años cuando publi- 
có esta primera edición de su poema , y el resto de su 
vida le consagró á perfeccionarle. Sin embargo, su 
salud, profundamente alterada por el trabajo, necesi- 
taba que te la cuidara ; pero el cardenal no creyó que 
hubiera hecho bastante aun para obtener su descan- 
so. Este cardenal tenia en Hungría algunos beneficios 
considerables que parecían exigir su presencia en 
aquel pais , y en 1518 se resolvió á ir á él. El Ariosto 
fue invitado á acompañarle; inútilmente procuró que 
le dispensaran de hacerlo : el cardenal se mantuvo 
inflexible , y el cantor del Orlando Furioso tuvo que 
resignarse á perder el favor de aquel á quien acababa 
de inmortalizar. En una de sus sátiras ha espuesto 
prolijamente las razones harto justas que lo retenían 
en Ferrara. 

Tenia miedo al frío y temía el calor de los poe- 
tas. Se bacía viejo , y pronto se vería obligado á ocul- 
tar su calva frente bajo un gorro. ¿Cómo seguir en su 
viaje el régimen severo que le habían prescrito los 
médicos? Ademas, quedábale aun su quinta herma- 
na por casar , y sus hermanos se hallaban ausentes. 
«La edad avanzada de nuestra madre , añade el Arios- 
to , conmueve mi corazón de compasiva ternura , y 
no podemos abandonarla todos á un tiempo sin come- 
ter uua infamia.» Pero motivos de esta especie no 
erau propios para conmover el alma fria del cardenal. 
Por eso el poeta , recordando tristemente los elogios 
que habia prodigado á la causa de Este, csclama 
poseído de generosa cólera , en la cual se descubre 
aun mas arrogancia que amargura. 
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aRugiero, si de tuu poco auxilio me sirves para 
con tu raza , y si nada me produce haber cantado tu 
valor e ilustres hazaüas, 

n ¿ «,»ue habré de hacer aquí , puesto que no lé 
trinchar uua perdiz , ui atar los perros eu trailla, ni á 
los halcones? 

•Nunca ht hecho tales cosas , ni jumas, tampoco, 
sabré hacerlas, es harto elevadu mi estatura para que 
yo si-pH poner ui quitar botas y espuelas. 

»£l mismo me lo ha dicho ; su elogio cantado por 
mi uo merece recompensa ; estu es pura el que corre 
la posta. 

»La reserva para quieu le sigue á su quinta y á 
su parque , quien le ayuda á vestirle y desnudarse, y 
quien poue sus botellas en la fueute con el objeto de 
refrescarlas para la comida de la larde. 

«Pura quieu vela por la uoche hasta la hora en que 
los bergjiuusco» se levantan pura fabricar clavos, pa- 
ra quieu con frecueucia se cae de sueño esperándole 
cou la tea en la mauo. 

«En cuanto á mi , si en mis versos le he ensalzado, 
dice que ha sido por mi gusto y mero pasatiempo , y 
que hubiera hecho mejor eu permauecer á su ludo.» 

Quedóse pues el Arío¡>to eu Ferrara, cayendo en 
desgracia cún el cardenal ; pero el duque Alfonso, 
recordaudo entonces el peligro que corriera el poeta 
eu uu tiempo por servirle, le tomó en el número de 
sus gentiles-hombres, tu ;u nueva coudiciou empezó 
el Arioslo á respirar. 

«Me agrada el servicio del dujue particularmente 
porque rara vez se apurta del nido eu que nació. 

»Por eso estorba poco mis estudios, y no me arran- 
ca de donde uj puedo alejarme por entero, porque 
mi coruzou permanece siempre allí. 

«Pero ya te veo snureir desde aquí, y decin; e que, 
si tan poca alicion tengo á los viajes , no son la causa 
ui la patria ni el estudio , sino una mujer. 

»Lo confieso iugéuuun.'euUi, y ahora silencio, por- 
que para defender una mentira , nunca se me verá 
empuñar lu espada ui el broquel. 

"Sea cual fuere lu razou que me induce á perma- 
necer aqui , me quedo muy gustoso ; y que nadie se 
tome mus interés que yo por mis propios asuntos.» 

¡Cuanto encierran estos pocos versos! En primer 
lugar, muéstrase eu ellos sin rebozo la afición del 
Ariosto á apoltronarse en casa; aunque describió 
muchos pai>es , y cou uuaesaclilud que muchas ve- 
ces sorprendió á los geógrafo* , no es de esos poe- 
tas que so ven precisados a acalorar su imaginación 
con el espectáculo de la realidad, y que solo recor- 
dando saben inveutar. Bastábanle los mapas. Quien 
quisiera ver la Inglaterra , la Hungría , lu Francia , la 
España , podia ir sin ¿I. Había visto la Toscuoa , la 
Lombardia, la Romaníu , los montes que di «ideu la Ita- 
lia , los que la sirven de limite* y los dos mures que k 
bañan, y esto era bastant3 na: él. Lo demás irá á 
á buscarlo con Ptolomco, hállese el mundo en paz ó 
guerra. Por eso el Ariosto , al cual , no sabemos con 
qué fundamento, se hu denominado el Homero de 
r errara , no ha impreso eu sus descripciones esos co- 
lores tan vivos do la naturaleza homérica. Al viajar 
cou él h díase uno siempre un poco en el mundo de 
los eucantos. Este humor tranquilo va generalmen- 
te acompañado con el gusto al estudio, y el Ariosto 
vivía mucho con los libros. Aunque su obra no pro- 
ceda directamente de las grandes literaturas antiguas, 
se ve, no obstante, en ella el soplo vivificador del genio 
de lu antigüedad, y aunque precisamente no se halle 
Ja imitación , no obstante , existe. Pero lo que parti- 
cularmente retenía al poeta en Ferrara, y mus quizas 
de lo que convenia , era el amor , el cual ha represen- 
tado un papel muy importante ej su vida. En efecto, 
¿dóade hubiera podido si no aprender á describirle 
lau profundamente , y con h inagotable variedad de 
¡íus cmocíoies? En el principio de sus cautos se 
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encuentran algunas reflexiones que en apariencia sue- 
len ser muy generales ; pero no sorprende hallarlas, 
porque pertenecen tan esactamente al alma del poe- 
ta, que dejan de ser vulgaridades. Hay ciertas aspira- 
ciones penetrantes de la pasiou que, para escaparse 
de los lábios de Bradamuiila ó de Oriundo, tuvie- 
ron que atravesar el alma del Ariosto. Se sabe ademas 
que este tuvo dos hijos, pero ¿quién fue su madre? 
¿A quién se dirigían secretameulo aquellus cautos 
escritos pura servir de diversión á la corte de Ferra- 
ra? El amorcillo que está encima de lu escribanía 
preciosamente conservada del Ariosto, y que tieue 
uu-dedo apoyado en su boca , ha guardado fielmente 
el secreto de' su dueño, mas no han sido tan discretos 
los biógrafos. 

Reitérese que el Ariosto halló un día , en Florencia , 
en la casa de Vicolo Vespucci, á uua viu lujó ven, pa- 
rieuta de su huésped y que pertenecía á una familia 
noble. Se amaron , y de aquí resultó uuo de esos eu- 
luces equívocos que, siendo cuasi tuu indisolubles 
como el matrimonio, permitía no obstante al que los 
coulraia aspirar á las dignidades eclesiásticas. Lo úni- 
co quo diremos de la dama del Arioslo , es que era 
rubia , y según lu bella descripciones que hizo de 
ella eu una de sus caucione*, no les costó sin duda 
mucho trabajo á sus contemporáneos couocerla. Esta 
misma canción indica ademas con esaclitud la fecha 
de aquel enlace, que fue el día de San Juan de 1513. 
Petrarca lo indica mejor, puesto que ademas del dia 
decía ta hora. Nada prueba que desde aquella épo- 
ca fuera el Arioslo menos liel y coustante que Pe- 
trarca. 

a Siempre ha sido mi opinión , y bu dicho con fre- 
cueucia, que el hombre no podría ser perfectamente 
bueno sin tener una mujer a su lado. » Al leer tan be- 
lla frase, no queda duda alguna de que el Ariosto 
consideraba como sagrado el lazo que le uuia á su 
amada , y el comentario admirable que acompaña á 
estas palabras robustece mas aun osta convicción. La 
sátira que escribió sobre el matrimonio es uua obra 
de un sabio y de un amante á la vez. 

En 1520 se decidió á volver á Roma. Proponíase 
dos liues al hacer este viaje : el primero, hacer regu 
larizar por el papa su derecho á las actas de Cousia- 
bili ; el segundo , escamotear ( pabbra testual suva), 
cierto becelicio de Santa Agata, del cual deser.ba des- 
hacerse tu favor suyo un lio anciano. Ariosto solo 
quería aventajar eu celeridad á otro competidor que 
amenazaba al bueu anciano con envenenarle si no le 
concedía la preferencia. En cuunlo á nuestro r cela 
no pensaba conservar e¡ beneficio sino entregurlo cu 
mauos puras. 

nPuru mí , dice, no quiero casulla d¡ alba , ni ton- 
sura eu mí cabeza. 

»Ni tampoco estola ni anillo que me sujeten y me 
priven de la facultad de clegür tul ó cual cosa... < 

Habia dicho antes : « El ruiseñor uo puede vi 'ir en 
jaula ; el jilguero la hubitu mas gustoso , y el pardillo 
mejor uun ; pero la golondrina se muere de rabia en 
ella en un día. u 

Mas el Arijsto , poco nómada por naturaleza , no 
tenia mas punto de contacto con la golondrina que su 
amor al calor y al sol. Lo que pedia , sus amigos de 
Ro na cuando se decidió á reunirse con ellos , no era 
que le buscasen una habitación cómoda , uuu mesa 
opípara ; se contentaba con poco , y debiera haber na- 
cido eu la época en que los hombres se alimentaban 
con bellotas. Un cuartito, un chiribitil es lo único 
que necesita , con tal que tenga buenas luces ; des- 
pues un colchou de lana ó de algodou ; en el cual 
pueda disfrutar de un buen sueño ; pura su alimento 
un trozo de carne de buey ó de carnero , y un cáutaro 
de oguu del Tiber; finalmente, algunos libros para 
yudarle á sobrellevar con paciencia las antesalas de 
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Esta parte de beneficios que tenia en las actas da 
Constabili le producía unos veinte y cinco escudosca- 
da trimestre , y esta era la renta mas positiva que te 
nia. Alfonso habió añadido una especie de derecho 
sobre las gabelas ó impuestos sobre la sal ¡ poro em- 
peoráronse las épocas , y los impuestos se pagaron 
muí. A su vez cesa también de pagar el notario de MU 
lan ; siu embarco era preciso vivir , y el Ariosto se vió 
precisado á rogar al duque que se le permitiera bus- 
car fortuna en otra parte. 

El magnate tuvo buen cuidado de no acceder; ama- 
ba sinceramente á nuestro poeta y ademas ibale en 
ello su gloria , pero hallándose tan pobre como él, no 
sabia á qué medio recurrir para conservarle á su la- 
do. Hizo eutoni.es como esos deudores que viéndose 
muy apurados, á falta de dinero apartan á sus aeree 
dores mas necesitados arrojándoles lo que tienen mas 
á !a mano. Vacó un gobierno y se lo dio al Ariosto. 

Durante las cuestiones de losduques de Ferrara con 
la Santa Sede , Julio II se había apoderado de una pe 

Siueña porción del territorio de aquellos , llamada la 
•arafagnana. La muerte d i León X la restituyó é sus 
primitivos dueños, y este país fue el que el Ariosto 
tuvo encargo de gobernar. Llegó á él el 20 de febrero 
de 1522. Al aspecto de aquella comarca inculta y 
salvaje , opriraiósele el corazón y los disgustos inse- 
parables de sus funciones no eran muy á propósito 
para reconciliarle con su nuevo cargo. Oigámosle. 

«La novedad del sitio era tan grande a mis oíos, 
que hice lo que el pájaro al que se muda de jaula y 
permanece muchos días sin caular. 

»> No muto , hiero ni pincho ; no doy disgustos á 
nadie ; so'o me quejo de hallarme tau lejos de la qae 
siempre está conmigo. 

o ¡ Qué sitio puede haber roas desfavorable que 
este para las estudios sagrados, mas desprovisto de 
encanto ni mas erizado de horrores! 

n Entre el Oriente y el Mediodía se halla el Paría, 
calvo y desnudo ; por ¡a otra parte tengo enfrente de 
mi la montaña que tinta celebridad adquirió por la 
nombradla de uo santo peregrino. 

» El paraje en que habito es un agujero profundo 
Y no puedo dar un paso fuera sin teuer que trepar por 
fu fragosa y áspera pendiente del Apenino. 

»Va permanezca en mi ciadadeia ó salga á tomar 
el aire , solo oigo acusaciones y riñas , quejas, robos, 
asesinatos, venganzas, ódios y raptos de inmunda 
cólera. 

n Tanto que, con semblante alternativamente ri- 
sueño ó severo , siempre tengo que rogar , amenaza, 
condenar ó absolver. 

nGadadia tengo que emborronar papel, escribir 
al duque pidiéndole consejos ó rogándole que vengi 
á auxiliarme para nrrojar á los bandidos que por to- 
das partes me asediau. 

» Va debes saber en qué anarquía ha caido este pais 
desde que la puntera y el león le tuvieron alternativa- 
mente entre sus garras. 

» Los asesinos andan por él en partidas tan terri- 
bles , que las que se envían para apoderarse de ellos 
no se atreven a desplegnr banderas. 

» El mas prudente es el que se aparta poco del cas- 
tillo. Inútilmente escribo á quienes esto conviene; 
nunca es la respuesta til cual yo la descara. 

Cada distn lo de la comarca en !--r»za las astas por 
su parte y hay veinte y tres todos en completa sedi- 
ción. 

o Imagínate ahora si Apolo, cuando le invito áello, 
estará de humor de abandonará Defos y Cintia y ve- 
nir á estas rocas á no oir sino querellas. » 

Y ya el poeta no cantaba. Su única alegría era en 
señar un poco de latió á su querido Virginio y soñar 
pora aquel hijo amado de su dama un porvenir menos 
triste que el suyo. Pero había muchas y largas horas 
en que sentía apoderarse de su alma una melancolía 
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profunda al solo recuerdo de la que había dejado en 
Ferrara. Estaciudad se adornaba á susojos con todas 
las gracias que prestaba á Roma ausente la imagina- 
ción de Ovidio. Veíala al través de su destierro mas 
bella que cuando la dejara. Particularmente rtcordnba 
con pena aquella quinta de su primo Siomondo Male- 
guccio, aquella villa deliciosa en que había hallado 
tan tiernas inspiraciones, inmediata al Ródano , con 
aquel estanque apacible rodead? por el jardín, y el 
límpido arroyo que se deslizaba blandamente entre la 
yerna para ir mas lejos á dar vuelta á la rueda de un 
molino. No podía apartar de su memoria las viña*, el 
valle, la colma, y aquella torre tau bien situada. [Ah! 
entre todo esto lo que también echaba menos el Arios- 
to era su jmentua. 

Ha Mal» seguido, empero, su gloria á su gobierno. 
Un dia que pusaba por una cañada, escoltado por ae'S 
ó siete criados á caballo , encontró sentados á la som- 
bra algunos hombres armados y de mal aspecto. Cuan- 
do el amo hubo pasado , uno de aquellos hombres 
que pnrecia mandar á todos los demás preguntó á 
uno de los criados quién era aquel caballero. Apenas 
lo supo envió á alcanzar hI Ariosto , el cual se detuvo 
un poco sorprendido. Habiéndose aproximado el ban- 
dido á él respetuosamente , le rogó que le perdonara 
el que no habiéndole conocido no se acercara antes á 
saludarle , pero que subiendo yn su nembre, no habió 
podido resistir al deseo de ver de cerca al que tanto 
couucia por su reputación. En cuanto á 61 , llamábase 
Felipe Pacchione , y pouia toda su partida á las órde 
oes de su señoría. (Envíense pues poetas á purear los 
caminos en un país en que los ladrones sabeu lecrl 
Nos agrada demasiado, preciso es confesarlo, esta 
anécdota , para averiguar si es verosímil en todos ;us 
puntos. En último resultado nada tiene de eslraordi- 
nario en un pais en que los gondoleros cantan los ver- 
sos del Taso. 

Siu embargo el Ariosto no se consolaba. «Te con* 
fieso , escribia , que he perdido aquí el cauto , la ale- 
gría y la risa. » Piotófila, secretario del duque , para 
procurar. restituírselas, le dióá entender al fin del 
segundo año, que por poco que lo descara obtendría 
fácilmente ser euviado á Roma en culidad de embaja- 
dor. Pero Roma era una continuación de su destier- 
ro y el poeta solo con Ferrara soñaba. No obstan tu hay 
motivos para creer que por algunos momentos estuvo 
tentado á aceptar. Aquellas ruinas grandiosas teniuu 
motivos para atraerle, allí debía hallar los amigos 
de su juventud, Bembo , Sadolet , Vida, Joveyüiotos 
otros. Pero en Ferrara había también una persona 
que le esperaba. Concluyó su terceraño, yse volvió á 
Ferrara, hacit>ndo esto ve?, lirme propo? itode notras- 
pasar la linea del cas'illo de Argenta. 

Se han conservado pocos pormenores sobre el res- 
to de su vida. Unicamente parece que encargado de 
dirigir las liestus de la córte , terminó é hizo repre- 
sentar las comedias que bosquejara en su juvantud. 
Pero se ocupó particularmente^ u corregir su poema, 
al que añadió seis cantos nuevos, y en 1532 hizo un» 
segunda edición de él. 

Poco tiempo después fue atacado poruña enferme- 
dad de la vejiga que , al cabo de ocuo meses do pa- 
decimientos, le condujo al sepulcro el 6 de jauto 
de 1533, á la edad de cincuenta y nueve años. Dícesc 
ue las numerosas faltas que afeaban la nueva edición 
e su Oaurmo , contribuyeron a desarrollar en él lu 
enfermedad de que murió. 

Esto nos sorprende un poco ; el Ariosto , escritor 
cuidadoso y delicado, debía sentir vivamente las con- 
trariedades de esta especie. Que fue severo para sí 
mismo, lo prueba evidentemente que los manuscritos 
suyos conservados en Ferrara están llenos de raspa- 
duras. Preferimos creer estos testimonios permanen- 
tes de sus pacientes velada* mas bien que la siguiente 
frase que se le ha atribuido. Uno de sus lectores le 
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preguntó por qué se hsbia hecho edificar una casa 
t mu sencilla cuando en su poema habia levantado tan 
suntuosos palacios.— Porque es mas fácil, respondió, 
reunir palabras que piedras... — Y en el fondo esmuy 
capaz de preferir á los magníficos palacios creados 
por su imaginación , aquella casa humilde en cuyo 
frontispicio habia escrito : 

PARTA SED APTA MUI!, Sin MLll 0B30IIA , SED ROM 

sórdida , parta meo sed tamer oere domvs 

Estos dos versos reasumen á la vez su carácter y su 
vida. Un última estrado de sus sátiras acabará de 
demostrarnos el golpe de vista tan profundo y esacto 
que habia fijado en las cosas humanas , y toda la ver- 
dadera filosofía que encerraba su moderación indo- 
lente. Este era también itno de sus apólogos predi- 
lectos. 

a En el tiempe en que el mundo era jóven todavía, 
y en que los hombre? fallos aun de esperiencia des- 
conocían la astucia que reina en el dia ; 

o Al pie de una montaña cuya cumbre parecia tocar 
al cielo , vivia en el fondo del valle un pueblo que yo 
no podría nombrar. 

n Este pueblo en fuerza de observar la luna y verla 
en su curso desigual, tan pronto quebrada como lle- 
na , girar en derredor del cielo , 

» Imaginó que desde la cima de la montaña podría 
llegar á ella y ver cómo crece y cómo se recoge den- 
tro de sí misma. 

» Helos pues, este con un saco, aquel con una ces- 
ta subiendo por una montaña y corriendo á porfía 
tras del astro , muy convencidos todos de que podrían 
alcanzarle. 

o Pero riendo que no por esto se acercaban á él, 
dejábanse caer estenuados de cansancio , y sintien- 
do , aunque en vauo , no haberse quedado eu el valle; 

n Mientras que los que desde las colinas inferiores 
los veían arriba, creyendo que tocaban ya á la luna, 
apresuraban el paso para unirse á ellos. » 

Lamartine eu sus Harmonías, escritas la mayor 
parte en Italia y muy cerca de la patria del Ariosto, 
na recordado es'e magnifico apólogo escribiéndole en 
verso francés. 

El Ariosto era alto y bien formado: su fisonomía 
era noble, sus costumbres morigeradas, su humor 
igual , su carácter apacible y alegre. 

Ahora bien , el Orlando furioso ¿es ó no una epo- 
peya? ¿Es superior , ó inferior á la Jerusalex liber- 
tada ? Graves cuestiones son estas que dividen aun 
á la Italia , pero que traspasan los límites de una sim- 
ple noticia de la vida del Ariosto. Sin embargo, si se 
insistiera para saber nuestro dictátneu sobre estas 
cuestiones , nos atreveríamos á confesar que nos han 
parecido siempre ociosas. ¿ A quién conceder la pal- 
ma entre el Taso ó el Ariosto/ Este es uno de esos 
problemas en que cada uno toma su partido según el 
giro y las tendencias de su imaginación. Eu cuanto á 
saber si el Ariosto escribió verdaderamente un poema 
épico, ¿qué importa? Si no so sabe cu qué clase co- 
locarle, llámesele un poema divino : tal es el sobre- 
nombre que la Italia entera ha concedido al poeta 
mismo. 



CANTO PRIMERO. 

AaCCBESTO.— RejníMo pertigue a »n cabillo Royanlo t encuen- 
tra a Angélica que ta huyendo. — Ataca Terr»e;ui al paladín 
y TtidTe al no «a cuya» orillan le tneoutrar.».— Conoce Sacri- 
pante a Angélica por «u bellc/a y ana dulce» ojo»; ella M 
enternece al ««cucharle. Sin embudo loa alcama Reynaldo, 
y aui grito* turban >u dulce coloquio. 

Cajoto la galantería, los combales, los caballeros, 
las damas , Tos amores y las hazañas que presenció la 
época en que el audaz Agramaule , arrastrado por el 
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ardor de una juventud fogosa , atravesó el mar con 
sus moros y Tino á asolar el reino de Francia : quería 
vengar en Cárlos, emperador de los romanos, la muer- 
te de su padre Trojan. Referiré también del célebre 
Orlando lo que aun no nos han dicho la -prosa ni la 
poesía , y como aquel héroe , modelo de prudencia, 
Tíctima de un error desgraciado, fue presa de la lo- 
cura mas furiosa. ¡Ojalá pueda yo cumplir todo lo 
quo prometo; permita el cielo que la que si compla- 
ce en turbar mi razón , me deje la suficiente para 
continuar mis cantos! 

Raza generosa de Hércules, ornato y esplendor de 
nuestro siglo , Hipólito , dígnate acoger el homenaje 
que te tributa tu humilde subdito. Escucha estos 
acentos , testimonio de mi gratitud por los beneficios 
que de tí he recibido; el poeta te dedica sus versos, 
su única riqueza ; no rechaces su ofrenda harto pe- 
queña. Entre los héroes mas notables cuya fama me 
propongo cantar, hallarás á aquel Rugiero famoso, 
quo fue el origen antiguo de tu raza ilustre. Si das 
treguas por un momento á tus elevados pensamien- 
tos , me oirás celebrar sus acciones brillantes y su 
preclaro valor. 

Enamorado hacia mucho tiempo de la hermosa 
Angélica, Orlando habia llenado el Oriente , la Me- 
dea y la Tartaria de inmortales trofeos. Regresaba 
con ella al Occidente, cuando halla al pie de los pi- 
rineos al ejército brillante y numeroso de franceses 
y alemanes que Cárlos había reunido para reprimir 
la audacia y las incursiones de Agramante y de Mar- 
silio. Llevaba consigo Agramante todos los guerreros 
que encerrara el Africa ; Marsilio habia despoblado 
cuasi la España para inundar de soldados el reino 
que quería destruir. Así es que el valiente Orlando 
llegaba muy oportunamente para defender su patria; 
pero aguardábale eu aquellos pasajes un dolor amargo, 
tanto es lo que se engdña el hombre en sus proyectos. 
Aquella mujer que habia traído desde las comar- 
cas en que nace la aurora á las orillas del "Poniente: 
aquella á quien libertara de todos los peligros á 
costa de las Tictorias mas peligrosos y difíciles , de- 
bía serle arrebatada sin el menor combate, en su 
mismo pais , en medio de sus amigos. E! prudente y 
sábio emperador quiso estinguir así las funestas dis- 
cordias que hubieran producido los celos de Orlando 
y la pasión ardiente que á su primo Reynaldo de 
Montauban habia inspirado la bella Angélica, Cárlos 
la colocó bajo la custodia del anciano duque de Ba- 
Tiera , y aquel príncipe , en nombre del emperador, 
ue era tío de ambos rivales, la prometió por esposa 
aquel de ellos que en la próxima batalla matara por 
su mano mayor número de infieles é hiciera mayores 
hazañas. Mas la fortuna adversa desvaneció tales pro- 
yectos : habiendo sido batidos y dispersados los cris- 
tianos, el duque de Baviera fue hecho prisionero 
con otros muchos paladines, y Angélica abandonó la 
tienda de campaña en que se hallaba encerrada. Para 
librarse de la suerte que la reservaba el vencedor, 
montó eu un corcel y huyó antes de presenciar el úl- 
timo resultado de la batalla. Adivinando que la victo- 
ria no recompensaría los esfue.» ¿os que hacían los 
cristianos, si dirigió á un bosque inmediato , y cerca 
de un sendero angosto halló á un caballero reTestido 
de su coraza, con el casco en la cabeza, la espada 
ceñida y el escudo ; corría por el bosque , mas hjero 
que el aldeano medio desnudo que Ta á disputar el 
premio de la carrera. La pastorcilla tímida no huye 
mas veloz al ver á una serpiente cruel, que Angélica 
ni conocer al hijo de Aimon, señor de Montauban. 
Este guerrero había perdido á su caballo Bayardo, 
que se habia escapado de sus manos. Bastóle una sola 
mirada para conocer, aunque desde lejos, el rostro de 
la hermosa cuyo dulce yugo le agobia. Pero la don- 
cella vuelve riendo y lanza su palafrén á todo escape 
por entre los matorrales, sin seguir camino alguno. 
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Pálida , temblorosa , y fuera de tí, corre á la aventu- 
ra , y llega después de mil rodeos ú la orilla de. un 
río. Ferragus liabia ido allí cubierto de sudor y polvo, 
después de la batalla , á buscar descauso y apagar su 
sed. Cuando se inclinó hácia la mansa corriente, ca- 
vó en ella su casco, y hacia esfuerzos ¡nútilüi para 
bailarle. 

Al divisar 4 una mujer que huye despavorida lan- 
zando gritos de terror, sube el sarraceno ú la orilla, 
mira á Angélica, á quien no habia visto hacia mucho 
tiempo , y la conoce al momento , no obstante su pa- 
lidez y turbación. Perdido de amor como los dos pri- 
mos, y lleno de cortesanía, vuela en auxilio suyo 
cual si tuviera aun guarecida la cabeza con su casco. 
Tira de la espada y se dirige á Reyualdo, ú quieu no 
intimidan sus amenazas; ambos se" conocen, y en otro 
tiempo probaron mutuamente su valor. 

Empeñase al instante terrible pelea : nada podría 
resistirá sus furiosos golpes, ni las cotas de malla, 
ni el acero de las armas, ni ios yunques mas ma- 
cizos. Mientras ellos se baten , el caballo de Angélica 
necesita usar de todo su instinto, porque la jó ven, 
precipita su desordenada carrera por la campiña y 



rinioso. í> 
los bosques. Ambos adversarios agotan todos sus es- 
fuerzos para conseguir la victoria : iguales sou su 
valor y destreza. Preocupado con su amor, díoe el 
señor de .Montauban al caballero de España : • ¡ Cre- 
yendo castigarme te perjudicas a ti mismo ! Si los ar- 
dientes rayos de eso nuevo astro han abrasado tu co- 
razón, ¿qué consigues con detenerme aquí? Aun 
cuando me prives de la libertad y de la vida, no por 
seerús & esa belleza, que huye á fiivor de nuestra lu- 
cha. ¿No seria mejor seguir sus huellas y detenerla 
antes de que se haya alejado mas? Cuando la tenga- 
mos ya en nuestro poder , las armas decidirán nues- 
ru querella ; mas ahora solo puede resultar de este 

i combate igual perjuicio pura ambos. » 

Acepta el infiel este convenio , y asi se suspende el 
desafío. Establécese de prouto entre ellos tal unión 
(¡si es que la cólera y el odio puedan olvidarse hnsta 
tal punto !) que Ferragus no quiere dejar á pié al 
valeroso hijo de Aimon y le insta á que monte á la 
grupa de su caballo. ¡ Oh virtud maravillosa de los 

[taludines de los antiguos siglos ! ¡ aquellos dos riva- 
es, de relicion tan diferente, contusos y magullados 
por los rudos golpes que se habían dado, atraviesan 
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juntos y sin desconfianza alguna las sendas tortuosas 
de un bosque sombrío ! El corcel , aguijoneado por 
cuatro acicates , los lleva velozmente á ua sitio en 
( queel camino se divide en dos. Vacilantes , no saben 

a el camino que habrá seguido Angélica... ¡En am- 
i caminos se veo huellas recientes!... Se entregan 
al acaso : Reynaldo sigue un camino, Ferragus em- 
prende el otro ; y después de haber recorrido el sar- 
raceno el bosque, se encuentra de nuevo á orillas de 
aquel mismo rio en que perdió por la mañana el cas- 
co-. Perdiendo la esperanza de alcanzar á Angélica, 
solo piensa ya en buscar su casco; coge una rama de 
árbol despojada de sus hojas , la arrastra por la arena 
y empieza a buscar. Surge de pronto del fondo del 
rio un caballero de aspecto fiero y amenazador ; está 
completamente armado , y sostiene en su mano dere- 

TOHO II. 



cha el casco que tan inútilmente buscara Ferragus, 
Malandrín , hijo de moro, le dice cou irritado acentos 
¿ por qué imaginas arrebatarme de nuevo este cas- 
cu que me habías prometido haco mucho tiempo 
restituirme ? Acuérdate de aquel hermano de Angé- 
ca que sucumbió bajo tus golpes : ¿no conoces ya á 
Argail ? Debías haber echado ul rio mi casco y mis 
armas , ¡ lo que tu olvidaras, el destino lo ha cumplí- 
do ; no puedes sentirlo , y mas bien debes sonrojarle 
de tu dcslealtad ! Pero si deseas conseguir un cosco 
de lino temple , con mas honra ; el paladin Orlando y 
el valeroso Reynaldo los tienen quizas mejores. El 
primero le usó Almorte , Mambrino llevó el segundo. 
¡ Sea uno de ellos el premio de tu valor ! En cuanto 
a este, preciso es que renuncies á él , y me le dejes.» 
Al verla súbita aparición de aquel fantasma, pa- 
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lideee el sarraceno, erízasele el cabello, y espiran 
en sus labios las palabras. Oyen" aquel guerrero, in- 
moladn por su mano «mi oiro ti*:irtr»o. reconvenirle |>or 
su mala fé, y se conmueve de vergüenza y cólera. 
Permanece silencioso , comprende su falla, "y no in- 
leuta disculparse. Agobiado por el Oprobio , jura por 
la existencia de su madre Luiifusa no usar mas casen 
que el que arrancó Orlando en Apremoulnl arrogan 
le Almitrle , y cumplió mejor este juramento que el 
primero. Humillado , pesaroso y trisle, invierte va- 
rios dias eu buscar al paladín por todos los sitios en 
que imagina liallarle. 

Sucédenic otras aventuras al valiente Reynaldo, 
que sigue diferente camino. Apenas lia empezado su 
«•arrera cuando ve á su corcel sallar delante de él: 
••¡Retente , detente, Rayardo querido, eselama, sin ti 
soy desgraciado ! » Pero sordo á sus clamores , huyó 
el caballo con mayor rapidez, y furioso Reynaldo 
le persigue tenazmente. 

Volvamos ahora ¡i la hermosa Angélica, que huye 
por distinto lado. Yoga poruu bosque sombrío, bu* 
cando los sitios salvajes y solitarios, y temblando al 
ujr el leve ruido que producen las hojas de los olmos 
y las hayas agitadas por los yieutos: las sombras le- 
ves que se dibujan en las colillas ó eu los valles solo 
sirven para aumentar su terror, pues en todas pir- 
les cree ver á Ileynaldo siguiéndola de cerca, dual 
jóven corso ó tierno eabrínllo que , al ver al leopardo 
eruel que ha hecho presa en su madre, y desgarrado 
sus entrañas palpitantes, hu wj del bosque en que na- 
ció; en su espanto, todo, hasta el arbusto que le ro- 
za lijeraniente en su carrera, le hace creer que la 
lien eruel cs|.¡ ya próxima á devorarle. 

Después de haber corrido todo aquel día . la noche 
siguiente , y aun la mejor parle del segundo día, An- 
gélica, incierta y vacilante, se detiene por lia en un 
l.o^quecillo espeso cuya enramada acaricia blanda- 
mente el ''éíirj, y cuyos ariiustos bañan dos arrouie- 
1 is tras¡ i • ates que muí muran con dulce y grel I 
armonía 'J huir por entre guijarros de variados co- 
lores. Allí ya. creyéndose Angélica muy lejos de Rey 
ujldo, agobiada por aquella carrera viólenla y el ca- 
lor abrasador, se decide ti descansar en un lecho de 
llores, que apenas deja percibir un mullido césped. 
Apéase sobre aquellas fiores, y quita las bridas A su 
palafrén que , próximo ¡i caer estenuado de cansancio 
v hambre , trata de recuperar sus fuerzas con la fres- 
ca yerba que cubre las orillas de entrambos arrogúe- 
los. Angélica se acerca á una espesura de espino 
blanco y ros;. le» en flor ; aquellos arbustos , que pa- 
recen estar dispuestos por la mimo artística y previ- 
sora del hombre, están situados cerca del agua en 
la que se reflejan y multiplican inclinando sus ra- 
mas en forma de c'úpu'a. Rajo aquella verde bóveda, 
protegida por el espeso ramaje de robles elevado», 
hay un espacio tapizado de musgo fino, y de una yer- 
ba espesa y mullida. Apenas se abandona Angélica á 
las dulzuras del sueño, cuando oye de repente el ruido 
de un caballo que se adelanta bácia el arroyo; pronto 
distingue ;i un caballero parado eu una orilla. Palpi- 
tándola el corazón de temor y «lo esperanza, contiene 
lt jóven «u rrspiracion que pudiera revelar su pre- 
sencia iilli. El paladín se lia sentado en la florida ori- I 
Ha; apova tristemente su caben en una mano , é 
inmóvil cual un mármol sepúltase en una profunda 
meditación. Permanece así mas de una hora, como 
agobiado por el dolor, después (¡j i la vista en tierra, 
mezcla profundos suspiros COK flébiles sollozos; su 
tierna voz hubiera conmovido á los tigres y las ro- 
ces. Un torrente de lágrimas inunda sus mejillas, y 
su pecho so abrasa con el fuego de un volcan : « ¡ Oh 
pensamiento fatal ? esclama , que hielas y abrasas al- 
ternativamente mi corazón ; único motivo del pesar 
que me devora ! ¿qué te he de hacer? ¡ Otro ha co- 
gido la flor que tanto he deseado! Apenas consigo 
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I una palabra , una mirada , y otro ha conquistado los 
1 tesoros mas preciosos!... Pero ¿por qué tal senti- 
miento?... ¡La jóven doncella escomo la rosa na- 
ciente que. sobre su espinoso tallo, forma el adorno 
de los jardines ! Solitaria y tranquila mientras que el 
pastor y su ganado un se acercan á ella, el céllro apa- 
cible, las perladas lágrimas de la aurora, el agua 
que baña el pie del rosal , la tierra misma que le sos 
tiene, to lo la da briilo y frescura. Los amantes v las 
hermosas la admiran y codician ; estas quieren ador- 
nar con ella sus senos, aquellos esperan adornar su 
cabellera ron la flor, pero en cuanto la arrancan de 
entre las vrdes espinas , pierde todos los favores que 
recibiera del cielo y de los hombres. Asi la doncella, 
privada de ese tesoro que debiera apreciar mas que 
« sus ojos y aun que su vida misma , por un amaule 
favorecido ve alejarse íí todos .'os demás desprecián- 
dote, ¡r eliz aun, si conserva el amor del que la robó 
el honor!... ¡ Oh adversa fortuna ! ¡Triunfan otros, 
y muero de despecho, sin esperanza de obte.ier nun- 
ca nada ! ¡ Ah ! ¡ pretiero perder mil veces la vida A 
renunciar li mi amor!» 

Aquel guerero es Sacripaute, rey de Circasia; el 
amor que le abrasa es la causa única de sus tristes la- 
mentos. Angélica ha reconocido en él uuo de sus ado- 
radores mas solícitos. Al súber la noticia de la parti- 
da de su amada con Orlando, ha corrido desde el mas 
remolo estremo del Oriente. Informado del intento de 
Carlos, qti>* la había conliado á otro caballero y la 
prometía como recompensa del valor y de los servi- 
cios prestados á la causa de los lises, penetró Sacri- 
panteen el campo del emperador, \¡ó la derrota de 
los crisliaii is y marchó en seguimiento de Angélica 
Sin poder habana. Alarmado por la suerte que pudie- 
ra caberla, temiendo poreila lis mayores peligros, 
se desespera aquH tierno amante , sus lamemos hu- 
bieran enternecido á los corazones mas insensibles, 
y detenido al sol en su majestuosa carrera. 

.Mientras que desahoga su pena y que sus ojos se 
convierten eu dos luentesabundantes, quiere su bue- 
na estrella que Angélica que le eslá escuchando se 
conmueva,) aquel itistantces mas favorable a su amo- 
rosa llama que pudieran haberlo sido hasta entonces 
mil años de inútil suspirar. La hermosa luí oído las 
quejas de un amante tan liel , y aunque se haya mos- 
trado insensible siempre hasta entonces , no hallando 
el universo un caballero digno de agradarla, re- 
flexiona que. sola eu medio de los bosques, Sacripan- 
le podría ser para ella un escclentu guia. ¿Y qué 
mortal seria bastante obstinado para no pedir socor- 
ro cuando , viéndose próximo á ser sepultado por las 
aguas, se considera ya perdido? La ocasión es esce- 
leule, ¿cómo podia esperar un prolector mas segu- 
ro? ¿ No time ella pruebas de que el rey de Circasia 
es el mas constante de iodos sus admiradores? Cslu 
firmemente resucita á no accedernunca fí sus de»eos, 
pero quiere darle algunas esperanzas, proponiéndose 
volver ti su natural dureza y desden eu cuanto deje 
de necesitar de su apoyo. 

Radiante de gracias y hermosura, salede improviso 
de su re;iro: asi n parecían eu los juegos teatrales 
Diana y ('iteren. «¡Guárdele Ríos, y él proteja nues- 
tra reputación ! ¡ Pueda el Supremo Hacedor purifi- 
carme .le tus injustas sospechas !» llua madre tierna 
que lloro la ausencia de su hijo & cuyos compañeros 
úu armas ve volver sin él, no siento al verle aparecer, 
un día de gozo mas vivo que el que esperimentó el 
sarraceno á la imprevista aparición do aquella beldad 
graciosa y seductora. Trasportado de amor y alegría, 
corre al encuentro de la divinidad de su alma , de la 
soberana de su corazón , y Angélica , que tan fria y 
severa se mostrara siempre en el palacio de Calbay, 
le recibe en sus brazos... Renace la esperanza en él 
pecho angustiado del amoroso mancebo ; v la hermo- 
sa dama cuenta con su apoyo para regresar al reino 
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de sus padres. Holiérele en ponas palabras todas sus 
aventuras, y cómo, desdo el dia eu que imploró el 
auxilio de Nabate , rey de Sericauia , la defendió Or- 
lando de la muerte, de la deshonra y de oíros mil pe- 
ligros; protesta que, gracias á aquel héroe, ha po- 
dido conservur intacta y pura aquella flor preciosa 
que recibe la doncella de las entrañas d«« su madre... 
Ouizas decia verdad, puro aquella confesión hubiera 
bailado meuos credulidad en uu hombre que fuera 
mas dueño de su razón. Sucripunle, medió loco de 
amor, hubiera creído en aquel instante Jas mentiras 
masdeseraboiadas. ¡Amor ! ¡amor! a¡-¡ nos disfrazas 
los hechos que presencia nuestra vivía, mientras que 
uos haces creer lo que no existe. MI desgraciado cree 
con facilidad lo que desea, y Socápenlo dió entero 
crédito a Jas palabras de Angélica : « ¡ Ah ! se dic; á 
li mismo, ¡el caballero de Augers ba perdido mo- 
mentos tan preciosos!... ¡Quizas llegue á arrepen- 
tirse de ello, porque *u hado feliz no cousoguirá de- 
volverle este tesoro inestimable!... No lo imitaré yo, 
no dejaré escapar tau oportuna ocasión , pues mi do- 
dolor seria eterno si lo hiciera; arrancaré sin mus 
detención esa rosa fresca y pura. ¿No sé jo acaso que 
una jóven derrama lágrimas y se resiste, aunque esa 
violeucia no carece de placer para ella? La negativa 
y Ungida cólera do esta no detendrán mis impetuosos 
deseos. i> 

Esto dice y se prepara a llevará cabo su intento; 
pero oyóse de pronto cu el inmediato bosque uu rui- 
do de armas y de pisadas da uu caballo. Furioso Sa- 
cripante al ver que le interrumpen , como está arma- 
do , se pone con presteza el casco . y so arroja á las 
bridas de su corcel , en el cnul monta , enristrando su 
lanza. Ve llegar entonces A uu caballero de aspecto 
audaz y altanen; blancas cual pura nieve son sus 
armas y su banda; un largo penacbo del mismo co- 
lor ondea sobre su cimera. S loripaute le dirijo colé- 
ricas mírtdas, y ardiendo en deseos de casligsr su 
audacia , le desafia y quiere arrojarle del caballo. 

Sin alterarse por sus amenazas , se prepara el des- 
conocido para el combate ; sus caballos, escitados á 
uu mismo tiempo por las espuelas, caen uno sobre 
otro coa la rapidez del rayo. Lulrauihns paladines 
procuran herirse en la visera del yelmo. Dos Icones, 
dos toros irritados que se atacau de frente bajando 
las astas, no se encuentran con mas violencia. Kl 
choque hace temblar las cúspides de Ins montañas y 
los vulles sombríos. Los dos escudos son atravesados 
por el hierro de las lanzas, y solo el lino templa de las 
corazas puede librar sus pechos; ambos caballos se 
tropiezan de frente, cual enfurecidos cameros; el 
del sarraceno cae muerto á pesar d i su vigor y que- 
da su cadáver tendido encima del jinete; el corcel 
del desconocido se levanta apenas siente el acicate. 
Al ver á Simpante tendido bajo su corcel muerto, 
lio intenta el caballero incógnito continuar la pelea, 
y pensando que lo hecho basta para gloría suya, se 
aleja con rapidez ; se halla ya á mas de uua milla da 
distancia cuando consigue el sarraceno levantarse. 
A la manera que el labrador aturdido aun por el rayo 
que ha muerto á sus bueyes uncidos al arado, con- 
templa con tristeza su desgracia y el pino secular que 
ve á lo lejos despojado repentinamente de todas sus 
ramas , nsi Saeripante permanece de p e, teniendo á 
Angélica por testigo de su triste aventura; gimo y 
solloza , menos aun por el dolor que siente en tin bra- 
zo y pie , que p->r la humillación de su derrota. Ou- 
bierto su rostro con el rubor de la vergüenza , recibe 
el auxilio de Angélica; y aun creo que hubiera per- 
manecido mudo si los consuelos ,Ie la hermosa dama 
uo hubieran tenido el irresistible poder de restituir- 
le, el uso de la palabra. «Cálmate, señor , le dice, 
esa cuida solo puede atribuirse á la debilidad de tu 
caballo; mas necesarios le era u reposo y alimento 
que uu combate. No creo ademas que ese descouoci- 
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do pueda reportar la menor gloria de este encuentro, 
pues, por su brusca retirada, couliésaso vencidO.B 
Mientras le está consolando, ven llegar á una es- 
pecie de mensajero montado en un mal caballo, lleva 
coleando una trompa y una holija : parece e<tar in- 
quieto y cansado. Kn "cuanto llega al alcance de la 
voz, pregunta á Sacripaute si ha visto pasará un ca- 
ballero cubierto de blanca armadura, y con un pe- 
nacbo del mismo color en el casco. « Demasiado le 
he visto, contestó el pagauo, él es quien acaba de 
ponerme en este estado; dimo su nombre para que 
pueda vo buscarle. — Lo haré gustoso, replica el 
mensajero. Sabe que has sido derribado por una jó- 
ven tan temible como hermosa; y pnra decirte su 
nombre que ha sabido hacer ya celebre, te diré que es 
la ilustre Brada manta quien le ba arrebatado la vic- 
toria.» 

Al decir estos palabras , aléjase el mensajero á 
rienda suelta, dejando al Sarraceno mas humillado 
y confuso que nunca. Triste y avergonzado al pensar 
que el brazo de una mujer lo ha derrotado tan fácil- 
mente , monta el infiel sin proferir una palabra en el 
caballo de Angélica, pone á esta en la grupa , y se 
aleja para buscar ua sirio mas tranquilo. 

Apenas han audado dos millas, cuando un nuevo 
ruido turba el silencio del bosque ; ven á uu caballo 
vigoroso, cubierto con un arnés recamado de oro, 
saltar zanjas y matorrales, tronchando ;'¡ su paso los 
árboles y las rumas. «Si mi \is!a puede penetrar en- 
tre esas ramas v esa niebla espesa, esclamn AngéH- 
lica , ese corcel que huye con tanto estrépito es Hu- 
yanlo ; sí , no me queda duda , es él mismo , y parece 
venir esprofeso á sacarnos del apuro cu que nos 
|H)ne la poca resistencia de nuestra cabalgadura. » 

Salta al suelo Sacripaute, se aproxima al arrogante 
corcel v quiere, coger las riendas, pero vuelve grupa 
Bayanlo y le tira uu par de cocea capas de reducirá 
polvo una montaña de cobre. Kl malhadado príncipe 
se libra con dilicultad. Sin embargo, con la misma 
alegría y mansedumbre que puede tenar un perro 
leal que vuelvo á ver á su amo después de una au- 
sencia de varios días, se aproxima el Roble caballo 
á Angélica; no ha olvidado los cuidados que estala 
prodigaba en Albraque , cuando Angélica, uníalo 
Heynaldo, pues vanas veces le ll-\ó el!u misma el 
alimento. 

i Coge Angélica una de las riendas con la siniestra 
' mono ycon la diestra le acariciaba los pechos y el cue- 
• lio : Bayardo, dotado de un instinto maravilloso, se 
I está entonces quieto, y dócil como uu cordero. LI 
¡ sarraceno aprovecha este momento para sallará su 
¡ lomo y oprimirle con fuerza ; Angélica deja su pala- 
¡ fren y monta á la grupa de Sucripanle. Pero dirigen- 
i se de pronto sus miradas hacía un sitio en que se 
oye pronto estrépito de armas. Un paladín completa- 
mente armado corre hária ellos, y la hermosa don- 
cella , llena de cólera y despecho, COOOC0 al hijo del 
duque A nnon. Aquel héroe la adora mas que á su 
propia existencia , y ella le odia con mas horror que 
la tímida paloma al hulcon. Hubo un tiempo , sin em- 
barco en que adoró á Heynaldo, y á la sazón le de- 
testaba, habiéndose trocado los papeles romplela- 
Utmente. Dos fuentes de mágicas aguas han verílicado 
I o«te milagro, inmediatas una á otra, corren en las 
' Ardenas : uua llena el corazonde amorosos deseos , y 
: el que bebe de la otra cae en la indiferencia mas com- 
pleta. Reinaldo bebió de la primera y abrasa el eiuor 
mi pecho; Angélica apagó su sed en la segunda, V 
ya su corazón solo siente hácia Heynaldo odio y aver- 
sión. 

I Al ver al paladín quedase la dcnccl'a muda de es- 
pauto; sus ojos pierden el brillo V serenidad que poco 
bá remanen olios, núblase su frente; y con roa tre 
muía suplicad Sacripaute que buya "sin esperar al 
guerrero. ««¿Hacéis pues tan poco caso de mi valor, 
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replicad wrroreno, que dudáis de mi celo en de- 
fenderos ?¿tlal>eis olvidado la batalla de Albraque y 
aquella uoche eu la que por salvaros , me bnti solo y 
cuasi sin armas con Agrican y todo su ejército? Sin 
saber Angélica qué ha de hacer, no responde; pero 
Heynaldo llega cerca de ellos ya, y se adelauta ame- 
nazando ni circasiano, pnes há conocido A su caballo 
y á la mujer á quien adora , y renacen en su corazón 
todos los fuegos del amor y de la cólera. Pero guardo 
para el cauto siguiente la relación de la lucha que se 
empeñara entre aquellos dos rivales soberbios. 

CANTO II. 

(MMIti — Reynaldo se bate con Sacripante.— Di ermitaño 
mágico ensia uno de sus emisarios para liaccr cesar el cóm- 
bale.— ReyoaMo rersigue .1 Ano-elira hacia l'ari». — Cnrlu» 
envía a este béroe a Inglaterra. — Se embarca en Caíala.— 
Tempestad. — Uriulamenla encuentra en un bosque a IMnsbel 
de Maguncia. — Combate entre Rugiero. Gradease } el mágico. 
— Los do» guerreros son vencidos. — Kncuantra firadamanta 
j un mensajero do Marsella. — Arrastrada por «I amor sieue 
.1 h iiuii-l que la bace Iraicion j la obliga a caer en la gruta 
de Merllu. 

¡ Amor injusto ! ¿ por qué en nuestros deseos haces 
que reine tan poco la simpatía? ¡Pérfido, te compla- 
ces en separar dos corazones ! ¡Nos alejas de las flori- 
das sendas, pañi arrastrarnos al fondo de abismos te- 
nebrosos ! Quieres que desdeñe á la que me ama , y 
que adore a aquella de quien soy aborrecido. Así, 
cuando Angélica ha subyugado á Reynaldo, haces 

2ue este paludiu la sea insoportable y odioso. En otro 
empo adoraba al invencible Heynaldo , y ahora que 
él se abrasn de amor por ella , Angélica ie aborrece 
mas que á la misma muerte. 

Sin embargo el paladín ¡jríla íí Sacripaule con voz 
arrogante : « Ladrón , ese corcel es mío , y no suelo 
sufrir que nadie se apodere de mi propiedad. Yo s 1- 
bré castigar tu audacia. ¡Voyá arrebatarte también 
esa dama : dejártela seria un crimen f Una doncella 
tan perfecta y el corcel mas hermoso no son propios 
de un hundido como tú. — Mientes , replica el sarra- 
ceno con igual arrogancia ; ese dictado te conviene 
mejor que a mí , si he de creer lo que dice la fama. 
Veremos quién ha de ser el poseedor de esta dama y 
este caballo, aunque estoy pronto a confesar contigo 
ue nada hov en el mundo comprrable á esta hel- 
ad.» 
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CASCAR Y ROIC. 

Como dos perros vigorosos , escitados por e¡ odio y 
In envidia , se aproximan uno á otro rechinando Jos 
dientes, con ojos centellantes y erizado el pelo y se 
atacan y destrozan con furor; así Reynaldo y el rey de 
Circasia pasan de las injurias á las estocadas : uno 
está á pie , á caballo el otro ; pero no es esta una ven- 
taja para el infiel : muestra tan poca destreza como 
un paje sin experiencia. El liel Bayardo no quiere 
perjudicar al dueño a quien quiere ,* resiste á las es- 
puelas y ni freno : retrocede cuando Sacripante quie- 
re hacerle avanzar y se precipita en el momento en 
que debe estarse quieto; unas veces inclina la cane- 
za y tira coces, otras se pone de manos. Perdiendo 
Sacripante la esperanza de dominarle, apóyase en el 
arzón y se arroja con presteza al suelo ; entonces es 
cuando, libre ya de los saltos del caballo, empieza 
el rey un combate digno de su bravura ; las espadas 
se elevan y descienden alternativamente ; menos rá- 
pidos son los golpes de los pesados martillos de Vul- 
cano, cuandn en sus ennegrecidas cavernas, forja 
los rayos de Júpiter. Entrambos combatientes, igual- 
mente diestros, hacen ataques falsos; y paran los 
golpes; uno se pone en guardia, el otro se inclina; 
tirause á fondo unas veces , y otras se descubren. An- 
dan , se detienen , giran sin retroceder; si el uno ce- 
de una l.'nea de terreno , apodérase de ella el otro. 
Por último se lanza Heynaldo sobre su adversario, 
con la espada levantada ; Sacripante le opone su es- 
cudo formado de huesos de un pescado monstruoso y 
forrado con una chapa fuerte de acero. Divídele 
Hamberga á pesar de su espesor , el ruido del golpe 
hace retumbar los ámbitos del bosque , el hueso y el 
acero vuelan hechos trizas, y el brazo del sarraceno 
se queda desarmado y entumecido. Al ver tal espec- 
táculo, la tímida joveucilla, semejante al criminal 
cuyo suplicio está ya próximo, palidece do terror. 
Cree verse ya presa del vencedor, ¡de aquel Heynaldo 
á quien aborrece y que tanto la adora ! 

Al tostante mueve riendas y lanza su corcel por 
medio del bosque, siguiendo uuh pendiente rápida y 
escabrosa , y mira con frecuencia hacia atrás, creyen- 
do que Heynaldo va ya á cogerla. Poco después eu- 
cuentra en el fondo de un valle A un ermitaño cuya 
barba blanca le baja hasta la cintura : su aspecto és 
piadoso y venerable. Agobiado bajo el doble peso do 
la austeridad y de los años, camina lentamente moa- 
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lado sobre un asno. La apacible calina de su rostro I Angélica le pide que la enseñe el camino , v le rue- 
revela una conciencia pura y tranquila. Sin embargo ga que la guie hácia algún puerto de mar donde pue- 
aquel ermitaño tiene buenos ojos, y á pesar de su da embarcarse para abandonar la Francia v no volver 
decrepitud, siente uua lijera emoción al ver á una U oir el nombre odioso de Heynaldo. Esté ermitaño 
mujer de tan maravillosa belleza. J es un nigromántico; tranquiliza á la doncella y la 
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promete salvarla : después sacó de su morral un li- 
bro. Apenas lia acabado de leer la primera página, 
cuando un espíritu , obediente á sus evocaciones, 
aparece bajo la forma de un crindo. Le da una orden 
el anciano , y el fantasma se dirige al bosque en que 
se baten los dos caballeros; se arroja atrevidamente 
en medio de ellos ta: «¿Queréis decirme qué 

fruto reportará el vencedor de su victoria ? ¿Que re- 
compensa oblendráu sur esfuerzos después de tan en- 
carnizada lacha?... Sabed , pues, que Orlando, sin 
riesgo ni peligro alguno , sin que le cueste ni unu so- 
la malla de su armadura , conduce tranquilamente á 
París la mujer por quien con tanta furia os estáis ba- 
tiendo. A una milla escasa de este sitio, le be encon- 
trado riendo y chanceándose con Angélica de vuestra 
lucha sin objeto; ambos se dirigen a París, y mejor 
haríais en procurar alcanzarlos mientras sea tiempo 
aun. Si Orlando llega á tenerla en aquella ciudad , no 
la volvereis á ver. » 

Al escuchar tan fatal nueva, Inihiérase visto á los 
rivales tristes y estupefactos, acusarse á si mismos 
de haber carecido de sentido y talento , dando motivo 
á su rival para burlarse de ellos. Suspira Reynaldo 
ríe vergüenza y de furor, y jura arrancar el corazou á 
Orlando si consigue alcalizarle. En seguida se aproxi- 
ma á Bayardo , monta en él , y le hace partir tí galope, 
dejando á su adversario á pie , en medio de los bos- 
ques, sin despedirse siquiera di* AL 

Dócil á la mano de su dueño, el robusto corcel 
salta las zanjas y lo* precipicios, rompe y derriba to- 
dos los obstáculos. Nada le detiene , m los rios , ni tM 
peñascos, ni los árboles, ui los barrancos. KM 
es , señor , que os esplique el motivo de la docilidad 
de aquel mismo Huyanlo , al que lleynuldo , después 
de muchos dias de persecución , no había podido co- 
ger siquiera de lr.s riendas. Aquel noble animal , do- 
tado de una htttSgi M ih mus que liiimuun, había 
huido de su amo obligándole asi A que le siguiera, 
mas no hacia esto por mero capricho, sino que que- 
ría llevarle r.l encuentro de Angélica. Habíala visto 
escaparse de su tienda en el momento en que íleyual- 
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do echaba pió á tierra para batirse con un enemigo 
terrible: Bayardo siguió entonces ú Angélica, pora 
hucer usí «fue la hallara su dueño. De este .modo le 
coudujo dos veces cerca de donde ella estaba , en me- 
dio del bosque , sin dejar no obstante que le monta- 
ra, por temor de que el freno le hiciera cambiar de 
dirección; pero dos veces fue distraído Reynaldo de 
su intento, por Fcrragus y por el rey de Circasia. En- 
tonces, engañado como su amo por el duende que 
les indicaba el camino que seguía la fugitiva , Bayar- 
do sumiso y dócil llevaba báciu Paris a su amo que 
se abrasaba' de cólera y de amor. Sin emburgo, cree 
Revnaldo que anda demasiado despacio para lo que 
él desea ; no seria Bayardo bastante rápido aun cunti- 
do le prestara el Aquilón sus potentes alas. Impacien- 
te por batirse , y engañado por el artero mensaje del 
nigromántico , el señor de Angers no descansa ni uu 
momento , y no cesa de correr en toda la noche. Lle- 
ga por lin á la ciudad , eu donde Cirios ha reunido 
los restos de su ejército derrotado y disperso. Pura 
precaver el monarca un nuevo ataque , hace levan- 
tar nuevas fortificaciones y componer las antiguas: 
ábrense anchos losos ; lo mas selecto do los guerreros 
se reúne bajo sus estundartes. Piensa en enviar á lo 
glaterra un embajador para solicitar refuerzos que le 
¡i rmitan ocupar la llanura y formar un nuevo campa- 
mento. Reynaldo, á quien había elegido, deberá pasar 
á aquella comarca que se llamó por tanto tiempo la 
(■ruu-Bretaíia y que lleva ya el nombre de Inglaterra. 
Aquella misión contraria los proyectos del paladín; 
pero no le repugna hacer este viaje , y reliexioua que 
debe alejarse sin In menor detención y sin descamar 
un solo din. Arrancado á sus pesquisas y ocupado 
siempre el corazou con la memoria de Angélica , obe- 
dece ni emperador, y parte con celeridad hácia Ca- 
laií. Bástanle pocas horas para llegar £ esta ciudad, 
y se embarca al momento. Ardiendo en deseos d» 
volver cuanto untes , desprecia los consejos de los 
marinos , desafia al mar irritado y á la tempestad qu<- 
se anuncia, pero enfurecidos los vientos, parece 
que quieren castigar su temeridad. Elévanse las on- 




Castillo fabricado por los diablos. 



das en derredor del bajel con tal furia que bañan las 
vergas ; los marineros esperimentedos arrían las ve- 
las mayores, y creen que se debe regresar al puerto 
de donde salieron con tanta imprudencia. «Yo casti- 
garé su audacia , » grita la tempestad , y doblu su fu- 
ror. Amenazándolos sin cesar con el naufragio, los 



arrastra lejos de su derrotero; el viento impetuoso 
conmueve tan pronto la popa como la proa , y á cada 
momento se hace mas terrible. Por último, flotando 
el bajel á la ventura , es arrastrado á ultamar. 

Pero señor , la tela que estoy urdiendo se compone 
de mil hilos distintos, cuyo conjunto forma mi obra. 
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Dejo , pues, u Reynaldo luchando coa la furia indo* 
domable de los elementos, v vuelvo ú iSrndamattta. 
Ksla guerrera hermosa y valiente, que hizo medir el 
Mieio a Sacripante, debe !a existencia á A ¡mor y á 
la virtuosa Beatriz, ye* hermana de Heynaldn. Solo 
us compurahlü en valor al de su hermano; Cirios y 
Uhks los caballeros franceses admiran su audacia y 
su pujanza. Uno de lo* guerreros de Agramante ama 
á RradamatiUi ; dióle á luz la desdichada li ja ik A ro- 
íanle, y llámase Kugiern nuil <u padre. No fue criada 
Dnidamanla por una osa ni poruña leona : tan solo 
una vez viera »l pnlttdin , y no desdeña su amor. Pura 
volver á verle ha en. premiólo una escursioti erraule, 
y aunque camina sola , va tan tranquila como si la es- 
coltaran mil escuadrones. i;i dia mismo en que Sa* 
cripante fue vencido, atravesó HradamauM el bos- 
que, y después de haber pasudo una montaña, llegó 
ü lo orilla de un claro arroyo. Serpentea en mansa 
corriente por una pradera estensa; árboles seculares 
dan sombrn á sus «trillas , y el Julo murmullo de las 
aguas convida al pasajero á descansar allí. Una coli- 
na cultivada la protejo contra el calor del medio dia. 
Mientras admira lirada inania las bellezas de aquel si- 
tio , distingue á un caballera que , seutiido ñ (u som- 
bra de un bosque -illn, se halla entregado á silenciosa 
meditación ; sírvele de asiento verde césped esm dia- 
do do flores; *u casco y su escudo están cerca de él 
colgados en las ramas de una haya, á cuyo irouco 
está alado su caballo ; sus ojos bañado; en llanto y 
la espresion de abatimiento que se ve en su rostro, 
rebelan sus penas y dolor. Impulsada por ose ddSCO 
que nos induce a averiguar los secretos ágenos , pre- 
guuta Bradamanta al caballero cuál en la causa de su 
pesar, y él, creyendo teneranle su vista á un guerre- 
ro de gran valor, se conmueve al ver su cortesanía. 
Siéntese dispuesto á abrirle su corazón , y comienza 
así su testo : n Iba yo conduciendo unos cuantos in- 
fantes y ginetes al ejército de Cárlos . que quiere dis- 
putar a Marsilio el paso de las montañas ; llevaba ha- 
jo mi custodia á tina dama joven u quien adoraba, 
cuando, cerca de lio lona, vi á un caballero cubierto 
con su ames y montado en un caballo alado. .No sabré 
deciros si era un mortal condenado ó un monstruo 
salido del averno... Apenas hubo visto á mi hermosa 
amada, cuando se precipitó sobre pHu cual lo hace 
el halcón sobre su presa , la cogió y 1 1 arrebató á pe- 
sar de su débil resistencia. No h ibia tenido jo tiempo 
para prever siquiera un «laque, y los gritos .lo mi 
angustiada daiii i rae •uuociaron mi infortunio. Asi 
se ve al milano voraz •Tíobater al tierno polluelo, 
mientras que la afligida madre llama en vano á su hi- 
juelo con sus gritos. Yo no pedia seguir por los aires 
al bárbaro ruptor ; hallábame en e! fondo rie un valle 
rodeado por lo 1 is lados do roí a-, cortadas á pico , y 
mi débil corcel no podía subir a la BOZOU p.>r caminos 

tan escabrosos. Desesperado basta el último estremo 
Humé á la muerto en mi auxilio, y dejando A mis 
compañeros de armas que prosiguieran su camino. 

emprendí solo y m:i guia alguna el sendero que íl 
amor me mostraba, procurando ver do nuevo al 
cruel bandido que acababa do despojarme do lodo mi 
bien y mi esperanza. Durante diez dias enteros recor- 
rí parajes desiertos donde el hombro no ha impreso 
nunca la huella de sus pasos; ofrecíanse por bulos la- 
tios á mi vista precipicios espantosos. Llego por lin á 
un valle salvaje, rodeado d« montañas elevadas y de 
profundas cuevas. En el centro, sobre un peñón ais- 
lado, se alza un magnifico castillo, que brilla cual 
refulgente llama. Admiro su arquitectura y sus mu- 
rallas, que no están formadas de ladrillo ni de már- 
mol. Después be sabido que los demonios, obligados 
por ciertos eiicuiilus y mágicas palabras, baldan cons- 
truido aquellas murallas con un acero forjado en los 
fuegos del iuíierno y templado en las a cuas de la la- 
guna Esligia; asi es quo el oriun-1 puede enmollecer- 
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lo, ni aun empañar su brillo. Aquel castillo es la 
guarida de uu encantndor cuyas escursioues están 
u«olando dia y noche h comarca. Es insensible á los 
clamores y maldiciones de sus victimas. ningún muro 
es capaz de detenerle. Allí es donde tiene encerrada 
á la soberana de mi corazou , ü la dama de mis pen- 
samientos, y pierdo la esperanza de volverla á ver. 
¿Puedo yo hacer mas que contemplar aquel peñase» 
espantoso , en que respira el ob^to de mi adoración? 
Asi como la zorra se estremece horrorizada al escu- 
char á sus hijuelos que chillan cu el aire, arrebatados 
por las aceradas garras de una águila , pero no pue- 
de alcanzarlos ni librarlos, asi veia yo que hubiera 
necesitado alas para llegar á la cúspide de aquel pe- 
ñon escarpado. 

» Mientras me hallaba yo inmóvil , llegaron dos ca- 
balleros guiados por un enano, y llenos «le confianza 
y ardor; uno de ellos era dradisse , rey de Sericani.i; 
H otro un joven héroe, célebre ya por su valor eu el 
ejército africano , se llamaba Hugiero. — Vienen , me 
dijo el enano, para batirse con el dueño de ese casti- 
llo que, montado en un caballo alado , liare síngtiU 
res escursioues. — ¡ Ah ! ¡señores, esclamé al instan- 
te , apiadaos de mi infortunio ; devolved me mi imada 
si , como lo espero , triunfáis de ese bárbaro ! Ueferí- 
les cómo me había sido arrebatada, y mis lágrimas 
atestiguaron mi sinceridad. Me prometieron su apoyo 
v empezaron á bajar hficiaci pie de la roca. Yo me 
decidí .4 permanecer desde lejos mero espectador de 
la lu»:ha quo iba á empeñarse , rogando á Dios favore- 
ciera á aquellos valerosos campeones, 

"Rodea al castillo una reducida llanura. Cuando 
bull eron lléga lo los dos guerreros al pie de la roca, 
disputáronse ol honor del primer ataque ; la sucrle ó 

«l consentimiento de Fingiera permiten á (¡radasse 
que haga retemblar los ecos cm ul sonido de su 
trompeta. Abrenso de pronto las puertas, y aparee? 
el mágico en su caballo alado. Así como la grulla via- 
jera que en el momento de tomar su vuelo corre ras- 
irera y después vuela pesadamente antes de hundir 
los aires , el nigromántico so eleva al pronto con len- 
titud , pero pronto se pierdo entre las nubes, adonde 
no pudiera alcanzarle el águila audaz. Después se 
precipita rápidamente hácia la tierra , como el halcón 
que quiere coger á una paloma. El nigromántica» con 
la lanza en ristre cae sobre Gradaste con horrible es- 
to, yol paladín se siente herido antes de haberse 
ido poner cu defensa. La lanza se ha rolo sobre la 
armadura ; la fuerza del go'pe hi hecho doblar el lo- 
te la robusta Alpbane, la mejor y mas hermosa de 
todas I is yeguas. Los golpes de Gradease solo hieren 
ni aire : el niagico había remontado de nuevo su vue- 
lo, \ cayó con la misma impetuosidad sobre Rugieru 
que estaba mirando atentamenle á su compañón» do 
urinas. I g el b too bajo la violencia del gol- 

pe, y retrocede su caballo : levántase Hugiero sobre 
los estribos para defenderse, pero ya está su eneint 
i la altura de las nubes, («illpeados alternativa- 
mente en la cebeza y en el pocho por un enemigo ca- 
si invisible, en vino procuran los dos caballeros que 
le alcancen sus golpes. Kl nigromántica , con la rapi- 
dez del rayo , amenaza al uno, hiere al otro , describe 
mil círculos fantásticos, y los dadumbradns Ojik de 
ambos guerrero* uo pueden distinguir de dón 1- pro- 
Ceden los golpes. 

» Ksta lucha enlre los dos paladines que pefaih'in 
en tierra y su aludo adversarlo, se prolongó IiiisIji ol 
momento OH que la noche tendió «u opaco velo sobre 
lodos los tibjétOS, privándolos do mis vivos colores. 
Daberk yo vacilar en referiros tales prodigios rjuu 
mas !»;cn parecen una rábula quo una wrd id . pero 
los be vjs| » por mis propíos ojos. I'nr último, o! má 
gico descubrió un gran escudo envuelto en una lela 
tupid i de seda, que sostenía con su brazo izquierdo, 
y produjo tan brulaate esplendor, quo los dos taba- 
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lleras cayeron on tierra, perdido el sentido, y que- 
fiaron en poder de su enemigo. Yo mismo , deslum- 
brado por aquella luz sin igual, ¡moque me hállala 
mas lejos , perdí tambieu el conocimiento. Cuando 
volví en mf después de uti prolongado desmayo, uo 
vi \a al encantador, á los caballeros ni al enano : el 
campo de batalla estaba desierto , y las tinieblas de la 
noclie me rodeaban. Conocí que el mágico, después 
de divertirse con sus inútiles esfuerzos , había pues- 
to liu al combate descubriendo su escudo resplande- 
ciente : su dcssiraeia me arrebataba mi última espe- 
ranza y me alejé para siempre de aquel sirio que 
encierra la felicidad de toda mi vida. Juzgad ahora 
sí puede haber penas de amor comparables á las 
mias. » Al decir estas palabras cae de nuevo el caba- 
llero en su profundo dolor. Era l'mabel , hijo de An- 
selmo , conde d<' Hauterine. el cual, lejos de des- 
mentir la perlidia y la deshonrosa reputación de la 
• asa de Maguncia , 'igualaba y aun sobrepujada ti to- 
dos sus aliados en vileza y cobardía. 

Conmovido y enternecida Brodaonmla , había ma- 
nifestado una viva alegría al oír el nombre adorado 
de Hnyiero, nías quedó consternada cuando supo la 
suerte que cupiera á su MnentQ , y rojíd" á Piuabel 
que rapiticra su relato. Caballero, le dice, nuestro 
encuentro llegará -í ser grato a vuestra memoria, y 
bendeciréis este día. Guiadine al instante bácin e<e 
castillo en que gtinc vuestra herniosa dama , si me 
ayuda la fortuna no os arrepentiréis de este nuevo 
tr ili ij:». - ¡ A 1 1 ! respondió Piuabel, no vacilaría en 
SUbir íi ta montaña para guiaros. ¿ yué me importan 
los trabajes V cansancio después ile haber perdido á 
l.i que amo? Pero debo advertiros que Vais á cruzar 
ruinas y precipicios para b iliar al lio un encierro. No 
me acuséis algún día de haberos ocult ido (os peligros 
que queréis arrostrar. » Hice, y volviendo las rien- 
•l.is , guia á [J. adamanta que por salvar á Itugiero va 
u desaliar á los peligros y al encantador. 

Poco después les alcanza el mensajero que habla 
dicho á Sac.rípante el nombre de su vencedora. «¡ De- 
teneos ! ¡ deteneos ! » les grita desde lejos. Se apresu- 
ra á anunciarles que el Langucdoc v la Provenía han 
levantado el estandarlc de guerra. Los habitantes de 
Aigues-Mortes están sobre l.is armas, Marsella , ater- 
rada, nove á la que ha de defenderla; solícita los 
consejos y el apoyo de Hradamanta. El emperador 
Carlos, que ve con placer y admiración á su varonil 
sobrina, y está seguro de su lealtad , la ha condado 
el sobicruo de aquella ciudad hermosa, situada en la 
orilla del mar, entre el Ródano y el Vaz. Marsella 
misma enviaba aquel correo ri Dradarnanta ; vacilante 
esta entre el deber imperioso que la llama por una 
parte, y el tierno amor que por otra le impulsa á vo- 
laren auxilio de Itugiero, no sabe la guerrera á qué 
decidirse. Por último , vence el amor ; despide al cor- 
reo con promesas , y prosigue su camino , lirmemeu- 
to decidida á salvar á su amaute y romper sus ca- 
denas. 

Piuabel que acaba de saber que su compañera per- 
tenece á la ilustre familia de Clermon la sigue con 
terror. Un odio inveterado y antiguo separa á ambas 
familias , que han tenido ya varios combates sangrien- 
tos. El artero conde imagina perder á Bradamanta 
para siempre , ú separarse de ella en la primera oca- 
sión favorable. Preocupado con su inquietud y su 
odio, apártase involuntariamente del camino, y lle- 
gan ambos A uu bosque espeso y sombrío, en el cual 
se eleva una montana cuya árida cima es uua roca 
dura. Piuabel quiere aprovecharse de la espesura de! 
bosque para huir de Bradamanta , que no se separa 
ni on punto de él. « Preciso es , la dice , buscar mejor 
asilo antes de que sean mas densas las tinieblas. Si no 
me engaño ha de haber al opuesto Jado de esa mon- 
taña un castillo suntuoso. Esperadme aquí, que voy 
á reconocer el pais desde lo alto de esa roca.» Al coa 
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cluir estas palabras, empieza a* subir á la r.ontaFw. 
buscando los senderos mas apartados para ocultarse 
a la vista de la guerrera. En la cumbre de la montaña, 
ve una cueva que parece tener mas de treinta brazos 
de profundidad. Ensánchase en el interior; una se- 
gún la abertura da paso á otra cueva mas estensa , 
de la que sale un resplandor semejante al de una an- 
torcha encendida. Hradamanta se reúne con el trai- 
dor en el momento en que este medita uu proyecto 
infame. 

Renunciando ya la esperanza de separarse de Bra- 
danmuta por mertio de la fuga , cambia de intento Pi- 
uabel y se decide á darla muerte. La induce á que 
suba hasta la abertura , que. se asemeja á la de un 
pozo , y la asegura que ha visto en la cueva á una jo- 
ven cuj o traje suntuoso revela su elevada alcurnia, 
su llanto y aflicción indican que se halla allí cautiva. 
Añade que eu el momento en que él queria bajar para 
interrogarla , aparecí* un hombre enfurecido que la 
arrastró al fondo de la caverna , en donde ambos des- 
aparecieron. 

Bradamanta, intrépida y onfíada , cree con facili- 
dad las imposturas de Piuabel , y estimulada por el 
deseo de socorrer á aquella infeliz, busca el medio de 
bajar á la cueva. Cérea de ella hay un olmo cargado 
de ramas largas; desoja la mas fuerte con su espada, 
y la coloca en la abertura de la cueva. Después dice 
a Pinabel que coja la rama por el estremo mas grueso 
y la sostenga con fuerza, mientras que ella se des- 
cuelga hasta el fondo de la nieva. Cuando está ya 
suspendida en la boca del abismo, sonriese el traidor 
y la grita : « ¡Sabes sallar bien?» Y abre las manos 
ron pedida alegría... Mientras rueda Bradamanta con 
la rama , añade: a] Allí ¿Por qué no han de estar 
aquí ahora lodos los tuyos? ¡Ue un solo golpe estin- 
guiria una ra/a maldita !... 

Sin embargo, uo fue tan terrible la suerte de In 
crédula guerrera cual lo esperara Pinabel. Las ramas 
pequeñas disminuyeron la rapidez de la caida, y la 
runa al romperse amortiguo la fuerza del golpe. 
Bradamanta solo quedó aturdida, y pudo ver loquo 
roleriré en el canto siguiente. 

CANTO III. 

Anr.i mixto. — Eneiu-nlr» nmilamanii» <mi la gmu * H>| ta — 
u,c»e I* v.»« <>r Merlm. — PM«lH-ciotH>» .1,- ».iii-i ri.caniador.— 
M»li>* liara jjiiin-r.-r Itr^iUmaril» Us »i.inlir«» il« tu» 

- ilewen Un — Mmíih tlnl cardenal lli|íOlUn rio K-ae — >Mi-,i 

eii-i'iu a llra'larnaiila !<>•> ni«"<li«» <<<• librara liiiL'irrn. — tu» 
eripnon del r.i-ullo riel encant»iliir , ile I* noroj» no* con- 
*ti-rl« en inmilrio al qun l« l|>>ia pVMtl . J rio U Ucr»UO« il» 
lirui.íl. — IJfiiduni.m» eucucmra » lirunel. 

¿Qrn';N podrá hacer que mis versos y mis acenlo^ 
sean dignos del noble asunto que voy á cantar? 
¿tjuiéu me prestará alas para elevarme á'la altura de 
lo que voy á describir? ¡ Nuevos fuegos deben infla- 
mar mi alma ! Al principe mi bienhechor y á sus an- 
tiguos y nobles ascendientes consagro este canto. 
Entre los reyes ilustres que bajaron del cielo para 
hacer la felicidad del mundo, ¿vistes nunca , oh sol, 
raza mas fecunda en héroes tan nobles y magnánimos 
en la paz y en la guerra? No hav ninguna que conser- 
vara por tanto tiempo su brillo, y si he de creer el 
prol'ético espíritu que se apodera de mi mente, ce- 
sará la tierra de girar sobre sus polos antes de que 
pierda aquella raza su esplendor. Para celebrar dig- 
namente la gloria de sus héroes , preciso fuera tener 
mas fuerza que la mia ; necesitaría yo aquella lira en 
que Apolo díó gracias al soberano del Olimpo por la 
derrota de los Titanes. ¡ Que no tuviera yo los cince- 
les celestes ! consagraría mi talento y 'esfuerzos A 
grabar en el mármol esas figuras colosales. Mi buril 
harto débil procurará bosquejar esta obra, que quizas 
algún dia perfeccionará mis cuidados. 

Mas volvamos á aquel cobarde que tiembla aun 
guarecido bajo las armas de mejor temple. Hablemos 
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del de Maguncia, de aquel Pinabelqiw creyó haber 
hecho perecer á BradamanUi. Piensa que esta guer- 
rera ha hallado la muerte en el fondo del precipicio, 
y se apresura á montar á caballo. Con el rostro pálido 
y descompuesto , abandona el teatro de su crimen , y 
como el infame amontonaba iniquidades sobre ini- 
quidades, se apodera del caballo de su víctima. Dejé- 
mosle correr al encuentro de su pérdida , y provocar 
un justo castigo. Veamos lo que aconteciera á la no- 
ble jóven , que parece haber hallado de un solo golpe 
la muerte y un sepulcro. Cayó sobre una roca , atur- 
dida por la violencia del golpe , se levanta penosa- 
mente , se adelante hacia uua puerta y entra en una 
segunda cueva mas estensa que la primera. Espaciosa 
y cuadrada, aseméjase á una capilla; columnas de 
alabastro de hermosa arquitectura sostienen y embe- 
llecen la bóveda ; en el centro , elévase un altar, ante 
ul cual arde una lámpara cuya luz brillante derrama 
en ambas cuevas dulce resplandor. 

Conmovida Bradamanta al ver un sitio que parece 
ser sagrado póstrase de hinojos , y dirige a Dios sus 
fervorosas oraciones. Abrese entonces uua puerta pe- 
queña , rechinando sobre sus gomes , y sale por ella 
una mujer con los pies descalzos, sin cinturou y 
sueltos los cabellos , que la llama por su nombre. 
«Valiente y generosa Bradamanta , lá dice , sabe que 
¡a voluntad divina es la que te conduce aquí. El alma 
de Merlin , cuya fria ceniza habías de saludar al se- 

Suir tu errante camino , me había predicho tu llega- 
a , y te estaba esperando para revelarte la suerte que 
te reservan los decreto» del destiuo. Esta gruta fa- 
mosa y temida, es obra del sábin eucautador Merlin. 
Ahí es donde le hizo traición la Dama del Lago , y cu 
ese sepulcro descansan sus restos mortales. Para 
obedecerá un capricho de la mujer a quien amaba, 
se acostó vivo en esa tumba , y halló en ella el sueno 
eterno. Ahí debe permanecer hasta el diu eu que la 
trompeta futal despierte á los hombres para llamarlos 
ante el que sabrá distinguir la blanca paloma del 
cuervo negro ; pero el espíritu profélico de Merlin no 
se ha separado de sus helados huesos; contesta su 
v/zá los que pueden aproximarse á su sepulcro, y le 
preguntan sobre el pasado ó el porvenir. Hace ya 
tiempo que he venido desde un país lejano para con- 
sultarle , y habiéndome anuuciado tu llegada Merlin, 
que nunca me engaíia, he permanecido aquí para 

verte.» ... 

La hija de Aimon , muda y turbada al presenciar 
tantas maravillas, no sabe si sueña ó esta despierta. 
Confusa y pudorosa baja los ojos. «¿Quién soy yo, 
pues, dice con modestia , para que se dignen los pro- 
fetas ocuparse de mí? » Regocíjase , no obstante , con 
tan estraordinaria aventura ; y sigue síu vacilar á la 
mágica que la conduce al scpulco de Merlin , el cual 
estaba íormado de una piedra dura y brillante , que 
despedía un resplandor rojizo, sulicientc para ilumi- 
nar aquel sitio terrible en que nunca penetrara e! sol. 
¿Tienen ciertos mármoles la virtud de producir la 
sombra v la luz? ¿O era el efecto de los c:icanlos, ta- 
lismanes" y mágicos ¡signos con que Merlin habla ro- 
deado su sepulcro? La claridad permitía admirar la 
escultura y ricos adornos de aquel paraje encantado. 
Apenas traspasa Bradamanta el dintel del sagrado re- 
cinto; de pronto, desde el fondo de su tumba, há- 
blala el encantador con voz fuerte y distinta : «¡Ayude 
la fortuna á tus proyectos , casta y noble jóven ! De 
tus entrañas ha de salir una raza numerosa , que será 
la gloria de la Italia y del muudo entero. La antigua 
sangre de Príamo , reuniendo en tí sus dos fuentes 
principales, producirá un linaje ¡lustre que hará la 
felicidad y la alegría de los pueblos desde las orillas 
del Indus y del Nilo hasta las del Tujo y del Danubio, 
y desde la Osa mayor hasta el Polo. Tus hijos serán 
ensalzados á las mayores dignidades; serán duques, 
marqueses y emperadores. Caballeros afamados y ca- 
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pitaues ilustres saldrán lambieu de tu augusta raza, 
y restituirán á la Hnlia su antiguo esplendor y sus 
armas invencibles. Príucipes bienhechores y justos, 
harán revivir, cual Augusto y el sábío Nurna , el siglo 
de oro. Para cumplir l»»s decretos del destino es pre- 
ciso que un matrimonio contigo colme los deseos de 
Rugiere. Descuida, nada se opondrá á que le libres, 
y el ser maldito que le tiene encadenado sucumbirá 
bajo tus golpe*.» 

Cállase Merlin y deja á Melisa el cuidado de hacer 
comparezca ante los ojos de Bradamanta su ilustre 
posteridad. La mágica da sus órdenes, y numerosos 
espíritus, obedeciendo á sus evocaciones, aparecen 
bajo mil formas distintas y por diferentes lados i un 
mismo tiempo. La mágica conduce á la hija de Aimon 
á la primera cueva ; traza en derredor suyo un cír- 
culo que tiene un codo mas de diámetro que su al- 
tura, y la cubre con un vasto dosel ; después la en- 
carece que no salga del círculo , que guarde silencio 
y la mire atentamente. Los espíritus debian dar tres 
vueltas cu derredor del círculo , y volver á entrar en 
el sepulcro. Abre entonces Melisa su libro , y conjura 
á los espíritus ; salen todos de la primera gruta y ro- 
dean el círculo; en vano procuran penetrar en él: 
hubiérase dicho que un brazo de mar ó un foso se lo 
impide. « Bradamanta, esclama Melisa , si procurara 
10 hacerte conocer los nombres y hazañas de todos 
los héroes que verás aparecer, antes de haber nacido, 
no me bastaría una sola noche, y no tendría término 
nuestra entrevista. Me contentaré, pues, con indi- 
carte alguuos, ú medida que se vayan presentando 
ante nosotras. El primero te se asemeja por su gracia 
y su nobleza ; diguo lujo de Rugicro y de Bradaman- 
ta , ser! el tronco de tu familia cu Italia : vengará la 
sangre de su ilustre padre , y cast ; gará á los traidores 
que la hayan derramado cobardemente. Bajo sus gol- 
pes sucumbirán los señores de Poitiers; arrancará 
la Lombarda al yugo de Didíer, y será soberano de 
Este y de Calaou.Su hijo Elberto le sigue; vencedor 
de los bárbaros salvará la Hesperia , y en mas de una 
ocasión será la egida protectora de la Iglesia. Mira a 
Alberto , ese héroe invencible que llenará los templas 
de trofeos. Su hijo Hugo someterá á Milán y se apo- 
derará del estandarte de las antiguas culebras. Este 
es Azzon; sucesor de su hermano , gobernará á 
los insubrianos. Mira á Alberto, cuyos sábios con- 
sejos cousiguen arrojar de Italia á Berenguer y á su 
hijo. La hermosa Alda , su hija , digna esposa de 
Otón, ocupará el trono de los Cé«nres. Aquí llega 
otro Hugo. ¡ Oh noble sucesión de héroes , en que es 
hereditario el valor! Mira cuál castica el orgullo de 
los romanos, y les arrmea á Otón III y al pontífice, 
á quienes retenían entre sus imnías manos. Hé aquí 
al generoso Toulques, que abandonando á su herma- 
no todos sus estados de Italia , va allende los ríos y 
montes, á buscar en la Germanía ua gran ducado. 
Hereda por su madre á la casa de Sajonia , la levanta 
de su decadencia, y perpetúa una raza espirante. Ese 
otro que se dirige hácia nosotros pieferirá la paz á la 
guerra ¡ es Azzou , segundo de este nombro. Sus dos 
hijos Bcrtoldo y Alberto vienen ú su lado. El primero, 
vence ¡or di- Enrique II, ri-pa I "s campos de Parma 
con la sangre da los alemaues. Secúndale Alberto. 
Las virtudes de fiertoldo lu bucen obtener la mano 
de la prudente y hermosa Matilde. Por esta unión 
llega á ser sobrino de Enrique 1! . y recibe por heren- 
cia la mitad de la Italia. Su hijo Reynaldo tiene la 
incomparable gloria de librar á la iglesia romana do 
los ataques del impío Federico. Otro Azzon poseerá 
á Varona y su hermoso territorio ; Otón IV y el pon- 
tífice Honorato II, recompensarán sus servicios con 
el marquesado de Azcona. Me falta el tiempo para 
nombrarle lodos tus descendientes que, defendiendo 
el pendón saprado, se distinguirán con hazañas de 
importante utilidad para la Iglesia: Obizzo, Foul- 
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ques, Azzon , los Hugos, los dos Enriques , e! padre 
y el hijo, quu es>tá i su lado. Dos Güelfos, uno será 
el conquistador de la Umbría , y el otro vestirá el 
manto ducal de Espolelta. Azzon V, enjugará el llan- 
to de la desconsolada Italia ; su espada castigará á 
Ezzelino, monstruo infernal, devastador de la her- 
mosa Ausonia , mas cruel que Nerón , Calígula, Ma- 
rio, SylJa y Antonio. El mismo Azzon arrancará e 
cetro de Federico U; bajo ese reinado feliz prosperará 
la feraz comarca que riega el rio en que Peno llamaba 
con su quejumbrosa lira al hijo temerario que habia 
querido guiar el carro del sol ; fértiles orillos donde 
gime Cycnus, el de las plateadas plumas, y donde 
las lágrimas de las Héliades se convirtieron en ámbar 
perfumado. En premio de sus piadosos esfuerzos , la 
Santa Sede le concederá aquel eslenso territorio. 
Tampoco podré olvidar á su hermano Aldobrandiuo, 
aquel héroe que por salvar la tiara , ataca á Otón IV, 
que estaba acampado con los gibelioos al pie del Ca- 
pitolio I La poderosa Florencia le ha prestado su oro 

Sara sostener tan santa guerra , pero ha tenido que 
ejar en rehenes á su hermano querido, y después 
ha desplegado sus estandartes contra los germanos. 
Mus tarde castigará á los condes de Celano. El sumo 
pontífice , repuesto en sus estados, llorará la muerte 
prematura de un héroe que fue su libertador. Azzon, 
su hermano menor y su heredero , gobernará á Pisa, 
Ancona , y las comarcas comprendidas entre el mar, 
el Apenino, el Isaura y el Tronío. Azzon parece haber 
recibido también como herencia sus virtudes y pie- 
dad , tesoros mas preciosos é imperecederos que los 
ricos dones que la fortuna nos prodiga. Allí ves á su 
hijo Reynaldo ; no es menos brillante su valor: pero 
la muerte envidiosa, del engrandecimiento de esa 
familia ilustre, le arrebata al principiar su carreta. 
La noticia de su triste muerte resonará desde Nápoles 
hasta el sitio en que su padre se halla prisionero y 
desconsolado. Sucede el joven Obizzo á su abuelo; 
agrega á su patrimonio la hermosa ciudad de Reggio 
y la soberbia Módena. Confiados en su valor, todos los 
pueblos querrán guarecerse á su amparo , y some- 
terse á sus leyes. Azzon VI lleva el estandarte sagra- 
do , lleg i á ser duque , y se casa con la hija de Cárlos 
de Amou, rey de Sicilia. En ese grupo ilustre ves 
reuníaos á los príncipes mejores y mas nobles: Aldo- 
brandino, Obizzo, Nicolás el Cojo y Alberto el Cle- 
mente. Seria muy lirgo. el referirte cómo reunirán 
Taeuza al rico ducado de que Adra es la capital ; esta 
ciu'jfld da su nombre al mar Adriático de agitadas 
ol; Así como en la Grecia se vierou países estensos 
que tomaron sus nombres de las rosas , del mismo 
modo la ciudad asentada en medio de las lagunas y 
hácia las dos embocaduras del Pó lleva un nombre 
que recuerda el deseo que tienen sus habitantes de 
ver al mar cufureci lo y a los vientos favoreciendo su 
pesca. Nicolás , jóveu aun , heredR los dominios de 
sus padres, y confunde los esfuerzos inútiles que 
hace Tida para encender la guerra dívil en sus esta- 
dos. Los juegos de su iufancia son el mauejo de pe- 
sadas armas ; gusta de los trabajos y fatigas de la 
guerra ; desde los primeros pasos que da en la car- 
rera de las armas , es ya la flor de ios héroes y des- 
truye los planes de sus rebeldes súbditos. Otón III; 
tirano de Parma y de Reggfo , conocerá harto tarde 
su poderlo , y perderá por su propia falta el trono y la 
vida. Penetrará todas las estratagemas, y nadie podrí 
engañarle. Así crecerá ese hermoso reino de siglo na 
siglo; tus hermanos no se apartarán del verdadero 
camino de la gloria , y nunca desenvainarán la espada 
injustamente. El Supremo Hacedor no pondrá límites 
á su elevación , su reinado será próspero mientras 

Íire el universo sobre sus eges invisibles. Alii está 
•ioitel y el famoso Borso , que fue el primer duque 
de Ferrara. Amigo de la paz, encadenará á Marte y 
domará sus furores; la felicidad de sus súbditos cons- 
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tttuirá su gloria y su orgullo. Ahí aparece Hércules; 
débil y con el pie medio quemado, obliga á tocaren 
retirada é fíudrio. Su mirada y su voz bastan para 
poner en fuga á sus enemigos; sin embargo, le harán 
retroceder hácia la orilla del mar. Al examinar su vi- 
da , no sé si se habrá de preferir la gloria de las ar- 
mas á la de la paz. La Pouille, la Calabria y la Luca- 
rna conservarán el recuerdo de sus hazañas ; en un 
combate singular vencerá al rey de los catalanes , y 
adquirá una insigne fama aun entre los capitanes mas 
ilustres. Deberá á su valor el obtener un señorío que 
solo hubiera ocupado treinta años después , y nunca 
pueblo alguno recibiera de su soberano mayores be- 
neficios. Sus derechos ul amor de sus súbditos no 
consistirán en haber trasformado pantanos cenagosos 
en fértiles llanuras , ni en haber rodeado de murallas 
y fosos sus ciudades hermoseadas con plazas , tem 
píos, teatros y palacios; no eu haberlos arrancado 
de las terribles garras del león alado de San Marcos; 
no tampoco en haber mantenido la paz en sus esta- 
dos , sin pagar tributos vergonzosos , en el momento 
en que los franceses cubrían de llamas el resto de la 
Italia; no, nada son estos beneficios en comparación 
de la gloria de los principes que hallarán entre sus 
descendientes. Tales son Alfonso el Justo, Hipólito el 
Bienhechor ; estos dos hermanos estarán mas unidos 
que lo fueron los hijos de Tyndaro , que alternativa- 
monte se privaban Je la luz y volvían á entrar en las 
profundas tinieblas del Tártaro. Alfonso é Hipólito 
estaráu prontos siempre á arriesgar su vida el uno 
por el otro, y su afecto consolidará la paz pública me- 
jor aun que si el brazo de Vulcano hubiera rodeado su 
capital con un doble cinturon de acero. La sabiduría 
y bondad de Alfonso harán pensar que los cielos , de 
donde nos vienen los veranos y los inviernos , habrán 
concedido á los mortales la vuelta de Astrea. Su pru- 
dencia y valor, dignos de su padre , le serán necesa- 
rios particularmente cuando Venecia poruña partP, 
euviará sus ejércitos contra su; batallones poco nu- 
merosos , mientras que su existencia será amenazada 
por una madre injusta ; ¿qué digo? ¡ una madrastra 
mas cruel que Medea y Progné ! Cuaudo salga de sus 
ciudades á la cabeza de sus fieles soldados , ya sea á 
la claridad del día , ya durante las tinieblas de ¡a no- 
che , hará sufrir á sus enemigos derrotas memora- 
bles, en mar y en tierra. Los pueblos de la Romanía, 
desertores de su causa, bañarán con su sangre las 
llanuras en gue corren el Pó , el Santerne y el Zanio- 
le. Los españoles , soldados mercenarios de un pontí- 
fice cruel, recibirán en aquellas mismas orillas un 
pronto castigo de sus crueldades con el gobernador 
y la guarnicicion do Oastia. Degollados á su vez sin 
piedad , perecerán todos desde el capitán hasta el úl- 
timo soldado , y ninguno do ellos irá á llevar 1 los 
romanos la noticia de su desastre. Ese mismo Al- 
fonso, en los campos de la Romanía, tanto con su 
sabiduría como con su lanza , decidirá á la victoria á 
colocirse bajo las banderas de los franceses en aque- 
lla jornada en que batirán á Julio II y á los españoles: 
jornada terrible en que se verá á los caballos entrar 
hasta el petral en la sangre de los vencidos , donde 
faltarán brazos para dar sepultura á los guerreros 
alemanes , españoles , griegos , italianos y franceses. 
Fija tus miradas en ese noble y generoso Hipólito, 
que se ¿.cerca revestido con hábitos pontificales, 
adornada la cabeza con el birrete de púrpura. ¡Car- 
denal sublime á quien la prosa y los versos celebrerán 
á porfia en todos los idiomas del universo , el cielo 
justo ha querido que, cual otro Augusto hallaras un 
nuevo Virgilio 1 Semejante al sol . cuyo brillo oscu- 
rece el de Tos demás astros y hace el principal adofno 
del universo , serás el orgullo de tu raza. Llegará un 
dia en que salgas de tu capital con uu pequeño nú- 
mero de guerreros , y poco después , radiante de glo- 
ria, volverás al puerto con quince galeras apresadas 
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y mayor número de otros bajeles. ahí á los dos 
Sigismundos, á Alfonso y sus cinco hijos querido* 
cuya faina cruzará los uii lites j los mares. Uno do 
ellos, Hércules II, rajará con la hija del rey de Fran- 
cia; otro, Hipól'n, no menos enrnente y brillante 
quesu lio,durí uuevo lustre a su f?m¡lia. Francisco 
es el tercero, los otros dos llevan el nombre de Al- 
fonso. Pero !o repuo , oh Bradamauta, si hubiera de 
mostrarte i todos los descendientes v referirte sus lia 
zanas, venamos al so! concluir y volver á empezar su 
turrera varias veces; y tiempo'es ya de que vuelva 
la libertad á estos fantasmas y de que yo rae calle.» 
Al decir estas palabras , cerró su libro con el a-eati- 
mauto de Bradamauta, y aquellas som!)ras fugares 
se precipitaron al momento en el sepul ro de Merlin. 

Libre ya para poder hablar le dice la guerrera a 
Melisa : « ¿Quiénes son los príncipes que he visto en 
tre ILnólilo y Alfonso? Adelantábanse suspirando, 
triste (a vista y lija en el suelo ; parecían hallarse sin 
voz y sin fuerza*; retirados á un lado, no o aban 
aproximarse á sus hermanos.» Al oir Melisa esta pre 
gunla, demudásela el rolro, y sus ojos se llenan do 
I ¡grimas, ¡ Infortunados ! exclama ; ¡ á qué abismo les 
han arrastrado los consejos pérfidos y perversos I Hi- 
pólito , Alfonso , no desmintáis las virtudes de vues- 
tros abuelos. ¡Sed c'ementes! Esos desgracia los son 
hermanos vuestros: ¡ceda vuestra justicia á la pie- 
dad!» Después i.ñade en voz baja : « /.Para qué de- 
cirle m is ? No quiero turbar tus ilub ei ilusionen No 
te aflija mi silencio!... Mañana al rajar el alba, se- 
guiremos juntas el camino mas corto para ir á ese 
castillo de acero resp'andcciente , prisión actual de 
Rutero. No te abandonaré hasta que hayas salido de 
este' bosque sulvají. Cuando estemos A la orilla del 
mar te enseñaré el camirnode modo que no puedas 
ya extraviarte. 

La intrépida Bradamauta permanece el resto do la 
noche en aquella cueva, conversando con el alma de 
Merlin , é informándose de los medios de socorrer ú 
Rugiero. A los primeros albores de la aurora, parte 
coa Melisa, siguiendo senderos oscuros y escabro- 
sos, y ¡travesando los precipicios y las montañas es- 
carpadas que las rodean por todas partes. Sin des- 
causar ni un instante, trepan por lasrjeas , cruzan 
los torreules , y distraen la> penosas fatigas de aquel 
vir¡je singular hablando de lo que 1 1 era mas ^rato v 
placentero á Bradamanla. Melisa la dice que necesita 
tanta astucia como valor para conseguir buen éxito 
su proyecto. « Aun cuando fueras Marte ó Palas , aun 
cuaudo tuvieras a tu disposiciou las innumerables 
tropas de Agramante y de Cirios , no podrías resistir 
al nigromántico. Esos muros de acero edificados so 
bre una roca iiiespuguahle cuya cima se pierde en're 
las DUbOS, el caballo alado que le lleva por los aires 
le hacen ser quizás m?nos terrible que su escudo, 
del que salen rayos tan penelrvites y peligrosos , que 
tos ojos que los perciben quedan deslumhrados , p:¡- 
rab'/anse todos los sentidos y se queda el cuerpo en 
un estado semejante al de la muerte. Imposible tesi- 
na, ademas, cerr;:r los párpados; ¿cómo dirigirías 
entonces ni pararir.s los de tu adversario? Para li- 
brarte de esa luz deslumbradora y de los damas en- 
cantos del m.'gieo , te enseñaré el único secreto que 
puedes emplear. Agramante, poseedor de un aml'o 
que fue sustraído en otro tiempo é una reina da la In- 
dia , le ha entregado á uno da sus ofici ales ¡limado 
Brunel. E-te hombre nos precede par el mismo cami- 
no que seguimos; y solo nos lleva algunas milla' de 
ventaja. El anillo es un talismán contra todos les en- 
caulamieut :s , J Bruñe! es tan astuto y tan gran má- 
gico c uno c! que retiene cautivo á Rugioro. Agra- 
mante ha confuido ej su celo para librar á un guerre- 
ra tan útilá su causa , y Brunel ha prometido conse- 
guirlo. Mas es preciso, oh Bradamanta, que soloú ti 
deba el paladín su salvación , y hé aquí el medio de 
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conseguirlo. Seguirás caminando durante tres dias 

por la orilla del mar : en la »arde del tercer día , Ne- 
yar.'.s á la hostería en que estará Brunel, poseedor del 
anillo Le conocerás fácilmente por su estatura de 
menos de cuatro pies , y su abultada cabeza cubierta 
de una lana negra y encrespada. Torvo es su mirar, 
su color lívido y aplastada su nariz ; sus erizadas ce- 
jas se unen con su poblada barba. Por último, su tra- 
je es corto y tosco como el de un simple mensajero. 
Podrás entablar conversación con él fácilmente, ba- 
ldándole de esos encantamientos singulares , é infor- 
mándole de lu deseo de batirte con el mágico. Pero 
guárdate de darle á entender que conoces el poder 
del anillo mágico de Agramante. Se ofrecerá á guiar- 
te , y partiréis juntos. Ten cuidado de mantenerte de- 
tras de el ; en cuanto os halléis cerca del castilio de 
n -ero , degüella á Brunel sin escuchar la voz secreta 
de una compasión mal entendida. Procura que no 
sospeche tu intento, pues le bastaría meterse en la 
boca el anillo pura desaparecer instantáneamente de 
tu vista. » 

Hablando así , llegaron Melisa y Bradamanla á ori- 
llas del mar , cerca de Burdeos y no lejos de la embo- 
cadura del Garona. Allí se separaron derramando lá- 
grimas , y la hija de Aimon , anhelando librar á 
Rugiero, continúa su viaje con tal rapidez que llega 
muy ¡ ronto é la hostería en que solo hacia breves 
instantes que se hallaba Brunel. Tiene presente en la 
memoria el retrato que de él le hiciera Melisa , y co- 
noce :;l momento al sarraceno. Pregúntale de dónde 
viene y cuál es el objeto de su viaje , y las respuestas 
que obtiene son imposturas. La guerrera por su par- 
te, la ocu'ta cuidadosamente su patria, su reüjion, 
su sexo y su nombre. Se mantiene apostada observan- 
do tolos sus gestos y movimientos, porque Brunel 
es capaz de las raterías mas sútiles. De pronto resue- 
na en sus oidos un gran rumor : ya os diré la causa, 
soñor , mas permitid que mi voz descanse un mo- 
mento. 

C\NTO IV. 

AnctratiTO — Aparición de Atlante tobre xa corcel «lado. — II m - 
n.-l Mrve de guia a Dradainanta — Esta le quita tu anillo en- 
Cantad >. — s« Im(« con Atlante y te hace : Dea- 

truicion del ca*til|o. — Monta nnirlero en a! liipogrifo y m 
eleva por los aire» — rWiélvete Bradamanla a apártame de 
aqutl mu > — La icinpe«lad .invja a Reynaldo a la* co*tas do 
E*roci*. — Lry severa de e«ae ^aia para la castidad de laa tnu- 
Jerc«. -Oliterracinnea de Reynaldo «obre eata ley. — M relia 
a socorrer a Genievra. — Encuentra a Ualinda y la libra de 
mane» de doa aietin^s. 

El disimulo es un defecto grave que indica mala 
intención, pero hay una multitud de ocasiones en 
que , por este medio se evitan los peligros y aun la 
muerte. Nmstros dias , mas tristes que serenos, 
transcurren en medio de la envidia y de mil pasiones 
bnjas. Preciso es hacer muchas investigaciones y 
pruebas muy largas para hallar un amigo' verdpdero 
a quieu se pueda con toda tranquilidad confiar since- 
ramente todos los afectos del nlma. ¿Qué había de 
hacer la hermosa amante de Rugiero en presencia de 
u i hombre tan perverso y villano como Brunel , cuya 
astucia y perli lia la había advertido Melisa?..'.. 
Resolvió disimular y luchar con aquel truan con- 
sumado. 

Mientras vigilaba las manos diestras y sutiles de 
a jue! br rginte, d"jóse oir un gran rumor. «Oh reina 
de los cielos, gloriosa y divina madre, esclnmó Bra- 
daman'a, ¿de dónde proviene ese ruido? » El hoste- 
lero y to la su familia , d«-sde las ventanas y el cami- 
no, tenían lija la vista en el espacio, como si 'hubieran 
contemplado un cometa ó un eclipse. Bradamauta 
divisó entonces un corcel cían alas, montado por un 
ginete cubierto de rica armadura , que hendía el aire 
con rapidez. Las alas colosales de aquel corcel mara- 
villoso estaban formadas de plumas de diferentes co- 
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'ores ; las armas del ginete eren de bruñido y brillan- 
te acero. Dirigía su vuelo bácia el Occidente , y 
pronto desapareció tras la cima de las montunas. oEs 
un encantador, dijo el hostelero (v no mentía) , si- 
gue con frecuencia esa dirección y lince escurcones 
mas ó meuos lejanas. Tan pronto vuela cerca de las 
cstrellus , como va rozando el suelo y arrebata todas 
las mujeres hermosas que halla al puso. Por eso las 
jóvenes del país que creen hallarse doladas de alguna 
hermosura (y hay muy pocas que no lo crean) , no 
se atreven ya ó salir durante el día. Posee un custillo 
construido por sus encantamientos en lu cumbre de 
los Pirineos; ese edilicio, hecho todo él de acero, es 
tan hermoso y resplandeciente, que nunca vió el 
mundo maravilla igual. Varios caballeros Iwn inten- 
tado ya penetrar en él , pero ninguno ha vuelto. 
Mucho me temo que hayan euconlrado allí la muerte 
ó un encierro. Escucha Brada manía estas palabras 
con ínteres , y espera destruir con el poiler del millo 
los encantos del mágico y su ca«ti!lo. ¿H .y entre tus 
criados , dice al hostelero , alguno que sepa el cami- 
no do esa fortaleza? Mi corazón e*tá impaciente, y 
arde en deseos de combatir al mágico.— No le faltará 
un guia , esclama bruuel ; estoy pronto á acompa- 
ñarte. Poseo un mapu para dirigimos, y otra cosa 
mas que te hará muy útil mi compañía.» Aludía á 
su anillo , pero tuvo buen cuidado de no enseñarle, y 
no dijo una palabra mus. a Te veré con gusto á mi 
lado,» contesta Bradamanta, y regocijase al pensar 
que pronto seré dueña del precioso talismau. Siempre 
eu guardia para saber lo que ha de decir ú ocultar & 
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Brunel , le compra al hostelero un caballo propio 
pura el viaje que iba á emprender y bueno para pe- 
lear. Al siguiente día , anunciando los primeros rayos 
del sol un 'lempo hermoso , se aleja por un valle an- 
gosto , tanteado cuidado de seguir pa<o por paso á su 
compañero, á quien hace ir siempre delante. 

De bosque en bosque , y de mmtañu eu montaña, 
llegan por tiu á la cumbre de los Pirineos. Desde 
aquel paraje elevado, cuando el dia está despejado y 
sereuo, so descubren lu Francia, la España y dos 
mares, del misino modo que desde lo alio del Afóni- 
co, eu el ca .iiuo que conduce á Camaldoli, se ven el 
mor de Tos cana y el golfo Adriático. Bruñe! v su 
compañero bajan por un sendero escabroso y molesto 
á uu Valle profundo; eu el centro hay un peñasco, 
cuya cú pide está rodeada por un muro de acero. Este 
peuasco domina á todas las montañas circunvecinas, 
y á ni'-uos que se tengan alas , no so puede subir á 
el. « Hú ahí, dice Brunol, la fortaleza en que el má- 

Írico detiene cuutivos á las dumas y cabuilt-ros.» Y á 
a verdad que solo el dueño de un caballo alado podía 
elegir por vivienda aquel peñón cortado perpemlicu- 
larmeute á pico por los cuatro costados. 

Juzga entonces Bradamanta ya llegado el momen- 
to de ualar á Brunel para arrebatarle su anillo , mas 
no puede decidirse á manchar sus manos con la san- 
gre de aquel hombre indefenso y vil. Esperando que 
couseguirá apoderarse del talismán sin tener que 
evergonzarse de haber cometido un asesinato , coge 
á Brunel quenada sospecha, le ata sólidamente á las 
ramas de un pino corpulento, y le quita el anillo, 




r t u".u 1 Brunel el.an.llo misterioso. 



sin que puedan enternecerla los gritos , gemidos y 
sollozos del sarraceno. Enseguida baja lentamente á 
la llanura y se aproxima al castillo ; para atraer al 
encantador y provocarle al combate toca la trompa, 
y después , con voz robusta , le llama y le desafia. No 
tarda en aparecer el mágico; hiende su caballo el 
aire, y se precipita hácia el audaz que le provoca. 
Observa Bradamanta que no lleva lanz t , espada, 
ni arma alguaa ofensiva, pero quede su brazo 



izquierdo pende un escudo cubierto con una tela de 
seda : en la derecha tiene abierto el libro que le sirve 
para sus encantamientos. Por su arte mágico , míen 
tras está lejos auu , luce que el puerrero que pelea 
con él crea estar ya batiéndose y sentir sus golpes. 
Sin embargo el caballo alado no es un fantasma ; fru- 
to de los amores de una yegua y de un grifo , tiein 
como su padre la cabeza de águila y las natas delan- 
teras armadas de garras puntiagudas. Tiene alas y 
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plumas; el resto de su cuerpo es semejante al «le su 
madre : aquel aaimal singular se llama hipógrifo. Se 
veu algunos, aunque en pequeño número, en los 
montes Rufeos, mucho mas allá de los mares glacia- 
les. El mágico , á Tuerza de cuidados y aplicación ha- 
bía sabido atraer á este con el poder de su arte má- 
gico. Habíale bastado un mes para acostumbrarle al 
reno, y se dejaba montar y volaba por do quiera le 
dirigía su dueño. Pero aunque el hipógrifo no era un 
ser imaginario , el mágico se rodeaba de misterioso 
prestigio; hubiera podido hacer que la púrpura mas 
brillante pareciera amarilla. Pero todos sus artificios 
eran impotentes con Bradamauta , á quien iluminaba 
y protegía la virtud del anillo. Dócil la guerrera á los 
consejos de Melisa, se agita y mueve sin cesar, es- 
rimiendo la espada en todas direcciones, después 
e haber hecho esto algún tiempo á caballo, echa 
pie á tierra , también por consejo que la diera Melisa, 
para poder calcular mejor sus golpes. El mágico se 
resuelve á emplear el ma3 poderoso de todos sus 
■encantos , y descubre el escudo fatal , seguro de que 
su vivo resplandor hará caer inerme en tierra á su 
cnemtgo. Sin duda que hubiera podido usar desde 
I !!••..••» este medio ton eficaz y rápido, pero se com- 
placía en ver á los guerreros esgrimir la espada y 
manejar la lanza , asi como el gato se divierte con la 
débil defensa de un ratón hasta que. cansado de ju- 

Sr, le dá el golpe mortal. En sus combates anteriores 
bia sido el encantador el gato, y sus adversarios 
los ratones, mas no sucedió !o mismo con Brada man- 
ta protegida por el anillo. Atenta á todos los movi- 
mientos de su enemigo , le ve descubrir el escudo. 
Para no inspirarle la menor sospecha , cierra los ojo» 
y se deja caer en el suelo con la esperanza de escitar 
al mágico & que baje y se aproxime á ella. Esta ostra - 
tajema obtiene un éxito completo; el nigromántico 
hace bajar el vuelo á su corcel ; cubre su escudo , le 
cuelga con el libro al arzón de la silla y se aproxima á 
Bradamauta, que espía todos sus movimientos como 
el lobo oculto en un matorral observa al tieruo cabri- 
tilla. En cuanto le ve ya á su alcance, levántasela 
guerrera de improviso, le sujeta con fuerza y le oprime 
con aquella misma cadena de que se servia el mágico 
y con la cual creyera alar á Bradamauta como á sus 
demás victimas." Ya no empuña aquel libro que le 
aseguraba la victoria ; anciano indefenso y débil que- 
da al momento en poder de la robus'.a guerrera , que 

va á cortarle la cabeza Pero su victorioso brazo 

queda suspenso en el aire, y mira como una ven- 
ga uza inicua el inmolar á aquel anciano de blancos 
cabellos , cubierto de arrugas el rostro y tendido á 
sus píes. «¡ Por piedad, jóven. arráncame la vida!» 
esclama el mágico poseído de cólera y despecho, pero 
cuanto mas implora la muerte, menos dispuesta se 
iialla Bradamauta á dársela. Sin embargo , deseando 
saber su nombre y el motivo que le ha impulsado á 
elegir aquel sitio salvaje para edificarse un castillo 
inespugnable , le interroga, a ¡ Ali ! le responde el en- 
chino derramando lágrimas, no he construido esa 
fortaleza e:i la cima de la roca para ocultar robos , ni 
facilitar rapiñas. Solo fue por salvar la existencia de 
un caballero jY ven , objeto de toda mi solicitud. Mar- 
te me ha revelado que ha de perecer á traición poco 
tiempo después de abrazar la religión cristiana. Se 
llama Hugiero : el sol eu su carrera de polo á polo no 
viera otro tan bello ni perfecto. Yo desgraciado Atlan- 
te , fui quien le crié desde su edad mas tierna. La sed 
de gloria, 6 mejor dicho, su inmutable destino, le 
ha conducido á Francia , al campo de Agramante , y 
cste príncipe le profesa paterna! afecto. Be querido 
alejarle de este país donde solo le esperan peligros; 
construí ese castillo para encerrarle , y me apoderé 
de él por los mismos medios que empleara contigo. 
Damas y caballeros , cautivos en ese recinto , habían 
de hacer agradable su residencia á Rugiero. Para 
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quitarle toda idea de recobrar su libertad , reoni alli 
os placeres y goces de la vida : conciertos tra- 



todos 



jes suntuosos , vanados juegos, manjares esquisitos, 
toiio lo que halaga al corazón y á los sentidos. Reco- 
gía ya el fruto de mis desvelos, cuando tu llegada 
viene á destruir todo mi proyecto, j Ah ! si es tu alma 
tan bella cual tu rostro , no te opongas al éxito de mi 
generosa empresa. Toma ese escudo , te le doy ; loma 
también ese corcel rápido que hiende los aires, pero 
respeta mi asilo. Libra á los caballeros que quieras 
elegir; ¡ah ! ¡ líbralos á todos con tal que me dejes á 
mi querido Rugiero! Si es inmutable tu resolución, 
si quieres llevarle ¿ Francia, arráncame esta alma 
desconsolada , cuya envejecida y tosca corteza está ya 
próxima á desprenderse. — Libraré á ese héroe, repli- 
ca Bradamanta : inútiles son tus ruegos. ¿Pretendes 
ofrecerme como un regalo ese caballo y ese escudo? 
¿No son ya míos? Ademas, ¿ podría yo preferirlos 4 
Rugiero? Deteniéndole aqui crees poder oponerte á 
los decretos del destino , pero tu arte es impotente, 
puesto que no has sabido prever la suerte que te 
aguardaba. ¿Cómo pretendes conjurar los peligros 
que amenazan á otro , cuando no has podido evitar 
el golpe que ahora te agobia? En vano me pides la 
muerte : si tu alma es fuerte y valerosa, te quedan 
mil mediot para desembarazarle de una vida impor- 
tuna , aun cuando el universo entero te rehusara su 
auxilio. Pero empieza ahora por restituir la libertad á 
tus cautivos.» Y al decir esto arrastra al mágico bácia 
el castillo y le obliga á subir delante, pues a pesar de 
la resignación que aparenta tener, aun desconfía de 
él. Al llegar al pie déla roca, ve una puerta pequeña; 
una escalera de caracol los conduce á la entrada del 
castillo. Levanta Atlante una piedra larga y lisa que 
forma el dintel , y sobre la cual hay grabados figuras 
y caracléres estraños. Allí hay unos vasos llenos de 
un fuego oculto, de los cuales sale denso humo... 
Atlante fos rompe... En el momento mismo se des- 
vanecen las murallas , la torre y el castillo. Solo se 
ve la cima inculta y árida de la montaña. El mismo 
encantador desaparece con la rapidez del pájaro que 
se escapa de su jaula. Las damas y caballeros, libres 
ya aparecen diseminados en aquella tierra estéril , y 
algunos echan de meuos las delicias de su cautiverio. 
Allí esláu Gradasse y Sacripaute; Prasildo, valiente 
caballero que desde" la estremidad del Oriente había 
seguido al paladín Reynaldo , á su lado está Trolde, 
su amigo mas querido. La hija de Aimon couoce 
también á su tiel Rugiero, que la acoge con la mayor 
galantería y ternura. Ama á Bradamanta desde el día 
en que por complacerle se quitó esta guerrera el cas- 
co, y fue herida cu el momento mismo. Seria harto 
largo referir aqui quién fue el que la hizo aquella he- 
rida. Desde entonces se buscaron sin cesar, recor- 
riendo bosques y montes desiertos. Al conocer Ru- 
giero á su libertadora, al ver á la que tanto adora, 
nada hay capaz de igualará su dicha y alegria. Ambos 
bajan al valle en que Bradamanta consiguió la victo- 
ria , y hallan al hipógrifo con el escudo fatal colgado 
aun del arzón de la silla. Se adelanta Bradamauta para 
coger las riendas, y el hipógrifo parece aguardarla, 
pero tomando vuelo de repente, se eleva por el aire 

Íva á posarse á cierta distancia en la pendiente de 
i moutaña. La guerrera le persigue : el corcel la deja 
que se aproxime á él, y cuando está ya cerca, echa 
de nuevo á volar. Así se ve en las áridas arenas del 
desierto á la coneja burlarse délos perros que la quie- 
ren coger. 

Rugiero, Gradasse, Sacripante y todos los demás 
caballeros se colocan en diferentes sitios . tanto en la 
llanura como en la montaña. Procuran todos sorpren- 
der al hipógrifo que tan pronto los atrae á la cima de 
los montes, como al fondo de los valles. Por último, 
permite á Rugiero que se aproxime á él . era este un 
lazo queletendiu el encantador. Lleuo de inquietud, 
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v queriendo librar al jóven paladín de los peligros 
que le amenazan, le enviada Atlante el hipógrifo para 
arrancarle de Europa. Coje Rugiero las riendas del 
caballo alado, roas no puede sujetarle ni hacerlo obe- 
decer. Apéase entonces de su iiel Frontino y sube en 
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el hipógrifo , clavándole las espuelas. Escitado el ar- 
dor del animal, galopa buen rato, y do improviso, 
mas rápido que el halcón cuando se le quita la cape- 
ruza y descubre unu presa , se eleva en el espacio. 
Consternada y afligida Bradaroanta, ve el peligro qne 




Atlante levanta la piedra que cubre el fuego oculto. 



corre su Rugiero adorado ; lo que ha oido referir del 
rnpto de Ganímedes, arrebatado del palacio de su 
padre y trasportado al Olimpo , la hacen temer que 
sufra igual suerte un jóven héroe no menos bello y 
amable. Síguenle sus ojos por el aire, y cree verle 
aun cuando ya ha desaparecido. Su alma entera pa- 
rece irse con Rugiero , y al fin se entrega al dolor 
mas prof judo y desesperado. Fijase su vista eo Fron- 
tino, y le coge para evitar que aquel caballo escelente 
caiga en manos estrañas ; quizas algún dia podrá res- 
tituirle ¿su dueño. 

Inhábil Rugiero para manejar el hipógrifo, pasa 
por encima de las montañas mas elevadas; pronto 

Ía no puede distinguir los montes de las llanuras , y 
I mismo no parece mas que uu punto en el espacio. 
El hipógrifo dirige su vuelo hacia el Poniente, y 
hiende el aire cual bajel lijero que se desliza sobre 
las olas, impulsado por los céfiros. Dejémosle prose- 
guir este viaje que no será desgraciado , y volvamos 
al paladín Reynaldo. Juguete de los vientos furiosos, 
recorre durante dos dias enteros estensos mares, des- 
de el Poniente al Norte. La tormenta dura toda la 
noche , y arroja el bajel hácia el cabo de Escocia en 

Se se baila el célebre bosque Caledoniano , cuyos 
>oles seculares oyeron con tanta frecuencia el rui- 
do de las armas y los combates. Allí acudían los an- 
dantas caballeros mas famosos de la Gran-Bretaña, 
de los paises inmediatos y aun de los mas lejanos; 



los paladines de Francia , de Alemania y de Noruega. 
El que no tenga un valor á toda prueba , guárdese de 
penetrar allí ; al buscar la gioria , solo la muerte ha» 
fiaría. Aquellos sitios sombríos presenciaron las ha- 
zañas de Trístan, Lancelote, Arturo, Galasse, Gal- 
vino y de todos los caballeros de la antigua y moderna 
Mesa-Redonda. Allí se ven aun los monumentos de 
su valor , y sus gloriosos trofeos. 

Reynaldo coge sus armas , hace que le desembar- 
quen con Bayardo en la playa, y ordena al patrón 
del bajel que vaya á esperarle al puerto de Beuvick. 
Solo y sin guia el paladín, se interna en las sinuosi- 
dades del bosque inmenso ; sigue varios caminos, 
esperando hallar uno que le conduzca á alguna aven- 
tura estraordinaria. En la tarde del tercer dia llegó á 
una abadía hermosa , en donde se dispensa honrosa 
acogida á las damas y caballeros que llegan á ella. El 
abad y los religiosos hacen un recibimiento dis- 
tinguido al pala.tin. Después que una comida abun* 
dante ha repuesto sus fuerzas, pregúutales Reynaldo 
cómo podrá señalar un caballero su valor en aquel 
país ; le contestan que no hay en todo el universo un 
sitio mas fértil en aveuturas, pero que la mayor parte 
de ellas quedan sepultadas en el olvido. «Buscad mas 
bien , añaden , países en que los actos de valor no 
queden ignorados. Si queréis poner á prueba vuestra 
pujanza , preséntase ahora la ocasión mas bella que 
pudiera ofrecerse jamas á un paladín. La hija del rey 
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necesita un defensor y ua campeoo coutra un caba- 
llero llamado Lurcano , que quiere hacerla perder el 
honor y la vida. Arrastrado por uu odio ciego y feroz, 



acúsala Lurcano ante el rey, su propio padre , de ha 
ber introducido por la noche á un amante en su pa- 
lacio. Pretende haber visto al amante escalar el 
balcón con la ayuda de la princesa. Las leyes de este 
reino la condenan á morir eo ta hoguera si en el lér- 
minodeuo nesno encuentra un campeón quequiera 
pelear con el acusador y probarle su mentira. Tal es 
la ley de Escocia, ley severa y rigorosa que quiere 
que toda dama , sea cual fuere su linaje, acusada de 
haber tratado con otro cualquiera que no fuese su 
marido, sufra la muerte si no se presenta un caba- 
llero que sostenga y pruebe con las armas su inocen- 
cia. Deplorando el rey la suerte de Genievra ( este es 
el nombre de su bija ) ha hecho pregonar en todas 
las ciudades y castillos que eí campeón que se anne 
en defensa suya y confunda al calumniador, recibirá 
en premio , siempre que sea de noble origen, la mano 
de ta princesa y un dote digno de tan ilustre alianza. 
Pero si no encuentra de aquí al Gn del mes caballero 
alguno que la defienda , ó si sucumbe su defensor, 
Cenievra perecerá. Mas fama reportareis, señor , de 
acometer tamaña empresa que de vagar i la aventura 
por este bosque. Eterna gloria será el premio de vues- 
tra victoria, y recibiréis por recompensa la mano de la 
princesa mas bella queexiste en todas las regiones com- 
prendidas entre la India y las columnas de Hércules. 
Tendréis riquezas, una posición que asegurará para 
siempre vuestra dicha, y la amistad de un gran monar- 
ca que os deberá el honor y la vida de su hija. ¿.No debe 
un caballero castigará los'malandrines y protegerá las 
damas , sobre todo cuando estas son modelos de vir- 
tud y de prudencia?» Reflexiona un momento el pala- 
din , y contesta : o¿ Decís que una de vuestras leyes 
impone el castigo de muerte á la mujer que recibe en 
sus brazos á su amante? ¡ Maldición en los que fueron 
inventores de leyes tan bárbaras ! ¡ maldición , mayor 
aun , en los que consienten eu sufrirlas I ¡ Ah ! perez- 
ca mas bien la mujer cruel que hace desesperar á un 

amante fiel Que la hermosa Genievra haya hecho 

ó no feliz al suyo, me importa poco , y aun hallárase 
mi corazón dispuesto á elogiarla si hubiera obrado 
con misterio. Mi único deseo es defenderla : dadme 
un guia que me conduzca adonde se halla su acusa- 
dor , y con la ayuda de Dios espero salvarla. No sos- 
tendré que sea inocente : lo ignoro , y podría equivo- 
carme ; pero si que una falta semejante no merece tal 
castigo. Diré que vuestros legisladores son locos y 
bárbaros , y que es preciso sustituirá esas leyes otras 
mas suaves. Si un mutuo ardor , si los mismos arre- 
batos arrastran á los dos sexos al tierno desenlace que 
el necio vulgo considera como un crimen , si el hom- 
bre se abandona sin freno alguno á sus pasiones y 
hace consistir toda su gloria eu obtener buen éxito ¿á 
gué censurar jr castigar á las iufelices mujeres por ha- 



fier escuchado los ruegos de uno ó 
Esa ley pues, tan rigorosa para las mujeres, es una 
violación de todos los principios de equidad. ¡ Vive el 
cielo que yo sabré probar cuán horrible seria conser- 
varla por mas tiempo ! » Apláudenle todos los monjes 
y convienen en la injusticia de los antiguos legislado- 
res , escla mando unánimes que hacia muy mal el rey 
en no usar de su poder para revocar leyes tan crueles. 

Cuando la matinal aurora empezó á engalanar el 
campo con sus matizados y rojizos colores, Reynaldo, 
vestida ya la armadura monta en Bayardo. 

Un escudero que toma en la abadía le gum rápida- 
mente por el espeso bosque , hasta el sitio en que de- 
be decidirse la suerte de la hermosa Genievra. 

Para abreviar el viaje dejan el camino y se dirigen 
por los atajos ; oyen de improviso gritos lamentables 
y angustiosos. Ileynaldo y su escudero lanzan sus ca- 
ballos hácia el valle en que suenan los gemidos, y ven 



desde lejos á una mujer bastante hermosa que 
con dos malhechores. Llorosa y desesperada , les su- 

Elica inútilmente que la perdonen la vida, y van á 
erirla cuando Reynaldo corre hácia ellos profiriendo 
gritos amenazadores. Al verle huyen los dos asesinos 
Y desaparecen en las sinuosidades del valle. Desde- 
ñando perseguirlos, el caballero se aproxima á la da- 
ma , la pregunta la causa de su desgracia , é invitán- 
dola á que monte á la grupa de su escudero, continúa 
su camino. A pesar de su terror y su palidez se ve 
que aquella mujer es hermosa y de modales distinguí- 
aos ; interrógala de nuevo Reynaldo sobre su aventu- 
ra : entonces con aire modesto, la refiere lo que os 
diré en el siguiente canto. 

CANTO V. 

AeotatMO — Historia de Dallada y da Geotorra. — Ariodanle 
abandona la corle y m arroja al mar. — Anuncia sn muerte 
un peregrino— Lurcano acusa a Cerneara y ofrece probar su 
crimen |>or medio de un combate ungular. — Ariodanle dis- 
frazado se bate con tu hermano para defender la inocencia de 
Geniena. Llega ftejneldo y deecabr* ti rey la perfidia del 
duque de Albania. — llejnaldo ae bate con Polineaio y le ma- 
ta. Ariodanle ae quita el casco y >e da a conocer 

Vive* todos los animales unidos y en paz. Si se ha» 
cen la guerra nunca se ve al macho atacar á su com- 
pañera. La osa en los bosques está segura al lado del 
oso: la leona descansa tranquilamente al lado del león: 
la loba no huye del lobo , y no teme la vaca al loro. 
¡ Qué ferocidad , qué instintos crueles se han apode- 
rado pues del corazón del hombre! ¿No se ve con fre- 
cuencia á dos esposos llenarse de injurias y reconven- 
ciones , pegarse, herirse el rostro , empapar en llanto, 
y aun enrojecer con su sangre el lecho nupcial? Es 
ya una acción harto criminal , contra todas las leyes 
de la naturaleza y ofensiva para el Creador , el alzar la 
mano contra los frágiles miembros de una mujer , y 
arrancarla un solo cabello ! Pero emplear el veneno, 
el cordel ó el puñal para quitar la vida á una jóven, 
no es acción propia de un hombre, sino mas bien la 
inspiración de un espíritu infernal revestido de huma- 
nas formas. Tales eran sin duda los dos bandidos á 
quienes Reynaldo puso en fuga en el momento en que 
arrastraban aquella dama al londo de un valle solita- 
rio. La hemos dejado en el momento de empezar £ 
referir las desgracias al paladin su protector ; conti- 
nuemos ahora nuestra relación. « Os referiré, señor, 
una historia tan atroz y tau cruel, que Argos y M y ce- 
nes no vieran nunca semejantes iniquidades. ¡Quiera 
el sol negar su luz a este pais maldito y ocultar tantos 
crímenes á las miradas de los mortales ! En todas las 
épocas se ven hartos ejemplos de la crueldad implaca- 
ble del hombre para con sus semejantes; pero querer 
destruir al que se complace en prodigarnos benefi- 
cios , es mas aun que un crimen ; es uua impiedad. 
Preciso es que os refiera la historia de mi vida para 
que sepáis la causa verdadera de la suerte que me 
[•reparaban esos malvados. 

» Desde mi edad mas tierna me crié con la hija de 
nuestro rey ; destinada á su servicio, ocupaba en ta 
córle un puesto distinguido ; pero el cruel Amor, en- 
vidioso de mi felicidad, quiso para vengarse some- 
terme á sus leyes. El duque de Albania me pareció 
mas bello que todos nuestros pajes y caballeros , me 
declaró su ardiente llama , y le adoré con todo mi co- 
razón. Escúchanse las palabras amorosas, se ve el 
rostro de un amante; pero ¿cómo leer sus pensamien- 
tos? Crédula por demás , fui seducida y me atreví ú 
recibirle en mi cuarto ; no reflexioné que era esta la 
habitación á la que Genievra se retiraba algunas ve- 
ces , y en ia que colocaba sus adornos mas suutuosos. 
Este cuarto tenia un balcón , y una escala de cuerda 
atada á él facilitaba á mi amante la entrada cuando la 
princesa cambiaba de aposento para evitar el frió y el 
calor. Aprovechábamos su ausencia para vernos; fa- 
vorecidos por las ruinas que rodeaban el balcou, pa- 
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saba el duque sin que le vieran , y protegidos núes- i 
tros placeres por el misterio , duraron muchos meses, i 
Como yo estaba ciega no observaba el poco afecto i 
que me demostraba mí amante , y sin embargo mil 1 
indicios debieran haberme revelado su disimulo y su 
perfidia. El amor creció sin cesar , y tal llegó á ser mi i 
desvario que el duque no temió confesarme que esta- 
ba enamorado de Genievra. No sé si quizá la amaría 
antes que á mí ; pero viéndose dueño absoluto de mi 
razón y de mi albedrio . no vaciló en coofiarme sus 
proyectos. Me decía , á la verdad , que su amor á la 
princesa no era positivo ; pero que necesitaba fingir 
para obtener del rey la mano de su hija , dueña ya de 
elegir un esposo, a No hay , añadía , caballero mas 
digno que yo de tal rango y honra.» Me persuadió 

?ue, si con mi auxilio llegaba á ser yerno del rey 
y esta era la posición mas elevada a que pudiera en- 
cumbrarse un subdito), seria tan eterna su gratitud 
como el recuerdo de tan buen servicio. « Pero tú se- 
rás siempre á mis ojos la mas bella , añadía, y yo con- 
tinuaré siendo tu fiol amante. » 

» Acostumbrada á anticiparme, á sus deseos, ni su- 
pe ni pude contrariar su intento; considerábame feliz 
con su dicha , y solo procuraba complacerle. Me sa 
critiqué , y aprovechando la primera ocasión favora- 
ble hablé de él con encomio á la princesa. Hice todos 
mis esfuerzos , empleé toda mi destreza para hacer 
que le amara Genievra: ¡Oíos sabe que nada omití 
para conseguirlo I Cuidados inútiles : todos los dias, 
todos los pensamientos de Genievra estaban recom- 
centrados en un caballero jóven y hermoso que había 
llegado á la córte de Escocia de un país lejano de Ita- 
lia con su hermano. Pronto sobresalió entre los pala- 
dines mas diestros y valientes de la Gran-Bretaña. El 
rey le concedió su amistad y le dió castillos , villas y 
dignidades que le hicieron ser igual á los barones mas 
poderosos. Querido del monarca , lo era también de 
su hija. Cautivábala menos su valor brillante que la 
sinceridad de su amor ; sabia que en el corazón de 
Ariodante ardía una llama mas viva que los fuegos 
que devoraron á Troya, y que los del Vesubio y el 
Etna. El tierno y constante amor que ocupaba su alma, 
hizoque Genievra, insensibleátodosmisargumeotos, 
manifestara todo su desden y aversión hácia el objeto 
de mi pasión. Con frecuencia i o tenté con vencer al du- 

Juedeque renunciara ásus inútiles proyectos, dicién- 
ole que nunca podría hacer variar á un corazón ocu- 
pado por otro amor ; quería yo probarle que todas las 
olasdel Océano inmenso no conseguirían apagaraquel 
fuego ton abrasador. Polinesio (este era elnombre 
del duque) me escuchaba por fio, y comprendió que 
sus deseos no se conseguirían nunca. Genievra le des- 
preciaba por un rival, y el orgullo herido cambió 
pronto su amor en odio. Quiso entonces producir en- 
tre los dos amantes discordias tan crueles y tal ene- 
mistad , que se desunieron para siempre , haciendo 
recaer sobre Genievra el peso de una calumnia tan 
odiosa que no pudiera nunca destruirla. Disimulando 
su proyecto, me lo ocultó también á mí , y una vez 
lijado su plan, me dijo un día : «Querida Danilda 
( así me llamo yo) , el árbol cortado varias veces , re- 
nace de sus propias raices , y asi es mi pasión : todas 
las negativas solo han podido irritarla y me consumi- 
rá sin cesar hasta que naya alcanzado el objeto desea- 
do. Menos me incita el atractivo del placer que la 
firme voluntad de conseguir un buen éxito. Pero si 
son insuperables los obstáculos, ¿no podría yo conso- 
larme con una dulce ilusión?.. Consiente en ponerte 
un traje de Genievra durante su sueño , arregla tus 
cabellos como ella , y arrójame la escala de cuerda; 
creeré ver á la princesa, v á su vez satisfecho mi des- 
varío, se apagarán mis deseos. » Asi habló y privada 
yo de razón , no conocí que lo que me proponía era 
un ardid grosero. VesÜme un trate de Genievra, y 
ayudé yo misma á Polinesio á subir al balcón con la 



FURIOSO. 23 

ayuda de una escala de cuerda que yo misma le ar- 
rojara. Harto tarde conocí su perfidia ; Polinesio ha- 
bía sido amigo de Ariodante y al convertirse en riva- 
les trocóse su amistad en odio profundo. Aproximóse 
á él y le dijo estas palabras : «Mucho me sorprende 
que te acuerdes tan poco de las pruebas de amistad 
y estimación que te he dado. Ha tiempo ya que amo á 
la priucesa- el rey me concede su mano ; tú lo sabes 
y vienes á turbar mi dicha obstinándote en obse- 
quiarla. Si estuvieras en mi lugar y yo en el tuyo, e! 
cielo me es testigo que no obraría yo de ese modo.— 
Y á mi , contestó Ariodante , me sorprende mucho 
mas aun lo que me dices. Genievra ha recibido mis 
juramentos de amor mucho antes de que tu la cono- 
cieras. Nada iguala á nuestro mútuo amor : consien- 
te en ser mi esposa , y sé que no te ama. Haz pues lo 
que me pedias ha poco en nombre de nuestra amis- 
tad autigua , y lo que yo también hubiera hecho si 
hubieras sido tú el afortunado. Aunque mis riquezas 
no igualan á las tuyas , poseo también el favor del rey, 
y poseo ademas el afecto de su hija ; por consiguien- 
te puedo aspirar á esa alianza. — ¡ Ah! replica el du- 
que, ¡ cuán ciego estás I Crees ser tú el preferido y 
yo tengo la misma convicción : á las pruebas es pre- 
ciso pues recurrir. Sé sincero conmigo y te confiaré 
mis secretos : el menos favorecido cederá el puesto 
al vencedor. Estoy pronto á hacar el juramento de no 
revelar nunca lo que puedas decirme, si quieres pro- 
meterme no revelar nunca mis confidencias. » Juran 
de común acuerdo puestas las manos sobre los Evan- 
gelios; después empieza Ariodante con eulera fran- 
queza la narración de sus amores con Genievra. Le 
ha prometido de palabra y por escrito no tomar nun- 
ca otro esposo si el rey se opone á su unión. — «Es- 

Sera, añade Ariodante, que mis servicios y la amistad 
e su padre le determinarán á recompensar mi amo- 
rosa llama. Tal es la situación en que me hallo con 
ella : no temo que rival alguno me sustituya; no pre- 
tendo obtener otras pruebas de su amor , y nada de- 
seo hasta que plegué al cielo concedérmela por espo- 
sa. ¿Cómo me he de atrever á exigir de ella el favor 
mas levo ?» Termina Ariodante su modesto y sincero 
relato. Polinesio , que se ha propuesto inspirarle vi- 
vo odio hácia Genievra, le dice : — a Veo que estás 
menos adelantado que yo ; pronto convendrás en que 
soy el mas afortunado de los dos. Finge Genievra 
amarte , pero no te profesa afecto ni estimación : te 
halaga con engañadoras promesas, y en nuestras en- 
trevistas secretas se burla de tu amor. Recibo de su 
ternura prendas mu positivas, y la discreción que 
mutuamente nos hemos jurado , me alienta á reve- 
larte lo que debiera callar. Sabe, pues , que no tras- 
curre mes ninguno sin que pase cuatro, seis, y hasta 
diez noches en sus brazo 3 , viéndola participar de 
mis goces. ¿Puede haber comparación entre la dicha 
tan positiva que me concede y las falaces esperanzas 
que se digna darte ? Créeme , cede el campo al mas 
afortunado , y vé á buscar fortuna á otra parte. — No 
puedo creerte , osclama Ariodante ; ¡mientes I (mien- 
tes villanamente! Inventas ese tejido de imposturas 
para hacerme renunciará la mano de Genievra... ¿Osa- 
rás sostener esos ultrajes? Yo sabré obligarle á ello, 
y la pujanza de mi brazo probará tu perfidia y avilan- 
tez. — Mejor es, replica el duque, hacerte ver por 
tus propios ojos, si asi te place, la verdad de mis pa- 
labras. ¿A qué conduciría aventurar á los azares de 
un combate la prueba de lo que está tan evidente?» 
Al oir tales infamias, quedasen Ariodante suspenso; 
un frío mortal recorre sus miembros y la duda que 
conserva es el único lazo que le une á la existencia: 
con el corazón lacerado y descompuesto el rostro , le 
dice con amargo acento y voz temblorosa : a j Pues 
bienl ¿cuándo me liarás presenciar que Genievra te 
prodiga los favores de que el amor es ten avaro? Nada 
creeré hasta que yo mismo lo vea. — Te avisare cuan- 
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do llegue el momento oportuno , » responde Polinesio oculte la siguiente noche entre lus ruinas solitarias 
y se separa del infortunado Ariodante. que había enfrente del balcón. Resuélvese á ello Ario- 

»l asáronse dos días é mformé al duque de que po- dante , pero sospechando que Polinesio pueda haber 
día ir á visitarme. Conociendo que es ya tiempo de buscado este protesto para atraerle á un paraje favo- 
completar su pérfido artificio , dice é su rival que se rabie para un asesinato, va por la noche á las ruinas 




acompañado de su hermano Lurcano. Este caballero, 
dotado de una fuerza y valor sin iguales, le hubiera 
prestado mejor auxilio que otros diez defensores. Le 
ruega Ariodante que vaya armado, y sin confiarle su 
secreto le coloca á corta distancia del balcón y de las 
ruinas. «Si me oyes llamarte, le dice , vendrás en mi 
auxilio: pero de lo contrario, júrame por nuestro 
amor fraternal que no saldrás de aquí. — Lo prometo, 
contesta Lurcano. Ariodante se adelanta entonces y 
se oculta detras de las ruinas. Pronto aparece el trai- 
dor que arde en deseos de deshonrar á Genievra; ha- 
ce la señal acostumbrada , y yo , que no podía adivi- 
nar aquella horrible perfidia de que era cómplice 
involuntario, salgo al balcón vestida con un traje 
blanco recamado de oro ; sujeta mis cabellos una re- 
decilla deoro y púrpura que solo la princesa acostum- 
bra usar. Contesto á la señal de Polinesio y me pon- 
go de modo que podia vérseme de todas partes. 

» Sin embargo , inquieto por la suerte de Ariodan- 
te , ó arrastrado por ese sentimiento que nos incita 
á profundizar todas las cosas , se desliza Lurcano si- 
lenciosamente ú favor de las sombras de la noche , y 
se halla i diez pasos de su hermano. Ignorante yo de 
toda aquella trama, habíame adornado según acabo 
de describir, mi estatura y aun mi rostro tienen cier- 
ta semejanza con los de Genievra. Iluminada por los 
ténues sayos de la luna , que permiten distinguir mi 
traje, pueden confundirme con la princesa sobre todo 
á la distancia á que se hallan los dos hermanos. Poli- 
nesio les persuade fácilmente de que soy la misma Ge> 
nievra. ¡ Juzgaz cuál seria la desesperación de Ario- 
dante! Se aprjxima el duque, le arrojo la escala, sube 
por ella presuroso, y le recibo en mis brazos. Le pro- 
digo las mas tiernas caricias, y finje el pérhd) cor- 
responderme con las mayores demostraciones de amor. 
Al presenciar espectáculo tan cruel , sucumbe Ario- 
dante bajo el peso de su estremado dolor. Quiere mo- 
rir, y apoyando en el suelo el puño de su espada , va 
á clavársela en el pecho... Corre á él Lurcano y le 



detiene. Ha visto con sorpresa al duque de Albauia 
subir al balcón , pero sin conocerle; entonces salió 
del paraje en que estaba oculto , se acerca á su her- 
mano , y gracias á su prontitud pudo contener el es- 
ceso de 6u desesperación, a ¡Pobre insensato! le di- 
ce , j piensas matarle por una mujer ! i Ah ! ¡ desapa- 
rezcan todas cual leve copo de nieve arrebatado por e! 
huracán ! Procura mas bien su muerte , que bien la 
merece, y conserva tu vida para sacrificarla en lance 
mas honroso. La entregases tu albedrio porque la 
vistes digna de ello , é ignorabas su perfidia ; pero 
ahora que la conoces debes aborrecerla, despreciarla. 
Coje esa espada que amenaza tu pecho , y te servirá 
para probar el crimen de Genievra en presencia del 
rey.» 

«Aparenta Ariodante renunciar á su siniestro in- 
tento , pero es inalterable su resolución ; finge escu- 
char los consejos de Lurcano y se aleja desesperado 
de aquel sitio fatal. Al dia siguiente parte sin ser vis- 
to de nadie y sin participarlo á su hermano con la 
muerte en el corazón , ignorándose durante muchos 
dias lo que ha sido de el. En la corte y en todo el reino 
seatribuyesuausenciaámilcausasdistintas: solo Lur- 
cano y el duque de Albania conocen el verdadero mo 
tivo de su partida. Sin embargo , ocho dias después 
de su desaparición, llega un viajero y participa á Ge- 
nievra una noticia triste y desastrosa : j Ariodante 
habia perecido en medio de las olas! No era una tor- 
menta ni una casualidad la causa de su muerte , sino 
una voluntad inmutable. Desde lo alto de una roca 
que se prolongaba hácia el mar, se habia precipitado 
á las olas. « Antes de ejecutar aquel acto de desespe- 
ración, continuó e> viajero bañado de llanto el rostro, 
Ariodante á quien habia yo hallado en el camino, me 
dijo : «Ven y sé testigo de mi muerte, para referír- 
sela á Genievra. Dila que muero por haber visto de- 
masiado..» ¡ Ah ! ¡ dichoso yo si mis ojos hubieran esta- 
do cerrados! Nos hallábamos entonces en el promonto- 
rio deCapobasso, queestá situadoen el mar de Irlanda. 
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Le vi correr liácia aquella roca , arrojarse al agua , y 
desaparecer entre las olas, y he venido sin perder un 
momento & comunicaros ese acontecimiento lamen- 
table. 

" l.l dolor deja inmoble & Genievra ; lívida palidez 
cubre su Erente. Cuando se quedó sola, ¡oh Dios! ¡cuál 
se manifestó su pena con hechos y palabras! Desgar- 
raba sus vestiduras, golpeábase el seno , melábase los 
cabellos, y repetía sin cesar las últimas palabras de 
Ariodanle : «¡ La causa de mi muerte es haber visto 
demasiado ! » 

«Espárcese el rumor de que una desesperación 
cruel ha arrastrado á su pérdida al desdichado caba- 
llero. El rey, las damas y los caballeros, derraman 
lágrimas á su memoria; pero Lurcano, presa del do- 
lor mas violento, está próximo á imitar ú su hermano 
atentaudo ú su vida. Piensa que Ariodantc es vícti- 
ma de la inlidelidad de (¡enievra ; 'odo lo vi ó por sí 
mismo, y se apodera do su alma un furor sombrío , y 
ardiendo en deseos de ven:?ars>5, arrostrará lu ira del 
rey y del país entero. Preséntase al monarca en el 
momento de hallarse rodeado p^r toda su córte , y le 
dice : «Sabed, señor, que vuestra hija esquíen ha 
arrastrado, |j mí hermano á su pérdida. Vióla infiel á 
sus juramentos, olvidar todas las leyes del pudor, y 
desde aquel momento le fue odiosa' la vida. El amol- 
de Gauievra parecía corresponder á los respetuosos 
deseos del infortunado ; estos deseos puedo manifes- 
tároslos hoy : esperaba merecer con su valor y sus 
servicios la. mano de la princesa. No pudo ver sin 
mortal pesadumbre que otro había profanado y cogi- 
do aquella flor, cuyo dulce perfume no hubiera él 
osado siquiera aspirar.» Concluye refiriendo todo lo 
que creía haber visto : afírmn que viera á Genievra 
en el balcón arrojar la escala y recibir á un hombro 
qu'i ñor su disfraz no pudo conocer. Después declaró 
en alta voz que sostendría su acusación con lasarmas 
en la mano. Fácilmentecomprendcrcis por loqueaca- 
ba de referir cuál seria el estupor v pena del rey; nun- 
ca habia sospechado nadaeu su hija, y se ve obligado, 
á pesar suyo, á obedecer á la ley que ordena su su- 

fihcio. Genievra perecerá si no se presenta un cabu- 
lero que pruebe la falsedad de lo que Lurcano afir- 
ma, quitándole la vida. Tales son nuestras leyes, 
señor, no ignoráis que toda mujer convencida de ha- 
ber cedido á una pasión culpable , sufre una muerte 
vergonzosa si en el término de un mes no halla un 
campeón que consienta eu defender su causa y hacer 
brillar su inocencia. Persuadido el rey de lainjusticia 
de que es víctima su hija, ha hecho proclamar que el 
vencedor de Lurcano, recibirá con curien dótela ma- 
no de la priocesa salvada por su valor. Nadie se ha 

firesentado aun; vacilun, esperan, y temen el valor y 
uerza del acusador. Para colmo de infortunios Zer- 
bino, hermano de Genievra , se halla ausente ; hace 
muchos meses que está buscando la gloria en países 
lejanos. | Ah » si pudiera sospechar siquiera la suer- 
te terrible que amenaza á su hermana volaría en su 
auxilio. 

» Para asegurarse el rey de la verdad por distintos 
medios que un combate, hizo prender é las damas de 
honor de Genievra á quienes creía confidentes de sus 
secretos. A la sola ¡dea del peligro que nos amenaza- 
ba al duque de Albania y á mí , huí por la noche y fui 
á buscar á Polinesio , diciéndole cuan importante era 
para ambos no esperar que dos prendiesen. Alabó 
mi prevención y me dijo que nada temiera, conlián- 
donic , para proteger mi fuga de 1¿ córte , á dos hom- 
bres que habían de conducirme á un castillo suyo. 
Ya habéis podido juzgar del amor que yo tenia al du- 
uerjah! jpor desgracia hartas pruebas le habia 
ado ya de mi ternura ! Vais á ver de qué modo me 
iia demostrado su gratitud y cuál ha sido la recom- 
pensa de mi abnegación. | Ah! no basta amar con fre- 
uesi para estar segura de ser correspondida. ¡Cuando 

TOMO II. 
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yo me conmovía al ver su tierna solicitud para con- 
migo, el ingrato y pérfido duque dudó de mi fideli- 
dad I Temió que yo revelara su criminal ardid, y bajo 
el pretesto aparente de alejarme y librarme de la có- 
lera del rey, me enviaba aquel mónstruo á recibir 
una muerte horrorosa, pues los hombres á quienes 
me habia confiado traían órden de quitarme la vida en 
cuanto nos internáramos en el bosque. ¡ Premio har- 
to digno de mí fidelidad! Consumárase ese crimen 
inaudito si no hubierais ncudido en auxilio mío. ¡Bár 
baro amor ! ¿asi recompensas á los que observau tus 
leyes? » 

Tal es la historia quo refiere Dalinda & Reynaldo 
mientras prosiguen su viaje. El paladín está gozoso 
por haber tenido tal encuentro y saber que Genievra 
es inocente, aunque, culpableó no, estaba decidido á 
defenderla ; pero á la sazón , viendo que era evidente 
la calumnia, se siente con mas fuerzas y bríos, ani- 
mado por la justicia de su causa. Camina con mas 
presteza , y ¿e dirije hácia la ciudad de San Audres, 
donde resille el rey con su córte. Allí debía celebrarse 
el combate; cerca de la ciudad, encuentra á un es- 
cudero y le pregunta qué noticias hay de la córte. 
Contéstale que un caballero, cubierto de negra arma- 
dura y con la visera calada siempre, se ha presen- 
tado para defender á Genievra. .Nadie le conoce , y 
su escudero contesta á todos los que le dirigen pre- 
guntas. «Juro que no puedo decir quién es mi amo.» 

Pronto llegau á las murallas de la ciudad ; Dalinda 
no se atreve a pasar de allí, pero la tranquiliza Rey- 
ualdo. Lus puertas están cerradas, u ¿Por qué se tie- 
ne isla precaución?» pregunta Rcyualdo. Le dicen 

3ue todos los habitautes han salido para irá ut.n pra- 
era estensa , donde va á efectuarse el combate entro 
Lurcauo y un caballero incóguito , y que quizas ha- 
bría come'nzado ya la pelea. El señor de Montauban 
hace que le abran la puerta, la cual vuelve á cer- 
rarse tras él. Deja á Daliuda eu una hostería , atravie- 
sa la ciudad y llega cerca del sitio de lu liza. Ya Lur- 
cano, animado por el odio, se está batiendo con el 
desconocido, cuyo ardor es igual al suyo. El duque, 
montado en uu maguitico cabaJIo de guerra , desem- 
peña en calidad de condestable las funeiones de juez 
del campo. Seis hombres de armas custodian la liza, 
que estu rodeada de sólidas barreras. El cruel Poline- 
sio parece gozarse al ver el peligro inminente en quo 
se halla Genievra. Rcynaldo atraviesa la multitud, 
abriéndole el brioso Bayardo aucho camino. La mu- 
chedumbre se estrecha al ver á aquel corcel veloz 
como el ravo. Reinaldo , con porte altanero y noble, 
se dirije af sitio en que se halla el rey , y todos pres- 
tan attntooido á suspalabras. «Gran monarca, grita 
con voz esteolórea, haced cesar ese combate impío: 
la muerte de uno de los dos campeones seria un cri- 
men. Lurcano cree tener razón, pero está engañado 
y no miente ; el mismo error que ocasionó la muerto 
ríe su hermano arma hoy su brazo. Su adversario es- 
polie su vida á la aventura ; la compasión , la gene- 
rosidad , el deseo de salvar á una princesa de tan sin- 
gular hermosura le han hecho empuñar las armas. A 
mi toca hoy haceros conocer la verdad , á fin de que 
podáis castigar la perlidia. En nombre del ciclo , ha- 
ced que se suspenda esc combate, y prestad atento 
oido á lo que voy á revelar. 

El tono i mponente , los nobles moda es de Reynaldo 
conmueven al rey, y ordena que separe á ios com- 
batientes. Entonces , en presencia de toda la córte, 
descubre el paladiu la trama horrible de Polinesio y 
su infame calumnia, y declara que está pronto á sos- 
tener sus palabras. Hacen entonces que se «próximo 
el duque : está pálido y turbado , pero el orgullo des- 
pierta su audacia y niega osadamente. «Veremos,» 
dice Reynaldo. La liza está abierta , armados ambos 
guerreros , y pueden batirse en el momento mismo. 
¡ Qué votos tan sinceros y vehementes elevan al ciclo 

% 



Digitized by Google 



26 

el rey y todos los espectadores para que triunfe la 
inocencia de Genievra ! Todos creen que Polinesio, 
hombre avaro, cruel y soberbio , es capaz de maqui- 
nación tan odiosa. Trémulo y consternado, aguarda 
la última señal y pone la lanza en ristre: Reynaldo 
cae sobre él , V dirige el hierro de su lanza al corazou 
Atravesado ei duque de parle á parle, va á caer á 
diez pasis de su caballo; salta en tierra el paladín, 
le impide que se levante y le arranca el casco. El trai- 
dor, tuca paz ya de resistir, pide gracia y confiesa lu« 
imposturas que le han conducido á aquella muerte 
desastrosa. Pierde el aliento y la vida, y no puede 
concluir. El rey ve á su bija justificada y su liouor 
reparado : es mas grande su alegría que si hubiera 
recobrado su coroua después de ha'>erla perdido. 
Colma de elogios y distinciones á Reynaldo, y alza 
las manos al cielo en acción de gracias por haberle 
concedido tal defensor. 

Sin embargo , el desconocido que se habia batido 
tan generosamente en favor de Genievra , se man- 
tiene apartado v ln observa todo atentamente. An- 
sioso el rey de probarle su gratitud , pregunta su 
nombre y le ruega que se alce la vi-era. Después de 
instarle mucho, quítase el caballero el casco. Os 
diré su nombre en el CBiito siguiente, si es que os 
agrada escuchar esta historia. 

CANTO VI. 

Axecnirro.— Alegría que ceu*a en toda la corte el regreso de 
AriiHl iil<i — M rey le concedí* la mano de »u bija con el duca- 
do de Alb»ni» — Dallntla »e retir*"* un cotiTenlo. — Ueg» Hu- 
i iero a la tala de Alema — l>i— cripcmn ■■• e»U tala ene .i.t.i. lo- 
ra. — Rugtrrnriirueulr.il a Adolfo convertido en mirto — Rell»re 
A»lolf<> a Hugi-ro la» it,;inc nnc> de Al< in» — Oonaej»* que 
da a llugieio — Es atacado por I moimruoi de la iola.— ero- 
tegrnle. do» ni .l.i» que le conducen ni palacio d« Alema. — 
i al puente cu.toJiado por tnpb.la. 



¡Maldición al perverso que no teme cometer un 
crimen, confiado en el silencio y la impunidad! Auu- 
que estuviese seguro del silencio , la tierra que encer- 
rara su víctima, el cielo mismo se estremecerían en 
derredor suyo. Permite Dios con frecuencia que el 
culpable se denuncie á sí mismo por imprudeucia ó 
por casualidad. Así el miserable Polinesio creyó se- 
ultar para siempre su crimen cou la muerte de Da- 
mda , único ser que podia descubrirle. Este segundo 
crimen unido al primero, fue causa de su muerte. 
Hubiera podido evitar el castigo , mas su precipita- 
ción le impulsó á su ruina ; perdió á la vez su furtuua, 
la vida y la honra ; que es el mas precioso de todos los 
bieues mundanales. 

He dicho que el caballero , obligado á alzarse la vi- 
sera, descubrió por lin las facciones del valiente 
Ariodante, llorada por la Escocía cutera , por su tier- 
na y liel Genievra , por Lurcano , por el rey y toda la 
córíe. Todos recordaban su valor y generosidad. El 
viajero habia dicho la verdad , y referió lo que había 
ocurrido á su vista, pues en efecto, Ariodante se 

ricipitóen las olas. ¡Perocon frecuencia se llama a 
muerte cuando mas lejana se halla, y cuando llega 
se quiere , aunque en vauo, rechazarla! 

Apenas sepultado en el abismo , el jóven héroe 
recupera con el instinto de la propia conservación su 
fuerza, su destreza y valor. Sale á la superficie del 
agua, llega a la playa y abandona su proyecto fatal é 
insensato. Húmedo aun del agua del mar, llama á la 
puerta de u:ia ermita , y se retira alíi para saber la 
impresión que hará en Genievra la noticia de su muer- 
te. Pronto llega á su milicia que ha estado próxima la 
princesa á espirar de dolor; reliéreule su tristeza y 
el copioso llanto que derramara. ¡ Resultado bien con- 
trario á lo que imaginara el desdichado después del 
espectáculo que vieron sus ojos! Sabe también que 
Lurcano acusa ¿ la princesa , y su cólera coutra su 
propio hcrmrfuo iguala , por lo menos , al fuego de su 
antiguo amor a Genievra. Esta acción de Lurcano le 
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parece bárbara y cruel, aunque tenga por objeto ven- 
garle. Llega después a sal»er que no se presenta niu- 
gun defensor, porque estiman la discreción y la 
lf ultad de Lurcano, y temen su valor y pujanza. UnuS 
temen defender una mala causa , los otros uo se cui- 
dan de atacar á semejante adversario. Consultando 
Ariodante tan solo a su valor, acepta el reto de su 
hermano. ■> ¡ No , se dice á sí mismo , no puedo dejar 
perecer á Genievra ; fuera mi muerte hasta cruel y 
espantosa si espirara ella antes que yo! ¿No sigue 
siendo siempre la deidad que adoro, y la que me es 
grata como la luz del día ? Ya sea inocente ó culpable, 
me batiré por ella y moriré á su vista. Defensor de 
una causa injusta, sucumbiré y tendré el dolor de 
pensar que mi muerte acarreará la suya. Pero con- 
suélame saber que su Polinesio no se ha ofrecido si- 
quiera á socorrerla , mientras que yo , euyo corazón 
laceró tan cruelmente . lo habré sacrificado todo por 
salvarla. Este género de muerte me vengará también 
de un hermano, causa de todos estos escándalos, por- 
que en el momento en que crea vengar á Ariodante, 
le verá espirar bajo sus propios golpes.» 

Eíto dice , y ejerula su proyecto. Cúbrese con una 
armadura uueva , y toma asimismo nuevo corcel ; su 
cota de malla , su negro broqueí , están guarnecidos 
de verde y amarillo. Eligió un escudero desconocido, 
de fuera de Escocia , y bajó á la liza para batirse con 
su propio hermauo. Ya he referido el resultado de 
aquel combate, y cómo fue conocido Ariodante en 
medio de los trasportes de júbilo del rey que veia 
justificada a su hija. E-te monarca pensó que Geuie- 
vra no podría bailar nunca amante mas tierno y lie! 
que aquel que , á pesar de las apariencias de un ultra- 
je terrible habia aceptado el reto de un hermano por 
defender !a vida y la honra , dudosa para él, de su da- 
ma. Su cariño á Ariodante, los deseos de su pueblo 
eutero, y sobre todo las vivas iustancias de Reynaldo, 
le determinaron á conceder la mano de su hija al jó- 
ven paladín. Habieudu quedado libre el ducado de Al- 
bania por la muerte de Polinesio , le recibió Ariodante 
en dote Reynaldo obtuvo el |>erdon de Dauilda , !a 
cal , penetrada de vivo arrepentimiento y causada 
del mundo , dirigió sus pensamientos á Dios, y aban- 
donando la Escocia se retiró á un monasterio de 
Dacia. 

Pero tiempo es ya de volver 6 Rugiero, á quien de- 
jamos en el aire montado én su indócil corcel. Siem- 
pre animoso, uo hizo el terror palidecer su rostro. Sin 
embargo , no puedo creer que no se conmoviera su 
corazón. Ya ha desaparecido de su vista la Europa; el 
hipógrifo ha atravesado dilatado espacio , trasponien- 
do las columuas de Hércules. Mas veloz que el ave 
que conduce los rayos, avanza cou una rapidez que 
no igualarou nunca la flecha que hiende el aire pro- 
duciendo siniestro silbido, ni la centella que cae y 
estalla con ruido aterrador. Después de haber recor- 
rido una distancia inmensa en línea recta , modera el 
hipógrifo su vuelo; sus alas, cuasi iunóviles, le sos- 
tienen sobre una islt. semejante á aquella desde la 
cual la ninfa Aretusa, para sustraerse al amante de 

• n huía, buscó un camino oculto en el seno del 

mar. Rugiero uo vió uutica nada tan bello, y el mun- 
do entero uo hubiera podido ofrecer á sus ojos mara- 
villa comparable á aquella. Por dó quiera habia férti- 
les llanuras, colinas lenices, fueutes cristalinas, arro- 
jos que corriau entre croóles frondosos, y praderas 
deliciosas; bosques de laurel, mirtos perfumados, 
palm iras , cedros , naranjos cubiertos de flores y fru- 
tas erguían sus preciosas ramas y se estendian con 
vistosa armonía. En aquel asiio fresco y delicioso, sal- 
tando el ruiseñor de rama en rama, entonaba sus 
melancólicos aceutos. Entre las rosas perfumadas y 
las azucenas de resplandeciente blancura acariciadas 
por el blando céfiro , se ven correr las liebres , los 
conejos, los ciervos de arrogante cabeza, y - 
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pacificamente la florida yerba , cerca del corzo y 
del cabritillo saltador, que juegan y retozan por el 
campo. 

El hipó grifo , volando rastrero, permite á Rugiero 
que «alte sobre el césped esmaltado de fbres; pero 
no suelta el paladín las pendes, y para impedir que 
su estraño corcel remonte de nuevo su vuelo , le ata al 
tronco de un mirto que crece en aquella orilla , entre 
un pino y un laurel. Cerca de allí corre un arroyo 
cuyos bordes están cubiertos de odoríferos cedros 
y de palmeras. Rugiero deja su escudo , y se quita el 
casco y las manoplas; volviendo el rostro tan pronto 
bácia el mar como hácia las colinas , respira ansioso 
el fresco ambiente que agita dulcemente la enramada 
Sus lébios se refrescan en la límpida corriente del 
arroyo ; sepulta en el agua sus manos y las agita para 
calmar el fuego que parece circular por sus venas. El 
pos de la coraza y do las demás piezas de su armadu- 
ra , y aquel viaje rápido y continuado de mas de tres 
mil leguas han agotado sus fuerzas , y procura ante 
todo disfrutar alguti descanso. De pronto . el hipógri- 
fo , al que ba dejad» á la sombra de copudos árboles, 
parece forcejear espantado , corno para huir de algún 
objeto oculto en la espesura , y sus esfuerzos con 
mueven el mirto, sacudiéndole con violencia. Ya se 
han desprendido todas las hojas del árbol , y aun no 
ha podide el corcel romper las riendas q ue le sujetan. 
Asi como el tronco lleno de sávia se caldea, chispea 
en el hogar f concluye de secarse , estalla por último 
dejando salir con estrépito por mil grietas el aire que 
contiene, lo mismo el mirto produce al pronto un 
murmullo confuso, se abre después, y una voz plañi- 
dera y débil pronuncia distintamente estas palabras: 
«Si tü bondad y generosidad están en armouía con la 
perfección de tu semblante, aleja de mí ó este animal 
importuno cuyos esfuerzos ine producen vivo pade- 
cer. Bastantes penas estoy sufriendo, sin que otros 
males vengan á aumentarlas.» Al oír los primeros 
acentos de esta voz , vuelve Rugiero prontamente la 
vista hácia el mirto, y conoce con sorpresa que las 

Ealabras salen de su corteza ; apresúrase á desatar el 
ipógrifo , y cubierto de rubor el rostro, esclama con 
sentimiento : a ¡ Quien quiera que seas , alma de un 
mortal ó divinidad de esta floresta , perdóname una 
falta involuntaria ! Si hubiera sabido que esa dura 
corteza encerraba un ser sensible al dolor , no hubie- 
ra consentido que turbaran tu reposo. ¡ Pero tú que 
conservas voz , sentidos y razón bajo tan grosera for- 
ma , dígnese el cielo librarte siempre de la tempestad! 
| Ah! jsi algún dia me es permitido reparar el daño 
que acabo de causarte, te iuro por el nombre de la 
que reina en mi corazón, hacer todo lo posible por 
resütuirte la felicidad ! » Apenas hubo concluido Ru- 
giera de proferir estas paf abras , cuando pareció agi- 
tarse el árbol desde sus raices hasta la copa ; cubrióse 
la corteza de esa especie de sudor que sale de una ra- 
ma verde cuando penetra en ella el fuego sin consu- 
mirla. «Tu cortesanía, dice entonces el mirto, me 
impulsa á decirte quién ful yo, y cuál la potente mano 
que verificó mi met tmórfosis en esta isla delicíosi. 
Lhmábaume Asiolfo , y era primo de Reynaldo y de 
Orlando, esos dos héroes cuja fama liona los ámbitos 
del universo. Yo mismo fui uno de los paladioes céle- 
bres de Francia , y debía ocupar el trono de Inglaterra 
después de Otón , mi padre. Dichoso en amores, pero 
inconsecuente , fui adorado por mas de una dama. 
Solo yo he sido causa de mis propias desgracias. Cuan- 
do volvía de esas islas lejanas que baña en el Oriente 
el mar de la India, con Reynaldo y otros caballeros li 
bertados como yo por Oriundo del cautiverio en que 
habíamos penado, siguió nuestro bajel las costas 
occidentales , espuestas con tanta Irecuencia al furor 
de los vientos del Norte. Causados del mar , impulsa- 
dos quizá por un destino funesto, desembarcamos en 
una playa hermosa, donde se halla el castillo de la 
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poderosa Alcina , que á la sazón se entretenía en pes- 
car á la orilla del mar; sin redes ni anzuelos, atraia 
á su antojo á todos los habitantes del líquido elemen- 
to. El delfín corpulento , los atunes pesados y de roja 
boca , los becerros marinos despertados de su pro- 
fundo sueño , los sargos , las rayas, los barbos, y los 
salmones nadaban presurosos por todas partes. Las 
oreas y las ballenas gigantescas mostraban en la hú- 
meda plava sus lomos inmensos. Vimos á una de 
aquellas ballenas, quizas la mas corpulenta que ali- 
mentaran los mares , elevar su cuerpo monstruoso 
mas de once palmos por encima del agua ; estaba in- 
móvil, y tal era la distancia que había entre su cabe- 
za y su cola, que todos creímos al pronto que era 
una isla. 

«Alcina es hermana de la mágica Morgana , y qui- 
zas el mismo instante vió el nacimiento de entrambas. 
A teína tiene, como su hermana , el poder de hacer sur- 
gir , por medio de palabras misteriosas, á Ins habitan- 
tes del mar. Esta encantadora nos vió , fijárouse en mí 
sus ojos , y vi que bahía hacho en su corazón una 
impresión favorable. Formó al momento el proyecto 
de separarme de mis compañeros : su destreza y la 
mágia habían de hacerla conseguir su intento. Ade- 
lantóse hácia nosotros con semblante risueño y pla- 
centero. «Nobles caballeros, nos dijo, areptad la 
hospitalidad que os ofrezco en mi palacio. Si os gusta 
la pesca , os haré conocer mil clases de ppseados, unos 
cubiertos de escamas, y otros de piel suave ó de tos- 
co y duro pelo , todos de especies variadas y mas nu- 
merosos que las estrellas del lirmamento : os mostraré 
una sirena cuyo canto deleitoso aplaca el furor de las 
olas embravecidas. Veuid á esta orilla , hé aquí la hora 
en que acostumbra venir.» Al decir estas palabras nos 
indicaba Alcina aquella ballena que habíamos tomado 
poruña isla, y yo, siempre temerario (¡ bastante cas- 
tigado estoy!) no vacilé en subir al lomo de aquel 
mónstruo. En vano Reynaldo y Dudon me hacían se- 
ñas para que no lo verificara; Alcina, ¡«Hiriéndose, 
deja á mis dos compañeros y sube á mi lado. La 
ballena , dócil á sus órdenes , se aleja surcando rápi- 
damente el agua. Me arrepiento entonces de mi im- 
prudencia , pero estoy harto lejos ya de la orilla y no 
puedo volver á ella. Revnaldo se echa á nado para 
acudir en auxilio mió , pero una fuerte tormenta al- 
borota el mar; negras y espesas nubes cubren el 
firmamento ; estuvo aquel héroe expuesto á hundirse 
en el espumoso abismo , é ignoro lo que le aconteció. 
Esfuérzase Alcina por tranquilizarme; llevados por el 
mónstrtio, pasamos toda la noche en el mar embrave- 
cido. Por fin abordamos á esta isla , cuya mayor |>arte 
posee , por habérsela arrebatado á una de sus herma- 
nas, heredera legitima de su padre; Alcina y Morga- 
na son fruto entrambas de un incesto, pues lo he 
sabido de un modo positivo. Esas hermanas melliras 
son los seres mas pérfidos , y capaces de los mayores 
crímenes; sin pudor ni honra, aborrecen á la mujer 
cuya vida es casta y virtuosa , ligáudose ambas siem- 
pre contra ella ; con frecuencia han reunido ejércitos 
para arrojarla de la i-la y la han arrebatado en varias 
circunstancias imsde cien castillos. Nada le quedaría 
siquiera á Logistila si sus estados no se hallaran se- 
parados de ios de Alcina por un golfo y una cordillera 
de montañas , del mismo modo que la Inglaterra y la 
Escocia están separadas por un ancho rio. Pero no 
estarán satisfechas Alcina y Morgana hasta que hayan 
usurpado todo el territorio de su hermana. Esas «los 
furias del averno , mancilladas por tautos crímenes y 
vicios, aborrecen á la sábia y pú lien Logistila. 

«Continúo ahora mi relación , para que sepas de 
qué modo fui convertido cu mirto. Alcina, consagra- 
da enteramente á su amor , me colmó de felicidades; 
sus cuidados solícitos y su ternura produjeron eu mi 
corazón una llama no menos violenta. Admiraba su 
belleza, hallando ea elk todo lo que puede halagar al 
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alma y á los sentidos. No tenia pensamientos , ni for- 
maba proyecto alguno mas que para Alcina . olvidando 
á su ludo mi patria , la Francia : es verdad que era 
entonces correspondido , que ella lo liabia abandona- 
do todo por consagrarse a mí. Confidente de sus pen- 
samientos mas íntimos, quería tenerme constante- 
mente á su lado, su voluntad era siempre la mia, y 
siempre quereia oír mi voz. ¡Ahí; desgraciado, cómo 
irrito una berida incurable ! ¡Por qué recordar, en el 
triste es'adoáque me veo reducido, mi perdida felici- 
dad! i Ab! ¡en el momento en que, entregado por 
entero á mi amorosa embriaguez , creia mas que nun- 
ca en el amor de Alcina , era cuand<> me arrebataba 
su corazón y buscaba un nuevo amante! ¡ Harto co- 
nocí su punible veleidad, hallándola pronta sucesiva- 
mente para amar y detestar! Apenas habían trascur- 
rido dos meses, cuando terminaba mi reinado ; otro 
me babia sustituido , y ya era yo objeto de los desde- 
nes y desprecios dt Alcina, habiendo perdido todos 

mis derechos sobre ella Dospues he sabido que 

otros mil caballeros habian corrido In misma suerte. 
Para impedirles que revelaran los misterios de su 
vida licenciosa y desordenada , poblaba este terreno 
fértil de infortunados convertidos como yo en olivos, 
pinos , cedros , ó palmeras ; varios lomaron, á medida 
de su capricho , la forma de una fuente ú de una fie- 
ra ; y tú , á quien un hado funesto ha conducido á estos 
lugares, serás causa sin duda de la metamórfosis de 
su último amante en árbol, piedra ó arroyo : recibirás 
el cetro de Alcina , pero tarde ó temnrano serás con- 
vertido á tu vez en planta , fuente ó roca. He querido 
prevenirte el peligro, aunque no tengo esperanza 
alguna de verte evitarlo; sin embargo / advertido de 
las costumbres de la mágica, como el carácter y cos- 
tumbres de los hombres son tan distintos, quizas 
consigas huir del precipicio cu que tantos otros han 
caído.» 

Sabe después Rugiero que Astolfoes primo de su 
querida Hrudamanta , y le ve con dolor convertido en 
un árbol . objeto que no recuerda tan valiente ca- 
ballero. Por amor á la hermosa guerrera, hubiera 
deseado favorecerle y cambiar su triste suerte , pero 
solo consuelos puede ofrecerle. Le ruega que lo indi- 

3ue el camino del palacio de Logistila , con el objeto 
e huir del castillo de Alcina ; el árbol le contesta que 
es preciso seguir, á corta distancia de allí cruzando 
el valle y las colinas, un sendero escabroso y lleno de 
rocas, que conduce á la cumbre de una montaña 
ngreste. Adviértele que no debe prometerse concluir 
su viaje sin obstáculos : monstruos horribles y nume- 
rosos se opondrán á su paso ; ademas ha hecho Alcina 
edificar una muralla y abrir ambos fosos para detener 
d todos los que procuraran salir de susdominios. Ru- 
giero, perfectamente instruido de lo que ha de hacer, 
da las gracias al mirto y se aleju. 

Desata al hipógrifo y coge las riendas; pero el ani- 
mal , indócil como antes, se resiste. Temiendo verse 
llevado á una nueva escursion aérea como antes, no 
intenta ya Rugiero montarle y hace tan solo que lo 
siga. 

Reflexiona sobre los medios de dirigirse al palacio 
de Logistila ; el hipógrifo no puede servirle para elio 
¿cómo guiarle? no obedece al bocado nial freno. nlLl 
fuerza secundará mi audacia !» dice por último. ¡Va 
no proyecto ! Costeando la orilla del mar, apenas hu- 
bo caminado dos millas cuando descubrió ya el sober 
bio palacio de Alcina. 

Se divisa desde lejos una muralla de oro que circii' 
ye cstenso espacio , y parece elevarse hasta las nubes, 
¿ Es realmente oro? ¿ó es obra de la alquimia ? diví- 
deuse sobre esto las opiniones ; en cuanto á mí, al ver 
íu brillante resplandor, creo que es oro. Al aproxi 
marse á aquel recinto magnífico y admirable, deja el 
paludin el camino llano que cruza la llanura diri- 
giéndose á las puertas de la ciudad, y sigu", como 
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mas seguro , el sendero de la derecha que conduce a" 



la montaña. En el momento mismo le cierra el paso 
un tropel inmenso de mónstruos. Nunca se ha visto 
espectáculo mes horroroso que aquel conjunto defie- 
res hediondos y asquerosos. Unos tienen forma hu- 
mana desde el cuello hasta los pies con cabeza de 
mono ó de gato ; otros tienen pies de «ritiro : muchos 
de ellos se asemejan á los ágiles centáuros. Los jóve- 
nes tienen aspecto impudente y travieso , los viejos 
parecen estar embrutecidos. Todos están cubiertos 
con pieles de animales desconocidos ; estos corren á 
rienda suelta sobre un corcel sin freno, aquellos se 
arrastran lentamente sobre un asno ó un buey. Algu- 
nos cabalgan encaramados en el lomo de los centáu- 
ros; otras tienen por montura una águila, un avestruz 
ó una grulla. En aquel tropel inmundo y loco , unos 
llevan una trompa en la boca , otros hacen frecuentes 
libaciones en copas que llevan en las manos. Estos 
están armados con un garfio ó con un chuzo de hier- 
ro ; aquellos llevan , para alsun uso misterioso , una 
escala de cuerda y una lima sorda ; unos son machos, 
hembras otras, y boy varios que son hermafroditas. 
El que parece ser su gefe tiene un vientre obeso y ru- 
bicundo rostro; sentado sobre una tortuga, camina 
á pasos lentos , y va dormitando por efecto de su ter- 
rible embriaguez; sus compañeros se ocupaban sin 
cesar en enjugarle el sudor y hacerle airo. Uno de los 
mónstruos que sobre un cuerpo de hombre tenia la 
cabeza y las orejas de un perro dogo, empezó á ladrar 
á Rugiero para obligarle á emprender de nuevo el ca- 
mino de la ciudad. «No retrocederé , esclama el pala- 
din, mientras pueda mi brazo sostener el acero.» Y 
hacia brillar su espada desnuda. El monstruo le pega 
un bote de lanza, pero le da Rugiero un quite y de 
una estocada le atraviesa de parte á parte; en seguida 
cubriéndose con el escudo , se arroja sobre aquella 
turba de cobardes enemigos : uno cae con la cabeza 
hendida hasta el cuello, otro, partido por medio el 
cuerpo hüsta la cintura ; los cascos, los escudos y las 
corazas no pueden resistirle. Sin embargo, á pe- 
sar de sus esfuerzos , rodéunle todos y le oprimen de 
tal undo que apenas puede moverse. Para abrirse 
paso hubiera necesitado mas brazos y manos que 
Briaré. Descubriendo el escudo que Atlante dejara 
en el arzón de la silla, hubiera vencido Rugiero fácil- 
mente á aquella horda de seres inmundos, haciéndo- 
les caer á sus pies sin resistencia ; pero ya sea que no 
se le ocurre emplearle , ó que desdeña airuel medio y 
solo quiere deber la victoria á su arrojo , no cesa de 
combatir, resuelto firmemente á perecer antes que 
dejarse coger por aquella ralea impura. De pronto ve 
salir de aquel muro brillante, que imagino sea de 
oro, dos mujeres jóvenes y hermosas, cuyo porte 
y suntuosos trajes anuncian iin rang^o elevado. Conó- 
cese que no s,e han criado bajo rústicos techos , sino 
en medio de las delicias y molicie da los palacios. Ca- 
balgan sobre dos unicornios arrogantes , y mas bfan- 
cosque la nieve pura. Aquellas mujeres son tan bePas, 
su traje bizarro tiene tal elegancia , que solo los dio- 
ses contemplan encantos tan perfecto". Eran el tipo 
ideal de la belleza. Adelántanse ambas por le pradera 
en que Rugiero pelea con la turba que le oprime, 
y desaparcern todos los menstruos ante ellas; pre- 
sentan al paladín sus manos bellas y delicadas, y 
un duYo rubor tifie Ir.s megillas de nuestro héroe. 
Sometido ya ú su imperio, vuelve á seguir con ellas 
el camino de la ciudad de puertas de oro. Lbs es- 
culturas están adornadas de pedrería y perlas pre- 
ciosas ; el pórtico descansa sobre cuatro columnas de 

Suro diamante. Ya sean falsos ó verdaderos aquellos 
¡amantes, su brillo engaña la vista; nada puede 
verse mas precioso y magnífico. En la puerto y alre- 
dedor de las columnas, juguetea un grupo de jóvenes 
hermosas, pero un poco de modestia hubiera dado 
mayor realce á sus atractivo?. Todas üovtin guirual- 
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das de flores sobre vestidos de verde y trasparente 
fresa; coronas de rosas ciñco sus frentes. Incitan á 
Hugiero con dulces y vivos juegos á que entre en su 
Paraíso. Es lícito llamar así á sitios que son cuna del 
amor , y donde los bailes , las fiestas y los j uegos man- 
tienen la vida y los placeres. Las penas , las necesi- 
dades, la pobreta y sobre todo lu vejez son allí 
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desconocidas. ¡Veso por do quiera el cuerno de la 
abundancia y la abundante copa de los placeres vo- 
luptuosos ! Los jóvenes de ambos sexos, con la frente 
serena y despejada, tienen el risueño y encantador 
aspecto de los días hermosos de abril. Uno canta en 
la orilla de un arroyo cristalino, y su voz solo produce 
acentos dulces y melodiosos. En la pendiente de una 
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colina á la sombra de la verde enramada , se entregan 
unos á los placeres del baile y de juegos diferentes, 
mientras que otros mas afortunados, buscan los bos- 
quecillos espesos y misteriosos para jurar eterna lla- 
ma a) objeto de su amor. En las ramas de los laureles 
y las hayas , sobre la erizada capa de los abetos, 
volotean Ujeros amorcillos . gozosos unos por su vic- 
toria , mostrando otros su destreza y atravesando co- 
razones con sus aceradas flechas ; aquellos tienen la- 
zos, estos mojan sus flechas en la corriente de un 
arroyo y aguzau las puntas en las rocas. 

Le traen á Rugiero un soberbio alazán , lleno de 
bríos y arrogancia , cuyos a meses están recamados de 
oro y pedrería. El hipógrifo, que solo quiere obedecer 
al viejo Atlante, es confiado 6 la custodia de un pajecillo 
y sigue al paladio. Entonces sus dos libertadoras le di- 
fijen estas palabras: a Señor , la fama de vuestras haza- 
ñas nos anima á implorar vuestro apoyo. Nos aproxi- 
mamos a un rio que divide esta estensa llanura en dos 
partes : una giganta cruel, llamada Eriphile , custo- 
dia el puente que las une entre sí. Igual es su fuerza 
á su astucia : sabe vencer ó apartar á los que desean 
pasar á la opuesta orilla ; aus dientes son largos , ve- 
nenosa su mordedura , y tiene garras afiladas como 
las de un oso. Se complace en interceptar el camino, 
que hallárase libre á no ser por ella ; y aun recorre 
con frecuencia estos vergeles , difundiendo en ellos 
terror y espanto. Entre esos monstruos que os han 
atacado , hay muchos que fueron concebidos en su 
vientre , los demás , tan inhospitalarios y malvados 
como ella , están sometidos á sus órdenes.— {Ahí res- 

TOMO II. 



ponde Rugiero, me estimaré dichoso al combatir, no 
una , sino cien veces en servicio vuestro. Disponed de 
mi brazo : no estoy armado para conquistar tierras 
ni riquezas , sino para proteger á los oprimidos y so- 
bre todo á las hermosas. » 

Agradécenle estas promesas tan dignas de un ca- 
ballero, y pronto descubren sus ojos el no y el puente. 
De pronto , preséntase á su vista la temible giganta: 
viste una armadora de oro, sembrada de záfiros y es- 
meraldas. Pero tened á bien que os refiera en el si- 
guiente canto los peligros á que se espuso Rugiero 
por combatirla. 

CANTO VIL 

A»cmr.iTo. —Descripción del monstruo Eriphilt-— Rug lero le 
ataca J vence.— Entre en el pelee» de Alcine.- Descripción 
de ana encanto» y belleia.— Enamórate de elle Rugiero — Vid* 
delicio»» que tenia o ambos amante» en aquella lela encan- 
tada. — Melisa anuncia A Bradamanla que Rugiero eatt en 

Íioder de Alcloe. — Brsdamaata la da el anillo mágico.— Me- 
lla se hace trasportar i la iala de Alona. — Toma la forma 
de Allante — Recon Tención ot de Melisa A Rugiero. — Mente 
•ale renacer au antiguo Talor.— Deja el bipognfo para non* 
taren Rabicán, y ae dirlire por el camino que conduce a loa 
estado» de Logitlila. 

El mágico que va lejos de su patria observa con 
frecuencia prodigiosas maravillas, y cuando refiere 
á su regreso las cosas mas verídicas, no le creen, le 
tienen por embustero. Desconfia el vulgo de todo lo 

3ue le sorprende , y solo quiere creer lo que es e vi- 
ente ó palpable. 

He prometo, pues , hallar muy poco crédito entre 
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los hombres de poca esperiencia. Mas ¡qué me im- 
porta! no me dirijo á los ignorantes sino á vosotros 
persouas ilustradas, soloii vosotros, y no me acusa 
reis de embustero t ¡ Vosotros seréis quienes me ba- 
gan recoger ufano el fruto de mis desvelos y tra- 
bajos I 

Ya recordareis que hemos dejado é Rugiero en el 
momento en que llega al rio y puente defendidos por 
la terrible Eriphün. Las armas de la gigante son de 
un metal del mejor temple, y brillan con los diver- 
sos colores del rojo rubí, del crisólito amarillo, de la 
verde esmeralda y del precioso jaciuto. Sírvela de ca- 
balgadura un lobo; con aquel corcel estrago, cuyos 
arneses son de una riqueza (Straordinaria, atraviesa 
el rio. No creo que la Pulla {<) haya producido nunca 
un lobo tan monstruoso ; »*s mas alto y «¿ordo que un 
buey : la espuma de sus labios no ha empañado aun 
freno ilyuuo. é ignoro por qué poder oculto ledirige 
su dueña. La cota de malla de Eriphík es deesecolor 
de areua de las vestiduras que usao los obispos y los 
prelados cuando van á la córle. En medio de su bro- 
quel y en la cimera de su casco lleva dos sapos hen- 
chidos de veneno. 

Las dos ninfas hacen observar á Rugiero que la 
giganta se dispone I cerrarle el paso; con efecto le 
grita que se retire. El paladín levanta la lanza y la 
amenaza y desafia. No menos audaz Eriphila, se afir- 
ma eo los estribos, enristra su lanza , clava el acicate 
al lobo y tiembla la tierra bajo sus pasos. Pronto se 
encuentran en medio de su carrera : el paladín la pe- 
ga uu bote con su lanza debajo del yelmo y la arroja 
de la silla con tal vigor que va á caer ú mas de seis 
hrazas hácia atrás. Ya empuña Rugiero su espada y 
se prepara á cortarla la cabeza : nada es mas fácil, 
porque la giganta, privada de sentido, yace en tier- 
ra desmayada ; pero las dos jóvenes le gritan : o con- 
tentaos con su derrota, señor , no busquéis una ven- 
ganza cruel. » Y el generoso paladin dejó caer el 
acero homicida. 

Pasemos el puente y prosigamos nuestro camino. 
Adelántense por un sendero escabroso y angosto que 
atraviesa un espeso bosque. Al llegar á la eminencia 
se encuentran en medio de uuaestensa pradera, en 
la cual se levanta magestuoso el palacio mas admi- 
rable de cuantos pudieran verse. 

Aparece Alcina fuera del pórtico y le sale al encuen- 
tro. Recibe á Rugiero rodeada de toda su córle , y 
hace tributarle los homenajes que hubiera podido 
conceder á un Dios que bajára de las celestes regio- 
nes. El palacio es menos digno de admiración por su 
magnificencia que por las gracias y belleza de lasque 
habitan en él. Todos tienen los mismos atractivos y 
la misma juventud; pero Alcina brilla entre ellas 

<- el sol eo medio de los astros de la noche. Los 

pintores eminentes no podrían imaginar belleza mas 
perfecta : sus cabellos flotaban en innumerables rizos 
mas brillantes que el oro. Las rosas de sus megillas 
liaceo dulce alianza con el terso marfil de su frente; 
dos cejas negras y bien arqueadas campeaban sobre 
unos ojos mas negros aun , llenos de dulzura y poco 
pródigos de mirada : traviesos amorcillos parece ju- 
guetean en ellos y llenan su carcax de dardos conque 
álraviesau los corazones. Una rival celosa no hubiera 
podido hallar defecto alguno en la perfección de su 
nariz; teñida su boca con los ricos colores del cina- 
brio, deja ver al abrirse dos sartas de escogidas per- 
las ; aquella boca se embellece con lasdtilcespalabras 
que pronuncia, y con una sonrisa que abrasi los co- 
razones. ¡ Sonrisa divina que parece mas bien perte- 
necer á los cielos que á la tierra ! Su cuello, gracio- 
samente torneado, oscurece la blancura de la nieve; 
su pecho es alto y aocho; su garganta, blanca como 
la leche, se agita blandamente; diñase que sou las 

{l) ProTineii d«l reino d« Népolei. 
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oscilaciones del agua agitada por un céfiro suave. 
Velos impenetrables aun para los ojos de Argos de- 
tienen las miradas, pero se adivina que los ron tornos 
ocultos son dignos de los que estén á la vista. Sus 
dos brazos de elegantes y proporcionadas formas, 
concluyen en dos manos cuya nacarada blancura no 
deja aparecer las venas ni los resortes ocultos. Por 
último, dos pies pequeños y torneados sostienen á 
aquella criatura angelical, semejante i un espíritu 
celeste que se hubiera hecho visible á los ojos de los 
mortales. Todo es seductor en ella : sus palabras, su 
voz, su sonrisa, su porte y su acento tan dulce. ¿Có- 
mo hubiera podido resistir Rugiero viéndola tan be- 
lla ? No duda que el culpable Astolfo había merecido 
su muerte y aun quizas un castigo mas terrible ; se 
persuade que su relato fue dictado por la cólera , los 
celos, el resentimiento y la venganza. Bradamanta, 
tan bella y querida poco ha, está á la sazón muy lejos 
de su mente. Los atractivos, ó mas bien los encanta- 
mientos de Alcina, han desterrado su antiguo amor, 
remplazándole ya una nueva pasión. Si alguna cosa 
puede escusar su inconstancia y veleidad, es la con- 
sideración de que cede su alma á la potente fuerza de 
la mágia. Stn embargo, en la opípara mesa del pala- 
cio de Alcina, las liras, las arpas y las cítaras hacen 
resonar el aire con sonidos armoniosos. Los cantores 
describen las delicias y trasportes del amor, y las 
bellas ficciones de la poesía añaden nuevo encanto á 
sus palabras. Los manjares son mas suntuosos y de- 
licados que los de los sucesores de Niño ¡ la célebre 
Cleopatra no hubiera ofrecido á Antonio, vencedor, 
un festín comparable al que ofrece Alcina al paladin 
amado, y aun dudo que Gaoimedes presente nada 
semejante en los banquetes del dueño del Olimpo. 

Levántense las mesas : todos los convidndos , reu 
nidos en círculo, se entregan á esos juegos inventa- 
dos por el amor para favorecer las palabras tiernas y 
discretas. Dícense mutuamente al oído una parte de 
los secretos del corazón. Alcina y Rugiero se hacen 
con dulce misterio las mas tiernas declaraciones ; uu 
mismo deseo produce la misma promesa de hallarse 
de nuevo por la noche. Cesan los juegos mas tempra- 
no que los demás días, y varios pajes que entran con 
hachones de cera perfumada, produciendo una luz 
vivisima que disipa las tinieblas , conducen la alegre 
reunión á las habitaciones que cada cual debe ocupar. 
Un aposento mas rico, elegante y perfumado que los 
demás está destinado al paladin ; o frécense de nuevo 
á los convidados, conservas y vinos esquisitos, des- 
pués de lo cual se inclinan todos respetuosamente y 
se retiran. Rugiero descansa entre sábanas perfuma- 
das que parecen tejidas por Arachué. Escucha con 
oído atento , por ver si percibe el ruido que ha de 
anunciarle la llegada de Alcina ; al mas leve rumor 
alza In cabeza lleno de esperanza. Con frecuencia cree 
oiría, pero conoce su error y suspira. Algunas veces 
se arroja del lecho, abre la puerta, escucha en vano, 
y lleno de impaciencia, maldice las pesadas horas que 
retrasan el momento deseado. Con frecuencia dice: 
« l ya viene I » y cuenta los pasos que ha de dar aun 
para llegar á su lado Asi le agitan mil pensamientos, 
y hay momentos en que teme verse privado por 
algún obstáculo imprevisto de la dicha que parecía 
haner conseguido ya. 

Por fin ha desterrado Alcina todo temor , y mien- 
tras reinan en su palacio la quietud y el silencio, 
derrama sobre su cuerpo los perfumes mas gratos y 
sale dulcemente de su aposento, trasladándose por 
un pasillo secreto al de Rugiero, quien está vacilan- 
do entre el temor y la esperanza. El sucesor de As- 
'olfo ve aparecer por fin al astro encantador. Circula 
l»or sus venas un fuego abrasador : sus miradas pe- 
uetrau con avidez en aquel mar de delicias y belleza. 
Arrójase de su lecho y estrecha á Alcina entre sus 
brazos. La encantadora no Üeue mas velo que oculte 
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su cuerpo que unu gasa diáfana de eslreroada blau- 
cura : despréndese esta bajo los apasionados besos 
deRugiero, y aparece Alcina despojada del cristal 
que ocultaba sus blancos v rosados contornos. Enlé- 
zanse mátuamente , y la hiedra no oprime con mas 
fuerza al árbol que la sostiene. La flor que nace en las 
arenas de la Judea y las llanuras del Suba , no tiene 
tan suave perfume como el aliento de ambos aman- 
tes... Reina después allí el silencio, y todavía espre- 
snu sus lenguas mudas la felicidad que les arrebata. 

Los misterios de aquella noche afortunada perma- 
necieron sera-ios ópareceal menos que los ignoraron. 
Rara vez se arrepiente el hombre de haber sido dis- 
creto, y tiene que serlo con frecuencia. Todas las 
jóvenes hermosas sometidas a la vuluntad de Alcina 
prodigaban atenciones y cuidados á Rugiero , pero 
liuginu no sospechar siquiera su dicha. Los dos aman- 
tes no pierdeu ningún placer ; en el trascurso de un 
mismo dia cambian dos ó tres veces de trajes. El cur- 
so de las horas corre para ellos en medio de los jue- 
gos, de las justas , de las luchas, del baile y de toda 
clase de diversiones. Sentados algunas veces á la 
sombra de los bosquecillos, cercanos á alguna fuen- 
te, leen antiguas historias de amor : otros ratos per- 
siguen a la tímida liebre por las colinus y los valles, ó 
tru i i por buenos perros de caza, hacen batidas en 
los matorrales de donde sale volando multitud de fai- 
sanes ; los tordos se libran con diücultad de las vari- 
llas de liga ó de los lazos que tienden ambos amantes 
en los enebros perfumados. Los pescados persegui- 
dos en sus profundos retiros, no pueden esquivar ios 
anzuelos y tas redes. 

Así se entrega Rugiero sin re<ierva á la vida mas 
voluptuosa, á la molicie mas vergonzosa, mientras 
se prepara Carlomagnoá pelear contra Agramante. 
Por el placer de hablaros de Alcina no debo olvidar la 
historia de aquel urau emperador. Recordaré que 
Brudamanta, desesperada por la pérdida de un aman- 
te adorado, se abandona a triste líanto, y recorre er- 
rante, dia y noche, todos los sitios en que espera 
hallarle. Empezaré por deciros que durante mucho 
tiempo buscó inútilmente en los valles y eu los mon- 
tes, en el campo y en las ciudades a aquel amuute 
tan querido y que tan lejos de ella se hallaba. Diri- 
gióse por fin al campamento de los sarracenos ; es- 
plora fus tiendas te campaña y los diferentes cuarte- 
les, interrogando á todos los que encuentra. El anillo 
de Melisa la hace ser invisible en cuanto se le pone 
en la boca, y la libra de todo peligro. No teme que 
la anuncien la muerte de Rugiero, porque la pérdida 
de un héroe de tanta fama hubiera resonado desde 
las orillas del Hidaspe hasta los países eu que el sol se 
pone, pero no puede adivinar la desdichada qué ca- 
mino ha seguido por la tierra ó por los aires. Sola 
con su dolor y sus penas, no cesa un momento de 
buscarle, y decídese por último á volver á la caverna 
en que descansa Merlin. ¡Quizás sus sollozos conmo- 
verán hasta el frió mármol de aquel sepulcro! Ob- 
tendrá alguna respuesta y sabrá si vive aun Rugiero, 
ó si ha dado fin i su existencia ; mejor instruida de 
su suerte podrá tomar una resolución deliniliva. Di- 
rígese de nuevo hócia los bosques inmediatos á Poi- 
tiers; allí está, en un sitio agreste y sombrío, la 
tumba del profeta Merlio. Pero la buena mágica que 
Ir reveló en aquella gruta los misterios de su naci- 
miento y su posteridad, no la olvida ; llena de tierna 
solicitud para la que ha d? dar al mundo tantos hé- 
roes superiores á todos los mortales y que serán cua- 
si semi-dioses, la sábia Melisa vela sobre sus acciones 
y su existencia, é interroga sin cesar á los oráculos 
del Destino. Ha sabido que Rugiero, libre ya de las 
cadenas de Atlante, y arrebatado en el mismo dia del 
lado de Bradamanta, había sido trasportado al fondo 
de las lidias. Melisa le ha visto , montado en squel 
caballo iudócil que no podía dirigir, recorrer un ¡a- 
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tervalo inmenso siguiendo un camino estruño y peli- 
groso ; no ignora que el paladín , olvidando á su 
hermosa dama, á su honor y á su rey , pasa una vida 
voluptuosa y afeminada en los festines y el ocio. Asi 
consume Rugiero la flor de su |uventud" perdiendo á 
lu vez su al ni. , su cuerpo y hasta su gloría, única 
cosa que le resta al hombre al morir y que le sigue 
hasta mas allá de la tumba. La benéfica Melisa, con- 
sagrándose mas que él ásu salvación, piensa volverle 
al escabroso sendero de la virtud. Semejante al mé- 
dico, que cruel en aparieucía, emplea el hierro y el 
fuego para curar una herida envenenada y recibe 
después las muestras de gratitud del enfermo salvado 
y libre ya de sus vivos sufrimientos, Melisa no es 
ciega en su afecto á Rugiero. No es como Atlante, 
que se ocupa únicamente del deseo de conservar su 
vida ; no piensa, como el viejo encantador, que sea 
i preciso salvar su existencia á costa de su honor y de 
su fama, y sacrificar á un año mas de vida la admira- 
ción y elogios del universo entero. Atlunle era quien 
había hecho transportará Rugiero á la isla de Alcina, 
esperando hacerle olvidar la gloria en el seno de 
aquella córte; por medio de un encanto mas poderoso, 
babia dominado la inconstancia natural déla mágica, 
y no hubiera rolo Alcina una cadena tan sólida, aun 
cuando alcanzara Rugiero la edad avanzeda de 
Néstor. 

Sigue Melisa el caminoqueha de hacerla encontrar 
á Bradamanta, aparece ante la guerrera cuando se 
dirige á la tumba de Merlin. y pronto el temor cede el 
puesto á la esperanza en el corazón de lu doncella. 
Anúnciala Melisa que Rugiero está cautivo en la isla 
de Alcina, y al pensar Bradamanta que su amaute es- 
tá tan lejos de ellu y que tantos peligros le uincnuzan, 
quédase casi inanimada. Arde endóseos de volaren 
su auxilio : Melisa la tranquiliza, derrama con sus 
palabras un bálsamo consolador en sus heridas mas 
vivas, y le prometa que dentro de poco tiempo volve- 
ría á ver á Rugiero. « Hija min, la dice, confíame ese 
anillo que triunfa de los eucantos mas fuertes; le 
llevaré al palacio en que oculta Alcina á su cautivo, 
y estoy secura de vencer su poder : traeré á Rugiero 
I tu lado. Poniéndome encamino i la primera liora 
de la noche, llegaré á la India al despuntar la aurora.» 
Melisa la entera de los medios que va á emplear par» 
arrancar al héroe de aquellu vida afeminada y hacer- 
le volver á Francia. Bradamanta la eutrega el anillo; 
hubíérala dado su corazón y aun su vida por salvará 
su uníante. La recomienda iinu y mil veces su querido 
Rugiero, y de«pues se separan, dirigiéndose la guer- 
rera á la Provenza . 

A fin de ejecutar Melisa su proyecto, hace aparecer 
un palafrén corpulento, cujo cuerpo es enteramente 
negro, y solo tieue una pata roja. Sería sin duda uno 
de los dueudes ó espíritus infernales sometidos á sus 
órdenes. La mágica sin cinturon, desnudas las pier- 
nas, con los cabellos sueltos y desordenados, se quita 
el anillo del dedo, porque teme que perjudique a sus 
propios encantos. Es tan rápida su carrera que al dia 
siguiente se encuentra ya cu la isla de Alcina. Crece 
entonces su estatura mas de un palmo , y engruesan 
sus miembros tomando el aspecto y la estatura del 
eucantador Atlante, que crió con tanto cariño á Ru- 
giero. La sale una barba larga y blanca , surcan las 
arrugas su frente y todo su rostro; en el modo de 
andar, en el metal de voz, en las facciones . en todo 
esesaclamenle parecida al encantador. Mantiéneso 
oculta espiando el momento en que vea á Rugiero 
separado de Alcina , y no lo consigue sin dificultad, 

Porque la mágica no puede estar un momento sin él. 
or fin se queda solo el héroe , aspirando el fresco 
ambiente de la montaña en el borde de un arroyo qu« 
baja de una colina y forma un lago pequeño , terso y 
trasparente. Tiene el paladín una actitud afeminada 
y lleva un traje lujoso y perfumado ; la mano de Alci. 
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na ha formado aquel tejido de oro y seda. Un collar 
magnifico de pedrería le baja desde el cuello hasta el 
pecno, y sus nervudos brazos estáu cargados de jo- 
yas y brazaletes. Alcina ha agujereado sus orejas con 
un hilo de oro, y las ha adornado con dos perlas grue- 
sas, cuya incomparable belleza envidiaran la India y 
Arabia : su cabellera rizada está humedecida aun con 
los perfumes mas suaves. Su actitud , sus menores 
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gestos respiran la molicie de aquellos esclavo* galan- 
tes de las damas de Valencia. Todo ha variado en él: 
tal es la fuerza de los encantos de Alcina, que solo el 
nombre couserva de Rugiere. 

Bajo la forma de Atlante y con aire severo y triste 
se presenta Melisa al caballero, que siempre respetó 
al anciano mágico; fija en él una mirada iracunda y 
amenazadora que con frecuencia le hizo temblar eu 



Ru^uio i Alrnu. 



su lufaocia, yl e dice : a Es ese, pues, el fruto de mis 
desvelos y lecciones? ¿Te he alimentado con la grasa 
de los osos y los leones, te he enseñado á ahogar ter- 
ribles dragones, te he iuspirado la audacia de arrancar 
las aceradas garres de las panteras y los tigres y los 
colmillos de los jabalíes, para verte hoy con vertido en 
Adonis ó el Alis de Alcina? ¿Es esto, pues, lo que la 
observación de los astros y de las fibras palpitantes de 
losanimales, los horóscopos, los augurios, los sueños, 
y los diferentes sortilegios me habian anunciado 
cuando eras aun niño ? ¡ A la edad en que hoy te veo 



debieras sobrepujar en valor á los héroes mas escla- 
recidos ! j Noble principio ! ¿ Piensas llegar á ser de 
ese modo rival de los Alejandros, de los Césares y 
Escipiones? ¡ Ah ! {quién hubiera creído que llega- 
ras á ser esclavo de Alcina, y que para hacer aun mas 
patente tu oprobio, llevaras en los brazos y el cuello 
la cadena de que se sirve aquella para guiarte á su 
antojo ! Si eres ya insensible á las alabanzas y á la 
esperanza del destino que te reserva el cielo, no en- 
vilezcas al menos la raza que ha de surgir de ti ; no 
quieras estioguir, antes deque nazca , á tu gloriosa 
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posteridad, que será entre los mortales mas brillante 
que ol sol. No impidas á esas almas nobles, formadas 
ya en los decretos eternos que vivifíqueusus vástagos, 
de los cuales serás tú el ilustre tronco. No seas un 
obstáculo á los triunfos de tus hijos y sobri ios. Pien- 
sa, sobre todo, en aquellos que entre tus nobles des- 
cendientes harán florecer el árbol eterno y fecundo 
de tu raza, en aquellos dos héroes que bastarían por 
sí solos á conmover tu corazón , Hipólito y su her- 
mano; los seres mas ilustres entre toáoslos mortales! 
Si te hablo de ellos con mas frecuencia que de los 
otros, es porque no les fallará ninguna de las virtu- 
des para elevar al hombre al penáculo délos hono- 
res y la gloría. Sobreellos quiero lijar particularmen- 
te tu atención , porque adivino tu alegría á la sola 
idea de que nazcan de ti esos dos héroes. ¿Qué tiene 
pues esa Alcina, soberana hoy de tu corazón , que no 
tengan también como ella otras mil cortesanas? ¿No 
se ha entregado acaso á otros cien amantes , sin ha- 
ber hecho siquiera la felicidad de uno de ellos? ¡Pe- 
ro es preciso que conozcas á Alcina y que sepas 
apreciar sus embustes y artilicios! Toma este anillo 
vuélvete á su lado , y podrás juzgar cuáles son sus 
encantos. » 

' Incierto y confuso Rugiero , fija la vista en tierra, 
no sabe qué contestar. Aprovecha Melisa aquel mo- 
mento y le pone en el dedo el anillo... Vuelve el héroe 
en sí : lleno de vergüenza quisiera sustraerse á las 
miradas del mundo entero y sepultarse en las entra- 
ñas de la tierra. De pronto deja Melisa la forma de 
Atlante, inútil va para ella; toma de nueva la suya 
é instruye 4 Rugiero del motivo de su viaje. La ena- 
morada Bradamacta es quien la envia, Bradumanla 
que no puede vivir sin Rugiero ! La mágica ha cor* 
rido presurosa para arrancarle del poder de laencan- 
ladora, y para lenermas autoridad sobre él, tomóla 
forma de Atlante de Carene ; pero al verlo vuelto á 
la razón, ha recuperado su primera forma para par- 
ticiparle lo que le interesa y no ocultarle nada. « La 
herniosa guerrera, añade, que te ama con tan violen- 
ta pasión ; aquella cuyas virtudes la hacen ser tan 
digna de tu afecto; Bradamanta, tu libertadora ¡ ah! 
juo puedes olvidarla ! te envia ese anillo que destru- 
ye todos los encantos déla mágia. Me hubiera dado 
su propio corazón si hubiera podido serte útil, y vol- 
verte a tu primitivo ser. » 

Melisa le habla aun algún tiempo del profundo 
nmor que le profesa Bradamanta , y sin dejarse alu- 
cinar por su cariño, le habla también del valor de 
aquella guerrera. Cumple su misión con tal certeza 
y talento, que produce en el corazón de Rugiero el 
odio mas violento contra Alcina , causa principal de 
todas sus faltas : la detesta tanto como poco ha la 
amaba. Tal es el efecto dclanillo,quetriunfadcaquel 
amor y de los encantamientos de la mágica, y Rugie- 
ro solo ve ya sus vicios, convenciéndose de que todos 
sus atractivos son ficticios : todo en ella es mera ilu- 
sión. Así como el niño coge una frota madura, la 
esconde y se olvida de ella , y cuando algunos días 
después la encuentra , se sorprende al verla desagra- 
dable, estropeada y asquerosa, y tira con desprecio y 
disgusto lo que antes fuera objeto de su codicia ; lo 
mismo el paladín, merced 4 los consejos de Melisa y 
con la ayuda de su anillo ve una criatura horrible en 
lugar de la hermosa Alcina , ofreciéndose esta 4 su 
vista como la mujer mas decrépita y deforme. Tiene 
todo lo mas seis palmos de estatura ; su rostro pálido 
y desramado está surcado de arrugas -, quédaule ape- 
nas algunos mechones de pelo blanco, y su boca ca- 
rece de dientes : parece mas vieja que Hecuhe y que 
la 6Íbila de Cunes, pero por un arte que nos es desco- 
nocido consigue aparecer hermosa y jóven. Si por 
medio de su uiágia ha seducido ya á un gran número 
de amantes , Rugiero descubre con su anillo lodos 
los años que ha podido ocultar hasta entonces á su 
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vista ; pierde todo recuerdo de su pasado amor al 
verla despojada completamente de las ficciones que 
le habían engañado tun cruelmente. Sin embargo si- 

Íjue los consejos de Melisa , y se conduce con Alcina 
o mismo que antes. Finge que quiere probar sus 
fuerzas, y para asegurarse de que no ha disminuido 
su estatura se cubre con sus armas, por tanto tiempo 
olvidadas. Ciñese Belisarda su buena espada; coge 
el escudo de Atlante, cuya luz deslumbradora es ca- 
paz do aturdir á los que se atrevan á mirarle , y se le 
cuelga al cuello, cuidando de envolverle en una tela 
de seda. Baja á las cuadras y hace que le ensillen uu 
soberbio corcel negro como el ébano; llámase Rabi- 
cán, y Melisa le ha ponderado su li|ereza. Llevado en 
otro tiempo por la ballena á nordó á la isla de Alcina 
con su desdichado dueño que fijó á la sazón en la pla- 
ya, es juguete de los vientos v las olas. Hubiera podi- 
do coger también el hipógrífó que estaba entonces al 
lado de Rabicán, pero la buena mágica le dice : « ¡No 
olvides cuán indócil es ese animal ! » Después le pro- 
mete que se le hará encoutrar en un sitio donde sea 
mas fácil domarle , añadiendo que la presencia de 
aquel corcel eu lus cuadras impedirá que sospechen 
su partida. Obedeciendo á los consejos de Melisa , in- 
visible entonces, consigue salir el béroede palacio, 
engañando á la impúdica y villana vieja, y se dirige 
á una puerta que cae al camino do los estados de Lo- 
gistila. 

En el momento de irá salir por ella es atacado de 
improviso por los guardias de Alcina, pero alzando 
su terrible acero, pronto los mata ó los pone cu preci- 
pitada fuga. Lánzase entonces hácia «I puente , le 
atraviesa siu hallar resistencia alguna , y aleja ron 
rapidez antes de que hayan podido participar su fu- 
ga á la mágica. En el canto siguiente os diré el cami 
no que siguió y cómo llegó ¿ los estados de Logistila. 

CANTO VIH. 

Arguh'to.— [tugiero e« atacado por un criado de Alcina — 
Descubre el -acudo da Allanta. — Alema persigue a Rugiera 
ponnar ¡r tierra. — Melisa restituye * Io« caballerea eoonta- 
doe a »u forma luiural. — Llega con Aslolfo al palacio de Lo- 
gistila.— ile-naldo pida tropa* a loa re-es da Inglaterra y da 
Kscocia.— l'o ermitaño hace entrar un ««piritu infernal en rl 
cuerro del caballo da Angélica.— Ha»» el mar a oado con au 
caballo.— titania unos coman os —Historia de Proteo.— Alt. 
gelica ea condesada a ser devora. la por un mcnMruo — Arda 
Harta.— Una Duna celeste apaga el incendio.— Orlando aban- 
dona • l'atls. 

¡ On ! ¡ cuán lejos estamos de sospechar el número 
de encantadores y encantadoras que viven eutre nos- 
otros ! Para hacerse amar y seducirnos cambian 
todos incesantemente de forma y de lenguaje. El ar- 
te de evocar á los espíritus é interrogar los astros es 
mas débil que sus encantos ; someten los corazones 
por medio del disimulo, la astucia y la mentira. Fe- 
liz el que poseyera el anillo de Angélica, ó estuviera 
dotado del raciocinio suficiente para distinguir 4 
aquellos cuya alma está llena de ficciones y doblez! 
¡ Tal ser, que parece tener un corazón noble*, no seria 
mas que uu móitstruo despreciable, si se consiguie- 
ra arrancar In máscara que le encubre! ¡ Cuán feliz 
debió considerarse Rugiero por tener el anillo que le 
descubrió la verdad ! 

Seguu he dicho antes, aquel paladín bien armado 
y cabalgando en el veloz Rabicán, había llegado cer- 
ca de lu puerta disimulando su intento , y allí los 
guardias le atacaron de* improviso. No estuvo ociosa 
su espada y dejando en seguida á los guardias muer- 
tos ó dispersos, cruzó el puente y se dirigió hácia el 
i bosque. Mas no tarda en encontrará uno de los ser- 
vidores de Alcina : es una especie de cazador que lle- 
va un halcón en el puño, del cual se sirve con buen 
éxito para coger la caza que hay en In llanura ó en 
una laguna inmediata; le acompaña un perro y ca- 
mina sobre una jaca de bastante mala traza. Al ver ú 
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Rugiero huir tan precipitadamente , adivina que el 
paladín quiere escaparse ; corre á su encuentro y le 
pregunta audazmente cuál es el motivo de aquella 
carrera tau rápida. El silencio del héroe confirma sus 
sospechas, y procura detenerle : tendiendo el brazo 
izquierdo con aspecto amenazador, esclama : « ¿Qué 
dirás si leobligoú quedarle y si mi liulcon me basta para 
ello?» Aldccir estas palabras suelta suave, cuya rapi- 
dez iguala apenas Rabicán; en seguida salta de la jaca, 
la quita el treno y parte e! animal como una flecho, 
siguiéndole el cazador con la impetuosidad del vien- 
to ó del rayo; el perro, a" su vez, se arroja tras el ca- 
ballo, y el leopardo que persigue duna liebre no lo 
bacecóu mas encarnizamiento . Rugiero, temblando 
de cOlera y vergüenza, se para y aguarda al atrevido 
cazador, que soloestA armado con una varita que le 
sirvo para castigar al perro. Desdeñando el héroe 
desenvainar la espada lo deja que se aproxime; reci- 
be entonces un golpe do la vara, mientras que el per- 
ro le muerdo el pie izquierdo , y el «'«¿bailo le aplica 
coces multiplicadas y violentas; el halcón entretanto 
revolotea sob r e su cabeza y la de Rabicán, destro- 
zando á umho9 con sus garras. Asustado el caballo, 
no obedece al freno ni á la espuela, y Rugiero impa- 
cientado tira al lin de su espada Belisarda para ter- 
minar aquella lucha ridiculu. En vano amenaza al 
hombre y á los tres animales con ln punta y el lilode 
la espada, pues aquella ralea maldita se encarniza 
mas y mas, y ve el paladín la vergüenza y el peligro 
que lo esperan . Resueua en los valles el ruido de las 
campanas, délas trompetas y los tambores; un mo- 
mento de retraso puede hacer que le ataqueu todas 
las tropas reunidas de Alcina; pero se avergonzaría 
Rugiero de emplear su espada contra un criado sin 
armas y su perro. Paradcshacerse mas pronto de ello* 
prefiere descubrir el escudo de Allante; levanta una 
porte de la seda encarnada que le topa , y ln luz des- 
lumbradora que urroja obra como lo ha hecho ya 
tantas veces. El cazador, su caballo y su perro caen 
en tierra , y yn las alas del halcón no le sostienen 
tampoco en el aire. Libre asi «le ellos Rugiero los de- 
ja vencido? por el sueño mágico. 

Sin embarco, Alcina ve á sus guardias muertos, y 
adivina que Rugiero huye lejos de ella : vencida por 
el dolor parece estar pronta á exhalar el último sus- 
piro, y desgarra sus vestidos, hiérese el rostro y se 
acusa de estupidez y debilidad. Reúnense todas sus 
trapas: una parto de ellas sigue el mismo camino 
«jue lleva el paladín, y la otra se embarca en los ba- 
jeles para perseguirle por agua. En un momento se 
ve la mar cubierta do embarcaciones, y la misma má- 
gica, desconsolada, pero impaciente por apoderarse 
(M culpable, seembarca también , dejando d su ciu- 
dad y su palacio sin defensores. Melisa, que espía el 
momento favorable para librar á las victimas de Al- 
cina, puede destruir y quemar sin obstáculo las imá- 
genes, los talismanes, los caractéres misteriosos y los 
maleücíos; recorro presurosa la campiña, y pronto 
aquella multitud de amantes antiguos de Alcina. 
convertidos en fuentes, árboles, rocas y fieras , reeo- 
hrnn su primitiva foruiaysu libertad; lodos aquellos 
caballeros valientes, libertados por su poder, siguen 
el camino que emprendiera Rugiero. Van al reiao de 
la sabia Logístiln , y de al. i regresarán á Grecia, d la 
Persia,á la Escitia y hasta á las costas de la lodia. Me- 
lisa envía dsu patria, rccorneudtíudole que tenga mas 
prudencia en lu sucesivo, á Astolfo, aquel príncipede 
Inglaterra, que ha recobrado antes que todos su for- 
ma humana; es pariente de Bradanianta , y la inter- 
cesión de Rugiero lo ha sido útil ; este hadado su 
anillo mágico para que el auxilio de Melisa sea mas 
♦'lícaz. No contenta con haber devuelto d Astolfo su 
foimahumana, le hace hallar sus ormas, y sobretodo 
aquella lanza de oro quederribaá todos los caballeros 
apenas los toca con su punta: esta lanza, que estuvo 
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primero en manos de Argail . cayó después en poder 
del principe; en Francia le aseguró mas de una ves 
la victoria. Melisa había visto en el palacio de Alcina 
todas las armas de Astolfo ; hace montará este detras 
de ella eu la grupa del caballo al lado del viejo Atlan- 
te, y le coudjce al palacio de Logistila, llegando á él 
una hora antes que Rugiero. 

Este héroe, atravesando rocas escarpadas , preci- 
picios, matorrales y caminos solitarios, llega hacíala 
mitad del dio á una" llanura do arena situada entre el 
mar y unas montañas inaccesibles. Es un desierto 
árido y estéril, abrasado por el sol, cuyos rayos refle- 
jados ¡i >r la montaña inmediata, unen su calor al que 
arroja una arena ardiente. El aire cálido hubiera 
fundido hasta el vidrio mas sólido ; los pájaros repo- 
san silenciosos en les lejanas sombras; solo la cigar- 
ra, oculta bajo las ramas de los árboles, hace resonar 
su monótono canto. 

Agobiado el jóven héroe por el cansancio , ve con 
tristeza y desesperación el largo espacio que le falta 
recorrer : es preciso arrostrar el calor y la sed. Me 
veo obligado con sentimiento d dejarle en tan penosa 
situaciou ; mas no puedo hablaros siempre de un mis- 
mo personaje , y vuelvo á Escocia al lado de Rey- 
no Ido. * 

El señor de Montauban se ha granjeado el cariño 
del rey, de la princesa su hija , y del país entero. Ha 
dado d conocer su misión : Cirios solicita el apoyo de 
la Inglaterra y de la Escocia , y hace valer el prladin 

[tara con el monarca razones justas y fundadas. El rey 
e ha respondido el momento que enviará todas sus 
fuerzas en auxilio de la Francia, y que le bastarán 
pocos «lias para reunirías; impidiéndole su edad 
avanzada que pase el mar y conduzca personalmente 
las tropas, dará el mando de ellas d su hijo, que tie- 
ne mas capacidad para dirigirlas bien, y está en es- 
tado de sostener mejor que él las fatigas déla guerra. 
Este hijo, ausente de Escocia d la sazón, volverá en 
tiempo oportuno para ponerse d la cubeza de su ejér- 
cito, bu el rey al momento sus órdenes, y agota mis 
recursos y tesoros pora alistar infantes y ginetes; 
prepárense buques de trasporte y municiones de 
guerra ; después acompaña á Reynaldo hasta Berwick 
y derrama lagrimas al separarse de él. 

Un viento favorable hincha ya las velas ¡despídese 
Reynaldo de sus regios huépedes, se embarca y llega 
pronto á la vista de aquellos parajes en que la mar re- 
cibe y rechaza alternativamente las aguas del Tdme- 
sis. Secundados los marineros por el flujo, suben el 
rio á remo y vela hasta lacíudad «le Eóndres. Reynal- 
do lleva cartas de Carlomagoo al principe de Gales, 
y un inensajo del rey Otón, que se halla sitiado tam- 
bién en París, y le exhorta á enviar á Calais su in- 
fantería y caballería para volar al socorro de Francia. 
El principe de Gales, regente del reino durante la 
ausencia de Olon, colmado honores al hijo do Ai- 
mou ; accede á su pretensión , y fija el dia de la par- 
tida de todos los guerreros que reúne en la Gran- 
Bretaña y las islas inmediatas. 

Mas permitidme, señor, que imite al hábil músico 
que toca alternativamente las cuerdas diferentes, y 
se complace en variar sus sonidos, pasaodo del tuno 
grave al mas agudo. En el momento en queosestaba 
hablfiudo de Reyualdo , he recordado á la hermosa 
Angélica , á quien dejé huyendo del paladín y en- 
contrando á un herroitañn viejo. Continuaré su his- 
toria. Yn os dije que suplicaba á aquel ermitaño que 
le indicara el camino del mor; tal es su aversión á 
Reynaldo, que cree no hallar asilosaguro en Europa; 
y quiere al menos atravesar las olas: pero el viejo 
que se complace en verla á su lado, procura retener- 
la. Su singular belleza le inflama y reanima sus sen- 
tidos embotados; desesperando de conseguir sn in- 
tento, y viendo que se alejo la sin por hermosa, cJava 
las espuelas á su asno de paso lento y pesado, y pro- 
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_j seguirla. Aléjase Angélica mas y mas, y temien- 
do perderla de vista, llama en su auxilio á los espíri- 
tus infernales. Aparece entonces una tropa hedionda 
de demonios: elige á unode fallos y le liace entraren el 
cuerpo del coree? de Angélica , que parece arrebatar 
le también su corazón. El perro acostumbrado ú per- 
seguir en la montaña A las liebres y á las zorras, deja 
con frecuencia de olfatear su rastro para esperarlas 
en el sitio en que debe irá caer entre sus mortíferos 
colmillos. Del mismo modo conoce el ermitaño los 
senderos por donde ha de pasur Angélica ; sospecho 
su proyecto, v os instruiré do él euolro momento. 
Angélica continúa su viaje sin desconfianza alguua, 
haciendo jornadas largas ó cortas , según mejor la 
parecía, y el demonio *e mantiene tranquilo en el 
cuerpo de su caballo , asi como el fuego , muchas ve- 
ces, se mantiene oculto largo tiempo autes de esta- 
llar en un incendio devorador. Cuando llegó la jóven 
a la orilla del mar que baña las costas de la Gascuña, 
«uió su caballo por ¡a playa, en los sitios en que la 
humedad daba solidez A la arena. En el momeuto mis- 
mo arroja el demonio al caballo al medio de las olas y 
pronto se ve obligado á nadar el generoso bruto. 
Asustada Angélica se agarra con fuerza á la silla y 
tira de las riendas para hacer que su indócil caballo 
vuelva á la costa : ¡ esfuerzos iuútiles ! intérnese mas 
y mas en el raar. La jóven recoge sus vestidos y en- 
coge los pies; suelta la cabellera, ond-a sobre su 
cuello á merced del viento. Cállase el aquilón impe- 
tuoso y parece contemplar estasiado tanta belleza. 
Baña inútil llanto sus mejillas v su seno ; en vano di- 
rige sus miradas á la tierra que huye mas y mas , y 
tardara poco ya en desaparecer de su vista. Por Un 
toma el caballo nueva dirección liácia la derecha , y 
deposita su preciosa carga en unas rocas que forman 
cavernas espantosas. Cuando solu Angélica en aquel 
sitio, cuyo solo aspecto helaba de.espanlo , se sumer- 
gía Febo en el seno de las aguas, y dejaba á las tinie- 
blas el imperio de los cielos y del mar. Quédase in- 
móvil Angélica, y en aquel estado feria imposible 
distinguir si es un ser animado ó una estálua de ala- 
bastro, tendida en la arena, con los cabellos desorde- 
nados, juntas las manos y los labios temblorosos, 
eleva al ciclo sus ojos lánguidos, y parece reconveuir 
al dueño del universo por haberla condenado A una 
suerte tan espantosa ; permanece asi largo rato pos- 
trada y silenciosa. Per fln exhalan libremente sus 
lábios amargas quejas, y surge de susojosun torren- 
te de lágrimas. « ¡ Oh fortuna ! esclama, ¿ no has ago- 
tado aun conmigo tus furores? ¿Qué mus puedo ha- 
cer que abandonarte mi vida miserable? ¿Al sacarme 
de las olas en que iba á perecer, quieres agobiarme 
sin duda con males aun mas crueles? ¿Pero podrás 
hahar acaso sufrimientos mas espantosos? Arroja la 
del trono y sin esperanzas de volver á subir a él , he 
perdido mi reputación, y este es el peor de todos los 
infortunios : aunque soy inocente, mis peregrinacio- 
nes errantes me han espuesto á las sospechas mas in- 
juriosas. ¿Hay alguna felicidad en el inundo pura la 
mujer que ha perdido su honor? ¡ M ddicion en voso- 
tras, juventud y belleza, únicas causas de todas mis 
penas ! ; No, no puedo dar gracias al cielo por haber- 
me concedido estos dones que son el origen de todas 
mis desdichas! He visto perecerá mi hermano Argnil, 
aunque se hallaba cubierto con una armadura eucon- 
tada ; por mí atacó Aguican , rey de los tártaros , & 
mi padre Galafron, gran khan del Callny; tal es mi 
desgracia que me veo oblíg ida á cambiar'diariamcn- 
te de asilo. Do esta suerte, cruel fortuna, me has ar- 
rebatado mi honor, mis estados y todos los obelos 
de mis afecciones mas tiernas : me has hecho todo el 
daño imaginable; ¿á quépruelas pretendes, pues, 
someterme ya? Si no te ha parecido bastante cruel la 
muerte que estaba próxima á hallar en el seno de las 
aguas, entrégame á alguna fiera que me devore. ¿Qué 
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me importan ya !os sufrimientos, con tal que se apro- 
xime su término? Te tributaré gratitud si mi vida ha 
de concluirse pronto. » 

Mientras se lamenta de este modo, aparece íí su lado 
el anciano ermitaño ; hacia seis dins que llevado A 
aquellas rocas por un demonio , acechaba la llegada 
de la hermosa afligida, y se r.proxima con aire mas 
devoto que Hilarión á Pablo. Al vlt su aspecto vene- 
rable, se tranquiliza la confiada Angélica ; su sem- 
blante está pálido aun, pero cálmase su terror. «¡Ahí 
i padre mío, le dice al verla 6 su lado, apiadaos da 
mi, y de mi malhadada suene ! » Y con voz interrum- 
pida por los sollozos, le reliere lo que él está rwuy le- 
jos de ignorar : para consolarla la dirise el bergante 
palabras devotas y Üenasde. evangélica uucion , pero 
al mismo tiempo acarician sus manos profanas las 
megillus húmedas de la doncella, y aun su hermoso 
seno, y cada vez mas atrevido procura abrazarla. In- 
dignada Angélica le rechaza , y los vivos colores del 
pudor sonrosea u su rostro. El pérfido lleva un tras- 
quilo en una cuja ; lu destapa , y lanza algunas gotas 
itel licor que contiene á los preciosos ojos de la jóven: 
bajo la influencia de aquel liltro encantado, ciérrense 
sus párpadosy queda tendida en el suelo á merced 
del viejo. Se duerme , quedando incapaz de oponer 
resistencia alguna ; el ermitaño la estrecha entre sus 
brazos, y sus impúdicas manos recorren todos sus 
contornos tan bellos , mientras que sus lábios devo- 
ran la boca y seno de Angélica. En aquel paraje ais- 
lado y solitario nadie puede oponerse á sus iufames 
designios; pero los años y la decrepitud hacen traición 
a sus deseos, y cuanto mayores esfuerzos hace, tanto 
menos consigue el resultado apetecido... Duérmeso 
por último a! lado de aquella desdichada , á quieu 
amenaza un nuevo peligro. ¡ Ay ! ¡cuando la fortuna 
adversa nos alcanza, no cesa uu punto de maltratar- 
nos! Una primera desgracia nos presagia otras mu- 
c!ias. Pero antes de referiros la continuación de esta 
aventura, os conduciré al fondo de los mares de Oc- 
cidente. Mas allá de la Irlanda hay una isla poco pn- 
b'ada que lleva el nombre de Ebudia ; sus habitantes 
entregados á la cólera de Proteo, hnn sidodestruidos 
en gran parle por una orea enorme y otros mónstruos 
terribles. Antiguas leyendas , ciertas ó apócrifas, re- 
fieren que oquella isln tenia en otro tiempo un rey 
cuya hija estaba dotada de singular belleza; la vió 
Proteo mientras paseaba con sus compañeras por la 
orilla del mar, y feiuilumó el fuego ardiente del amor. 
Impaciente en el seno de Ins olas, espiró el momento 
favorable, la halló sola, y pronto llevó la jóven en sus 
entrañas una prenda de su ternura. El r» y, implaca- 
ble y severo, tuvo tan violenta cólera, que nada pudo 
ablandarle, ni las lágrimas de su bija» ni los senti- 
mientos de compasión : hizo dhr muerte á la desdi- 
diada madre y ¡i su hijo inocente. El terrible guardián 
de los rebaños f >rmidahles del soberano deí mar, Pro- 
teo, poseído d<¡ dolor y rabia, trastornó las leyes ge- 
nerales de la naturol»7a; envió oreas, foques y otros 
animales eslraños que destruyeron los rebaños, los 
campos cultivados, los castillos y las ciudades. 

Los habitantes abandonaron el campo y se, retira- 
ron dentro de las murallas de la capital, e'u donde los 
sitiaron los mónstruos mariuo». Presa del temor y 
con*tantemente s obrelasarmas, recurrieron los ebu 
dios al oráculo para saber cómo poudriun término á 
tantas calamidades. La respuesta que obtuvieron fue 
que el único medio de aplacar á Proteo era hallar una 
jóven tan hermosa como aquella cuya pérdida llora- 

i)a, y esponerla en la playa. «Si le satisface su belle- 
za, anadió el oráculo, cesará en sus est-ogos; puro 

j si prosigue el curso de sus venganzas , debéis expo- 
ner sucesivamente otras jóvenes, hasta que se bata 
calmado su cólera. nCorneuzaron entonces á ofrecer 
diariamente á Proteo las jóvenes inns hermosas de 

I Ebudin : la primera y todas las demás sufrieron la 



Digitized by Google 



36 BIBLIOTECA l>t CASPA» T ROIG. 

muerte , cuando el rebaño cruel dormía en el fondo algunos marineros á liacer la aguada y corlar leña, 
del mnr, lanzábase á la playa una orea y devoraba á y trasportados de júbilo ven ú aquella beldad en los 
lns víctimas. Que sea ó no cierta esta historia de Pro- brazos del ermitaño. ¡Oh! ¡presa harto divina y 
teo, no lo afirmaré ; pero puedo decir tan solo que grata para aquellos hombres feroces y despreciables! 
existia esta ley bárbara, y que la orea devoraba á las i Oh fortuna, cuán grande es tu influencia en todos 
jóvenes mas bellas de Ebúdia. Si la juventud y la be- los acontecimientos de la vida ! vas á hacer que sea 
ileza son una desgracia «m todos lns paises, en nque- pasto del mónstruo implacable esa joven i nconi pani- 
lla isla eran presagio infalible de horrenda muerte, j ble, por quien vino el gran rey Agrican desde las 
Cuando la suerte arrojaba á aquellas costas funestas cumbres del Cáucaso á la cabeza de los escitas á bus- 
al^unajóveti infortunada, no dejaban los habitantes | car la muerte en las llanuras de la India; esa Angé- 
de sacrificarla ni mónstruo. La muerte destruyó tan lica por quien espuso Sacripante su reposo y su lio— 
inmenso número de doncellas ebudins, y los vientos ñor; esa beldad a quien faltó poco para empañar la 
les llevaban ya tan pocas victimas, que esploraban con gloria del valiente señor de Angers, v le privó del 
frecuencia las cost is inmediatas en busca de muje- juicio: esa, en fin que trastornó el Oriente y vió á 
res hermosas. Emborcados en bergantines y otras todos los monarcas empuñar las armas y detenerse 
embarcaciones lijeras , navegaban hácia lejanas pía- después á una mera señal suya. Ahora ¡ ay ! ¡ sola y 
yas, procurando hallar por medio del oro los raptos ó abandonada no recibe consuelos ni socorro ! 
la astucia, el medio de llenar sus cárceles con muje- Cárganla de cadenas los ebudios mientras duerme 
res eslranjeras, á lin de aliviar su gravoso tributo. todaviu con un sueño profundo y pesado, y la llevan 
Una de sus fustas (I) pasa cerca de la costa sólita- 1 con el ermitaño á su bajel, lleno ya por uua multitud 
ría en que yace aun Angélica dormida ; bajan á ella desconsolada. Hincha el viento lás velas é impulsa lu 




Los ebudios &c apoderan di Angelíes dormid». 



embarcación hácia la isla funesta, donde las jóvenes 
son encerradas en estrecha prisión hasta el día fatal 
en que han de ser devoradas. Sin embargo, conmo- 
vidos los ebudios al ver la celestial belleza de Angé- 
lica, ceden á un sentimionto de compasión ; difieren 
su sacrificio durante varios días y mientras les queda 
alguna otra víctima, conservan á aquella la vida, pe- 
ro al fin , aunque deplorando su aciaga suerte , la 
conducen ú la playa y la dejan espuesta al mónstruo. 

¡Cómo reproducir aquí lasqu.'jas, la angustia y 
los gritos de la docclla, y las reconvenciones que di- 
rige al citlo ! ¿Es posible que la fría roca un que 
descansa, sin velo alguno que le cubra aquel cuerpo 
divino no se conmueva? i\o soy jo quien puede 
cumpreuder tanta dureza, yo que me siento tan po- 
seído de dolor en este momento, queme veo obligado 
á interrumpir estos cantos lúgubres para dar descan- 
so á mi confuía y turbada imaginación. La tigre fu- 
riosa por la pérdida de sus hijuelos, la venenosa ser- 
piente que rastrea silbando por las pendientes del 
monte Atlas y las arenas abrasadas del Africa, hubie- 

(I) CoiUarcaeion lijüra de remo y reí». 



I ra sentido alguna compasión al ver á aquella doncella 
hermosa encadenada .1 la roca. Y tú, Orlando , que 
en este momento vuelas hácia París para buscarla; 
vosotros, arrogantes coballeros, cuyo combate inter- 
rumpió un demonio enviadoporel ermitaño, por qué 
no la veréis reducida á tan deplorable estado ! ¡ Ah ! 
¡ arrostraríais mil muertes por socorrerla ! ¿ Pero qué 
podíais hacer estando tan lejos de ella, aun cuando 
supierais cuál era su suerte? 

París estaba entonces sitiada por el célebre hijo de 
Trojan. Hallábase la ciudad reducida al último estre- 
mo, y parecía que los enemigos no tuvieran mas que 
intentarlo para apoderarse de ella, cuando accediendo 
el cielo á los ruegos de los cristianos , envió una llu- 
via abundante que libró á la ciudad de uu incendio, 
librándose asi la Francia y el santo imperio del acero 
de los africanos. El dueño soberano del universo di- 
rigió sus miradas protectoras al anciano emperador; 
una tempestad violenta y repentina apagó el fuego 
destructor, contra el cual hubiera sido impotente to- 
do socorro humano. Comprendió Carlos que debiasu 
salvación al ouxilio divino : del cielo aguarda siem- 
pre el sabio su apoyo. 
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Presa Orlando de mil ideas tumultuosas, se ha re- 
costado en su lecho ; se agita y atormenta sin poder 
hallar el menor descanso, asi como«e ven los rayos 
del sol ó del astro apacible de la noche, reflejados por 
la agitada superficie de una agua cristalina, elevar- 
se ó bajarse a derecha ó izquierda , por las paredes 
ó los techos. El recuerdode Angélica vuelve incesan- 
temente á ocupar su mente, ó mas bien no sale de 
ella nunca. Aquella mujer divina que tropera de Ca- 
thay, se ha sustraído á todas sus pesquisas desde el 
momento en que el ejército de Carlos fue destruido 
cerca de Burdeos. Era aun mas profundo su dolor 
cuando peusaba en la debilidad que presidió á su 
conduela. «¿Es posible, se decía ii si mismo, que 
haya yo mostrado tal cobardía? ¡ Cómo! ¿podía yo 
perm mecer diay noche á tu lado , Angélica adorada 
(entonces me lo permitios) y he tenido la avilantes 
de entregarte al anciaLO duque de Bavíera sin resis- 
tirme á una Orden tan injuriosa? ¿ No podia haberle 
opuesto mil razones á cuál mas justas? ¡ Que estuvie- 
ra Cárlos satisfecho ó descontento, poco me importa- 
ba ! ¿ Quién hubiera osado obligarme á entregarte? 
¿Quién pudiera arrebatarte por la fuerza de las ar- 
mas? Antes me arrancaran el corazón. ¡Pero ni Cár- 
los ni todas sus legiones hubieran triunfado de mis 
esfuerzos ! j Te hubiera puesto bajo buena guardia 
en alguna fortaleza inespugnable; jqué digo ! en el 
> -'litro mismo de Paris. Te he perdido por ser hasta 
cobarde. ¿A qué confiarte al duque de Bavíera? 
¿Quién podia custodiarte mejor que yo ? ¡ Ah ! j uo 
debiera haberte dejado sino después de perder la vi- 
da, porque eres para mí mas que mi propio corazón, 
mas que la luz del día 1 ¡ Ay ! ¿ tan jóven y tan bella, 
qué haces, amada mia, tan lejos de mi? Cuando el 
límido corderillo estraviado en los bosques, anda er- 
rante en la noche oscura, su voz plañidera implora 
el socorro del pastor ; pero oye el lobo sus balidos, 
corre ó él y no tarda el pastor en llorar su pérdida. 
¿ Adónde vas, única esperanza mia ? ¿ Estas sola, fu- 
gitiva y sin apoyo? ¿ No habrás tropezado con lobos 
crueles mientras estás tan lejos de tu fiel Orlando? 
¡ Oh cielo ! me estremezco de dolor. ¡ Ay I ¡ esa flor 
»iue me hubiera h^cho el mas feliz de los mortales; 
flor que conservó intacta mi respeto , la fuerza y la 
violencia te la habrán arrebatado quizas ! ¡ Oh colmo 
de infortunio I si esa flor que tuve en mi poder está 
ya en mí profanada, solo me resta anhelar la muerte. 
¡ Poder celestial, puedes agobiarme con todas las de- 
mas desdichas, pero ahorradme esta por piedad 1 
¡ Ah ! ¡si se realizan mis temores, mis propias manos 
desgarrarán mi pecho y darán libre salida á mi alma 
desesperada! » Así llora y suspira Orlando, exhalan- 
do su dolor. 

Ya se entregan al reposo todos los seres de la natu- 
raleza : unos sobre el blando lecho , otros en los hue- 
cos de tu rucas, en medio de la yerba ó bajólas ra mas 
de los mirtos y las hayas. ¡ Solo tú desdichado Orlan- 
do, atormentado sin cesar por ideas crueles , apenas 
puedes cerrar los párpados; si disfrutas un sueño 
iijero y corto, no hallas en él bienhechora calma! 
¡Creíase trasportado á una verde orilla esmaltada de 
llores olorosas: contemplaba el nácar y el naciente 
carmín que concedió eí amor ¡i aquella cuyos ojos 
brillantes retenían cautiva su alma en tiernas redes. 
Eran aquellas las miradas y facciones de la reina de 
su corazón, y él se veía como el mos dichoso de los 
amantes... Levantóse de pronto una tormenta , tron- 
chando las flores y arrancando los árboles de raíz; 
menos terrible es el huracán que producán el Aqui- 
lón, el Austra y el viento del Mediodía desencadena- 
dos ! Hallábase en medio de un desierto, buscando en 
vano un asilo. Entonces, ¡ oh prodigio ¡nesplicable ! 
i Desapareció Angélica en mediodeuua niebla densa! 
hacia resonar por el campo y los bosques aquel n.tm- 
bre querido. «¡Desdichado de mí! csclamaba, 
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¿quién ha podido convertir tan pronto mi felicidad en 
amargura ?» Oia los gritos de Angélica que le llama- 
ba y pedia su apoyo ; lanzábase al paraje de donde 
parecían salir los lamentos, y se consumía en inútiles 
esfuerzos. ¡Oh dolor mortal, no podia verla! Después 
una voz lejana pronuució estas palabras : « ¡ No espe- 
res ya disfrutar felícKiad en la tierra ! >» Despertóse 
Orlando horrorizado y bañado en llanto. 

Sin reflexionar hasta qué punto son engañosos las 
ilusiones de un sueño producido por el temor ó los 
deseos, persuádese el guerrero de que su hermosa 
amada está espuesta á peligros ó insultos. Lánzase 
furioso de su lecho y se arma de pies á cabeza : sin 
el auxilio de ningún escudero, ensilla á Brida -de-Oro, 
y para estar mas libre en su viaje, para ocultar mejor 
su ele*oda gerarquia, no toma la cota de malla blau- 
cayrojaque lleva generalmente y que le ha hecho tan 
célebre, sino que escoge otra armadura enteramente 
negra, que está mas en armonía con el estado de su 
alma, y que arrebató ni sarraceno Amtstan, que su- 
cumbió á su pujanza. Montado en Brida-de-Oro mar- 
cha á la mitad de Vi noche, sin despedirse del empe- 
rador y aun sin avisará su querido Brandimarte. Pero 
cuando el sol, sacudiendo su dorada cabellera aban- 
dona la espléndida morada de Titon , y disipa las ti- 
nieblas, sabe Cárlos su partida : a'éjase su sobrino 
en el momento en que mas necesita su brazo. No 
puede ocultar el emperador su cólera : exhala amar- 
gas quejas y denuestos, y ameuaza á Orlando cou todo 
el furor desuira. Brandimarte, que amaú aquel pala- 
din mas que á sí propio, ya sea que se ofendiera al oír 
las palabras de Cárlos, ó que tuviera la esperanza de 
hacer volver á Orlando, marcha al linal del mismodia 
sin anuuciárselo á Flor de-Lis , temiendo que se 
oponga ú su proyecto. Flor-de-Lis era una princesa 
hermosa, á quien amaba Brandimarte, y estaba do- 
tada do suma prudencia v dulzura : ocultaba su par- 
ada porque esperaba no alejarse sino por un solo dia, 
pero una multitud de aventuras le impidieron quo 
volviera tan presto. 

Después de esperarle Flor-de-Lis un nus, no pu- 
diendo resistir ú su inquieta ansiedad , partió en su 
busca sin guia ni escudero. Cuando llegue el mo- 
mento oportuno diré los países que recorrió, y cómo 
consiguió reunirse a su amante. Es mas necesario 
que os hable ahora del conde de Angers. 

Despojado de sus armas y de las divisas de Almon- 
le, se acerca Orlando á una de las puertas de París, y 
le dice al oido al capitán de la guardia : «Soy el con- 
de, i) Bájase el puente levadizo y toma el camino mas 
corto para ir al campo enemigo. En el canto siguien- 
te se hallará lo que le aconteció. 

CANTO iX. 

A»«riftSTO. — Cruia Orlando el campo enemiirn.— Promete li- 
brar i lit mujtre* de la lila de Khodia. — lln viento contra- 
rio arroja i Orlando i la coala de Holanda. - HeUcrele Olim- 
pia au historia. — Acóntele Orlando la empre»a de librar i 
Üircno , y vengar a Olimpia. — Pa»a .i Holanda.— Prueba* de 
valor que da : mata á Clmonque. libra i tí.ttoo, y remaura 
el trono de Olimpia. — E»U tu caaa con Himno.— Harte Or- 
iundo para Irlanda, te llera el arcaliui y le arroja al mar. 

¿Qijk se puede esperar de un corazón sometido al 
cruel y pérfido amor? Orlando ha olvidado sus jura- 
mentos. Un héroe tan sábio y prudente poco há , t8u 
lleno de respeto hácia todas las cosas sagradas y de- 
fensor acérrimo de la Santa Iglesia , estraviado ahora 
por una pasión fatal, no piensa ya en sus deberes, 
en el emperador su tio , ni aun en su mismo Dios. Eh 
cuanto á mí , le disculpo gustoso y me felicito por te- 
ner en mí debilidad tan noble compañero. Me sien- 
to tan tibio , tan poco ardiente para el bien como vi- 
vo é impetuoso para gustar los placeres. 

Cubierto Orlando con una armadura uepra , sin 
cuidarse lo mas mínimo de los nobles compañero*» 
que abandona, dirígese á la llanura en que los sar- 
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rácenos de Africa y España han plantado sus tien- 
das. El campamento acaba de ser destruido por ia 
lluvia y la tormenta ; grupos de cuatro , seis , ocho 
diez 6 veinte guerreros están esparcidos debajo de 
los árboles, ó bajo algunos restos de tiendas. La ma- 
yor parte de ellos, agobiados por el cansancio, se en- 
tregan al sueño; unos están tendidos sobre la tierra 
moiaita , otros tienen la cabeza apoyada en la mano. 
Fácil le hubiera sido al generoso Orlando dar muerte 
rt un gran número de ellos ; pero desdeña servirse de 
Duraodal para acuchillará enemigos dormidos. Cor- 
re por todas partes, tratando de descubrir á Angéli- 
ca. Interroga á todos los que encuentra despiertos, 
les describe el rostro y traje de su amada, y les pre- 
gunta el camino que puede haber seguido. 

Empieza á despuntar el dia , Orlando lleva el traje 
de los sarracenos , y puede esplorar todo el campo 
sin ningún obstáculo; habla el idioma de los africa- 
nos coo tal facilidad, que cualquiera le creería hijo 
de Trípoli. Después de tres dias de inútiles pesquisas, 
empieza a recorrer todas las ciudades y aldeas de 
Francia desde la Auvernia hasta la Gascuña, desde los 
confines de la Provenza hasta la estremidad de la 
Bretaña, desde los límites de la Picardía hasta las 
fronteras de España. 

Hallábase entonces á fines de octubre y principios 
de noviembre, en esa época en que las nieblas y las 
escarchas despojan de su verdor á los árboles , orna- 
to antes de los campos ; después está desnuda su co- 
pa y secas sus ramas; entonces es cuando ks pájaros 
se reúnen en bandadas numerosas para huir de los ri- 
gores del invierno. El enamorado paladín crnliuúa 
■os pesquisas sin detenerse ni durante el invierno, ni 
*-n la estación siguiente. Acostumbrado á cambiar de 
paises incesantemente, llega un dia á la orilla de un 
rio que separa la Bretaña de la Normandia y lleva al 
Océano sus tranquilas aguas. Estaba entonces crecido 
y cubierto de espuma ; las nieves derretidas y los ar- 
royos que bajaban de las montañas le habían hecho 
desbordarse, convertido en torrente impetuoso, ar- 
rastró en su violencia el único puente que permitía 
atravesarle. Orlando ve queá no ser que se convierta 
•"mi pez ó en ave no podría pasar á la opuesta orilla. 
Aparece de improvisto una barquilla , conducida por 
una dama joven agraciada. El paladín la hace señas 
para que se aproxime ; dirígese la frágil navecilla 
hácia la orilla , pero cuidando la dama que la conduce 
de mantener la proa á tal distancia que nadie pueda 
embarcarse contra su voluntad. Orlando la suplica 
que le lleve á la opuesta orilla , mas le contesta que 
ningún caballero recibirá de ella tal merced, si antes, 
accediendo á su ruego, no promete acometer la mas 
justa y noble de todas las empresas. «Si queréis, 
añade, que os pase á la otra orilla . juradme que an- 
tes que se acabe el mes en que vamos á entrar iréis á 
uniros al ejército que está formando el rey de Irlanda; 

Suiere destruir la isla de Ebudia, la isla mas cruel 
o todas las que baña el mar con sus olas. No ignoráis 
que allende la Irlanda se encueolra un archipiélago; 
los habitantes de la isla de Ehudia, obedeciendo á 
una ley bárbara, van de costa en costa á robar todas 
las jóvenes hermosas que pueden hallar : después, 
entregan cada dia una de ellas á la voracidad de un 
monstruo marino que habita en sus costas. Reciben 
también hermosas cautivas de manos de los corsarios 
y de los merecaderes de esclavas. Así cada dia tiene 
su víctima. ¡ Considerad , pues , cuántas jóvenes ha- 
brán perecido ya! Si os moveisácompasion, si no sois 
rebelde al amor, no dudo que querréis unir vuestros 
esfuerzos á los de aquellos guerreros armados en fa- 
vor de tan justa causa. » 

Bastan estas palabras : Orlando no puede oir ha- 
blar de uq¡¿ acción injusta ó cruel sin anhelar casti- 
garla: jura ser el primero en el combate. Un presen- 
timiento secreto le hace temer que Angélica, ú quien 
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buscara tanto tiempo en diferentes parajes, haya caí- 
do en poder de aquellos bárbaros. Esta idea le turba 
y le hace olvidar su primer intento. Decídese al mo- 
mento á bogar sin detención hácia la isla cruel ; al 
siguiente dia , antes de que el sol se sepulte en el se- 
no de los mares, llega cerca de San-llaló , y se em- 
barca en un buque. Despléganse las velas, y pasando 
de noche por el pie del Monte-San-Miguel , deja á su 
izquierda á San Brienn y Landrigliez. Costea la Bre- 
taña , y se dirige hácia las blancas rocas que hicierou 
dar á la Inglaterra su antiguo nombre de Albion. 
Pero ha cesado de soplare! viento Sur, y el Aquilón 
y el Austro se desencadenan con tal violencia que los 
¡Harineros se ven obligados á amainar velas y aban- 
donarse á merced de las olas, perdiendo la embarca- 
ción en un día el camino que anduvo en cuatro. 
Marcháronse á alta mar , porque el navegante esperi- 
mentado teme ver al bajel encallar y estrellarse con- 
tra la costa. Durante cuatro dias es juguete la embar- 
cación de los vientos irritados; por Do se aplaca su 
furia , y entra el buque pacíficamente en la hermosa 
ría de Amberes. Seguros ya, opresúranse todos á 
desembarcar. En seguida se adelanta un anciano , do 
blancos cabellos y aspecto venerable, hácia Orlando, 
á quien se conoce por gefe de aquella gente , y !« 
ruega que vaya á ver á una joven amable, hermosa y 
dotada de mucho talento; si el paladín lo exige irá 
aquella beldad á buscarle al barco pan conferenciar 
con él. Añade el anciano : a Ningún caballero ha po- 
dido negarla hasta ahora este favor y algunos conse- 
jos, porque su posición esespantosa. » El generoso y 
cortés paladiu salta en tierra al momento y no vacila 
en seguir al anciano. 

Conducen á Orlando á un palacio , y encuentra en 
lo alto de la escalera á una dama vestida de rigoroso 
luto ; su rostro , jóven aun , lleva impreso el sello do 
nn dolor profundo ; en los salones y en todas las ha- 
bitaciones de aquella morada se ven signos de tris- 
teza. La dama dispensa al héroe distinguidos y hon- 
rosos obsequios; hácele sentar y con voz lánguida lo 
dirige este discurso: «Señor, soy hija del conde de 
Holanda. Aunque tuve dos hermanos, me amaba mi 
padre con tal ternura que accedía á todos mis ruegos. 
Era yo dichosa y veia colmados todos mis deseos, 
cuando el duque de Zelandia, que iba á Vizcaya á 
guerrear con los moros, vino á nuestra córte. Brilla- 
ban en el hermoso doncel todas las gracias y atracti- 
vos de la juventud. Pronto me sentí abrasada por lo* 
fuegos del amor, y le costó pocos esfuerzos seducir- 
me. Me figuré , y lo creo aun , que su corazón era 
tan sincero como ei mió. Vientos contrarios para 
su embarcación , pero favorables para mis deseos lo 
detuvieron á mi lado, y cuarenta dias de felicidad 
trascurrieron con la rapidez de un solo instante; 
pudo verme á su sabor, y jurarme que á su regreso 
se casaría conmigo : hícele el mi«mo juramento. 
Apenas se habia alejado el duque de Bircno ( que asi 
se llamaba mi amante), cuando el rey de Frijia , cu- 
yos estados se hallan separados de los de mi padre 
por uu rio , concibió el proyecto de darme por esposo 
a su hijo Arbanle , y envió á los magnates mas ¡lus- 
tres de su córte para pedir mi mano. No podía yo ol- 
vidar la íé que habia jurado : ¡aunque lo hubiera in- 
tentado, no me lo permitiera mi amor! Tomé pre- 
ventivamente las medidas necesarias para malograr 
aquella negociación, y confesé á mí padre que me 
parecía preferible la muerte al sentimiento de ser es- 
posa del priucipe de Frijia. Aquel padre tierno, que 
1:0 tenia mas voluntad que la mía , no imaginó si- 
quiera contradecirme ; se esforzó en prodigarme con- 
suelos, y rompiéronse las negociaciones. Llenóse de 
despecho el orgulloso rey de Frijia y el odio y ln 
rabia se apoderaron de sú corazón; invadió la Ho- 
landa haciéndonos una guerra cruel en que todos 
mis deudos hallaron la muerte. ¡ Aquel principe está 
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botado de una fuerza y un vigor sin igual ! Hábil en 
estremo para hacer el daño , es tal su astucia , qne ui 
la destreza , ni el valor, ni la misma fuerza pueden 
resistirle. Posee una arma desconocida de nuestros 
abuelos , y que nunca habíamos visto : consiste eu un 
tubo hueco de hierro de dos brazas de largo , en el 
cual se coloca pólvora y una bala ; en cuanto se apro- 
xima el fuego 1 un respiradero colocado cerca de la 
base de aquel tubo , escapándose la bala con un ruido 
semejante al del trueuo, atraviesa, abrasa, derriba 
y estropea, como el rayo, ú todo lo que toca. Del 
mismo modo salta la sangre de la vena abierta por la 
laúcela del cirujano. Con el auxilio de esta arma der- 
rotó dos veces á nuestro ejército, y mató á mis dos 
hermanos; en el primer encuentro , uno de ellos tuvo 
su coraza atravesada , y la bala le traspasó el corazón. 
En un nuevo combate , el otro que iba huyendo , re- 
cibió la bala en la espalda y le sulió por el pecho. Des- 
pojado mi padre de todos sus estados, defendióse un 
uia eo su último castillo , y recibió el tiro fatal en me- 
dio de la frente , asestado por la mano del traidor que 
le estaba apuntando hacia largo rato. Unica heredera 
de la Holanda después de la muerte de mi padre y 
de mis hermanos , recibí del rey de Frijia el ofreci- 
miento de una paz duradera bajo las mismas condi- 
ciones, é hizo saber á todos mis subditos cuál era su 
iuteuciou si no accedía yo á casarme con su hijo. El 
odio que profesaba yo á los injustos destructores de 
mi familia y de mi trono , y la promesa que había he- 
cho á Bireno de rasarme con él á su regreso de Es- 
paña , mo inspiraron el valor suficiente para contestar 
que prefería la muerte y una ruina completa á la 
suerte que me ofrecía. Mis subditos procuraron 
ablandarme ; muchos de ellos , asustados por las ame- 
uazas del enemigo, declar&ron que me entregarían 
juntamente con mis dominios antes que sufrir lns 
calamidades de que iba á ser causa única mi obstina- 
ción : permanecí , no obstante , inflexible. Una gran 
parte de mis vasallos se amotinó ó hizo un pacto 
criminal con el tirano; después, opoderándose de la 
fortaleza á que me había refugiado , la entregaron con 
mi persona al rey frijio. Este me trató al pronto con 
toda clase do miramientos y me prometió respetar 
mis bienes y mi vida , pero persistía en su proyecto 
de obligarme á que me casara con su hijo. La muerte 
me hubiera parecido entouces un benelicio , porque 
me habría librado de todos mis tormentos. Sin em- 
bargo , ardia en deseos de vengarme de tanto ultraje; 
ofrecíanse á mi mente mil proyectos: disimulé mi 
odio, lioji desear que olvidara mis primeras negati- 
vas, y aparenté anhelar unirme á su hijo. Después, 
entre los servidores mas líeles de mi padre , elegí a 
dos hermanos, cuya inteligencia y resolución mu 
eran conocidas, habían pasrdo su infancia á mi lado, 
y estaba segura de que sacrificarían por mí sus bie- 
nes, su patria y aun su vida ; les revelé mi proyecto, 
y jurarou ayudarme. Uno de ellos pasó á Francia para 
fletar una embarcación líjera , y el otro permaneció 
á mi lado. Mientras que todos , frijios y eslranjeros, 
aguardaban la próxima celebración de mi matrimo- 
nio, se supo que el duque Bireno reunía en Vizcaya 
un ejército, y que so proponía venir á Holanda. El 
día de ja batalla en que pereció mi primer hermano, 
le habia yo enviado un correo. Mientras so ocupaba 
¿I en alistar tropas, tuvo tiempo suficiente el rey de 
Frijía para reuuir las suyas; mal ioformado Bireno 
de estos preparativos, continuaba reuniendo bajeles 
y soldados: deja el tirano á su hijo el cuidado de 
apresurarla couclusioii de mi matrimonio, so em- 
barca en sus navios, sale al encuentro de Bireno , le 
ataca, quema ó echa á pique toda su flota , v le hace 
prisionero. Iguorando yo completamente tal desas- 
tre , me caso con Arbante; apenas espiraba el día de 
nuestra boda, y ya quería el príncipe usar de sus de- 
rechos sobre raf. Detras de las cortinas del lecho ba- 
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bia yo hecho ocultar á mi fiel criado; deja al principo 
ei tiempo suficiente para llegar y acostarse, y des- 
pués, con brazo vigoroso, le parte la cabeza de un 
hachazo. Lánzome entonces fuera del lecho , y le 
sepulto al príncipe un puñal en la garganta: Arbanta 
pierde entonces la voz y la vida ¡ cayó aquel ser abor- 
recido como un buey degollado por el carnicero. 
Arrostrando el furor de Címosque , de aquel rey 
bárbaro, asesino de mi padre y mis hermanos, y que 
no contento con obligarme á entregar mi mano á su 
hijo, habia intentado quizas asesinarme también, 
huí antes de qua pensaran en prenderme , llevando 
mis objetos de mas valor. Mi cómplice me descolgó 
por una ventana del palacio que daba al mar: cerca 
de allí me esperaba su hermano con un bajel que ha- 
bia traído de Zelandia ; entonces, con la protección 
de Dios y el auxilio de nuestros remos y velas, bus- 
camos nuestra salvación en fa fuga. 

»No sé si Cimosque se conmovió mas de dolor que 
de Cólera; triunfante, cargado de bolín y dueño de 
Bireno , llegó al día siguiente á aquellos sitios , testi- 
gos de mi venganza : esperando hullar bodas y festi- 
nes, solo vió por do quiera el luto mas lúgubre y 
siniestro. No puede el llanto sacar á los muertos d» 
su sepulcro, y solo la venganza escapa/ de aplacare! 
odio. Traspasado de dolor, poseído de rabia, no pien- 
sa Cimosque sino en apoderarse de mi. Todos aque- 
llos á quienes sospecha de ser partidarios míos ó de 
mis dos libertaaores , son ílev&dos al último suplicio; 
qcema y arrasa mis dominios; quiere dar muerte é 
Bireno, imaginando que será el sentimiento mas 
cruel que pueda causarme, pero reflexiona que rete- 
niéndole cautivo tendrá constantemente uu medio 
eficaz para hacerme caer en los lazos que me tienda 
Le impone U cruel y terrible elección de entregarme 
en sus manos por medio de la astucia ó de la fuerza, 
con el auxilio de sus parientes y amigos, ó de recibir 
él la muerto en lugar mió 
depende su salvación ! 



i asi es que de mi muerte 
He hecho hasta hoy cuanto he 
podido , esceptuando el entregarme á Cimosque, pa- 
ra librar al duque de Zelandia : he vendido seis casti- 
llos que tenia eo Flandes ; con el precio de ellos h« 
procurado seducir á los guardias de Bireno , he que- 
rido sublevar contra el tirano á los ingleses y los ale- 
manes; pero ya sea que mis emisarios hayan cumpli- 
do mal su deber ó que fueron inútiles sus esfuerzos, 
es lo cierto que solo he recibido promesas, pero 
auxilios, ninpuno. Quizas se habrán apropiado eíoro 
que les confié. Sin embargo, aproxímase el término 
fatal ; pronto no podrán librar ya á Bireno del supli- 
cio ni los tesoros ni la fuerza : le he sacrificado mí 
padre, mis hermanos y mi trono; con la esperanza de 
librarle, he perdido los pocos bienes que me resta- 
ban : no sé ya qué partido adoptar , y quizas por sal- 
var la vida del hombre amado, habré de entregarme 
á mi enemigo mas cruel. No vacilaría, y me serú 
muy dulce morir en holocausto ; mas podré contar 
con que el traidor observe un pacto que lia de costar- 
me Un caro. ¿Quiéu me asegura que el tirano no me 
engañará cuando me tenga ya en su poder? No satis- 
fará conmigo sino una parte de su ira, y Bireno inmo- 
lado no tendrá tiempo siquiera para librar la muerte 
de la que habrá dado su vida por él. 

»Estos sou, señor, los motivos que me inducen 
A referiros mis desgracias y consultaros, así como á 
todos los caballeros que encuentro. Alimento siem- 
pre la esperanza de que me indiquen el medio de tra- 
tar con seguridad con Cimosque, pero en vano les 
suplico que me acompañen : si he de eotregarme 
al feroz tirano , deseo tener testigos y garautías de su 
promesa de librar á Bireno ; no quiero que después 
de haberme inmolado me dé una segunda muerte 
con la de mi amante , y las ruego que obliguen al bár- 
baro Cimosque á cumplir su palabra , dando libertad 
á Bireno en cuanto haya yo perecido. La muerte me 
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parecerá mas dulce-, porque habré salvado con ella á 
mi esposo. Ninguno de ellos ha podido asegurarme 
hasta ahora que consienta Cimosque en dejar libre á 
Bireno; en cuanto rae tenga el tirano en su poder, 
me retendrá cautiva sin cuidarse de los caballeros 
mas valientes. Todos temen esa arma terrible, a la 
que no pueden resistir ni las corazas ni las cotas de 
malla. ¡ Ah Señor! ¡si vuestro valor corresponde a la 
uobleza de vuestro rostro y ú vuestro aspecto opo- 
nente , consentiréis en acompañarme , y así desecha- 
ré todo temor, pues sabréis arrancarme de manos del 
bárbaro si se ntreve i violar su palabra! Si la cumple, 
mi muerte salvará la existencia de mi esposo.'» 

La princesa de Holanda termina su discurso que 
han interrumpido con frecuencia los suspiros y so- 
Hoyos. Orlando , cuvo corazón está pronto siempre 
h aliviar á los desgraciados, la responde: «No me con- 
tentaré yo , señora , con efímeras palabras : os sega- 
ré v haré mas que lo que de mí solicitáis.» No la 
nronseja que se entregue é Cimosque para librar a 
Bireno ; se lia de su brazo y del buen temple de su es- 
pada Durandal para proteger á entrambos amantes. 
En el momento mismo, favorecido por el viento y 
por un cielo despejado, se dirije á la Frijta; se apre- 
sura todo lo posible . porque arde en deseos de batir- 
se con H mónstruo de Ebudia. 

Un piloto hábil dirije el bajel á alta mar, á la vista 
de ¡as islas de Zelandia; las costea, las deja por la po- 
pa una después de otra, y llega á Holanda al tercer 
día. Orlando no permite á la princesa que desembar- 
que confiado en evitarla este trabajo y anunciarla 
pronto la muerte de su enemigo. Cubierto con su ar- 
madura , salta en tierra v elige un caballo danés ro- 
busto, criado con los sustanciosos pastos de la Frijia; 
esta cabalgadura no es muy á propósito para correr 
con celeridad. Orlando dejo en un puerto de ta Bre- 
taña al hermoso y valiente Bridade-Oro , é quien so- 
lo Bayardo es comparable. 

Lien el héroe al puerto de Dordrecht; sus puertas 
están custodiadas por numerosas tropas , seguu la 
precaución usada siempre para tener sujeta á una 
ciudad recien conquistada. Los fnjios no iguoran 
que un primo de Bireno ha reunido soldados y baje- 
les para socorrer á su pariente. 

Orlando dice á uno de los guardias que dé aviso al 
rey de que un caballero andante desea medir sus 
fuerzas con las suyas, con lanza 6 espada en mano: 
si vence Cimosque , le será entregada la que mató a 
Arbante , que está cerca de allí á disposición del ca- 
ballero- sí es vencido el monarca , restituirá al mo- 
mento su cautivo Bireno. Vuela diligente el mensa- 
jero íí desempeñar su cometido; y el tirano cobarde y 
desleal , concibe al instante un proyecto sugerido á su 
mente por el fraude, la mentira y la villanía : quiere 
Apoderarse del caballero, imaginando que si ha dicho 
la verdad, bastará cojerle para prender fácilmente á 
la que le hizo tan cruel ofensa. Ordeua á treinta hom- 
bres de armas que vayan por un camino estraviado y 
ataquen por retaguardia al caballero, á quien podran 
nsímismo cercar; después gana tiempo por medio 
de palabras capciosas y equívocas , y cuando cree que 
fos soldados so hallan ya emboscados , sale de su cas- 
tillo á la cabeza de otros treinta hombres. Semejante 
ni eazador que hace cercar á los venados en un soto, 
ó al pescador de Volane que circuye con eslensas re- 
des el espacio de mar en que se han reunido los pes- 
cados, el rev de Frijia no descuida lo mas mínimo 
para imposibilitar á Orlando de escaparse : espera 
cojerle vivo, y seguro ya de una victoria fácil , no 
lleva consigo nquella arma mortífera , rayo terrestre 
de que se sirvió para esterminar á tantos enemigos. 
BJ astuto cazador de pájaros conserva vivos á sus pri- 
meros cautivos para con sus reclamos atraer mayor 
número de pájaros á sus redes; del mismo modo ima- 
gina el traidor Cimosque utilizar á Orlando para atraer 



GASPAR Y ROIC. 

á su enemigo. Pero por mucha que fuera la habilidad 
de este raciocinio , Orlando era uu pájaro terrible y 
ai primer choque rompió su brazo el circulo en que 
contaba encerrarle el rey de Frijia. El señor de An- 
gers cae con la lanza en ristre sobre e! grupo mas 
compacto de la tropa : atraviesa al primer soldado de 
parle á parte , después al segundo , al tercero , al 
cuarto, al quinto , al sesto ; los mantiene á lodos en- 
sartados en el aire : la lanza no es bastante larga para 
atravesar otro cuerpo de hombre, pero la punta que 
sobresale de la espalda del último soldado , mata to- 
davía al séptimo. El arquero hábil no se conduce de 
distinto modo cuando en las orillas de un canal ó de 
un pantano , dirije su flecha á las ranas ; la punta les 
atraviesa el lomo yol medio del cuerpo, y pronto se 
cubre el hierro de ellas. Sin embargo la lanza de Or- 
lando se rompe bajo aquel fardo liarlo pesado , y de- 
senvaina á Duraudal. La espada formidable que nun- 
ca díó un golpe cu vago, atraviesa y destroza á 
y infantes gineles ; el azul , el verde , el amarillo , el 
blanco y el negro, desaparecen bajo el rojo color de 
la sangre. Cimosque se arrepiente entonces de no ha- 
ber llevado consigo el tubo hueco y el fuego que le 
hubieran proporcionado tan buen auxilio. Con voz 
altiva y amenazadora grita á sus soldados que se le 
traigan , pero no le oyeu y huyen todos hácia la ciu- 
dad , de donde no se atreven ya á salir. El bárbaro 
que ve huir á su gente por todas partes , les sigue, 
corre á la puerta y quiere hacer subir el puente leva- 
dizo , pero Orlando le persigue demasiado de cerca: 
dejándole Cimosque por dueño del puente y de las 
dos puertas , ss adelanta á todos los fugitivos. El pa- 
ladín no se digna herir á aquellos guerreros misera- 
bles , sino que quiere alcanzar al traidor ; siu em- 
bargo , su corcel harto pesado no puede seguir a 
Cimosque, á quien da alas el lemor. Tomando esle 
un rodeo , desaparece de las miradas del héroe; des 
pues , larda poco en volver con una nueva arma: em- 
puña su tubo hueco de hierro y espera á su enemigo 
al paso , á la manera que el cazador , acompañado de 
sus perros , con el pecho y ¡os costados cubiertos de 
uu cuero espeso, y armado con un fuerte venablo, 
acecha al jabalí y baja de la montaña , el arrogante 
animal rompe con su cabeza los árboles y las rocas, 
y parece que el bosque so hunde y que el monte se 
entreabre con estrépito. 

Cimosque eslá en su puesto , y acecha al audaz 
conde : en el momento que lo divisa , sopla la mecha, 
la aproxima al cañoc, y sale la llema instantáneamen- 
te. Brillante cual relámpago, atraviesa el espacio con 
el raido del trueno : conmuévensc las murallas , es- 
tremécese el pavimento , y los ecos repiten en lonta- 
nanza aquel ruido aterrador; el proyectil ardiente 
atraviesa y destroza cuanto encuentra á su paso, pero 
no corresponde al pérfido intento con que íuera dis- 
parado. Ya sea que Cimosque se haya apresurado de- 
masiado ó que le estraviara el rencor, ya que el ter- 
ror hiciera temblar su brazo , ó ya , en tía , que la 
boudad divina, protegiendo al campeón de tan justa 
causa, le haya librado de una muerto tan rápida , la 
bala solo hiere á su caballo que cae para no volverse 
á k-vantar : rueda el paladín con él , pero apenas tocu. 
al suelo, y mas arrogante y ágil que Anteo parece que 
se han duplicado sus fuerzas. Solo el que haya visto 
caer cou horrendo estrepito los rayos de Júpiter, ó 
penetrar la llama bajo la bóveda en que están encer- 
rados el carbón , el azufre v el salitre , cuando la at- 
mósfera está surcada por Jl fuego , las paredes arrui- 
nadas, las rocas y los mármoles hechos pedazos, solo 
aquel podrá formarse una idea de Orlando , cuvo as- 
pecto é iracundas miradas asustaran al mismo Marte. 

Cediendo el rey de Frijia al espanto, vuelve rien- 
das, pero el héroe , mas rápido que la flecha dispara- 
da por uu brazo vigoroso, vuela en seguimiento suyo; 
su pesado corcel secundó mal sus esfuerzos , pero lu 
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lijereza de tus propios pies le servirá mejor. Persigue 
al pérfido rey cou rspidez increíble; pronto le al- 
canza, levanta á Durandal, y dejándola caer sobre 
la cimera del casco , divide en dos la cabeza del cul- 
pable : Cimosquecae en la tierra y exbala el último 
suspiro. 

Eutonces se oye un nuevo rumor en la ciudad: re- 
suena el estrépito de las armas. El primo de Bireno, 
que conduce á un ejército para socorrerle, ha ha Iludo 
abiertas las puertas y á los guardias aterrados : ha 
entrado en la ciudad y la recorre toda entera sia obs- 
táculo. Ignorando el pueblo quiénes son y lo quede 
sean aquellos guerreros , huye en el mayor desorden. 
Por On sus trajes y su lengua dan á conocer que son 
zelandeses; presentan una bandera blanca en señal de 
paz , y el gefe del ejército ofrece su apoyo al de la ciu 
dad contra los frijios, que tienen á su soberano cau- 
tivo. El pueblo aborrecía áCimosque y echaba menos 
kI rey difunto ; habia sufrido los efectos de la injus- 
ticia, la rapiña y la crueldad de aquel tirano. Unido 
Orlando á los holandeses y los zelandeses, mata ó dis- 
perca á todos los frijios. 

No fue necesario buscar las llaves de la prisión de 
Bireno , sino que se echaron abajo las puertas, y pu- 
do aquel manifestar su profuoda gratitud á Orlan- 
do. Seguídoel héroedeunamucbedumbrenumerosa, 
se traslada al bajel en que le aguardaba la hermosa 
Olimpia : este era el nombre de la joven soberana de 
aquelpais. Nunca se hubiera atrevido á creer que el 
conde de Angers hiciera tales hazañas en beneficio 
suvo : su única esperanza era salvar á su esposo sa- 
crificándole su propia vida. 

Colma el pueblo ú Orlando de honores y pruebas 
de respeto, y seria supérfluo enumerar aquí las ac- 
ciones de gracias de Bireno y Olimpia. Volvió á su- 
bir la princesa al trono de sus padres , y el pueblo la 
juró lealtad y obediencia. Unida á su esposo por el 
sagrado yugo , le confió las riendas del poder. 

Otros cuidados ocuparon á Bireno; dejando el go- 
bierno de la Holanda confiado á su primo , indujo á 
su nueva esposa á que le siguiera á sus dominios y 
fortalezas de Zelandia. Anunció que se proponía con- 
quistar la Frijia , y que tenia en su poder una garan- 
tía poderosa para obtener buen éxito, cual era lu hija 
de Cimosque , que habia quedado cautiva con un 
gran número de sus parciales, y á quien quería dar 
por esposa á su hermano menor. Orlándose embarcó 
el mismo dia. De tantos despojos, solo llevaba consi- 
go el generoso paladín aquella arma mortífera, cuyos 
efectos se asemejaban á los del rayo. No pensaba em- 
plearla en defensa suya : una victoria conseguida por 
el abuso de tan inmensa ventaja le hahria parecido el 
colmo de la cobardía ; quería , por el contrario, se- 
pultar para siempre y poner al abrigo de toda pesqui- 
sa el arma , la pólvora y las balas ue que se apodera- 
ra. En cuanto se halló eu alta mar, lejos de todos las 
costas y fuera del alcance de todas las miradas, la co- 
gió v dijo : a ¡ No quiero que oingun caballero pueda 
confiar nunca en ti! ¡no quiero que la debilidad y 
la cobardía triunfen así de la fuerza y el valor! ¡In- 
vención maldecida , arma inferuul forjada por el mis- 
mo Belcebú en las cavernas del Tártaro , vuelve á los 
infiernos que te vomitaron , tú que puedes destruir al 
universo entero ! Al pronunciar estas palabras arroja 
el tubo al fondo del salobre abismo, y las velas, 
henchidas por el viento , le llevan bácia la isla cruel. 

No desembarca en Irlanda temiendo que alguna 
otra aventura retrase su llegada, a ¡ Ah ! esclama, 
¡por qué no habré venido mas presuroso ! » No se de 
tiene en Inglaterra, en Irlanda, ni en las opuestas 
costas ; arde en violentos deseos de averiguar la suer- 
te de la que adora , de la que prefiere al resto del 
universo, y sin la cual no hay ya para él felicidad 
posible. 

Pero dejemos bogar á este héroe , guiado por el 
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ciego niño cuyas flechas certeras huu atravesado su 
corazón. Antes de proseguir su historia, os invito á 
regresar á Holanda : creo que os fuera tan sensible 
como á mi dejar de asistir á las bodas que allí se pre- 
paran. El espleudor y magnificencia de aquellas fies- 
tas nupciales que se preparan allí , serán sobrepuja- 
das aun por las que se celebren en Zelandia; mas 
no me atrevo á iuduciros á que vayáis á ver estas, 
porque incidentes nuevos podran turbarlas. Sabréis 
los pormenores en el canto siguiente , si tenéis la 
paciencia suficiente para escucharme. 

CANTO X. 

Auccotito ti reno i« enamore da I» bija da Cimoaqna — rar- 
tejiira la Zelandia.— Abandona a Olimpia.— Dtaesperaoon d« 
cuta e»|>o*a rte»greciada — Kncner.tri Itugirro a da» mtijrro 
de <a corle da Alema — Aparee*- la Hola du Aleina . — LogmtiU 
envía aooorroa ■• (Ingiero. — Cómbale natal — Alema M derro- 
tada — Monte Rugiero on el hipogrlfo , y vuela a Inglaterra. 
— Itevitta del «jercito dettinodo a aocoirer al re; Cario*. — 
Ituglero encuentra a Angélica en la lila del Llanto. — Atoro- 
ce el monelruo. — Rugirro le vence, rompe U> cadenaa da 
Angélica y M la lleva a 1* grupa eo au alado corcel. 

Entre todos los amantes fieles, cuya ternura y 
constancia tanto en el infortunio como en la prospe- 
ridad, fueron célebres, puede servir Olimpia de mo- 
delo. La antigüedad y los tiempos modernos no ofre- 
cen ejemplo mas sublime de amor. Le ha dado á 
Bireno las pruebas mus brillantes y seguras ; hu hecho 
la desdichada todo lo que le ha sido posible, y le ha 
abierto su alma y su corazón. Si la confianza y lu ab- 
negación merecen ser correspondidas , nadie mere- 
ciera con mas justicia el afecto de Bireno, y hubiera 
debido amarla mas que á su propia vida. lusensible á 
los atractivos de aquella belleza que hizo empuñar 
las armas á la Europa y el Asia, ó de cualquiera otra 
mujer aunque fuera mas bella , antes que abandonar 
A Olimpia debía haber domado sus pasiones desen- 
frenadas y sus deseos, renunciar á lu luz del dia, ú 
los bienes mas codiciados, y uun á la misma vida y la 
gloría. Si amó ú Olimpia luuto como esta le amara, 
si correspondió á su fidelidad con igual constancia, 
si Olimpia llevó siempre aquel yugo tan grato, no 
llegareis á saber sin estrañeza , sin murmurar, sin 
fruncir el entrecejo, su villana iograt ilud y su crueldad 
despiadada. Cuando sepáis cuál fue el galardón de 
tanta abnegación y ternura, temeréis, doncellas, 
prestar oídos á vuestros amantes. Olvidan pare sedu- 
ciros que Dios quiere y escucha todas las cosas, y 
hacen promesas y juramentos que se lleva el viento 
coa los apasionadas besos. Ojalá pueda servir este 
ejemplo para instruiros ; sed menos sensibles para 
escuchar losruegosy lossuspiros. Beldades queridas, 
dichosos aquellos que saben aprovechar los ejemplos 
ágenos. Guardaos sobretodoue esos adoradores jóve- 
nes y brillantes, de sembluute dulce y gracioso por- 
te; sus deseos nucen , crecen y se esliugueu como la 
llama de un haz de naja. Cuando el cazador, urros- 
trando los ardores del sol ó el frío peuelrautc de la es- 
carcha, ha cogido la liebre que perseguía por la lla- 
nura y los montes , la desprecia al momento y 
emprende de nuevo la persecución de otro animal 
que huye de él. Asi son los amantes ; mienlrus que 
os mostráis severas ó insensibles os respetan : nuda 
es capaz de igualar sus solícitos cuidados y su man- 
sedumbre ; pero una vez vencedores os dominau y 
avasallan , y los veis alejarse y llevar á otra parte su 
veleidoso amor. No quiero decir cou esto, ni Dios lo 
permita, que sea preciso guardarse de amar. Sin 
amor seríais cual la niña que falta de apoyo se arrastra 

Kel suelo. Tan solo os aconsejo que evitéis las adu- 
onesdela juventud falaz; dejad las frutas hurlo 
verdes y amargas, pero no las cojáis demasiado ma- 
duras. 

Ya he dicho anteriormente que entre los cautivos 
habia una hija del rey de Frijia : Bireno anunció que 
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Ib destinaba á su hermano, pero codicioso de tan be- 
lla presa quería reservársela secretamente ; cedérse- 
la á otro le pareciera locura y necedad. Tenia apeoas 
la niña catorce años, era fresca y bella cual la rosa 
recien abierta al salir el sol ; Bireno se enamoró de 
ella, y el incendio destruye y devora las mi eses con 
meuos rapidez y violencia. Su pasión nació al ver el 
llanto que la hermosa cautiva derramaba sobre el ca- 
dáver de su pudre. Así como el igua fria templa re- 
pentinamente el ardor del líquido que está hirviendo, 
el fuego que se enciende en el pecho de Bireno apa- 
_;i la llama que le abrasaba poco ha por la hermosa 
Olimpia. Saciado r ó mas bien cansado de ella, son 
tales su impaciencia y trasportes por su nueva aman- 
te, que una espera harto larga, pudiera conducirle al 
sepulcro; pero hasta que llegue el momento favora- 
ble, finge adorar á la que ya no ama. Olimpia parece 
ser objeto de sus cuidados , de sus pensamientos y 
galantería ; sus atenciones para con la princesa de 
Frijia (y se las prodiga demasiado) no son mal in- 
terpretadas ; atribuyeselas á la bondad, á la compa- 
sión, al deseo de consolar á una desdichada agobia- 
da por la desgracia. Lejos de censurarle, le elogia, 
porque se trata de una jóven, 6 mas bien de una niña 
inocente. jOh Dios omnipotente! ¡qué tinieblas, qué 
densas nubes rodean á los humanos juicios! ¡Las 
caricias impías, las profanaciones de Bireno, considé- 
ranse como desinteresadas y generosas ! 

Ya se doblan los marineros sobre los remos , y 
dejan gozosos la costa : el duque y sus compañeros 
bogan liácia la Zelandia, y pronto pierden de vista las 
costas de Holanda. Hará evitar las cercanías de la 
Frijia, dirige el piloto el bajel á la izquierda , hácia 
lat costas de Escocia: pero se levanta de pronto un 
viento impetuoso que le lleva á alta mar, y solo en la 
tarde del tercer dia descubren una isla inculta y de- 
sierta. Puesto ya el bajel al abrigo del temporal en 
una ensenada pequeña, baja Olimpia á tierra con el 
pérfido á quien ama, y cuya traición no puede sospe- 
char. Armase una tienda en un sitio agradable , y 
ambos descansan en ella mientras vuelve su séquito 
á la embarcación. El cansancio de la navegación y el 
temor que infuude en el mar una tormenta, habían 
mantenido durante los últimos días á Olimpia eu el 
insomnio ; la dicha de hallarse á la sazón en sitio se- 
guro, lejos del ruido de las olas , en los brazos de su 
esposo y halagada por gratas ilusiones, todo contri- 
buye á sepultarla en un sopor que solo es comparable 
al de ios lirones y los osos. El traidor Bireno , medi- 
tando un proyecto horroroso, no ha cerrado los pár- 
pados; levántase con suma cautela, coge sus vestidos 
siu cuidar de ponérselos, vuela á su bajel y ordena á 
lu tripulación que despleguen las velas con el mayor 
silencio : abandonan la playa y se dirigen á alta mar. 
Ya hau dejado muy lejos la costa , cuando despierta 
Olimpia de su pesado sueño. En esa hora en que la 
aurora deja caer de su brillante carro un rocío tras- 
parente y blanco sobre la tierra, óyese sobre las olas 
al ulbion exhalar su dolor con un grito penetrante. 
Medio despierta lu hermosa jóven estieude los brazos 
para estrechar al esposo que no halla ya á su lado; 
estiende de nuevo la mano, la retira y busca otra vez 
peroeu vi.no; pronto disipa el terror su adormeci- 
miento : abre los oios, mira y no ve á Bireno. Saltan- 
do al momento del blando lecho, se precipita fuera 
del pabellón, y con los cabellos sueltos y desordena- 
dos, y el rostro maltratado, corre á la orilla del mar, 
sus miradas recorren el espacio, y solo ve la playa: 
¡ llama á voces á Bireno , y solo los ecos , compade- 
ciendo su desesperación, contestan á sus gritos ! Tre- 
pa por una roca cuya base han socavado las olas, y 
que domina las olas ; pronto llega ú I» cima ( tal es lu 
energía que el amor la da); ve desde lejos las velas 
hinchadas por el viento y el buque que se lleva á su 
cruel esposo, y le sigue largo rato con la vista. Ya no 



es mas que un punto casi imperceptible al través de la 
densa niebla, y cree la desdichada verle aun! ¡Al lin, 
temblorosa y mas yerta y blanca que la fria nieve, 
cae en tierra sollozando; llama á gritos al fugitivo 
bajel, y mas de una vez espira en sus iábiosel nom- 
bre del pérfido que se aleja. Después , cuando ahoga 
su voz el dolor, mezcla con sus quejas mil señales. 
«¿Adonde huyes, cruel? ¡tu navio es harto veloz! 
Encierre ya mi alma ; ¿temes llevar en él el peso de 
mi cuerpo?» Largo tiempo hace señas con las manos 
v con sus propios vestidos , para que vuelva la em- 
barcación : pera el viento que lleva á alta mar al ar- 
tero duque, llévase también los ruegos , quejas , gri- 
tos y gemidos de la infortunada. Tres veces seguidas, 
siéndola odiosa la vida se prepara Olimpia á precipi- 
tarse en las olas ; por ñu, apartando del mar su vista, 
vuelve á la tienda en que pasó la noche, y desespera 
da, bañada en amargo llanto , se arroja eu su lecho. 
« ¡ Ay 1 esclama, aquí estábamos ambos ; ¿ por qué al 
despertar no te hallé á mi lado ? ¡ Pérfido Bireno ! 
maldito el dia en que vieron mis ojos á la luz del cie- 
lo ! ¿ Qué va á ser de mí ? ¿qué he de hacer yo sola 
sin apoyo ¡ ay ! y sin consuelo? ¡ No distingo vestigio 
alguno de la presencia del hombre en este sitio ; no 
hay ninguna embarcación que pueda recibirme y cal- 
varme : me moriré de hambre ! ¡ Nadie cerrará mis 
párpados, ni dará á mi cuerpo sepultura : quizas me 
sirvan de tumba las entrañas de algún lobo ! Ya creo 
ver salir de esos bosques los oíos , los leones , los ti- 
gres, todas esas fieras terribles que están armadas, 
para sus carnívoros festines , de colmillos agudos y 
afiladas zarpas 1 ¿Cómo podré yo resistirá esos mons- 
truos? ¿ Pero ellos solo una vez me quitarán la vida, 
al paso que tú, cruel Bireno, me haces sufrir mil 
muertes! ¿Aun supouiendo que algún navegaule to- 
que en esta costa , podrán acaso , conmovidos al ver 
mi peligro y enternecidos por mi infortunio , llevar- 
me á Holanda , cuyos puertos y castillos ocupas tú 
todos? ¿Me restituirán á mi patria de donde me ar- 
rancaste por una traición villana? Bajo falaces apa- 
riencias de amor y alianza, te apoderaste de mis esta- 
dos, y para uaurparlos mejor has llevado á ellos tropas 
oue te son fieles. ¿Podré yo regresará Flaudes donde 
vendí los bienes que me restaban, lo poco que auu 
tenia, para salvarte y obtener tu libertad? ¡ Desgra- 
ciada de mí ! ¿adónde me encaminaré? ¿Iré á la Fri- 
jia , cuyo trono rehusé, negativa que causó la ruiua 
y la muerte de mis hermanos, de mi padre y de lodus 
mis deudos? j Ingrato, no te echo encara todo lo que 
hice por ti ; tu conciencia te hablará con vozmasuu- 
periosa que la mia : hé ahí tu recompeusa ! Antes que 
me arrebate algún corsario que me venderá por es- 
clavu, haced ¡oh mi Dios ! que un león, un tigre, uu 
oso ó cualquiera otra fiera me lleve á su guarida, me 
destroce y devore mis miembros palpitantes! 

Al decir estas palabras, arráncase Olimpia sus her- 
mosos cabellos rubios, y después vuela de nuevo á lu 
playa; pálida, suelta la cabellera, y desesperada eu 
estremo creeríase ver á Hecube furiosa, llorando so- 
bre el cadáver de Polidoro. Deliénese por último, eu 
una roca, inmóvil y cou la vista fija , semejante á una 
eslátua de piedra. 

Mas dejémosla entregada á su dolor, basta tanto 
que volvamos á hablarla. Os hablaré de nuevo de Ru- 
giere, á quien abandonamos en el momento en que 
atravesaba áridas llanuras, espuestas á los ardientes 
rayos del sol. Abrasa la arena y quizá su caballo, y 
su coraza no está menos caldeada que eldiaenque 
chispeaba bajo el martillo de los armeros. En aque- 
llos desiertos áridos, la sed y el cansancio hacen que 
le parezca el camino mas penoso y largo. Siu embar- 
go, d la sombra de una torre antigua , edificada á ori- 
llas del mar, encuentra á tres mujeres jóvenes , que 
por su porte y traje conoce ser doncellas de Alciua. 
Sentadas en blandas 
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tan con delicia de bienhechora frescura ; delante de 
ellas hay vinos esquisitos y manjares delicados y de 
distintas clases ; una barca amarrada en la playa se 
mece dulcemente sobre las tranquilas olas, v la vela 
inmóvil aguarda al céfiro silencioso. Al ver á Rugiero 
que con semblante abatido, cubierto de sudor y ator- 
mentado por la sed se adelanta por la arena movedi- 
za , ! a s tres jóvenes ie convidan áqueechepieá tierra , 
refresque y repare sus estenuadas fuerzas : una de 
ellas coge el estribo de su caballo para ayudarle á 
apearse, otra le presentó una copa de cristal llena de 
espumoso vino. Rugiero lo rehusa todo : sabe que 
Alcina va en seguimiento suyo y auiere evitar todo 
motivo de retraso. No están rápida la esplosion del 
azufre y el salitre, no es (an violenta la furia con que 
el mar se agita y trastorna ¿ impulso de un negro 
turbión, como pronta fue en estallar la cólera de la 
tercera jóven que, como las otras dos, segura de sus 
atractivos , veia i Rugiero proseguir su viaje despre- 
ciando la belleza de todas tres, a Tú ni eres noble ni 
caballero, le gritó con fuerza ; has robado esa arma- 
dura y ese corcel , y quisiera verle sufrir un justo 
castigo. Debieran ahorcar , descuartizar y quemar á 
un ladrón iugrato, arrogante y brutal comotú. » Ru- 
giero no contesta siquiera á tales injurias , que son 
seguidas de interminables ultrajes: ¿qué honor pudie- 
ra reportar de semejenle disputa ? Embárcase la jo- 
ven con sus hermanas en la lancha y siguen á fuerza 
de remo al paladín, á quien llenan de insultos, ame- 
nazas y maldiciones. Llega este por fin á la orilla de 
un río que sirve de limite á los estados de Logislila: 
ve Rugiera á un barquero anciano que parece aguar- 
dar su llegada y se aprozima para recibirle. Si es 
permitido juzgar el corazón del hombre por el rostro 
<ie este, aquel anciano debe unir la prudencia á la 
bondad ; con semblante risueño se dispone 4 pasar á 
la orilla opuesta al jóven , que salta á la barca y da 
gracias al cielo por su salvación. Al bogar por aque- 
lla corrieute apacible, el anciano que parece tener gran- 
de esperíencia y sabiduría, felicita á Rugiero por ha- 
ber tenido la fuerza suficiente para alejarse del reino 
de Alcina antes de que aquella mágica le ofreciera, 
como á tantos otros, la copa del brebaje encantado; 
le elogia por haber emprendido el camino del palacio 
de Logislila, en el que admirará las costumbres pu- 
ras, la belleza eterna , y las gracias infinitas que lle- 
nan y alimentan el corazón sin producir nunca la sa- 
ciedad, a Logislila , continúa diciendo el anciano, 
llenará tu alma de respeto y admiración ; cuando lle- 
gues á conocerla bien nuda hallarás que la sea com- 
parable. El amor que inspira es distinto de todos los 
demás; no se ve entregado el corazón alternativa- 
mente al temor y á la esperanza; al verla están sal s- 
fechos todos los deseus y se disfruta de una felicidad 
completa. Ella te enseñará á disfrutar de cosas mas 
agradables que la música, el baile , los perfumes , los 
baños y la mesa ; dará á tus ideas mas elevación que 
la que alcanza el milano al cruzar el espacio, y po- 
drás llegar á saber cómo acontece que un cuerpo pe- 
recedero obtenga la gloria y los goces de las almas 
bienaventuradas.» Mientras habla de este modo boga 
tranquilamente la barca hácía la orilla que auu está 
lejos de ellos. De pronto descubren un gran número 
de navios que navegaban á fuerza de vela en perse- 
cución suya : es Alcina que llega ya con toóos los 
guerreros que lia podido reunir. Por medio de un 
ataque desesperado , quiere arriesgar su trono y su 
vida, á hallar de nuevo al objeto de su cariño; el 
amor y el resentimiento de la injuria recibida son los 
que la animan al combate. Nunca sintió tan vivo de- 
seo de vengarse: los remos golpean lasólas con estré- 
pito, la espuma blanquea los mástiles, el mar y las 
costas retumban y el eco repite aquel ruido atrona- 
dor. El barquero escUma : a Rugiero, apresúrale á 
descubrir el escudo , si no quieres perder la vida 6 
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verte cargado de vergonzosas cadenas. >» Al decir es- 
to, coge por si mismo el escudo, quita el paño que le 
cubre y deja salir su resplandor que brilla como un 
relámpago. Deslumhrados y ciegos caen los guerre- 
ros d« Alcina, privados de conocimiento, sobre el 
puente de sus bajeles. Uno de los centinelas de Lo- 
gistila que ha descubierto desde la cima de una roca 
á la lloia enemiga, da la alarma : vuelan presurosas 
las tropas aJ puerto ; las máquinas de guerra recha- 
zan cual pudiera haberlo hecho una tempestad , á 
aquellos buques que querían arrebatar á Rugiero. 
Socorrido este por todas partes , conserva su vida y 
su libertad . Cerca de la orilla están cuatro damas en- 
viadas por Logislila : son la valerosa Andrónica , la 
prudente Fronesia, la modesta Dicila y la casta So- 
trosinia, mas amable y hechicera que sus compañe- 
ras. Después sale de la ciudad el ejercito mas hermo- 
so del mundo y se forma en la playa; bajo las murallas 
del castillo, en un abrigo tranquilo y seguro, hay nu- 
merosos y fuertes navios, que din y noche están pre- 
parados para que al primer grito de alarma puedan 
dar la vela y marchar al combate. Pronto se empeña 
la pelea en mar y en tierra , y pierde Alcina la vic- 
toria y los estados que usarpara. j Cuántas guerras 
han tenido un resultado diametralmente opuesto al 
que se propusieran los que las emprendieron ! No solo 
no consigue Alcina apoderarse del infiel amante, 
objeto de sus deseos , sino que de todos sus bajeles 
que cubrían la vasta estension de las olas , no puede 
arrancar de las llamas mas que la miserable barquilla 
en q'ie huye. Sus soldados han sido muertos en la ac- 
ción ó han caido prisioneros y el incendio ha des- 
truido su flota, pero no cesa la mágica de llorar y ge- 
mir por una pérdida mas dolorosa quetodaslas demás 
¡la de su amado Rugiero ! La desdichada no puede 
poner término á su infortunio dándose la muerte; por- 

Sue una encantadora no puede morir mientras en na- 
a varíen las revoluciones del sol y de li»s astros! ¡A 
no ser por destino tan fatal, su atroz desesperación 
hubiera conmovido á la misma Cloto que corta el hi- 
lo de la vida. Asi como el Dido, la mágica hubiera 
dirigido á su pecho la punta de un puñal , ó cual la 
soberbia reina del Nilo, hubiera elegido la mortal 
ponzoña I Pero \ ay I ¡ las hadas no pueden morir ! 

Volvamos á Rugiero, tan digno de inmarcesible y 
eterna gloria, y dejemos á Alcina entregada a su do- 
lor. Al saltar en aquella orilla apacible y hospitalaria 
da el paladín gracias á Dios por su salvación y en se- 
guida se dirige con paso rápido al castillo de Logis 
lila, que está edificado á orillas del mar. Nunca con- 
templó el ojo de mortal alguno un castillo mas suntuoso 
ni mejor fortificado. Las murallas son de una piedra 
mas preciosa que el diamante y el rubi : brilla por 
todas partes la pedrería : seria preciso verle para for- 
marse una idea esacta de él, y quizas no haya otro 
semejante mas que en los cielos. Por medio de un ar- 
te maravilloso, mas admirableaun que todas aquellas 
piedras preciosas, puede el hombre leer en él lo que 
pasa en el fondo de su mismo corazón, descubriendo 
allí la imágen de sus vicios y virtudes. Hábil en el 
conocimientode su propio ser, permanece sordo á las 
críticas injustas y á los elogios de los aduladores. 
Aquella luz resplandeciente cual los rayos del sol, 
hace inútil la carrera del carro de Febo, y con ella se 
puede andar con seguridad , aun en medio de la no- 
che mas lóbrega. No solo las murallas son dignas de 
admiración : el arte y la materia de que se compone 
aquel castillo se han complacido en embellecerle , y 
sería imposible dar la preferencia á nada de lo qué 
se veia. Sobre arcos tan elevados que parecen soste- 
ner el firmamento, se ven jardines estensos y delicio- 
sos ; difícil hubiera sido hacerlos semejantes ni aun 
en una llanura. Por entre las almenas salen arbustos 
odoríferos cargados de flores y de frutas tan maduras 
en el invierno como en el verano. No está acostum- 
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brada ia tierra á producir Ules maravillas. Por do 
quiera se ven rosas, violetas, lirios, amarautos y per- 
fumados jazmines; en otras partes s« ve en un mis- 
ino diu nacer , abrirse y marchitarse á estas flores, 
que sometidas á la intemperie de las estaciones , de- 
jan un tallo despojado; pero en aquellos parajes el 
césped está verde siempre, y es eterna la belleza de 
las flores. Logistiln, á fuerza de arte y cuidado , ob- 
tiene sin ningún auxilio sobrenatural loque parecería 
una cosa imposible ; ¡ una primavera perpétua ! 

Logislila demuestra su gozo por recibir 4 tan noble 
doncel ; quiere que le hagan buena acogida y que le 
colmen de honores. Rugiero encuentra á Astolfo que 
habia llegado algún tiempo antes á aquella corte; 
pronto aparecen también todos los que ha librado 
Melisa. Después de algunos días de reposo, los dos 
paladines, Kugiero y Astolfo, impacientes por volver 
al Occidente, se dirigen á la prudente hada en cuyos i 
dominios se hallan. Sil veles Melisa de intérprete, y 
fu plica á Logistila que ayude con sus consejos y pro- 
tección á los jóvenes guerreros que quieren volver á 
su patria. «Pensaré en ello, responde Logistila , y 
dentro de dos dias les daré los medios para ello. » 
Conversa con ellos y decide que el caballo alado será 
ol primero que regrese á las costas de Aquitania. 
pero quiere antes preparar por sí misma la brida y el 
freno que han de servir para dirigirle. Enseña á Ku- 
giero el modo de domarle, hacerle dar vuelta, y obli- 
garle á elevar ó bajar el vuelo; aprende el doncel á 
guiarle por los aires con la misma facilidad que á un 
caballo dócil galopando por una pradera. Bien ins- 
truido ya el héroe, despídese de la hada benéfica , y 
después d : haberla jurado eterno v sincero afecto, 
sale de sus estados. Continuaré habiéndoos de él , y 
mas tarde os diré como el príncipe ingles después de 
un viaje largo y penoso, se reunió con Carlomogno y 
sus aliados. Rugiero no emprende ahora el camino 
que siguiera á pesar suyo por encima de los mares, 
sin ver pais alguno ; dueño ahora del vuelo del hipó 
grifo, elige nueva dirección, como los magos cuando 
huían del bárbaro Herodes. Al salir de España había 
ido directamente á la costa oriental de la India : allí I 
era el teatro de la guerra entre las dos hadas rivales. 
Sigue entonces un camino opuesto y busca otros re- 
giones distintas délas que están sometidas al imperio 
deEolu; y como el sol, queda la vuelta al mundo, 
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volverá al sitio de donde saliera. El Cathay, la Maugia- 
nia y el vasto reino de Quausi, se ofrecen á su vista; 
vuela sobre el monte Imaüs y deja á su derecha la Se- 
rícania. Bajando entonces desde los paises Hiperbó- 
reos y las llanuras de la Escitia hasta las cosías de Ih 
Hircania, descubre el reino de los Sarma tos. Al llegar 
á los confines de la Europa y el Asia, divisa la Prusia, 
la Rusia y la Pomerania. Aunque su único deseo es 
volver á ver pronto á su querida Bradamanta , no 
puede resistir al placer de recorrer asi el universo; 
visita la Polonia, la Hungría, la Germania y las hela- 
das regiones del polo, Detiénese por fin en Inglaterra. 
No creeréis sin duda, señor, que durante este largo 
viaje estuviera siempre Rugiero montado en el hipó- 
grifo ; cada noche tomaba algún descanso, y evitaba 
cuidadosamente las malas hosterías. Trascurrieron 
asi los dias y los meses en la contemplación de las 
i maravillas de la tierra y de los mares , hasta el mo- 
mento en que bajando su vuelo el corcel , depositó á 
nuestro héroe en Lóndres , á orillas del Támesis. En 
medio de las praderas que rodean á aquella ciudad, 
vió un ejército numeroso de infantes y giuetes; des- 
filaban todos en buen órden por delante de Rej nal- 
Mu, gloria de los paladines. Este héroe, si no lo ha- 
béis olvidado, habia sido enviado por Corlomagno 
para pedir auxilios al rey de aquel pais. Llega Rugie- 
ro en el momento en que se pasa revista á aquel 
ejército brillante y numeroso; para saber el motivo 
de aquellos aprestos militares, se apea del hipógrifo 
é interroga á un caballero. « Señor, le responde este 
cortesmenle, la Escocia, la Inglaterra, la Irlanda v las 
islas inmediatas han reunido sus batallones. Después 
de esta revista, iremos al puerto, en donde nos espe- 
ra la flota que ha de conducirnos al socorro de los 
franceses, que estáo sitiados por los sarracenos, y 
cuentan con nosotros para triunfar ; pero con el Gn 
de haceros conocer mejor nuestras fuerzas , os seña- 
laré las diferentes naciones que han suministrado su 
contingente. Ese gran estandarte en que se ven uni- 
das las flores de lis á los leopardos , es el del general 
en gefe, Leonele, duque de Lancaster , es sobrino de 
I nuestro rey, y la flor y nata de la caballería ; su pru- 
dencia en el consejo y su valor en los combates han 
hecho ya célébre su nombre. Cerca del pendón real 
hay otro estandarte que agita blandamente el viento 
de la montaña, y tiene tres alas blancas en campo de 




Angélica r$ encontrad» por loi corsario». 



sinople : es el de Ricardo, conde de Warvrick. En ese 
otro están las armas del duque de Glocester, las astas 
de un ciervo con el cráneo despojado. El duque de 
York tiene por blasón un árbol ; el de Clarence , una 
lea. Esa lanza rota en tres pedazos indica ser la ban- 
dera de los duques de Norfolk. El conde de Kent lie- 
ue por emblema el rayo, y el duque de Pembrock, un 



grifo. Los Suffolk llevan una balanza ; los condes de 
Essex, dos serpientes sujetas con un mismo yugo; los 
Northumberland, una guirnalda en campo de azur; 
los señores de Arundél, un navio golpeado por las olas: 
el marqués de Barclay, una montaña entreabierta: el 
conde de la Marca, una palmera; el conde de Riche- 
mond, un pino cuyo pie baña el agua. Las bandera» 
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de los condes de Derset y de Southamptoo tienen . la 
primera un carro, y la segunda una corona. Ese hal- 
cón, cuyas alas estendidas protegen su nido, es de 
Raimundo, duque de Devoushire; la bandera amari- 
lla y negra es del conde de Vigorre; Derby tiene por 
blasón un perro ¡ el conde de Oxford un oso ; el rico 
obispo de Batb, una cruz blanca; el estandarte de 
Arimon, duque de Somerset. lleva una silla rota sobre 
un fondo ceniciento. Podréis contar cuarenta y dos 
mil hombres de armas y arqueros : los infantes du- 
plican este número. Mirad esas banderas : una ceni- 
cienta, otra verde, la tercera amarilla, y la última 
guarnecida de azul y negro ; están cerca de los gefes 
de la infantería : Godofredo, duque de Buckingham; 
Enrique, conde de Salisbury; el anciano Germen, 
señor de Burgenia ; y Odoanlo , conde Croisbere. 
Los ingleses son los que están hacia el Oriente y mas 
lejanos; en el ala opuesta está Zerbino, hijo del rey 
de Escocia, cou sus treinta mil guerreros; alli veis, 
cerca de este principe, el estandarte real con sus dos 
unicornios y el león armado con una espada de plata. 
Zerbino es duque deRoss : es el mas valiente y her- 
moso de los hombres; lu naturaleza que se esmeró 
en formarle perfecto , rompió en seguida el molde. 
El coude do Alhol lleva una barra de oro en sn estan- 
darte; ti duque de Marr, un leopardo magnífico ; el 
estandarte de Alcalirun está adornado de aguilillas 
que brillan cou vivos colores; siendo el primer mag- 
nate de un pais salvaje , desdeña , no obstante , ese 

Sífe, los títulos de conde marques y duque. LosStra- 
ord tieuen por emblema al águila que mira al sol; 
Lurcano, conde de Angus, lleva en su estandarte un 
toro entre dos perros de presa ; el conde de Bukan, 
un buitre destrozado por un dragón verde ; el pendón 
del duque de Albania está cuarteado de blanco y azul; 
el del valiente Arman , señor de Tornes, esta partido 
en pal cou uegro y blanco. El conde de Erelia tieuj 
por blasón una tea en campo de azur. En el centro 
del ejército y de la llanura están los irlandeses. El 
conde de Kildare está .1 !a cabeza de una de las divi- 
siones; ía otra, formada de montañeses . sigue el es- 
tandarte blauco con una banda roja , del conde de 
Desmond. Un pino inflamado es la ensena de hs Kil- 
dares. Así la Inglnterra, la Escocia, la Irlanda, la Suo- 
cia.la Noruega, las islas de Titulé y de Islandia, to- 
das las baciones belicosas del nolo han enviado 
auxiliares al emperador Cárlos. Diez y seis mil bárba- 
ros, salidos de sus bosques y de sus guaridas salva- 
jes, con el rostro, el pe^ho, la espalda , las piernas y 
los brazos cubiertos de vello cual fieras, siguen la 
bandera de Morat.Estc gefe ba tomado un cslandar- 
te blanco y espera teñirle en sangre de los moros ; en 
derredor suyo parece q"ue so eleva uu bosque de 
lanzas. » 

Mientras contempla Rugiero aquellas banderas y 
todos aquellos caballeros bretones que corren A so- 
correr á los franceses, y le dicen los nombres df. todos 
ellos, aproiímanse á él varios guerreros con el fin de 
eliminar su eslraño y maravilloso corcel. Para au- 
mentar su sorpresa y admiración , clava las espuelas 
al hipógrifo, y de improviso se pierde entre las nubes, 
dejando á los caballeros en el colmo de la sorpresa v 
el estupor. Llega Rugiero á Irlanda, á aquella Híber- 
nia fabulosa doede puede hallar el hombre el perdón 
de sus fullas, litándose en las aguas de ua pozo abier- 
to por la mano de un santo anciano. En el momento 
en que vuela por las costas de la Bretaña, ve el pala- 
dín á Angélica encadenada A una do las rocas da la 
iíln del Llanto. Tal era el sobrenombre que se había 
dado á aquella comarca, cuyos crueles habitantes en- 
viaban corsarios armados á recorrer los mares para 
robar las mujeres mas hermosas, que entregaban des- 
pués á una orea gigantesca para que las devorara. 

Angélica- había sido encadenada aquella misma ma- 
ñana, y esperaba, lu llegada del mónstruo á quien ha- 
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bia de servir de pasto. Ya be dicho anteriormente 

cómo fue sorprendida la jóven por los ebudios , dor- 
mida al lado del ermitaño ; aquellos bárbaros exentos 
de todo sentimiento de piedad la habían espuesto en 
la costa, completamente dosnuda, y tal cual la formó 
la naturaleza, sin velo alguno que cubriera las azu- 
cenas y rosas de su hermoso cuerpo, flores brillantes 
que no podian marchitar los calores del verano ni los 
fríos del invierno. Rugiero hubiera podido tomarla, 
al pronto por una estiítua de alabastro ó de precioso 
mármol : pero rodaban gruesas lágrimas por sus me- 
gillas v caian en su torreada gareanta : el leve soplo 
del céfiro agitaba su cabellera. Al ver á aquella her- 
mosa, piensa Rugiero en Bradamanta ; el amor y la 
compasión agitan su alma : cuéstale trabajo detener 
el llanto, v moderando elvuelo de su corcel , dice á la 
jóven : « Desdichada hermosura . no mereces seme- 
jante suerte, y no debieras llevar mas cadenas que las 
del amor. ¿Quémanos bárbaras han osado encadenar 
esos brazos de marfil ? n Angélica se avergüenza de 
verse espuesta así á las miradas de Bugiero : un leve 
rubor sonrosea su blanca tez : hubiera querido ocul- 
tar su semblunte con Ins manos, que están atadas con 
una cadena á la roca húmeda ; corren sus lágrimas 
con abundancia ó inundan su rostro : con los párpa- 
dos inclinados y voz lánguida, se preñara á contentar 
cuando de repente un murmullo sordo conmueve las 
olas é interrumpe sus palabras. Después sale del me- 
dio del agua un mónstruo espantoso : masrápidoque 
el bajel impulsado por el aquilón, se precipita la orea 
bácia su presa; va á cogerá Angélica, medio muerta 

de espanto, y sin esperanza algún» de salvación 

No puedo comparar aquel enimal horroroso sino á 
una montaña movediza ; distífjguense la cabeza , los 
ojos y los colmillos que son semejantes á los de un 
jabalí. Rugiero enristra su lanza , se dirige al móns- 
truo y le tira un bote á la cabeza ; pero la roca y el 
ncero no son mas impenetrables. El paladín le da un 
nuevo golpe ; la oren que ve correr por la sunerficid 
del agua la sombra de las grandes olas del hipógrifo 
abandona una presa segura y persigue con furor á 
aquel fantasma. Bogiero espía todos sus movimien- 
tos, cae sobre ella diferentes veces, y la peca sin des- 
causo. Del mismo modo cae el águila desdo una ele- 
vación inmensa sobre la corza que corre por la pradera 
ó sobre la culebra que tendida al calor de los rayos 
del sol, pule encima de bi roca sus escamas nuevas; 
se ve al rey «le las aves evitar la picadura emponzoña- 
da, coger al reptil por el medio del cuerpo y agitar 
sus alas para evitar los ataques de su enemigo : as[ 
Rugiero pega al mónstruo con su espada y lanza ; di- 
rige la punta á la cabeza, al lomo ó á la cola, y huye 
con destreza de sus ngudns dientes. Cuando se vuel- 
ve la orea, se eleva por los aires y vuelve á caer so- 
bre ella por otro lado; pero se cansa en esfuerzos 
inútiles, porque el jaspe es menos duro que la piel 
escamosa del mónstruo ; golpea este las olas con tal 
violencia, que salta el agua hasta el ciclo. Asi se ve 
el atrevido mosquito dorante la siega, en medio de 
los ardores de la canícula, encarnizarse con un alano 
clavándole alternativamente el aguijón en los ojos, en 
las orejas ó en el hocico, vuela en derredor suyo, 
zumba con violencia y procura hacerle uuevas heri- 
das; el porro, rechinando los dientes, destrozaría á 
su enemigo si consiguiera apoderarse do él. I ingiero 
no sabe si está batiéndose ea medio de las nubes ó en 
«I agua ; las olas mojadas de su corcel apenas le sos- 
l íem-n ya , y teme verse reducido á servirse de una 
frágil barquilla. Ofrécese á su mente un medio mas 
seguro de vencer, otras armes serán mas eficaces: el 
escudo mágico deslumhrará al mónstruo. Vuela há- 
cia Angélica que está otada á la roca y la pone en 
el dedo el anillo, tal : sman precioso. De manosde Bru- 
nel pasó aquel anillo á las de Bradamanta , quieu so 
le confió á Melisa para salvar 6 Rugiero y sacarle del 
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palacio de Alctoa. La mágica después de haber hecho 
uso de é! en la isla encantada, se le entregó al joven 
paladín, que le lleva siempre consten. 

Désele Rugiere á aquella cuyos bellos ojos han cau- 
tivado su corazón ; es para eila una prenda segura 
de salvación, y es preciso que el anillo uo destruya el 

mágico poder del escudi Cóbrese el mar con la 

masa enorme del monstruo que se aproxima á la cos- 
ta : espérale Rugiera con firme planta, levanta el ve- 
lo que cubre el escudo , y un nuevo astro parece lu- 
char con el resplandor del sol ; sus rayos lumioosos 
ciegan á la oroa. A la manera que las carpas y truchas 
flotan en Ja superficie del riachuelo cuyas aguas ba 
emponzoñado con cal el pescador, asi la orea echada 
con el vientre hácia arriha, se abandona al moviento 
de las olas. Rugiera procura inútilmente clavarla su 
espada en el cuerpo; suplícale Angélica que no se 
canse en esfuerzos inútiles. « |Por piedad , señor , le 
dice llorando, apresumos mas bien á desatarme aBtes 
de que despierte el mónstruo ; llevadme con vos ó 
precipitadme en las olas, antes que dejarme espues- 
ta de nuevo á su voracidad ! » Enternecido por sus 
lamentos, romps Rugiera las cadenas y la coloca en 
su corcel. En el instante mismo obedeciendo el hi- 
pógrifo á la espuela , se lanza y sube por los aires; 
la orea se ve privada de un manjar harto delicado y 
esquisito para ella. Vuélvese Rugiera con frecuencia 
l cubre de besos la garganta v los ojos de su compa- 
ñera, que respiran con felicidad. 

Ya no piensa nuestro héroe en visitar la España, y se 
dirige hácia el promontorio que e«tá enlaestremidad 
de la Bretaña baja ; la costa está cubierta de frondosos 
robles ; en medio de aquellos bosques sombríos hay 
una pradera regada por las tranquilas aguas de un 
arroyo cristalino ; allí entona Filomela su canto me- 
lancólico, y por todos lados rodean é aquel sitio coli- 
nas solitarias. Abrasado Rugiera por ardientesdeseos, 
detiene su corcel que recoge las alas y se posa en la 
pradera. El psladin se dispone á dar asaltos mas dul 
ees, v está fuera de sí. Su coraza y sus armas son un 
obstáculo incómodo; quítaselas apresuradamente y 
las arroja á lo lejos. Nunca le costara tanto trabajo 
desnudarse: ¡sí desata un nudo, hace otras dos! Pero 
este canto, señor, es ya harto largo , y temo que os 
canse. Os referiré , pues , el fia de esta aventura en 
momento mas oportuno. 

CANTO XI. 

Aacuwurro. — Angélica u hura inTítibla. — Apoderaae de nna 
yegrua con intención de rerr««ar a Oriente. — Pierde Rtifrlero 
•I b pOfrífb — Cree ver a Bradamanta entre lo* braioa de un 
gignnte. — Entra en el p»lactnde Allante. — Orlando encuentra 
en la isla de Ebtidia a Olimpia, e»pne«t» al monMroo meriuo 
y mala c «ate.— Aucan loe iet'not a Orlando.— Loa trUndeaea 
n>«f mharcan en la l*ia , y le Iterau todo * »»r|re y fiiw> — 
Orlando conoce a Olimpia y la *»ca de la roca.— Oberto. 
rey de Irlanda, te enamora de Olimpia y promete «entrarla del 
trai.lor Bireoo.— Continua Orlando tu nureba en buaca de 
Angélica. 

Muchas veces acontece que un delgado freno de- 
tiene en medio de su carrera al fogoso corcel ; pero 
es mas difícil que la sola fuerza de la razón pueda 
contener los trasportes de un amante que halla una 
ocasión favorable á sus deseos. El oso no se aleja de 
la miel cuyo perfume ha olfateado , y que ha paladea- 
do algunas gotas de ella. ¿Quién podría contener al 
valiente Rugiera cuando en un bosque solitario es- 
trechan sus brazos á la hermosa Angélica , cuyos 
atractivos no cubre ningún velo? Ha olvidado á Bra* 
damanta, que antes fuera única soberana de su cora- 
zón. En semejante ocasión, el austero Xeuocrates no 
hubiera sido mas prudente que él. Ya ba dejado su 
lanza , su escudo , su coraza y toda su armadura. En 
aquel momento supremo , Angélica , avergonzada, 
baja los ojos á su cuerpo , espuesto en la mas comple- 
ta desnudez , y conoce en su dedo el talismán que en 
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otro tiempo la robó Brunel en Albraque. Aquel era 

verdaderamente el anillo que trajo en su primer via- 
je á Francia , cuando acompañó á su hermano, arma- 
do con la lanza de oro que posee en la actualidad As- 
tolfo. Con la ayuda de aquel mismo anillo fue como 
pudo penetar en la caverna de Merlin , triunfar de los 
encantos de Maugis, y romper las cadenas de Orlan- 
do y de los demás caballeros cautivos de Dragón lina, 
consiguiendo ademas huir invisible de la torreen que 
la tenia encerrada un viejo maléfico. ¿Pero á qué con- 
duce el daros todos estos pormenores que sabéis tan 
bien como yo? Brunel consigue robar este anillo á 
Angélica por complacer al rey Agramante. Desde en- 
tonces , agobiada la doncella por mil infortunios , ha 
perdido sus estados. 

Al ver de nuevo aquel talismán en su dedo , apodé* 
ranse de su alma la alegría y la sorpresa ¡ le mira, 
le toca , y apenas se atreve á creer lo que palpa y ve; 
después, quitándosele suavemente del dedo, se Ib 
mete en la boca y desaparece mas que el relámpago, 
cual se oculta el sol tras negra nube. El desdichado 
Rugiera dirige sus miradas en torno suyo y se agita 
como un insensato; estupefacto, confuso, recuerda 
el poder del anillo y acusa de ingrata y desleal á la 
que asi recompensa sus servicios. «Ingrata hermosu- 
ra, esclama, ¿era ese el premio que yo merecía? 
I í'ómo prefieres robarme ese anillo que te hubiera yo 
cedido gustoso 1 ¡ Ah ! ¡ seguramente le hubiera dado 
así como este escudo y ese corcel que , asi como yo, 
te pertenecen! ; No me niegues al menos que contem- 
ple tu agraciado rostro ! ¡ Cruel , bien me oyes , lo sé, 
y guardas silencio no obstante ! » Y como un ciego 
estiende los brazos y se dirige de una parte á otra, 
j Oh ! | cuántas veces abraza el aire , creyendo estre- 
char á Angélica! 

Ya está lejos la hermosa ; se detiene al pie de una 
montaña , en una cueva estensa doude halla con qué 
saciar su hambre y su sed. Un pastor , viejo ya , ha- 
hita en aquella morada; sus yeguas pastan en el valle, 
á orillas de un fresco arroyo; á derecha é izquierda 
de la cueva hay frondosas alamedas en que se cobija 
la yeguada , guareciéudose asi de los ardores del sol. 
Angélica, que continúa manteniéndose invisible, des- 
cansa largo rato eñ aquel paraje. Por la tarde , en- 
vuelta en un ropón encarnado, cuya tosca tela le hace 
ser bien diferente de los vestidos' suntuosos y de va- 
riados colores con que se adornara siempre Augélica, 
se aleja de allí. Pero este traje modesto no puede 
ocultar sus atractivos y su gracioso porte. Cesad en 
vuestros cantos y alabanzas , admiradores de Filis, 
de Nerea , de Amarilis, y de la tijera Galatea, con- 
fesareis, ó Tilvio y Melibeo, que ninguna de estas 
ninfas es comparable á la reina de Cathay. 

La jóven elige una hermosa hacanea , y siente re- 
nacer entonces el deseo de regresar al Oriente. 

Sostenido Rugiera por la esperanza de volver á ver 
á Angélica , la aguarda largo rato. Conoce por fin que 
es inútil su paciencia y se dirijo al árbol en que ató 
al hipógrifo : pero el animal lia roto las riendas y se 
ha marchado por los aires. Esta fuga , unida á la 
decepción cruel que acaba de sufrir , le parten el co- 
razón. Su mayor sentimiento es haber perdido el 
precioso anillo , prenda del amor de Bradamanta. 
Agobiado por el dolor , coge sus armas y su escudo, 
se aleja de la orilla del mar, y atravesando una pra- 
dera , se dirige á un valle estenso. Encuentra en el 
camino un bosque sombrío ; entra en ól y sigue la 
senda que le parece estar mas trillada. Pronto resue- 
na hácia su derecha, en lo mas espeso del bosque, un 
estrépito terrible de armas; atraviesa los matorrales, 
y distingue en un claro pequeño á dos caballeros que se 
baten con encarnizado furor. En sus rostros y en sus 
miradas se percibe un deseo implacable de venganza. 
Uno de ellos es un gigante de aspecto horroroso ; el 
otro . guerrero leal y valiente, se defiende con su es- 
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EBtda y su broquel , dando mellas sin cesar para ti- 
rarse de los golpes de maza del gigante ; cerca de él 
está su caballo muerto. Rugiero se detiene y consi- 
dera aquella lucha : en su meiile dirige al cielo fer- 
vientes votos para que venza el caballero, pero no 
cree deber auxiliarle , y permanece apartado. De 
pronto empuña el gigante su maza con ambas ma- 
nos , y da W golpe con la mayor violencia sobre el 
casco 'de su adversario , que cae eu tierra sin seulido; 
apresúrase el gigante á arrancarle el casco para cor- 
tarle la cabeza con mas fui ilidud , y conoce Rugiero 
las facciones de su hermosa y dulce Bradamuula : ella 
es á quien el bárbaro quiere quitar la vida. Corre á él 
el paladín con espada en mauo y le reta, pero el gi- 
gante , sin aceptar un nuevo combate , levauta á la 
guerrera desmayada y la coloca sobre sus hombros. 
Asi se apodera el lobo del débil corderillo , y coge el 
águila entre sus garras á la tímida tórtola ó á cual- 
quiera otro habitante de los aires. Precipitase Rugie- 
ro tras el vencedor deBradamanta, peroeljóveu héroe 
apenas puede seguirle con la vista , pues sus des- 
mesuradas piernas le llevan con rapidez. Huye el gi- 
gante , y corre en seguimiento suyo Rugiero ; pronto 
entran en un sendero estrecho y oscuro, que se en- 
sancha después y sale á una pradera. 

Pero es preciso que volvamos á Orlando t el cual, 
con el objeto de sustraer para siempre de manos del 
hombre el arma del rey Cimosque , acaba de arro- 
jarla é lo profundo del mar. ¡ Vana esperauza 1 el eue 
migo implacable de los mortales había inventado 
aquella anua fatal para imitar el rayo, que entalla y 
desgarra la nube. Desde el día en que sus eucaulos 
sedujeron á Eva, no había hecho nada tan funesto. 
En los siglos siguientes, en tiempo de nuestros últi- 
mos abuelos, un antiguo brujo guiado por el demo- 
nio , sacó el arma de su húmedo retiro. Por sus en- 
cantamientos salió el tubo iufernal después de muchos 
años , y fue espuesto á las miradas de los alemanes. 
Intentáronse variados ensayos ; después , el demonio 
les enseñó su uso , para desgracia nuestra. Los italia- 
nos , los franceses y todos los demás pueblos apren- 
dieron una ciencia cruel ¡ unos fundieron el bronce, 
y al salir del hornillo ardiente , formaron con él glo- 
bos huecos. Otros horadaron el hierro y fabricaron 
armas de todas clases , de todos tamaños y de todos 
pesos ; las llamaron cañones , fusiles , falcouetes , cu- 
lebrinas : sus tiros pulverizan el mármol y el acero. 
¡Desdichado caballero I tu espada y tu coraza no le 
son >a de ningún auxilio; si quieres igualarlas venta- 
jas del combate, reslguate á cojer el arcabuz y el 
mosquete. Oh invención horrible y criminal , ¿cómo 
has hallado sitio eu el corazón del hombre? Tú has 
aniquilado la gloria militar y el honor de las armas, 
has hecho inútiles la fuerza corporal y el valor; el 
mas intrépido es vencido por el mas cobarde ; y la 
valentía y la audacia uo son ya una ventaja en las ba- 
tallas. Por Ü han sucumbido ya y perecerán antes 
que concluya la guerra actual , los principes y los hé- 
roes mas ilustres. (Guerra lamentable que tanta san- 
gre ba costado á la Europa y á la Italia 1 ¡ Oh ! segu- 
ramente no me equivoco al acusar de crueldad y 
perversidad sin igual al inventor de aquella máquina 
aborrecible. ¡ Quiera Dios , para vengar tal infamia, 
encerrar por siempre en el tenebroso abismo el alma 
de aquel ser maldecido, cerca de Judas el condenado! 
Pero sigamos al paladín Orlando, que vuela hácia la 
isla de Ebudia , en donde las mujeres mas bellas y 
perfectas son entregadas á un mónstruo marino para 
servirle depesto. Cuanto mas se apresura para llegar 
tanto mas parece contrariar el viento su intención; 
sopla sin fuerza á derecha , á izquierda , á la popa , á 
la proa, y el buque navega lentamente. Algunas veces, 
las olas, sepultadas en profunda calma, se levantan 
de pronto con violencia , pero de modo que hacen re- 
troceder al bajel , que se vuelve y da bordadas. Quiso 



ruinoso. 47 

Dios sin duda que el héroe no llegara á la isla antes 

que el rey de los Hibernios. y pronto sabréis el moti- 
vo de esto. Oriundo dice al piloto : a Aproxímate á la 
costa; le quedarás aqui, y yo tomaré la lancha; me 
embarcaré solo eu ella, y saltaré en esa roca árida: 
me llevaré el cable mas grueso y el ancla mas fuerte 
del bajel , y ja verás el uso que pretendo hacer de 
ello. » Al decir estas palabra*, searn ja á la barca con 
lodo lo que puede servirle para efectuar su proyecto; 
de todas sus urinas, no lleva consigo mas que la es- 
pada , y se dirije á la roca. Vuelta la espalda á la costa 
rema y se aproxima á elia como el cangrejo cuando 
pasa entre lus rocas ocultas para buscar el fondo de 
un rio. Eu lu hora en que la aurora bella, á despecho 
de la envidia de Titou , esparcía su doradu caballera 
á los ojos de Febo , medio oculto en el seuo de Télis. 
Orluudo está ya á un tiro de piedra escaso de la ro- 
ca... De pronto oye lastimeros gemidos ; se vuelve y 
ve á una mujer desnuda , aluda á un árbol corpulen- 
to; bañan sus pies las olas , y tiene la cabeza inclina- 
da : Orlando no puede distinguir su rostro; rema 
con mas fuerza, y avuuza para verla mejor... De 
pronto se conmueve el mar , retumban las cuevas y 
los bosques; levántause las olas, se entreabren y vo- 
mitan un món6tiuo , cuya masa enorme parece ocul- 
tar el agua. Semejante al nublado que lleva en sus 
entrañas la lluvia y la tempestad, y levantó udose del 
fondo de uo valle , se derrama por el espacio y oculta 
la luz del dia , asi se adelanta la orea espantosa , ha- 
ciendo estremecer las aguas. Orluudo , siu perder el 
color . sin esperimentar temor alguno , la espera con 
mirada altanera y tranquila. Para ejecutar su pro- 
yecto , se prepara á atacar al mónstruo y dirige el es- 
quife entre la orea y la jóven á quien quiere librar. 
Dejando á Durandal en la vaina , coge el áncora y el 
cable y espera sin temblar el horroroso animal. En 
cuanto este ve al paladín abre para devorarle su in- 
mensa boca en la cual cabria con facilidad un hom- 
¡ bre á caballo... Precipitase Orlando en ella con su 
áncora , su cable , y aun creo que con su lancha ; co- 
loca los dos picos del áncora eu la lengua y el cielo de 
la boca del mónstruo : no puede este ya cerrar sus 
quijadas. Así el míuero , para evitar el peligro de los 
hundimientos, sostiene con barras de hierro las gale- 
rías en que prosigue sus trabajos. Los dos brazos del 
áncora ocupan tul espacio, que para llegar al pico su- 
perior tiene Orlando que sallar. Después de haberse 
asegurado de que la orea no pUede cerrar ya la boca, 
deseuvaina el paladín su espada y tira estocadas y 
mandobles eu aquella simo oscura. A la manera que 
los sitiados pelean inútilmente con los enemigos que 
han penetrado \a eu el reciuto de sus murallas, así 
la orea no puede deshacerse ya del paladín que tiene 
dentro de su boca ; vencida por el dolor , tan pronto 
se lanza fuera del agua y descubre su lomo y esca- 
mas , como se hunde en el abismo cuyo lecho de are- 
ua labra en sus esfuerzos violentos. Orlando , que se 
ve espuesto á ahogarse deutro del mar , sale de la bo- 
ca del mónstruo, deja en ella su áncora bien agarra- 
da, coge el cable que la sujeta, y nada hacia la roca. 
Allí , bailándose en terreno tirme , tira del cable y 
atrae el áncora, cuyas puntas están fuertemente 
agarradas á las quijadas de la orea ; con brazo robus- 
to , diez veces mas fuerte que un cabestante, la obliga 
á seguir al cable. El loro , cuyas astas están sujetas, 
se agita , salta de un lado á otro , se levanta , se tum- 
ba , y se revuelca por el suelo siu poder romper el la- 
zo que le sujeta : asi la orea , perdiendo su sangre 
con abundancia, se debate cou violencia , se revuelca 
en las olas, y no consigue desembarazarse ni romper 
el cable que la atrae á la costa. Ya ha enrojecido el 
agua ; entreabre en su furor el mar,jf descubre el fon- 
do del abismo; en vano eleva montanas de agua hasta 
las nubes y cubre los cielos de negros torbellinos ; el 
estrépito que produce buce retumbar los montes , los 
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bosques y las phyas mas lejanas. El anciano Proteo 
sale de su gruta y aparece en la superficie del mar; 
ve el paludin penetrar en la boca del móuslruo, y sa- 
lir poco después arrastrando liáciala costa al enor- 
me cetáceo : olvidase el dios de reunir su rebaño y 
huye al través del océano. El mismo Neptuno , so- 
brecogido de espanto , monta eu su carro tirado por 
delfines y te marcba á la Etiopia. Ino, acongojada, 
llevando á Melicertes en sus brazos, las Nereidas des- 
greñadas , Glauco , los Tritones y los demás dioses 
marinos huyen por todas partes. Ya llega la orea á la 
playa ; Oriundo no necesita esforzarse lauto, porque 
el monstruo, debilitado por la pérdida de la saugre, 
ba exhalado el último su«piro. 

Los habitantes de la isla han acudido en tropel á 
contemplar aquel espectáculo ; consideran aquella 
acción santa como uti sacrilegio. Con el objeto de li- 
brarse de la cólera de Proteo, cuyos rebaños pueden 
amenazarles con nuevos destrozos, y para merecer 
su perdón, quieren precipitiir á Oriundo al mar. A la 
manera que seestieude la llama de un hachou y abra- 
sa con rapidez toda una comarca, asi se apodera de 
todos los áuimos el siniestro proyecto. Armase uno 
cou una honda, otro con un arco ó una lanza, y cor- 
ren a la costa, y rodeau por lodos lados y atacan de 
mil modos á su libertador. Sorprende al paladín bota 
ingratitud y brutalidad, pues cree que la derrota de 
la orea le cubre de gloria y merece lodo el agradeci- 
miento de los isleños. Asi como el oso , cautivo de uu 
titiritero buso ó lituano, no se conmueve cou los la- 
dridos de los gozquecillos a quienes desprecia, del 
mismo modo ve el ¡jéroesin temor á aquella turba vil 
que su solo soplo pudiera derribar. Se vuelve y pron- 
to le abre Duruudal ancho camino. Los bárbaros han 
pensado que les seria fácil apoderarse do uu hombre 
que está sin escudo, coraza y armadura : ignoran que 
Orlaudo es invulnerable por todo su cuerpo. I'ero el 
béroe hace sufrir á los domas la suerte é que él no es- 
tá sometido : sirveule tan solo diez mandobles para 
derribar á treinta ebudios; todos se dispersan y bu 
yeu. Ya se aproxima Orlando para desatar á la vieli 
ma , cuando se oye un nuevo rumor en otro punto de 
la costa. Mientras que los isleños egtán contemplando 
la lucha de Orlando con la orea , loi irlandeses han 
desembarcado sin ningún obstáculo, y sea justicia ó 
crueldad , asesiuau despiadadamente á tocios los ha- 
bitantes , sin distinción de sexos ni edades. Los ebu- 
dios , cogidos de improviso y por sorpresa , poco nu- 
merosos y careciendo de valor , no iutentan resistir. 
Saquean los invasores el campo , queman la ciudad, 
destruyen las murallas , y no queda en la isla uu solo 
ser viviente. Sin inquietarse por aquel tumulto, gri- 
tería y matanza , se aproxima Orlando á la víctima 
espuesta á la voracidad de la orea , la mira , y cree 
reconocer ó Olimpia. Ella era, en efecto : triste re- 
compensa de la lidelidad. ¡ Desdichada! No era bas- 
tante para ella haber sufrido los desdenes del amor, 
sino que la cruel fortuna la entregó en el mismo dia 
en manos de los ebudios ; pero, avergonzada por su 
desnudez , lieue la cabeza baja sin atreverse á hablar 
al paladín ni levantar hacia el la vista. Pregúntala es- 
te por qué fatalidad se eucuenlra eu aquella isla, ella, 
á quien dejara poco ha tan dichosa eu los brazos de 
un esposo querido? « ¡ Ah ! contesta la hermosa afli- 
jida , ¿ sé yo acaso si debo agradeceros que me hayáis 
librado de la muerte? ¿No habré de sentir que hayáis 
conservado la mísera existeucia mía? Cólmeos el cielo 
de bendiciones no obstante , por haberme salvado de 
uu género de muerte tan horroroso; hubiera sido 
barto espantoso tener por sepulcro lns entrañas de 
ese mónstruo. Tan solo la muerte puede poner tér- 
mino á mis penas : me será muy dulce recibirla de 
inauo vueslru.» Derrama copioso llanto al referirle 
cómo la sorprendieron los corsarios de Ebudia en la 
isla desierta en que la abandonara su pérlido espiso. 
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Mientras está hablando Olimpia . conserva la actitud 
de Diana sorprendida en el baño por el cazador Ac- 
teon : se ha vuelto de lado y procura ocultar su seno 
y mil bellezas , porque teme menos dejar ver sus de- 
más encantos. Quimera Orlando que su esquife se 
aproximara, con el lin de ofrecer un velo á Olimpia, 
y mientras buscan sus miradas por todas partes , lle- 
ga Oberto. Este rey de Irlanda acaba de saber la 
muerte de la orea y la victoria del caballero que había 
tenido la audacia de clavar en la boca del mónstruo 
una áncora inmensa , con cuyo auxilio la había vara- 
do en la playa cual un bajel de alto bordo. Oberto ha 
querido cerciorarse de la verdad del hecho ; ha corri- 
do presuroso, y sus guerreros han asolado la isla y 
han destruido á los ebudios. Aunque Orlando está 
cubierto de espuma y fango , le ha conocido el rey. 
Ademas, al oir referir aquella hazaña, pensó que solo 
Orlaudo había podido ejecutarla. Educado en la córle 
de Francia , Oberto ha vuelto hace un año para ceñir 
la corona que le ha dejado su padre, y conoce á Or- 
laudo. Alzándose al momento ¡a vbcra de su casco, 
se arroja á los brazos del paladín que no está menos 
gozoso por ver de nuevo al jóven principe. Estré- 
chense largo tiempo mutuamente; después refiere 
Orlando |as aventuras de Olimpia y la traición de un 
esposo á quien prodigó lanías pruebas de amor, ex- 
plicando cómo , después de haber perdido su trono y 
su familia, quiso sacrilicarle su propia vida. Testigo 
ocular de todas estas aventuras, habla el héroe con 
entera convicción, y mientras hace su relato, caen 
lágrimas abundantes de los ojos de Olimpia. El her- 
moso rostro de la princesa se asemeja entonces á los 
risueños dias de la primavera , cuando una lluvia pa- 
sajera refresca el césped y las flores , y dulcifican las 
nubes el ardor del sol. Semejante al ruiseñor que sa- 
cude dulcemente sus alas bajo la húmeda enramado, 
baña el amor sus alas en las lágrimas de Olimpia , y 
se regocija al ver su brillo. Forja sus dardos eu e'l 
fuego de los ojos de la hermosa jóven , y las puntas 
están mojadas en las lágrimas que ruedan por sus me- 
jillas sonrosadas; apunta al corazón del jóven rey, 
que no podrán guarecer ui su escudo, ni su coraza, 
ni su cota de mulla. Oberto ha visto los ojos y la ca- 
bellera de Olimpia : está herido ya profundamente. 
La desdichada jóven es hermosa ; sus ojos, su frente, 
sus mejillas, sus cabellos, su boca, su nariz, sus 
hombros, son la misma perfección; nunca ban con- 
templado los ojos de un ser humano cosa mas admira- 
ble que sus demás atractivos; su pecho , de una blan- 
cura deslumbradora, de tez tan suave cual marfil, 
une al resplandor de Id nieve la blancura de la leche; 
los dos globos están separados por un surco pequeño 
parecido al valle que se forma entre dos colinas cuan- 
do empieza ei sol á derretir las nieves amontonadas 
por el invierno. Sus costados, sus caderas torneadas, 
su cuerpo mas terso y brülaute que un espejo , todo 
es tan bello y perfecto que se cree estar viendo la obra 
maestra de r'idias ó de un escultor mas hábil todavía. 
¡ Por qué no podré yo describir las maravillas que 
Olimpia procura eu vano ocultar !... Bástame deciros 
que nunca formó el cielo criatura mas admirable. Si 
en los valles de Ida se hubiera mostrado al pastor Tro 
yuno, quizas Vénus, la misma Vénus que sobrepuja- 
ba en belleza á todas las diosas no hubiera obteuido la 
manzana , y Páris no habría tenido el pensamiento de 
violaren Esparta la santa hospitalidad. Menelao, hu- 
biera esclamado , «¡ guarda tu Helcua , pretiero esta 
beldad ! » Cuando Zeuxis quiso hacer, en Cretona , el 
cuadro destinado al templo de Juno, reunió las don- 
cellas ma3 hermosas de U Grecia , con el objeto de 
copiar aquello que tuviera cada una mas perfecto; 
pero, para hallar su inspiración, solo á Olimpia ha- 
bría necesitado. ¡ No! si Bireno la hubiera conlem- 



templado siu ningún velo, nunca podré creer que 
fuera bastante cruel para abaudouarla en la isla de- 
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sierta. No puede ocultar Oberto el fuego que le abra- 
sa ; se esfuerza por consolarla y la hace concebir la 
esperanza de que de tanto infortunio nacerá para ella 
la dicha. La promete llevarla 4 Holanda , y hacer que 
la restituyan sus estados : jura no deponer las armas 
hasta tanto que haya obtenido del pérfido una vengau- 
za justa y ruidosa , y esté impaciente p*»r marchar 
cuanto antes á Irlanda. Sin embargo, buscan ambos 
jóvenes vestidos de mujer; j no es preciso salir de la 
isla, pues las víctimas que han sido inmoladas han 
dejado tan gran número de trajes ! Eocuéntranse de 
mil formas distintas , y Olimpia recibe de manos de 
Oberto un traje que hubiera este deseado hacer digno 
de ella. Pero ni el oro puro , ni los tegidos de seda 
que hace el hábil florentino , ni el vestido mas rica- 
mente bordado , aunque fuese fruto de la paciencia y 
cuidados de Minería ó del dios de Lemnos, no hu- 
biera parecido a' jóven monarca bastante bello para 
encubrir los atractivos cuya perfección recordaba sin 
cesar. Regocijare Orlando al ver aquella pasión na- 
ciente; sabe que Oberto no dejará impune la traición 
de Bireno : se ve libre de esta misión difícil , y así po- 
drá consagrar todos sus cuidados á Angélica , á quien 
adora mucho mas que á Olimpia. La nermosa reina 
de Cathay no está en la isla de Ebudia : Orlando está 
seguro de ello, pero como han perecido todos los ha- 
bitantes , no puede infoimcrse de si ha llegado á ella. 

Al siguiente dia se embarca Oberto con su amada 
y Orlando , y vagan bácia Irlanda. La amistad no 
puede detener allí á nuestro héroe mas de un dia : el 
amor le ordena que vuele en auxilio de su dama, y no 
quiere permanecer en aquel pais; parte después de 
haber recomendado Olimpia al rey , el cual cumplirá 
sus promesas. En efecto, Oberto junta al momento 
su ejército; secundado por sus aliados de Inglaterra y 
Escocia , se apodera de la Holanda y la Frijia , suble- 
va la Zelandia contra Bireno, y no termina la guerra 
sino después de haberle inmolado. ¡ Castigo harto 
dulce si se compara con su crimen I Olimpia se casa 
con Oberto , y de simple condesa , llega á ser una rei- 
na poderosa. 

Sigamos , no obstante , al paladín , que navega á 
toda vela, y no tarda en entrar en el mismo puerto de 
Francia de donde salió. Encuentra á Crída-de-Oro , y 
montando completamente armado en este ágil corcel, 
deja pronto detras de si los vientos y el mar. Durante 
el resto del invierno ejecuta Orlando hazañas dignas 
de eterna memoria, pero rodeadas por tal misterio 
que no os las puedo referir. Pronto siempre para eje- 
cutar toda acción laudable , es mas modesto que na- 
die y no gusta de referir sus triunfos : solo se averi- 
guan por los que los presenciaron. Como pasó el resto 
del invierno solo , nada ?e sabe de sus aventuras; 
cuando el sol estuvo próximo á entrar en el signo de 
Aries, cuando el céfiro de dulce y tibio aliento trajo 
de nuevo la primavera , los esclarecidos hechos de 
armas de Orlando reaparecieron con las (lores y el 
césped. Agobiado por la pesadumbre y el cansancio, 
vagaba por las montañas y las costas , cuando á la en- 
trada de un bosque llegaron á sus oidos gritos lamen- 
tables. Apresuró el paso <¡e Brida-de-Oro , desenvai- 
nó la espada y voló hácia el sitio de donde salían 
aquellos gritos. Pero aguardaré otro momento para 
continuar mi relación , si queréis seguir escuebán- 



CANTO XII. 

An c omino.— Engañado OrUndo por «I ardid da Atlante, entra 

en el palacio encantado. — Descripción de e*le palacio.— ^Orlan- 
do encuentra en ¿I aFerragas, Brandimarle, Gredaase y Sa- 
crípante.— Llega también Rugiera. — Angélica ae maestra al 
rey da Cireaata y la tona por guia — Cooihsie entre Orlando y 
Ferragua.— Angélica arrebata el caten de OrUndo. — Apodera- 
M de el Ferragua.— Encnenira Orlando doi encuádreme* de 
aerracanoa, y loa eaiermtna.— Llega a una caverna profunda 
donde encuentra i dea mujeres. 

Guardo Céres, después de haber dejado á la madre 
i, llegó al n 
tomo n. 
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Encelade , herido por los rayos de Júpiter , gemía ba- 
jo el peso del Etna, no vió ya á su hija querida. 
Entonces se arrancó los cabellos , y golpeo su rostro y 
pecho. Blandiendo dos pinos, los encendió en los 
fuegos de Vulcano, y quiso que no pudieran apagar- 
se nunca. Luego , armadas sus manos con aquellas 
antorchas eternas , subió en su carro , del que tiraban 
dos dragones , y recorrió las llanuras , los bosques, 
los montes y los valles, atravesando los ríos y los tor- 
rentes. Después de buscar inútilmente sobre la tierra, 
bajó á las profundidades del Tártaro. 

Si Orlando hubiera tenido el poder de la diosa de 
Eleusis , para buscar á su amada no habría olvidado 
interrogará las llanuras, los bosques y los ríos; hu- 
biera esplorado la tierra , el cielo y los infiernos ; pero 
como no poseía el cairo ni los dragones de Céres, 
buscó á su hermosa dama como mejor pudo. Ya ha 
visitado 'a Francia : se prepara á recorrer la Italia , la 
Alemania , las Castillas Nueva y Vieja ; atravesará el 
mar de Es >aña y pasará á la Libia. Mientras forma 
estos proyectos , óyese una voz lastimera ; mete es- 
puelas á Brida-de- Oro y ve á un caballero montado en 
un corcel gigantesco ; lleva en sus brazos , echada en 
el arzón de la silla , á una mujer jóven que trata de 
desasirse, poseída de terror, y llama á gritos á un 
defensor. Orlando la mira atentamente y cree conocer 
á Angélica , á quien busca noche y dia por Francia y 
por todos los países. Sin asegurar que sea ella, puedo 
afirmar que se parece á aquella dulce Angélica tan 
tiernamente amada. Persuadido de que arrebataban á 
la diosa de su alma , el paladín , lleno de cólera , reta 
á su raptor en alta voz : le amenaza y le persigue; 
pero atento á conservar su presa , no responde el ma- 
landrín , y mas veloz que el viento continúa su carre- 
ra por la espesura. Huye el uno con rapidez, y el otro 
vuela tras él ; retumba el bosque con gritos lastime- 
ros : llegan por fin á una pradera estensa , en cuyo 
centro se levanta un palacio estenso y magnifico. Edi- 




ficado con los mármoles mas preciosos y variados, 
está adornado de esculturas espléndidas. Él caballero 
qne lleva á la dama cautiva se precipita á rienda suel- 
ta por una puerta de oro que se halla abierta ; Orlan- 
do sin apearse de su corcel , penetra también en el 
palacio. Con ( 
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las habitaciones , los diferentes pisos , y busca hasta 
en los cuartos mas insignificantes. Eu varios lechos 
brillan el oro y la seda; las paredes y el pavimeulo 
esláu cubiertos de ricas lelas y tapices : va el paladín 
por todas parles, j Trabajo perdido ! lo entueutra 
a Angélica ni á su raptor. Entregado á mil pensa- 
mientos , presa de la ansiedad mas viva , eucueutra á 
Ferragus , Brandimarte , el rey Gradasse , Sacripan- 
te y otra porción de paladines famosos que no dejan 
un momento de buscar como él y con tan poco éxito 
en aquella morada , á cuyo invisible dueüo maldicen 
sin cesar. Todos se quejan de algún robo : uno ha 
perdido su caballo, otro su amada, y lodos acusan 
al gigante de ser el autor de aquellos robos. Engaña- 
dos por los mismos encantamientos , han pasudo asi 
varias semanas y aun meses enteros. Después de ha- 
ber recorrido tres ó cuatro veces aquel recinto mági- 
co , dícese Orlando á si mismo : a ¡ Pierdo mi tiempo 
y mi trabajo; ese ladrón se habrá escapado por algu- 
na salida secreta , y quizas esté ya lejos ! » Ocupada 
su mente por esta idea , sale á la pradera uue rodea al 



mientras busca eu el suelo la seílal de hue- 
llas recientes , oye una voz que pronuncia su nombre; 
vuélvese con presteza, y cree ver en una veulana las 
divinas facciones de Angélica, cuyos gritos parecen 
implorar su auxilio. « ¡ Protégeme , le dice ; amo á mi 
honor mas que á mi vida 1 ¿ Usará un bandido ultra- 
jarme á la vista misma del hombre á quien amo? | Ahí 
i pueda yo recibir de tu mano una muerte pronta an- 
tes que sufrir tal ullraje ! u Estas palabras duplican 
el ardor de Orlando. Vuelve a entrar en el castillo á 
pesar del cansancio que le agobia , y sostenido por la 
esperanza, sigue buscando siempre. En cuanto se 
detiene, cree oír á Angélica reclamar su apoyo. Tan 
pronto por un lado como por otro, vuela hácia don- 
de cree oir los griios , y siempre en vano. 

Pero volvamos á Hugiero, á quien dejó en medio 
de un sendero estrecho y lóbrego siguiendo á Brada- 
manla. Al salir del bosque se vio en medio de una 
pradera dilatada, y pronto llegó al mismo palacio 
á que le precediera Orlando. El gigaute que parece 
sujetar á Bradamanta peuetra en el, y le sigue Hugie- 
ro velozmente. En cuanto atraviesa el dintel de la 
puerta , mira ai palio y á las galenas , y no ve ni á su 
amada ni al gigante ; dirije á lodos lados sus pasos y 
su vista, sube y baia para buscar la guarida del pérli- 
do, mas son inútiles todos sus esluerzos. Recorre 
sin cesar tres, cuatro y cinco veces los corredores, 
las salas, los diferentes pisos; vuelve á ellos regis- 
trando hasta debajo de la escaleras. Vuelve al bosque 
para continuar allí sus pesquisas ; de pronto una voz 
que pronuncia su nombre le induce á volver al pa- 
lacio. 

El fantasma que Orlando habia tomado por Angéli- 
ca toma á los ojos de Rugiero las formas de la bija del 
duque Aimou , sobcrauu de su albedrio. La misma 
voz y el mismo fantasma han engañado también á Gra- 
dasse y á todos los paladines que vagan por aquel 
castillo : todos han sido seducidos por el objeio mas 
propio para escilar su ardor. Atlante de Carene ha 
imaginado aquel nnevo y estraño encantamiento para 
que Rugiero, ocupado enteramente en sus investiga- 
cioues , pueda librarse de la suerte funesta que le 
amenaza. El encantador espera obtener asi lo que no 
pudieron hacer el castillo de acero ni el palacio de 
Alciua. Los paladines mas valientes de Francia han 
sido atraídos á aquella morada para sustraer Rugiero 
á sus golpes. Por lo demás hallan allí con abundancia 
todo lo que puede halagar sus deseos. 

Pero ahora volvamos á Angélica que, merced al 
anillo encantado puesto cu su boca, be buce invisible, 
y triunfa de todos los lazos que la lleuden U niéndole 
metido cu el dedo; ha encontrado en Ja cueva víve- 
res, velidos y una jaca , y se piopotie volver á la lu- 
dia y al hermoso remo de Cutüay. Sin duda alguna | todas parles , 
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hubiera deseado tener por compañeros de viaje á Or- 
laiiiio y Suc¡ ¡punte : no porque ame á uno ni á otro 
de estos paladines, que siempre ha rechazado su 
amor , sino porque tiene que pasar por tantas ciuda- 
des y castillos que uu guia ó un compañero la prote- 
jerian , y no puede desear compañeros mas Heles que 
estos dos caballeros. Los busca por todas partes , eu 
las ciudades, en el campo, en los caminos, en los 
bosques espesos, mas uo encuentra rastro ni vestigio 
alguno de ellos. Al lin llega por casualidad cerca del 
castillo en que Allante ha sabido detener á Sacripan- 
te, Ferragus, Rugiero, Grudasse, Orlando y otra 
gran porción de paladines. Su anillo la permite que 
entre sin ser vista : Orlando y Sacripaiile, entrega- 
dos á activas pesquisas , se ofrecen á su vista , y pue- 
de conocer el arte del viejo mágico que los engaña 
presentándoles su imagen , un fantasma efímero. Há- 
llase indecisa su elección entre estos dos amantes. 
Orlando seria un defensor mas seguro y temible, pero 
es un dueño y no un guia ; no sabrá después cómo 
apartarle de su Jado y enviarle de uuevo á Francia 
cuaudo ya no necesite su apoyo. En cuanto al circa- 
siano, aun cuaudo hubiera gustado ¡a la felicidad 
celestial, podrá deshacerse de él con lacilidad cuan- 
do lo crea necesario. Concédele pues la preferencia; 
sacando el anillo de su boca, se levanta el velo y 
se presenta á las miradas de Sacrípaule. Pero mien- 
tras cree ser vista tan solo por él , llegan Orlando y 
Ferragus y también la distinguen. No han cesado de 
recorrer el palacio eu todas direcciones, pero el aui- 
llo ha roto el encanto y se aproximan a Angélica: 
están completamente armados. Acostumbrados al pe- 
so de sus armaduras, que no se quitan ni de dia ni 
por la uoche , las han conservado puestas desde que 
entraron en el palacio. Ferragus, liel al juramento 
que hizo á Argail , no lleva casco. No ha de usar otro 
sino el que conquistó Orlando al liero Almonle, her- 
mano de Trojan. Está á la sazón cerca del conde de 
Angers, y Ja lucha no ha podido empezar porque en 
aquel recinto encantado es imposible conocerse. To- 
dos los caballeros que Allante ha conducido á él no 
dejan nunca sus armas : llevan sus corazas , escudos 
y espadas, mienlras que sus caballos, ensillados pe- 
ro con la brida en el arzón , descansan á la entrada 
del palacio eu una cuadra abundantemente provista 
de cebada y puja. El poder de Atlante uo puede impe- 
dir que los irts paladioes sallen sobre sus coi celes j 
sigan aquellos ojos uegros , aquella cabellera dorada, 
aquellos lábios de coral que los inflaman de amor. 
Uuve la hermosa á rieuda suelta , porque no quiere 
encontrar junios á aquellos tresadoradores, ¿ quieues 
separadamente hubiera elegido por defensores. En 
cuanto se üuilau bastante lejos del castillo para no 
temer ya los artificios del viejo mágico , métese en la 
boca el anillo que Ja ha sacado ya de mas de uu peli- 
gro; desujiarece de repente y deja sepultados a sus 
perseguidores eu estúpida sorpresa. Su primera idea 
lúe elegir por compañero de viaje ¿ Oriundo ó á Sa- 
crípaule , que la hubieran llevado ¿ los estados que 
pose) ó su padre Galafron ¡ pero cambiando repentina- 
mente de resolución , no quiere deber al uuo ni al 
otro, peusaudo acertadamente que su anillo sustituirá 
ventajosamente eJ apoyo de aquellos. Los tres paladi- 
nes dirigen estupefactos sus miradas á lodos los sitios 
del bosque ; se parecen al perro de caza que ha perdi- 
do el rustro de la liebre ó de la zorra eu un barranco 
ó en un matorrul espeso. Angélica los vo , se rie de su 
sorpresa y observa sus acciones. Un solo camino atra- 
viesa el bosque, y uo dudan que la duma huya segui- 
do por él ; corre Orlando, sigúele Ferragus, y no es 
Saciipbule el que muestra menos srdor eu clavar el 
acicale á su co.<cel. Atgelicu detiene su cabalgaduia 
y los sigue tiuiujuilaiiieule. L egan por fin & uu sitio 
en uue el cummose pierde eu la espesura: buscan por 
de hallar *>u la yerba alguua 
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huella. Ferragus, el mas arrogante do todos los mor- 
tales, se vuelve con insolencia y dice á sus compañe- 
ros : «¿De dónde venís? Retroceded ó emprended 
otro camino , si no queréis hallar aquí la muerte ; no 
me conviene que me ayuden á buscar á la diviaidad 
de mi alma.» Oriaudo contesta : «¿Qué lenguaje po 
dría usar , pues , este insolente, si se dirijiera á las 
criaturas mas viles y cobardes que hubieren maueja- 
do el huso y la rueca?» Después dirijiéndose ¿ Fer- 
ragus : «Villano atrevido, le dice, si tuvieras un 
casco , yo te haria ver con quién estás hablando. — 
¿ Por qué te ocupas de io que yo no me cuido siquie- 
ra ? replica Ferragus ; solo y sin casco , sabré obliga- 
ros á ambos á que me obedezcáis. — ; Por favor, dice 
Orlando al rey de Circasia, prestadle nuestro casco 
para que pueda yo curarle de su locura ; nunca he 
visto presunción semejante á la suya !— ¿No seria yo 
acaso mas insensato que él si accediera a tu deseo? 
responde Sacripante. Préstale el tuyo, que yo seré 
tan capaz de corregirle como tú. — ¡ Vosotros sois los 
imbéciles ! esslaroa Ferragus ; si hubiera querido po- 
nerme un casco, ya hubierais perdido los vuestros, 
pues yo hubiera sabido quitároslos. Sabed que he he- 
cho voto de permanecer cou la cabeza descubierta 
hasta el momento en que haya conquistado el almete 
de Orlando. — ¡ Ah ! replica este , ¿crees poder hacer 
sin casco al conde de Angers, lo que este hizo en 
Apremont a', hijo de Agolante? Pues yo creo que si le 
vieras frente á frente temblarías de pies á oaljeza, y 
lejos de pensar en arrebatarle su casco . le abandona- 
rías toda tu armadura. — ¡ Ya he luchado mas de una 
vez con Orlando , esclaraa el moro de España can to- 
no fanfarrón ; de mí ha dependido el despojarle sin 
trabajo de su casco y su coraza ! Si no lo hice , fue 
porque no había formado aun la intención que hoy 
ocupa mi ánimo, y ahora cuento conseguirlo sin dili- 
cultad.» Oriaudo no puede contenerse mas tiempo. 
«Embustero, cobarde, le grita, ¿en qué país, en 
qué tiempo me has vencido tú con las armas en la ma- 
no? Yo soy ese mismo Orlando , objeto de tus faufar 
roñadas , y á quien supones muy lejos de tí. ¡ Procura 
pues arrebatar mi casco ó entrégame tus armas ! No 
quiero conservar ventaja algún u sobre ti.» Esto di- 
ciendo , cuelga su cusco á las ramas de una haya, y 
desenvaina á Duraudal. Ferragus, siu conmoverse, 
mantiene la punta de su espada en alto , y se cubre la 
cabeza con el broquel. Cnmienzau la pelea haciendo 
girar y dar vueltas á sus cabillos; buscan el hueco 
de las corazas , pero las espadas se encuentran siu ce- 
sar. Nunca vió el mundo guerreros mas temi liles; 
iguales en fuerza y valor , ambos son invulnerables. 
Ya sabéis , señor , que Ferragus tenia todo su cuerpo 
encantado , escepto en aquella pequeña parte por don- 
de el niño se nutre cuando está en el vientre de su 
madre; por esto, el sarraceno, hasta el día en que 
bajó al sepulcro, llevó siempre sobre e 1 ombligo siete 
• placas del acero mas duro. El conde de Angers era 
también invulnerable y no podía ser herido mas que 
en las plantas de los pies; tenia buen cuidado de pre- 
servarlas de todos los golpes. Si se ha de creer lo quo 
dice la fama, el resto de su cuerpo era mus duro oue el 
diamante. Ambos combatían revestidos de sus arma- 
duras mas bien por adorno que por necesidad. Aquel 
desafio espantoso, cuya vista horroriza , se anima y 
se hace cada vez mas cruel. Ferragus , siempre terri- 
ble, tira tajos y estocadas, y nunca da un golpe en 
vago. Orlando hace volar en menudos pedazos la co- 
raza y todas las demás piezas de la armadura de s<i 
adversario; cada golpe rompe y destroza. Angélica, 
siempre invisible, es el único testigo de aquel espec- 
táculo cruel. El rey de Circasia, persuadido de que 
la hermosa dama no puede estar muy lejos, ha apro- 
vechado el momento en que sus dos rivales están 
batiéndose , y marcha por el camino que en su con- 
cepto debe haber seguido aquella. Está pues, sola 
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furioso. bi 
Angélica al lado de los dos campeones. Sobrecogida 
de horror y cuasi aterrada , los contempla con admi- 
ración algunos instantes; después se la ocurre la idea 
de robar el cusco para ver lo que harán los dos pala- 
dines; no piensa conservarle, sino entregársele al 
conde después de haberse divertido con la sorpresa 
de ambos. Descolgando pues, aquel yelmo, le coloco 
en los pliegues de su ropaje , contempla aun breve 
rato á los dos guerreros, y se aleja silen iosamente. 
Ha recorrido ya una gran distancia antes de que los 
dos enemigos, ciegos de cólera , hayan notado la des- 
aparición del casco. Ferragus es él primero que tija la 
vista en el árbol , y apartándose del conde de Angers 
le dice : «¡Mira; el caballero que nos ha seguido nos 
trata como á unos incautos y necios ! Se lle>a el cas- 
co : ¿cuál será el premio del vencedor?» Deliénese 
Oriaudo al ver la rama sin el yelmo , y se encoleriza. 
Cree, lo mismo que Ferragus, que Sacripaute es el 
autor del robo, y lánzase á todo escape en seguimien- 
to suyo : Ferragus le sigue, llegan á un paraje en que 
la yerba pisoteada indica haber pasado por allí An- 
gélica y Sacripante. Orlando se interna en el valle 
persiguiendo al rey de Circasia ; Ferragus se queda 
en la falda d • la montaña y se dedica á seguir á la se- 
ñora de sus pensamientos. 

Hállase entonces la jóven ul lado de una fuente 
situada en medio de la espesura , en un sitio fresco y 
agradable. Todo convida ullí al reposo, y la pureza 
del agua escita al viajero á apagar allí su sed. Detié- 
nese Angélica y no teme que la vean porque la prote- 
je su anillo ; deja pasta" á su hacauea v cuelga el casco 
de Oriundo de las ramas de un árbol. El caballero mo- 
ro que la va siguiendo llega cerca de la fuente. Al 
verle Angélica, salla sobre su cabalgadura sin cuidar- 
se de tomar el casco : quiere cogerla Ferragus , pero 
desaparece de su vista con la misma prontitud que se 
borra la vana imágen de uu ^nsueno. Búscala por 
todas parles, maldiciendo á Muhoma, Tervagante y 
fodos los falsos profetas de su secta. Vuelve por últi- 
mo á la fuente y encuentra en la yerba ei cusco del 
onde. Una inscripción grabada en la visera indica el 
nombre del vencido, la época de la victoria, y el mo- 
do con que se apoderó de él Oriundo. A pesar del 
sentimiento que esperimenla el sarraceno al ver á 
Angélica apaiecer y desvanecerse «in cesar , se apre- 
sura á colocar en su cabeza el 'errible casco. Viéran- 
se colmados todos sus deseos si pudiera alcanzar á la 
que huye mas rápida que el relámpago; recorre todos 
los parajes del bosque, y perdiendo al Un toda espe- 
ranza, marcha á unirse con los moros acampados 
bajo los muros de París. Considerándose dichoso con 
poseer aquel cusco y poder cumplir asi su juramento, 
se consuela de la pérdida de Angélica. Habiendo sa- 
bido el conde de Angers lo que aconteció , bu^có lar- 
go tiempo á Ferragus ; mas no pudo recuperar su 
yelmo hasta el dia en que hallando al sarruceno entre 
des pueutes, se le arrebató, quitándole también la 
vida. 

Angélica , sola y siempre invisible , continúa su 
viaje con turbado ror tro , porque siente haber huido 
con demasiada precipitación, y haber olvidado eí cas- 
co cerca de la lúe. de. a ¿Debía ser ese, esclama , el 
premio de tantos servicios como me ha prestado? ¡Le 
he despojado de su yelmo 1 ¡Sea cual fuere el resulla- 
do, yo lo hice con' buena inteucion , Dios lo sube! 
¡ Esperaba y<> haber dado fin así á aquel combate, y 
solo consigo satisfacer los deseos de ese moro feroz !» 
De esUi suerte se lamenta siguiendo tristemente el 
camino que la parece ser mas corto ; dirijese hacia el 
Oriente, y tan pronto se muestra como permanece 
invisible. Después de haber recorrido un gran núme- 
ro de países, llega á un bosque en donde ve á un jó- 
ven tendido entre dos cadáveres, y Herido en el pe- 
cho. Mas tengo tantas cosas que referiros , que no 
puedo hablaros ya mas tie tipo de Angélica, de Fer- 
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ragus y del rey de Circula. El príncipe de Angers 
llama mi atención y me aparta de to^os los demás 
objetos ; preciso que os cuente , aotes de todo los tra- 
bajo* , las penas , las fatigas que arrostró en la cons- 
tancia ue ub amor que no pudo tener nunca feliz 
resultado. Con el tin de no ser couocido, cúbrese Or- 
lando la cabeza con el primer casco que le vieue á las 
roanos , sin reparar si es ó no del temple lino. ¿l¿ué le 
importa ? ¿no es acaso invulnerable? Oculto asi á to- 
das las miradas, continúa noche y dia sus investiga- 
ciones, sin que puedan detenerle el sol ni la lluvia. A 
la hora en que Fe.bn hace salir del seno de las ola* 
ú sus corceles inflamados y éu que la Aurora sacude 
en el lirmameuto sus llores bermejas y amarillas en 
el momento eu que cesan de brillar las estrellas, llega 
Orlando 4 las cercanías de París, y da uua prueua 
brillante de su valor. Eucueulra dos escuadrones sar- 
racenos; obedece uno do ellos al anciauo Man» lardo, 
rey de Noricia , guerrero audaz y valieute en otro 
tiempo, mejor á la sazou para el consejo que para lo> 
combates; el otro esta á las órdenes del rey de Tre 
misen, héroe famoso entre los africanos, y que se 
llama Alzirde. Aquellos soldados, como todos los de- 
mas cuerpos del ejército pagano , lian formado shs 
cuarleles de invierno, unos cerca de la ciudad, otros 
mas ó menos lejos de París , en poblaciones ó eu cas- 
tillos. Acampado Agramante hacia varios meses de- 
lante de aquella playa, de la cual no podia apoderarse, 
habíase decidido á dar un asalto. Cea este objeto, 
reunia uu número considerable de tropas; ademas de 
los moros y africanos de Marsilío, tenia asalariado* 
una multitud de franceses. Todo el pais entre París y 
Arles, la Gascuña (escepto algunas fortaleza?) le es- 
taban sometidos. En cuanto el duro hielo del iuvierno, 
derritiéndose en arroyos de dulce murmullo, empezó 
á regar las praderas esmaltadas con nuevas flores, 
bajo arbustos de tiernas hojas, el rey de loa moros, 
para ejecutar su proyecto, reunió todos ios guerreros 
que «eguiau su estandarte. Los reyes de Tremecen y 
Noti:ia se dirigían con sus tropas al sitio iudicado 
para la revista general , cuando Orlando , que iba 
buscando á Angélica , los encoutró por casualidad. El 
conde parece mas intrépido y audaz que el mismo 
Marte. Sorprendido Alzirde por su porte y aire for- 
midables, sospecha que tiene ante su vista á un caba- 
llero ilustre. Jóven y presuntuoso , arde eu deseos de 
probar su valor; en su impaciencia , adelaula su cor- 
cel y desalia á Orlando. Mejor hubiera hecho en que- 
darse á la cabeza de su tropa , porque el conde le 
traspasa H corazón y le arroja del caballo, el cual, 
libre de todo freno, huye espaulado. Al ver la saugro 
que sale á torrentes del pecho de su priucipe, lanzan 
los surracenos un grito terrible. Ebrios de furor , se 
lanzan en desórdeu y cubren a Orlando de estocadas; 
llueven los dardos y las flechas sobre el héroe. Oyese 
un rumor semeiauie al que suena en la llanura cuan- 
do el oso ó el lobo saleo de sus guaridas , bajan de la 
montaña , y arrebatan de en medio de sus hermanos 
á uu jabalí jóven. ¡Asi caen los inOeles sohre el pula- 
din ! Esclaman todos : «¡ A él! ¡á él !» Mil dardos, 
mil lanzas golpean su coraza y su broquel; unos le 
dan por detras golpes de maza, otros le hosligau por 
Jos costados , los mas valientes le atacan de freule. 
Pero inaccesible Orlando al terror, desprecia á aque 
lia turba vil , a la manera que el lobo encerrado eu un 
redil, teme poco la cólera de los corderinos. Esgrime 
aquella espada temible , tan funesta para los sarrace- 
nos. Decir el uúmero de ellos que inmoló seria liarlo 
largo y difícil ; la sangre enrojece el suelo , y apenas 
puede contener el camino Jos rada veres que hay 
amontonados en él. Nada resisto á Uu rauda ¡ , ni ios 
cascos, ni las rodelas, ni los mantos de seda, ni los 
innumerables pliegues de los turbantes. Por todas 
partes vuelau cráneos , piernas , brazo* : resneoaa 
par todas parte» los gritos y lamentos de los heridos. 
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I La muerte , bajo mil formas hediondas , se cierne en 

I el aire sobro los sarracenos , y dice para sí : « ¡ Cíen 

( guadañas como la mía no valdrían tanto como Duran- 
dal en manos de Orlando ! » Sucédense sus golpes sin 
descanso , y pronto emprenden la Tuga los sarracenos. 
Los que mas se habían adelantado creen vencer fácil- 
mente á un hombre solo , y snn los primeros que se 
dispersan sin esperar á sus compañeros de armas; 
uuos huyen a pie. otros á caballo y á todo escape; 
uadio se informa del camino mas recle. El honor les 
sigue : el honor , espejo fiel que nos muestra las man- 
chas que empañan el luslre de nuestras almas. Nin- 
guuo de ellos osa fijar en él su vista , escepto el rey de 
Noricia. Es uu anciano á quien la edad lia helado la 
sangre, pero que no ha perdido nada de su valor; 
pretiriendo la muerte á una fuga ignominiosa , enris- 
tra su lanza y la hace astillas en el escudo de Orlando, 
pero ni siquiera conmueve al héroe; da al pasar un 
mandoble á Manillardo, pero la fortuna aparta el 
cruel acero. ¿Y quién puede estar seguro de asestir 
siempre bien un golpe? El anciano rey, derribado 
del caballo, queda desmayado. Orlando no se detiene 
para acabar con su vida; derriba , corta y hiende to- 
do lo que ae le presenta ; todos creen sentir el acero 
eu sus espaldas. Pronto se abre largo espacia , porque 
los sarracenos se liar* dispersado como una bandada 
de estorninos que huvendo del esmerejón dejan li- 
bres las estensas regiones del aire. En fin , de loda 
aquella tropa, no hay uno solo que no huya, caiga, 
ó se eche boca abajo : la espada ensangrentada no se 
detiene sino después de muerto el último enemigo. 
Aunque el héroe conoce bien el pais , no sabe qué ca- 
mino seguir. ¿Se dirijirá á la derecha ó á la izquier- 
da? Esta indeciso su ánimo, pues teme alejarse de 
Angélica en lugar de acercarse á ella. Al fin camina 
por llanuras y bosques, andando a la ventura como 
un insensato , y llega al pie de uua montaña. Brilla a 
lo lejos una luz que sal» por la hendidura de un pe- 
ñasco; aproxímase Orlando con la esperanza de ha- 
llar á Angélica , y á la manera que. el cazador que 
persiguiendo á una liebre en los matorrales, sacudo 
las malezas y los arbustos p¡\ra encontrar la madri- 
guera , así el amaule lleno de e«peranza , visita todos 
ios sitios ; diríjese presuroso hacia aquel rayo de luz; 
y ve eu medio de un claro del bosque un respiradero 
angosto que sirve de entrada á una caverna profunda 
abierta en la falda de la montaña. De allí es de donde 
sale la claridad; algunas zarzas y espinos forman un 

' muro espeso que oculta y proteje la entrada do li 

! gruta. Difícil hubiera sido descubrirla de día, pero 
aquella luz ha revelado su situación en medio de las 

[ tiuieblas. Inquieto Orlando por sat-er lo que puede ser 
aquello, quiere asegurarse mejor; ata á uu árbol á 
Brida-de-Oro , aparta las ramas, se acerca con eau- 

' tela y silencio, y penetra de improviso en la gruta. 
Baja varios escalones de aquella tumba estensa donde 
parecen hallarse sepultados algunos seres vivientes; 
la gruta, abierta á pien , no es'á enteramente privn- 

j da de la claridad del día, pues la recibe, no por la 
puerta , sino por una ventana abierta en ¡a roen. En 

1 medio <le la cueva, al lado de una hoguera, distingue 
el paladín ó una agraciada doncella que podrá contar 
álo niasires iustros. Su admirable belleza convierto 
aquel sitio tenebroso en un paraíso, sus ojos están 
bañados en llanto , y maniliesti estar poseída de pro- 
futido dolor. Parece disputar con una vieja que está 
cerca de ella : es cosa esta bastante común en, re mu- 
jeres. Calíanse al ver al conde : este se dirijo A ellas 
con cortesanía ( siempre es preciso tenerla con las 
damas) ; levántame al momento y le saludan con 
amabilidad. En el primer momento se alarman o la 
verdad, al escuchar y al verá un hombre armado 
cuyo aspecto es tan terrible; Orlando las pregunta 
cual es el monstruo asas iujusto , bárbaro y aun feroz 
para sepultar en aqnella cueva á una beldad tan dul- 
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ce y encantadora. La jóven lo contesta con voz débil 
y entrecortada por los sollozos ; parece quo salen de 
su boca las perlas y ol coral , lus lágrimas surcau las 
azucenas y las rosas de su rostro , y van á caer á su 
seno. Mas permitid , señor , que guarde el Gnul de mi 
relato para el cauto siguiente, pues tiempo es que 
me deteuga. 

CANTO XIII. 

A«Gti«MO.— leabel redera »u historia * Orlando.— Entran vein- 
te ladronee en la gruía.— Orlando lo» mala i toda* , y libra 
i Isabel. — Toma i cala pnneeta bajo *u protección , j «ar- 
ena eon «lia. — Kneaentran i un palaJin prisionero. — Melisa 
conduela i Dradamania , y la indica por »*g anda vea el medio 
da librar a Rugiere da loa encamo» do Allante. — La nombra 
laa mujere» virtuosa» y celebras uua han da «urgir da »u no- 
ble ritirpe. — Bradanant» va i libertar i Hugiero al palacio 
encanudo . y cae en el murrio error. — Ordena Agramante una 
revista general da au ejercito. 

¡CtÁs felices eran los caballeros de los tiempos an- 
tiguos! ¡ Hallaban á veces en los valles, en las cavernas 
lóbregas, en los bosques sombríos, en medio de las 
serpientes , de los leones y los osos , doncellas hermo- 
sas, en la primavera de su vida, quo u penas pudieran 
verse eu los palacios mas suntuosos ! 

Yu os be dicho que Orlando , habiendo encontrado 
en la gruta á una jóven , tu preguutú el motivo de su 

Íirescncia en tal sitio. Prosigo uii narración, y os re- 
eriré como le dijo cou seductora y dulce voz , y en 
muy pocas pulabras, sus tristes aventuras. 

«Señor, le dice, estoy segura de quo aumentaré 
asi mi desdicliu , pues esta vieja no dejará de dnr 
cuenta de ello al que me retiene cuutiva. Ño obstante, 
mídaos ocultaré. ¿Puedo temer acaso aveuturur mi 
vida? ¡ Puedo desear otra cosa que la muerte , tórmi- 
no de todas las penas ! Me llamo Isabel ; hija soy del 
infortunado rey de (ialicia , ó mas bien, solo soy hija 
del dolor y la desesjieracion. El amor es causa de 
ello : el cruel uos halaga primero dulcemente, y me- 
dita en secreto traiciones y perfidias. Jóven , amable, 
rica , modesta y bella , era yo feliz en otro tiempo: 
ahora soy pobre y estoy humillada. No puede haber 
suerte peor que la mía : os diré la causa, y auuque 
no pueda recibir de vos alivio alguno , conseguiré 
dulcificar en algo mis penas. Hace cerca de un año 
que mandó proclamar mi padre que duria un lorueoen 
Bayoun : el anuncio de estas justas atrajo á uua mul- 
titud de caballeros de diferentes países. Ue todos los 
que concurrieron, ya seu que el amor dirigiera á su 
antojo mis ojos y mí corazón , ó que el vjrdadero mé- 
rito se manifiesta por si solo , solo Zcrbino , hijo del 
poderoso rey de Escocia , me pareció digno de eló- 

fuos. Al verle ejecutaren la lizahechosde armas bri- 
lautes. abrasóme el amor, y cuando paré mientes eu 
mi debilidad, ya na era dueña de mi razón; no obstaute 
regocijábame al couocer el scutimicnto que mo hubia 
rendido al hombre mas digno de mi. Zerbíno sobre- 
pujaba en vulor y en hermosura á todos los demás 
caballeros; declaróme su pasión y supo persuadirme 
de que su ardor era tan siucero cual el mío. No care- 
cíamos de ocasioues para espresaruos mutuamente 
nuestros sentimientos, y auu cuando no nos vela- 
mos uuestras almas estaban unidas. Concluidas las 
justas, regresó á Escocia mi adorado Zerbino; si sa- 
béis lo que es amor podréis juzgar cuál seria mi tris- 
teza: noche y dia pensaba en él sin cesar, y sabia 
que su dolor era igual al inio y que su corazón parti- 
cipaba de la constancia de mi amor. No pudíendo do- 
minar ya sus deseos , pausó en los medios de tenerme 
úsu laílo. Era cristiano y yo musulmana; no quiso 

Eiedirme & mí padre por esposa y resolvió robarme, 
ta los confines de mi hermosa patria había un jardín 
magnifico, situado en una llanura que rodeaban por 
una parte las montañas , y por la otra el mar : pare- 
ciólo favorable aquel sitio para su proyecto ; me par- 
ticipó las medidas que había tomado para asegurar 
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nuestra felicidad y vencer el obstáculo que interponía 
entre nosotros la diferencia de religión. *>rca del 
puerto de Santa-Marta estaba oculta una galera tri- 
pulada por gente nrmnda , ni ninndo de Orderico de 
Vizcaya. No pudíendo ejecutor el rapto por sí mismo, 
porque su pudre , de edad ya avanzada , le confiaba 
el mando de las tropas de Escocia que enviaba ni 
socorro de Fruncía , hubia dado Zerbino este eucargo 
á un caballero vizcaíno , afamado en los rombales de 
mar y tierra , y su amigo mas fiel y mns querido , á 
quien había colmado de beneficios. Debia yo dejarme 
sorprender en el jardín : seguido de una tropa de ma- 
rineros determinados, llega Orderico en el día fijado: 
sube por la ría que baña la ciudad y se aproiima con 
sigilo ni sitio en que le aguardo. Me trnsludan á la ga- 
lera antes que se difunda por la ciudad la menor sos- 
pecha de aquel rapto ; mis criados , sin armaduras ni 
armas de nuigunn clase , luí ven ó son degollados- al- 
gunos participaban tfe mi suerte. Así fue como aban- 
doné mi patria , y no podré espresaros con cuánta 
alegría , porque esperaba ver pronto á mi querido 
/"ruino. Apenas habíamos llegado á la vista de la 
Mongiana, cuando una tempestad horrorosa oscure- 
reció el cíelo, sereno hasta entonces; se alborotó la 
mar y las encrespadas olassubian hasta las nubes. Un 
vieuto mistral ( I ) , que snplubn con fuerza y aumen- 
taba por iiiomeutus , nos hacia desviar. Pronto fueron 
inútiles lodos nuestros esfuerzos; eu vano se arriaron 
las velas y bajaron los mástiles : vimos que éramos 
arrastrados hacia los escullo* que hay cerca de la 
Hocliola, y á no ser por la protección del que mora 
enel cíelo, btlbtérese estrellado nuestra embarcaciou 
eu la costa. El despiadado viento no cesó de empujar- 
nos cou la rapidez de una (lecha que, con mauo vigo- 
rosa , n i lia de ser despedida del arco. Viendo tan 
inmiuente peligro , recurre Orderico á un medio que 
con frecuencia suele engañar : arrójase en la lancha y 
me lleva consigo; otras dos personas bajan tambieu á 
ella, y toda la tripulación lo hubiera hecho asimis- 
mo, á uo ser por la resistencia del vizcuiuo y sus 
compañeros , que rechazan á los otros con espada en 
mano, y corlan el cable. Pronto está el esquife lejos 
del bajel, y varamos felizmeule eu la pía;, a . mientras 
que la galera se va á pique con toda la tripulación. 
Huquu, aparejo, marineros, (ndu es sepultado eu lus 
ola-.. Cruzada» las mauos , dov grucius ul Creudor, 
i ii vii infinito amor y bondad eterua me han arrancado 
al furor dd mar, dejándome la esperanzu de ver á 
mi querido Zerbino. Mis joyas, mis vestidos, todo 
cuanto poseía lo he perdido en el mar , pero me rcslu 
I;i esperanza do reunirme con mi amante. La costa no 
ofrece señal alguna de seudero ó habitación ; solo so 
ve en ella uua montaña cuya nebulosa cumbre desafia 
á las tormentas, mientras que las olas bañan el pie de 
ella. Allí fue donde el amor tirano y cruel, que siem- 
pre desmiente todas sus promesas, que acecha siem- 
pre la ocasión de estorbar y oponerse á nuestros desig- 
nios mas razonables, convirtió de Un modo deplorable 
mi esperanza en dolor, y en desdicha mi alegría. El 
amigo á quien Zerbino creyera tan fiel arde eu deseos 
impuros y olvida sus promesas. Ya sea que su pasión, 
nacida en el viaje, se hubiera contenido por respeto, 
ó que naciera en aquella soledad . Orderico quiero 
llevar á rabo sin detención una idea odiosa. Piensa 
en desembarazarse de los dos hombres que se han 
salvado con nosotros. Uno de ellos se HumaAlmon, es 
escoces y muy adido á Zerbino, que le ha recomen- 
dado il pérfido como un guarrero valiente. Orderico 
le dice que seria una imprudencia criminal llevarme 
á pie hasta la Rochela, y le induce á que vaya ú buscar 
un caballo. Alamo, sin desconfianza alguna pnrtccon 
dirección A la ciudad que está detras M bosquo, o 

(i ) Nombre ijue anda an la Troven» aun viento muy vio- 
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seis millas de distancia todo lo mas de donde nos lia- 
llamos. Entonces, ya sea por no H« r ¿«J»' a '.9»! 
queda, ó porque cootia en él , apresurrse á manifes- 
tarle su inferné proyecto. Aquel hombre nacido en 
Ililbao , ha pasado su iníauca con el P*^JU™£*L° 
bn.o un mismo lecho ¡ llámase Corebo El villano Or- 
derico se atreve á confiarse á él en la creencia de 
que sacriücará su honor en aras de la amistad ; pero 
¿orebo , cuyo corazón es noble y leal le reconviene 
indignado por su felonía , y se opone i su violencia. 
Esrilados ambos por la cólera, echan mano á las es- 
padas, y mientras se están batiendo, huyo hácia el 
bosque. Orderico , mas diestro y ejercitado en las ar- 
mas que su adversario, triunfa de el y le deja por 
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muerto, y en seguida me persigue vi sámenle. El amor 
le presta sin duda sus alas para alcanzarme, y sus 
palabras roas dulces y seductoras para enternecerme. 
Pero antes que ceder a aquel múnslruo l.ubiera pre- 
ferido la muerte ; permanezco sorda á sus ruegos , a 
sus quejas, v á sus amenazas. Quiere emplear enton- 
ces la violencia : en vano le reconvengo su traición 
para con Zerbino y paraconmigo , que me había liado 
de él... Estrechada por aquel hombre brutal y ciego, 
queavaDza como un oso ebrio de sangre, no tengo 
eo qué fundar esperanza alguna de salvarme mas que 
en mi propia desesperación : me delieudo con los pies, 
con las manos , cou las uñas y los dientes : le desgor- 
ro el roslro y se elevan mis gritos hasta el cielo. No 
sé si fueron mis gemidos que resonaban á una tegua 
de distancia , ó la casualidad , 6 la costumbre que tie- 
nen los habitautes de este pais de acudir á recoger 
los restos de las embarcaciones náufragas , es lo cier- 
lo que apareció eu una colina un grupo do hombres 
y se dirigió hácia nosotros, lleuuuciando el perhdo 
Orderico á su proyecto, emprendo al momento la 
fuga. Aquellos hombres .señor, me sirvieron en aquel 
momento de escelente auxilio conlrn el traidor, pero 
hallábame reservada pura nuevos pelieros : era. coiuo 
dice el proverbio , caer de Esrila en Lanbdis. Aque- 
llos hombres no me hicieron violencia alguna , no por 
humanidad y generosidad , sino porque querían con- 
servarme casta y pura para venderme con mayor ven- 
taja Nueve meses hace ya que estoy encerrada en 
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este sepulcro; he perdido t* .a esperanza de ver á 
Zerbino, y por loque me han dicho mis opresores, 
he sabido que me han prometido á un mercader de 
esclavas para venderme al soldán de Egipto. » 

Tal fue la narración de Isabel ; los sollozos ilerrum- 
n«n con frecueocia su voz tan dulce, que hubiera 
enternecido á los lígres y las serpientes. Mientras re- 
nueva así sus penas; ó alivia quizá su martirio ren- 
riéndole, penetran en la cueva unos veinte hombres 
ormados de hachas y chuzos. Su gefe , de aspecto fe- 
roz, no tiene mas que un ojo ; su mirada es sombría 
y terrible : una misma herida le hizo perder el otro 
ojo la nariz y una quijada. Al ver al conde sentado 
al ládode la jó ven, vuélvese hácia sus com paneros y 
fes dice : «lié aquí un nuevo pájaro que cae en mis 
redes sin que roe ha va tomado yo siquiera el trabajo 
de tendérselas.» Lu«:go, dirigiéndose al paladín, ana- 
de • «Jamas hallé enemigo mas cómodo ni compla- 
ciente que tú ; ignoro si has adivinado ó si te han di- 
cho mi deseo de poseer tu traje y tus armas; en verdad 
que llecas en momento muy oportuno, pues las nece- 
sito » Levántase Orlando, y con amarga sonrisa res- 
ponde al bandido : «To venderé lo que deseas, pero 
1 un precio que no querría dar ningún mercader.» 
Dice v cogienda rápidamente un tizón inflamado, w 
le arroja á la cabeza , y le alcanza entre !a nariz y las 
cejas; le quema los párpados, y el tizón revienla el 
único ojo que le quedaba al bandolero ; su alma mal- 
dita va á reunirse con las que Chiron y sus centáuro* 
custodian en las llanuras abrasadas del Tártaro. 

En medio de la cueva hay una mesa grande , de 
dos codos de espesor, en cuyo derredor pueden colo- 
carse todos los bandidos; está sostenida por un pie 
macizo y toscamente esculpido. Orlando la arroja so- 
bre aquella cuadrilla con la misma facilidad que un 
gincte moro hace volar su djnid por las aires. Estos 
quedan con el pecho y el vientre abiertos , aquellos 
tienen los brazos , piernas y cabeza rotas ; unos que- 
dan heridos, otros muertos, y los restantes huyen. 
Así una piedra enorme lanzada sobre un grupo de cu- 
lebras que están enroscadas al dulce calor de un sol 
de primavera , las revienta ó estropea á cuasi tintas: 
una muere, otra pierde la cola; esta , no pudiendo 
urraslrarse , se retuerce convulsivamente ; aquella 
otra , menos herida, rastrea por la verba y busca en 
ella un refugio. El efecto que causa la mesa es inmen- 
so v terrible : mas no hav que estrenarlo, puesto que 
es hazaña hecha por Orlando. Los que se libran de 
aquel choque espantoso , sou tan solo siete : el arzo- 
bispo Turpiu lo Blirma. Procuran salvarse y huyen 
con rapidez , pero ciérrales el héroe la salida, y les 
ata fuertemente las manos con una cuerda. Entonces 
los lleva al pie do un serbal corpulento y frondoso, 
cuyas ramas corta con su espada; quiere esponerlos 
allí á la voracidad de los cuervos, y para purgar la 
tierra de aquella vil ralea , no necesita cadenas y los 
engancha por la barba. Su amiga la vieja apenas los 
ve muertos , cuando huye llorando y mesándose los 
censos cabellos : se reíugia en la espesura del bos- 
que. Siguió niurho tiempo por caminos escabrosos y 
extraviados , y llegó á la orilla de un rio , donde eu- 
coutró á un caballero que ns nombraré mas tarde. 
' Vuelvo á Isabel , que suplica ó Orlando no la dej« 
sola , ofreciéndose á seguirle á todas partes. La con- 
suela bondadosamente, y al siguiente día , en cuanto 
la blauca aurora engalanada con brillantes rosas y con 
sus velos de púrpura Bparece en el horizonte, se aleja 
el paladín con la doncella. No tropiezan en su viaje 
con ninguna aventura digna de ser referida, pero ven 
al fin d un caballero á quien llevan cautivo. Mas tarde 
os contaré este suceso ; debo ocuparme ahora de un 
objeto mas grato á la memoria vuestra, de la valerosa 
hija de Aimon , é quieu dejamos entregada á sus amo- 
rosas penas. La hermosa guerrera estaba en Marse- 
lla donde aguardaba suspirando el regreso de Ru- 
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giero. Hacia Incesantemente escursiones contra los 
sarracenos eu el Languedoc y la Provenza ; cada dia 
obtenía sobre ellos nuevas ventajas. Bradamanta des- 
empeñaba dignamente las funciones del general pru- 
dente y sabio, y del soldado valiente. Cuando vió 
que había pasado mucho mas tiempo del (¡jado para 
la vuelta de Rugíero, volvióse á hallar en continuas 
alarmas. Un dia que se hallaba sola , llorando su des- 
gracia, vió de pronto ante si á la que con-el auiilio de 
su precioso anillo , habia roto las cadenas de Alcina y 
curado las heridas de Rugiero. Al verla aparecer sin 
el héroe, pierde la guerrera el color y apenas puede 
sostenerse. La buena Melisa adivina el motivo de su 
angustia y se adelanta, con semblante risueño como 
mensajera de buenas noticias. « Amnble jóven , la di- 
ce al momento , ¡ no tengas el mas mínimo temor por 
Rugiero! Lleno de vida y salud, te adora mas que 
nunca , pero está cautivo : tu enemigo le tiene en su 
poder. Sí quieres librarle monta á caballo y sigúeme, 
te indicare el medio de restituirle la libertad. » La 
instruye entonces de los ardides de Atlante de Care- 
ne , y la dice cómo con el auiilio do un faotasma que 
reproducía la imágen de la guerrera arrebatada por 
un gigante feroz, atrajo el mágico á Rugiero á un pala- 
cio encantadu , y había desaparecido la visión. «Así 
es , añade , como detiene Atlante á todos jos que su 
suerte les conduce cerca del palacio, mostrándoles 
los objetos de su afecto. Cada caballero creo ver en el 
mágico su dama , su escudero , su amigo, su compa- 
ñero de armas. Cánsanse todos en inútiles pesquisas, 

Í sostenidos por la esperanza ¡ no se atreven á salir 
al palacio ! Cuando te halles cerca de aquella morada 
futa!, te saldrá Atlante al encuentro bajo la forma de 
Rugiero; te parecerá ver á tu ornante vencido por 
guerreros de fuerza superior á la suya : volarás á so- 
correrlo y sufrirás la misma suerte do los demás cau- 
tivos. Si quieres huir del lazo en que han caído tan- 
tas otras victimas, guárdale del fantasma que bajo la 
engañadora semejanza de Rugiero solicite tu apoyo. 
No temas darle uu golpe mortal, pues no herirías á 
tu amante , sino al que causa todas tus penas. ¡ Bien 
conozco que te será difícil matar á uu guerrero pare- 
cido á Rugiero , pero no creas á tu vista ! ¡ No le ocul- 
ten la verdad los artificios de Atlante de Carene! 
Antes de llevarte al sitio en que está cautivo tu aman- 
te , ouiero que sea inmutable tu resolución : si por 
debilidad dejas vivir á ta enemigo, perderás á Ru- 
giero para siempre. .» 

La valerosa guerrera firmemente decidida & seguir 
á Melisa, se propone arrancar la vida al mágico; em- 
puñando sus armas, avanza rápidamente por los bos- 
ques y las llanuras. La hada , con el encanto de su 
conversación , la hace olvidar los trabajos y el fastidio 
del viaje; recuérdala sin cesar que de su un. on con Ru- 
giero han de nacer príncipes gloriosos , semi-dtpses; 
la predice los acontecimientos venideros, porque tie- 
ue el poder de leer los decretos eternos, a ¡ Oh que- 
rida y prudente guia ! dice entonces la hermosa 
uerrera; ya me habéis dado á conocer mis nobles 
escendientes ; dignaos ahora nombrarme las prin- 
cesas de mi raza que serán célebres enfre las mas 
bellas y virtuosas.» Contesta la buena Melisa: «Entre 
tus vastagos ilustres , veo madres de reyes y empera- 
dores, modelos de castidad : aumentarán el brillo de 
las familias esclarecidas en que las haya colocado su 
suerte; protejeran vastos estados. La piedad, el va- 
lor , la prudencia y una sabiduría incomparable , las 
harán ser no meuos célebres bujo las vestiduras de su 
sexo que los guerreros mas valientes bajo sus arma- 
duras. Faltúrame el tiempo si quisiera referirte lu 
vida y virtudes de todas esas princesas ¡lustres , pues 
uiuguna debiera olvidar; peroá fin de satisfacer tu 
curiosidad, elegiré algunas de ellas entre otras mil. 
Si me hubieras manifestado ese deseo en la cueva de 
Merlin , las habría hecho aparecer & tu vista. Re lu 
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sangre aparecerá la protectora de las letras y de las 
bellas artes : tus gracias y tu belleza se igualaráncou 
tu modestia , ¡ generosa y magnánima Isabel 1 1 Tu fa- 
ma y tu renombre harán célebre á la ciudad que, si- 
tuada á orillas del Mincio, lleva el nombre de la ma- 
dre de Ocaus!.. Un esposo digao de ella se complacerá 
en derramar sus beneficios y el ejemplo de sus virtu- 
des; por sus hazañas á orillas del Taro y ea el reino 
de Ñapóles , librará este héroe á la Italia del yugo de 
los franceses : igual á Ulises en prudencia y en valor, 
tendrá una esposa no menos casta y célebre que Pe- 
nople. Me detengo y no te repito las palabras que 
Merlin me dijo , cuando en su gruta me hizo el elogio 
de las insignes virtudes de Isabel. Mi viaje seria mas 
lHrgo que el de Tiphys si pretendiera recorrer ese mar 
inmenso. Conténtale con saber que Isabel poseerá 
rail virtudes y los dones mas singulares. Su hermana 
Beatriz , cuyo nombre es un dulce presagio para ella, 
alcanzará durante su vida el olmo de la dicha; su 
benéfica influencia se estenderá sobre su esposo , y 
principe que antes fuera el mas feliz de los mortales, 
esperimenlará una serie dilatada de desgracias des- 
pués de haberla perdido. Mientras viva Beatriz, 
Luisel-Moro , Estarcía y las culebras de los Vis- 
conli , permanecerán invencibles desde las regiones 
polares hasta las orillas del mar Rojo , y desde el lo- 
dus hasta el Mediterráneo : mas cuando muera aque- 
lla princesa , su esposo y la Insubria caerán en la es- 
clavitud. ¡ Días funestos en que la humana sabiduría 
habrá de ceder su puesto á la fatalidad! Algunos años 
antes de estas desgracias , nacerán otras princesas 
del mismo nombre : una ceñirá la esplendida corona 
de Panoria ; otra , renunciando á los bienes terrena- 
les, será venerada como santa en toda la Ausonia. 
Callaré las demás para terminar mí relato , aunque 
cada una mereciera iuspirar la lieróica trompeta de la 
fama : las Blancas, las Lucrecias, las Constanzas, da- 
rán principes ilustres á la Italia y renovarán el esplen- 
dor de las familias mas nobles. Nunca raza alguna 
habrá sido mas fecunda en mujeres célebres : no lo 
será menos en princesas jóvenes cuyas cualidades 
brillantes igualarán las virtudes de las que hayan con- 
traído el lazo del matrimonio. Merlin me lia revelado 
sus nombres y sus acciones ; sin duda desea que le las 
dé á conocer , y me apresuro á repetir sus palabras: 
Te hablaré primero de Ricarda, modelo de valor y 
castidad; jóvea aun, enviudará; {las esposas mas 
nobles no están libres de este destino cruel I Verá á 
sus Ihjos desposeídos de los estados de su padre, va- 
gar por tierras estrañas , mas no se dejará abatir por 
la desgracia y sabrá triunfar de ella. No puedo olvi- 
dar u na princesa ilustre de la antigua casa de Aragón: 
los griegos y los italiHuos no nos ofrecen modelo mas 
perfecto. NÓ hay mujer tan favorecida por la bondad 
divina , que la elige para ser madre afortunada de 
Hipólito, Isabel y Alfonso; ¡es Leonor 1 unirá sus 
destinos á los de tu familia. ¿Mas qué diré de su 
nuecn ,de Lucrecia Borgia?Como la fiornacienteque 
crece y se eleva en un terreno feraz, asi su belleza, 
su virtud , su felicidad y su alta nombradla , yendo 
siempre en aumento, la harán admirar. Aun no hu 
nacido , y no obstante , venero ya á la que será , con 
respecto á las demás mujeres, lo que la plata compa- 
rada con el estaño , el oro con el cobre , la rosa cou la 
amapola sombría , el laurel de inmortal verde con el 
pálido sauce , y las piedras preciosas con el vidrio 
pintado. Sin embargo , de todos los elogios que se la 
prodiguen durante su vida y aun después de su muer- 
te , el mayor será el recuenta de las virtudes y de los 
sentimientos nobles que sabrá trasmitir á sus hijos, 
tan ilustres en el sacerdocio como en las armas. No 
pasaré en silencio á Renata de Francia, hija deLuis XII 
y de Ana de Bretaña. En ella brillarán las perfeccio- 
nes mas singulares que se hayan admirado en mujer 
alguno desde queel sol alumbra á la tierra , desde que 
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ruje el mar en sus costas y gira el cielo alrededor de 
sus polos. Alicia de Sajotiia, la condesa de Celauo, 
Blanca María , princesa de Cataluña , la hija del rey 
de Sicilia, la herniosa Lippa de Bolonia , y otras va- 
rias no serán olvidadas ; maj si se hubiera de prodi- 
garlas todas las alabanzas que merecen , seria entrar 
eu un océano inliuilo. » 




Ricarilj. 

Después de haber dicho á Bradamanta los nombres 
de la mayor parte de las mujeres de su posteridad , la 
reliere Melisa como fue llevado Rugiero á la morada 
del encantador. Llegan por último á corta distancia do 
aquel palacio, y la hada benéfica no juzga convenien- 
te ir mus lejos, temiendo que la divise el astuto viejo. 
Sepárase pues de la guerrera, después de haberla 
repetido mil y mil veces los consejos que antes la die- 
ra. Apenas hubo andado Bradamaiüa dos millas, 
cuando vio á un caballero , exactamente igual á Ru- 
giero. Uos guerreros de feroz aspecto estañan á pun- 
to de quitarlo la vida. OI vidaudo Bradamanta su reso- 
lución, pierde toda la confianza que tenia eu Melisa: 
teme que la hada , obedeciendo ú un odio ciego é 
infundado, haya querido hacer perecer al héroe bajo 
los golpes de su sincera amante, a ¿No es ese acaso, 
esclama, el objeto único de mi amor? ¿Pudieran 
engañarme mis ojos? ¿ Por qué liarme mejor do Mo- 
lisa que de mi misma? A falta de mis ojos, ¿no me 
dice acaso mi corazón si Rugiero está lejos ó cerca 
de mi?» Mientras tales ideas agitan tumultuosamente 
su cerebro, cree oiría voz de su amado que lajlama, 
y le ve huir á todo escape de sus adversarios que le 
persiguen con encarnizamiento. La hermosa guerrera 
se lanza tras ellos y corre hasta el interior del palacio 
mágico. Mas apenas ha entrado en él cuando parlici- 
cipando de la ilusión general , busca á su amaute por 
todas partes , por arriba , por abajo , en los pasadizos 
y hasta en los rincones mus lóbregos. Continúa con 
este afán nocheydia, y es tan poderoso el encanto, 
que Bradamanta ve sin cesar á Rugiero; le habla siem 
pre y no pueJe conocerle ui ser ceúocida por él. 

Dejemos á la animosa doncella sometida á estos 
encantamientos, y no tengamos por ello la mas míni- 
ma inquietud; yo sabré librarla, así como á su amante 
adorado, cuando llegue el momento oportuno. La va- 
riación agrada á la imaginación y al alma : cuanto 
mas variada sea esta historia , Unto mas interesará á 
los que la escuchen. Vóome obligado, ademas, á ser 
virme de diferentes hilos para tramar el largo tegido 
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de mi tela. Dejadme pues que os diga el cómo ¡os mo- 
ros , suliendo de sus tiendas , tomaron las armas para 
desfilar por delante de su rey. Agramante , que ame- 
naza «I imperio de las lises , quiere conocer con se- 
guridad el número de sus guerreros. Han desa- 
parecido ¡ufantes y ginetes; faltan varios gefes; los 
españoles, los livios, los etiopes, ¡y otras naciones, 
han perdido sus generales : esta revista facilitará los 
medios de darles nuevos gefes y de remplazar los sol- 
dados muertos en las batallas o en los combates sin- 
gulares. Los reyes de España y de Africa han llamado 
i» todos los Guerreros de sus estados , con el objeto de 
distribuirlos en diferentes cuerpos y bajo distintos 
gefes. Pero señor, si así os place, hablaré de esta 
gran revista en el canto siguiente. 

CANTO XIV. 

Ano cmekto. — Agramante eren nueTos petes. — üaatn Maodricar- 
■lo i tu* banderas —Va a buacar a Orlando.— Roba a Dora- 
lieia. — Preparase Agramante a filiar á Parí».— Ordena Dional 
arcángel San Miguel qn« *»»» a hincar al Silencio y I» Di»- 
cortiiu.— El ángel encuentra a esta en un .omento, -mi .le» 
rripcion.— I'aaa *l campo de loa aarraocnoa.— descripción da 
la morada del sueno. — El jng'l yol Silencio conducen el 
ejercitante Kejnaldo.— Situación d« Paria — inscripción del 

UtaMA 

En los combates crueles y en los asaltos que habían 
dado la España y el Africa a la Francia, loscadáveres 
de una porción de guerreros habían servido de pasto 
á los lobos, los cuervos y las águilas. Los franceses 
no podían sostener la campaña, pero los sarracenos 
tenían motivos mas poderosos para desesperarse, 
pues sentían la pérdida de la mayor parte de sus 
príncipes y de sus gefes mas valerosos. No se atrevían 
a regocijarse por triunfos adquiridos á costa de tanta 
sangre. Si es posible ¡oh magnánimo Alfonso ¡com- 
parar las hazañas de tan remotos tiempos con fas de 
nuestra época, se conoce desde luego que la victoria 
de Raveuz, que hizo derramar tantas lágrimes y fue 
debida á vuestro brazo , tuvo los mismos resultados 
que los triunfos de los moros. Cuando alacásteis at 
español, que creía segura su victoria , los picardos, 
los inonnos , los aquitanios y los normandos cedían 
ya el terreno ; conducíais vos una juventud brillante 
y valiente que recibió aquel día de vuestra mano el 
espaldarazo v las espuelas de oro. Aquellos compa- 
ñeros intrépidos de vuestros peligrosos ayudaron á 
destruir las bellotas suntuosas y a romper el asta ro- 
ja y amarilih. Salvasteis el honor de las lises , p*>r lo 
cual se os debe lauro inmortal : pero merece aun 
vuestra frente ceñir otra corona, pues conservásleis 
á Roma un segundo Fabricio, aquel Colona ilustre 
que por vuestro auxilio se libró de la muerte. Acciou 
generosa que os valió mas gloria que si nuestro solo 
bruzo hubiera inmolado aquellas cohortes aguerridas 
cuyos huesos cubren hoy los campos de Ravcna, y a 
los guerreros de Castilla , Aragón y Navarra que, 
viendo la iuutili Jad de sus lanzas y de sus máquinas 
de guerra, abandonaron sus estandartes. ¡Triunfo 
mas glorioso que digno de alegría 1 El fin deplorable 
del general francés, gefe de nuestro ejército, la muerte 
de aquellos nobles magnates que habían atravesado 
las heladas cumbres de los Alpes para volar á la de- 
fensa de sus aliados, nos llenó de tristeza. Si dehi- 
mosá aquella victoria nuestra vida y libertad, si Jú- 
piter apartósus rayos de nuestrascabezas, no pudimos 
regocijarnos al recordar las lágrimas de !a Francia y 
el llanto de lautas viudas infortunadas, cuyos gemi- 
dos resonabau en el espacio. Preciso que Luis se 
apresure ahora á enviar nuevos capitanes, á fin de 
restituir su brillo á las lises de oro y reprimir los es- 
ce sos de los bárbaros codiciosos)' sacrilegos que han 
violado á las ma lres. las esposas y las hijas, saquean- 
do los monasterios de frailes negros, blancos ó grises 
sin distinción, y hollando con su impura planta las 
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bestias para apoderarse' de los copones de plata. ¡ Oh 
Rávena desdichada ! ¿ á que estado te lia reducido 
uua resistencia inútil? ¡Ali! ¡por qué no imitaste a 
Brescin, tú que serviste de ejemplo á Rimiui y Fuen- 
xa ! ¡Luis ha querido que el prudeute Trivulcio re- 
primiese la licencia de sus soldados ! ¡ Que sepan los 
franceses que siempre fueron cusligados Ules críme- 
nes en Italia cou la pena de muerto ! 

Lo mismo que el rey de Francia, Agramante y 
Marsilio, anheluud© restablecer la disciplina en su 
ejército, le forman en liatalla eu la lluuuia , en cuan- 
to la conclusión del invierno permite á sus soldados 
que salgan de lus tiendus ; se proponen formarlos bu- 
tuilones y darles gefes. y hucen destilar toda» las tro- 
pas. Bajo el estandarte de Üorifebio marchan ios ca- 
talanes ; les sigueu los navarros, cuyo (jefe Florivaa- 
to sucumbió á mauos de Reyuuldo : el mouure* les 
elige por capitán á lsolier. Los guerreros de Leou 
obedecen á Buluganle, ios del Algarve á Graudouio. 
Fulsiron, hermano de Mursibo, cuuduce á los caste- 
llanos; los que salierou de Múiuga, de Sevilla y de las 
floridas márgenes del Bélis, desde el mar de Cádiz 
hasta la rica Córdoba, ligUCU el estandarte de Mada- 
raso. EstomMan, Tesiro v Barieoudo mauJan las tro- 
pas de Granad», Lisboa y Mallorca. Tesiro ha susti- 
tuido á su pariente Larbiuco, rey dolos portugueses, 
que sucumbió. Serpentiuo maiida los gallegos , pri- 
vados de Maricorido , su antiguo gefe. El valerosa 
Ma 'alisto dirije ¡í la sazón los guerreros de Toledo y 
Cataluim, mandudos antes por Siuagou, y ú los sol- 
dados procedentes de las orillas que taña el Guadia- 
na. Bianzardino reúne en derredor de sus banderas a 
hijos de Astorga , Salamanca, P.asenau , Avila , Za- 
mora y i'iiloncia. Los caballeros i'jO Zaragoza y de lu 
c/>rte ile Marsilio están al mando de Ferragus; lodos 
son valientes v e>táu bívu armados : se ve entre ellos 
á Malagnrinoj Bulinvcruio, Malzariso y Morgante. Ar- 
rojados est-is principas oe sus estados, hau hallado 
en paiaestrafn» la hospitalidad de Marsilio. Cerca de 
ellos se bullan también Tollicondc Almería, bastardo 
de aquel monarca , Uoricoute, Bavurte, el Argalile, 
Analardo, Archidante conde deSagunlo,el Amirauto 
el valiente Lnuguiramo, el astuto Maluguz y otros 
muchos de quienes hablaré cuando llegue el momen- 
to de celebrar sus altos hechos de armas. Luego el 
ejército de Marsilio ha depilado en hueu orden , se 
adelanta el gigantesco rey de Oran ú la cabeza de su 
números i escuadrón. Li s guerreros que i legan des- 
pués hau perdido á su gefe Martasiu, inmolado pur 
Bradamouta. Indi-rnause lodos de <¡ue una mujer haya 
vencido al rey de ios mtrépidos gurameulos. Los mol- 
dados de Marmolillo forman la tercera división; la- 
mentan la pérdida de Argoste, su general, muerto 
en la Gascuiia, y necesitan uu nuevo gefe usi como 
el cuerpo que les precede, y el cuarto que los sigue. 
Aoraumnte tiene pocos generales háuiles, perouoiu 
bra é Buraldo. Oratído y Argauio, á quienes supone 
diguosde esta elección : cou lia a este ultimo el ejér- 
cito de Libia, que llora aun la muerte del negro l)u- 
drinaso. Los pueblos de la Tmguitama obedecen á 
Brnnel ; este gefe marcha con rostro Inste y sombrío 
y fija la vista en el suelo. Desde que perdió el anillo 
de Angélica, que le arrebatara 11 a 1 manta cerca del 
ra -tillo de Allante, ha caído Bruuel en desgracia pa- 
ra cou su umo. A no ser por lsolier, hermauo de Fer- 
ragus, que afirmó haberte hallado atado ¿ uu árbol, 
Agramautele hubiera hecho ahorcar. Por consiguien- 
te su abatimiento y tristeza son harto fuudados. Fú- 
ndanlo le sigu< con los ¡ufantes y giaetes moros; á 
su ladosa halla el nuevo principe de Líbaoo con los 
soldados de Couslanüna : bn recibido de mano de 
Agramante la coroua y el cetro que Piuadoro poseyó 
en otro tiempo. Las tropas de Hesperia y las de Ceu- 
ta vienen después mandadas por Soridano y Doliron. 
Puliano conduce losnaeaiuooes, Agricalte es rey de 
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los am on ¡ano», Marabuferso guia loa Tízanos, y Tina- 
duro los pueblos de Canarias y Marruecos. Balastro 
reúne bajo MI haudera los antiguos soldados de Tur- 
doc; dose«cuadroues, uno de Mulgu y otro de Azila 
marchan después; el primero no tiene gefe, y Agra- 
mante se le confia al fiel Corineo; el segundo obe- 
dece á su antiguo dueño. Caique es nombrado rey de 
Almanzile, sometida antes á Maulirion ; Rimedon re- 
cibe el mando de los soldados d« Getalia. Viene de- 
tras de ellos el pueblo da Cozca, al mando de Bali- 
fronte. Clnriudo , sucesor de Maribaido , marcha en 
seguida á la cabeza de los guerreros de Bolea ; á su 
lado está Buliverso, el m <yor merodeador de lodo el 
ejército. A su retaguardia marcha la mejor de todas 
las divisiones al mando de Sobrino , el mas sábio y 
prudente de los sarracenos. Las tropas de Bellamari- 
na, que teniau antes por gefes á Gualaile , obedecen 
ahora á Rodomoote de S usa, rey de Argel. Kn el mo- 
mento en que el sol, en el signo de Sagitario, parecía 
alejarse de las astas de Tauro, le envió Agramante al 
corazón d«l Africa para hacer una leva de infautes y 
giuetes. y h.ce tres días tan solo que ha vuelto. Es 
el mas audaz y temido de los guerreros sarracenos, é 
in«pira mas terror i los francesesque Mursilio, Agra- 
mante v los demás moros del ejercito. La religión de 
Jesucristo no tiene eoemigo mas implacable. Tras él 
marchan Prusion. rey de los albaraches, y Dardiuel, 
rey de Zumara. Algunas veces el buho, la corneja ó 
cualquiera otra ave de mal agüero anuncian a los 
mortales su próximo On : no sabré decir ai algún pre- 
sagio ha advertido á estos dos príncipes, pero el cielo 
ha fijado su muerte pura el combate del día siguiente. 
Faltan auu dos cuerpos de ejército en la revista, los 
de Tremisen y Noricia : no se has visto aun sus ban- 
deras. No sabe Agramante qué augurar de este retra- 
so, cuando un escudero del rey de Tremisen llega á 
anunciarle qu* Alzirde. Manílurdo, y una gran parte 
desús guerreros están tendidos en el polvo. «Señor, 
añude , el terrible enemigo que ha hecho tajadas a 
nuestros escuadrones no hubiera dejado cou vida 
ri ninguno de nosotros si la fuga no le hubiera arre- 
batado sus víctimas : se arroja eu medio de los sol- 
dados cual se ore ¡pita un lobo por entre un rebaño 
de ovejas ó cubras. » 

Hacia algunos días que llegura al campo un nuevo 
caballero ¿ qjien ningún mortal, desde el Poniente á 
Levante, igualaba en fuerza y valor : llamábase Man- 
dricardo y era hijo y sucesor del poderoso Agricau, 
rev de los tártaros. Agramante le colmaba de honro- 
sas distinciones. Sus maravillosas hazañas llenaban 
el uoiversoentero de su nombre, pero el musestraor 
dinario de sus distinguidos hechos de armas era la 
captura que había hecho en el castillo de una mágica 
de Siria, de las armas que diez siglos antes poseyera 
Héctor. Supo arrostrar los bazares -ie una avenlura 
espantosa, cuyo solo relato escita el terror. Al oir 
Maudricardo el discurso del escudero, alza su frente 
arrogante y fo'mn al momento el proposito de buscar 
ú a'|uel caballeril tan temible , pero >h> deju traslucir 
su proyecto, ya sea porque no se digne comunica rin 
á sus compañero*, ó que tema verse arrebatar aquella 
gloria por algún rival emprendedor. Pregunta el co- 
lor de la armadura del caballero, «i E» enteramente 
negra, responde el escudero; su broquel también es 
negro, y su casco no tiene cimera.» En efecto, Or- 
lando uo llevuba empresa en su escudo, á fin de que 
aquel eslenor lú gubre espresara aiejorel estado de su 
corazón. Marsilio ofrece á Mandricurdo un solierbio 
caballo bayo castaño, cuya cria y cabos son negros; 
aquel animal fogoso es hijo da ana yegua de Frijia y 
de un caballo andaluz. El tártaro armado de pies á 
cabeza, monta en él y te aleja á galope por la llanura, 
jurando no regresar al campo hasta tanta que haya 
descubierto al caballero de las negras armas. En- 
cuentra á varios guerreros que se han librado de la 
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espada de Oriundo ; todos están aterrados : este llora 
á un hijo, aquel á un hermano degollado á su propia 
visto. Pálidos, turbados, silenciosos v m«-dlo demen- 
tes, corren ü la aventura. El sarraceno divisa pronto 
un espectáculo cruel; todo le confirma la veracidad 
de los maravillosos tajos que ha referido el e«cudero 
en presencia de Agramante. Por todos lados yacen 
cadáveres; mi le Mandricardo aquellas heridas con 
ojo de curiosidad y envidia : su mano sondea la pro- 
fundidad de ellas. A la manera que el perro de presa 
6 1 1 lobo acuden al olfatear un buey muerto abando- 
nado por los lebradores , y después de considerarse 
consentimiento los cuernos y los huesos descarnados, 
único resto que han dejado las aves carnívora*, se 
arrojan sobre ellos, así manifiesta el tártaro con blas- 
femias su despecho por haber llegado hasta tarde 
para hallar un adversario digno de él. Durante el 
resto de aquel din y la mitad del siguiente , camina á 
la aventura en seguimiento del caballero negro, pero 
entonces se ofrece á su vi«tn una pradera, i laque 
dan sombra árboles corpulento?. Circúndala un rio 
serpenteando, y apenas deja un sendero angosto para 
porW atravesarla. Así abraza el Tibcr, dando vueltas 
al p:i¡s de Olricoli. Varios cahalleres completamente 
armados, guardan aquel paso. Pregunta el sarraceno 
el nombre de su gefe y el objeto con que están reuni- 
dos ¡ IH. El gefe de aquellos guarreros , sorprendido 
al ver el aspecto imponente de Mandricardo, (arique 
za de los arneses de su corcel, que está recamado de 
oro , pedrería , contesta : « Él rey de Granada nos 
ha i'legido para acompañar á su hija, cuya mano 
concede al rey de Sarse. La fama no ha difundido aun 
esta noticia ; pero á la hora de la noche en que la 
cigarra suspende su canto , la princesa , que en este 
momento está descansando, será conducida al campo 
español, á los brazo* de su padre. » Mandricardo que 
desprecia al universo entero, quiere ver por viade 
diven ion cómo «lefcflderáaquella tropa á la princesa. 
«Aseguran que vuestra princesa es bonita, lesdice, me 
alegra de hallar esta ocasión para saber si es cierto; 
llev;HÍme á su presencia , Atraédmela aquí, porque 
de i»n marchar pronto. — Preciso es 1 que seas... re- 
plica el granadino. Apenas acaba de pronunciar estas 

El labras, cuando ya el tártaro cayendo sobre él con 
i lanza en ristre ,'le traspasa el corazón : el infortu- 
nado cae y espira , su coraza ha sido atravesada de 
parte á parte. Mandricardo saca al momento su lanza 
y mata otros guerreros : no lleva espada ni maza, por- 
que no halló espadas entre las armas de Héctor. Des- 
de entonces ha hecho jur^mepto (y nunca juró en 
vano) de no manejar mas espada que la de Orlando, 
aquella Durnndal terrible que hahia usado Almonte. 

El audaz tártaro no teme desafiar á todos aq'iellos 
guerreros. «¿Ha y alguno entre vosotros, les grita, que 
pueda detenerme?» Y esto diciendo se precipita so- 
bre ellos. Todos le rodean y le acosan : estos tienen 
enristradas suslanzas. aquellos esgrimen las espadas. 
Mandricardo mata gran número de ellos, y se rompe 
su lanza ; coge entonces con ambas manos el trozo 
que. le queda, y empieza á hacer la carnecería mas 
espantosa que si ha visto nunca, l o mismo qu<- es- 
terminaba Sansón á los (¡lísteos con una quijada de 
asno , rompe Mandricardo los ca>cos , los escupís y 
auná veces derriba de un solo golpe al hombre y al 
corcel que le sostieue. Aquellos valientes desgracia- 
ciados no retroceden : el que cae e<; remplazado al 
momento ; sufren estremeciéndose de coraje aquel 
suplicio innoble, mas vergonzoso que la misma muer- 
te : no pueden soportar la idea de ser tratados como 
ranas y culebras. Por último conocen que la muerte 
es siempre espantosa; ya han perecido mas de dos 
terceras parles , y los demás huyen ; pero el feroz 
Maudricardo parece considerarlos ya como ú un re- 
baño suyo, v no quiere dejar con vida ni á uno solo. 
A la manera que las cañas secas y el rastrojo no pue- 
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den resistir al fuego encendido por el labrador y a vi - 
vado por un viento impetuoso, cuando corre !a flama 
de surco en surco , así aquellos desgraciados no re- 
sisten á la furia del sarraceno. La entrada do la pra- 
dera ha quedado libre; entra en ella el tártaro y se 
dirije al asilo que le indican losgemidosqueoye. Para 
asegurarse de si la hermosura de la princesa de Gra- 
nada corresponde á los elogios que de ella hacen, pa- 
sa por en medio de los cadáveres , sigue la orilla del 
rio, y ve á Doralicia (este es el nombre de la prince- 
sa ). Sentada al pie de un fresno secular se abandona 
á la mas cruel desesperación, sucédense sus lágrimas 
cual las aguas de uu manantial y caen sobre su her- 
moso pecho ; su rostro empresa á la vci el terror que 
le causa la muerte de sus caballeros y el temor que 
experimenta por sí propia. Crece su espanto al ver al 
tártaro que se adelanta hácia ella, lleno de sangre, y 
con aspecto salvaje y feroz. Lanza la princesa agu- 
dos chillidos, temiendo al bárbaro por si misma y 
por los que la rodean. A su lado hay algunos ancia- 
nos y las doncellas mas hermosas y encantadoras del 
reino de Granada. Al ver á aquella beldad sin igual, 
cuyo rostro bañado en llanto puede tender aun redes 
de amor (¿qué hubiera sido, pues, si le hubiera her- 
moseado duice sonrisa?) créese Mandricardo arreba- 
tado de la tierra y trasportado al Paraíso, y el vence- 
dor recibe las cadenas que su cautiva le echa. Sin 
embargo no consiente en renunciar al pie de su vic- 
toria, á pesar de las lágrimas de Doralicia, qne prue- 
ban su dolor y su pesar, contando hacer que sucedan 
pronto dulces placeres á tantas lamentaciones. Deci- 
dido á llevarla consigo, hécela montaren cu palafrén 
blanco , y prosigue cou ella su camino , habiendo 
despedido antes á los ancianos y las damas de la prin- 
cesa de Granada, a No os inquietéis, les dice con bas- 
tante dulzura, yo sabré protejerla; seré su defensor 
su camarista y su escudero. Adiós, pues, amigos 
mios. » Aquellos desgraciados, incapaces de ofrecer- 
le la menor resistencia, se alejan llorando. «¡Cuáo 
profundo será el dolor del rey su padre cuando sepa 
un triste aventura I ¡ Cuále; seráu el furor y vengan- 
za de su prometido esposo ! ¡ Por qué no estará aquí 
Dará salvar á la hija ilustre del rey Estondilano , an- 
tes de que ese estranjero la haya llevado lejos de nos- 
otros! » 

Satisfecho Mandricardo con la hermosa presa que 
debe á su valor y pujanza, no se apresura ya tanto á 
buscar al caballero de las negras armas ; camina con 
paso lento y tranquilo en lugar de lanzar su caballo 
á galope, y solo piensa en hallar un sitio propicioá su 
deseo de ¿pagar su amorosa ¡lama. Mientras caminan 
consuela á Doralicia , cuyo rostro está inundado de 
lágrimas, y se esfuerza por enternecerla, a j Ayl la 
dice, la fama de vuestra celestial belleza me ha hecho 
abandonar mi hermosa patria ! ¿ Hubiera yo renun- 
ciado á mis estados y alf&usto del trono con el solo ob- 
jeto de visitar la España ó la Francia? ¡No, loque 
deseaba era contemplar vuestros encantos! Si el amor 
debe ser correspondido os conmoverán mi suerte y 
1 1 constancia de mi pasión. Si sois sensible al brilló 
del rango ¿dónde hallareis nacimiento mas ilustreque 
el mió? Soy hijo del famoso Agrican; si ambicionáis 
riquezas ningún mortal las posee en mayor cantidad 
que yo, y solo á Dios cedo en poderío. Si os agrada 
el valor, paréceme que acabo de daros pruebas dig- 
nas de vuestra estimación. » 

Este discurso y otros mil inspirados por el amor, 
calman la zozobra de Doralicia ; tranquilizada ya. 
piensa menos en su dolor y parece escuchar con mas 
atención á su nuevo amante. Pronto se muestra mas 
dulce y afable, y fija en el pagano miradas que solo 
imploran compasión ; pero Mandricardo , traspasado 
por los dardos del amor, no duda de que la joven 
corresponda pronto á sus fogosos trasportes. Lleno 
de esperanza y alegría al lado de Doralicia, que poco 
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á poco se muestra sensible á su amor, ve llegar la 
ihora en que la proximidad de la noche restituve la 
frescura á los cuerpos y produce la necesidad del des- 
canso. Viendo que ya el sol oculta en e' horizonte la 
mitad de su ardiente deseo, camina con doble veloci- 
dad. De pronto oyen los sonidos de los caramillos y 
ven elevarse columnas de humo por encima do un 
grupo de cabanas; aquellas moradas, mas cómodas 
que hermosas, están habitadas por pastores que reci- 
ben álos dos viajeros con solícita bondad: Mandri- 
cardo y la princosa se lo agradecen. No solo se en- 
cuentra la cortesía en las ciudades y palacios , sino 
también en los campos y cabanas. 

No me cuidaré de referiros lo que aquella noche 
ocurrió entre la hermosa jóven y «I hijo de Agrican. 
j Crea cada cual lo que se le antoje ! Pero se puede 
asegurar que su reconciliación fue completa , pues 
i) siguiente dia ambos aparentan ostar muvcon lentos, 
y la agradecida Doralicia da las gracias hl pastor por 
su hospitalidad. Vagando así de comarca en comar- 
ca, llegan por Un á orillas de un rio que lleva lenta- 
mente al mar sus trasparentes aguas , y ven á dos 
caballeros y una jóven que están descansando á la 
sombra. Pero mi caprichosa imaginación no me per- 
mite seguir siempre el mismo camino; sién'.ome ar- 
rastrado hácia el campo de los moros, cuyos gritos 
parecen querer atronará la Francia. Me dirijo á los 
pabellones en que el hijo de Trojan desafia al imperio, 

Iel audaz Rodomonto jura quemar á París y destruir 
Roma la santa. Informado Agramante de que los in- 
gleses han cruzado el mar, manda llamar inmediata- 
mente á Marsilio, al anciano rey de Garbo , y los de- 
mas gefes. La opinión unánime del consejo es que se 
prepare al momento el ejército para dar el asalto, 
porque la próxima llegada de un refuerzo tan pode- 
roso haria que fueran hútiles en lo sucesivo los ma- 
yores esfuerzos. Los sarracenos han reuuido ya al 
pie de las murallas innumerables escalas, vigas y 
zarzas para construir balsas , puentes y diferentes 
máquinas. Agramante ha designado ya las tropas 
destinadas á los dos primeros asaltos, y se proponen 
combatir personalmente en medio de sus guerreros. 

La vípera del combate ordena el emperador Cár- 
los que se hagan rogativas en todo» los monasterios 
de París j caballeros y soldados ejecutan sus prácti- 
cas religiosas, se confiesan y comulgan , como hom- 
bres próximos á morir. Carlomngno, rodeado de sus 
pares, de los paladines y gefes del ejército, asiste al 
oflcio Divino en la iglesia principal. Con las manos 
cruzadas v los ojos levantados al cielo, da el ejemplo 
á sus subditos. « i Oh Dios mió ! esclama , si soy cul- 
pable no castigues á este pueblo leal en desagravio de 
mis faltas. ¡Si nos tienes reservadas penas justas, 
suspende el efecto de tu cólera, y no confies á tus ene- 
migos el cuidado de vengarte ! Al vernos perecer 
abandonados por tí, iosultarian á tupoier esos infie- 
les ! Si castigas á un solo culpable, induces á la rebe- 
lión á otros cien rebeldes. Las leyes de Bibel sofoca- 
rán á la fé humillada. Proteje á este pueblo que dió la 
muerte á los viles profanadores de tu sepulcro santo, 
y defendió la Santa Iglesia y los pontífices. No mere- 
cemos perdón : nuestras faltas deben quitarnos toda 
esperanza ; pero tu gracia purificará nuestros cora- 
zones, y el recuerdo de tu clemencia nos hace con- 
fiar en tí. » 

Asi espresa Cárlossus deseos á Dios, con humilla- 
do y contrito corazón ; dispone ademas otras cere- 
monias religiosas propias de su poder y de lo 
inminente del peligro; no son estériles sus ruegos, 

Ísu ángel tutelar, volando al cielo, las lleva á lospies 
il Salvador del hombre. Entonces interceden los 
santos por todos los fieles. Las almas bienaventura- 
das , llenas de evangélica caridad , contemplan al 
Eterno, objeto constante de su amor, y le suplican 
que socorre al pueblo cristiano. La inefable bondad | 
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que nunca fue suplicada en vano, les dirije una mi- 
rada compasiva. Dios hace seña al arcingel Miguel 
para q ie se aproxime. «Vé, ledice, al encuentro de 
ese ejército de cristianos que desembarca en las cos- 
tas de Picardía , y condúcelos al pie de las murallas 
de París, sin que lo adviertan los sarracenos ; busca 
primero al SÜenrio y ordénale que te ayude en tu 
misión : él sabrá lo que ha de hacer para asegurare! 
huen éxito de mi intento. Vuela en seguida á la gua- 
rida de la Discordia , dita que encienda sus teas, que 
las arroje al campo de los moros y escite tantas envi- 
dias y odios, que los héroes mas valientes, animados 
de furor, vuelvan sus armas unos contra otros, se ar- 
ranquen la vida y se carguen mutuamente de pesadas 
cadenas, ó bien que abandonando el ejército, priven 
de su apoyo al monarca africano. » 

El arcángel se lanza silencioso y rápido hácia la 
tierra. Disípanse ante él las nubes, y serénase el es- 
pacio ; está rodeado de un círculo luminoso , brillan- 
te como el oro ó como el fulgor de un relámpago en 
lóbrega noche. En el momento de dirijirsu vuelo há- 
cia el enemigo de los discursos largos , al cual ha de 
trasmitir la órden del Altísimo, trata Miguel de recor- 
dar los diferentes sitios donde es de presumir que el 
Silencio haya fijado su residencia. Espera hallarle 
entre los monjes, en las iglesias y en los conventos; 
la palabra Silencio está escrita á la entrada de la nave, 
donde se cantan los salmos , en las puertas de los re- 
fectorios y dormitorios , en fin, en todas las celdas. 
Al ver aquellos lugares consagradosá la Paz, al Repo- 
so y á la Caridad , agita el arcángel mas vivamente 
sus doradas alas. Pero ¡ ah cuan defraudada es su 
esperanza! En cuanto atraviesa el dintel de los cláus- 
tros, le dicen : « El que buscáis no habita aquí, no 
existe sino su nombre. Con él han desaparecido la 
Piedad, el Reposo, la Humildad, la Paz y la Caridad. 
En otro tiempo , todas esas virtudes , eligieron para 
si este asilo, pero arrojáronlas de él la Glotonería, la 
Avaricia, la Cólera, el Orgullo , la Pereza y la Cruel- 
dad.» El mensajero celestial, lleno de sorpresa, mira 
indignado á aquella tropa vil y descubre entre ella á la 
Discordia , á quien le ordenó el Eterno que buscara 
en cuanto hubiera hallado al Silencio. Esperaba ver- 
la entre los ré|»robos, en el fondo de los abismos del 
Averno, y la encuentra en aquel nuevo infierno ((quién 
lo creyera ! ) en medio de las oraciones y de los san- 
tos sacrificios. Sorprendido el arcángel mira á la que 
solo esperaba hallar después de un largo viaje , y sin 
embargo, ella es, en efecto; conócela por su ropaje 
de múltiples colores, que abandonado al capricho dol 
viento, oculta ó muestra su desnudez; sus desorde- 
nados cabellos son negros , grises , dorados y platea- 
dos ; unos están trenzados, otros levantados y cogidos 
con una cinta, aquellos desparramados por sus hom- 
bros y su espalda. Su pecho y brizos están cubiertos 
de asignaciones , documeotos de pleitos y causas, 
espedientes, glosas, consultas y otras raterías de cu- 
ria que en las ciudades ponen en peligro los bienes 
del pobre. Hállase rodeada de escríbanos, procurado- 
res y abogados. El ángel la ordena que vaya á colo- 
carse entre los gefes sarracenos y escite á los mas 
valientes á crueles peleas; pregúntala después en qué 
paraje habita el Silencio : debe la Discordia conocer- 
le, puesto que recorre sin cesar el univerao con una 
tea encendida en la mano. « No recuerdo haberle en- 
contrado nunca, le responde ; he oido hablar de él con 
frecuencia ; y elogiaban su sabiduría. El Fraude, uno 
de mis hermanos, le acompaña algunas veces, y sin 
duda alguna te indicará su morada. » Al decir estas 
palabras , estieode un dedo : a ¡ Héle allí ! » esclama. 
Su aire es afable , su modo de andar grave , humilde 
tu mirad», y está vestido con modestia. Sus palabras 
llevan impreso tal sello de reserva y dulzura, que pu- 
diera tomársele por el ángel Gabriel saludando á Ma- 
rta. Pero es feo y hediondo; bajo los largo» hábitos 
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que ocultan su deformidad, lleva un puñal empon- 
zóñalo. « ¿Culi es le pregunta el arcángel, el cami- 
no que conduce á la mírala del Silencio? — En otro 
tiempo, responde el Fraude, residía con las Virtud*? 
en caví >U Un iíssípuljs de Eüas. entre loi religiosos 
de San Benito y en los monasterios nuevamente fun- 
dados; ea la época de Archytas y Pitigoras, hallaba- 
sele en las escuelas públicas. Pero desde la muertede 
aquellos sábios y de los piadosos anacoretas , ha hui- 
do de estas moradas. Protector del crimen, favorece 
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por la noche á los amantes y los bandidos ; habitó 

mucho tiempo con la Traición y el Homicidio. Mu- 
ch is veces asiste, en un subterráneo sombrío , á los 
trabtjos de los monederos falsos ; en lia cambia con 
tal frecuencia de compañeros y de asilo, que es muy 
difícil hallarle. Sin embargo, para facilitar tu inda- 
gación, te aconsejaré que vayas á la mitad de la noche 
a la gruta en que descausa el sueño, puesallideberás 
hallar al Silencio. » Aunque el Fraude tenga por 
costumbre el engañar siempre, parece tan sincero 




El areingcl pregunta a la Discordia dónde mora el Silencio. 



que'* jonstfjo que no vacila Miguel en creerle. Se 
marcha volando del monasterio, detiene el movi- 
miento de sus alas, v llega en un momento favorable 
cerca de la morada del Sueño. 

Ea el corazón de la Arabia hay un valle pequeño, 
lejano de toda ciudad y aldea. Formado por dos mon- 
tanas , está cubierto de fresnos y abetos antiguos; 
nunca pudieron peaelrar los rayos del sol por su es- 
pesa enramada. Bajo aquella fresca sombra hay una 
cueva abierta en la rosa ; la hie Ira que cubre la en- 
trada serpentea en tortuosas vueltas. Allí es donde 
reposa el Sueño; á su lado están la Ociosidad , obesa 
y pesada, y la Pereza tendida en el suelo. El estúpido 
Olvido permanece á la entra 1 1 , no conoce ni xieja 
entrar á nadie; sordo á todos los mensajes, se guarda 
de responder i nadie , y no recuerda nombre alguno. 
Vela el Silencio en derredor de aquel asilo: su calzado 
es de fi iltro, parda socapa; hace seña con la mano á 
todos los que divisa para que se alejen. Miguel se 
aproxima muy despacio y le dice al oido : « El Todo- 
poderoso te ordena que conduzcas á Reynaldo á Pa- 
rís, con los guerreros que lleva para socorrer al 
emperador; quiere que roles tal misterio su mar- 
cha que los sarracenos no puedan oir el menor ruido. 
Rs preciso que antes de que tengan noticia de vues- 
ra llegada , sean atacados los ingleses por todas par- 



tes. El Silencio no contesta; inclina la cabeza y 
emprende su viaje detras del arcángel. Del primer 
vuelo llegan á la Picardía; Miguel escita el ardor de 
aquellos guerreros valientes , y les hace marchar con 
tal rápida/, que llegan al pie de las murallas de París 
en un solo día y sin apercibirse siquiera de que es por 
efecto de un milagro. Vuela el Silencio constantemente 
alrededor de aquel ejército , al que oculta bajo una 
nube inmensa y trasparente , pero impenetrable á los 
sonidos de los clarines y cornetas. Va en seguida al 
campo de los sarracenos y esparco sobre ellos una 
cosa desconocida que los hace ser ciegos y sordos. 

Mientras se aproxima Reynaldo con una rapidez 
maravillosa, prueba infalible de la protección del 
cíelo, y con un silencio tan profundo que los sarra- 
cenos no oyen el mas leve rumor, quiere Agramante 
intentar un último esfuerzo, y forma su infantería en 
los arrabales de la ciudad, á orilla de los fosos y al 
pie mismo de los muros. ¡Quién podria decir el nú- 
mero de soldados que dirije e! monarca africano con- 
tra Cirios! Fuera mas fácil contar ios árboles de los 
bosques del Apenino, las olas que el mar enfurecido 
estrella al pie del Atlas , en las costas de la Maurita- 
nia, ó las estrellas cuyos fuegos alumbran durante 
la noche la felicidad de los amantes. El sonido pene- 
trante de las campanas siembra ya por todas partas 
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el terror. Los templos están llenos de personas que 
están orando y levantando las manos al cielo. Si los 
bienaventurados hicieran caso de los tesoros que co- 
dician en la Morra los mortales , obtuviera cada santo 
aquel dia una estima de oro. Lamóntause los aocia 
nos de haber vivido demasiado para ser testigos de 
semejantes calamidades, y envidian á las estátuas que 
bi tantos años descansan sobre los sepulcros. Pero 
los jóvenes valientes y vigorosos, se precipitan á las 
murallas, y corren á arrostrar el peligro. Allí se co- 
locan los fiáronos, los paladines, los reyes, los du- 
ques , los marqueses , ios condes , los caballeros , los 
guerreros de Francia y de las naciones estranjeras, 
prontos todos á morir por la gloria de Jesucristo y el 
honor de sus banderas. ¡Suplican á Cirios que haga 
bajar los puentes levadizos y les pormita salir al en- 
cuentro de los sarracenos. El emperador admira su 
audacia, pero no quiere acceder á sus ruegos : sus 
soldados ocupan los sitios menos fortificados , y cier- 
ran el paso al enemigo ; aumenta ó disminuye el nú- 
mero de sus defensores , según la ostensión de las 
murallas ó la urgencia del peligro. Unos deberán en- 
cender y atizar hoguerras, otros están encargados 
del manejo de las máquinas. Sin descansar un solo 
momento , acude Cárlos á todos los puntos y orga- 
niza la defensa. 

París está situado en medio de una gran llanura, 
en el centro mismo de la Francia-, atraviesa un rio su 
recinto, y antes de salir de él forma una isla que pro- 
teje á una de las principales partes de la ciudad. Las 
* otras dos (porque aquella ciudad inmensa está divi- 
dida en tres partes) están defendidas en el interior 
por el rio, y en el lado opuesto por anchos fosos. Este 
recinto , que tiene mas de tres millas de circunferen- 
cia, puede ser atacado por varios puntos á la vez; pero 
Agramante se decide á no formar sino un solo ataque: 
y escoge el costado del Poniente , al lado opuesto del 
rio , porque á su retaguardia , todo el país, todos los 
castillos y ciudades que hay hasta la frontera de Es* 
paña, le están sometidos. Carlomagno ha reunido 
municiones inmensas; hace construir diques, bas- 
tiones v casamatas á la orilla del rio : la entrada y la 
salida del Sena están defendidas por cadenas grue- 
sas y sólidas. Los puntos mas amenazados están for- 
tificados con mayor esmero todavía. Tan perspicaz 
como Argos, el hijo de Pepino parece adivinar todos 
los proyectos de Agramante y prever por qué lado 
intentará el asalto el africano. Marsilio forma con su 
cuerpo de ejército en la llanura , asi como Ferragus, 
Isolier, Serpentino, Grandonio , Falsiron , Balugan- 
te y los sarracenos de España. Sobrino se mantiene 
á la izquierda, en las orillas del Sena, con Puliano, 
Cardinelo, hijo de Almonte, y el gigantesco rey de 
Oran. Pero ¿por qué voy yo mas lento para manejar la 
pluma que los sarracenos para esgrimir el acero? Ya 
el rey de Sarse , lleno de cólera y rabia , blasfema y se 
irrita por no poder combatir. Asi como en un dia de 
verano producen las moscas un zumbido importuno 
agitando las alas , y se arrojan sobre los restos de un 
festín al borde de una vasija húmeda de leche ó vi- 
no , semejantes también á esas bandadas de estorni- 
nos que se precipitan sobre los dorados racimos de 
uvas , así se arrojan los moros al asalto lanzando gri- 
tos atronadores. 

Los cristianos, armados de lanzas, hachas, pie- 
dras y materias inflamadas, guarnecen las murallas. 
Desdeñando los clamores de los infieles, se baten con 
valor. Al guerrero muerto sucede otro: nadie es tan 
cobarde que retroceda. Por fin , á fuerza de golpes, 
rechazan á los sitiadores á los fosos ; sírvense para 
ellos del acero, de peñascos grandes, de almenas 
cuasi enteras , de rumas de las murallas, de los te- 
chos de las torres, y de los capiteles de las columnas; 
cae á torrentes el agua hirviendo , penetra por las 

los párpados de los io- 
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fieles. Si aquella lluvia aterradora es mas terrible para 
ellos que el acero ¡cuánto no deberán temer una 
nube de cal viva y las vasijas inflamadas que derraman 
derretidos el nitro, el azufre , la pez y la resina! Cír- 
culos de fuego cruzan el aire y rodean á los sitia- 
dores. 

Síq embargo, Rodomonto lleva al asalto una se-* 
guada división ; le acompañan Buraldo y Dimidas, 
reyes de los garamaotes y de los guerreros de Mar- 
monda. En los flancos marchan Glarindo y Sorindan; 
los reyes de Ceuta, Cozca y Marruecos avanzan con 
audacia, y todos se muestran impacientes por dar 
pruebas señaladas >h valor. El terrible Rodomonto 
lleva en su bandera de color de fuego , no león terri- 
ble que se deja poner su freno po« una jóven. El León 
es el emblema del rey de Sarse ; la jóven es Doralicia, 
hija querida de Estordilano , rey de Granada. Ya he 
dicho cómo y en qué sitio fue robada osla princesa 
por Mandricardo;'Rodomonto diera por ella su corona 
y su vida, y está muy lejos de sospechar que la her- 
mosa señora de sus pensamientos se halle á la sazón 
en poder de otro. Si lo hubiera sabido , hubiera he- 
cho en el momento mismo lo que va á hacer por el 
monarca africano. 

Mil escalas se fijan á no tiempo contra las murallas; 
dos guerreros pueden subir de frente por cada una 
de ellas; la segunda fila empuja á la primera, y es 
empujada á su vez por la tercera. Sostiene á unos su 
propio valor, y el temor á otros: todos tienen que 
mostrar igual valentía , porque el cruel Rodomonto 
hiere á los cobardes yálos tímidos. Los infieles, abru- 
mados por las piedras y el fuego , se esfuerzan á al- 
canzar el estremo superior de las murallas; todos 
buscan los sitios menos fortificados , y dirijen plega- 
rias á su Dios : el rey de Argel es el único que pro- 
fiere terribles imprecaciones y desdeña seguir el ca- 
mino mas fácil. Su coraza impenetrable está formada 
de la piel escamosa de un dragón ; poseyóla anterior- 
mente uno de sus ascendientes, el impío que edificó 
la torre de Babel y quiso arrebatar al Creador las re- 
giones celestiales. Su casco, su espada y su escudo, 
forjados con el mismo objeto, tienen igual temple. 
No menos indomable , soberbio y feroz que Nemrod, 
no vacilara Rodomonto en escalar el mismo cielo, 
aun en medio de las tinieblas, si hubiera podido ha- 
llar el camino para subir á él. Sin detenerse á exami- 
nar el muro , sin mirar si está entero ó si la brecha 
está practicable (¡qué le importal) atraviesa cor- 
riendo el foso, donde le llega el agua hasta la barba. 
Lleuo de fango , arrostra el fuego , las piedras , los 
dardos y los demás proyectiles. A la manera que el 
jabalí fogoso rompe con'su pecho y sus colmillos las 
cañas de los pantanos, y se abre ancho camino, asi 
el audaz Rodo:nonto avanza , cubriéndose con su es- 
cudo , é iosultan lo al cielo y á las murallas que tiene 
ante sí. Apenas se halla fuera del agua , lánzase á una 
plataforma inmensa en que están situados los guer- 
reros francos. Entonces se ve al terrible pairano der- 
ribar pelotones enteros de soldados, haciendo volar 
porciones de cráneo mas grandes que las tonsuras 
de los frailes, caen brazos y cabezas por todas partes, 
y caen arroyos de sangre de lo alto de las murallas. 
Pronto arroja su broquel , empuña con ambas manos 
su terrible espada y se precipita contra el duque 
Arnolfo , que había veoido de aquellos paises en que 
el Rhin echa sus aguas en un golfo de agua salada. 
El infeliz se defiende menos délo que resiste el azufre 
á la acema del fuego , y cae con la cabeza dividida en 
dos partes. Del mismo golpe derriba Rodomonto sin 
vida á Anselmo, Aldrade, Espinoloque y Prandon; 
la Flandes ba visto nacer á los dos primeros, y la 
Normandía á los segundos. El mortífero acero no 
cae nunca en vano en aquellas Glas oprimidas en un 
espacio angosto. Hiende el cráneo , el pecho y el 
vientre á Orgiero de Maguncia. Arroja de lo alto de 
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k manila á Andropon y Mosquino; el primero está 
consagrado al sacerdocio; el vino es el Idolo del se- 
gundo, que de un solo trago desocupa la copa mas 
honda. Mosquino tiene el mismo horror al anua clara 
que los demás mortales al veneno y á la sangre de las 
víbora»; gime el desgraciado al morir por tener tal 
sepultura. Luis de Pro venza es traspasado por la es- 
pada del rey de Argel , que desgarra el pecho de Ar- 
naldo de Tolosa. Oberto, Claudio, Ugon y Dionisio, 
todos cuatro de Tolosa, se revuelcan en su charco de 
sangre. Cerca de ellos caen eu la agonia cuatro hijos 
de París llamados Odón , Gautier , Amhaldo y Satat- 
Ion , y otros mil cuya patria y nombres ignoro. Los 
soldados del rey de Argel siguen sus huellas, fijan 
las escalas , y llegan á la vista de las murallas. Los 
defensores se retiran al momento , porque aguardan 
al enemigo nuevos obstáculos. Entre el muro y el se 
gundo atrincheramiento hay un foso de una profundi- 
dad espantosa. Los primeros batallones cristianos 
oponen una resistencia vigorosa y se baten con valor. 
Luego, nuevas tropas de refresco, ocukns bajo la 
muralla interior, rechazan con sus lanzas y á flecha- 
zos A los sarracenos, cuvo número hubiera dismi- 
nuido mucho si no los hubiera sostenido el indoma- 
ble hijo del rey Ulieno. Escita A unos , reprende á 
otros y los empuja delante de sí , cogiendo á los fugi- 
tivos por los cabellos, por el cuello, ó por los brazos, 
los degüella 6 los obliga á bajar al foso que parece 
harto estrecho para contenerlos. 

De este modo, bajando 6 siendo precipitados , es- 
fuérzanse los sitiadores por alcanzar la segunda mu- 
ralla. Ai mismo tiempo, el rey de Sarse, cuyos 
miembros todos parecen tener alas , salta al otro lado 
del foso, A pesar del peso de su cuerpo y su armadura. 
Aquel foso tiene mas de treinta pies de anchura, Ro- 
domonto le atraviesa con la lijereza de un galgo; 
al caer no hace mas ruido que si tuviera sus pies 
forrados con un fieltro espeso. Entonces hace tajadas 
A todos los que procuran detenerle, como si no tu- 
vieran mas armadura que una piel delgada, {tanta 
es la fuerza del sarraceno , y tan fino el temple de su 
espnda ! 

Sin embargo, los cristianos , para engañar al ene- 
migo, han llenado el foso de ramas secas de árbol , y 
de fajinas untadas de pez. Ninguno de los sarracenos 
lo ha observado, y sin embargo las hay por todos 
lados, así como vasijas llanas de aceite, salitre y 
azufre; los cristianos aguardan una señal para casti- 
gar la loca audacia de los que se creen ya dueños del 
último recinto... De pronto estalla el fuego en dife- 
rentes puntos , y el foso es presa del incendio ; luego, 
reuniéndose las llamas en una columna de una altura 
prodigiosa, se elevan y parecen abrasarla húmeda 
atmósfera de la luna. El humo forma una nube espesa 
que oscurece el sol y la claridad del dia ; óyese un 
rumor sordo semejante al ruido siniestro del trueno: 
la espantosa armonía , el concierto horroroso de 
lamentos, gritos y aullidos de aquella multitud de 
desgraciados que peracen, víctimas de la temeridad 
de su gefe, se mezcla A los silbidos de las llamas 
homicidas. Pero señor , no puedo continuar por mas 
tiempo semejante relato; debilitase mi voz: permi- 
tidme que descanse. 

CANTO XV. 

AMBiOtro — (.tramante auca i París.— Astolfo recibe de Logls- 
tila nn librito y una trompa mareTillosoa.— Parte en ana (ale- 
ra, y aprende el erie de la narración moderna. — Elogio de 
lea héroes del reinado de Carian V.— Continú» Aetollbau viaje 
por tierra.— Quiere batirse con el (figanla Calibrante.— Apo- 
dérase de el y llera al gran Cairo —Encuentra i Anjuilaute 
j i Grifón que v> estaban hiendo con un monatruo. — Le 
mata.— Marchan junto» i Titilar la Tierra Santa.— Gribo re- 
cibe noticias desagradables de au amada. 

Siempre es gloriosa la victoria , ya se deba su con- 
secución á la suerte ó al genio militar; mas preciso 
es confesar que uo triunfo sangriento quita al gefe | 
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vencedor una parte de su mérito. El único triunfo 

digno de inmortales palmas es el que se obtiene con- 
servando todo lo posible la vida de los guerreros. Se- 
ñor , vuestra ¡lustre victoria os valió mil elogios, 
cuando el león de San Marcos , tan temido en los ma- 
res, hilo resonar sus rugidos en la embocadura y 
ambas márgenes del Pó hasta Francolino. Aquellos 
rugidos no podían aterrar A los que os veían marchar 
á su frente. MostrAsteis entonces vuestra pericia mili- 
tar, y cuando vencisteis, conseguísteis salvar las vi- 
das de vuestros soldados. 

El feroz Rodomonto no conoce tales victorias ; ha 
precipitado temerariamente sus guerreros en el foso, 
donde las llamas los devoran. Aquel abismo inmenso 
30 hubiera podido contenerlos si el fuego no los redu- 
gera A leve pavesa. Once mil veinte y ocho sarracenos 
perecen en aquel hornillo ardiente , do los lanzara 
A pesar suyo la audacia de su gefe. Pierden todos la 
existencia en el seno de las llamas mas brillantes; pe- 
ro el rey de Sr.rse se libra de aquella muerte espanto- 
sa. Atraviesa de un solo salto el ancho foso y cae en 
medio de sus enemigos ; si hubiera bajado con sus 
compañeros de armas, habria hallado allí el fin de 
sus hazañas. Considera breve rato aquella sima infla- 
mada, la vista de las llamas, los gritos y gemidos 
que se elevan por los aires le hacen proferir contra el 
cielo blasfemias horribles. 

En el mismo momento da Agramante el asalto A 
otra de ¡as puertas. Creyendo que los sitiados estarán 
ocupados en rechazar A Rodomonto, espera apode- 
rarse de la ciudad por sorpresa ; no lleva consigo mas 
que A Rambizago, rey de Arcilla , al anciano Baliger- 
so , al rico Prusioo , rey de las islas Afortunadas (t) j 
Malaburerno, rey de Fizan , pais en que reina una 
primavera «terna. Otros varios guerreros, y aun al- 
gunos cobardes que no se hubieran creído seguros 
bajo mil rodelas, marchan confiados en seguimiento 
suyo. Mas pronto ven frustrada su esperanza : la puer- 
ta que creían atravesar con facilidad está custodiada 
por Carlomagno y la flor de sus campeones; los dos 
Cuy, Ogier el danés, el rey Salomón , los dos Ange- 
linos, el duque de Baviera, Canelón . Berenger, A70- 
lino , Avin , Otton y otros muchos caballeros francos, 
lombardos y alemanes, menos famosos pero A quienes 
animaba por lo mismo el deseo de señalarse en pre- 
sencia del emperador. Mas tarde os referiré sus proe- 
zas , señor ; ¡ debo atender ahora á los ruegos de un 
duque poderoso , cuyos gestos y voz me imploran 
para que vaya A sacarle de apuros ! 

Tiempo es de que volvamos al venturoso Astolfo, 
principe de Inglaterra. Afligido por haber esperimeo- 
tado tan prolongada esclavitud . arde en deseos de 
volver A su patria. La bienhechora Logistila, cuyos 
soldados han destruido la flota de Alcina , se prepa- 
ra A mandarle A su pais nativo por los caminos mas 
cortos y seguros. Hace que preparen la mejor galera 
que surcara jamas el Océano; después, para librarle 
de las emboscadas de Alcina , ordena A Andrónica y á 
Sofrosina que le acompañen con sus navios al mar de 
Arabia y al golfo Pérsico. Le aconseja que siga las 
orillas de la Escitia, de la India y de los Nabateniaoos, 
y que llegue así al mar de Persia y al de Eritrea, evi- 
tando los mares boreales, donde reina sin cesar el 
cruel Aquilón ; encárgale sobre todo que huya de los 
climas que estAn privados durante diez meses de los 
rayos del sol. 

Cuando la prudente hada lo hubo dispuesto todo, 
permite A Astolfo que marche y le da multitud de ins- 
trucciones que fuera harto prolijo repetir aquí. Para 
sustraerle A los encantamientos y A los lazos que pu- 
dieran tenderle, le entrega un libro magnifico , reco- 
mendándole muy particularmente que lo lleve siempre 
consigo en obsequio de ella. Este libro tenia el poder 

(I) Nombre que tenían tniM nuestras Islas Canario. 
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de librar á los mortales de los maleficios, y unos sig- 
nos particulares indicaban el medio de usarle coa fa— 
ciliaad. Hizole por último otro regalo , superior á 
todos los objetos de que disponen los mortales. Usa 
una trompa, cuyos sonidos formidables hacían huir 
á cuantos los escuchabau. Los sonidos de aquella 
trompa , lo repito, eran tan horrísonos y peuelrautes, 
que obligaban ti huir, y uo habia en todo el universo 
un hombre bastante atrevido para resistirlos. ¡ Los 
vientos furiosos, el estallido de los truenos no eran 
comparables al estruendo de aquella trompa ! El buen 
Aslolfo deja la costa después de haber espresado su 
gratitud é la hada ; boga por un mar apacible : solo el 
céfiro empuja la popa de lu embarcación ; pasa cerca 
de las costas embalsamadas de la India , en que hay 
tantas ciudades magníficas y bien pobladas. Descubre 
á der cha <• izquierda una infíoidad de islas, y la 
tierra de Tomás. Después, virando el piloto al Norte, 
costea la Chersonesia de Oro y aquellas ricas comar- 
cas en que mezcla el Ganges con el mar su espumosa 
corriente; ve también la Taprobadia, Coromandel y 
el Océano, oprimidos entre dos costas. Después de 
larg'.s rodeos , los navegantes doblan á Coclun y de- 
jan las costas de la ludia. 

Durante el curso del viaje, protejido por la espe- 
rienciade los pilotos, pregunta Astolío á Andrónica 
;si algún bajel procedente del Occidente habia llega- 
do alguna vez a aquellos mares , con la ayuda de los 
remos ó de las velas , y si saliendo de las Indias se po- 
día llegar á Francia ó Inglaterra sin ir por tierra? «Ya 
sabrás , le contesta Audrónica , que el Océano rodea 
al mundo por todas partes : sus olas ruedan á on tiem- 
po bajo las zonas Hádales y la zona tórrido. ; pero co- 
mo el cabo de Africa se adelanta en el Mediodía hasta 
el fondo de los mares , se ha pensado que era este el 
limite del imperio de Neptuno. Esta opinión detiene 
á los marinos , que no intentan el pa->o de esas bar- 
reras, y ninguno de ellos ha dejado la Europa para 
peuetrar en estas regiones. Al ver ese promontorio 
inmenso , retroceden lodos y creen que se estiende la 
tierra hasta el otro hemisferio. Sin embargo , en los 
siglos venideros , otros Argonautas , nuevos Tiphys 
venidos de la estremidad del Occidente , se abrirán 
caminos desconocidos. Unos , después de haber dado 
vuelta alrededor del Africa, seguirán las costas habi- 
tadas por los negros. Llegados al signo que atraviesa 
el sol cuando sale del Capricornio para alumbrar 
nuestras comarcas, conocerán que el promontorio 

Iiarece dividir en dos esos mares que forman uno so 
o. Esplorarán asi todas las costas , todas las islas in- 
mediatas á la Arabia , ta Persia y la India. Otros na- 
vegantes, salidos de esas costas que creó la mano de 
Hércules , imitarán el curso del sol y descubrirán 
nuevas tierras y un mundo nuevo. Veo la cruz sagra- 
da y el estandarte del imperio elevarse sobre verdes 
playas : veo los ge fes que conducirán los navios á con- 
quistar paises maravillosos ; diez de esos héroes pon- 
drán en fuga á millares de enemigos. Aquellos reinos 
sufrirán el yugo del Aragón. ¡ La victoria coronará 
por do quiera á los soldados de Cárlos V I Quiere el 
Kterno Ser que ese camine, desconocido hasta ahora, 
permanezca ignorado aun durante varios siglos; se le 
revelará á los nombres cuando el cetro del mundo es- 
té empuñado por el emperador mas sábio que haya 
n parecido desde el tiempo de Augusto. Veo nacer 
á orillas del Hhin, de sangre austríaca y aragonesa, 
un príncipe valeroso entre los mas valientes. A su voz 
bajará Astrea de lo alto de los cielos , y las virtudes 
desterradas de la tierra por la corrupción, regresarán 
de su destierro. El poder divino !e concederá, no solo 
los estados que han poseído antes de él Augusto, Tra- 
jano , Marco Aurelio, y Severo; sino también regio- 
nes tan estensas que su imperio no veri nunca ponerse 
el sol. Para cumplir los decretos del Omnipotente, 
odos los pueblos irán á colocarse bajo las banderas 
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de tan gran emperador. Los gafes de sus flotas y ejér 
citos serán capitanes invencible* ; Hernán Cortés so- 
meterá á su dominio nuevas ciudades y reinos tan 
lejanos, que sus nombres uo han llegado aun á nos- 
otros. Un Próspero Colona , un marques de Pescara, 
un jó ven marques de Guast harán arrepentirá los ca- 
balleros de Francia de sus empresas contra la Italia. 
Semejante al fogoso corcel que en la carrera alcanza 
y pasa pronto á los que le preceden , el último de es- 
tos héroes se aproxima á los otros dos y va á arreba- 
tarles la palma del triunfo. En recompensa de su valor 
y lealtad, Alfonso (que asi se llamará el héroe) á la 
escasa edad de veinte y seis años, será generalísimo 
de las tropas del emperador. ¡Con la ayuda de tales 
tropas salvará Cárlos V sus batallones , conservará sus 
conquistas y someterá al universo ; su poder no ten- 
drá por limites sino los paises mas remotos del anti- 
guo continente; dominará en los mares de Europa y 
de Africa mientras Andrés Doria esté combatiendo 
por su causa I ¡ Andrés Doria , el esterminador de los 
infames corsarios! Aunque el gran Pompeyo ejecutó 
en otro tiempo hazañas semejantes , fuo menos bri- 
llante su gloria , porque los piratas no tenian entonces 
fuerzas ¡cuales á las del imperio mas poderoso. Doria 
purgará los mares con su valor y su eminente genio. 
Su solo nombre hará temblar á los corsarios, desde 
las costas de Calpé h sta las bocas del Nilo. Guiado 
Cárlos por aquel héroe , vendrá á ceñir la corona im- 
perial a Italia , y se abrirán ante él las puertas de 
todas las ciudades. El único premio de tantas victo- 
rias , el único que solicitará Doria , será la libertad de 
su patria, que otros mas ambiciosos hubieran inten- 
tado esclavizar. Este patriotismo tan puro y desinte- 
resado , le valdrá mas gloria que la que obtuvo César 
por sus victorias en Francia, España, Inglaterra, 
Tesalia y Africa. Octavio y su rival Antonio , manci- 
llaron su gloria con sus escesos. ¡ Baldón eterno á los 
que quieren imponer las cadenas de ia esclavitud á su 
propio país ! ¡ Que se avergüeucen al oír el solo nom- 
bre de Doria! Y cuando el emperador colme de benefi- 
cios á este grande hombre , Doria compartirá con sus 
compañeros el fruto de sus triunfos y recibirá ademas 
ese rico principado de la Pulla , en que se habían es- 
tablecido los normandos. Cárlos no será menos ge- 
neroso con sus demás generales : le veo recompensar 
sus servicios con donaciones de ciudades , provincias 
y vastos dominios; sil alma se complace en derramar 
beneficios, y la conquista de nuevos reinos oo le 
hiciera ser mas feliz.» 

Así revela Andrónica al príncipe de Inglaterra las 
futuras hazañas de Cárlos V, mientras que Soirosina 
dirije el navio , rechazando 6 sujetando á los vientos. 
Ya se hallan los viajeros en medio del estenso golfo 
Pérsico , y pocos dias después llegan á aquel golfo á 
que dieron su nombre los antiguos magos : detienen 
en su costa la proa de su bajel. A cubierto ya Astolfo 
en lo sucesivo del amor ó del odio de Alcina, sigue 
su camino por tierra ; atraviesa llanuras y bosques; 
tan pronto de dia como en medio de las tinieblas. 
Con frecuencia se ve atacado por bandidos ; otras 
veces encuentra leones de encrespada melena, ser- 
pientes henchidas de veneno , y otros mónstruos es- 
pantosos : pero el mas mínimo sonido de la trompa 
mágica es suficiente para ponerlos en fuga. Penetra 
en la Arabia Feliz , pais fértil de donde vienen la mir- 
ra y los perfumes. El fénix ha elegido aquellos para- 
jes por asilo , prefiriéndolos al resto de la tierra. Lle- 
ga á orillas de aquel mar cuyas aguas, libertadoras 
de Israel , sepultaron á los soldados de Faraón. Llega 
por fin cerca de la tierra de los héroes. Sigue mucho 
tiempo la orilla del rio Trojan , montado en un cor- 
cel sm igual en el mundo , es tal su lijereza que la 
arena, la yerba que está brotando, la misma nieve 
recien caída no conservan las huellas de sus pasos; 
apenas rozaría las crestas de las olas. En su inope- 
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toosa carrera adelántase al huracán, al rayo, á la 
flacha despedida por un brarco vigoroso: fue su due- 
ño en otro tiempo el desgraciado Argail. Hijo de la 
llama y del viento , no ha saboreado la yerba de los 
pastos, pues su solo alimento es el aire: llámase 
Rabicán. 

Astolfo está ya cerca del sitio en que el Trojan con- 
fluye con el I Nilo, y antes de llegar á la embocadura 
de este último rio ve á una barca avanzar rápida- 
mente hácia él. Un ermitaño anciano, cuya nevada 
barb:i le llega á la cintura , está en la popa ; convida 
al paladín ú que suba á su barquilla. «Hijo mió , le 
dice, si no aborreces ya la vida, bi no quieres perecer 
hoy mismo, apresúrate á entraren mi lancha, y te 
pasaré ¿ la otra orilla ; el camino que sigues te condu- 
ciría á la muerte. A seis millas de aquí hay una cueva 
sangrienta, donde reside un espantoso gigante que 
tiene ocho pies mas de la estatura regular de un hom- 
bre. Los viajeros y los peregrinos no pueden sustraer- 
se á su crueldad ; el malvado los alnca , los desuella, 
los desgarra y uun algunas veces los devora vivos. Se 
complace en Incer redes que tiende cerca de su gua- 
rida , y las oculta con tal destreza entre el polvo, que 
mi «lie pu^de verlas. Después, asustados lo? viajeros 
por los gritos del gibante, van á caer eu las redes; 
entonces concluye d<i envolverlos riéndose , y se los 
lleva en seguida á su caverna sin cuidarse de exami- 
nar si es una doncella ó un caballero, un noble ó un 
villano. Chúpales los sesos y la sangre , roe la carne 
hasta los huecos, los cuales' desparrama porelcam 
po , y las pieles las coloca cual trofeos en derredor de 
su morada. Apresúrate, pues, hijoinio.á emprender 
otro camino, que le conduzca sin peligro hasta el 
mar. — Te agradezco el consejo, buen padre, res- 
ponde el paladín ; pero cuando el honor lo exige des- 
precio el peligro , porque es para mí mas g^ato el 
honor que la vida. Eu vano me aconsejas que varíe de 
camino : voy por el contrario á buscar esa cueva. Al- 
gunas veces se puede salvar la vida sacrificando el 
honor , mas nunca sslvaré yo la mia á ese precio. ¡ Si 
llego á sucumbir , correré la suerte de tantos otros! 
Quizas secundará Dios mis proyectos, y si triunfo de 
ese monstruo , habré abierto el camino para una mul- 
titud de peregrinos. Al esponer mi vida , tengo al 
menos la idea de que mi muerte podrá ser útil á mu- 
chos viajeros. — j La paz sea pues contigo, hijo mió, 
le dice el ermitaño ; ojalá baje el arcángel Miguel de 
lo alto de las celestes regiones, por órden de Dios, 

fiara pro tejerle y defenderte !» Al decir estas palabras 
e bendice el anciano, y el buen Astolfo, fundando 
mas bieu su esperanza en tos sonidos de la trompa 
que en su buena espada , continúa su marcha por la 
misma orilla. 

Un sendero angosto cubierto de arena , que se halla 
entre el río y unos pantanos , conduce a la solitaria 
cueva del gigante ; alrededor de aquel paraje sinies- 
tro están los cráneos y esqueletos de los desgraciados 
que hau sucumbido á manos del gigante ; cada aber- 
tura , cada grieta de la cueva deja ver estos tristes 
despojos. Así el cazador del Apenino , envanecido 
con los peligros que arrostrara , cuelga á la puerta 
de su castillo las cabezas, las pieles y las crueles gar- 
ras de los osos que mató. El gigante' adorna su mora- 
da con los huesos de los que le han opuesto resisten- 
cia : los restos de los demns quedan abandonados eu 
el suelo , y las zanjas están llenas de sangra. 

Caligorante (esL* es el nombre del monstruo que 
guarece las paredes de su cueva con tan horribles 
trofeos) vela sin cesar en su puerta. Al ver al joven 
duque que camina hácia él , cuésf ale trab- jo contener 
su gozo : hace dos meses que no ha cogido presa al- 
guna. Corre al instante á ocultarse entre las elevadas 
y espesas cañas de un pantano , y se prepara á coger 
ál paladín por detrás para vencerle con mayor facili- 
dad ; este es su modo de atacar á los viajeros. En 
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cuanto divisa Astolfo al gigante, detiene sn caballo, 
para no caer en el lazo que le ha advertido el ermita- 
ño , y recurre á su trompa , la cua! produce tan bien 
su erecto, que huye Caligorante , sobrecogido de ter- 
ror y espanto : Continúa Astolfo tocando , y el gigan- 
te corre con mayor velocidad ; eu el colmo dei terror, 
va á arrojarse por sí mismo en sus propias redes, que 
le rodean por todas parles y le hacen caer en tierra. 
Corre Astolfo para curiarle la cabeza : la muerte del 
gigante ha de vengar el deplorable liu de mil infortu- 
nados ; pero matar á aquel hombre indefenso , cuyo 
cuello, brazos, manos y pies están sujetos le parece 
una acción indigna de su valor. Las redes , obra del 
célebre Vulcano , son de ucero del lemple mas lino , y 
trabajadas con tal arle que nadie puede desatar ni 
romper una sola malla. Celoso Vulcano en una oca- 
sión , quiso sorprender .4 Vénus y á Marte , y forjó 
aquella red que le robó Mercurio para coger á Cloris, 
la hermosa Cloris que al salir el sol , revolotea detras 
de la aurora cuaudo derrama sobre la tierra las rosas, 
ios violetas y las azucenas. El dios la cogió un día cer- 
ca del paraje en que el gran río de Etiopia lleva al 
mar la masa desigual de sus aguas. Esta red fue con- 
servada durante muchos siglos en Canope, en las 
eras de Anubis. Tres mil años después, el impío Ca- 
ligorante saqueó la ciudad , se apoderó de la obra 
maestra de Vulcano, y quemó el templo. Desde en- 
tonces aprendió el arle de colocarla bajo la arena con 
tal habilidad , que sujetaba á sus víctimas á un tiem- 
po por el cuello , los brazos y las piernas. 

Con la ayuda de una lena ata Astolfo las manos 
de Caligorante detras de la espalda , y le pone así en 
la imposibilidad de soltarse. Levántase el gigante mas 
dócil que un niño, y el paladín se resuelve á llevarle 
consigo ú las ciudades, castillos v pueblo? por donde 
puse. Le hace llevar sobre sus anchos hombros las re- 
des, su casco y su broquel. Regocijanse todos los 
pueblos á su paso, por ver al fin libres los caminos 
para los peregrinos. Astolfo camina rápidamente y 
¡lega á los vastos sepulcros de Mentís, cerca de los 
cuales se elevan las célebres pirámides : la ciudad del 
Cairo está cerca de allí. Corre presuroso lodo el pue- 
blo para ver al gigante tan temido. «; Cómo es posible 
escluman , que ese jóven guerrero haya encadenado 
á un móustruo gigantesco! » Le detienen , le rodean, 
le colman de honores. 

El Cairo no era entonces tan estenso como le vemos 
ahora. Diez y ocho mil calles, formadas por casas de 
tres pisos, no pueden bastar hoy paru su inmensa 
poblncion , y se ve á los Habitantes* dormir en los pór- 
ticos de los palacios. El de! soberano es de uua 
magnificencia y ostensión sorprendentes; quince mil 
guardias, todos cristianos renegados , están alojados 
eu él con sus familias y caballos. Astolfo, deseando 
saber el número de brazos de que se compone la em- 
bocadura dei Nilo, se dirijo a Damieta, á pesar de 
haber oído decir que todos los viajeros que siguen tal 
camino se esponen á perder ln vi la. 

Al lado opuesto de aquel puerto vivo en una torre 
un bandido ; terror de los peregrinos y de los habi- 
tantes de aquellos alrededores; estienüe sus corre- 
rías hasta la misma ciudad , y nada le resiste. En va- 
no ha sido que los guerreros que han combatido con 
él hayan acribillado su cuerpo con mil heridas, nin- 
guna" ha podido hacerle perecer. El ingles forma el 
generoso intento de atacar á Orrilio (este es el nom- 
bre del bandido ) y ver si la parca podrá cortar el hilo 
de su vida. Atraviesa á Damieta, y avanza hácia la 
embocadura del Nilo. La inmensa torre que sirve de 
morada á aquel mónstruo, el cual era hijo de una má- 
gica y de un duende, domina la cwta. Astolfo halla 
á Orrilio combatiendo con dos caballeros. Gnfon el 
Blanco y Aquilante el Negro , hijo» ambos de Olivero 
y célebres por su valor , «penas pueden resistirle. El 
gigante ha sabido á la verdad adquirir una gran ven- 
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taja : se lia hecho acompañar por uno de esos mons- 
truos feroces que , ocultos en el fondo del rio ó en sus 
orillas, se arrojan sobre el viajero imprudente ó sobre 
los desgraciados marineros. Sin embargo , los dos 
hermanos han muerto á aquel animnl , que yace ten- 
dido en la arena; pero Orrílio puede pasarse sin su 



les y se sonrio el gigante. Irrítanse los caballeros al 
ver tantos esfuerzos inútiles. ¿ Habéis visto caer algu- 
na vez en el fondo de una vasija la plata liquida que 
los alquimistas llaman mercurio? Se esparce al pron- 
to en mil gotilus , que su reúnen al momento en un 
solo cuerpo. Así se reúnen los miembros de Orrílio á 
su cuerpo. Si le corlan la cabeza, bú-cala á tientas, 
la coge por la nariz ó los cabellos, y la fija sobre sus 
hombros como si la clavara. Cuando (¿rifan cousigue 
cogerlu y arrojarla a! rio, Orrilío, que esesceleute 
nadador , se sepultuba en las nguus con la agilidad de 
un pez y volvía á salir sano y completo. Dos damas, 
vestidas con magnificencia , una de bluoco y de uegro 
la otra, se mantenían en la orilla y contemplaban 
aquel combate, que habían provocado ellas. Los hijos 
de Olivero han sido criados por aquellas hadas bené- 
ficas. Cuando ambos eran todavía niños de pecbo 
fueron arrebatados de las crueles garras «le dos aves 
monstruosas, que los habían robado ¡1 su tierna ma- 
dre Gismunda , para trasportarlos á lejanos climas. 
Pero nadie ignora ya esta historia : ¿para que os U 
he de coutar ? Es verdad que el autor, equivocado 
sobre el nombre de su padre , le confundió con otros; 

Í mas qué importa? Decíamos, pues , que los dos en- 
altaros habían comenzado la pelea por obedecer á 
las hadas. La luz del día , que brillaba aun en las is- 
las Afortunadas, ha desaparecido de aquella comar- 
ca j y se aumentan las tinieblas y no se pueden distin- 
guir los objetos sino con la luz desigual y débil de la 
luna : Orrilío regresa á su torre. Las dos hadas han 
querido sin dudn suspender el combate hasta la vuel- 
ta del sol. Astolfo ha rouocido en seguida a Grifou y 
Aquilanle por sus nrmas y sus terribles mandobles , y 
se apresura ■> saludarlus. Los dos hermauos van al ca- 
ballero del Leopardo ( nombre que tiene el joven du- 
que en L córte de Inglaterra) y le reciben con rego- 
cijo. 

Las dos hadas conducen i su palacio á los intrépi- 
dos paladines; les salen A recibir hermosas doncellas 
y pajes con antorchas. Dejan sus armaduras, j con- 
fian sus corceles ú numerosos criados. Luego, á ori- 
llas de un claro manantiul , bajo frescas sombras , ha- 
llan preparado un banquete. No se olvida Astolfo de 
atar sólidamente á Caligoranle con una cadena enor- 
me al tronco de un árbol corpulento que no podrán 



F1KIOSO. til) 

auxilio. Varias veces han despedazado los caballeros 
el cuer|K>'de su adversario , sin conseguir quitarle la 
vida : sns brazos y piernas caen por el suelo, y los pe- 
ga otra vez en su sitio cual si fuerao de cera. Grifón 
y Aquilante le han hendido varias veces la cabeza 
hasta los dientes y hastu el pecho, úñense las dos par- 



romper ni los sacudimientos mas vigorosos. Para ma- 
yor seguridad y con el tin de que no pueda soltarse 
por la noche y atacar á los paladines cuando estén 
dormidos hay diez guardias encargados de vigilarle. 
Los esquisítos manjaresque sirven en el banquete son 
el menor alraclivo del festín; hablase largamente de 
Orrilío y de sus facultades increíbles. ¿Cómo imagi- 
nar que pueda hallar y unir a su cuerpo sus brazos y 
cabeza separados por el acero, para volver en seguida 
á la lucha mas fuerte y terrible que antes? Astolfo ha 
leído en su libro que indica el medio do destruirlos 
encantos, que la vida de Orrilío depende de uocabello 
colocado en la parle superior de la cubeza ; una vez 
cortado aquel cabello , el bandido recibirá la muerte; 
mas no euseña el libro el modo de distinguir aquel 
cabello entre la espesa melena da Orrilío. El caballero 
ingles se propone conseguir la victoria si le permiten 
pelear los dos hermanos ; Aquilante y Grifón , le ce- 
den el puesto , intimamente convenc.dos de que so 
cansará en hucer esfuerzos inúliles. 

Al despuntar la aurora, el gigante armado con una 
maza , baja á la llanura; sírvese Astolfo de su espada, 
y comieoza en seguidn una lucha terrible. Solo uuo de 
los golps de Astolfo ha de ser mortal. La mano y la 
muza del mónstruo, su brazo derecho y el izquierdo 
caen alternativamente ú tierra; tan pronto le atravie- 
sa el ingles de parte á parte; como le tira tajos es- 
pantosos. Sin embarco, un nuevo mandoble hace vo- 
lar lu cabeza lejos de los hombros del mónstruo : el 
paladín, mas rigil que él, so tira del caballo , coge con 
una mano la ensangrentada cabellera v vuelve á inou- 
lur en Rabicán untes de que Orrilío haya podido co- 
gerle la delantera. Este busca largo rato su cabeza por 
el suelo, pero conoce al lin que se la llevaual bosque, 
y apresurando el paso de su caballo, persigue uva- 
mente al raptor, ijuiero grilar : « ¡ Para ! ¡ para ! 
¡ vuelve ! » Pero es en vano , pues Astolfo le lia qui- 
tado la boca, puédanle, empero, sus talones, y se 
sirve de ellos para tratar de alcanzar ú llabicau ; fiero 
el rápido corcel atraviesa en un momeulo uu espacio 
inmenso, y el duque tiene el tiempo suficiente paru 
buscar entre los cabellos el quu encierra lu vida del 
gigante. ¿Cómo conocerle? todos son iguales, o Mas 
vale cortarlos todos á un tiempo 1 » esclamama el pa- 
ladín. En lujar de tijeras ó navaja de afeitar , de cu- 
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Jos objetos carece, coge su espada de buen (¡lo; 
espues , tomando la cabeza por la nariz , ta despoja 
en un momento de su cabellera, puédase al momento 
pálido y lívido el rostro , ciérranse los ojos , y el cner- 

Ccae al suelo y queda inmóvil. Astolfo , llevando en 
mano aquella cabera en que están impresas las se- 
ñales de la muerte, vuelve adonde están las damas 
y los caballeros y les muestra á Orrilio tendido en la 
areoa. No sé si Grifón y Aquilante están realmente sa- 
tisfechos de una victoria que producirá en ellos quizá 
secreta envidia ; pienso también que las dos liadas no 
puedeu regocijarse mucho , pues habiau puesto á los 
hijos de Olivero ea lucha con Orrilio para librarlos de 
la suerte que les amenaza en Francia, y esperaban 
sustraerlos de este modo á influencias funestas. 

En cuanto informan al gobernador de Damiata de 
la muerte del gigante, suelta una paloma que lleva 
un billete debajo de las alas. Lleaaesta ave al Cairo, 
y según la costumbre de los egipcios , sueltan otra 
dirigida á otra ciudad , de modo ñue todos los habi- 
tantes llegan á saber pronto lan feliz nueva. Astolfo 
escita á los paladines ¿ que salgan del Oriente y mar- 
chen á defeuder la Santa Iglesia y el imperio romano. 
Aquilante y su hermano no necesitan que los apre- 
mien para veriGcarlo , pues arden en deseos de con- 

3uistar la gloria en el seno de su patria. Despidense 
e las hadas benéficas, que no pueden conttner su 
llanto ni disimular su aflicción. 

Astolfo y los hijos de Olivero , antes de regresar á 
Frajcia, desean visitar los santos lugares en que se 
verificó el sublime sacrificio de un Dios hecho hom- 
A la izquierda hubieran podido tomar un camino 
is agradable, meuosdificultoso, y que no se aparta 
i punto de la orilla del mar, peroescogen otro cami- 
no escabroso y horrible, por el cual emplearán dos 
i menos en llegar á la santa capital de la Palesliua. 
k> no han de encontrar ni yerba ni agua , se pro- 
i de todo lo que puede serles necesario , y cargan 
su equipaje en los hombros de Caligorante , que siu 
gran trabajo hubiera podido llevar eu ellos una torre. 
Después de haber sufrido mil penalidades por un pais 
montañoso y salvaje, descubren desde la cumbre de 
una montaña la Tierra Santa y sagrada en que el amor 
supremo quiso lavar y borrar con su propia sangre 
toaos los crímenes del género humano. 

A las puertas de la ciudad hallarou á un caballero 
jóven á quien conocian : llamábase Sansonet de la 
Meca. Famoso por su equidad , su bondad y su valor, 
unía á las gracias de la juventud la prudencia de los 
ancianos ; Orlando le había convertido , y baulizádole 
después por su propia mano. Ocupábase á la sazón 
Sansonet en construir una fortaleza para contener las 
incursiones del soldán de Egipto; intentaba rodear el 
monte del Calvario con una muralla de dos millas de 
esteusion. Los tres paladines recibieron de él una 
acogida amistosa ; los condujo al interier de la ciudad 
y quiso recibirlos en su mismo palacio. Carlomagno 
le había confiado el- gobierno y defensa de la Tierra 
Santa. Regalóle Astolfo cu gigante, que , capaz de 
levantar por sí solo los fardos mas pesados, era mas 
útil que diez bestias de carga ; le dió también sus 
magníficas redes de acero. Sansonet le ofreció á su 
vez un rico tahalí y unas espuelas de oro que según 
opinión general habían pertenecido al santo liberta- 
dor de la" jó ven virgen amenazada por un dragón. El 
paladín había hallado aquellas ospuelas de oro en los 
muros de Jaita, de cuva ciudad se había apoderado. 
Después de haber recibido la absolución de todos sus 
pecados en un monasterio, retiro santo en que todo 
respiraba piedud y evangélica paz, visitaron los via- 

1'eros los lugares en que se verificaron los misterios de 
n Pasión; en el dia, para vergüenza y baldón de los 
cristianos , están profanados aquellos mismos luga- 
res por los infieles. La Europa entera está sobre las 
armas; ¿por qué, pues sus hijos que están anhelan- 
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do combatir , no van á hacer la guerra á sus verdade- 
ros enemigos? 

Mientras que el aspecto de los santos lugares llena- 
ba su alma de sentimientos piadosos, un peregrino 
griego dió á Grifón noticias tristes y funestas , que 
derramaron en su alma la turbación y el pesar ; aban- 
donáronse las oraciones y penitencias. Por desgracia 
hacia tiempo ya que amaba Grifón á una mujer lla- 
mada Origilia , que entre otras mil hubiera arrebata- 
do el premio de la gracia y la hermosura. Pero era de 
un carácter tan perverso y desleal , que ninguna isla 
ni continente le produgera nunca tan detestable. Gri- 
fen á su salida de Constantinopla , había dejado á 
aquella hermosa jóven con una calentura violenta, y 
en el momento ea que esperaba volver á verla, supo 
que habia marchado para Antioquia con un nuevo 
amante. «La fuerza de su juventud, decía ella misma, 
ñola permitía ya dormir mas tiempo sola.» Desespe- 
rado Grifón , suspiraba noche y dia; todo lo que 
solia agradarle y complacerle se le hacia insoportable. 
Vos, señor, en quien el amor empleó su crueldad, 
bien sabéis si sus dardos son de fino temple ; pero lo 

Jue mas aumentaba aun su suplicio , es que el mal 
e que padecía , le daba vergüenza hablar de él. Aqui- 
lante le había reconvenido mil veces por su debilidad 
con el objeto de emanciparle de lan vergonzoso yugo. 
Pero siempre disculpaba Grifón á su amada, ¡tal es 
nuestra ceguedad por el objeto de nuestro amor! El 
desdichado adoptó, pues, el partido de alejarse siu 
avisará su hermano, y penetraren Antioquia para 
robar á la soberaua de su corazón. Esperaba al mismo 
tiempo obtener una venganza ruidosa del raptor. En 
el cunto siguiente veremos cómo llevó á cabo su in- 
tento , y referiré las aventuras de su viaje. 

CANTO XVI. 

Anct.itr.NTO. Origilla apacigua a Grifón y le liara i Damasco.-- 
■ nlinuacion del «lllO de Ptrit. — Crueldad T pronos inaudi- 
ta» de Rodomonlo. — Llega He y na Id o con el ejército de I* 
Gruí Bretaña. — AUca ¡t lo» «arrae-no». Arlodanie y Lur- 
cano proiejen A ¿rrbim. que ee halla en peligro.— (.lesea j 
tiempo Reinaldo para »el»»r i Zerbioo, . ano y Anortan- 
te. — Derribe a Agramante. — Hodomooto '.ootimu destru- 
yendo la ciudad d« Paris.— Adelántate f.¿rlo» con tue caba- 
llera maa «aliente» hacia la plata grande en que estaba Ro- 
donionto. 

i Cuan numerosas y cruelesson las penas de amor! 
¡Ah! las couozco cuasi todas, y puedo hablar á 
ciencia cierta. Si he dicho ó escritoen otra parte que 
ta) pena es lijera , ó que tal otra es atroz , creed a la 
espérieucia mia. Lo Le dicho, y no cesaré de repe- 
tirlo mientras me quede un leve soplo de vida, el que 
urna á una mujer hermosa y digna de que la tributen 
homenajes , aunque esta sea rebelde á sus deseos ó 
insensible á su coustancia y trasportes , no debe que- 
jarse el amante de los tormentos que sufre ! ¡Ah ! es 
mil veces mas digno de lástima el míe se ha rendido 
á seductoras miradas , á uua cabellera hermosa y á 
la engañadora esterioridad de uu coruzotl falaz y vil. 
Cuando quiere romper su cadena , lleva , cual el cier- 
vo herido , el dardo clavado en su corazón. El infor- 
tunado, á pesar de su vergüenza, procura inútil- 
mente romper sus cadenas. 

El jóven Grifón sufria tan triste suerte ; conocía su 
error, y no podía domiuar su pasión : tenia la con- 
ciencia de su envilecimiento, pero le subyugaba una 
incJioacion irresistible; por culpable y pérfida que 
fuera Origilia, arrastrábale hácia ella un poder se- 
creto é invisible. Continuaré pues esta historia cu- 
riosa. Va sabéis que Grifón salió de la ciudad Saula 
sin que tuviera conocimiento de ello su hermano, 
que le echaba en cara su debilidad; tomóá la izquier- 
da un camino bastante hermoso y poco frecuentado, 
que conducía á Roma. 

Después de seis días de marcha , llegó á Damasco 
de Siria, de donde salió para Antioquia. Cerca de Da- 
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masco, encuentra a! caballero que ha seducido á 
Origilia. Aquellos dos corazones corrompidos son 
mas adecuados el uno al otro que la flor á su tallo, 
ambos son igualmente inconstantes , pérfidos y trai- 
dores , y ainhos también poseen el arte infernal de 
ocultar sus vicios bajo un esterior Hgradable. Aquel 
caballero , montado en un hermoso corcel ricutnenle 
enjaezado , camina al lado de Origilia , cuyo traje es 
azul y oro. Cubierto de brillante armadura , desea 
presentarse con magnificencia en las justas de Da- 
masco. Detras de él van dos escuderos que llevan su 
escudo. El soldán de Damasco ha hecho anuociar ua 
torneo, y varios caballeros magníficamente equipados 
se dirijen á él. Al ver la infamo Origilia á Grifou , w 
sobrecojo de terror; sabe muy bien que su nuevo 
amante no tendrá fuerza ni valer sulicientes para pro- 
tejerla, y teme la venganza del príncipe. Sin em- 
bargo, domino su espanto de tal suerte , que no se 
observa en su rostro la mas leve turbación. Después, 
ejecutando un proyecto concertado de antemano con 
su cómplice, linge la alegría mas vehemeote.se aproxi- 
ma á Grifón , le enlaza con sus brazos y le estrecha 
contra sn corozoo. Acompaña estas caricias con pa- 
labras tiernas : «¿Es esa la acogida , le dice llorosa, 
que reservabas á la que te adora ? ¡ Me has nbandona- 
donado durante un año entero sin ninguu cuidado! 
Esperaba que volvieras de Nicosio al ludo de la que 
se hallaba consumida por una liebre violenta que la 
puso al borde del sepulcro. ¡Cuán profundo fue mi 
dolor cuando llegué a saber tu escursion a Sirial Cre- 
yendo no volver á verte, estuve varias veces á punto 
de quitarme la vidn, pero menos cruel la fortuna que 
tú, me ha enviado un hermano para prolejer mi 
honor mientras te buscara. Ella misma permite aho- 
ra nuestro encuentro , que es para mí el mayor be- 
neficio que pudiera dispensarme. ¡Una espera harto 
larga , sin iluda alguna me hubiera hecho perecer!» 

Mas astuta que la zorra, la sagaz Origilia conti- 
núa espresando sus reconvenciones con tal destreza, 
que consigue hacer recaer toda la culpu á (iriron ; le 

Iiersuade que se halla unida al que la acompaña por 
azos de parentesco y que un mismo padre los engen- 
dró. Km lin, datan buen colorido ásus embustes, que 
al oirlos tomárasetes por las evangélicas palabras de 
San Juan y San Lucas. Grifón no se atreve á acusar 
ya de perfidia á aquella mujer mus malvada aun que 
hermosa; olvida su venganza , y considerándose har- 
to feliz con poder disculparse, prodiga mil atencio- 
nes al villano caballero que imagina ser hermano do 
su amada. Llegau de esta suerte á las puertas de Da- 
masco. Grifón participa á su rival que el monarca va 
á tener una córte espléndida , y que todos los paladi- 
nes sin distinción de países ni religiones , estarán en 
la ciudad libres y completamente seguros mientras 
duren las justas. Pero señor, no me inspira el sufi- 
ciente interés una mujer artera y villuna que ha he- 
cho traición á mil y mil amantes, paruque deje de 
suspender su historia. Volveré mas gustoso á aque- 
llos dos mil combatientes y á aquellas llamas inmen- 
sas que llenan de horror y espanto á los habitantes 
de Paris. En el momento en que los dejé , acabuba 
Agramante de atacarla puerta que creía encontrar 
menos defendida. Sin embargo, es la mas custodiada 
porque Carlomagno eu persona se halla en ella mu 
sus capitaues mas valientes : bis dos Guy, ambos An- 
adinos, Avolio, Otón, Angeliero, Avian y Bereoger. 
Entrambos ejércitos, anhelando singularizare en 
valor á la vista de sus respectivos caudillos y merecer 
recompensas, se atacan con igual furia. Pierde Agra- 
mante una multitud de guerreros; el número do 
muertos manifiesta á los que quedan vivos toda la 
audacia de su empresa. Cae sobre ellos una graniza- 
da de flechas como una lluvia de tempestad, los gri- 
tos que lanzan ambos ejércitos hacen retumbar las 
celestes bóvedas. Mas poderoso Carlomagno, ó gren- 



nmioso. 67 
de Agramante , os dejo para hallar el Marte africano» 
del espantoso y temible Hodomonto, que ha penetra- 
do ya en el recinto de los muros. 

Ño sé, señor, si recordáis que este sarraceno fe- 
roz , viendo á sus soldados en medio de un bra- 
sero ardiente , entre la primera y segunda muralla, 
¡ espectáculo horroroso! salló al lado opuesto del fo- 
so , es decir , á la ciudad misma. Al ver h aquel guer- 
rero terrible cubierto con armas estrañus y con la 
piel escamosa de una serpiente, los ancianos y el 

' pueblo lanzan un grito terrible y lamentos atroces 
acompañan al convulsivo temblor de sus manos. Loa 
que pueden huir á tiempo buscan un asilo en sus ca- 
sas y en los templos; pero el cruel Hodomonto ha- 
ciendo girar su espada con violencia , solo permite 
hacerlo á un número reducido de ellos; corla á los 
quo alcanza, un brazo, una pierna ó lu cabezo. Abre 
a uno por medio , parte al otro por mitad del cuer- 
po , y de todos los que muta , hiere ó amenaza , nin- 
guno se atreve á sostener su mirado terrible. Asi de- 
güella el tigre monstruoso á los tímidos rebaños de 
las llanuras de la Tirsicasia y de las orillea del Gan- 
ges; asi también destroza el lobo lus cabras y los tí- 
midos corderinos en la pradera que hacen temblar 
con frecuencia los sacudí mientes del monte sostenido 
por Tifea. Desplega el sarraceuo toda su ferocidad, 
no contra soldados y caballeros, sino contra un popu- 
lacho cobarde que mereciera haber muerto al mar. 
No puede matar frente á freute á uno solo siquiera 
de los que degüella, ilecorre rápidamente la callo 
larga y poblada que sale al puente de San Miguel* su 
espada ensangrentada, puesta en coutinuo movimien- 
to, mala lo mismo al amo que al criado, al justo y al 
pecador. La religión no proteje al sacerdote, ni lu 
inocencia propia de su edud,«alva tampoco ul niño. 
Los ojos iiias dulces , los colores mas hermoso» no 
detienen su brazo. Persigue y hiere al anciano y se 
sacia con la sangre de todas las edades , no considera 
sexo ni condición eu sus victimas. Pronto no le basta 
la matanza al mas frroz y cruel de ¡os morlules; irrí- 
tase al ver los ediíicios, y quema los palacios y las 
casas profanadas. Lo mayor parte de las casas eran 
entonces de madera , y esto se creerá fácilmente 
puesto que aun en el día, de cada diez rasas hay seis 
edificadas con la misma materia. Las llamas no son 
bastaute rápidas para aquel bárbaro, y arranca por 
si mismo las columnas y techos de las rasas. ¡ Ah! 
señor , la mayor bombarda que pudiérais ver en Pa- 
dua produce menos estragos que el rey de Argel con 
el solo auxilio de sus monos. Si Tos sitiadores hubieran 
atacado por fuera con el mismo vigor que Rodomon- 
to paseaba por dentro de la ciudad llevando todo á 
fuego y sangre, Puris so hubiera peroido sin reme- 
dio, pero Agramante había sido atacado á su vez 
norias tropas que llevaba el principe de Inglaterra, 
bajo la protección del arcángel Miguel y del Silencio. 
En el momento mismo en que Rodomonto sallaba el 
foso, permitió Dios que ReyDuldo, flor y nata de la 
casa ditClermont , llegara coa los ingleses y escoce- 
ses. Por medio de barcas y pontones, habían atrave- 
sado el rio tres l<>gup<- mas abajo de paris. Después 
hizo el caudillo que tomara á la izquierda un camino 
estraviado , una columna de seis mil arqueros reuni- 
dos bajo la bandera de Odotrdo, y dos mil ginetes 
insumidos por el valiente Aritoan. Penetró esta tropa 
de ¡improviso en la capital por el camino que desde 
las costas de lu Picardía conduce directamente á las 
puertas de San Dionisio y Son Martin. Los carros y 
bajeles siguen el mismo camino, mieutras que Rey- 
.noldo, cou el resto de su ejército, hace rodeo más 
largo; los ingleses y escoceses están provistos de 
barcas y pontones para atravesar el rio , vencido este 
obstáculo córtanse los puentes y forma Reynaldosus 
tropas eu batalla. 
Después de haber elegido un sitio elevado desde el 
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i sor visto y oído de todos , reúne el héroe 
suyo á los barones y capitanes, y les dirije 
la siguiente arenga : «Señores , debéis dar gracias al 
cielo por haberos traido á estos lugares, en los que, 
por premio de algunas fatigas, vais á conquistar una 
gloria eterna , superior ¿ la da las nacioo.es mas céle- 
bres del universo. Vuestro brazo salvará á dos mo- 
narcas poderosos : primero á nuestro rey , cuya vida 
y libertad jurasteis defender ; después al emperador 
mas grande que ha visto el mundo. Salvareis á una 
multitud de principes, duques, marqueses, señores 
y caballeros de diferentes paises. Los parisienses no 
os deberán tan solo la conservación de su capital, sino 
la salvación de seres queridos por los cuales temen 
mas que por sí mismos: sus mujeres, sus hijos, vías 
piadosas vírgenes á quienes el sagrado de sus celdas 
no podría sustraer de la profanación. La salvación de 
París loes también de los paises inmediatos; y como 
todas las naciones de la cnstiaudad tienen ahora en el 
recinto de esa ciudad 4 algunos de sus guerreros, 
todas ellas os tributarán igual gratitud que las demás 
ciudadesde la Francia. Si los antiguos concedían una 
corona al que salvaba la vida de una ciuJad.jcuál no 
será la recompensa de los libertadores de uu pueblo 
inmenso ! Si la fortuna envidiosa ó celosa de vuestra 
gloria, si la debilidad de nuestro valor hace que se 
frustre tan generoso intento, estad seguros de que 
la caida deesas murallas será la señal infalible de la 
pérdida de la Italia, la alemania y todas las demus 
naciones que adoran al hombre Dios que murió en la 
croe por redimirnos. Vuestro país que se halla pro- 
tejido por los mares y por su lejanía de las costas de 
Africa , no estará tampoco al abrigo del furor de esos 
bárbaros. ¿No se les vió acaso en otro tiempo atrave- 
sar el estrecho de Gibraltar , pasar mas allá de las co- 
lumnas de Hércules , y saquear vuestra isla ? ¿Qué no 
se atreverán á emprender si se hacen dueños del rei- 
no de Francia? Aun cuando el honor y el común in- 
terés no animaran vuestro favor, el deber y la reli- 
gión os ordena que socorráis á vuestros hermanos. 
¡ Muy pronto cejarán esos enemigos sin armas, sin 
disciplina y sin esperiencia do la guerra 
héroes reputados como invencibles ! • 



GASPAR YR0IC. # 

Esta arenga, palabras aun mas enérgicas pronun- 
ciadas con rigorosa entonación de voz, «citan el 
belicoso ardor de barones y soldados. Era , hincar 
el acicate al fogoso corcel en medio de su carrera 
impetuosa. Reynaldo ha concluido de hablar ; divi- 
de sus tropas en tres cuerpos, y los hace nvanzar sin 
que produzcan el mas leve ruido ni rumor. A Zerbi- 
no le toca el honor del primer ataque y se dirije Ikí- 
cia las orillas del Sena ; los irlandeses se desplegan 
en la llanura y forman la retaguardia, en el centro, 
mandados por el duque de Lancasler. Adoptadas to- 
das estas disposiciones , corre Reynaldo por la orilla 
del rio á reunirse con Zerbino. Pronto ve al rey de 
Oran, al rey Sobrino y diferentes cuerpos de ejér- 
cito enemigos que, situados á un tercio de milla á 
vauguardia de los moros de España , custodian el 
campo por aquel lado. Al verlos, el ejército cristia- 
no, guiado hasta entonces por el ángel y Silencio, 
no puede contener sus gritos. El sonido de las trom- 
petas , el ruido de las armas , y los clamores de los 
guerreros, suben hasta el cielo y llenan de espanto 
el corazón de los infieles. El impaciente Reynaldo 
enristra su lanza , y cual un torbellino precursor de 
horrible tormenta , cae con Oayardo en medio de los 
sarracenos. Todos le conoceu al momento, y ya sus 
manos no sostienen las armas, vacilan sus pies en 
los estribos, y tiemblan sus cuerpos eu el arzón. El 
rey Puliauo no ha visto nunca á Reynaldo, y no par- 
ticipa del terror general ; se alirma en los estribos, 
reúne sus fuerzas , pone su lanza en ristre y vuela 
al cucuentro del paladiu francés. El hijo de Aimon 
por su parlo , ó mas bien el hijo de Marte , muestra 
esa destreza , esa serenidad , y ese valor que le han 
granjeado tan ilustre fama. Las lanzas, dirigidas 
con igual habilidad, tropiezan en las dos viseras, 
pero el resultado es muy distinto : Reynaldo sin con- 
moverse siquiera, sigue su carrera, y Puliano cae 
muerto en el suelo. Siempre se puede manejar una 
lanza con destreza y dar pruebas de valor , pero no 
basta este sin la fortuna. Reynaldo se dirije al rey 
de Oran , de gigantesca estatura y cobarde corazón. 
Prepárase á darle uno de esos golpes que piden ser 
contados en el número de los memorables, pero el 
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hierro de su lanza solo Mega á la parte inferior del 
broquel; la inmensa estatura del gigante no ha per- 
mitido al hijo de Aimon que le alcance mas arriba. 
Las chapas de acero que cubren ol escudo no libran 
el olma vil del pagano que se escapa por una ancha 



herida. El corcel, agobiado por su pesada carga, 
parece dar las gracias á Reynaldo por haberle ahor- 
rado mayores fatigas. El paladín ve su lanza rota, y 
saca á luz á Flamberga. Rayardo vuelve con rapidez 
cual si tuviera alas, y se precipita impetuosamente 
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en medio de los enemigos. Sus armas son hechas pe- 
dazos por Flarabcrga como si fueran de fnigil vidrio. 
El acero mejor templado cede á los golpes de esta 
espada formidable . que destroza las armaduras, y 
desbarra la carne. Los delgados broqueles de cuero 
de los sarracenos , sus chaquetas y turbantes no opo- 
nen mas que una resistencia muy débil : heudidos ó 
traspásalos, aruedan prouto por el polvo apenas los 
toca. No podrían defenderse mejor cíe Rejualdo, que 
la yerba de la Ruad i ña de los segadores, ó la flor de 
los árboles del huracán. Ya está desordenada aquel 1 » 
primera tropa cuando llega Zerbino con la vanguar- 
dia ; los soldados que marchan bajo su bandera no 
muestran menos audacia : hubióraseles tomado por 
leones ó lobos prontos ¡i devorar rebaños de cabras 
ó carneros. Pronto escilon todos á la vez a sus corce- 
les y atraviesan rápidanieul : la curia dístaucia que 
los separa del enemigo. Eu aquel combate eslrano, 
hieren los escoceses y los sarracenos se dejan de«o 
llar con ana especie de resignación. Estos están fríos 
como el hielo, y aquellos fogosos y llenos de ardor: 
los infieles ven por todas parles el brazo terrible de 
Reynaldo. Sin embargo , vuela Sobrino ú socorrer- 
los', sin esperar las órdenes del gefe del ejército ; sus 
guerreros son como él , mas valientes y mejor a. ma- 
dosque los del primer escuadrón. Sigúele Dardine- 
lo, cuyos soldados mal equipados son incapaces de 
batirse bien. Dardinelo, cubierto con una coraza y 
ana cota de mulla , lleva un casco brillante. La cuar- 
ta división , mandada por Isolier, creo que es la me- 
jor. El valiente Trason, duque de Mars, se llena de 
gozo al hallarse frente á frente con los navarros man- 
dados por Isolier: da la señal del combate á sus es- 
coceses después de haberlos exhortado á conquistar 
la gloria. Ariodante, duque de Albania, hace mar- 
char sus escuadrones. El sonido retumnaule de los 
clarines , tambores , timbales y otros mil instrumen- 
tos guerreros se une al ruido confuso de los arcos, 
hondas, ruedas y máquinas de guerra ; el tumulto, 
los gritos confusos de los combatientes, los gemidos 
y lamentos de los heridos v moribundos producen uu 
estrépito semejante al de las cataratas del Nilo cuan- 
do la caída de sus aguas atruena las vecinas comar- 
cas. Ya oscurecen la luz del sol las flechas; torbe- 
llinos de polvo se mezclan con el vapor espeso que 
forma el aliento de los hombres y caballos. Cúbrese 
el campo con una nube espesa y oscura. Un ejército 
avanza , retrocede el otro : unos huyen , otros per- 
siguen ; los que están rendidos de causando son 
reemplazados al momento. El vencedores muerto en- 
cima del cuerpo mismo del vencido : auinéutanse las 
filas por ambas partes; caballería, iufauteríu, lodo 
está confundí Jo. La s¿ ngre enrojece «I suelo , y liñe 
la yerba con un vivo encamado. Cadáveres de hom- 
bres y cabellos cubren el résped, matizado poco ha 
de flores blancas y amarillas. Zerbino se señala con 
hazañas superiores á su corla edad : mata, hiere ó 
pone en fuga á los infieles. Ariodante hace brillar su 

valor ante sus neevos subditos, y llena de terror y [ brazos, y hiere á unos eu las mejillas y á otros en 



admiración á los moros de Navarra y Castilla . Ciie- 
lindft y Bosco. bastardos ambos del último rey de 
Aragón, Calabruno y Cttlnmidor de Barcelona , ca- 
balleros célebres por su arrojo, te lanzan fuera de 
las lilas. Llenos de ardor y audacia , atacan á Zerbi- 
no y hieren á su caballo , que cae en tierra sin vida. 
Levántase el principe al momento y se precipita so- 
bre ellos para vengar la muerte de su caballo. El in- 
cauto Bosco se lisonjea con la creencia de hacer 

E ristolero á Zerbino , recibe de este un golpe terri- 
le, y cae pálido y helado por el frío de la muerte. 
Chelindo, al ver la muerte de su Itermano, se pre- 
cipita sobre el principo de Escocia con la esperanza 
de derribarle , -pero este coge la brida del caballo, le 
tira necia airas , y te poné en estado de no necesitar 
' 14 el mismo gol pe quita la vida 
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al caballo y al ginete. Asustado Cala reidor , quiere 

huir á todo escape, pero Zerbino leda un sablazo 
de costado gritándole : « ¡ Aguarda , traidor , aguar* 
da!» El acero atraviesa la grupa del cal alio, que 
cae en tierra. El infiel se arrastra por la arena , pero 
el duque Trason hace que le pisotee su caballo. Ario- 
dante , Lurcano y algunos otros caballeros vuelan al 
auxilio de Zerbino que está rodeado por una raulti- 
lud de enemigos. Ariodante esgrime *u espada: 
Margeno, Arlalico, Elearco y Casimiro, sienten Ja 
pujanza de su brazo; los dos primeros, heridos de 
gravedad, hu>eu con la posible mpidtz : los otros 
dos quedan muertos. Lu remo por su parte , hiere, 
aispersa y degüella á los ? arracenos. No creáis, se- 
ñor , que sea entonces meaos encarnizada la pelea 
en ia llanura que á orillas del rio ; Jas tropas del vale* 
roso duque de Lanca>ter han atacado á .os escuadro- 
nes españole-, i'or una y otra parte desplegan igual 
furor losgefes, infantes y guíeles. Oldrado, duque 
de Gloc-ster ; Fierumonte. duque de York ; Ricardo, 
conde de Warwick, y el audaz Enrique, duque de 
Clareuce, miden sus fuerzas cou Mu: alisto, duque 
de Almería, Folicon, principe de Granada, y Bari- 
condo, rey de M dlorca. Largo tiempo está indecisa 
la victoria. Cristianos y sarracenos se atacan y re- 
troceden , asemejándose á las mieses cuando obede- 
cen al soplo de vientos encoulrados, ó i las olas del 
mar agilado. Después de haberse gozado la fortuna 
eu aquellas luchas crueles, abandona á los sarrace- 
nos. Matalisto es derribado ñor el duque de Gloces- 
ter ; Folie on , herido eu el hombro derecho por 
Fierrumoule, rueda por el suelo, y los otros dos in- 
fieles son hechos prisioneros por los ingleses. En el 
mismo inslnute, la espada del duque de Garence 
arrauce la vida á Baricoudo. Los cristianos animados 

!or noble ardor : ios pápanos, helados de espanto, 
ejan de resistirse y vuelven la espalda. Los fieles 
se encarnizan en perseguirlos , y i no ser por la lle- 
gada de nuevos refuerzos, hubiera sido forzado el 
campo de los sarracenos. 

Ferragus, que hasta entonces ha permanecido al 
lado del rey Marsilio, ve la derrota de los moros. 
Lanza su corcel á lo mas fuerte de la pelea , y de 
pronto se presenta ante su vista uu espectáculo fu- 
nesto : es Olimpio de la Serré , que con la cabeza 
hendida por medio, rueda bajo los pies de sus caba- 
llos. Dotado Olimpo de una voz y un rostro encama* 
dores, sometía lodos los corazones cou e¡ poder de 
su lira. ¡Porqué no ha tenido horror á los arcos, car- 
caxes , rodelas , lanzas y cimitarras que le hacen pe- 
recer en Francia , á la flor de su edad I Ferragus le 
ama cou ternura, y no puede verle espirar siu espe- 
rimentar uu dolor tan profundo , que la muerte de 
otros mil guereros no le hubiera escitado igual en él. 
Corre á veugai le , y de un selo tajo hiende é su ase- 
sino desde Ja parte superior de la cabeza hasta la 
c¡mur.i. Después se lanza al medio del tumulto, rom- 
pe los cascos y las corazas , corta las cabezas y los 



la frente. Corre la sangre, y el suelo está cubierto 
de tautus cadáveres que se suspende la pelea en 
aquel sitio. Espantada la tropa se dispersa por todas 
partes. 

Ansioso Agramante de siuguJariear su valor, avan* 
za al mismo tiempo con su tropas; Baliverso, Bam- 
birago, Tarulante, Sorid»oo y l'rusiou le acorapa- 
iñau, y sigue á estos una multitud de guerreros 
menos afamados. Es su número tan inmenso que en 
aquella jomada terrible se hacá un lago de su san- 
gre , y que seria mas difícil contarlos que decir el 
uútuero de hojas de árbol que se lleva el viento en el 
otoño. Agramante hace que regresen del asalto al- 
gunos cuerpos de infantes y guíeles, y ordena al rey 
de Fez que vava con ellos á contener á los irlande- 
ses, que amenazan la retaguardia del campamento, 
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El rey de Fez obedece con celeridad , pues el menor 
retraso seria íunestu. Dirijese entonces el monarca 
liácia las orillas del rio donde es uecesaría su presen- 
cia, porque Sobrino pide retuerzo*. Asustados los 
escoceses al ver aquel ejército próximo á caer sobre 
ellos , pierden todo sentimiento de honor y empren- 
den la fuga. Ariodante, Lurcaoo y Zerbino hacen 
freute á los enemigos, y este último, que se halla 
desmontado, es el que mayor peligro corre; pero 
advierten á Reyaaldo que el priucipe de Escociu, 
abandonado por sus soldados , se halla en medio de 
los guerreros de Cireno. Dispersando al momento ú. 
los escuadrones que se oponeu a su paso, vuela hacia 
los escoceses que huyen : «¿Adónde corréis? les 
grita ; ¡ cómo ! ¡ cedéis á ese vil rebaño de sarrace- 
nos 1 ¿Qué se ha hecho vuestro valor ? ¿Dónde estío 
los estandartes con que queríais adoruar vuestros 
templos? ¿Pensáis adquirir la gloria abandonando 
asi al hijo de vuestro rey ? » 

Al decir estas palabras , empuñando la fuerte lan- 
za que le presenta uno de sus escuderos , corre al en- 
cuentro de Prusion , rey de Alfarache, y le arroja al 
suelo sin vida ; mata á Agricalte , derriba á Barabi- 
raeo , y hiere á Soridan que hubiera perecido ¿ no 
romperse la lama. Brilla entonces Flamberga con 
siniestro fulgor, y de pronto pierde los estribos Ser- 
pentino , guerrero revestido de una armadura encan- 
tada cuya coraza está sembrada de estrellas. Libre 
ya Zerbino, puede montar en un caballo abaudonado 
por su ginete. En el mismo momento llegan cou 
Agramante el rev Balastre, Dardinelo y Sobriuo. Lán- 
zase Zerbino sobre los sarracenos y euvía ó los mas 
temerarios al infierno, á referir las proezas de los 
mortales. Ardiendo Reynaldo en deseos de pelear 
cou los mas intrépidos , se adelanta hácia Agramante 
guerrero audaz y valiente, mas temible que mil de 
sus soldados ; le alcanza y de un mismo golpe derri- 
ba al monarca y su caballo. 

Mientras que fuera de la ciudad , el odio, el furor, 
la rabia de los combatientes sostienen tan cruel bata- 
lla , Rodomonto degüella dentro de París á los habi 
Untes , quema las casas, palacios y las iglesias. Car 
lomaguo, que está batiéndose en otra parle, no 
so«pecha siquiera las cruel lades que está cometien 
do el feroz rey de Argel. Recibe á Odoardo y An- 
rnm , á quienes siguen los guerreros bretones, cuan- 
do de improviso llega uu escudero cou el rostro 
pálido y descompuesto, a \ Ah 1 señor , esclama va- 
rias veces antes de poder continuar su relato , ha lle- 
gado el último dia del Santo Imperio si abandona Dios 
á su pueblo. Satanás , sí , Satanás en persona está 
destruyendo y cubriendo de ruinas á esta ciudad 
desgraciada. ¡Ved allí los torbellinos de humo que 
se elevan por todas partes, mirad aquellas llamas de- 
voradoras! ¿Escucháis esos lamentos desgarradores 
que utestiguan la veracidad de un servidor leal? Un 
solo sarraceno lleva á Paris entero á sangre y fuego: 
su solo aspecto basta para hacer huir á todos los ha- 
bitantes.» 

Al tener noticia de tales y tan cercanas calamida- 
des , quédase Carlomagno como el que oye el souido 
lúgubre y continuado del toque á rebato, y gue al 
despertar ve el incendio próximo á devorarle. Reúne 
entonces á sus guerreros mas valientes y marcha 

(iresuroso hácia el barrio de la ciudad en que se oyeu 
os gritos y gemidos. Sus paladines y lo mas escogí 
do de sus soldados llevan su bandera al sitio en que 
Rodomonto da libre curso á su furor. Los lamentos 
de los cristianos conmueven al emperador, quien al 
ver los miembros esparcidos por el suelo , puede juz- 
gar cuáu terribles son los golpes del bárbaro. Pero 
aguardareis un poco si queréis súber la continuación 
üe asta historia interesante. 
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Aicommto. — Cirio» auca a Rodomonto con otroi aeil Rüef' 

-Llega 

.< alia Grifan con Origilia y Martan — Historia del m flo- 



reros i la vet.— Descripción de la ciudad ríe Damasco ■ 



r«dino. — Descripción de la fiesta -» Huyo Mertau. — Grifón 
dernbn a to.lns loa caballeros. — Martan ae apodera de ta 
armadura oe Grifón, y vuelve a Damaaeo. — El rey lo colma 
da honor**. — Grifón coge la armadura da Martan y le per» 
aigue. — Le pasean por la plaia en medio de una graude 
rechifla.— Arrójese sobre la multitud con espada en mano. 

Cuando nuestros crímenes han traspasado los lími- 
tes del perdón , Dios , para probar que su justicia es 
iguala su misericordia, envía con frecuencia á los 
pueblos reyes que son monótonos, terribles y san- 
guinarios, y asimismo ingeniosos para abusar de su 
paciencia. Tales fueron Mario, Sila, los dos Nero- 
nes, el furioso Caliguia, Domiciano, y el último 
Antonino. Máximo , que saliera de una ciase inmun- 
da y vil , ciñó la corona imperial. Ya Tebas había 
visto nacer á Creon , y Mecencio había regado coa 
sangre hu nana los campos de la Eturia. Mas Urde 
fue entregada la Italia á los itunos, los lombardos y 
los godos. ¿Qué podré decir de Aula , del imperio 
Ezze-Cim , del romano , y de otros ciento á quienes 
Dios , cansado de vernos seguir sin cesar un mal 
sendero, confió la misiou de oprimirnos y castigar- 
nos? Pern, auu sin invocar los recuerdos de aquellos 
tiempos remotos, ¿no hemos sufrido acaso la ven- 
ganza del cielo , nosotros que , cual rebaños infesta- 
dos é inútiles , quedamos á merced de los lobos devo- 
radores? Después, como si su hambre se saciara 
con harta facilidad y su vientre no pudiera contener 
aquel alimento inmenso, llamaron de los bosques 
ultramontanos á otros lobos mas hambrientos para 
devorar sus restos. Los insepultos huecos de Trasi- 
mene , Canues y la Trebia , nada son al lado de los 
humeantes restos que cubren las orillas y los cam- 
pos del Adda , de la Mella , del Tar y de! Ronco. Para 
castigar nuestros vicios y nuestras iniquidades, Dios 
se sirve en el dia de otros pueblos mas culpables que 
nosotros. Si no-otros nos mejoramos, encargados 
algún dia do castigar sus crímenes, invadiremos sus 
fronteras. 

La celestial venganza hacia pesar sin duda su fér- 
rea mano sobre aquellas comarcas, á las que el moro 
y el turco habían llevado el insulto , la vergüenza y la 
morUndad; pero Rodomonto derramaba entóneos 
en ellas mayores calamidades. Ya he dicho que Cir- 
ios , avisado del peligro, se dirijió hácia el sitio en 
que los guerreros espirantes , los palacios destruidos 
y las iglesias incendiadas le anunciaban la presencia 
del rev de \rgel. Ve por do quiera fielmente repre- 
senUda la imágen déla desolación. «¿Adonde huís, 
esclama, espanUdos guerreros? ¿No os atrevéis á 
hacer frente á la desg-acia? ¿Qué asilo, que hoga- 
res tendréis si vuestra villana cobardía deja escalar 
nuestras murallas? (Cómo! ¿ese hombre solo, en- 
cerrado en nuestros muros, podré retirarse impune- 
mente después de haberos degollado á todos?» Ta- 
les son las palabras que arrancan á Cárlos la cólera y 
la indignación; no puede ver á su pueblo muerto sin 
defensa por el terrible pagano. Una multitud consi- 
derable se ha refugiado en el palacio imperial , cuyo 
recinto está protegido por fuertes murallas y en los 
ángulos hay torres elevadas ; hay dentro para defen- 
derle municiones abundantes. Rodomonto, ébrio de 
coraje , henchido de audacia y despreciando al uni- 
verso entero, aucó solo aquella forUleza. Con una 
mano esgrime su formidable espada, con la otra lan- 
za la llama; después golpea las puerUs con furor, y 
el ruido de sus golpes retumba á lo lejos. Los sitia- 
dos hacen llover sobre él , desde lo alto de (as mu- 
rallas, pedazos de pared y almenas enteras. (Pre- 
viendo una muerte próxima , ¡ qué les importa la 
destrucion de los edificios I ) La madera , las piedrat 
délas columnas y las vigas doradas caen sol 
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domonto, el cual , cubierto con un casco y una cora 
xa de acero , sitia el pórtico. Así la serpiente , despo 
jada de su antigua piel, sale de su madriguera 
envanecida por su nuevo brillo y su vigor, agita su 
triple dardo , lanzan rayos sus ojos, y los demos ani- 
males huyen temblando al verla. En vano caen sobre 
«I infiel las piedras, las almenas, las vigas y las He- 
chas : golpea y hace pedazos la puerta principal. El 
boquete que abre es bastante grande para que pueda 
Ter á un pueblo tímido reunido en el patio, y contem- 
plar sus semblantes eu que están ya impresos los colo- 
res de la muer*e. Oye resonar gritos lamentables bajo 
las bóvedas elevadas, las mujeres desconsoladas cor- 
ren de una parte á otra, golpeándose el pecho , abra- 
zando el lecho nupcial que creen ver ya maucillado por 
los bárbaros. En aquel momento supremo es cuando 
llega Carlos seguido de sus valientes caballeros, y 
considerando un momento sus manos que con lonu 
frecuencia alcanzan la victoria , esclomu : a ¿No sois 
ya lo que fuisteis en otro tiempo en Apremout contra 
el feroz Agolante? ¿No fuisteis vosotras lusque ar- 
rancásteis la vida á Almonle, Trajano y otros mil 
sarracenos? ¡No temeréis á un solo hombre, á un sar- 
raceno I ¡ Vuestro vigor no se ha debilitado ! ¡ Mos- 
traos á ese bárbaro que está degollando á mis vasa- 
llos; un corazón generoso no teme una muerte pronta 
ó tardía . con tal que seo gloriosa! ¡ Ah ! ¡ no dudo de 
vuestra tuerza que me valió siempre la victoria !» Me- 
tiendo espuela entonces á su corcel , se precipita con 
la lauza eu ristre sobre Rodomonto. Olivero , Ogier, 
Na; mes, Oton.Arim, Arolio vBereuger, guerre- 
ros unidos por los dulces lazos de ¡a amistad , le ata- 
can y le cercan por todos lados. Mas por fuvor, señor, 
. suspendamos por un momento este relato de muerte 
y combate, volvamos á las puertas de Damasco, en 
donde dejamos á Grifón y I la pérlida Orígiüs; con el 
amante á quien apellida hermano suyo. 

Entre las ciududes magnificas do Oriente, es Da- 
masco una de las mas ricas y pobladas : situada á 
siete jornadas de Jerusalen , en una llaoura fértil que 
se halla á un tiempo al abrigo de los rigores del invier- 
no y los ardores del verano , se levanta al pie de una 
montaña que la oculta los fuegos de la naciente auro- 
ra; dos ríos cuyas aguas son ton piras como el cris* 
tal serpentean en medio de ana multitud de jardi- 
nes constantemente esmaltados de dures y cubiertos 
de verdor. El agua de Nata abunda en tales términos 
que se podría dar movimiento con ella á varios moli- 
nos, y al ptsear las calles de aquella ciudad se per- 
cibe su delicioso aroma que sale de todas las casas. 
La calle principal se halla adornada á la sazou con 
icrgaificos tapices de variados colores ; otros tapices 
no menos suntuosos, arbustos aromáticos y verdes 
ramos ocultan por entre el pavimento y las fachadas 
de las casas, dames adornadas con ricos trajes reca- 
mados de pedrería, ostentan su belleza en las puertas 
y ventanas. En las plazas públicas se entrega el pue- 
blo á los placeres del baile , y varios ginetes hacen 
caracolear sus caballos. Pero nada iguala al hijo de 
los principes y caballeros de la cór.e del rey de Da- 
masco. Sus trajes estáu adornados con el oro y las 
piedras preciosas y las jojas de mas valor que produ- 
cen la India y el mar de Eritrea. 

Grifón y sus pérfidos compañeros avanzan lenta- 
mente. Aproximase á ellos uu caballero y les ofrece 
hospitalidad en su palacio. Con aquella finura y corte- 
sania que tan en uso están en el Oriente', hace que 
les preparen un baño, y los convida á que participen 
de su mesa. Diceles queNoradino, re) de Damasco y 
de toda la Siria , llama á los caballeros de sus estados 
y de los paises estranjeros á un torneo que se prepara 
para el siguiente diaeuunade las plazasdela ciudad. 
«Si tenéis , les dice, tanto valor como indica vuestro 
porte noble y arrogunte, podréis dar pruebas de él 
sin ir mus lejos. » Grifón no busca solicito esta clase 



de luchas, mas tampoco desperdicia las ocasiones de 

mostrar su valentía : acepta pues la oferta del caballe- 
ro , y le pregunta el motivo de aquel torneo. ¿Es una 
fiesta solemne , ó es acaso que Noradino quiera ase- 
gurarse por este medio de lu fuerza y el valor de sus 
caballeros? «Esta es la vez primera, contesta su 
huésped, que celebramos esta tiesta, la que se repe- 
tirá cada cuatro meses. La instituye nuestro principe 
en conmemoración de su libramiento, que se verificó 
en igual día , después de cuatro meses de dolor y an- 
gustia. Par» daros á conocer todos los pormenores de 
esta historia , os diré que Noradino , prendado hacia 
algunos años de le hija del rey de Chipre , regresaba 
á Siria después de haber obtenido su mano. Acompa- 
ñábale numeroso séquito de damas y caballeros. Ape- 
ñas habíamos salido del puerto, y bogaba el bajel por 
el borrascoso mar Carputio , cuando se levantó una 
tormenta tan espantosa que el mismo piloto , ú pesar 
de ser un marino anciano y esperimentado , se aco- 
bardó. Tres di us con sus noches estuvimos luchaudo 
con la furia de las olas , y desembarcamos por liu es- 
tenuados de cansancio , á una playa abrigada por co- 
linas cubiertas de praderas esteusas y espe»os bos- 
ques. Al momento se levantaron tiendas de campaña 
eutre los árboles, se encendieron hogueras, se pre- 
paróla comida y se esleudieron los tapices. Noradíuo 
seguido de dos criados que llevaban su arco y sus He- 
chus, recorre el valle y los bosques iumedialos para 
cazar un ciervo , un gamo ó alguna corza. Gozosos 
por haber salido con bien de los peligros de la nave- 
gación , aguardábamos tranquilamente el regreso de 
nuestro rey , cuando un móuslruo hediondo se dirigió 
hácia nosotros. ¡ Dios os libre, señor , de ver eu vues- 
tra vida un ser tan espantoso ! Mas vale oír hablar de 
él que haberle contemplado. No podré deciros cuál 
era su tamaño ni estatura , su pecho estaba cubierto 
de espuma ; dos huesos ocupaban el sitio de los ojos; 
dos colmillos semejantes á los de un jabalí , se encor- 
vaban al lado de su nariz repugnante. Seguu he dicho, 
aquel móustruo se dirigiu a oosotros por la costa: 
traía la nariz levantada como un perro que olfatea la 
caza. Pálidos de terror, huimos todos precipitada- 
mente , pero para librarnos de ¿I , fueranos preciso 
tener alas. El ogro, aunque ciego, se guiaba por el 
olfato tan bien como pudiera haberlo hecho con la 
vista; corremos de una parte á otra, pero en vano, 
pues el móuslruo era harto iijero eu la carrera. Da 
cuarenta que éramos, upenas pudieron llegar unos 
diez á la embarcación. Puso á los prisioneros unos 
debajo de sus brazos y otros en una especie de morral 
sen>ejanle á los que llevan Jos pastores. Después nos 
encerró en su cueva , cuyas paredes son de un már- 
mol tan blanco como el papel mas puro. Hallamos en 
ella á uua mujer, cuyo rostro revelaba un dolor pro- 
fundo. Cerca de ella se hallaban varias matronas y 
jóvenes, unas bastante bonitas y otras feas , de tonos 
rangos y edades. Otra gruta , inmediata á la cueva y 
no menosestensa, servia de asiloi los rebaños inmen- 
sos que guardaba el mismo ogro, tanto en invierno 
como en verano. Competíase en llevarlos a) campo, 
y los tenía por distracción mas bien que por necesi- 
dad , pues la carne humana constituía su principal 
alimeuto. Harto cruelmente lo esperimentamos, pues 
al llegar á la cueva , devoró vivus á tres de nuestros 
compañeros. Después se dirijió hácia la otra gruta y 
nos encerró en ella después de haber salido los reba- 
ños , que condujo al campo tocando el caramillo. 

»AI volver Noradino de Ja caza, adivina nuestro 
peligro. Las tiendas y pabellones estaban destruidos, 
y remaba por todas purtes un silencio lúgubre. No 
pudiendo conocer la clase de desgracia qne habíamos 
sufrido , se dirije á la costa y ve á los marineros que 
se apresurau á levar auclas y desplegar velas. Al divi- 
sar á su príucipe , enviun una laucha para llevarle á 
bordo, pero instruido de las crueldades del ogro, y 
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desesperado por el rapto de su querida Lucina , jura « Poco me importa míe me vea ó no , replica nuestro 

Noradino morir ó salvarla. Lleno de tierno amor , si- principe , nada puede aumentar ya mi tormento. No 

gue rápidamente las huellas recientes impresas en la vengo aquí guiado por el acaso , sino por mi nmor; 

aren» , y llega á la cueva , donde temblando y deses- seré dichoso con poder espirar al lado de la esposa a 

perados aguardamos el regreso del monstruo. Nora- quien adoro. » Se informa ansioso de las víctimas que 

diño solo halla á la muger que le grita desde lejos: ha hecho el ogro , y manifiesta sobre todo su inquie- 

o Huye , ¡ desgraciado de ti si te ve aqui el ogro ! d tud por la suerte dé Lucina : ¿está muerta ó cautiva 





La ciudad de Damasco, 



d Compadecida la mujer del ogro, tranquiliza á 
Nora di no , que le asegura que Lucina está viva y que 
ningún peligro corre así como á las otras damas, por- 
que el ogro solo hombres devora, a Ya veis la prue- 
ba , añade, en mí y en todas las que están aqui ; no 
nos hace ningún daño sino tratamos de huir, pero 
toda tentativa de evasión seria castigada cruelmente. 
La culpable seria enterrada viva , ó se la espondria 
desnuda y cargada de cadenas á la orilla del mar. Aca- 
ba de encerrar á todos tus compañeros en lu caverna, 

][ pronto le hará su olfato distinguir á los hombres de 
as mujeres : conservará á estas, pero los hombres 
pueden estar seguros de ser devorados ; cinco ó seis 
cada dia saciarán su apetito. Ya que no pueda yo in- 
dicarte el medio de salvar á lu que amas, sabe al me- 
nos que no peligra su vida y que participado nuestra 
suerte. Te suplico que te alejes antes que te huela el 
ogro y conozca tu presencia. En cuanto llega, la 
finura de su olfato leadviertc la aproximación de uu 
estreno ; descubriría hasta ei ratón mas pequeño.» 

»Noradino no quiere marcharse sin vcá Lucina; 
prefiere morir ante su vista á suírir tan cruel separa- 
ción. La mujer del ogro no pudiendo disuadirle en 
manera alguna, procura ayudarle. Del techo de la 
cueva cuelgan las pieles de loscabritos, cabras y cor- 
deros que han servido de alimento á las cautivas; 
aconseja á Noradino que se unte el cuerpo con la gra- 
sa de un macho cabrío para que aquel olor haga des- 
aparecer el olor del cuerpo humano , y cuando está 
bien impregnado de tan fétido perfume, le cubre con 
Ja piel ¡anuda del mismo auimul. A favor de aquel 
diílruz puede irá lu cueva , en donde la piedra enor- 
me que cierra la entrada le separa todavía de su es- 
posa adorada. Colócase cerca de la abertura , con la 
esperanza de poderse mezclar entre el rebaño, y 
aguarda con impaciencia á que llegue la noche. Pron- 
to le advierte el sonido penetrante del caramillo que 
el ogro reúne sus rebaños para llevarlos á la cueva, 



ve nuestro príncipe al monstruo ¡ ¡ ya podréis juz- 
gar cuál seria su espanto 1 Pero el amor puede mas 

!|ue el miedo , y vais á ver si el afecto de Noradino era 
ingido ó sincero. Levanta el ogro la piedra y el prín- 
cipe se atreve á penetrar en la cueva con el resto del 
rebaño. En cuanto se cierra la entrada, se aproxima 
el ogro á mis compañeros y elije dos para su cena. 
El solo recuerdo de sus espantosas quijadas me hiela 
la sangre. Por fin se marchó ; Noradino arroja su he- 
diondo vestido y vuela á los brazos de su querida 
Lucina, pero esta, en lugar de entregarse á la alegría 
se dese c pera al ver á su esposo espuesto á una muer- 
te cierta, t J Aj I esclama , en mi malhadada suerte 
conservaba al menos la dulce ilusión de que por vues- 
tra ausencia os habíais librado del poder de un mons- 
truo carnívoro y cruel. Hubiera dejado la vida con 
sentimiento, pero con el dulce consuelo de saber que 
os salvábais. Vuestra presencia aquí duplica mi an- 
gustia, porque la sola idea de vuestra muerte renueva 
mi dolor.» «Querida esposa, contesta Noradino , la 
esperaoza de librarte, así como á mis compañeros, 
me ha traído aqui. ¿Piensas acaso, sol de mi vida, 
que pueda yo vivir sin tí? Saldremos de esta cueva 
conforme he entrado yo en ella : seguidme pues , si 
sibeis resistir este olor. » Nos esplica entonces el ar- 
did que le ha indicado la mujer del ogro, para enga- 
ñar el Uno olfato del monstruo. Persuadidos de la es- 
celeucia de semejante estratagema, inmolamos al 
instante los machos cabríos de mas edad y mas félidos 
de) rebaño , y untamos con su grasa nuestros cuer- 
pos, cubriéndonos con sus pieles. 

» En el momentoen que el sol , precedido de la au- 
rora , sale de su magnifico palacio , oyóse el carami- 
I lo del ogro que llamaba sus rebaños á la pradera. 
Sujetaba con ta mano la piedra y cerraba la cueva , y 
con la otra nos palpaba al pasar para asegurarse de si 
lo que salia era piel velluda. Hombres y mujeres, se- 
guimos todos aquel camino peligroso ; pero el ogro 
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detiene á Lucina llenándote de terror. Ya sea míe 
esta no quisiera untar su cuerpo con el detestable 
perfume, ó que su andar fuera mas lento é inseguro 
que el de un animal , que dejara escapar un grito de 
espanto, ó que sus largos cabellos flotaran sueltos, 
ya sea en fio por cualquiera otra causa, el ogro la co- 
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noce. Preocupados por nuestro propio peligro, Lui- 
mos todos , cuando un grito de Luana me hace vol • 
ver la cabeza y veo al ogro que la rechaza con rudeza 
bácia la cueva. No obstante seguimos caminando to- 
dos en medio de los rebaños que conducía el ogro. 
Al llegar al medio de una pradera esperamos á que 




El Ogro. 



se durmiera el ogro bajo una enramada , y corrimos 
unos hácia el mar y otros por la parte de las monta- 
ñas. El fiel Noradino no quiso seguirnos, y volvió á 
la cueva resuelto á morir ó á salvar á su dulce com- 
pañera. Ai ver á su dulce esposa cautiva, el desdicha- 
do , entregado á la desesperación mas violenta , 'in- 
tenta arrojarse á la boca del monstruo y le falta poco 
para sentirse molidos los huesos por sus terribles dien- 
tes; mas un resto de esperanza le detiene entre los 
carneros y las ovejas. Cuando el ogro se halló dentro 
de la cueva, su olfato le dió bien pronto ¿conocer nues- 
tra fuga y la pérdida desu cena. Lucina, ¿quien acusa 
de ser nuestra cómplice, será espuesta sobre una roca 
desierta. Noradino ve á su esposa sufrir por su amor, 
y llama en vano á la muerte. Todos los dios , mez- 
clándose con el rebaño , sale de la gruta y vuelve á 
ella , y todos los días también contempla los facciones 
de la desconsolada Lucina. Suplícale esta que aban- 
done aquellos sitios, donde tanto peligro corro sin 
poderla salvar. La mujer del ogro aconseja también 
al principe que se escape, pero nada puede reducirle 
ó abandonar á Lucina , y su constancia crece mas y 
mas. El amor y la compasión le dieron la fuerza sufi- 
ciente para sufrir tan triste esclavitud hasta el mo- 
mento en que el rey Gradasse y el hijo de Agrican 
llegaron á aquella roca. Tanto hicieron con su audá- 
cia , que pusieron en libertad á la hermosa Lucina. 
Verificáronlo sin embargo con mas fortuna que pru- 

TOMO II. 



delicia , pues se la llevaron corriendo hácia el mar. y 
la entregaron á su padre que había llegado con ellos 
á aquella costa. Hitóse esto en las primeras horas de 
la mañana , mientras el rey de Siria estaba encerrado 
todavía en la cueva con el ganado. Al ir Noradino al 
campo , uo vió á Lucina , pero la mujer del ogro le 
participó su libramiento; dió gracias al cielo y con» 
cibió la esperanza de volverla á encontrar con la ayu- 
da de su espada . de sus ruegos y sus tesoros. Lleno 
de alegría siguió con el rebano hasta la pradera y es* 
peró á que el ogro se durmiera tendido en la yerbt; 
después huyó caminando día y noche, y pronto se 
halló fuera del alcance del monstruo. Se embarcó en 
Satalia ; y hará unos tres meses próximamente que 
está de regreso en esta capital. Después de numero- 
sas indagaciones en Chipre, en Rodas , en las prin- 
cipales ciudades y castillos de Turquía , Egipto y 
Africa , antes de ayer recibió noticias de Lucioa por 
primera vez. El rey de Chipre le participa que ha lle- 
gado sana y salva 6 Nicosia, después de haber sufrido 
una tormenta horrorosa. Noradino loco de alegría ha 
instituido esta fiesta, que se repetirá cada cuatro 
meses , en conmemoración del tiempo que pasó bajo 
un disfraz asqueroso en medio de los rebaños del ogro. 
El torneo de mañana recordará el momento de su fe- 
liz libramiento De loque acabo de referir, parte lo 
he visto por mis propios ojos; lo demás lo he sabido 
por el mismo rey que permaneció cautivo durante los 
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Mus y las calendas. Sus pouas lian sido sustituidas 
por la mas viva alegría , y si alguno niega estos por- 
menores, podres decirle que está mal enterado. » 

De esta suerte informa el caballero á Grifón de la 
causa del próximo torneo. Pasan una parte de la lin- 
che conversando y diciendo que Noradino era un mo- 
delo de amor y fidelidad como hay muy pocos. Leváu- 
tanse por fin de la mesa; los llevan á un aposento 
suntuoso y se entregan al dulce descauso del sueño 
hasta el momento en que los gritos de alegría del 
pueblo vienen á despertarlos. El ruido de los tambo- 
ras y clarines llama á los babilantes hácia la plaza 
priucipal de la ciudad. En cuanto oye Grifón el piafar 
de los caballos y el ruido de los carros , se viste su 
blanco armadura ; difícil fuera hollar otra Un perfec- 
ta, porque la hada blanca la templó por si misma 
con las demos armas , y es impenetrable. El vil ca- 
ballero de Anlioquia se urina también > se coloca al 
lado de Grifón. Su huésped, siempre atento y cortes, 
les lia hecho preparar lanzas buenas y fuertes, tan 
gruesas como las entenas de un buque. Les da escu- 
deros y criados y sale con ellos rodeado de una co- 
mitiva numero ¡i deumieos y parientes. Al llegar cer- 
ca de la liza , se mantienen apartados, de modo que 
pueden examinar á todos aquellos Míos de Marte, au 
siosos de lucir su valor y destreza. Llegan estos solos 
en grupos pequeños de dos '6 tres ; el color de las 
bauderas y banderolas indican á las damas la tristeza 
ó alegría de los campeones. Las iusignias que llevan 
en los cascos y broqueles auuuciao sus triuufos a re- 
veses amorosos. 

La armadura de los sirios era en aquella época 
exactamente igual ¿ las de los caballeros de Occiden- 
te. Habían imitado los usos y costumbres de aquellos 
dueños de la ciudad santa , ciudad que los cristianos 
de boy en dia , cobardes eu ?u mismo orgullo , dejan 
eu poder de los infieles. En lugar de enristrar nues- 
tras lanzas tan solo en defensa de la religión , volve- 
mos sus aceradas puntas contra nosotros mismos , y 
nos esfumamos para destruir el corto número de 
mortales que adoran auu al verdadero Dios. ¡Vosotros 
españoles! j vosotros franceses I ¡ dirijid á otra parte 
vuestras armas! Y vosotros suizos y alemanes, ¡bus- 
cad combates mus gloriosos ! Asoláis un país someti- 
do hace mucho tiempo á la verdadera fé. Si queréis 
merecer nuestros nombres de pueblos Cristianísimo 
y Católico, ¿por qué matáis á los hijos de Jesucristo? 
¿Por qué despojarlos de sus bienes? ¿Por qué no 
procuráis conquistar de nuevo á Jerusalen que os fue 
arrancado por algunos renegados? ¿Por qué dejais á 
Constautinopla y tantas comarcas feraces en manos 
de los iumuudos turcos? España , ¿no tienes ante tí 
ú esa Africa que te da hecho sufrir mil veces mas in- 
sultos y calamidades que la Italia? ¡ Y por arruinar á 
este país desgraciado renuncias ó una empresa justa! 
I Y tu Italia, madriguera de todos los crímenes, duer- 
mes sepultada en la embriaguez, sin avergonzarte del 
yugo que te impone una nación que fue en otro tiem- 
po esclava tuya ! Suiza , si el temor de perecer de 
hambreen tus grutas te lleva á Lombardia; si pides 
paná la muerte, término de tu miseria, piensa en 

2ue las riquezas del turco no estáu lejos de ti. Arroja 
esos pagunos viles de Europa , ó por lo menos de la 
Grecia : asi podrás librarte de la miseria ó morir con 
gloria. Esto que te digo , se lo repito asimismo á tus 
veciuos de Alemania. En Bizancio están los preciosos 
tesoros de que despojó Constantino a Roma. El Pac- 
tolo y el Hernues,que arrastraban arenas de oro; lo 
Lidia , la Mygdonia , esas comarcas deliciosas tan cé- 
lebres eu lu historia , no estáu bastante lejos para que 
uo podáis inteotar conquistarlas. Sublime León , ¡ tú 
que tienes las llaves del cielo , no sufras que la Ital.a 
quede mas tiempo sepultada en tan estúpido sueno! tú 
eres su dueño y su protector ; Dios te ha dado el bá- 
culo del mando y un nombre temible para que sieu- 
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do protector de tu rebaño contra los voraces lobos, 
muestres la fuerza del pastor y el valor del león. 

Pero al cambiar asunto, ¡cuánto me he apartado 
del camino que antes siguiera I No sé á la verdad si 
me será dado hallarle de nuevo. Os hablaba , según 
creo , de los sirios, cuyas armaduras eran semejantes 
á las de los franceses. La plaza grande de Damasco 
brillaba con los fuegos de los cascos y las corazas. 
Desde los balcones echa be n Oores las d»mas sobre los 
caballeros que mostraban su destreza haciendo cara- 
colear sus corceles. Los ginetes , tanto buenos como 
malos, lanzaban sus caballos á la liza. Unos merecían 
elogios, otros escitabau las risas y rechifla de la mul- 
titud. El premio del torneo era una armadura magni- 
fica comprada por Noradino á un mercader que la 
había hallado en el camino de Armenia. La generosi- 
dad del príncipe le había hecho añadir una chaqueta 
turca de un valor inestimable, adornada con bordados 
de oro y piedras preciosas. Si Noradino hubiera po- 
dido sospechar cuál era el buen temple de aquella 
armadura, á pesar de su generosidad y munificencia, 
la hubiera conservado cuidadosamente. Pero seria 
harto largo de contar aquí cómo había sido abando- 
nada á merced del primero que ¡legara : aguardaré 
ocasión mas propicia para referirlo. Por ahora debo 
hablar de Grifón. Al llegar este á la plaza Grande , 
hablase roto ya mas de una lanza ; ocho magnates 
jóveues, de ilustre cuna, favoritos todos del rey y 
afamados por su destreza en los justas y combates 
eran los mantenedores del turneo , con lanza, espada 
ó maza. Estas luchas no dejaban de ofrecer peligros, 
pues aunque Noradino tenia el derecho de separar ¿ 
los combatientes, veíanse con frecuencia destrozadas 
las armaduras por los caballeros , que desplegaban 
el mismo encarnizamiento que si pelearaa con enemi- 
gos verdaderos. 

El caballero de Anlioquia, aquel pérfido Murían, 
tan cobarde como insensato , imaginándose haber 
adquirido una parte de la fuerza de su compañero, 
se atreve á entrar en la liza , y aguarda el lérmiuo de 
uu combate empeñado entre dos caballeros. El señor 
de Seleucia, uno de los ocboque mencioné antes, 
combate cou Ombruno; y le da en el rostro tau vio- 
lento golpe que cae muerto en la arena. Deploran 
todos su suerte funesta , porque estaba dotado de 
mucho valor y ningún príncipe le igualaba en corte- 
sía. Al ver María» aquel espectáculo , teme sufrir 
igual suerte ; puede mas en él la cobardía y huye. 
Grifón , que se halla cerca de él, escita su valor y le 
empuja hácia un caballero. Pero , á la manera que 
un perro, persiguiendo á un lobo temible, avanza 
algunos pasos, luego se para y ladra al ver los dien- 
tes amenazadores y el fuego sombrío que brilla eu sus 
ojos ; así Martan , á pesar de hallarse en presencia 
del rey y de todos los caballeros , evita el encuentro 
de su adversario y vuelve riendas. Hubiera podido 
decir que su caballo se negaba á obedecer; pero eran 
tan manifiestos su terror y vacilación , que toda la 
elocuencia de Demóstenes no hubiera podido hacerle 
disculparse. Su armadura le parece uu cartón frágil 
y emprende la fuga en medio de ios silbidos de la 
multitud , que le sigue hasta el palacio en que corre 
ú refugiarse. 

Grifou , lleno de ira y vergüenza , se cree deshon- 
rado por lu cobardía de su compañero; antes que 
sufrir tul infamia, hubiera sufrido el fuego de un 
hornillo ardiente. Imagina que le comparan á aquel 
caballero indigno. Es preciso que su valor resplan- 
dezca ahora con mas brillo , porque la menor debili- 
dad seria exagerada ; si cede una pulgada de terreno, 
le acusarán de haber retroceJido diez brazas. Tales 
son las dudas crueles que la cobardía de Morían hace 

Íiesar sobre él. El audaz Grifen euristra su lanza y 
anza su corcel contra el señor de Sidonia, á quien 
derriba eu la arena. Levántause lodos los espectado- 



Dígitized by Google 



ORLANDO 

res, sorprendidos por aquella proeza que no espera- 
ban presenciar. Grifón , cuya lanza ha quedado in- 
tacta , la hace astillas contra el escudo del señor de 
Laodicea , que se queda un momento echado sobre 
la grupa de su caballo , y después se levanta proba- 
mente , y se precipita con la espada levantada sobre 
el paladín. Sorprendido nuestro héroe de verle aun 
en pie , dice para sí : « Concluyamos con la espada lo 
que no pudo hacer la lanza.» Cae sobre su adversa- 
rio; y le da un golpe que parece venir de las nubes: 
bástanle á Grifón otros dos golpes para arrancarle 
de la silla. Oos caballeros de Apameo, llamados 
Tyrsis y Corimbo, que pasan por ser invencibles eu 
esta clase de justas, sufren la misma suerte. Uuo 
cae al primer choque, y el otro cede á lu terrible 
espada de Grifón. Ya le conceden los espectadores la 
palma del torneo. Llega entonces un magúate arro- 
gante : es Salinterno, gefe de los asuntos estranje- 
ros, caballerizo mayor v marisca! de la córle del rey. 
ludiguase su orgullo al ver que un e>truiJjero alcanza 
la victoria. Dirijese al paladín, y le reta altanero. 
Grifón, cogiendo una Lnza fuerte, le da en medio 
del escudo un golpe terrible que penetra hasta la 
coraza y lo traspasa el cuerpo de parte á parte. 
Aplaude su caida la multitud, porque Salinterno, 
sentido por el rey , se ha hecho odioso al pueblo por 
su avaricia. Grifón hace en seguida medir el suelo á 
Ermofilo y Carmondo , el primero es gefe de la guar- 
dia del rey , el segundo es gran almiraulede Damas- 
co; uno es arrojado de la silla, el otro rueda envuelto 
con su corcel. Solo le falta combatir con el señor de 
Selencia, que pasa por el mas valiente de los ocho 
caballeros ; su armadura y corcel son cscelenics. Los 
dos adversarios se alcanzan en la visera : el señor de 
Selencia pierde uno de los estribos, y arroja el trozo 
de su lanza , imítale Grifou , y ambos se atacan de 
nuevo con espada en mano. Del primer golpe , capaz 
de romper un yunque, hiende el francés en dos par- 
tes el hierro y el hueso del escudo del sarraceno , y 
si las musleras no hubieran sido de tan buen (emule, 
la carne hubiera sido cruelmente destrozada. Con- 
testa el otro con un golpe que habría roto el casco de 
Grifón si no hubiera sido obra de una hada. La lucha 
es desigual , porque el pagano no puede romper una 
armadura impenetrable, mieutras que la suya vuela 
hecha pedazos. Noradino, obedccicudo á los deseos 
de todos los espectadores, interrumpe aquel combate 
en que el señor de Selencia hubiera dejado con fa- 
cilidad la vida. Los ocho campeones que han desa- 
liado á lodos los caballeros, saieu sucesivamente de 
la liza en que no pueden mantener la pelea contra uu 
solo adversario. Los demás se retiran, porque el pa- 
ladín ha hecho lo que ellos pretendían ejecutar. Ha- 
biéndose concluido el torneo en nietos de una hora, 
Noradino, para prolongar la Gula, haja.de su balcón, 
hace cubrir la liza de telas, y divale á los caballeros 
eu dos trozos, según sus proezas y su rango; des- 
pués hace que comiencen nuevas justas. 

Sin embargo , Grifón, arrebatado de cólera, regre- 
sa á su habitación, mas averguuzudo de la afrenta 
que le ha hecho sufrir Hartan que satisfecho de su 

Sloriosa victoria. El caballero de Antioquía , secun- 
ado completamente por la pérlida Origilia, re- 
curre á mil mentiras ingeniosas para disculpar su 
cobardía. Ya sea disimulo ó debilidad , Grifón parece 
admitir sus explicaciones; pero quiere marchar al 
momento, temiendo que el populacho insulte de 
nuevo al cobarde Martan. Dirijense los tres por ca- 
lles tortuosas a una de las puertas de Damasco. Des- 
pués de una caminata do unas dos millas, viendo el 
hijo de Olivero á su caballo rendido de causando, y 
sintiendo sus párpados soñolientos , se para eu la 
hostería roas cercana. Quitase el casco y la armadura, 
despoja á su caballo de la silla y la brida , y se tieude 
en su lecho para disfrutar de alguu reposo. Ciérrense 
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sus ojos al momento , y nunca durmieron Un pro- 
fundamente los tejones ni lirones. Martan y Origilia, 
retirados á un jardín inmediato , urden la traición 
mas infame que se puede imaginar; convienen en 
que Martan tomara la ropa , las armas y el caballo de 
Grifón , y que irá á presentarse á Noradino como el 
vencedor del lomeo. Ejecuta el infame este proyecto 
sin vacilar; cúbrese con la blanca armadura de Gri- 
fón , y monta en su corcel , mas blanco que la leche. 
Después, acompañado de Origilia, aparece de nuevo 
eu la liza , en el momento en que concluia el último 
combate & espada. Ignoraodo el rey todavía el nom- 
bre de! vencedor, recibe gozoso al héroe de la blanca 
armadura y del corcel de igual color. Semejante al 
asno que se revistió de la piel de un león , 9e aproxi- 
ma el villano cual pudiera haberlo hecho el intrépi- 
do caballero. Noradino le estrecha entre sus brazos 
y le designa bondadosamente un sitio á su lado. Para 
colmo de honor y gloria , ordena que su nombre 
victorioso sea proclamado al ruido de los istrumen- 
tos, y mil veces repiteu el nombre del infama. Quie- 
re Noradino que vaya á su derecha en el tránsito al 
palacio. Hércules y Marte no hubieran sido mejor 
honrados ni festejados. Preparante un aposeuto 
magnifico; los caballeros v los pajes rodean á la pér- 
fida Origilia. 

Mas tiempo es ya de que volvamos al buen Grifón, 
que lejos de sospechar semejante traición , se entre- 
gaba al sueño y uo despertó hasta la larde. En cuanto 
vid que el dia estaba tan adelantado, corrió á (oda pri- 
sa al sitio cu que dejara á la hermosa Origilia y su su- 
puesto hermano. No los halla y busca inútilmente su 
ropa y su armadura. Empiezau las sospechas á pene- 
trar en su mente , mas prouto pierde todo género 
de duda , porque ve en lugar de su cola de malla el 
jubón de M man. El hostelero le declara que lince 
mucho tiempo que el caballero de las blancas armas 
ha regresado ¿ la ciudad con su dama y sus escude- 
ros. Grifón conoce por último el lazo eu que le ha 
hecho caer el ^mor : el supuesto hermano uo es sino 
el amante de Origilia , y se ha dejado alucinar por 
las traidoras palabras de la que con lauta frecuencia 
le ha eugañado. Ha tenido ocasión de vengarse y ha 
descuidado hacerlo ; ahora arde en deseos de casti- 
gar á uu amigo que huyó ya. Obligado á servirse de 
ias armas y caballo de un cobarde, hubiera hecho 
mejor sin duda eu marchar desnudo, que en vestirse 
una armadura deshonrada, y tomar uu casco y un 
escudo despreciados; pero el ardor de la venganza 
puede mas en él que la razón. Penetra en Damasco 
una hora antes que concluya el dia. No lejos de una 
de las puertas hay un castillo magnífico , cuyas for- 
tificaciones valen menos que su rica decoración. El 
rey y toda su córle, reunidos en una sala inmensa, 
se entregan á los placeres de un festín espléndido. 
Desde los balcones descubre su vista las murallas de 
la ciudad , los cam ; no9 y la hermosa campiña. Cuan- 
do eutra Grifón por la puerta , cubierto con la arma- 
dura del malandrín, le ven todos los señores de la 
corte; los caballeros v las damas se ríen , ere vendo 
conocer al cobarde. Martan está sentado inmediato 
al rey , y á su lado se halla su digna querida. Nora- 
dino le pregunta el nombre de aquel caballero que 
lau en poco tiene su honor, y que >e atreve á presen- 
tarse de nuevo en la ciudad después de haber dado 
tan grandes pruebas de cobardía : «No puedo com- 
preuder, añade el monarca, que un paladín (uu in- 
trépido como vos, tenga por compañero al caballero 
mas villano de todo el Oriente. ¿Le habéis traído con 
vos para hacer resallar mejor vuestro incomparable 
valor? Osjuro que si uo fuera por consideración á vos, 
hubiera sufrido ya el tratamiento ignominioso que 
merecen tales caballeros; aborrezco á los cobardes, 
y tan soloá vos deberá la impunidad. » Martan , cuya 
alma es el receptáculo de todos los vicio» , responde 
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sin vacilrr : « Priucipe ilustre , difícil me fuera nom- 
brárosle, pues le eucontré casualmente en el camino 
de Antinqufa , y tan solo de esto le conozco. Su porte 
me hizo suponer que se conducía con valor, no co- 
nozco mas proeza suya que la hazaña, hieu triste por 
cierto , aue habéis presenciado. En tal manera me 
indignó su bajeza, que tuve intención de ponerle en 
estado de no volver á manejar la lanza ni la espada: 
tau solo me contuvo el respeto á vuestra persona y al 
sitio eu que me hallaba. Pero me rubori.uria dema- 
siado si pudiera jactarse de haber sido compañero 
mió durante dos días, y siento todo el peso de la des- 
honra que recae sobre mi por esto solo. Ha mancilla- 
do á loaa la caballería , y es preciso que no quede 
impune su crimen; por consiguiente no me causará 
pasar el verle colgado de las almenas del castillo. Este 
castigo justo serviría de escarmiento á los cobardes 
Como él.» Aplaude Origilia este discurso; pero No- 
radino replica : u¡Esa acción vergonzosa no merece 
la muerte! Deseo castigar tan solo á ese caballero, 
eui regándole á los insultos del pueblo.» Al ¡nstaute 
uno desús barones escuje por orden suya algunos 
soldados , y todos se adelantan hacia la puerta por 
donde ha de pasar Gritón. Le aguardan silenciosos, 
y apoderándose repentinamente Je él en el momento 
en que se halla entre ambos puentes , le llenan de 
injurias y le precipitan eu uu calabozo. 

En cuanto el sol , salieudo del seno de la antigua 
Telis, hubo disipado las sombras de la noche y do- 
rado las cumbres de los montes , el cobarde Murían 
que teme al hijo de Olivero y su justa colera, se apre- 
sura á despedirse del rey y se aleja presuroso , ale- 
gando por pretesto su repugnancia á preseuciar el 
suplicio de su autiguo compañero. El rey añade ricos 
preseutes al premio del turneo , y entrega á Martau 
uu escrito que atestigua sus proezas. Dejemos mar- 
char á este miserable, pues yo os aseguro que prouto 
tendrá la recompensa de su infamia. Grifón, lleno de 
ultrajes, ha sido llevado ¿ la pluza grande, y le rodea 
la multitud. Cjuilaitle el casco y la coraza, y cubier- 
to tan solo con uu justillo, le colocan eu lo alto de 
una carreta, que arrastran cou leulo paso dos vacas 
estén u ¡idas de hambre y cuusuucio. Viejas hediondas 
y mujeres perdidas rodean la carreta; dinjeu alter- 
nativamente la vacilante marcha del vehículo , y lle- 
nan á Grifón de injurias groseruá. Los chicos son los 
que se muestran mas encarnizados; no coulentoscon 
hacer resonar el aire cou sus insultantes clamores, 
hubieran golpeado al paladín si alguuus persouas mas 
sensatas no lo* hubieran couieuidu. Las tristes armas 
que han causado la equivocación estáu aladas detrás 
de la carreta y manchadas de barro. Arrastrado Gri- 
fón hácia una especie de Inbuual , se oje reconvenir 
públicamente por la cobardía de otro : después le 
esponen en las puertas de los templos, do los pala- 
cios y las casas, donde le son prodigados los epítetos 
mas vergouzosos. Por úllimo le arrojau fuera i'e los 
muros de la ciudad , porque uua seuteucia deshon- 
rosa le destierra ignominiosamente de ella. Apenas 
le quitan las cadenas que sujelau sus pies y manos 
cuando coge enfurecido la espada y el broquel que 
están alados detras de la carreta. El populacho co- 
barde y desprovisto de armas uu puede opouerle ni 
picas ni lauzas... Pero señor, aplazo el liu de esta 
aventura para el cauto siguieuie ; tiempo es ya de que 
concluya este. 
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tiNIUN.- Grifón hice um matanza eapantota.— Rodomonte 
n»»a el Sena i rudo. — Kncueatra a un enano , neiiiajero de 
Oortlieia.— Parte para ir 1 abatirte ooo Mandricardo.— Cirio» 
mii Iva i poner la ciudad en estado de deleoia. — Dardioelo 
mata .i Larctno — Libra Noredmoi Grifan. — Aquilante trae 
a Origina y .Hartan a la ciudad de Damaaoo —Manan na ato- 
udo por mano del verdugo.— ti rey haca enunciar otra* Jua- 
U». — Marflta conoce en rilas tu armadura , t consigue que 
te la restituyen. - Loe paladinen jr Marflta mercb.n con di- 
rección a Francia — TompetUd.— B«»n«|.lo niela a Oirdinelo. 
Huyen loa aarracenoa.— Clondao y Hedor talen de aue air.n- 
cberamienion.— N<-dor encuentra el cuerpo de tu amo , y »e 
le lleva eobre aut bombroa. 

Macnámiio señor, con razón infinita he cantad» 
siempre y celebro todavía vuestras nobles acciones, 
no obstante lo débil y escasa que es mi voz. Entre 
todas las virtudes que eu vos admiro, hay una sobre 
todo que escita mis alabanzas. Si vuestro trato es 
fácil , no lo es lauto engañaros. Os he visto con fre- 
cuencia defender á la persona ausente cuya conducta 
vituperaban distiutas voces , y suspendíais vuestro 
fallo hasta tanto que el culpado pudiera jusliGcarse. 
Por eso, antes de condenar, quisisteis siempre es- 
cuchar al acusado , y los meses y aun los años no os 
parecían harto largos para decidiros. Si obrara No- 
radiuo con igual prudeucia, no hubiera tratado á Gri- 
fón tan cruelmente ; vuestro nombre será bendecido 
sin cesar , y el de Noradino maldecido para siempre. 
No fue causa , acaso, de la matanza de un número 
inmenso de vasallos suyos. 

El paladín, en menos de diez mandobles , derriba 
en derredor del carro treinta victimas de su cólera y 
su venganza: asustado el populacho se dispersó por 
el campo. Algunos fugitivos procuran penetrar en la 
ciudad y caeu unos sobre otros. Grifón , sin proferir 
una sola amenaza, ui una sola palabra, degüella 
despiadadamente á aquella multitud inerme y lava 
en torrentes de saugre el iusulto que sufriera. Por 
lin , los mas ágiles, olvidando i sus compañeros para 
pensar tan solo en su propia salvación, entran por la 
puerta y alzan el pueute levadizo. Los demss , pálidos 
y temblorosos , continúan huyendo sin atreverse á 
volver la cabeza. Resuenan por todas partes los gri- 
tos , el tumulto y un rumor espantoso. En el momento 
eu que alzan el puente , coge Grifón á dos sirios ro- 
bustos, estrella la cabeza de uno de ellos contra la 
muralla , y agarrando al otro por la cintura , le arroja 
porcucima de las murallas al interior de la ciudad. 
El pueblo ve con estupor á aquel hombre que parece 
caido del cielo : todos temen que el terrible guerrero 
salte tainbieu al muro. Uu asalto dado por el soldán 
de Egipto no hubiera producido mayor confusinu. El 
ruido de las armas , los chillidos penetrantes , los so- 
nidos confusos del toque á rebato , y de los clarines 
y tambores conmueven el espacio. Pero aguardaré 
otra ocasión para referiros la continuación de esta 
historia. Vuelvo áCarlomagno que marcha presuroso 
coutia Rodomouto, ocupado entonces en degollar á 
los habitantes mas indeleusos de París. Ya recorda- 
reis que Ogier el Danés, Naymes, Olivero, Avino, 
Arolio , Bereguer y Olou rodean á su monarca. To- 
dos ellos golpean á un tiempo la coraza impenetrable, 
formada de la piel escamosa de uu dragón. A la ma- 
nera que un navio se lanza y desplega sus velas des- 
pués de haber resistido inmóvil á ios vientos mas 
impetuosos, asi ltodomonlo alza su erguida frente 
después de haber sostenido un choque capaz do ion- 
mover á una montaña. Guido , Remer , Ricardo , Sa- 
lomón , el traidor Canelón, el fiel Turpino, Angolier, 
Angeliuo, Marco, Trou, Hugo y Mateo de San Miguel 
se reúnen con los oc'io guerreros que antes nombré, 
i Movido y Aun ian, caballeros llegados recientemente 
de Ing'alerra , cerc n también á Rodomonto. La sóli- 
da torre que de-caosa sobre uu peñasco fuorte de los 
Alpes, uo opone mayor resistencia á ios esfuerzos de 
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desvíenlos encontrados y furiosos, capaces do arran- 
car los fresnos y abetos , que la que opuso á los gol- 
pes de tontos enemigos el arrogante sarraceno, ¿brío 
de ferocidad y orgullo. Su venganza, semejanlo al 
rayo que sigue al instante en que so oye el trueno 
saíisfurá bien pronto su colera. Hugo de Docdonn, 

Juees el primero que se balín ul alcance de In espad i 
e Rodomouto, á pesar del buen temple de su casen, 
recibe un tajo que leparte lu cabeza Insta los dientes. 
En vaut- llueven golpes y estocadas sobre su escamosa 
coraza, pues parecen adujas linas pinchando en un 
yunque. Empero los guerreros ban abandonado las 
murallas pnra volar al sitio en que se liaba Cirios, á 
lo mas fuerte del peligro. Correu tumultuosamente 
los parisienses : renace su valor, tanto es lo que la 
presencia del emperador ha reanimado á lodos. Cuan 
do eu los megos de un circo se encierra á un toro 
bravo en la jaula do ana leona acostumbrada á los 
combates y rodeada de sus cachorros, asustados estos 
al pronto por las astas amenazadoras y los rugidos del 
animal, se estrechan junto á su madre; pero en cuan- 
to la leona se lanza sobre el enemigo, los leoncillos 
tranquilizados la imitan presurosos : procuran lodos 
saciarse de sangre ; uno desgarra el lomo del toro , y 
otro se ccLa ea su cuello. Asi desde (as ventanas y te- 
jados de las casa* acosan los parisienses al sarraceno, 
v h icen llover sobre él nu!>es de flechas. Parecidos á 
ras enjambres de abejas, los infantes y ginetes y el 
populacho llenan todo el ámbito de la plaza ; hubié- 
raulesido precisos al rey de Strse mas de veinte dias 
para dar muerte í toda aquella multitud , aunque se 
hallara reunida en un solo.grupo. Viendo Rodomonto 

3ue la multitud crece y te aumenta sin cesar, á pesar 
e los torrentes de sangre qne derrama, empieza á 
pensar que h irá bien en alejarse. Dirijo terrible! mi- 
radas á aquellos hombres que le cierran todas las sa- 
lidas, pero él sabrá abrirse camino. De pronto hace 
el molinete con su espada , y obedeciendo á un instin- 
to furioso, se arroja «obre los bretones que están for- 
mados bajo la bandera de Ariman y Odvardo. De un 
solo tajo corta quiucc ó veinte cabezas y desgarra 3l 
pecho ú otros tantos caballeros. H ubi érase creído al 
verle que podaba los sarmientos de una viña ó los re- 
toños de un sauce. Indica su pa^o con arroyos de san 




ga á la isla , cerca del sitio en que las murallas se ale- 
jan de In orilla del rio. M is atrevidos los parisienses, 
emprenden su persecución. Asi el generuso león, 
perseguido por los numidas y los ma-ilaTivis , se mnes- 
tra arrogante todavía en su fuga ; amenazando siem- 
pre, se retira lentamente á las guaridasdel monte. Lo 
propio hace Rodomouto : se aproxima sin temor á la 
orilla , a pesar de los durJu3 , lanzas y esp adas que le 
acosan sin descanso. Tres veces consecutivas, urre- 
batadode furor, vuelve á entraren la ciudad é inmola 
una multitud de victimas. Por último, ordénala ¡a 
prudencia que cese de combatir; se precipita en las 
oguas y se libra del peligro; na Ja completamente 
armado, cual sí el pesado acero se convirtiera en cor- 
cho. Africa ¡ no le envanezcas ya do haber visto na- 
cer á Aníbal y Anteo! ¡Ningún ñiotiii pu>d<; compa- 
rarse á Rodomonto! Llegu á la orilla opuesta , v su 
mayor pena al contemplar aquella ciudai que acaba 
de atravesar, es el no haberla quemado y destruido 
CJmpletameutc. Devóranle el despecho y el orgullo: 
quisiera escalar de nuevo las murallas , v gime v sus- 
pira. Pero un meusujero se acerco por' el boníe del 
río é interrumpe sus crueies ideas : pronto os diré 
lo que ocurrió, por ahora tengo que referiros otras 
cosos. Preciso es instruiros de Jo que hizo la Discor- 
dia para obedecer las órdenes del ángel. T¡<ne el 
encargo de suscitar querellas y combates entre los 
caballeros mas valientes de Agramante; sepárase de 
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los frailes en In misma tarde, después de haber enco- 
mendado al Fraude que mantenga entro el'oseldes- 
Orden y h división hasta su feoreso Píen™ nn» 
necesitará a. Orgullo, y coS, l^ucnoZ^l 
que habita en el m.smo monasterio, le dice que la 
siga Consiente gustoso en ello, y encarga á lailino- 
cresía que le sustituya entro los frailes. F'ónese pues 
en camino lu implacable furia con su digno eomña- 
ñero; pronto encuentran á la Envidia que va al can no 
de o, sarracenos con un enano que envía la hermosa 
Dorahcia á Rodomouto para instruirle de su ov-ntura 
H os he dicho como había caído aquella primea en 
poder de Mandncardo , de lo cual había Je informar 
elenenano nl reyde Sarse. Cuando la Envidia vio ni 
enano , ndmnó el objeto «le su viaje v se apresuró á 
acompañarle. Gozosa la Discordia po'r tener este en 
cuentro , regocijase mas aun al saber sus inlcn^c-ries- 
es un medio escelentc para escitar al rev deSariecon- 
tra Mandncardo y espera hallar nueíos motivos de 
contienda para desunir á los demás gefes. «Acomu- 
nadas por el enano, las dos aliadas espantosas se 

SüSSi 1 ,ü C,UC ! a , d /" *>" e Rodomouto acaba de 
come er tantas crueldades, y bailón «I sarraceno en 
a orilla del Seno. Al ver el bírbnro al mensajero ha- 
bitual do la mujer a quien adora , siente disminuir «u 
cólera , y brilla en sus facciones una sereuidad apaci- 
b,c Le.os do sospechar el ultraje que sufriera su 
amad.» , se a< ¡eres 1 alegremente al enano. «Hola, ; qué 
nueva, me trawT le pregunta ; ¿adonde te cnv^aL- 
ralicia?» « La pnin-ri no es ya tu va, replica el ena- 
no ; está cautiva , y yo no me hallo ya á su servicio 
Encontramos nyer á un caballero descortés oue la 
arrebato. » Al oír estas palabras, la fría Envidia hace 
que se deslicen los celo», cua» rastrera v flexible ser- 

£?22 ;„ eQ 1 n ™¿T del re >' ' 7 continuando el enano 
su relato habla del atentado del caballero que se ha 
apoderado de Doralicia, después de haber dado muer- 
te * toda su escolta. La Discordia coge entonces un 
guijarro y un eslabón , aplica el Orgullo un cebo á las 
chispns que hace saltar aquella, v produce un incen- 
dio espantoso en el corazón de Rodomouto Nuce 
suspira , y parece amenazar al cíelo y los elementos' 
U tigre cuando baja de la montana , y ve su guarida 
/acia y sus cachorros arrebatados , recorre los mon- 
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tes, los bosques y lo llanura lanzando rugidos ■ así 
Rodomoiüo, poseído de furor, se vuelve hacia el 
enano. «¡Sigúeme! o le dice, v mas rápido que el 
lu arto , cruza una llanura abrasada por los ñivos del 
sol. No tiene corcel pero se propone apoderarse de 
erado 6 por Tuerza del primero que encuentre. La 
Discordia que lia adivinado su .rensamienlo se son- 
ríe , inira*alo al Orgullo. « Es preciso , ledícé, que el 
caballo de que se upodere haga nacer oueves divisio- 
nes, n Desde entonces cuida de alejar todos los c ba- 
iles , con el lio de que solo encuentre Rodomoi.to el 
que ella ha elegido. Pero volvamos á Carlomugno 

De=pues de la retirada del sarraceno , hace el em- 
perador apagar el incendio; reforma sus batallones 
y coloca guardias en los sitios peor defendidos Lue- 
go , con el resto de su ejército, dispone una salida 
por todas pirres des Je San Germán hasta San Víctor 
Cndt división recibo la orden de ir á formar con las 
Jumas un solo cuerpo en me lio de la eslensa llanura 
que se atiende enfrente Je la puerta de San Marcelo. 
Obedéceme puntualmente sus instrucciones : enton- 
ces anima con la voz á los guerreros y da por fin la 
letal de la batalla. Agramante, que lia subido en 
otro caballo á pesar de los e-fuerzos de los cristienos 
lucha con el amante de Isabel; Lurcano y Sobrino se 
atacan con furor; protejido Revnaldo porlafonuna 
tanto como por su valor , arrollo v hace tajadas á un 
escuadrón. Cirios avanza coulra la retaguarJía ene- 
miga, on la cual ondea la bandera del rey Marsi'io- 
alh so halla lo mas escogido de los caballeros de É¿ 
pana. Coloca el emperador su infantería en el centro 
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y su caballería en los flancos , y empieza el ataque 
cou horrísono estruendo do clarines y tambore*. Pron- 
to cejan los sarraceno? , y so pronunciarían en reti- 
rada á no ser por la llorada de Falsiroti y Grandouio, 
que esláti mus acostumbrados al peligro y llegan 00 
aquel momento con Balugaulc, Serpentino y Fm ra- 
gú*. Este último esciamacon voz estentórea : «Com- 
pañeros, hermano.;, manteneos firmes y no podra re- 
chazaros el enemigo. ¡Pensad en la gloria, etl«l botín 
inmenso que os aguardan si sois vencedores; pensad 
en el baldón y peligros que os están reservados si 
hall!* Esto dice y hendiendo una ¡atiza enorme, cae 
sobre Berengucr, que so esta batiendo con el Argalife, 
y le hace rodar por el suelo. De un solo bule derriba 
a ocho cabale ros , y cada uno de sus golpes us mortal. 
Revnaldo por su parte hace tal matanza de sarracenos, 
que me seria imposible decir el nombre de sus victi- 
mas; nada pued<! detenerle. Lurcauo y Zerñiuo com- 
balen con igual valor, y sus hazañas son dignas de 
cierna memoria. El primero biende la cabeza á Fina- 
duro, que manda los guerreros deSafi, .Marruecos y 
Zamora. El segundo mata á Baladro , geíe de las tro- 
pas de A'zerbe, mandadas antes por Jardoque. Mas 
no se crea por e-to que los sarracenos son luhábiles 

Iiara manejar la lanza ó la espada. No dejaré sepúlta- 
los en el olvido á los que son dígaos de recordarse, y 
señalaré sobre todo al rey de Zumara , Dardinelo , el 
valiente hijo de Almonte; de un bote de lanza derriba 
á Huberto de Jlelfbrte, Claudio Duboi?, Eli as y Delíiu 
del Monte. Caen bajo el tilo de su espada Raimundo 
de Londres, Anselmo de Stralford y Piuamoutc. De 
estos siete caballeros pierden cuulro la vida, uno sale 
berido y los otros dos quedau privados de sentido. A 
pesar de lautos esfuerzos, no puede sostener la divi- 
sión de Dardi.'ielo el ataque de los cristianos , ineuos 
numerosos , á la verdad , pero mas valientes y mejor 
equipados y disciplinados. Los Moros de Zumara, 
Suez, Marruecos y Cámaro huyen; los do Alzerbe 
manifiestan su pánico terror, pero los ruegos y ame- 
nazas de Dardinelo Ies impiden que.empreudan la re- 
tirada. «¡ Probadme, les dice, que seguís venerando 
ii memoria de Abuonte, y no abandonéis á su h ; jo 
en medio del peligro ! ¿ Dejí.reis perecer en la flor de 
su vida al hombre en quien habéis fundado tau bellas 
esperanzas? ¿Queréis pues morir sin defenderos, y 
no volver ni uno solo a Africa ? En cuanto empecéis a 
huir, es segura vuestra muerte. Noi hallaremos en- 
cerrados entre montes inaccesibles y el proceloso 
mar : ¿cómo nos hemos de librar de perecer? ¿No 
vale mas morir con gloria , que cutrcgariios al supli- 
cio y a merced de esos infieles? Por favor, umigos, 
teneos firmes, conservad vuestras Glas, que tal es 
para vosotros la única probabilidad de salvación. ¡To- 
dos esos erigíanos, como nosotros, uo tienen mas 
que una cabeza, una vida y dos brazo* como no so 
tros!» Al decir estas palabras, el impetuoso Dardi- 
nelo matn al coude de Atol. 

El recuerdo d) Alm inte reanima el valor de los 
africanos; ven que la muerte es prefenblc á una fuga 
vergonzosa. Guillermode Bunikk sobresidiadc cutre 
sus compañeros de tuda la altura de su cabeza : la es- 
pada de Dirdinolo hace volar a lo lejos aquella cabeza 
de un sedo tajo, igualando asi la estatura del ingles 
con la de los demás guerreros. Destroza e! cráneo al 
desgraciado Aramou deCoraouaiües; en vatio quiere 
salvarle su hermano, pues Dardinelo le rompo los 
brazos y le abre el pecho. Bucio ha prometido á su jó- 
ven esposa regresar al c^bo de seis meses Dar- 
dinelo ¡e atraviesa de parte á parte, disecándole de 
cumplir su juramento. Ye entonces avanzar á Lurca- 
no que acaba de inmolar á Dorcliiuo y Cardón. Lur- 
cauo ha degollado á este, y al oli o le parte la cabeza 
hasta ios dientes. Alteo, .. quien quiere Dardinelo 
tiernamente, huye con tanta lentitud y no puede li- 
brarse de la muerte. El hijo, de Almoite coje una lau- 
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za y corre á vengarle. Jura consagrar ú Mahoma , en 
la mezquita gruude, los despojos de su adversario. 
Atravesando entonces el espacio que le separa del 
escoces, le tira un bale terrible y le atraviesa el cuer- 
po con su lanza ; después manda ú sus escuderos que 
cojan su armadura. ¡Cómo describir el dolor de Ario- 
da nte ! ¡ Cómo espresar su deseo de enviar al iutierno 
el alma del matador ! ¡ Por qué viene la oprimida mul- 
titud de los combatientes á oponer un obstáculo á su 
venganza! En vano procura abrirse paso con su es- 
pada ; aparta y derriba lodo lo que le estorba. Dardi- 
nelo, por su para procura también alcalizarle, y 
mientras estermiua el uuo á los caballeros de Francia, 
Inglaterra y Escocia, mata el olro sarracenos sin 
cueulo. Mas no quiere permitir el deslino que se en- 
cuentren : reserva á Dardinelo un adversario mas 
terrible , y sus decretos son inevitables. Reynaldo 
esláccrcajde aili, y Dardinelo sucumbirá á sus golpes. 

Pero bastante se ha hablado de los combates me- 
morables que se dan en el Occidente. Tiempo es va 
de volver ú Grifón , á quien he dejado poseído de fu- 
riosa cólera, cu medio de un pueble aterrado. Avi- 
sado Noradino del tumulto y fuga de sus subditos, 
toma mil arqueros y hace que abran las puertas de la 
ciudad. -Desembarazado Grifón del populacho, se cu- 
bre por segunda vez coa la armadura deshonrada. No 
lejos de allí hay un templo rodeado de fuertes mura- 
llas y un foso. El paladín se apodera di puente, y 
tranquilo é impasible, aguarda sin temor la numerosa 
tropa de «oldados que sale de las murallas; aproxi- 
mausetad.<samenazándole y lanzando gritos terribles. 
De p onto empuña con ambas manos su formidable 
espada , cae sobre los guerreros de Noradino, y hace 
uu destrozo espantoso. Pronto se relira al pueute, 
descansa un momento , y después se arroja de nuevo 
sobre las agresures, tira mandobles á diestro ysinies- 
tro , y derriba infantes y ginetes. Furiosos los sarra- 
cenos, aumentan su encarnizamiento; la muititnd le 
rodea y le estrecha; Grifón teme sucumbir : herido 
ya en el hombro y cu el muslo derecho empieza á 
perder aliento. Pero la virtud piotectora de los va- 
lientes , coumueve á Noradino en favor del héroe. AI 
ver a taulos guerreros derribados v cubiertos de he- 
ridas que se creería haber sido hechas por mano de 
un nuevo Héctor , advierte el rey de Damasco toda la 
injusticia del tratamiento que ha hecho esperimentar 
á un caballero valiente. Aproximase, y al aspecto de 
los cadáveres amontonados y de li sangre que llena 
el foso, cree ver al mismo Horacio disputando el 
puente á los toscanos. Anhelando salvar la vida de los 
suyos reparando una injusticia , se adelanta Noradino 
hacia Grifón y le presenta en señal de paz su mauo 
desnuda, a Conozco toda la esleas ion del error que 
he cometido contigo, le dice; la falta de reflexión 
por una parle, y ios consejos de un malvado por otra, 
me Inn hecho incurrir en una falta que siento de co- 
razón. He hecho sufrir al mas valiente de todos los 
caballeros el tratamiento reservado al mas vi laño. 
El valor que acabas de mostrar borra el baldón de !a 
afrenta que lias sufrido; sin embargo, para reparar 
mi falla, quiero concederte honores dignos de mi po- 
der; ¡ ojalá pueda yo hacerte aceptar honores, casti- 
llos y ciudades! Pídeme la mitad de mis estados, y 
te la concederé en recompensa del valor cstraordiua- 
rio que te asegura mi favor y O&Üuuciou. Unanse 
nuestras manos en señul da fe y eterna amistad.» Al 
decir Noradino estas palabras, echa pieá tierra , y se 
aproxima á Grifón tendiéndole la mano. Conmovido el 
paladín al ver tanta lealtad, suelta su espada, olvida 
su cólera y su odio y dobla la rodilla unte el rey. 
Viendo el monarca correr su sangre, manda q ;e cu- 
rco sus heridas ; después hace que le conduzcan á la 
ciudad , y le ofrece la hospitalidad en su magnífico 
palacio. Grifón permanece en él varios dias autes de 
quí pue du volver á manejar !us armas, 
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Pero dejemos á este héroe al lado del rey de Siria, 
y volvamos á Astolfo y Aquilante. Desde que salió 
Grifón do Solima , do lian cesado estos dos caballeros 
de buscarle, recorriendo los Santos Lugares y todos 
los alrededores sin poder descubrir lo que ha *ido de 
él. Cor lin los dice un peregrino griego que Origilia 
subyugada por un uuevu amor, se ha unido en Au- 
tioquía á otro caballero. Pregunta Aquiluiite si ha lle- 
gado esta uoticia á oídos de Grifón , y al oírla res- 
puesta alirmaliva del peregrino, no le cubo duda 
alguna sobre el viaje de su hermano y su objeto : Gri- 
fou ha ido á Autioquia á castigar ó su rival y arreba- 
tarle á Origília. Aquilante no quiere permanecer lejos 
de su hermano ; cogiendo sus armas, ruega a Astolfo 
que difiera su regreso á Francia y al palacio de sus 
padres hasta que vuelva él de Antioqun. Después se 
dirijo a Jafa y cligo el camiuo por mar, como mus 
rápido y seguro. Se embarca, y favorecido por el 
vieuto del Mediodía , descubre desde el siguiente dia 
el pais de Sur y después Sukfet; pronto pasa de Oey- 
rulhy Cubilé. Dejando á su izquierda la isla de Chi- 
pre , dirije la proa Inicia Tortose , Trípoli y el golfo de 
Ayas. El piloto gobierna entonces hacia* el Éste, y 
llegad b:tjel ála embocadura del Oriente : hice Aqui- 
lante echar el puente , salta en tierra, y montad» en 
un vigoroso corcel, sigue por Ja orilla del rio hasta las 
puertas de Autioquia. Auúncuule que Origília y Mar- 
tan han ido á Damasco, en Siria . donde iba á cele- 
brarse un eran torneo. Persuadido de que Grifón un- 
tará persiguiéndolos, ardiendo el héroe en deseos de 
volver á hallar á su hermano, sale en el mismo dia 
para aquella ciudad , pero no quiere liarse ya en el 
mar y se dirijo hicia Larise y la Lydin. Pronto deja 
do ver la rica y populosa Alepo; el Supremo Ser, dis- 
puesto siempre á recompensar á los buenos y casti- 
gar á los malvados, permite que eucuenlreá Marlun 
en los alrededores de Manuga. El traidor hace llevar 
delante de sí, con grande upar-uto, el precio del tor- 
neo. Engañado Aquilante al pronto por el brillo de la 
armadura , mas blanca que la nieve , cree ver á su 
hermano, lauza un «rito de alegría y se dirije á él, 
pero conoce al momento su error, y se oscurece su 
semblante. Teme que Martau, ayudado por la astuta 
Origília , han degollado i Grifón.' «Di me , le grita, tú 
que tienes el aspecto de un cobarde y un ladrón , ¿de 
dónde te han venido esas armas ? ¿Cómo es que po- 
sees el corcel de Grifón? ¡Responde! ¿Esta Grifón 
muerto ó vivo ? ¿ Quién te ha dado su coraza y su ca- 
ballo?» Al oír los acentos de aquella voz furiosa, 
quiere huir Orígilia y vuelve riendas rápidamente 
con su palafrén; pero Aquilante, que va montado en 
un coro-l mas veloz , la detiene. Aterrado Martan por 
el aspecto terrible del jóven príncipe , tiembla cual la 
hoja del árbol agitada por el astro , y no sabe qué res- 
ponder. Aquí lauto le iusutta, le amenaza, le va uta la 
espada y jura degollar á ambos si 1:0 le confiesan la 
verdad 'oda entera. Busca el cobarde el medio de dar 
alguna escusa, y dice por lio : a Sabed que esta dama 
es hermana mía. Grifón no ha temido ultrajar su vir- 
tud. Conocí toda la infamia de semejaute acción, mas 
no atreviéndome á pelear con un «uerrero tan temi- 
ble, recurrí á la astucia y al disimulo. Mi hermana 
tenia deseos de renunciar á su vida culpable hasta 
entonces, y me puse encamino con ella mientras dor- 
mía Grifón. Para quitarle todo medio de oponerse á 
nuestra fuga , hemos tomado su corcel y sus armas y 
hemos llegado aquí ea el estado en que nos veis.» 
Manan hubiera conseguido quizas el objeto do su 
embuste, pero le habia llevado harto lejos, y había 
dicho un í mentira increíble. Explicando asi el robo 
del caballo y la armadura, tal vez habría engañado ¿ 
Aquilante, si no afirmara que Origília era hermana 
suya. Conocía el paladín su amor rulpab!c, y gritó 
trasportado de cólera : « Mientes , j ladrón infame ! » 
En el mismo instante le da en el rostro un puñetazo 
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tan violento que le rompa do» dientes. Sin escuchar 
sus explicaciones, le ata las munos i la espalda con 
una cuerda; Origília sufre el mismo tratamiento 
á pesar desús bellas palabras. Aquilante los lleva tras 
sí , cruzando ciudades y aldeas, hasta Damasco; se 
propone llevarlos de este modo á todas partes , y ha- 
cerlos sufrir humillaciones hasta tanto que haya en- 
contrado á su hermano. Acompañado do los dos pér- 
fidos y sus escuderos . penetra por fin en la capital de 
la Siria. Mil voces celebran las hazañas y el nombre 
del héroe de las justas; todos saben que Grifo:) es el 
vencedor y que un cobarde la ha arrestado el premio 
de ellas con una audacia increíble. De prontoconocen 
al infamo Martan ; scñálaole con el dedo y esclamin: 
«¿No es eso el vil cobarde que atribuyéndose las 
proezas de otro , ha hecho recaer su infamia ¡«justa- 
mente ea un caballero valiente? ¿No es esa lu mujer 
impú üca que sacrilica un hombre de valor á un vi- 
llano? — Esa pareja está bíeu arreglada , contestan 
otruí (TOCAS; entrambos se parecen y tienen igual ca- 
ricter. » Los llenan de maldic¡one-¡ : furioso el popu- 
lacho, habla de ador arlos, quemarlos ó descuarti- 
zarlos. Oprímese la multitud eu derredor suyo , y les 
precede por palito y plazas. L'egi esta noticia á oídos 
de Noradino que se regocija en estremo. Sin aguardar 
á sus guardias sale al encuentro de Aquilante , le ha- 
ce una acogí la honrosa , y le ofrree uu asiento en su 
meta y la hospitalidad en su pal icio; después hace 
que encierren álos dos presos eu una torre, y conduce 
por sí mismo á Aquilante al lecho en que Crfon se 
hal a detenido [mr heridas. Ruborízase c»te hé- 
roe a! ver á su hermano que se burla un momento de 
su aventura; luego piensan encastígará los culpables. 
Noradino y Aquilante están por un casi ico terrible; 
pero Grifou.no osando hablaren favor de Orígilia so o, 
intercedo poraüibos;osponc sus razones cju destreza 
y Noradino consiente al liuen que Martau sea azotado 
por el verdugo. LI siguiente día le hacen recorrer to- 
das las cal Íes de la ciudad, cargado de ligaduras que 
no soti de flores ni hojas, y le azotau ignominiosa- 
mente. La pérfida Origdía permanecerá en su prisión 
hasta que la sabia y prudente reina Lucina pueda de- 
cidir su suerte cuando regrese. Aquilante aguarda 
en medio de mil festejos a que restableciéndose su 
hermano , se halle eu estado de soportar el peso de 
las armas. 

Sin embarco, Noradino inconsolable siempre por 
el error que cometiera y los ultrajes que ha prodiga- 
do á un guerrero tan digno de honra en totios ron- 
ceptos , piensa noche y dia eu los medios de darle 
una reparación brillante. Imagina hacer que seau 
testigos ios sirios de la gloria y el triunfo de aquel 
cuya vergüenza presenciaron ; y para restituirle el 
premio que le arrebató un traidor, haceauuüciar otro 
torneo para el mes siguiente. Los preparativos que 
para él se Inceu , son dignos de la magnificencia del 
rey ; la Fama veloz publica la uoticia eu toda la Siria 
y Insta en la Fenicia y la Palestina. Astolfo y el go- 
bernador de este último pais quieren tomar "parte eo 
aquellas justas. La historia no refiere de Sánamelo 
sino arciones dignas de elogio. Orlando fue su pa- 
drino, y Carlomagno, según os dije anteriormente, le 
nomltrn gobernador de la tierra Santa. Hacen ambos 
paladines sus preparativos, y se dirijeu i lu ciudad 
de Damasco , que ha do ser el teatro de tan famosas 
fiestas. Caminan á jornadas cortas , con el objeto de 
conservar sus fuerzas para el torneo. En el enrulo de 
dos caminos que se cruzan, encuentran á un guerre- 
ro de porte audaz y marcial : pudiérase creer que era 
un caballero temible, pero no es sino una mujer do 
grande intrepidez en los combates. Llámase Marfisa: 
en mus do una ocasión ha luchado ron espada en roa- 
no coutra Orlando y el señor deMontuubau. Conser- 
va noche y dia puestas sus armas, buscando por 
montes y llanuras caballeros a quienes combatir, y Ja 
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«loria que ha de ilustrar su nombre. La elevada es- 
tatura y robustos miembros deSansoneto y Astolfo la 
hacen creer que hallará en ellos adversarios dignos 
de su valor, y ansiando distinguirse, lanza su cuba- 
lio á galope para ir á desaliarlos. Mas pronto conoce 
al principe de Inglaterra, y recuerda los cuidados y 
atenciones que la prodigó durantesu estancia enCa- 
thay; le llama por su nombre, sequila las manoplas, 
álzaíe la visera y le tiende Jos brazos como á un 
amigo antiguo. Astolfo por su parte la trata con res- 
peto y cortesía, la raauiüc&ta su alegría por volverá 
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verla, y se interrogan recíprocamente sobre el objeto 
de su viaje. Contesta Astolfo el primero que va á Da- 
masco con su amigo para asistir al torneo á que he 
convocado el rey de Siria á toda la caballería. Mar li- 
sa, pronta siempre á aprovechar las ocasiones da 
ceñirse nuevos laureles, replica al momento : «Os 
acompañaré á esas justas. » Gozosos ambos paladines 
por tener tal compañera, llegan á Damasco en la vís- 
nera dd dia marcado para las liestas, y buscan uca 
iiosteria en uno de los arrabales. Mas tranquilos y 
mejor que en el palacio de Noradino, descausan en 
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ella hasta el momento en que la aurora abandona el 
lecho del anciano esposo que ha elegido. En cuanto 
derrama el sol sobre el mundo sus luminosos rayos, 
Marfisa y los dos paladines M revisten de sus arma- 
duras, y envían á la ciudad variosescuderos; sabien- 
do después que Noradino se halla ya en la ph.za del 
torneo para ver romper lanzus, se encaminan á ella 
al momento. Penetran juntos en la liza, en la que es- 
tán formadas en buen orden dos cuadrillas de raba- 
neros que aguardan la M&al. El vencedor recibirá 
una maza de armas y una espada de esquiólo traba- 
jo, y un corcel arróbame, preseutes dignos de lu mu- 
nificencia de Noradino. Couvencido este soberanode 
que Grifen, después de su primer triunfo, conseguirá 
por segunda vez la victoria, ha añadido la maza la 
espada y el corcel al premio que l« estuba reservado. 
La armadura usurpada por el vil Marlanesiá coloca- 
da enfrente del monarca con la mnguilica espada , y 
la maza de armas eslA colgada en el arzón de la silla 
que tiene puesta «I corcel ; no duda Nnrudiuo que 
Grifón obtendrá ambos premios. Pero Marlisa que 
acaba de llegnr con Aslulío y Sansonelo, defraudará 
esta esperta»- Al ver la armadura conoce al momen- 
to aquella obra maestra perfecta y maravillosa que 
abandonara por un momento en el camino para per- 
seguir á Brunel que la había robado su espada. Con- 
sidero inútil referiros esta aventura , que sabéis per- 
fectamente; mas bueno será que os diga cómo supo 
Marlisa recuperar sus armas. Nada en el mundo pu- 
diera hacerla renunciará su posesión ; sin reflexionar 
en los medios mas órnenos convenientes de apoderar- 
te de ellas, se aproxima bruscamente al trofeo y ar- 
rancaJa armadura con tal violencia que varias piezas 



de ella ruedan por el suelo. Cruelmente ofendido No- 
radino, hace uua señal, 



y todos los caballeros se lan- 



zan contra Marli'a, mientras que el pueblo, olvidando 
el cas' igo que poco ha recibiera de Grifón , se arma 
con lanzas y espadas para casligar al temerario. El 
niño que al volver la primavera salla y brinca por la 
pradera y lu hermosa doncella, lujosamente ataviada, 
que se balancea al melodioso sonido de los instru- 
mentos, no esperimentan mayor placer que la intré- 
pida Marlisa cuando al verse rodeada de lanzas y es- 
padas amenazadoras, considerando la próximu mor- 
tandad, oye el choque de las armas y las corceles. 
Escilando al momento á su corcel , cae con lanza en 
ristre sobre sus agresores : hiero á uno en el pecho, 
á otro en la cabeza : arrolla á cuantos la ccrcau ; su 
espada corta conexas y orazos ó destroza cuerpos. 
Astolfo y Sansonelo han ido allí para asistir á un tor- 
neo y no para combatir, pero al ver aquella pelea, 
cálanse Lt viseras, se precipitan sobre la multitud y 
M abren ancho camino con sus aceros. Los caballeros 
que contaban con los placeres de un torneo, se sor- 
prenden al ver que un combate encarnizado sustitu- 
ye á los juegos. Muchos de ellos, ignorando hasta el 
motivo del furor del pueblo y la ofensa inferida al rey 
de Siria, ;e quedan sorprendidos y llenos de duda; 
algunos quieren asociarse á la venganza del pueblo, 
y no tardan mucho en arrepentirse de ello; oíros se 
cu'dan poco de lo que pueda acontecer, y se disponen 
á marchar; por último los mas prudentes aguardan 
inmóviles el resultado del combale. Grifón y Aqui- 
laote son los primeros que ansian ca«t*gar al guerre- 
ro que ha arrebatado la armadura. Al ver á Noradino 
arrebatado de cólera, advertidos ambos hermanos del 
motivo de lt lucha, particularmente Grifón, conoce 
que aquel ultraje le toca tan de cerca como al rey; 
empuñan sus armas y vuelan en busca de la vengan- 
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al encuentro da sos antiguos compañero», blandiendo 
la Innza de oro encantada que derriba á los caballeros 
mas audaces. Alcanza á Gri'on y le arranca de la si- 
lla, y Aquifante, ni que tan solo alcanza eu el escudo, 
rueda por la areua. Sansoneto , por su parte , derriba 
á muchos adversarios ilustres y valientes. El ponula- 
olio se dispersa y Noradino lleno de coraje, ve á Mar- 
fisa libre ya, llevarse los dos cascos y las dos conizas. 
Astolfo ySansoneto siguen á la guerrera; diríjanse 
los tres á la hostería en que se alojaran , por la puerta 
de la ciudad que ha quedado libro. Los dos hijos de 
Olivero, avergonzados de haber cedido al primer 
choque, tienen inciinadu la cabeza y no se atreven á 
presentarse delante de Noradino. No obstaute vuelven 
á montar á caballo, y persiguen á sus enemigos, 
acompañados del rey y sus caballeros, determinados 
lodos á vencer ó morir. El populacho cobarde grita i 
desde lejos : o ¡ Atacad 1 j atacad I » Grifón alcanza á 
los paladines en el momento en que se apoderan del 
puente. Entonces Grifón, lo que no pudo hacer en la 
liza, conoce á Astolfo por la divisa, corcel y armas 
que llevaba aquel héroe cuando corló el cabello de 
Orrilio. Se inclina con política y pregunta al jó ven 
duque ¿quiénes son sus compañeros y por qué causa 
ha hecho uno de ellos al rey do Siria el ultraje de ar- 
rojar á la arena el premio del torneo? Astolfo <1ice 
los nombres de ambos caballeros, poro nada sabe de ; 
la armadura, en cuanto á él ha debido tomar la de- 
fe-.isa de Marflsa , á quien habia acompañado hasta 
Damasco. Mientras están hablando , se acerca Aqui- 
lante, ve á Astolfo y renuncia á vengarse. Llegan los 
caballeros de Noradino y se mantienen á cierta dis- 
tancia, atentos al resultado de la conferencia; uno 
de ellos, sabiendo la llegada do la célebre Marfisa.se 
apresuraácomunicarlo i Noradino, y lesuplicaquelos 
libre de la suerte mas deplorable, pues fuera mas fácil 
salvarse de los golpes de Tisifona y de la muerte, que 
arrancar la armadura de manos déla guerrera. Al oir 
Noradino aquel nombre terrible de Marfisa, que aun 
de lejos hacia erizarse los cabellos á los mas valien- 
tes, convencido de la verdad de las palabras del ca- 
ballero, rounesus guerrerosdominados por el terror. 
Grifón, Aquilante, Sansoneto y el hijo de Otón, su- 
plican a Marlita que ponga término á sus luchas san- 
grientas. Consiente en ello, y adelantándose con 
arrogancia háciael rey le dice: «¡No puedo compren- 
der que ofrezcáis al vencedor del torneo una armadu- 
ra que no es vuestra 1 Esta armadura me pertenece 
á mí; me ví obligada un día á dejarla en medio del 
camino de Armenia para perseguir á un ladrón que 
me habia ofendido. Mi divisa puede serviros de 
prueba : | lióla aquí ! n Al decir estas palabras muestra 
una corona partida en tres pedazos y grabada eu su 
coraza. «Es cierto, responde Noradino, que esa ar- 
madura me fue entregada por un mercader armenio. 
Si roela hubieras pedido babríame apresurado á res- 
tituírtela, de acuerdo con Grifón, y apresurarase este 
leal paladín á ofrecérmela para que te fuera devuel- 
ta. ¿Qué necesidad bay de mirar tu divisa? Me bas- 
ta tan solo una de tus palabras; ademas te pertene- 
ce ahora esa armadura con un nuevo titulo, puesto 
que es el premio de tu valor. Guárdala que yo sabré 
ofrecer á Grifón otra recompensa digna de él. o Este 

n dése a menos el premio que satis acer al rey , le 
: a Señor, me estimaré harto dichoso si me con- 
cedéis vuestra amistad.» Marfisa dice para sí : «Veo 

Se aqui me hacen todos los honores, n y adeiaotáu- 
se con gracia hacia Grifón le ofrece su armadura, 
y concluye por recibirla de él como un regalo. 

Vuelven entonces á la ciudad en buena armonía; 
empiezan de nuevo las justas y Sansoneto es procla- 
mado vencedor. Astolfo, los hijos de Oliveros y la 
altanera Marfisa no han tomado parte en la lucha, 
cuya gloria quieren ceder á su compañero. Después 
de pasar ocho ó diez dias en el palacio de Noradino, 



puntoso. íi 
en el seno de las fiestas y los placeres, anhelando re- 
gresar á Francia , salen de la có te del rey. Deseosa 
Marlisa hacia mucho tiempo de batirse con los caba- 
lleros de Carlomagno , se aleja con los paladines. 
Sarsoneto deia su gobierno de la tierra Santa á otro 
príncipe, y después de haberse despedido lodos de 
Noradino, caminau juntos hácia el puerto de Tr'polL 
Allí encuentran un buque cargado de inerrancias 

Eara el Occidente ; su anciano capitán, nacido en 
un», recibe el precio de la travesía por los caballe- 
ros y sus equipaies, y se embarcan con un tiempo 
favorable; el dulce céfiro presagiando una navega- 
ción feliz, hincha las velas , y pronto se hallan lejos 
de la costa. El primer puerto en que hacen escala 
forma parte de la isla consagrada á la diosa de los 
Amores. Se hallan en las inmediaciones deCostancia, 
en Famagusta, paraje funesto , cuyos aires abrevian 
la vida y cori oen hasta el hierro. ¿Porqué la naturaleza 
tan favorable á toda aquella comarca, dejó en ella un 
pantano tan sumamente infecto que los navegantes se 
ven obligados á alejarse de allí? El piloto, haciendo 
fuerza de vela, llega delante de Pafos ; colocanse mil 
escalas para desembarcar eu uquellas playas delicio- 
sas que atraen á los navegantes; á unos por el comer- 
cio y á otros por la afición u! amor y los placeres. El 
terreno se eleva en una pendiente dulce hasta lu 
¡ cumbre de una montañ». Los mirtos , los cedros , los 
naranjos, los laureles, los arbustos aromáticos , el 
serpolio , lo mejorana , el azafrán , las azucenas y las 
rosasembalsaman laatraósfera, y el suplo de los vien- 
tos lleva á lo lejos sobre las olas aquellos perfumes 
tan suaves y deleitosos. Un arroyo formado por un 
claro manantial, serpentea en la pradera, y se conoce 
! desde luego que aquella morada deliciosa pertenece 
| á la diosa de la voluptuosidad. Las mujeres y las don- 
celias son allí mas incitativas que en ningún otro pa- 
raje del mundo; los fuegos de Vénus abrasan á las 
jóvenes y las viejas ; solo con la vida pierden el ardor 
de los deseos. Ocupábanse entonces de la aventure 
del ogro y de Lucina, que habían sabido en Siria los 
viajeros; declase que la princesa estaba haciendo en 
Nicosia los preparativos pnra reunirse con Noradino. 
Después de haber concluido el capitán de la embar- 
cación sus negocio* , leva anclas, desplega las velas, 
y hace rumbo al Occidente. Un viento Sud Este los 
lleva á alta mar. De pronto el mistral que ha estado 
adormecido mientras brilló el sol en el horizonte, so- 
pla ñor la noche con violencia. Crecen las olas, y re- 
tumban los truenos ; desgarrado el firmamento por 
los relámpagos, parece abrirse por todas partes. Ne- 
gros nubarrones ocultan los p'anetas y estrellas : con- 
fúndense los bramidos|del trueno y del mar, una llu- 
via mezclada con granizo y una tormenta espantosa 
acosan á los marineros : las tinieblas cada vez mas 
profundas, hacen mas horrorosa susituaciou. Luchan 
los marinemos auxiliados por todos los recursos del 
arte, y el agudo silbido dispone las maniobras , unos 
preparan la áncora, otros tienden los cables y arrian 
las velas : estos cuidan del timón ó trepan á los más- 
tiles, aquello; se apresuran á desembarazar elpuente. 
Auméntase el furor de la tormentuála iniiadde aque- 
lla noche mas lúgubre, y sombría que la que reina 
constantemente en los infiernos. Imaginando el pilo- 
to que en alta mar serán menos fuertes las olas, pro- 
cura alejarse mas y mas de la costa, y opono siempre 
la proa á aquellas montañas de espuma que se es- 
trellan en ella cou ímpetu. Lejos de calmarse la tem- 
pestad con la vuelta de la aurora , crece su violencia 
con el dia , si es licito acaso dar este nombre á una 
claridad débil que no puedo disipar por completo las 
tinieblas, y que solo por las horas se conoce. Al fin, 
el piloto triste y abatido, entrega la popa del buque 
al esfuerzo de las olas, desplega las velas bajas y se 
abandona á merced del mar. 
Mientras juega cruelmente la fortuna con la vida 
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de los navegantes, no deja en reposo á los que están 
sobre la tierra. Ve la Francia á los sarracenos j los 
caballeros de Inglaterra darse combates sangrientos; 
Reynaldo abre y dispersa las lilas enemigas. Ya os 
dije que habia lanzado ó Bavardo al encuentro de 
Dardinelo. Al ver el escudo con los cuatro cuar- 
teles de sinople y gules que lleva el hijo de Almonte, 
juzga Reynaldo que el que ostenta el blasón de los 
condes de Anglante , debe ser un paladín de distin- 
guido valor. Sigue avanzando . y al contemplar los 
cndáveres amontonados en derredor de Danliuelo, 
dice para sí: a Arranquemos una planta peligrosa, 
antes de que llegue á adquirir toda su fuerza. » To- 
dos retroceden y le hacen sitio. A su aspecto se han 
retirado cristianos y musulmanes , y de toda aquella 
multitud solo ve el señor de Montauban á Dardin-lo. 
« Jóven, le grita , vas á saber que ese escudo fue uu 
regalo fatal para ti. Voy á ver (si te atreves á espe- 
rarme) cómo deliendesesos nobles colares. Si tu bra- 
zo no puede disputármelos, mas débil será todavía 
contra Orlando.— Yo te Imréver, contesta Dardinelo, 
que sov digno de poseer la herencia de mis padres, y 
capaz de conservarla; ¡estas armas me habrán procu- 
rado mis doria que peligros! Soy joven , es verdad, 
pero es difícil atemorizarme; ¡no me arrancarás este 
escudo sino con la vida, y Dios mediante , le conser- 
varé ! Espero hacerme digno de mis antecesores, sea 
cual fuere mi suerte.»» Al pronunciar estas palabras 
corre hácia Reynaldo con la espada levantada. Un 
su lorfrio hiela á los africanos cuando ven á este pre- 
cipitarse sobre su príncipe como el león furioso que 
en una pradera cae sobre un novillo jóven que no ha 
sentido aun los deseos del amor. En vano toca Dardi- 
nelo con su espada el yelmo de Mambrino: sonriese 
Reynaldo y esclama : « Vas 6 ver cómo son mas se- 
guros mis golpes que los tuyos.» Y metiendo espuela 
á Ravardo, pega una estocada tan violenta á Dardi- 
nelo en el pecho, que le sale la punta del acero por 
la espalda. Sálese el alma con la saucre por aquella 
brrida tan ancha, y el cuerpo del infortunado cae al 
suelo. Cual tierna y brillante flor que tronchada por 
la reja del arado se marchita y muere , ó como la 
amapola fjue demasiado cargada de rocío se inclina 
hácia la tierra , así Dardinelo , cubierto el rostro con 
los lirios de la muerte, cierra para siempre sus párpa- 
dos. Desvanécese con su muerte el valor de 1 s sar- 
racenos, como las aguas que se reuuen mientras es 
lán contenidas por un fuerte dique, y se desbordan 
con estrépito cuando les falta este apoyo; asi los 
.•.frícanos que estaban sosteuidos por el ejemplo de 
Dardinelo, huyen por todas parles al ver espirar á su 
príncipe. Reynaldo desdeña á los fugitivos y derriba 
á los mas valientes; Ariodaute por su parte derrota 
un gran número de enemigos. Lionel, Zerbino y 
otros guerreros valientes se distinguen y rompen in- 
numerables armaduras. El mismo Carlomaguo, Oli- 
vero, Turpino, Guido, Ogier y Salomón, no des- 
mienten su fama. Esperaban los moros perecer hasta 
el último, pero el prudente Marsilio hace retroceder 
los restos de su ejército , y juzga oportuno rounir su 
desordenado ejercito, coñ el fin de efectuar una re- 
tirada honrosa. Prolongando la resistencia bubiérase 
arriesgado á ver esterminar todos sus soldados. Re- 
trocede hácia los atrincheramientos que están rodea- 
dos de fosos y murallas; lesiguen Estordilano, rey de 
Andalucía y los portugueses; manda á decir á Agra- 
mante quede su retirada depende todavía la salvación 
del ejército. Este monarca, hácia el cual no se mos- 
trara nunca tan cruel la fortuna, no espera volver á 
verá Biserto. pero se considera muy dichoso conque 
Marsilio haya salvado una parte d». sus tropas. Mun- 
da al instante tocar retirada. En derredor de las ban- 
deras se agrupan todavía algunos combatientes, pero 
los sarracenos, sordos cu *u mayor pirle al ruido de 
los clariacs v tambores, cedeu a 1 U-rror y a la colm- 
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! día, y se precipitan en el Sena. Agramante , Sobrino 
y sus capitanes mas valientes se esfuerzan inútilmen- 
te en ordeuarlos : ni los ruegos ni h.s amenazas pue- 
den reunir á una tercera parle de aquellos desgracia- 
dos. Por cada uno que se queda dos han perecido ó 
se han fugado; uno está herido en el rostro, otro en 
¡a espalda ; los demás rendidos de cansancio están 
poseídos de terror. Perseguidos los inceles hasta las 
¡tuertas de su campo, no hubieran estado seguros en 
el tampoco, y Carlomagno habría aprovechado mejor 
su víctori a si no viniera la noche á suspender el com- 
bale. Api:idase sin duda el Creador de aquella multi- 
tud infortunada ; restablécese poco á poco la tran- 
quilidad, cubre el campo un mar de sangre : mas de 
ochenta mil hombres ñau perecido. Los campesinos 
recogen sus despojos, y los cadáveres sirven de pasto 
áunamullilud de lobos 

El emperador s;de de la ciudad y forma el sitio del 
campamento, rodeándole de hogueras. Los moros 
abren fosos, levantan murallas y trincheras; velan 
los centinelas en sus puestos, y los gefes no dejan las 
armas. Los sarracenos no cesan de gemir y lamen- 
tarse; unos lloran la pérdida de un hermano ó un 
amigo, los otros sufren mucho de sus heridas, y to- 
dos temen una suerte mas funesta. 

Dos moros jóvenes de la Tolemaida, de oscuro na- 
cimiento, dieron un ejemplo singular de amar y leal- 
tad. Llamábanse Meduu v Cloridan ; uniéndose á la 
suerte de Dardinelo, le habían seguido á Francia. 
Cloridan, cazador hábil, une la fuerza á la agilidad, 
Merior que apenas ha salido de la infancia, conserva 
todavía la tez blanca y sonrosada. Ningún moro reu- 
ma tanta gracia y belleza : tus negros ojos, su cabe- 
llera rubia y rizada le daban el aspecto de un ángel. 
Ambos están de centinela en las murallas, á la hora 
en que la noche baja hácia las llanuras del cielo -tts 
pesados párpados. Gime Medon al recordar que el 
cuerpo de su amo yace insepulto en medio del campo. 
((¡Cloridan, le dice á este, no puedo pensar sin dolor 
quenucstro príncipe, tendido en la arena, está aban- 
donado á merced de los lobos y los cuervos l Paróce- 
meque por tributarle los últimos honores, el sacrifi- 
cio de mi vida pagaría escasamente la deuda de mi 
gratitud. Voy á recoger sus despojos : quizás favore- 
cido por el cielo, atravesaré sin ser visto el campo 
de Cárlos, entregado ahora al sueño. Quédate tú en 
mi puesto : si ha marcado el deslino mi última hora 
dirás cuál fu - mi suerte; si muero sin poder lograr 
mi propósito, ¡sabrán al menos que he querido cum- 
plir un deber piadoso ! » Sorprendido Cloridan al ha- 
llar en su amigo tanta lealtad , cariño y amor, hace 
esfuerzos inútiles para aparlarlede su proyecto. Me- 
dor está determinado á perecer ó á dar sepultura al 
cadáver de su señor. Nada puede conmoverle ni ha- 
cerle ceder. «Entonces te seguiré, replica Cloridan, 
no me asusta una muerte honrosa. Y ademas ¿ po- 
dría yr« vivir siu ti? ¡Prefiero perecer así á morir llo- 
rándote !» 

Tomada eslaresolucíon esperan su relevo ; después 
se ponen en marcha, atravesando los fosos y empali- 
zadas, y penetran en el campo de los cristianos. To- 
dos descansan, los fuegos está apagados ; gefes y sol- 
dados, llenos de segundad están sumidos cu profun- 
do sueño. Algunos dormidos por la fuerza de la 
embriaguez, están tendidos en medio de los bagajes 
y las armas. Detiénesc Cloridan y dice á su amigo: 
« ¡No debe desperdiciarse esta ocasión de venganza ! 
Es preciso castigar con la murrio á los asesinos do 
nuestro desgraciado príiic¡pe:|¡estateatento,escueha 
vigila los alrededores , que vo voy con mi espada á 
abrirte ancho camino por en medio de sus lilas ! Al 
decir estas palabras entra en la tienda en que duerme 
Alfeo, sabio médico y astrólogo que ha llegado hace 
un año ¿la corte de Carlomagno. Su ciencia, que 
siempre le ha engañado, le sirve de bien poco en ota 



Digitized by Google 



ORLANDO 

ocasión ; liabr.se pronosticólo una vejez prolongada 
ul ladode su esposa, y el acero homicida le degüella. 
El diestro sarraceno inmola oíros cuatro guerreros 
aiu darles tiempo para lanzar un grilo : Turquino do 
ha conservado sus nombres perdidos en la noche de 
los siglos. Polidon de Montalieri es degollado entre 
los caballos ; después se aproxima Cloridan á Grillon, 
cuya cabeza descansa sobre un tonel que lia vaciado 
el borracho ; mientras saborea un sueño pacilico le 
corta la cabeza el pagano ; por una misma hernia sa- 
len chorros de sangre y de vino , pues el cuerpo está 
lleno de este líquido; soñaba Grillon que estaba be- 
biendo, cuando vino a sorprenderle fu muerte. Uu 
griego y un alemán , Andropon y Courado , caen de 
un mismo golpe. Ambos han pasado una parte de la 
noche bajo una fresca enramada, con una copa , un 
cubilete y dadosen la mano. ¡Porqué no habla» con- 
tinuado sus juegos hasta l« vuelta de la aurora! Pe- 
ro si el hombre conociera el porvenir, ¡ cuál seria el 
poder que ejerciera el destino sobre su existencia ! 

Cual un león que adelgazado por el hambre y la 
sed, degüella, destroza, hace tajadas y devora el re- 
baño cuyo aprisco ha forzado , asi Cloridan mata fin 
piedad á una multitud de personas dormidas. Medor 
que no ha enrojecido su acero coa aquella sangre 
oscura, se aproxima al pabellón en que el duque de 
Albret tiene dormida en sus brazos á su querida: es- 
tán estrechamente enlazados, y ni el aire pudiera pa- 
sar entre ellos. Medor les corta la cabeza del mismo 
golpe. ¡Dulce muerte, suerte feliz I ¡Vuelan unidas 
sus almas, cual lo estaban por el amor ! Un momento 
después muta Medor á los dos hijos del conde de 
Flaudes, Ardalico y Malindo. Pocos dits antes los ar- 
mó caballeros Cárlos, y añadiólas lisesá sus blasones, 



furioso. S3 
al verlos volver de un combate vencedores y cubier- 
tos de sangre y polvo. Debían recibir también poco 
después algunas baronías en la Frijia. 

Ya llegan los dos paganos cerca de la tienda del 
emperador; allí velaban alternativamente uno de los 
temibles pares. Juzgando imposible que se hayan en- 
tregado al sueño todos los paladines, renuncian Me- 
dor y su amigo á un rico bolín y pieusan en su propia 
salvación. Cloridan loma el CBmino mas seguro, y le 
sigue Medor. Llegan por Gn al centro del campo de 
batalla, donde el débil y el poderoso, el príncipe y sus 
vasallos, confundidos con los corceles , estén baña» 
dos en un mar de sangre, eutre los restos de los ar- 
cos, tanzas, espadas y broqueles. Esta mezcla horro- 
rosa de cadáveres amontonados hubiera hecho que 
fueran inútiles las pesquisas de ambos inlieles antes 
de la llegada del dia , i no ser por la luna que apar- 
tando las nubes derramó su pálida y dulce luz sobre 
aquel espectáculo sangriento. Medor dirije una mi- 
rada piadosa al astro de la noche : «¡Oh, divina dio- 
sa I esclama , tú á quien adoraren nuestros padres 
bajo el nombre de Informe, tú que reinas por tu be- 
lleza en el cielo, la tierra y los infiernos ; tú que re- 
corres los bosques y llanuras, digoate indicarme el 
sitio que ocupa mi amo , que adoró duraDte su breva 
vida tus preciosas virtudes 1 » Ya sea mera casualidad 
ó que la luna se conmueva al oir su voz, ábranse las 
nubes y aparece ¡a diosa no menos brillante que la 
noche en que despojada de todo velo se arrojó en 
brazos de Ludimion. Muéstrense á los dos paga- 
nos París, ambos campamentos, la llanura y lasco- 
linas. A lo lejos hay dos montañas : Monllery á la iz- 
quieren, á la derecha el monte de los Mártires. Los 
rayos de la luna parecen caer con mayor resplandor 




*e<tor instando a la luna. 



en el sitio en que descansa el hijo de Almonte. Medor 
ron el rostro Dañado en llanto , se adelanta liicia el 
héroe á quien conoce por los colores de su blasón. 
Riega con sus lágrimas el cadáver de Durdinelo : su 
actitud es suplicante ; tienen tal dulzura sus quejas 
que los vientos se hubieran detenido para escuchar- 
le. Con voz baja y apenas perceptible (no porque te- 
mía é la muerte , sino para evitar que le impidan 
cumplir aquel deber piadoso) llama Medor á Clori- 
dan ; colocan sobre sus hombros el cadáver del prín- 
cipe y se alejan rápidamente con tan preciosa carga. 

Ya el dios de la luz hace palidecer las estrellas y 
arroja del mundo á las tinieblas 5 el ardiente Zerbiuo 
que no ha sucumbido al sueño, regresa al campo al 



amanecer , después de haber estado toda la noche 
persiguiendo á los moros. Los caballeros que le 
acompañan ven en lontananza á los dos amigos, y an- 
siando apresarlos , se lanzan todos en tropel Inicia 
ellos. « Hermano mío, dice Cloridan . abandonemos 
este cuerpo y procuremos huir; no fuera prudente 
sacrificar dos vidas por un cadáver. » Al decir eslas 
palabras, suelta su parle de carga , no dudando que 
imitará Medor su ejemplo. Pero el joven tributando 
mas lealtad á su principe, le conserva sobre sus hom- 
bros; Cloridan se aleja precipitadamente, persuadido 
de que le sigue su amigo, pues de lo contrarío se hu- 
biera quedado ú defenderle aun con peligro de su 
vida. Los caballeros se han esparcido por la llanura, 
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L ocupan todas las salidas, decididos á coger 4 todos 
• fugitivos ó á matarlos : el mismo Zerl/ino , no du- 
dando que sean sarracenos , los persigue con ardor. 
Cerca de allí hay un soto espeso , cuyos senderos an- 

Ímstos solo pueden servir para el paso de las fieras; 
os dos amigos esperan hallar en él un asilo, pero los 
me escuchan coa algún placer vendrán á escu- 
otra vez la continuación de mi relato. 

CANTO XIX. 

Ahume*™. — Hieree ¿ Medor. — Micun.be. Cloridan bajo lo« 

Sol pe» de lo* >uldado* gMOMtet. — Angélica quiere curar a 
ledor. — Hrogresoe que beca el amor en el cor» ion d* reta 
pnnceie — Lo* nombre* de Angélica y Medor están grabado* 
en lo* arboles de loa arededorea. — Angélica marcha con Me- 
dor al Onenla.— Martlta , Adolfo , A mulante y Grifón *on ar- 
rojada* a la coala del pai* de la* mujeres bornieid»». — Cos- 
tumbre barbara y eairaordinari*. — Entran lo* guerrero» en 
la ciudad. —Le* proponen que elijan entra batirte 6 entre- 
gara*.— Aceptan el combate. — Mordía se bale eoutra loa diei 
caballero*, y mataánueie de ello*. 

El hombre á quien proteje la fortuna no puede sa- 
ber nunca si es verdaderamente amado. Los amigos 
falsos y los verdaderos le manifiestan el mismo celo. 
Pero que llegue la adversidad : los aduladores se ale- 
jan y los servidores fieles tributan cariño á su amo 
aun después de su muerte. Si el corazón humano se 
mostrara descubierto como el rostro , tal hombre que 
triunfa en la corte caería pronto en vergonzosa des- 
gracia , y tal otro que se ve sepultado en el olvide ob- 
tendría honores sin cuento ; el soberbio descendería 
precipitado de su encumbrado puesto, y el ma* hu- 
milde llegaría á ser el mas poderoso. Volvamos á 
aquel guerrero fiel que tribuí?/ elerna amistad al hijo 
de Almonte. El desdichado se ha estraviudo en me- 
dio de aquellos bosques erizados de espinas ; busca 
un refugio en lo mas espeso de la enramada ; se do- 
bla agobiado por su pesada carga , y sus pasos vaci- 
lan. Cloridan que está mas deseubarazado, ha podido 
librarse del peligro ; repara entonces eu que Hedor 
no le sigue ; creyendo haber perdido lo que mas ama 
en el mundo, esclama con el mayor dolor: «¡Ah! 
¡cómo he podido yo huir, olvidando el momento y el 
sitio en que le abandoné I » 

Al decir esto , intérnase de nuevo en la espesura 
del bosque, y al desandar el camino, corre alenrueu- 
tro de la muerte. Oye de improviso junto á sí , gritos 
amenazadores y relinchos de caballos ; conoce la voz 
de Medor y le ve solo, á pie, y perseguido por sus 
enemigos : rodeante cien guerreros. « ¡ Apoderaos de 
él ! » grita Zerbino. Medor se retira tan pronto detras 
de un roble , como detras de un olmo , un fresuo ó un 
abeto ; se defiende sin dejar el cuerpo de su amo, des- 
pués se coloca sobre la yerba y se bate todavía á su 
lado. Así la osa , atacada en su madriguera por el 
cazador, se sitúa delante de sus hijuelos y los mira 
estremeciéndose á la vez de amor y de rábia ; si la 
cólera y la ferocidad la escitan á servirse de sus gar- 
ras y dientes , detiénela su ternura , y no se atreve á 
abandonar á sus hijos queridos ni á perderlos de 
vista. Cloridan no espera ya salvar á Hedor , pero 
quiere morir con él, é intenta vender cara su vida. 
Coge una flecha aguda , la coloca en su arco, y desde 
su oculto retiro , apunta á un escoces , que cae con 
el cráneo atravesado. Los caballeros de Zerbino bus- 
can con la vista el sitio de donde pudiera salir aquella 
flecha homicida ; mientras se inclina uno de ellos há- 
cia un compañero para interrogarle; una segunda 
flecha le atraviesa la garganta y le corta el uso de la 
palabra. Furioso Zerbino al ver aquellas dos vícti- 
mas , se precipita sobre Medor y le dice : «j A tí le 
toca espiar ese doble asesinato!» Ya ha cogido ai 
joven , por sus rubios cabellos y le arrastra para in- 
molarle; pero fíj.-t una mirada compasiva en aquel 
rostro gracioso. Medor implora su piedad y le dirije 
fervientes súplicas : «¡Ahí seí.or, esclama, en nom- 
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bre de vuestro Dios solicito el favor de sepultar eí 
cuerpo de mi infortunado principe ; no os pido otra 
cosa, porque me importaría menos la vida si no tuviera 
que cumplir un deber sagrado. Después, si sois tan 
cruel como Creon el Tebano, podréis separar mi* 
miembros desgarrados , y entregarlos á la voracidad 
de las aves de rapiña y de las fieras. ¡ Ah ! ¡dejadme 
confiar á la tumba los mortales despojos del valiente 
Dardioelo!» Así habla Hedor, y su dulce voz hubiera 
conmovido los montes y las rocas; conmuévese Zerbi- 
no , pero en aquel momento , un guerrero bárbaro y 
feroz, sin respeto alguno á su príncipe, sepulta su 
lanza en el pecho de Medor. Irritado Zerbino con 
tan estúpida barbarie, al ver caer al ióven pálido y 
moribundo , esclama : « ¡ Serás vengado ! » y poseído 
de cólera , persigue al matador que evita su iuslo 
castigo por medio de una fuga precipitada. Al ver 
Cloridau á su amigo espirante , sale del bosque y se 
muestra á cuerpo descubierto ; lleno de ciega ira, su 
arroja con espada en mano en medio de los ginetes, 
menos por vengar á Medor que por Ib esperanza de 
bailar una muerte pronta. Pronto enrojece el suelo 
con su sangre , le abandonan las fuerzas, y cae sin vi- 
da al lado de su querido Medor. Los escoceses siguen 
á su príncipe, á quien la cólera impulsa por montes y 
bosques, y abandonan el cadáver de Cloridan. Medor, 
cuya sangre corre á torrentes por su ancha herida, 
hubiera perecido á no hallar un auxilio pronto. Una 
jóven de estremada belleza se aproxima á él : su traje 
es de una simple pastora , pero es noble su porte y 
majestuoso su rostro. Como hace ya tiempo que no 
os he hablado de ella, os costará trabajo conocer á 
Angélica, la hija ilustre del gran Kan deCathay. Desde 
que recobró efanillo que Brunel la robara, esta jóven 
hermosa , desafiando el universo entero , viaja sola 
desdeñando toda protección , y avergonzándose de 
haberse humillado ante el conde de Angers y Sacri- 
paute. Lo que aumenta su despecho , es recordar el 
momento de tierna debilidad que tuvo para con Rey- 
naldo , á quien juzga indigno de ella. Pero irritado el 
amor de su loca arrogancia , coloca en su arco una 
flecha, ocúltase detras de Medor, y aguarda silen- 
cioso á que la orgullosa beldad se halle á su alcance. 
Al ver á aquel jóven herido que , próximo á exhalarel 
último suspiro, se lamenta meuos por su suerte que 
por ver insepulto el cuerpo de su principe, apodérase 
del corazón de la insensible princesa una dulce com- 
pasión, y el relato de Medor la coomueve mas aun. 
Conoce los secretos de la cirujia , pues en la India, 
este arte venerado es trasmitido de padres 4 hijos. 
Resuelta á emplear el jugo de las plantas para salvar 
la existencia del jóven sarraceno , recuerda haber 
visto en la inmediata pradera un yerba saludable, 
el dictan ii ó la panacea, ó cualquiera planta que res- 
taña la saugre y calma los dolores de las heridas. 
Corre á cogerla y vuelve al lado de Medor. En el cami- 
no encuentra á un pastor á caballo que anda buscan- 
do una ternera que hace dos dias que se le escapó, y 
se le lleva al sitio eu que la tierra está bañada eu san- 
gre. Apéase de su cabalgadura , así como el pastor, 
esprime la yerba entre dos piedras , recibe el jugo en 
sus blancas manos , le derrama en la herida y con él 
frota el pecho, vientre y costados del herido. Este 
remedio eficaz hace recobrar algunas fuerzas á Me- 
dor, no corre ya la sangre, y puede el jóven moro 
montar en el caballo del pastor, pero no quiere alejar- 
se sin haber dado sepultura á su príncipe y á Clori- 
dan. Sigue eutonces d la que le lia salvado. La tier- 
na Angélica desea permanecer en la humilde morada 
del pastorhasta la curación completa de su protejido, 
¡ tanta e< ahora su compasión I Las gracias y la belle- 
za de Medor han abrasado bien pronto su corazón 
que , desgarrado cual por una lima sorda , espresa ya 
del amor. 

La cabana del pastor y su familia está á la entrada 
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del bosque, en un valle formado por dos montañas. 
Los tiernos cuidados de Angélica nan producido en 
Medor un restablecimiento rápido; pero traspasada 
ella á su vez por un dardo invisible que la asesta el 
ciego niño oculto en los ojos y rubia cabellera del 
sarraceoo , siente la reina de Cathay , los efectos de 
una herida mas peligrosa. Consúmela un mal cada 
vez mas terrible : pero olvidando su propio padeci- 
miento , solo se ocupa del hombre á quien quiere sal- 
var. A proporción que la herida del moro se ya cer- 
rando , se abre y se empeora la que Angélica tiene en 
el corazón; Medor recobra la salud y la princesa se 
va desmejorando : asi se ve á la nieve que ha caído al 
fin del invierno , derretirse á los primeros rayos del 
sol de primavera. Segura es la muerte para Angélica 
si los goces del amor no vienen á calmar sus fogosos 
deseos. Ya no puede aguardar á que una declaración 
apasionada llegue á satisfacerla. Desdeñando las leyes 
del pudor, con voz atrevida y audaz mirada, solici- 
ta la curación de su mal, cuyo autor, involuntario 
sindjda, es Medor. ¡Oh conde Orlando! | Oh rey de 
Circasia ! ¿ De qué os sirven tanto valor y renombre? 
¿Cuál es la recompensa de tanta gloria? ¿Habéis ob- 
teuido nunca el menor favor en recompensa de las 
maravillosas hazañas que por ella ejecutásteis? ¡Oh 
Agrican ! si pudieras volver é la vida , ¡ cuál fuera tu 
humillación , tú á quien abrumó Angélica con sus 
desprecios y desdenes ! Ferragus y otros mil que es- 
pusisteis cien veces vuestra honra y vida por esa bel- 
dad , ¡ cuán cruel os fuera verla arrojarse eu los bra- 
zos de Medor I ¡ Le ofrece esa flor , pura es todavía, 
esa flor del jardín maravilloso que ningún otro ha 
podido hollar I 

Sin embargo para ocultar en parte su debilidad, 
celébrase bajo el techo rústico, con el amor por tes- 
tigo , la santa ceremonia del matrimonio. Entregan- 
se durante mas de un mes á dulces placeres; incesan- 
temente al lado de su esposo , fijos siempre sus ojos 
en los de Medor, ve Angélica renacer sin cesar sus 
deseos y trasportes. En la cabana , bajo las sombras, 
por mañana y tarde, al borde de los arroyos , sobre 
el verde césped, en todas partes está Medor á su la- 
do. Para librarse de los ardores del sol retira ose am- 
bos á una gruta tan discreta , tan deliciosa como la 
que protejió los amores de Eneas y Dido , cuando 
huían de la tempestad. En los momentos mas tranqui- 
los de equella felicidad perpetua, graban sus nom- 
bres en la corteza de un árbol cuyo espeso ramaje 
cubre las cristalinas aguas de un manantial. Con la 
punta de un cuchillo los graban asimismo eo las ro- 
cas menos duras ; de suerte que en todas partes se 
ve entrelazada de mil maneras la cifra de Angélica y 
Medor. 

Por fin reflexiona la hermosa princesa que lia hecho 
una residenca bastante larga en la cabana del pus 
tor ; piensa en regresar á la ludia , para ceñir á Me- 
dor la corona de Cathay. Hbcíp mucho tiempoque lle- 
vaba puesto un ricobrazalele de oro y pedrería, regalo 
del señor de Augers. En otro tiempo se le había dado 
Morgana á Celiante , á quien tenia cautivo en el fon- 
do de un lago ; pero cuando el valiente conde restitu- 
yó aquel príncipe á su cariñoso padre Manodante, díó 
Celiante su brazalete é Orlando , el cual, ocupada su 
mente con el recuerdo de su amada v con la esperan- 
za de podérsele ofrecer, le aceptó. Llevaba la prince- 
cesa aquella prenda , menos por amor ul conde que 
por el incomparable valor de lu joyo. Consiguió con- 
servarle en la isla del Llanto, cuando unos hombres 
enteles é inhospitalarios la espooian completamente 
desnuda á la voracidad de la orea; me seria imposi- 
ble deciros cómo lo hizo. Diósole Angélica al pastor 
y su mujer para gratificarles Dor sus cuidados y hos- 
pitalidad , y acompañada de Medor, se dirijió hácia 
las elevadas montañas que separau la Francia y la Es- 
paña. Pensaba esperar algunos dias cu Barcelona ó 
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Valeocia á que saliera algún buoue para el Oriente. 
Desde el otro lado de los montes descubrieron mas 
allá de Gerona el dilatado mar, cuya orilla siguieron 
por la izquierda , tomaudo el camino de Barceloua. 
Antes de llegar á esta ciudad , vieron cerca de la 
costs á un hombre cuyo rostro , pecho y espalda , es- 
taban salpicados de sangre y polvo. Al ver á los dos 
amantes , precipitóse aquel insensato sobre ellos cual 
se arroja un perro de presa sobre personas descono- 
cidas. 

Mas tiempo es ya de que os hablé de Marfisa, Grifón, 
Aquilante y iosdemas guerreros que luchan contra las 
olas enfurecidas. El destino les amenaza con sus acia- 
gos golpes; durante tres dias , las monstruosas olas 
y los desencadenados vientos han roto las gavias y las 
jarcias. Arrójanse al mar estos tristes restos. En va- 
no procura uno hallar en su carta marina , á la clari- 
ridad de una linterna pequeña, el rumbo que hay que 
seguir , otro se está en el fondo de la bodega , este se 
está en la popa , aquel vigila en la proa ; el cuarto de 
guardia da vuelta á cada media hora á los relojes de 
arena pare calcular la rapidez de la marcha del bu- 
que; después, reuniéndose con el piloto, celebran 
consejo, lino de ellos sostiene que uo están lejos de 
las dunas de Limiso , otro que se hallan cerca de las 
rocas peligrosas de Tripoh , tan funestas para los 
buques; un marinero afirma á sus aterrados compa- 
ñeros queel bajel va á perderse sobre la costa de Sata- 
lia. Asi difieren las opiniones , pero todos esperi- 
mentan la misma inquietud. Al tercer dia está el mar 
aun mas terrible , y brama la tempestad con mas fu- 
ror. Llévase una oleada el limou , otra se lleva lu 
barra y el marinero que la dirije. Hubiera sido pre- 
ciso un corazón de mármol ó de acero para resistir al 
temor, la misma Marfisa, tan intrépida, ha palidecido. 
Pro niélense peregrinaciones al monte Sinal, ó Santia- 
go deGalicia, á Chipre, á Roma, al Santo Sepulcro, á 
la Virgen de Utina y á todos los santos lugares, pero 
continúa el buque subiéndose hasta las nubes y ba- 
jando á los profundos abismos. El piloto hace picar 
el palo de mesana ; arrójanse las cajas y fardos , se 
abandonan á merced de las olas los objetos mas pre- 
ciosos para alijerar el buque; unos dan á la bomba 
para 6acar agua que hace el buque , mientras que 
otros calafatean las aberturas que se hacen en el cas- 
co. Después de cuatro dias de mortal angustia, en el 
momento en queel mar parecía triunfar de todos los 
esfuerzos, suspende de repente toda su furia. El res- 
plandor tan deseado del fuego de Santelmo, es el 
presagio feliz de un tiempo mas sereno , se vió al fue- 
go brillar en una cornisa de la proa , pues no queda- 
ban ya ni gavias ui masteleros. Al ver aquella llama 
brillante, híncanse de rodillas los marineros pidien- 
do al cielo que les conceda bonanza. La tempestad 
ha suspendido su furor , cállanse el mistral y el aqui- 
lón, reina el viento Sud-Oeste, é impele al buque con 
la rapidez del halcón que hiende el aire. Temiendo 
ser empujado hasta los límiles del mundo ó irse á pi- 
que, hace atar el piloto á la popa del buque, cables 
largos y sólidos , ae los cuales se cuelgan las anclas; 
esta maniobra hace mas pesada la marcha de la em- 
barcación , y puede entonces alejarse de la cosía, 
mientras que el fuego de Santelmo se ostenta en la 
proa cual prenda de seguridad. 

Llegan á la costa de Siria , en el golfo de Layas, y 
contemplan una gran ciudad defendida por dos cas- 
tillos situados á la entrada del puerto. El piloto se 
queda aterrado al conocer aquella costa , de que hu- 
biera sido preciso huir. ¿ Mas cómo conseguirlo con 
un bajel , que no puede resistir al mar , privado de 
sus gavias y mástiles, siu puente ni galerías? Desem- 
barcar allí es arrostrar la muerte ó el cautiverio, 
porque todos los que han tenido la desgracia de ha- 
cerlo, han perdido la vida ó lafihertad. Teme también 
que los habitantes salgan con sus navios á atacar la 



Digitized by Google 



86 BIBLIOTECA DE 

embarcación , mas incapaz aun de defenderse que de 
navegar. Mientras lucha el piloto en tan penosa inde- 
cisión , le pregunta Astolfo la causa de ella y el mo- 
tivo que le impide entrar en el puerto. Contéstale el 
anciano que aquella costa está habitada por mujeres 
crueles, cuya costumbre es, desde muchos años atrás, 
esclavizar ó degollar á los navegantes. Para librar- 
se de tnn funesta suerte , es preciso vencer en palen- 
que cerrado á diez caballeros, y triunfar en una mis- 
ma noche de diez doncellas jóvenes. La primera vic- 
toria seria inúlilpara el que sucumbiera eu la segunda 
prueba ; su sentencia irrevocable y sus compañeros 
se verían obligados a cultivar los campos ó custodiar 
ganados. Si es vencedor, recobran sus amigos la li- 
bertad . pero él pierde la suya quedando por esposo 
de las diez jóvenes de quien ha triunfado. Astolfo no 
puede contener la risa al oír tan estraño relato. Lle- 
gan Marlisa y Sansoneto con los dos hijos de Olivero, 
y les repite el piloto lo que acaba de referir al pala- 
dín. « Menos temo , les dice , el furor de las olas que 
el yugo odioso de la esclavitud. » Los marineros y 
demás pasajeros opinan como él ; pero Marlisa y sus 
com paneros prefieren la tierra al mar. Arrostrarán 
gustosos cien mil espadas antes que el mar enbrave- 
cido; ¿podrán ellos temer, acaso, entrar en un país en 
que oepende su salvación de luchas y combales? De- 
sean pues desembarcar, y particularmente Astolfo, 
que cuenta con el poder de su trompa para dispersar 
a los agresores. Entrelos los viajeros, unos aprueban 
el proyecto y otros le rechazan ; por último los pri- 
meros, que son mas numerosos; obligan al piloto á 
diriiirse al puerto. En cuanto están á la vista de la 
ciudad, una galera grande , tripulada por marineros 
hábiles, se dirije velozmente hácia el buque en que 
se agitan tan opuestos dictámenes; al llegar á él, 
amarra la proa á su propia popa y le empieza á remol- 
car. Los cinco guerreros , cubiertos con sus armadu- 
ras , desenvainan las espadas y tranquilizan al piloto 
y á sus compañeros de viaje. El puerto que es se- 
micircular, tiene unas cuatro millas de circunferen- 
cia , y está al abrigo de tedos los vientos escepto el 
del Sur ; en ambos estremos de la media luna están 
los dos castillos, y la ciudad se eleva en anfiteatro 
en la pendiente de una colina. Apenas ha llegado el 
buque cuando seis mil mujeres bien armadas y con 
arcos en la mano se desplegan por la playa ; fuertes 
cadenas y galeras bien tripuladas cierran la entrada 
del puerto y cortan toda retirada al bajel. Una de las 
mujeres , tan vieja como la madre de Héctor ó la si- 
bila de Cunnes , llama al piloto y le pregunta cuál es 
la intención de los que le acompañan , pues no tienen 
otra alternativa que la esclavitud ó la muerte, a Sin 
embargo, añade, si hay entre ellos algún hombre 
bastante intrépido para luchar en palenque cerrado 
contra diez do nuestros caballeros y servir de esposo 
en la noche siguiente á diez jóvenes vírgenes, le re- 
conoceremos por rey nuestro, y seréis libres para 
continuar vuestro viaje. Pero ai es vencido vuestro 
campeón por los nuestros , ó si sale mal de la segun- 
da prueba , perecerá y vosotros quedareis esclavos.» 

Lejos de iuspii ar temor á los paiadiues, según cre- 
yera , anima la vieja su ardor. Llenos todos de con- 
fianza , jáctanse de triunfar eu ambas pruebas; y Mar- 
Asa, que no puede inteutar la segunda lucha, cuenta 
con su espada y su valor para dispensarse de ella. 
Encargan al piloto que conteste que varios de ellos 
se proponen sostener el combate eu la liza de dia , y 
correr los hazares de la lucha nocturna. Aproximase 
el buque , clavan los garfios, echan el puente; los pa- 
ladines desembarcan , llevando sus corceles de las 
riendas, y atraviesan la ciudad en medio de una mul- 
titud de mujere» jóveues y de aspecto altanero , que 
recorren las calles á caballo y se entregan á ejerci- 
cios guerreros. En toda la comarca está prohibido a 
los hombres ceñir espada , calzar espuelas y manejar 



GASPAR T BOIC. 

la lanza, escepto á los diez que han de sostener e? 
combate. Todos los demás tienen un aspecto afemi- 
nado y manejan la lanzadera , la aguja, la rueca y el 
huso ; llevau vestidos largos de mujer : algunos ar- 
rastran una cadena , labran la tierra ó guardan gana- 
dos. Se ven pocos hombres en la ciudad y en el cam- 
po, pues apenas se encuentran ciento por cada mil 
mujeres. Los paladines convienen en que decida I» 
suerte cuál de ellos ha de matará los diez campeones. 
Si Marlisa sale victoriosa en la primera lucha , es im- 
posible que imagine intentar la segunda , por lo cual 
quieren quitar su nombre, pero no lo consiente la 
guerrera , y pronto la elige a ella la suerte. « Antes 
sucumbiré que sufrir la esclavitud . dice , con esta 
espada (y mostraba el acero que llevaba ceñido al eos - 
tado) sabré triunfar de los mayores obstáculos, 
del modo que Alejandro deshizo el nudo gordiano. 
En lo sucesivo , y hasta el fin de los siglos, ningún 
eslranjero se volverá á quejar de las mujeres de este 

fiáis. » No pudiendo rehusar los paladines ú Marfisa 
o que la concediera la suerte , entregan su salvación 
en manos de aquella guerrera, que armada de pies á 
cabeza , se dirije á la liza. En la cumbre de una coli- 
na hay un sitio estenso, y circular, rodeado en el in- 
terior de gradas destinadas á los espectadores de justas 
y juegos públicos : cuatro puertas de bronce cierran 
las entradas. Una multitud inmensa de mujeres ar- 
madas se colocan en las gradas ; después introducen 
á Marfisa, montada en un arrogante caballo tordo ro- 
dado , cuyas formas son hermosas y su mirada llena 
de fuego. El rey de Damasco le eügió entre mil como 
el mas hermoso, el mas rápido yelmejor de aus cor- 
celes. Preséntase Marfisa eu el palenque por la puer- 
ta del Sur, en el momento en que el sol llega á la mi- 
tad de su carrera; el sonido penetrante de los clarines» 
anuncia su llegada. En el mismo instante entran los 
diez campeones por la puerta del Norte. Su gefe solo 
parece mas temible que los otros nueve reunidos; 
monta un caballo vigoroso, enteramente negro , es- 
cepto la cabeza y la parte trasera izquierda, en que te 
ven algunas manchas blancas; sus armas, negros 
también, manifiestan que su alma se halla tan lejos 
de la dicha como las tinieblas de la luz. 

A una señal dada , nueve de los campeones se ar- 
rojan con las lanzas en ristre contra Marlisa ; pero su 
gefe , deseando mejor observar las reglas de la corte- 
sía que obedecer á las leyes del pais , permanece in- 
móvil. El corcel de Marfisa corre con celeridad; baja 
la guerrera su lanza , arma tan pesada que apeuas po- 
drían sostener su peso cuatro nombres. Su aspecto 
terrible hace palidecer á mil semblantes y estreme- 
cerse á mil corazones. Al primero que alcanza le tras- 
pasa con la misma facilidad que si estuviera desnudo; 
rompe el hierro de la lanza la coraza , la cota de ma- 
lla y el escudo forrado con una chapa fuerte de acero, 
y sale por la espalda mas de uucodo. Marfisa ledeju 
rodar por el polvo y se precipita sobre otro , á quien 
derriba: destroza los ríñones á un tercero ; espira u 
todos, y la guerrera pasa por en medio de sus ad- 
versarios como un bala de canon que abre los escua- 
drones. Varias lanzas se rompen en su coraza sin con- 
moverla, á la manera que las paredes de un trinquete 
reciben inmóviles las (telólas lanzadas por los jugudo- 
dores ¡Losgo'pesmas fuertes uonueden nada contra 
aquella coraza enrojecida en el fuego del infierno y 
templada en las aguas del Averno! Al llegar Marfisa 
ul estremo opuesto del palenque , detiene su caballo, 
vuelve riendas, cae de nuevo sobre sus adversarios 
aterrados y los pone eu fuga, los degüella y enrojece 
el acero con su sangre , hace volar la cabeza de uno, 
V un brazo de otro : parte al tercero en d<»s pedazos 
por la cintura, de modo que el busto cae al suelo, 
mientras que las piernas y el cuerpoquedan á caballo; 
creeriase al verle que era unodeesosex-votos de piula 
ó de cero que los p. regr¡iir.s y los devotos cuelgui eu 
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acción de gracias ante las imágenes de los santo*. 
Solo uno queda sano : persigúele la guerrera v separo, 
la cabeza del cuello de modo que ningún cirujano 
hubiera podido reunidos. En fin, los nueve campeo- 
nes están muertos , ó heridos de tal gravedad , que se 
hallan fuera de estado de continuar la pelea. 

El caballero negro, gefe de aquella tropa de diez guer- 
reros , se ha abstenido de combatir , pues considera 
romo una cobardía atacar así á un solo adversario. 
Eti cuanto ve I derrota de sus compañeros, se adelan- 
to pura probar que solo la generosidad y no el temor 
Je hau contenido hasta entonces. Hace seña de que 
desea pronunciar algunas palabras antes de empeñar 
la lucha , y muy ageno de sospechar que la mano de 
una mujer baya dado tan fieros golpes, dice A Marfi- 
sa : u Caballero, debes estar cansado de ese combate, 
y seria muy poca generosidad de mi parte aprove- 
charme de tu estenuacioo. Descansa hasta la salida 
del sol , vuelve entonces á este sitio : la victoria seria 
ahora para mí deshonrosa.— Hace mucho tiempo que 
estoy acostumbrada á las fatigas de la guerra, con- 
té ta Marfisa ; esta lucha de tan corta duración no 
me ha quitado las fuerzas y quiero probártelo. Te doy 
las gracias por tu cortesanía, pero á esta hora tan po- 
co avanzada no mo retiraré en manera alguna sin. 
combatir.— Quednrás satisfecha, replica el caballe- 
ro ; ojalá pudiera obtener tan fácilmente el buen éxito 
de los secretos deseos que agitan mi corazón. Procu- 
ra no hallar este din mas corto de lo que crees.» 

Al decir estas palabras hace que le traigan dos lan- 
zones enormes , ó mas bien dos anteuas grandes; da 
uno de eüos á Marfisa y conserva el otro para si. Am- 
bos se preparan á correr, y aguardan la señal; la 
tierra , el aire y las aguas retumban con sonidos re- 
verentes. Los espectadores, con la mirada fija , inmó- 
viles los lábios, y conteniendo hasta su aliento, ob- 
servan con atención los menores movimientos de 
umbos adversarios. Procura Marfisa sacar de la silla 
de un solo golpe al caballero negro, que tiende á ma- 
tarla. Los lanzones, hechos de fuerte roble, vuelan 
hechos astillas cual débiles cañas. Los corceles, han 
doblado los corvejones cual si el filo de una guadaña 
se los hubiera cortado ; pero los dos adversarios se 
apean con igual rapidez. Marfisa que derriba siempre 
del primer golpe á sus adversarios , se sorprende al 
hallar tai resistencia ; está como loca de rábia al ver- 
se en el suelo por vez primera. El caballero por su 
parle, no se sorprende menos de su propia calda. 
Mas apenas han tocado al suelo cuando se lovaDtan 
para continuar la lu ha. Tiranse tajos y estocadas, 
evitan ó paran los ataques , tau pronto con sus espa- 
das como con sus broqueles. Las corazas , los cascos 
y los escudos parecen impenatrables , el brazo del ca- 
ballero y el de la guerrera son igualmente terribles: 
el encarnizamiento es igual por ambas partes. ¿Dóude 
pudieran hallarse dos adversarios mas audaces ó in- 
trépidos? Estos dos campeones tienen toda la destre- 
za y valor imaginables. Las damas de la ciudad, aten- 
tas á aquel combate terrible, ven que no se debilitan 
las fuerzas de ambos guerreros ; los proclaman como 
los mejores caballeros de la tierra : su vigor es supe- 
rior al de lodos los mortales, u Ha sido una dicha para 
mí, piensa Marfisa, que este caballero no se haya uni- 
do á sus compañeros. ¿Habría yo podido resistirle 
cuando me defiendo con trabajo contra él solo? «Ta- 
les son las reflexiones de la guerrera v no se está su 
espada ociosa, a Verdaderamente , dice para sí el 
guerrero negro , debo bendecir mi suerte perqué mi 
adversario no ha querido descansar; á pesar del can- 
sancio de su primera lucha , puede disputarme toda- 
vía la victoria; ¿qué hubiera sido si hubiéramos es- 
perado á mañana ? Soy harto feliz con que haya 
rehusado mi oferta. » 

Prolóngase la pelea hasta la hora en que las sombras 
de la nocho impiden que se distingan los objetos. I 
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Dirijiéodose el caballero negro á Marfisa, la dica 

cortesmente : a Hemos conservado todas nuestras 
ventajas, las tinieblos vienen á sorprendernos : ¿qué 
tendremos de hacer? mas vale que vivas todavía esta 
noche. Pero si be de cortar yo el hilo de tus dias , no 
me acuses, puesto que obedezco á una ley inflexible. 
¡Dios, que mira hasta en el fondo de los corazones, 
sabe cuánto me aflijo porlu suerte y la de tus amigos! 
Acepta la hospitalidad en mi morada, os amenazan 
mil peligros : conspiran contra vosotros. Sabe que 
cada uno de los que acabas de inmolar era esposo de 
diez mujeres; por consiguiente, noventa viudas des- 
dichadas ansian vengarse. Seréis degollados si no 
aceptáis mi hospitalaria oferta.— Iré á lu morada, 
contesta Marfisa ; tu ¡n comparable valor es la mejor 
preuda de tu leallad : mas no deplores la suerte á que 
me creesdestinada, <-ino tiembla mas bien porlu vida. 
Igual es mi fuerza á la tuja , y me verás pronta siem- 
pre á probártelo, ya sea que quieras dar principio de 
uuevo á DUCStra lucha á la vuelta del sol , ú conti- 
nuarla al resplandor de los hachones.» 

Sin embargo , convienen en suspender el combate 
hasta el momento en que la aurora vuelva á aparecer 
en las orillas del G&ngee. Es imposible dar á uno de 
ellos el premio del valor. El caballero negro convida 
á Astolfo , Sansoneto y los dos hijos do Olivero á que 
le acompañen á su palacio. Póncnso todos en camino 
#*n medio de unn comitiva numerosa y ul resplandor 
de una multitud de hachones. 

El palacio contiene una porción de estancias mag- 
nificas. Habiéndole quitado los cascos Marfisa y el 
caballero negro, quédauso entrambos igualmente sor- 
prendidos ; este parece tener á lo mas diez y ocho 
años , y la arrogante amazona se sorprende al hallar 
tanto valor eu un hombre tau jóven. El valeroso ca- 
ballero se admira en estremo al ver la fina y rizosa 
cabellera de su adversario. Pregúntanse mútuamentc 
sus nombres, pero ya os diré el del caballero en el 
canto siguiente. 

CANTO XX. 

AAcramo.— Marflaa •* dearnbre »l caballero, el rtal la riñen 
mi hiatoria.-Lo* paladine* y MarlUa prrcursn eY»d¡r*e.-La« 
mujerea homicida» caen anlire ralo* guerrero*. — Aalolfo toca 
U trompa encantada.— Terror general que haré bnir A la m ta- 
ma M Til-» y a eu« empanero». — A«lo!fo incendia la ciudad 
de Alejandría.- MarAau derriba 1 l'r . M, y haca A Grakina 
que ae vi»t« el traje de la dama de aquel caballero —Tira k 
Zerb no del caball > , y le b co después qu« lome • la gruj.a i 
tiabrina 

Ex todos tiempos han ejecutado las mujeres accio- 
nes muy nobles ; la antigüedad nos las muestra , ya 
favorecidas por las musas, ya dedicadas á las proe- 
zas belicosas, rodeadas siempre con el brillo de una 
viva aureolo, ilarpalice y Camila se hicieron célebres 
por su valor y su pericia miliirr; Corina y Safo se 
ilustraron por su talento y su genio. Ojeando la histo- 
ria se ve que las mujeres supieron llegar á la perfección 
en las artes. Es imposible que se deje oscurecida su 
gloria por mas tiempo : preciso es acusar de seme- 
jante injusticia á la ignorancia v envidia de los escri- 
tores. Eu concepto mió , las mujeres de nuestra época 
se distinguen con méritos brillantes ; la posteridad 
celebrará sus triunfos y sus trabajos. ¡ Críticos odio- 
sos! resplandecerá su gloria cuando vuestros nom- 
bres y vuestros escritos se hallen sepultados en olvi- 
do eterno. Los triuufos de las mujeres de nuestros 
tiempos en nada cederán á las hazañas de Marfisa. 

Sigamos hablando de esta guerrera ; apresúrase á 
darse á conocer al cortes caballero cuyo nombre 
desea saber. Llena de impaciente curiosidad, le dice: 
0Y0 soy Marfisa.» Y basta aquel nombre, pues nume- 
rosas hazañas le han hecho famoso. El caballero ne- 
gro necesitu dar pormenores mas estensos con res- 
pecto á su vida. «Sin duda habréis oido hablar de mi 
noble familia , la dice ; la Francia , la España , y las 
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Daciones vecinas, la India , la Etiopía y las regiones 
del polo la tribuían horor y respeto. De la casa de 
Clermont han sa'ido el vencedor de Almonte y el que 
derrocó el imperio de Cía riel y de Mambrino , inmo- 
lados por su brazo. En un tiempo se enamoró el du- 
que A>mon de mi madre durante un viaje que hizo al 
paraje en que el Ister *e arroja por ocho ó diez bocas 
eo el Ponto-Euxino (i). HariS un año próximamente 
que me separé de esa madre desconsolada para reu- 
nirme con mis parientes que están en Francia. La 
tempestad me arrojó á esta costa , y hace ya mas de 
diez meses que estoy detenido en ella. Me llamo Gui- 
do el Salvaje : be llevado á cabo pocas hazañas ; sin 
embargo, vencí aqui á Argilon de Melibeo y á otros 
nueve caballeros con él. Salí vencedor de la segunda 
prueba y tuve el derecho de elegir diez esposas a* mi 
gusto. Me han confiado el cetro de este reino , y debo 
conservarle mientras no haya otro caballero que 
triunfe de diez campeones.» Preguntan los paladines 
á Guido por qué razón hay tan corto número de hom- 
bres en aquel pais, y por qué , contra todos los usos 
y costumbres conocidos , les dictan leyes las mujeres. 
«De«¡deque vivo en este pais, contesta el caballero, 
me han referido varias veces la causa de eso , y os re- 
petiré lo que he oido decir, si en todo caso puede in- 
teresaros mi relato. Ya sabéis que los griegos, á su 
regreso de Troya, después de veinte años de ausencia 
(pues el sitio de aquella ciudad había durado diez 
ano», y durante otros diez, detenidos por vientos 
contrarios, estuvieron á merced de las olas) supieron 
que sus mujeres , para consolarse de tan larga viude- 
dad, y para guarecerse del frió de las noches, habian 
elegido amantes jóvenes. Hallaron en sus moradas 
una multitud de hijos ágenos. Convencidos de que 
tan prolongada ausencia era difícil de soportar , per- 
donaron é sus esposas , pero cuidándose muy poco de 
conservar los frutos de una falta, resolvieron librarse 
de ellos. Unos fueron espuestos , y otros ocultos por 
sus madres. Estos , que se hallaban ya cuasi en la 
adolescencia, partieron : unos abrazaron la carrera 
de las armas, otros cultivaron las ciencias y las artes; 
estos se hicieron pastores ó labradores , aquellos fue 
ron n buscar fortuna en las córtcs. Entre los de mas 
edad se hallaba el bijo de la cruel Ciitemnestra, tenia 
apenas diez y ocho años, y en su semblante se herma- 
naba la blancura de la azucena con el color de rosa 
mas puro. Arma uo bajel , seguido de otros cien grie- 
gos jóvenes y de los mas vigorosos, y recorre los ma- 
res pirateando y apoderándose de todos los buques 
que hallaba. Al mismo tiempo, habiendo los creten- 
ses arrojado de su isla al bárbaro Idnmeneo, eligieron 
á otro rey. Cuando estaban levantaudo tropas para 
defenderse, tomaron á su servicio á Talante (este era 
el nombre del hijo de Ciitemnestra) y le encargaron 
que custodiara a* Dictima , la mas rica y agradable de 
las cien ciudades de Creta. Las mujeres eran hermo- 
sas y aficionadas al amor; pasaban su vida entre jue- 
gos 'y placeres: todos los estranjeros recibían de ellas 
una acogida placentera. Talante y sus compañeros, 
todos jóveues, vaiientes y galantes, las sometierou 
bien pronto á sus leyes ; las hermosas cretenses ta 
inflamaron al verlos y no tardaron en preferirlos á to- 
das las cosas del muudo. Restablecida la puz y no 
teniendo ya sueldo los aventureros, pensaron en mar- 
charse. Las jóvenes que tan enamoradas estaban de 
ellos , sintieron profundo dolor y derramaron mas lá- 
grimas que si hubieran visto espirar ante ellas á sus 

Íropios padres. Perdiendo la esperanza de retenerlos 
su lado , resolvieron seguirlos , y abandonaron por 
ellos á sus pudres, hermanos é hijos. Llevábanse con- 
sigo los bienes de mas valor ; el proyecto y la fuga 
fueron tan secretos que el viento los llevaba ya lejos 
del puerto cuando notaron sus esposos su partida. Ta- 
lante y sus compañeros llegaron á esta costa desierta, 
lt) Kl nur Nej re. 
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conducidos por el acaso , y pudieron disfrutar en ell* 

tranquilamente de su doble robo. Trascurrieron diez 
d ias en medio de los placeres: pero la facilidad en obte- 
ner las cosas y la abundancia de ellas , producen bien 
pronto el fastidio y la saciedad. Talante y los suyos 
pensaron en separarse de sus queridas, pues la presen- 
cia de una mujer importuna es la carga mas pesada 
ue puede haber. El recuerdo de su primitivo oficio 
Je piratas y la esperanza de nuevas presas les hacían 
comprender cada vez mas que para cubrir las necesi- 
dades de una amante se necesita algo mas que un arco 
V flechas. Partieron pues, con sus tesoros, abandonan- 
do á aquellas dcsdichudns , y se dirijieron á la Pulla, 
donde fundaron la ciudad de Tarentoá orillas de! mar. 

»Las cretenses, viéndose vendidas por aquellos 
mismos á quienes ellas juraran eterno amor, perma- 
necieron durante varios dias en la costa , inmóviles y 
desesperadas. Después , conociendo que las lágrimas 
y los lamentos no las servirían de mucho auxilio, tra- 
taron de buscar remedio para sus desgracias; unas 
opinaron que dehian regresar á Creta y someterse á 
las severas reconvenciones de sus padres y esposos, 
antes oue perecer de hambre y miseria cu aquellos 
sitios salvajes. Oirás declararon que preferían á tan 
cruel partido morir en el seno de las aguas, llevar 
una vida pobre ó errante . y uun digeron las mas jóve- 
nes que hasta el estado do cortesanas. ¿Cómo arros- 
trar un ca3tigo? Mieutras se agitaban infinitas y en- 
contradas opiniones, se levantó Orontea. Aquella 
jóven y hermosi descendiente de chÍROshabia dejado 
el techo pateruo para seguir á Talante, de quien se 
habí* enamorado perdidamente. Al tiempo de hablar 
manifestaba su rostro indignación y cólera ; su cora- 
zón noble y magnánimo rechazaba el dictamen de sus 
compañeras , é hizo prevalecer el suyo. ¿Por quu de- 
jar uaa comarca fértil, donde era puro el cielo y el 
clima sano? Veíanse por do quiera bosques frondosos 
regados ñor arroyos cristalinos; habia llanuras, puer- 
tos , bahías eu que podían estar con seguridad los bu- 
ques cargados de diferentes producciones do Africa 
y Egipto. ¿Por qué no fijarse allí para vengarse de uo 
sevo pérfido? « ¡ Que todo bajel traido por los vientos 
á esta costa sea saqueado y quemado por nuestras 
manos I Inmolemos á todos los hombres sin escep- 
cíon.» Adoptada esta resolución , se ejecutó la ley ul 
instante. En cuanto las nubes amontonadas presagia- 
ban unB tempestad, guiadas las mujeres por la im- 
placable Orontea, á quien eligieron por su reina, 
corrían á la costa; apresaban tas embarcaciones y 
esterminaban á lodos los náufragos, con el fui deque 
uadie supiera cuál habia sido su suerte. Trascurrie- 
ron asi varios años; privadas del auxilio de los hom- 
bres, cuyas enemigas eran, conocieron por último 
que la falta de posteridad produciría bien pronto la 
ruiua de su reino y el fin de su ley. Entonces aquellas 
mujeres; en número de ciento, moderando el rigor 
de su vengauza, resolvieron elegir por espacio de 
cuatro años , entre los hombres que les entregaba 
el destino, diez jóvenes bellos y vigorosos; cada diez 
mujeres no tuvieron masque un esposo. Varios man- 
cebos harto débiles para resistir tal prueba , fueron 
asesinados. Por fio hallaron diez á quieues hicieron 
partícipes de su lecho y su poder , pero con la condi- 
ción de que si hallaban otros mejores , serian iomoli- 
dos los primeros. Pronto tuvieron hijos, y temieudo 
que llegaran algún dia á apoderarse de la autoridad, 
instituyeron la espantosa ley de que cada madre no 
pudiera conservar siuo un solo hijo varón , debiendo 
ahogar á los demás, desterrarlos á remotos países 
ó cambiarlos por hembras. Jíinguno se libraría de la 
muerte si la nación pudiera existir sin su auxilio. Tal 
es la única compasión de estas mujeres , mas crueles 
aun para con sus propios hijos que para los otra ños. 
Continuaron degollando á los navegantes, pero lucié- 
ronse estas muertes con mas reflexión que antes. 
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Cuando cogían diez, veinte ó mes hombres, los en- 
cerraban eu una cárcel , y cada dia se sacrificaba una 
victima elegida por la suerte en un templo que había 
consagrado Oroutca á la venganza. 

"Mucho tiempo después fue arrojado ó estas playas 
uu griego jóven, de la raza de Alcides, y dolado de 

grau valor : llamábase Elbauo. Como no tenia descon- 
aura alguna , pudieron las mujeres apoderarse de él 
con facilidad , y le colocaron con una fuerte guardia 
eu el calabozo en que debiu aguardar el momento del 
sacrificio. Era hermoso y seductor, y su voz tenia tal 
dulzura que hubiera encantado al mismo áspid. Vi- 
vía Oronlea todavía , auuque ya muy vieja , todas sus 
anticuas compañeras liabiuu muerto, pero las habían 
sustituido otras, y habíase aumentado on tal manera 
su número, que ya no había siquiera ni un marido 

Kura cada diez mujeres, pues los diez caballeros 
aciaoé los cslranjeros un recibimiento muy cruel. 
i< Alejandra , hija de la reina, oyó hablar de Ellwno 
y deseó conocerle ; lo víó y le oyó, pero cuaudo se se- 
paró de él, no estaba ya libre su corazón : el cautivo 
era á la sazón su dueüo. allermosa doncella, lu dijo 
el griego, si la compasión que reina en todos los paí- 
ses que el sol alumbra no te es desconocida, me atre- 
vo á suplicarle , eu uombre de tu siu par belleza, que 
me conserves una vida que deseo consagrar lau solo 
á ti. Si tu alma es inaccesible á la piedad, concédeme 
al menos que muera como un valiente, con las armas 
en la mano, y no corno un criminal ó como lu viclimr. 
de uu sacrificio.» Enternecida la jóveu y con los ojos 
preñados de lágrimas , le contestó : «Esta nación es, 
sin duda alguna , la mas cruel de cuantas han existi- 
do. Pero te equivocarías si creyeras que todas las 
mujeres son unas Medeas. Si hasta este momento he 
porecido estar sometida á costumbres bárbaras, es 
porque ningún morid! ha podido conmover mi alma 
en t >da vía. ¡ Pero auuque estuviera dolada de la fero- 
cidad de uu tigre , auuque fuera mi corazón tan duro 
como el diamante , lu nobleza , tu gracia y tu belleza 
me habrían hecho ser sensible! Sin einbargo, uua 
ley irrevocable me impide que rescate, aun á costa 
de mi existencia, lu vida que es mas preciosa para 
mi que la mia propia. El favor que pides, no será fá- 
cil ontenerle : lo solicitaré , no obslaute , pero pro- 
longando lu existencia debes temer que se aumenten 
tus tormentos.— ¡ Aii ! esclama Elbuuo, me siento 
con fuerzas suficientes para combatir y vencer junios 
á diez caballeros completamenlearmados. » Alejandra 
tm solo contestó cou un profundo suspiro ; eu segui- 
da, traspasado el corazón con las flechas del amor, 
fue á suplicar á Oronlea que librara del solido ai 
jóven intrépido que se proponía combatir y wucer á 
di.'Z adversarios reunidos. La reina reunió al instan- 
te su consejo : «Nos es de suma iinportaucin , dijo, 
que la custodia de nuestras costas esté confiada al 
mas valiente de los caballeros. Para esperimen'ar el 
valor de los que elijamos, y no inmolará un hombre 
de valor en lugar de un cobarde , debemos someter á 
alguna prueba 6 todos los que la suerte ponga eu 
nuestras manos. Os propongo pues, que dispongáis 

3ue en lo sucesivo pueda todo prisionero salvar su vi- 
a batiéndose con diez campeones á la vez. Si triunfa 
le confiaremos el cuidado de custodiar nuestros escla- 
vo* y puertos. Uno de nuestros cautivos pretende hoy 
triuufir por si solo de diez de nuestros guerreros: si 
vence, merecerá nuestra confianza ; si le ciega el or- 
gullo, recibirá un castigo justo y merecido.» Una 
anciana tomó entonces la palabra para contestar á la 
reina. «La defensa de es'.e reino no es la única razón 
que uos h i decidido á conservar algunos hombres en- 
tra nosotras. Inútil nos es su a payo, puesto que nues- 
tra inteligencia y valor pueden bastarnos. En olro 
tiempo, obedeciendo á la necesidad de impedir que 
se eslinguiera nuestra razo , consentimos en recibir A 
algunos hombres, pero eu muy corlo número, coa el 
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fin de que nunca hubiera mas que uno contra diez 
mujeres , y que se hallaran siempre harto débiles pa- 
ra dominarnos ; de modo quo nuestro objeto ha sido 
conseguir hijos y no el de tener protectores. ¡De poco 
nos serviría su valor , pero basta que satisfagan nues- 
tro deseo úoíco ; buscar un guerrero tan vaíieule, es 
querer destruir nuestra ley primitiva , pero sucumbi- 
rían infinites mujeres á manos del vencedor de diez 
caballeros! Si eu olro liempo hubieran tenido ese va- 
lor nuestros esposos , nos habrían sometido á su do- 
minio ; para conservar nuestro poder es preciso no 
dar armas á quien sea mus valiente que nosotras. ¿ Y 
qué será de las cíen viudas desgraciadas de esos diez 
campeones sacrificados por uu solo adversario? ¿No 
oís yn sus lamentos? ¿No puede rescatar un cautivo 
su vida por otros medios? ¡ Aun fuera esto llevadero 
si el vencedor pudiera reemplazar al lado de las cien 
viudas á sus maridos muertos I ■> Tal fue el discurso 
de la onciana Artemia , y en que poco estuvo que 
fu^ra causa del sacrificio del infortunado en el tem- 
plo de la inexorable diosa. Pero Oronlea, por com- 
placer á su hija , presentó razones nuevas y lau pode- 
rosas, que la asamblea se moslró favorable al griego. 
La belleza de Elbaoo hizo quo hallara defensores 
elocuentes enlre las mujeres júvones ; prevaleció su 
opinión sobre la de las viejas que uediau , como Ar- 
temia , la ejecución ríg)rosa de la ley ; poco faltó pa- 
ra que ol cautivo quedara completamente libre. Deci- 
dióle , sin embarco , de común acuerdo , que salvaría 
su vida si triunfaba primero de diez campeones , y si 
en la noche inmediata quedaba vencedor, no de cien 
mujeres , si no de diez vírgenes. Al dia siguiente sa- 
lió Elbi.no de la cárcel : le dieron armas y un caballo, 
y arrancó la vida á sus diez adversarios ; luego , du- 
rante las sombras de !a noche , consiguió sobre diez 
doucellas una victommas grate y dulce. Admirando 
Oronlea sus proezas, le tomó por yerno , dándole con 
su hija otras diez esposns , y le eligió por sucesor f u- 
yo con lu hermosa Alejandra, que ha dado su nombro 
á este imperio. Obsérvase desde entonces la ley que 
exige que lodo eslruujero que llega á estas costas sea 
sacrificado sí no triunfa, en una doble prueba, de 
diez caballeros durante el dia y do diez doncellas por 
la noche. Concédese al vencedor el cetro del reino , y 
pued< elegir diez mujeres, hasta que consiga otro ar- 
rancarlo su vida y poJer. Hace unos dos mil años que 
existe tan cruel costumbre, y trascurren muy pocos 
días eu < ( u* no se verifique el sacrificio de algún des- 
graciado. Sí hay algunos que , como Elbuuo , peleen 
cou diez guerreros , perecen cuasi todos en el comba- 
te ; y de cada mil apenas sale uno con felicidad de la 
segunda lucha. Argilon fue uno de estos vencedores, 
pero no disfrutó mucho tiempo de su victoria. Arro- 
jóme uua tempeted á este país y le di la muerte. ¡Ah! 
¡ por qué no sufrí yo su suerte an lugar de estar con- 
denado á soportar un y ugo humillante ! Los placeré» 
del amor, los goces, losjuegos tun gratos á mi edad, 
la púrpura, las joyas, el rauf:o supremo, no son nada 
para el hombre privado de su libertad. Estos parajes 
que no puedo abandouar, me parecen la prisión mas 
triste y cruel. Consúmense mis mas floridos años en 
uua vida de molicie y ociosidad, y este idea quo au- 
mente mi desesperación , eslíngue eu mi alma todos 
los goces. Mientras el rumor de las proezas de mi ra- 
zu vuela por el orbe cu alas de la famu , recuerdo que 
hubiera podido reunirme con mis hermanos y com- 
partir sus glorias y trabajos. ¡Suerte infausta, que 
mo entrega á uu cautiverio vergonzoso y me reduce 
al miserable estado de un caballo de batalla ciego, 
cojo é inútil. [Alt! J vengu prouto lu muerte . é quien 
llamo á todas horas ! » Asi habló G"ído, maldiciendo 
el dia en que la derrote de diez guerreros y su segun- 
da victoria le valieron el cetro ríe aquel reino. Astolfo 
que le escucha atentamente antes de darse á conocer, 
ha querido asegurarse de si aquel caballero era reaU 
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mente hijo del duque Aimon, su pariente. «Yo soy, 
le dice entonces, tu primo Asto!fo, principe de Ingla- 
terra.» Le estrecha sobre su corazón derramando 
lágrimas, a Tu madre, añade, no necesitaba colgar 
de tu cuello señal a'guua para hacerte conocer; tu 
valor prueba bastante tu origen. >• En cualquiera otra 
circunstancia hubiera espenmeulado Guido la alegría 
mas viva al ver á un pariente tan ilustre, pero méz- 
clase cierta tristeza á su cariñosa cspansioti. Astolfo 
tiene que matarle al día siguiente ó quedar escla- 
vo. El mismo Guido solo puede conservar la libertad 
y la vida inmolando al duque y sus compañeros ; su 
muerte no podría librarles del suplicio, puesto que 
Marfisa. auuque victoriosa en el combate , debe obte- 
ner mal éxito en la seguoda lucha. No pudiendo la 
hermosa guerrera cumplir la ley, será conducida al 
sacrificio , y sus eompsñeros serán reducidos al míse- 
ro estado dé esclavo*. Marfisa , por su parte , enterne- 
cida al ver la juventud , cortesanía y valor de Guido, 
no quiere salvarse á costa de su muerte : piensan de 
igual suerte los demás paladines, la guerrera arros- 
trará el suplicio antes que inmolar á Guido. 

oVeacou nosotros, le dice; es preciso que nues- 
tro valor nos haga salir de aquí. — |Ah, responde 
Guido, por mucho que sea tu vjlor no esperes esca- 
parte ! — No estoy acostumbrada á dudar del triunfo, 
replica Marfisa; el camino mas seguro para mí es 
6iempre el que me abre mi espada. Tu gran valor, 
que acabo de esperimeotar, me da la seguridad de 
que todo pid'é intentarlo con tu auxilio. Mañana, 
en cuanto esas mujeres se hayan situado en las gra- 
das del palenque, fas duremos ia muerte, ya sea que 
quieran 6 no defenderse. Sus cuerpos satisfarán la 
veracidad de los lobos y aves de rapiña, y quemare- 
mos su ciudad. — Te seguiré gustoso, contesta el ca- 
bal'ero ; si no tengo e«peranza Je salvar mi vida , sé 
al menos que uo moriremos sin vengarnos. El circo 
será ocupado por mas de diez mil mujeres, y un nú- 
mero igual por lo menos custodiará las murallas, el 
puerto y los castillos ; tendremos cerrada toda salida. 
— Aunque fueran mas uumerosas que el ejército de 
Xerjes, esclama Marüsa, aunque superaran en nú- 
mero á los ángeles rebeldes, que para eterna ver- 
güenza suya fueron arrojados del cielo, si combates 
en favor nuestro, ó por lo menos si no le unes á esas 
mujeres crueles , juro ^terminarlas en un solo dia. 
— Consiento en ello, dijo Guido; pero elijamos un 
medio que pueda hacemos triunfar. Como solo las 
mujeres tienen el derecho de aproximarse á las naves, 
recurriré al amor y fidelidad de una de mis espo- 
sas, que desea salir deesie país horroroso con la espe- 
ranza de que desembarazada de ses nueve rivales, 
vivirá sola conmigo. A favor de la noche equipará 
una galera que maudará tu piloto. Nosotros, caballe- 
ros, mercaderes y marineros, nos dirijiremosal puer- 
to , derribando todos los obstáculos que obstruyan 
nuestros pasos. Da este modo nos librarán nuestros 
aceros de la esclavitud. — Obra de ese modo, dice 
Marfisa; en cuanto á mi estoy segura de salir sana y 
salva del combate. Es mas fácil para mí inmolar á to- 
das esas mujeres, que huir ó ceder al temor; quiero 
salir en medio del día, pues me avergonzaría de huir 
durante la noche. Só muy bien que me fuera fácil ob- 
tener aquí los honores y ventajas coucedidos á las 
mujeres : me admitirían en el senado ; pero habiendo 
venido con vosotros , debo arrostrar los mismos pe* 
ligros, y no soy tan cobarde que quiera quedar libre 
mientras seáis esclavos vosotros.» 

Sin embargo, temiendo que esta resolución iutré- 
pida comprometa á los paladines, deja á Guido que 
adopte el pirtido que crea mas conveniente. En la 
misma nocho participa ette su proyecto á la hermosa 
Aleria ( este es el nombre de la mas fiel de sus mujo- 
res) y la encuentra decidida á ayudarle. Eliie un ba- 
jal, embarcando en él sus objetos mas preciosos, 7 
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bajo el pretesto de ir á las justas con sus compañe- 
ras, se provee de armadoras, espadas, lanzas, cora- 
zas y escudos, que distribuye entre los compañeros 
de Marfisa. M cutras unos se entregan a! descanso, 
los otros acechan en el Oriente los primeros albores 
del dia ; el sol no ha descorrido aun el tenebroso 
velo y la hija de Licaon no ha concluido en todavía 
su carrera en el cielo, cuando las mujeres , ansiando 
c mocer el resultado de la lucha , se apresuran á co- 
locarse en los gradas del palenque ; hubiéraselas to- 
mado fáeilmeLte ^ or enjambres de abejas agitándose 
en derredor de la colmeua que van á abandonar para 
ir á poblar una uueva habitaciou á ia vuelta de la pri- 
mavera. 

El ruido de los clarines y tambores hace retemblar 
la tierra y los cielos. Esta es la señal para que Guido 
vaya á terminar la lucha interrumpida el día anterior. 
Este paladín, Astolfo, Aquilante, Grifón, Sansoneto 
y Marfisa, cubiertos con sus armaduras y seguidos de 
sus compañeros armados , unos á pie* y á caballo 
otros, han salido ya del palacio de Guido y se dírijen 
á la costa. El principe les anuncia que tendrán que 
atravesar e! palenque; les exhorta á que se defiendan 
bien , y penetra en él con cien hombres de armas. En 
el momeuto en que va á atravesar la otra puerta , las 
mujeres que le ven tan bien acompañado , sospechan 
su proyecto , y se arman con arcos y hondas para de- 
tauerle. Marfisa y sus amigos empiezan al momento 
el ataque y procuran abrirse paso , pero una nube de 
flechas hiere y mata á muchos de sus compañeros , 7 
l< 1 mas intrépidos comienzan á desconfiar del triunfo. 
El caballo de Marfisa y el de Sansoneto sucumben, y á 
no ser por el Uno temple de sus armaduras corrieran 
grau peligro iospaladi ues. Astolfo dice entonces para sí 
« ¿ Por qué he de diferir por mas tiempo el hacer uso 
de mi trompa? ¿l>onde hallaré' mejor ocasión para 
ello • Véamos si nos será mas útil que nuotnis espa- 
das y lanzas. En semejante apuro , cualquier medio 
os bueno. » Toca al instante la trompa: al sonar aquel 
ruido aterrador estremécese la tierra ; espantadas las 
mujeres huyen precipitadamente, se derriban unas 
á otras , y dejan libres todas las puertas. A la manera 
que los habitantes de una casa incendiada se despier- 
tan sobresaltados y te arrojan desde el tejado ó las 
ventanas, asi todas aquellas mujeres, olvidando el 
cuidar de su vida , solo piensan en huir de los sonidos 
de la trompa maravillosa. Corren aterradas por todas 
partes : mas de mil, detenidas en las puertas , so 
oprimen unas á otras perdiendo algunas la vidi 7 
rompiéndose otra-; brazos y piernas. Gritos y lamen- 
tos interminable so mezclan al ruido y estrépito que 
produce la trompa. Huye todonque! populacho , y no 
lo estañareis , puesto "que la liebre obedece siempre 
á su carácter limi Jo y cobarde. ¿Mas <|ué diremos do 
Guido, de los dos hijos de Oliveros, inmortalizados 
por sus proezas, y de Morfina la audaz é indomable 
guerrera ? Estos héroes quo habrían resistido á todo 
un ejercito, huyen cual un enjambre de conejos ó 11 na 
bandada de tímidas palomas. Así haie senlirsu poder 
la trompa á los amigos y enemigos de Astolfo sin 
distinción. El iu^les no cesa de correr por todas par- 
les tocando su instrumento eucantado. Las mujeres 
cubreu la playa , otras buscun un refugio en las mon- 
tañas, 7 otras en finen el fond)de los bosques. Al- 
gunas estuvieron corriendo durante diezdius sin de- 
tenerse ni volver atrás la cabeza. Precipítense otras 
en las olas que las sepultan para siempre. En un mo- 
mento quedau completamente desiertas las plaza i, las 
casas, los templos, la ciudad entera. 

Los caballeros y Marfisa , pálidos y temblorosos, se 
btn dirijido al puerto siguiéndoles los marineros 7 
pasajeros; oncuentran al. i á Atería que tiene ya pre- 
parada la galera : láozaose á ella , 7 salen del puerto 
haciendo fuerza de vela 7 remo. Astolfo , después de 
haber recorrido el interior 7 las afueras de la ciudad, 
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desde la cumbre de las montañas hasta la costa , dis- do recobrado su libertad todos 
persa ¿ todas las mujeres y busca & su* compañeros 
divisa entonces la nave que los lleva , y se ve obligado 
Pojemos dejarle marchar " 
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á seguir otro camiuo. Pojemos nejarle raarcnar sin 
temor; si ha de atravesar países bárbaros y la patria 
de los inüeles, lleva en cambio el auxilio de su trom- 
pa. Después de la prueba que acaba de sufrir , arros- 
trará lodos los peligros imaginables. Alcancemos á 
Mariisa y sus com Laneros que están ya lejos de aque- 
lla comarca cruel. Ya no oyen los sonidos de la 
trompa : apodérase de ellos la vergüenza , y asoma a 
sus rostros el rubor ; humillados, y con la cabeza in- 
clinada, no se atreven á pronunciar una palabra ni á 
mirarse unos á otros. Favorecido el bajel por el vien- 
to , pasa pronto de Rodas y Chipre; la Morea , el peli- 
groso promontorio de Malea , cien islas del mar Egeo 
han desaparecido de su vista. Ven la Sicilia, eutrau 
en el mar Tirreniano , y siguen las costas risueñas de 
la Italia. Por lin descubre el piloto á Luna , ciudad cu 
que habita su familia, y da gracias al ciclo j>or ha- 
berle permitido coucluir cou felicidad un viaje tan 
largo. Uu biijel trasportad los paladines á Francia , y 
pronto llegan á Marsella. Bradamanta , á quien está 
confiada la custodia do aquel país, se halla ausente á 
la sazón : si estuviera allí para recibir ú los viajeros, 
hubiérales decidido ú quedarse algunos días con ella. 
Al desembarcar dice Mariisa a sus compañeros : «So 
está bien que tautos caballeros marchen reunidos; 
las palomas, los estorninos, los gamos, los ciervos y 
todos los animales tímidos, so reúnen ou grupos; 
pero el halcou atrevido, el águila auJnz, los osos, 
los tigres y los leones vau siempre solos, sin temer 
el peligro."» So queriendo separarse los demás pala- 
dines , parte sola Mariisa , andando por los bosques y 
siguiendo caminos desconocidos. 

Aquilante. Grifón, Sansoneto y Cuido siguieron el 
camiuo mas frecuentado y llegaron al día siguiente a 
un castillo en que recibieron halagüeña acogida. Esta 
cortesanía Ungida ocultaba una traición , y se aper- 
cibieron de ello en la uoche siguieule. El dueño del 
castillo los hizo prender en sus lechos mientras dor- 
mían , y no quiso restituirles la libertad antes de ha- 
ber recibido de ellos la promesa de observar una cos- 
tumbre infame. Pero ya os referiré el lin de esta 
aventura ; quiero , señor , seguir los pasos de la in- 
trépida Mariisa. Después de hab r atravesado el Du- 
rauce, el RóJano y el Saooa, llega al pie de una 
montaña. Allí vió llegar por la orilla de uu torrente , & 
una vicia cubierta de andrajos sucios; parecía estar 
agobiada de causancio y sobre todo d • tristeza. Era 
aquella vieja malvada que servía á los bandidos de la 
caverna, adonde la justicia divina envión) conde de 
Augers para castigar sus muchos crimeues. Tcmieudo 
que la conocieran y la hicieran sufrir el castigo que 
tanto mereciera, según veremos despue>, auiaba 
hacia muchos días por caminos lóbregos y o bravia- 
dos , cou el objeto de evitar cualquier encueutro peli- 
groso. El traje y las armas de Mariisa anunciaban que 
era un caballero extranjero ; n> trató pues de huir 
como sobe hacerlo, y lejos de esquivar su aucuenlro, 
se diríjió hacia ella cou seguro paso, y la suplicó 
que la pasara á la orilla Opuesta I la grupa do su ca- 
ballo. M r isa naturalmente complacióme, la conduce 
al otro lado, y aun la pasa por un terreno pantanoso. 
En este intermedio aparece un caballero cubierto de 
rica y brillante armadura ; acompáñaule uu escudero 
y uua dama bastante hermosa, pero de airo adusto, 
orgulloso y altanero. Es Pinabel , aquel conde de 
Maguncia que pocos mese ecJpuafa á Brada- 

maula en la cueva de Merlía. Desde enlouccs estuvo 
á pique de perder la vida cu fuerza de tanto llorar; 
el rapto de su dama por uu nigromántico era causa 
de sus suspiros y sollozos. Mas después de la desapa- 
rición del castillo encantado de Allante, uno de los 
hechas de armas de la intrépida Bndaiaauta, habicn- 



os cautivos, la da- 
ma . dispuesta á corresponder 4 los tiernos senti- 
mientos de Pinabel , fué ú buscarla y i la sazón viajan 
de castiilo cu castillo. Aquella mujer es burlona ; en 
cuanto ve á la guerrera en compañía de la vieja , em- 
pieza k sonreir y pronunciar salificas palabras. La 
urrogaute Marfisa que está poco acostumbrada á tener 
paciencia , esclama colérica : t Esta mujer es mal 
hermosa que tú , y voy á probárselo ahora mismo á tu 
caballero , cou la condición espresa de que si le venzo 
cederás á esta mujer tus vestidos y tu palafrén. » Vién- 
dose obligado Pinabel á combatir , coje su lauza y su 
broquel, toma distancia y se precipita audazmente 
sobre la guerrera. De uu solo bote de su lanza le ar- 
roja Mariisa al suelo siu seulido, y eu el momento 
mismo obliga á su dama á despojarse de su traje sun- 
tuoso y so le da á la vieja, que se viste aquellas galas 

Eropias lan solo de la juventud. Rácela montar tam- 
ieu en el palafrén de la dama y se aleja con la vieja, 

3ue estaba tanto mas hedionda cuanto mejor adorua- 
a. Viajaron asi durante tres días, sin habar aventura 
alguna digua de ser referida ; pero al cuarto dia divi- 
saron a uu caballero que venia hacia ellas á rienda 
suelta. Era el principe de Escocia, Zerbino, queuuia 
á la gracia de la juventud el mas alto valor. Había 
perseguido largo tiempo al bárbaro asesino de Modor 
en las revueltas del bosque; pero una nube ocultó 
los primeros albores de la aurora y libró á aquel trai- 
dor de su cólera, permitiéndole quo regresara al 
campo. El escoces, a pesar de ir aun enfurecido , no 
pudo meuos de sonreírse al ver á la vieja, cuyos ri- 
cos y magullicos adornos hacían resaltar mas sufigu- 
ra grotesca, a Caballero, dice Zerbino á la guerrera, 
habéis dado una prueba relevante de vuestra mucha 
prudencia al elegir semejante compañera ; uo tenéis 
que temer que os la roben codicíaudo su belleza. o La 
vieja, lan arrugada como una sibila y parecida á una 
mona vestida por titiriteros, se puso aun mas hedion- 
da cuando sus ojos chispearon de furor. El insulto 
mas atroz que puede hacerse á una mujer, es decirla 
que es vieja 0 fea. Mariisa, a quien divertía a ,uella 
discusión, fingió indignarse al escuchar las palabras 
de Zerbino. « Mas bella es mi dama que tú cortes la 
contesta ; y Unges hallarla fea para disculpar tu co- 
bardía. So hay paladín alguno que no anhele apode- 
rarse de una mujer tan bella y que está casi sola en- 
medio de los bosques. — A fé mia, replica Zerbino, 
la eucuentro muy bien eu tus mauos, sería una injus- 
ticia arrebatártela, y no seré yo quien lo procure nun- 
ca. Si por cualquier otro motivo quieres probar mi 
valor , te complaceré gustoso, pero no quiero romper 
ui una sola lanza eu honor de tu compaiiera. Hermosa 
ó fea , guárdatela ; no seré yo quieu rompa tan dulces 
lazos. Al ver lan lierna uuiou juzgaría que tu valor 
corre parejas con su hermosura. — ¡ Ah I (thl escla- 
ma Mariisa , preciso será que de grado ó por fuerza 
te batas por ella; r.o puedes cscusar una pelea cuto 
premio serán tantos encantos y atractivos.— ¿Es jus- 
to acaso esponerse para conseguir un triunfo perjudi- 
cial para el vencedor y provechoso para el vencido? 
— So por cierto; pero si ese arreglo no te conviene, 
te propoudré otro que no rehusarás : si vences, con- 
servaré á esta dama cu mí poder; poro si soy yo quien 
triunfe, habrás de lomarla eu lu compañía , y la lle- 
varás adonde mejor te convenga. — Consiento en 
ello,» escluma Zerbino sin vacilar, y reuniendo al 
momento su fuerza, se afirma en los estribos y se 
precipita contra la guerrera. Rómpese su lanza en el 
escudo de Mariisa cual si hubiera tropezado en un 
peñasro. El bote de la guerrera le derribó siu cono- 
cimiento. Vencedor el escoces hasta entonces de mi- 
llares de guerreros , considera que es imposible bor- 
rar aquella afrenta; quédase largo tiempo inmóvil y 
silencioso; el juramento que ha hecho de quedarso 
con la malJita vieja, acrecicula su desesperación. 
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Marfisa se aproxima á él sonriéndose 7 le dice : «Te 
presento mt donosa dama, y cuanto mas considero 
sus encantos y atractivos, tanto mas me apresuro á 
cedértela. Sé siempre su defensor, su guia y su apo- 
yo, y sabe cumplir bien tu juramento.» Al decir 
estas palabras , mete espuela á su caballo y se interna 
en el bosque. Zerbino que no duda que su vencedor 
sea algún caballero ilustre, dice á la vieja : «¿Cuál 
ei sujnotnbre?» Complaciéndose esta en revelarle una 
verdial amarga , le contesta : « Una mujer jóven y 
valiente te ba becho medir el suelo. Llega del fondo 
del Oriente para probar su valor contra lus paladines 
de Francia. Su valoría hace ser digna de disputar á 
todos los caballeros el bonor de manejar una lanza y 
ceñir una espada.» Zerbino siente aumentarse en- 
tonces su humillación y despecho; lleno de vergüen- 
za está próximo á teñir con su propia sangre su co- 
raza y su cota de mulla; acúsase á si mismo de 
cobarde, mientras que la vieja irrita su dolor recor- 
dándole que ha jurado acompañarla á todas partes. 
Obligado el príucipe á cumplir su palabra , la sigue 
como el corcel molido de cansancio anda con el aci- 
cate clavado en los (lijares, y tascando el freno. «¡Ay! 
decía Zerbino, fortuua cruel, me has arrebatado la 
flor y uatade las bellezas de la tierra para imponerme 
esta compañera hedionda : debo conservar la uua y 
renunciar á la otra. La que no tuvo rivales en perfec- 
ción y hermosura, tiene su cuerpo magulludo sobre 
duras rocas y es sumergida por las olas. Su hermoso 
cadáver será presa de lus aves de rapiñ 1 ó de los mons- 
truos marinos , mientras que esta vieja, que há tanto 
tiempo debiera servir de pasto & los gusanos ¡ parece 
haber vivido diez ó veinte años de mas para aumentar 
mis tormentos ! » Así habla el triste Zerbino , á quieu 
parece afligir tanto el gravoso peso de su nueva con- 
quista como la pérdida de su dama. La vieja no había 
visto nunca al principe de Escocia, y sin embargo, 
hácenla sospechar sus lamentos que es aquel hermo- 
so doncel de quien con tanta frecuencia la hablaba 
Isabel. Ya os he dicho antes , y deberéis recordarlo, 
que la vieja saha de la cueva cu que la señora de los 
pensamientos de Zerbino había estado cautiva diez 
meses. Habíala referido con frecueucia la princesa 
cómo huyó de su país, y como, después del naufragio 
de su nave , se había refugiado á las costas de la Ho- 
chela. 

Mas afligida por la pérdida de Zerbino que por su 
propia esclavitud , complacíase Isabel en hablar de la 
belleza de su amante, y describía su rostro : por esta 
razón la vieja le conoce con facilidad. Los lamentos 
del príncipe prueban que está cu la creencia de que 
su dama se halla en el fondo del mar, y su malvada 
compañera , dejándolo ignorar la verdad, se apresura 
á referirle lo que puede aumentar su dolor.— «Escu- 
cha, le dice; tú, cuyo orgullo se complace en cubrir- 
me de odio y desprecios , si yo te retiñera lo que sé de 
aquella cuya pérdida lloras, ¡ me llenarías de caricias! 
Pero lus repelidos ultrajes me deciden á ocultarte lo 
que le pudiera revelar, y antes me harías tajadas que 
arrancarme mí secreto. » — El perro de presa encar- 
nizado en perseguirá un desconocido a quien toma 
por uu ladrón , no se i.paciguu mas pronto ul presen- 
tarle un pedazo de carne , que Zerbino ul oir las pala- 
bras de la vieja. Deseoso de obtener alguna reve- 
lucion de la malvada vieja , la suplica con acento 
humilde y sumiso eu nombre del Eterno Ser y por el 
amoral prójimo que uada le oculte. ¿Cuál es la suer- 
te feliz ó aciaga de aquella cuya pérdida llora?— «An- 
da replica la infame con insolencia; no esperes recibir 
consuelos de mi ; sabrás tan solo que Na bel está viva 
y que es tan desdichada que envidia á los muertis. 
Desde que la perdistes está en poder de unos veiutí 
bandidos, y si algún día llegas á recobrarla , no espe- 
res cojer aquella flor que tan ardientemente codicias- 
te».— Vieja infernal, esclamó Zerbino, ¡con qué 



CASPAR v ROlG. 

perfidia preparas tus embustes! Si mi dama está cau- 
tiva entre los bandidos, bien sabes tú que ninguno 
ha podido arrebatarla su honra.» íafórmase después 
del sitio y el momento en que halló á Isabel , recurre 
alternativamente á las súpiieas y amenazas , pero no 
puede arrancar ni una sola palubra á aquella mujer 
infame. Al fin , inflamado el corazón por los celos, se 
calla y renuncia á sus averiguaciones. Por reunirse 
con Isabel, searrojarh á las llamas; pero esclavo de 
su palabra , sigue por senderos tortuosos y descono- 
cidos á la vieja que ha jurado protejer. Siempre silen- 
ciosos y sin mirarse siquiera el uno al otro, trepan 
por las montañas y bajan á los valles. Llegaba apenas 
el sol á la mitad de su carrera, cuando vieron á un 
caballero cuya llegada puso término á su silencio. El 
fin de esta aventura se hallará en el canto siguiente. 

CANTO XXI. 

Aacoatirro. — Zerbino encuentra i Ilermnnide», »e hala con 41 
v le vence — ll<-nnonide» le reflere la h alona da Gebri'ia.— 
Nn piitd" concluir el caballero la narración per canta da au 
hería , -Zerbino M marcha con Uabrine.-Uo raido de arma» 
airee • Zerbino a un aitio en que m te uu cómbelo tarriola. 

No creo que una cuerda pueda oprimir mas estre- 
chamente un fardo , ni que un clavo sujete con mas 
fuerza un pedazo de madera , que la fé que liga á una 
alma noble y generosa con un nudo indisoluble. Re- 
presentábase 4 la Fé antiguamente con un velo blan- 
co, cuya pureza no había sido alterada por la mts 
levo mancha. La fé jurada á un solo individuo ó á mil, 
en un bosque, en el fundo de una gruta , lejos de las 
ciudades y de los sitios habitado'! , debe ser tan res- 
petada cual si se tratara de juramentos hechos en 
presencia de Tcmis, ó ante testigos, ó consagrados 
por actas auténticos. 

Fiel Zerbino á su palabra en todas las circunstan- 
cias, probó su lealtad cuando se a parló dél camino 
que bevaba para seguir á la vieja, cuyo aspecto y 
compañía eran mas desagradables para él que la pesie 
y aun que la misma muerte : de esta suerte, el com- 
promiso que contrajera con Marfisa triunfó del hor- 
ror que le inspiraba su hedionda compañera. Ya he 
dicho antes que , avergonzado de su repugnante mi- 
sión y con el corazón lleno de ira , caminaba silen- 
cioso. Iban ambos sin proferir palabra alguna . cuando 
encontraron á un caballero que lleva un escudo negro 
cruzado por bauda roja. La vieja conoció al momento 
que era Hermoiiides de Holanda; depuso su arro- 
gancia entonces y suplicó con la mayor humildad á 
Zerbino que no olvidara la promesa que había hecho 
á Marfisa. a Ese guerrero , le dijo , en enemigo mió y 
de todos mis parientes. Mi padre y mi único hermano 
sucumbieron najo sus golpes, y se propone tratar del 
mismo modo hasta el último de mi raza.— Nada temas 
mientras te halles bajo mi protección ,» la contesta 
Zerbino. Al ver el caballero á la mujer á quien de- 
testa, esclama con voz arrogante y amenazadora: 
« Prepárale á balirte y á morir cual lo merece el cam- 
peón de una mala causa , ó renuncia á defender á esa 
vieja , á quien espera un justo castigo.» — Lo que me 
propones, replica Zerbino con dulzura, es contrario 
ul honor; lus leyes de la caballería no le permiten de- 
gollar á una mujer. No me niego á batirme , pero le 
ruego que reflexiones que un caballero noble , cual 
tú pareces serlo, no debe mancharse con la sangre 
de un ser inerme y débil» No es atendida esta obser- 
vación ; precipítanse ambos audazmente uno contra 
otro : sus corceles vuelan con la rapidez del rayo, que 
en día de tormenta señala en el firmamento sü surco 
de fuego. Hermonides baja su lanza y procura negar 
á Zerbino en la cintura , pero se rompe aquella y el 
choque es muy lijero. El escoce* le da un golpe ter- 
rible que atraviesa e! escudo , hiere el hombro del 
caballero y le arroja sobre la yerba de la pradera; en- 
tonces Zerbino , lleno de compasión , echa pie á 
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Üerra , y creyendo que habia muerto á su adversario, 
le alza la visera del casco. Hermonides sale de su des- 
vanecimiento , tija en Zerbino sus miradas, y le dice: 
«No siento haber sido vencido por un adversario que 
me parece ser la flor de la andante caballería; lo que 
me desespera es perder la vida por una criatura mi- 
serable é mdigna de tu protección. ¿Cómo has pedido 
convertirte en defeosorsuyo?Tú te arrepentirás de 
haberme dejado tan maltrecho por causa de ella, 
cuando sepas el motivo de mi odio. Si tengo las fuer- 
zas suficientes para concluir mi historia ( y mucho 
temo que me han de Tallar) conocerás que esa mu- 
jer infame ha llevado siempre al último estremo el 
vicio y la perversidad. Tenia yo un hermano que 
marchó, joven aun, desde Holanda, nuestra patria, 
á la córte de Heraclio, emperador entonces del Orien- 
te. Contrajo pronto estrecha amistad con un magnate 
que poseía en las froulerns de la Persia un castillo 
rodeado de eslensas murallas. Argeo, que asi se lla- 
maba el griego , era esposo de esa criatura detesta- 
ble , y desgraciadamente la amuba hasta el estremo 
de olvidar por ella el sentimieuto do su propia digni- 
dad. Mas veleidosa que las hojas secas de un árbol 
arrastradas por las caprichosas ondulaciones de un 
viento de otoño , olvidó bien pronto el afecto que la 
inspirara su marido por breves instantes ; coocibid 
una pasión culpable cuyo objeto era mi hermano , y 
resolvió obligarle á que fuera su amante. Los montes 
Ceraunos resisten menos á las olus embravecidas ; el 
pino cuyas hojas se han renovado cien veces y cuyas 
raices penetran en la tierra profundamente, no opone 
esfuerzos mas vigorosos al furor de Boreo que los 

}ue opuse mi hermano á las declaradas insinuaciones 
e esa mujer, receptáculo vil de todos los crímenes. 
Como sucede con frecuencia á los caballeros que an- 
dan en busca de aventuras tener una fortuna varia- 
ble , mi hermano fue herido en un combate cerca del 
castillo de Argeo. Acostumbrado á detenerse en él, 
ya fuera solo ó acompañado, sin aguardar invitación 
alguna , mi hermano se propuso permanecer allí para 
curar su herida. Mientras estaba postrado auuea el 
lecho del dolor vióse obligado Argeo á ausentarse, 
entonces renovó sus iustancias esa mujer desvergon- 
zada , pero aquel amigo leal rechazó sus ofrecimientos 
crimiuales. Para evitar su presencia, eligió entre las 
desgracias que le amenazaban la que le pareció me- 
nos mala : renunciando á la amistad de Argeo, resol- 
vió huir lejos de su mujer con la esperanza de que le 
olvidaría. Prefería obrar así mas bien que declarar su 
crimen á su esposo , que la quería mas que á su pro- 
pia vida. A pesar de lo que aun sufría , tomó sus ar- 
mas y salió del castillo , formando el (irme propósito 
de no volver á él. Al regresar Argeo, encuentra á su 
mujer abandonada á la mayor desesperación, con I03 
cabellos sueltos, y encendido el rostro, y la pregunta 
el motivo de aquel estado alarmante. Finge la pérfida 
no querer contestar, pero medita su venganza ; ins- 
pirada por la rabia que ha sustituido en su corazón 
al amor, esclama por Un: «¿Cómo lié de procurar 
ocultarle el crimen que he cometido en tu ausencia? 
¿Aun cuando pudiera callarle, uo me haría acaso 
traición mi conciencia? ¡ Agobiada por los remordi- 
mientos, qué castigo podrá igualar el suplicio que 
me hace sufrir el sentimiento de mi crimen , si tal 
nombre puede darse al resultado de la violencia mas 
execrable! Sabe, pues, y ojalá tu espada arranque 
de un cuerpo mancillado mi alma inocente y pura, 
sabe que tu culpable amigo acaba de abusar de mít 
Me ha robado mi honor y ahora huye para librarse 
de tu venganza. ¡ Ah í j véanse mis ojos privados para 
siempre de la luz del sol I ¡ Después de tal afrenta, 
no puedo soportar las miradas de los hombres , ante 
los cunles habré de sonrojarme !» 
»Asf aquella mujer perversa escila furiosa rabia en 



palabras, coje sus armas y corro á vengarse. Conoce 
perfectamente todos los alrededores, y pronto al- 
canza á mi hermano que , herido y débil todavía , ca- 
mina lentamente. Sordo á sus protestaste ataca al 
momento ; lleno Argeo de salud y vigor, saca uuevas 
fuerzas de su cólera ; mi hermano que está debilitado 
por su herida, se halla contenido también por su 
amistad. Incapaz entonces de ofrecer una resistencia 
prolongada, se ve obligado Filundro (este era el 
nombre de mi hermano) i ceder. « ¡No permita Dios, 
dice Argeo, que manche yo mis manos en la sangre 
de un hombre á quien tanto amé y se apellidaba ami- 
go mió 1 No , tanto en mi veuganza como en nuestra 
amistad quiero ser mas noble y grande que tú. ¡No le 
daré la muerte ! » Al decir estas palabras , forma con 
ramas de árbol una parihuela que coloca en el caba- 
llo de mi hermano, y se lleva de nuevo al castillo á 
Filandro medio muerto ; después encierran al desdi- 
chado en una torre de lu cual no ha de salir nunca. 
Esceptoen la libertad , trátanle del mismo modo que 
antes ; todos le obedecían cual si no se hallara cau- 
tivo. La mujer de Argeo sintió renacer sus crimina- 
les deseos : poseia las llaves de la torre , y cada dia 
podía penetrar en ella para pouer á prueba la lealtad 
de mi hermano con ataques que renovaba sin cesar. 
«¿A qué tanta virtud, le decía , puesto queeu todas 
partes te acusan ? ¿ Dónde esta el premio de tu resis- 
tencia ? ¿Qué provecho has reportado de ella? Si me 
hubieras escuchado, disfrutaras hoy entera libertad, 
y tu honor estaría á cubierto. No esperes salir de 
este oucierro si no consientes en corresponder á mi 
pasión. Cede á mis deseos, y yo sabré restituirle 
honra y libertad. — No, contestaba Filandro, nui.ca 
conseguirás corromperme; si la suerte reserva un 
triste fin á mi lealtad, el Ser Supremo, para quien 
mida hay oculto, conocerá mi inocencia v podrá ha- 
cerla triunfar. Cuando desee Argeo satisfacer en mi 
una venganza mas cruel , dispondrá mi suplicio , y 
recibiré en el cielo la recompensa de una conducta 
desconocida por los hombres. Vuelto tu esposo de 
una prevención fatal é injusta , conocerá su injusticia 
y consagrará algunas lágrimas á la muerte de un 
amigo fiel y sincero.» 

nVarias veces intentó inútilmente aquella mujer 
execrable de conseguir su fin; irritados constante- 
mente sus deseos por una paMou insensata , la arras- 
traron á reunir eu el fondo de su corazón los pensa- 
mientos mas criminales. Formó mil proyectos antes 
de fijarse cu ninguno de ellos. Abstúvose durante seis 
meses de entrar en el calabozo de Filandro , y tuvo 
esperanzas el cautivo de verse libre de ella. Pero la 
fortuna , que favorece con harta frecuencia á los mal- 
vados, ofreció á la infame una ocasión de satisfa- 
cerse por un medio deplorable. 

«Hacia mucho tiempo que Argeo estaba enemis- 
tado con un señor de aquellas inmediaciones , llama- 
do Morando-cl-Hermoso , el cual acostumbraba hacer 
eu ausencia suya algunas incursiones eu sus domi- 
nios, pero nuuca se atrevía aproximarse al castillo 
mas de diez millas cuando sabia que estaba eu él su 
dueño. Para atraerle á un lazo . recurrió Argeo á un 
ardid; hizo circular la noticia deque marchaba eu 
peregrinación á Jerustlen , y partió en el dia prefijado 
con bastante publicidad para que nadie sospechara 
su .Hítenlo. Su mujer estaba enterada del proyecto. 
Cada noche iba Argeo á pasarla en su castillo, y 
al volver la aurora , salía disfrazado sin que nadie 
le viera. Manteníase en el bosque inmediato y recor- 
ría los alrededores, esperando que apareciera Moran- 
do, según su costumbre. Al anochecer salía su infiel 
esposa á recibirle por una puerta secreta. Creía pues 
todo el mundo que Argeo estaba muy lejos de la co- 
marca, y aquella mujer criminal, juzgando que era 
i llegado el momento favorable para ella , fue á ver á 



el corazón de ra marido. Da este entero crédito á ras ! mi hermano. Fingidas lágrimas inundaban ras raed- 
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lias y su seno, * j Ah t esclamó, ¿quién me protejerá? 
¿Por qué estaró Argeo tan lejos? Ya conoces ú Mo* 
rando, que no respeta á Dios ni á los hombres. Alen- 
tado por la ausencia de Arg-o, piensa violentarme. 
Para seducirá mis criados, emplea alternativamente 
los ruegos y lus amenazas. Sabiendo quo mi esposo 
ha marchado á Palestina y que no volverá en mucho 
tiempo ; se atreve á penetrar á pesar mió en el cas- 
tillo, sin recurrir siquiera á pretesto alguno; si Ar- 

Seo se hallara á mi lado , seria menos audaz ese co- 
sida , y se quedaría á mas de tres millas de nuestras 
murallas. 

«Hoy mirmo lia solicitad.) con imprudencia lo que 
otras veces me pedia por conducto de sus confidentes. 
No he podido librarme de la deshonra v la vergüenza, 
no he podido calmar su furor sino empleando pala- 
bras conciliadoras y dándole algunas esperanzas de 
que obtendría de mi amor lo que queria conseguir 

)>orla fuerza. Así, pues, le he prometido salisfacer- 
e, pero estoy lirmemente decidida á no cumplir un 
juramento que luu so!o la fuerza ha podido arran- 
carme , para librarme de ttm inminente peligro. Solo 
tú puedes librarme ahora de él, sí quieres sincera- 
mente á mi esposo y si le interesas mas por su honor 
que por tu vida misma ; tu negativa me probará que 
es mentido el cariño que dices profevjrle : tu resis- 
tencia á mi amor tan solo habrá sacado su fuerza del 
poco efecto que en tí liu :cn mis lágrimas y mis rue- 
go»'. Nuestro amor hu!>i«r.i podido perromecor se- 
creto, al paso que mi desgracia seria pública hoy. 

— Es ¡uúlil escitar mi celo , replica Filandro ; soy fiel 
en un todo á tu esposo. La injusticia de que soy víc- 
tima en nada me fia hecho variar, y Mítica he pen- 
sado en acusar á Argco. Dimc lo que he de hacer y 
arrostraré la muexie, desafiaré al universo entero. 

— Debes inmolar al hombre que procura deshonrar- 
me, y yo te procuraré los medios para ello. Esta no- 
che volverá Jiácia la tercera hora, favorecido por las 
tinieblas ; le haré una sena y le introduciré en mi es- 
tancia: me esperaras allí en medio de la oscuridad, 
y te entregaré nuestro enemigo sin armis y cuasi 
desnudo.» La infernal esposa , o mejor dicho, la furia 
aborrecible prepaia así el lazo en que ha de sucum- 
bir Argeo. En la siguiente noche entrega una espada 
¿mi hermano y le conduce á su habitación, donde 
aguarda á su desdichado amigo. Todo sucede cual 
deseaba ¡a infame. ¡Ah! ¡Las malas acciones se eje- 
cutan con harta facilidad ! Cree Filandro castigar ¿ 
Morando , y hiende el cráneo de Argeo: espira el in- 
fortunado sin pronunciar una so!a palabra. ¡ Oh des- 
tino fatal ! cae bajo los golpes del amigo liei que ve- 
laba por su honor. Devuelve mi hermano ni momento 
)a espada á Gabrina, que tal es el nombre de ese 
mónstruo cuya vista me es odiosa. Cogiendo enton- 
ces una tea encendina , enseña á Filandro el cadáver 
de su amigo ! Le amenaza con divulgar el crimen , si 
no cede á su impura llama , y con entregarle al su- 

filicio como traidor y asesino. «Si no tienes apego á 
a vida , le dice, piensa al menos en el recuerdo in- 
famante que dejarás.» Ciego de dolor y cólera, quiere 
Filandro inmolarla ; privado de su espada hubiérala 
despedazado con las uñas y los dientes. A la manera 
que un bajel , juguete de encontrados vientos . se 
deja llevar alternativamente á merced del uno ó del 
otro, y concluye por dejarse impulsar por el mas 
fuerte; asi Filandro, presa de mil ideas encontradas, 
adopta el partido menos peligroso. La razón le hace 
conocer que tendrá una muerte ignominiosa é infame 
cuando sea público su crimen: pero tiene pocos ins- 
tantes para decidirse, y se ve obligado á apurar hasta 
las heces el espantoso cáliz. Obtiene de él por medio 
del temor lo que había negado á los ruegos mas tier- 
nos: proroete acceder á los deseos de Gabrina si 
puede librarse con su auxilio. Recibió aquella infame 
§1 premio de su crimen, y volvió Filandro a nuestro 
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lado , dejando en Grecia su nombre deshonrado y 
euvilecido. La sangrienta imágen de su amigo dego- 
llado tan traidoramente , el peso insoportable de la 
cadena que le imponía uoa Medea, una Pronea cruel, 
estaban presentes sin cesar en su mente ; si no le hu- 
biera contenido su juramento, habría inmolado á la 
que le inspiraba tanto desprecio y ódio. Desde aquel 
acontecimiento no se le vió nunca sonreír; abríanse 
tan solo i us lábios para exhalar lamentos y quejas; 
parecíase á Orestes después de su parricidio y del 
asesinato de Egiste y su dolor y sufrimiento le 'pos- 
traron en cama. No tardó Gabrina en observar los 
desdeñe; de mi hermano; sentimientos de ódio, furor 
y rábia sucedieron á los fuegos del amor. Parecíale 
yn tan insoportable Filandro como Argeo ; formó en- 
tonces si projecto de deshacerse de su segundo es- 
poso y se diríjió á un médico, hombre pérfido dedi- 
cado á la mágia y mas hábil para emplear el veneno 
que para curar enfermedades: le prometió un rico 
salario si por medio de algún brebaje emponzoñado, 
la libraba de su esposo. Presentándose en la estancia 
de mi hermano , le ofrece aquel anciano en presencia 
de varios amigos y mia, uua pócima que ha de res- 
tituirle las fuerzas; pero agitada Gabrina por una 
nueva sospecha , y queriendo quizá deshacerse de un 
cómplice cuyo crimen necesitaba pagar, detiene el 
brazo del médico en el momento en que coge la copa 
fatal. «No le sorprenderá , le dice, que velando so- 
licita por la existencia de mi esposo , quiera asegu- 
rarme de que ese brebaje no ofrece peligro alguno, 
es necesario que le pruebes tú mismo...» Ya com- 
prendereis cuál debió ser la turbación del malvado 
viejo. Sin embargo, para desterrar toda sospe^u. 
bebe una parte del remedio, y el enfermo loma el 
resto con entera confianza. E! gavilán que tiene entre 
sus garras á u¡i pájaro tímido y débil, y se le ve dis- 
putar por un perro, quo haslá entonces ha sido su 
companero fiel , no se queda mas desconcertado que 
aquel médico pérfido ; creía saborear ya su abomina- 
ble salario, y perdía en el momento mismo la espe- 
ranza de llegarle á disfrutar. ¡Ojalá pueda servir este 
ejemplo á los ¡'.varos dignos de semejaute suerte! En 
cuanto sintió circular por sus venas el licor empon- 
zoñado, quiso retirarse para tomar un contraveneno, 
pero se opuso á ello Gabrina. « No ha, de salir de 
aquí , le dijo , mientras los efectos del remedio no nos 
hayan demostrado su virtud.» En vano la suplicó, 
en vano renunció a! precio de su crimen , la muerte 
se apoderaba de él; reveló el complot infernal y espiró 
pocos momentos después que mi hermano. Entonces 
nos precipitamos sobre aquella fiera , cien veces mas 
cruel que los mónstruos de los desiertos , y la encer- 
ramos en un calabozo oscuro para hacerla espiar sus 
crimeues en las llamas.» 

Quiere llermonides proseguir su relato y referir a" 
Zerbino cómo se escapó la maldita Gabrina de su pri- 
sión, pero aniquilado por el sufrimiento, cayó mori- 
bundo en la yerba: dos de sus escuderos le colocan 
en una litera formada con ramas de árbol. Zerbino le 
espresa su sentimiento |>or haberlo reducido á tan 
triste estado; le manifiesta que sus juramentos y su 
respeto á las leyes de la cabullería andante le han 
obligado á defenderá la que no hubiera podido aban- 
donar sin deshonrarse. « Dispon de mi en cualquiera 
otra cosa,» añade. Hermouides le induce por todos 
los medios posibles A que &e sopare de un mónstruo 
mancillado por toda clase de vicios, antes de que 
llegue á ser también víctima de su maldad. Gabrina 
tiene la vista lija en el suelu , porque conoce la ver- 
dad de las acusaciones de Hermouides. Aléjase por 
fin el príncipe de Escocia con la mujer detestable á 
quien maldice mas aun desde la triste aventura del 
noble caballero de Holanda. Gabrina le había inspi- 
rado al pronto disgusto, y á la sazón la aborrece 
basta el estremo de no poder fijar la vista en ella. Mas 
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BO « mujer la vieja que te deje" vencer en sentimien- 
tos rencorosos , y le paga en odio triplicado ; sus mi- 
radas anuncian que su corazón está rebosando vene- 
no. En esta unión exótica atraviesan juntos un fron- 
doso bosque ; en el momento en que llega el sol al 
término de su carrera , oyen gritos y estrépito de ar- 
mas , indicios evidentes de un combate encarnizado. 
Vuela Zerbino bácia el punto en que se oye el ruido, 
y le sigue Gabrina. Referiré el fln de esta aventura en 
« canto siguiente. 

CANTO XXII. 

Aaci hmi).- Enira Zerbino «I un talle —EmbareaM Adolfo 
pan Inglaterra.— H egresa a Francia. — Un ¡bren labriego lo 
roba au caballo Babieca.— Utgi Adolfo al palacio encanta- 
do.— Oeüruje el encantamiento y baca huir al mágico, i loa 
guerrero* y a loa caballos — Encuentre el bipocrifo. — Ru- 
giera ae dinje con Bradamaota a la abadía de Vallombrenee. 
— Encuentro que tienen m el camino.— Aqnilanle, Grifón, 
Saoaoneto y Guido , prtaiooaroa en el castillo de Pinabel. — 
Rugiero derriba a Sansouelo.— Descubre por casualidad au es- 
cudo y lo arroja a un |ioto. — Bradatnenu mata a Cioabel. 

Mujeres adoradas por vuestros amantes , vosotras 
que sabéis contentaros con un solo amor, vosotras 
cuyo carácter es entre tantas beldades una escepcion 
muy escasa , no os ofendáis de lo que yo haya podi- 
do decir contra la perversa Gabrina, ni de lo que pu- 
diera inspirarme todavía una justa indignación. He 
hablado de una mujer viciosa , y ni aun las órdenes 
del que ejerce sobre mí un dominio absoluto podrían 
obligarme á ocultar la verdad. ¿Perjudico acaso coa 
esto á las que están dotadas de un corazón virtuoso? 
El oprobio del traidor que vendió su dueño á los ju- 
díos por treinta dineros no alcanzó á Pedro ni Juan. 
; Sufrió algo acaso Ipermestra por el crimen de sus 
hermanos? Poruña sola á quien han difamado mis 
cantos , y me he visto obligado á ello por mi misión 
de escritor verídico, estoy pronto á celebrar otras 
ciento cuya gloria haré brillar mas que la luz del sol. 
Pero volvamos á tomar el hilo de nu narración ; con- 
beso que me esfuerzo en variarla, á fin de que sea 
digna de la indulgencia de los que la escuchan con 
placer. 

Decia ahora poco que el príncipe de Escocia acaba- 
ba de oír un gran ruido de armas. Sigue un sendero 
angosto entre dos montañas y ve en el fondo de un 
valle pequeño el cadáver de un caballero. Ya os diré 
su nombre, mas es preciso que deje la Francia para 
irme á toda priesa al Oriente si he de hallar aun alli 
al paladín Astolfo que se encamina al Occidente. Le 
dejamos en la isla cruel ; el horrísono sonido de la 
trompa mágica espulsó á las mujeres bárbaras y puso 
en fuga á sus mismos compañeros , cuyo bajel se ale- 
ja de» costa. Os diré ahora que el príncipe, al salir 
de aquella comarca , se dirijió á la Armenia. Pocos 
dias después atravesaba la Natolia, y se dirijió en 
seguida a Bursa, desde donde continuó su viaje , pa- 
só el Heles pon to , y fué á la Tracia. Caminó por las 
orillas del Danubio, recorrióla Hungría, y como si 
su corcel tuviera alas, vió en menos de veinte dias el 
pais de los moravos y la Bohemia, el Rhin, el bos- 
que de las Ardeuas, Aquisgran, el Brabante y la 
Flandes, en la cual se embarcó. Un viento fresco y 
favorable hinchó de tal modo sus velas , que hácia 
la hora del medio dia descubrió las costas de Ingla- 
terra. Desembarca , monta en su corcel , y llega á 
Lóndres en la misma tarde. Le anuncian que su an- 
ciano padre , seguido de la mayor parte de los baro- 
ues, estaba hacia mucho tiempo en París. Vuélvese 
ó embarcar eu el Támesis y navega á toda vela hácia 
Calais; el céfiro favorable le lleva a alta mar. Después 
crece por momentos la fuerza del tiempo, y llega á 
hacerse tan terrible que el piloto, para evitar un 
naufragio en la costa, vira de bordo, y sigue opuesto 
rumbo. Navegad navio á la ventura, tan pronto á 
la derecha como á la izquierda, hasta quo por fin I 
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consiguen anclar cerca de Rúan. Al ver aquel pais 
tan deseado, cúbrese el duque cr«n su armadura, 
monta en Rabicán y se pone en camino con su pre- 
ciosa trompa , cuyo auxilio es mas eficaz que el de 
mil guerreros. Atraviesa un bosque y llega al píe de 
una colina, donde hay uo manantial claro y hermoso; 
es la hora en que los ganados, abaudonando el pasto 
buscan un abrigo contra el ardor del sol en las era- 
tas ó en las cabanas. Agobiado Astolfo por el calor y 
la sed, quítase el casco, ata su corcel á un árbol y 
corre á beber en el manantial. En el momento en que 
sus libios llegan al agua , sale un labriego de un ma- 
torral inmediato , desata á Rabicán , monta en él , y 
huye á todo escape. Astolfo oye ruido, mira, y olvi- 
daudo su sed empieza á perseguir al ladrón que no 
se aleja con la rapidez suficiente pare que el duque 
no le » ea , sino que aligera ó detiene alternativamen r 
te la earrera de Rabicán. Llegan asi al palacio en que 
tantos nobles paladines , sin creer que se hallaban 
cautivos, están detenidos eu una verdadera prisión. 
El labriego, montado en el corcel cuya rapidez igua- 
la á la del vieulo , se refugia en el palacio. Astolfo 
que va cargado con su escudo, su casco y el resto de 
su armadura, le sigue y de pronto pierde de vista á 
su caballo y al raptor. En vano mira por todas partes 
y visita con pasos precipitados las salas, los cuartos 
y las galerías. Trabajo inútil , pues no consigue des- 
cubrir al pérfido ladrón. Ignorando dónde hallar ¿ 
Rabicán , aquel corcel sin igual , después de haberle 
buscado inútilmente el resto del dia por todos los pa- 
rajes del castillo, empieza á sospechar el duque que 
haya alli algún encantamento. A pesar de su turba- 
ción recuerda que Logistila , durante su estancia en 
las Indias, le regaló un precioso libro que indicaba 
el modo de destruir todos los malelicios. Consúltale 
en seguida y hulla el secreto de vencer los esfuerzos 
de Atlante. Hállase descrito alli aquel palacio mara- 
villoso, y el modo de librar á los cautivos confun- 
diendo ai mágico. Bajo el dintel de la puerta está 
detenido el espíritu que causa las ilusiones y presti- 
gios; bastará levantar esa piedra , para que el pala- 
cio se desvanezca en humo. En su impaciencia por 
destruir el encanto , arrójase el duque al mármol, 
cuando le ve el anciano Atlante y quiere detenerle 
por medio de nuevos sortilegios. Evoca á las Larvas 
infernales, y de pronto aparece Astolfo á los ojos de 
los que le veu unas veces como un gigante , otras 
como un habitante del campo ó como un malandrín; 
cada prisionero cree reconocer en él al enemigo que 
ha perseguido por tanto tiempo. Caen todos á un 
tiempo sobre él; Rugiero, Gradase, I roldo, Brada- 
manta, Prasildo, Braudimarte y otros ciento, ilu- 
sionados por el nuevo encanto , atacan al duque con 
furor. Conociendo que su pérdida es inevitable si no 
recurre á su trompa , la toca , y al momento empren- 
den la fuga todos los caballeros. El tiro del cazador 
no dispersa con mas rapidez á las tímidas palomas. 
El mismo Atlante , pálido y aterrado, huye presuro- 
so de Un espantoso sonido. Los corceles rompen las 
riendas y corren por el campo como sus dueños , no 
quedando en el palacio ni un solo rer viviente. En el 
momento en que Rabicán atraviesa la puerta , le co- 
ge Astolfo délas riendas. Después levanta la piedra 
enorme en que están grabados unos signos y gero- 
glíticos que seria inútil describir aquí. En su apre- 
suramiento por destruir los encantos mágicos, rom- 
pe lodo lo que se presenta á su vista , y de pronto se 
evapora el castillo en humo ; entonces ve el caballo 
que el mágico moro había dado á Rugiero para Iras- 
portarle á la isla de Alcina, el cual está sujeto con 
una cadena de oro. Logistila supo hacer para el h¡- 
pógrifo un freno á propósito para dirijir su carrera. 
Rugiero se sirvió de él para atravesar aquella parte 
del globo que se esliende desde la India hasta las 
costas de Inglaterra. No sé si recordareis que aquel 
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héroe, habiendo dejado el hipógrifo atado á un ár- 
bol en el móntenlo en que la bella Angélica, comple- 
tamente desnuda, le hizo la afrenta de desaparecer 
de su vista , rompió aquel corcel la brida , tomó vue- 
lo, y con gran sorpresa de todos los que le vieron en el 
aire, fué á reunirse con Atlante, con quien perma- 
neció hasta el dia en que el duque destruyó todos los 
encantos. 



GASPAB T RO!0. 

Nada pudiera ocurrirle al principe ingles que mas 
le agradara. Con el auxilio del hipógrifo, se propuso 
recorrer la tierra . los mares , y el mundo entero en 
pocos dias. Guando la sábia Melisa le arrancó á la 
venganza del Alcina , que le habia convertido en mir- 
to, vió el duque que la cabeza arrogante de aquel 
corcel cedía ai freno construido por lo Logistila : vió 
también que Rugiero, ayudado por los consejos de la 




Aslolfo levanta la piedra jeroglífica del palacio encantado. 



hada, guiaba y dirijia el hipógrifo, y no vaciló en 
apoderarse de aquel caballo maravilloso ; púsole la 
silla de Rabicán, y con todas las bridas que los de- 
mas caballos habían abandonado , creyó que podría 
dominar su vuelo. El temor de abandonar á Rabicán 
le impide que marche al momento ; tiene razou en 
querer á tan esceleote caballo, tau bueno para los 
combates, y que le ha traido desde el fondo de la In- 
dia hasta Francia. Piensa que debe confiársele á un 
amigo, y no al primer llegado. Busca en los alrede- 
dores , procurando descubrir en el bosque algún ca- 
zador ó campesino para hacer que se le llevara hasta 
la ciudad mas inmediata . pero aguarda en vano to- 
do el resto del dia. Pero al salir el alba al dia siguien- 
te, mientras la niebla cubre aun la tierra, ve llegar 
á un caballero. 

Antes de proseguir esta historia, necesito reunir- 
me con Bradamanta y Rugiero. En cuanto los soni- 
dos de la trompa cesaron de oírse , entrambos aman- 
tes , libres ya del mágico encanto , se conocen 
mutuamente ; sorprendidos del estraiio efecto de los 
ardides de Atlante , se miran , y pronto estrecha Ru- 

fríero sobre su corazón á su hermosa amada, mas 
resca que una rosa ; consigue de sus libios la prime- 
ra prenda de amor : sus caricias y besos se repiten 
mil y mil veces , llenándolos de dulce embriaguez, 
y les cuesta infinito trabajo contener sus amorosos 
raptos. ¡Ohl | cuánto sienten haber perdido tantos 
días en las inútiles pesquisas del palacio encantado! 
La sensible Bradamanta, que nada puede rehusar 
á su amante, incita á Rugiero á que vaya á ver al 
duque Aimon , su padre , y le exhorta á que se haga 
cristiano. En obsequio de su amada , no solo está 
pronto á abrazar la verdadera fé, cual lo hicieran su 
padre y todos sus antecesores , sino que sacrificaría 



su vida. o¡ Alt I la dice ¡ por tí me arrojaría á las lla- 
mas , y no vacilaría en sepultarme en el mar embra- 
vecido !» Decidido á recibir el bautismo con el obje- 
to de unirse i Bradamanta , déjase guiar por ella 
hácia la abadía de Vallombrense , monasterio rico y 
suntuoso , célebre por la piedad de sus religiosos y 
por la generosa hospitalidad que dispensan á los pe- 
regrinos. Los dos amantes encuentran al salir del 
bosque á una mujer que parece hallarse eutregada al 
mayor dolor y desconsuelo. 

Rugiero, siempre sensible y compasivo , particu- 
larmente con las aamas, uo puede ver el rostro ba- 
ñado en llanto de aquella infortunada sin preguntarla 
la causa de su pena. Acércase á ella , la saluda cor- 
tesmente y se informa del motivo de su llanto. Le- 
vanta la dama hácia él sus ojos húmedos y le respon- 
de con débil voz : a Noble caballero, me aflijo por la 
suerte de un doncel que va á sufrir hoy mismo la 
muerie mas cruel, en un castillo que está cerca de 
aquí. Este jóven, enamorado de la amable y bella hi- 
ja de Marsilio , rey de España , se introducía todas 
las noches en su estancia , envuelto en un velo blan- 
co y disfrazado con un traje de mujer. Ignoróse su 
ardid durante mucho tiempo, pero no hay secreto 
que al fio no se descubra : habiendo confiado el don- 
cel sus aventuras á dos de sus amigos, estos se las 
comunicaron á otros , y llegó bien pronto á oídos del 
rey. Hizo Marsilio prender á los dos amantes y que 
los encerraran en una torre. Hoy, antes que conclu- 
ya el dia , perecerá el doncel en una hoguera , y he 
huido por no presenciar tan horroso espectáculo. 
Nuuca esperímenté dolor tan profundo y sincero : ¡to- 
dos mis goces se convertirán en penas cuando re- 
cuerde la destrucción de tantas gracias y genti- 
leza ! » 
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Esta narración conmueve á Bradtmanta : compa- 
décese de la suerte de aquel desgraciado cual si fue- 
ra su hermano, y luego veremos que no era infun- 
dado su temor; vuélvese hécia Rugiera y le dice: 
o Es preciso que nuestras armas protejan a ese cau- 
tivo. » Dirijiéndose después á la afligida dama , aña- 
de : «Condúcenos á ese castillo , y depon lodo temor; 
si vive aun el doncel , nosotros sabremos salvarle.» 
Sometido Rugiera en un lodo á la voluntad de Bra- 
damanta, anhela socorrer al sentenciado. «¿A qué 
aguardamos? dice á la desconocida, no es este el 
momento de llorar , sino de obrar ; apresúrate á 
guiarnos á ese castillo antes de que llegue a ser inú- 
til nuestro auxilio. Si es tiempo todavía salvaremos 
al doncel, aun cuando estuviere custodiado por mil 
lanzas é igual número de espadas, o La voz arrogante 
y el porte imponente y noble de Rugiera hacen re- 
nacer la esperauza en el corazón de la dama ; pero 
como teme menos la distancia á que se halla el cas- 
tillo que los obstáculos que pueden detenerlos y fa- 
cer inútiles sus esfuerzos , quédase uu momento in- 
decisa. «Si seguimos el camiuo mus recto y fácil, les 
dice , llagaremos antes de que la hoguera esté encen- 
dida ; pero estamos obligados á caminar por senderos 
tan escabrosos y estraviados que no podremos salir 
de ellos antes del ño del dia , y temo que eutouces sea 
ya larde.— ¿Y por qué no hemos de elegir el camino 
mas corto? preguntó Rugiera. — Para no atravesar, 
replica la dama , por ei castillo de los condes de Poi- 
tiers, en que el hijo de Anselmo de Hiutcrive , Ri- 
cabel.el mas perverso de los hombres , ha estable- 
cido, desde hace tan solo tres dias, una costumbre 
vergonzosa. Los caballeros y las damas tienen que 
someterse á los mayores ultrajes : estas tienen que 
despejarse de sus galas y adornos, y aquellos están 
obligados á abandouar sus armas y corceles. Cuatro 
caballeros muy diestros en el manejo de la lanza y 
los mas temibles que se han visto en Francia de mu- 
cho tiempo acá , han jurado ser mantenedores de esa 
ley infame. Os esplicaro la causa de su juramento y 
juzgareis lo que este puede valer. El de Maguncia 
tiene por querida á la criatura mas perversa que exis- 
te en el mundo. Uu dia que viajaba con ella , encon- 
tró á un caballero que llevaba á la grupa una vieja; 
la compañera de Pinabel se burló de aquella vieja; 
empeñóse un combate , y Pinahel , mas orgulloso 
quo valiente, rodó por el suelo. El vencedor quiso 
sin duda asegurarse de si cojeaba lo joven , y le obli- 
gó á dar su traje y su palafrén á la vieja. Avergon- 
zada y confusa , regresó á su castillo de Pinahel . que 
"sta siempre dispuesto á secundar maldades ; dijole 
su querida que el úuico medio de vengarla y calmar 
su dolor, era hacer sufrir ú mil caballeros y otras 
tantas damas un ultraje igual en uu todo al que aca- 
baba ella de recibir. Aquel mismo dia hizo la casua- 
lidad que llegaran al castillo de Pinahel cuatro caba- 
lleras que acababan de llegar de lejanas comarcas; 
no se conocer, otros mas valientes ni intrépidos. Lla- 
mábanse Grifón, Aquilanle, Sausoneto de la Meca y 
Guido el Salvaje. Dispensóles Pinahel corles acogida, 
Y mientras cubría la noche al universo con su tene- 
broso manto, los hizo prender en sus mismos lechos 
y oo consintió en restituirles la libertad sino cuando 
hubieron jurado que habitarían su castillo durante 
un año y un mes, y que se apoderarían de las armas 
da los caballeros andantes y do los trajes de sus da- 
mas. Los cuatro paladines hicieron este juramento 
muyá pesar suyo. Hasta hoy nadie ha podido resistir- 
les, y un crecido número de caballeros han perdido 
sus armas y corceles. Desigua la suerte á aquel de 
los cuatro paladines que ha de combatir el primero; 
si es vencido, los otras tres están obligados á pre- 
cipitarse á un tiempo sobre el vencedor. Cada uno 
de ellos es ya temible por sí soio. juzgad cuál será 
su fuerza cuando se hallan reunidos. Lá empresa ge- 
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uerosa que queremos intentar no nos permite espo- 
nernos á los azures de una lucha; preciso es, por 
consiguiente , huir del castillo de Pinahel. Creo muy 
bien que podáis triunfar, pero si tardamos una hora 
el doucel estará ya abrasado por lus Humus cuaudo 
lleguemos al castillo. — Olvidemos por un momeuto 
á lu prolejido , replica Rugiera ; haremos por él 
cuaulo esté á nuestro ulcauce : el Eterno Ser y la for- 
tuna harán lo demás. Al vernos combatir podrás 
juzgar si somos bastante fuertes para salvar al que 
lia sido condenado al suplicio del fuego por una falta 
leve. » Ño contesta la Jama y los guiu al momento 
por el camino mas corto. Cuando hubierou andado 
tres millas , llegaron al puente en que todo caballero 
debía abandonar su armadura y su corcel para con- 
servar la vida. Suena dos veces la campana anun- 
ciando su presencia : entonces uparece un anciano 
montado eu un caballo de poco valor, a ¡ Deteneos! 
¡deteneos! les grita; deberéis saber que hay que 
pagar aquí un portazgo.» Explícales eu seguida la 
ley establecida por Pinahel y les exhorta á que se 
conformen á ella, a Vamos , les dice , invitad á vues- 
tra dama á que se despoje de sus vestidos , quitaos 
la armadura , dejad vuestros corceles, y no os espou 
gais á perecer á manos de los cuatro caballeros in- 
vencibles. En todas partos hallureis armas, caballos 
y vestidos, pero nuda podría restituiros la vida.— 
Basta, coutesla el audaz Rugiera; conozco esa ley 
insolente y he venido aquí para esperimeutar mí va- 
lor. Haz pues que veogan (os que pretenden despo- 
jarnos ; necesitamos atravesar esu montaña y no po- 
demos permanecer mucho tiempo aquí.-- «Aquí llega 
uno de nuestros guerreros,» contesta el anciano. Eu 
efecto , eu el puente del castillo se ve á un caballe- 
ro cuya cola de malla roja está sembrada de flores 
de lis plata. Bradamanta suplica á Rugiera que le 
ceda el honor del primer combate, pero él no con- 
siente , y quiere que permanezca mera espectadora 
del combate y sus peligros. «¿Quién es ese caballe- 
ro? pregunta al anciano.— Sausoneto de la Meca ; se 
le conoce fácilmente por su armadura.» Ambos ad- 
versarios, siu dirijirse una sola palabra, ponen la 
lanza en ristre, y se precipitan uno sobre otro. Pina- 
bel, seguido de una comitiva numerosa, ha salido 
del casi i. lo para apoderarse de los despojos del ven- 
cido. Violento es el choque de los adversarios , con 
sus enormes lanzones de roble verde , de dos palmos 
de circunferencia, cuyo hierro tiene igual longitud. 
Sausoneto ha cortado en el bosque inmediato diez ar- 
mas iguales á estas; ni escudos ni corazas de dia- 
munte hubieran podido resistirlas. Las puntas están 
tan bieu templadas que atravesarían un yunque. 
Ambos caballeros se dan terribles golpes en sus es- 
cudos ; el de Rugiera es impenetrable , porque los 
demonios que le forjaron no gastaron su tiempo en 
balde ; es el escudo maravilloso de Atlante de Care- 
ne, cuya luz deslumbradora derriba á los hombres 
privados de sentido. Rugiera, solo en un peligro in- 
minente levanta el velo que le cubre. Preciso es que 
sea muy duro aquel escudo para resistir al lauzou y 
pujanza de Sausoneto ; el broquel de este, construido 
por armeros menos hábiles, uo puede sostener el 
choque : se abre cual si le hubiera atravesado un ra- 
yo, y deja paso al hierro de la lanza que le hiere eu 
un brazo. Sansoneto cae eutouces del caballo. Aun uo 
se había visto á ninguno de los defensores de aquella 
ley injusta sucumbir cu lugar de apoderarse de los 
despojos. Bueno es que la furtuua se muestre rebelde 
de tiempo eu tiempo á los deseos de sus favoritos, y 
que los que siempre ríen lloren algunas veces. El vi- 
gía da la señal á los demás caballeros desde lo alto de 
la torre. 

Aproximase eutouces Pinahel á Bradamanta , para 
preguntarla el nombre de aquel caballero tan temi- 
ble. La justicia divina que parece hallarse dispuesta 
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á castigar al traidor, permite que se halle montado 
Cabalmente aquel din eu el corcel que robó en otro 
tiempo á Boditmaiil.*. Ya recordareis que ocbo me- 
tes tutes el de Maguncia habia precipitado á la guer- 
rera en la cueva de Merlin ; una rama de árbol salvó 
á la valerosa doncella, mas persuadido Pinabel de 
que estaba sepultada allí pura siempre, cogió su ra- 
bal'o. Bradamanta conoce al instante su corcel y por 
consiguiente al pérfido que le monta ; le mira con 
atención y concluje por esclamar : a Este es , estoy 
segura , el infame que ha jurado hacerme perecer; 
*iene A espiar su crimen y á recibir el precio de sus 
crimines." Amenazar á Pinabel, desenvainar la es- 

Íiada, precipitarse contra él y cortarle la retirada, 
ue obra de uu momento para Bradamanta. Semejan- 
te a la zorra que halla cerrada su madriguera, pierde 
Piuabel la esperanza de librarse de la guerrera y no 
se atreve á arrostrar el fuego de sus miradas ; huye 
rienda suelta hácia el bo«que labzaado gritos de ter- 
ror. Pálido y consternado , apresura la carrera de su 
calmllo : Brudamauta le persigue con furor, y tiem- 
bla la tierra b»jo las pisadas de los corceles. Los ha- 
bitantes del casti<lo que tienen fijada toda su aten- 
ción en el combate que Rugiera sostiene , no reparan 
en el peligro que corre Piuabel. 

Los tre« caballeros , acompañados de la querida de 
Piuabel, hnn salido del castillo, con el rubor de la 
vergüenza en el rostro y desesperados por verse 
obligado* á atacar todos junios á un solo adversario. 
La mujer infame y cruel les escita á que maulengun 
la vil costumbre , recordándoles su« juramentos y su 
venganza. oBistame mi brazo y mi lanza, esclama 
Guido el Salvaje ; ¿para qué necesito yo el apoyo de 
mis dos amigos? Respondo con mi cabeza del triun- 
fo, o Grifón y su hermano solicitan lambieu combatir 
solos y prometen la victoria ó el sacrificio de su vida 
y libertad. «Todus vuestras palabras son iuútiies, 
contesta aquella mujer malvada ; no he venido aqu! 
para escuchar vuestras quejas ni vuestras proposi- 
ciones , sino para recoger los despojos de ese caba- 
llero ; por consiguieute , no desperdiciéis roas tiem- 
po, y cumplid vuestro jurameuto. » Rugiera, por su 
parte les grita : a ¡ Mirad mis armas , mi caballo, esta 
silla y estos arneses nuevos 1 ¡ Mirad el traje de esta 
dama! | Apresuraos, pues, A arrancármelo todo!» 
Escitados los mantenedores de tan injusta causa p>tr 
la querida de Pinabel y por las provocaciones de Ru- 
giera , decidense á atacar juntos al intrépido caba- 
llero. Precipitan** los tres : los dos hijos de Olivero 
se adelantan á Guido porque el caballo de este es me- 
nos Agil. Rugiera , empuñando la misma lanza que 
venció á Sansonelo, se cubre con el escudo enchuta- 
do que el anciano Atlante tenia en otra tiempo en le 
cima de les Pirineos. Nigun mortal podía sostener 
su brillo. El paladin no se ha servido de el siuo «□ los 
casos mas apurados ; solo le descubrió en tres oca- 
siones : las dos primeras fueron para salir de la mo- 
rada de la Voluptuos idad y marchar á la de la Virtud; 
la tercera, cuando hizo fl »tar en el mar espumoso á 
la orea, en el momento en que aquel monstruo se 
preparaba á devorar A la hermosa jóven desnuda , á 
Angélica, que mas tarde fue ingrata y cruel con su 
libertador. Ksc.eplo en estas tres ocasiones, el pala- 
din ha tenido siempre cubierto el escudo con un velo 
tupido. Advlántase Rugiera contra sus tres adversa- 
rios , que le pare -en menos temibles que débiles ni- 
ños. Alcanza á Grifón en el estremo del bosque y en la 
visera del casco, y le Uncv rodar lejos de su caballa. 
La lanza de Grifón ha dado también en el escudo de 
Rugiera, pero al deslizarse por su superlicie produce 
U'i efecto inesperado ; deserrado el velo, deja brillar 
la luz deslumbradora cuyo resplandor cic'ga. Aqui- 
lante arranca el resto del velo ; la claridad repentina 
del escudo hace ra*-r s ; n sentido a los dos hermanos 
y al jóven Guido. Rugiera desenvaina su espada, se 
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vue've para atacarlos, y los ve tendidos en el suelo. 
Todos los caballeros, todas las damas y todos los cor- 
celes que se hallan fuera del castillo, parecen estar 
espirando. Vuelto el héroe del primer momento de 
sorpresa, ndivinael motivo de la caída de sus adversa- 
rios al ver los pedazos del velo que cuelgan á la iz- 
quierda del escudo. Apresúrase A buscar á Brada- 
manta ; en vano se dirijo al sitio de la primera lucha, 
ya no ve A su amada , é imBgina que habrá apresu- 
rado su viaje al castillo en que está preso el doncel, 
para arrancarle de las llamas. Entre las personas des- 
mayadas , distingue A la jóven que les servia de guia; 
se la lleva en brazos A su caballo y cubra el escudo 
con sus vestidos. En cuanto desaparece el resplan- 
dor encantado , vuelve en s( la d*ma. El guerrero se 
h.dla eu estremo avergonzado , y oo se atreve A levan- 
tar los ojos, temiendo que le echen en cara ta victo- 
loria tan poco gloriosa. « ¡ Ay ! dice para sí, ¿cómo 
haré yo olvidar acción tan vergonzosa? En lo sucesivo 
se atribuirán mis proezas A meros encantos y no A mi 
valor. d Ocupada su meniecon estas ideas, llega A 
una cisterna en que acostumbran beber los ganados. 
oEscudo maldito, escla ma, yo sabré ponerme A cubier- 
to de la deshonra queme has acarn-ado, en lo sucesi- 
vo no me podrán censurar.» Al decir estas palabras 
coje una piedra enorme, la ata al escudo y precipita 
uno y nimen la cisterna. «¡Permita el cielo, dice, 
que permanezcas ahi eternamente, y sepúltese con- 
tigo mi oaldon 1 » La cisterna es muy profuuda , el 
escudo vi, piedra bajan rápidamente hasta el fondo de 
ella. La Fama publica diligente por todas partes tan 
uoble y generoso sacrificio ; su trompeta sonora le 
difunde por España , Francia y las comarcas inme- 
diatas. Al oír esta noticia repetida por mil bocas, dedi- 
cante infinitos cuballeros á buscar el escudo , mas no 
pueden hallar el pozo. La lama que ba publicado la 
acción de Rugiera no quiere indicar dónde están el 
bosque ni la cisterna. En cuanto se hubo alejado el 
paladin del sitio que fuera testigo de su victoria har- 
to fácil , alcanzada sobre los campeones de Pinabel, 
cesó de ejercer su influencia la luz encantada, y los 
caballeros que estaban tendidos en el suelo con los 
espectadores de la lucha, se levantaron sorprendidos; 
Estabáose ocupando de aquel acontecimiento é inter- 
rogándose mutuamente sobre el origen de aquella luí 
terrible , cuando llegaron á anunciarles la muerte de 
Pinabel , cujo cadáver te habia titilado en el bosque 
sin que se supiera auién le habia arrancado la vida. 

Mientras se verificaba el combate en la puerta del 
castillo, Bradamanta habia alcanzado al pérfido en 
un desfiladero angosto , y le sepultó cien veces su es- 
pada en el pecho y en el corazón. Contenta con haber 
purgado la tierra de un móustruo tan dañino como 
cobarde que habia hecho ya demasiado mal, quiso sa- 
lir del bosque y llevarse su corcel, mas no pudo hallar 
ya el camino. En vano vagó uno y otro dia por mon- 
tes y valles, pues el cruel destino no la permitió que 
se reuniera cou Rugiera. Pero las personas A quienes 
interese esta aventura sabrán el fin de ella en el cauto 
siguiente. 

CANTO XXIII. 

Atetrntirro. — Queja» d« tlradamenia. — Eneoeolr». A Artolfo 

que la di el caballo Rehiran j la famosa lanía da Arfail 

Monta AMoifu en el blpogrifVi — Encarta Bradamanta a II*— 
palca que la lleve el caballo frontino i Rug-ero. — Rodoraon- 
to m ep-dera del caballo. — Encueoira Zef bino el tid t nf de 
Pioabel.—** delimi* eo el cariólo d*l conde Anselmo — 
Acu-ale Gabrina do h»ber apelillado a Pinab*l. — Le aenlea- 
cían a oiutic. — Orlando le libra. — Mamlricardo s j bale con 
Orlando pi r tu e»i> da Duraifi»! — Orlando ae repara de 1-n - 
bel y Zerbinn — Llega } la rabada del p:>tior en U < u«l ae ha- 
bían hospedado Angélica y Med»r — Averigua la bolón* de 
tua amores. — Principio de una locura terrible. 

Mortales, consagrad vuestros esfuerzos á favore- 
rer al prójimo; si acontece á las veces que una bue- 
na acción se queda sin recompensa, no puede causar 
al menos vergüenza , perjuicio , ni peligro algu- 



Digitized by Google 



ORLANDO 

do. (Job injusticia do llega á olvidarte nunca ; tarde ó 
temprano recibe su castigo, porque según el prover- 
bio, basta las piedras se encuentran cuuulo mas los 
bouibres. Ved cuál fue la suerte del cobarde y artero 
Pinabel : ¿no mereció acaso el justo castigo de su per 
versidud? Dios que protege siempre á la inoceucia, 
salvó á Bradamauta ; concede su apoyo á los caballe- 
ros valientes y leales. El villauo creyó buber dejado á 
L doncella sepultada para siempre eu la cueva , y cou 
taba con uo volverla á ver uuuca ; estaoa seguro , en 
tu propio concepto, de no recibir uuuca el merecido 
pago de su vileza , y juslumeute cerca del castillo de 
sus abue|.is,de aquel castillo de Hautorive situado a 
corta distancia de Poiliers, y cerca laiubieude su au 
ciauo padre il conde Anselmo, fue a sucumbir el 
traidor bajo los golpes de la valerosa beredera de la 
ca«a de Clermout. Bradamauta sulistizo su venganza; 
quitó la vida al iufume, que lanzaba gemidos é íuj 
ploraba su piedad. 

Después de haber dado muerte á squd pérfido, 
quiere reunirse con su adorado Hugiero, pero la 
cruel fortuna la bace seguir un camino que la aleja 
de él. Penetra en la parte mas espesa y sombría del 
bosque; ya sustituyen las tinieblas A la luz ¿el sol, y 
no sabiendo la guerrera dónde ballur un asilo, se de- 
tiene y se acuesta en el mullido césped. Ya esté dur- 
miendo ó contemplando á Saturno, Júpiter , Véuus, 
Marte ó los demás astros , no se aparta de su memoria 
el recuerdo de Rugiero. Piensa cou pesadumbre que 
la cólera lia dominado en su corazuu al amor, a ¡ Ay ! 
dice suspirando , ¡ el deseo de veugurme me lia ludio 
abandonar id hombre á quien amu 1 ¿ Por qué no ha- 
bré reparada en el camino que recorriu, para poder- 
le hallar después ? ¿ lié perdido acaso la vista y ¡a 
memoria ? a Estas reflexiones hechas eu voz alia , re- 
suenan con mas fuerza todavía eu el fondo de su co- 
razón. Sus lágrimas y sollozos formau una tormenta 
de amor. Por tiu aparece eu el horizonte el alba tan 
deseada, y monta la guerrera eu su corcel. Al salir 
del bosque , cerca del paraje eu que se hallaba el 
palacio encantado, ve Bradamauta á Astolfo que está 
ponieudo una brida J lupógrifo y parece hallarse peu- 
sativo y preocupado por lu suerte que puede caber á 
Rabicán. Se acaba de quitar el casco, y la guerrera, 
conociendo á su primo , so aprozima , le dice su nom- 
bre , y le abraza después de haberse alzado la visera. 
Astolfo no puede confiar a mejores mauos su caballo; 
está seguro de que le cuidará pura devolvérsele á su 
regreso. El destino parece haberla conducido alh 
en ocasión tan oportuna, y si siempre agradó al du- 
que la presencia de Bradamauta , siente á la sazón 
mayor placer, condado en que va á obtener de ella 
un favor. Abrázanse ambos dos ó tres veces con la 
ternura de dos hermanos, y te retieren mutuamente 
sus aventuras. Después dice Astolfo para si : «Preciso 
es marchar sin demora si he de visitar e¡ reino de los 
pájaros, o Enseña á Bradamauta el caballo Jado y la 
muuitiesta su intento. No se sorprende la guerrera al 
ver al lupógrifo , que Atlnute estaba montado en él 
cuando le venció la doncella, y esta le siguió largo 
tiempo con la vista el día en que se llevó á Rugiero 
á regiones tan estraordioarias y lejanas. Astolfo dice 
i su prima que la deja aquel liiero Rabicán , cuya 
carrera es mus rápida que el vuelo de la flecha dispa- 
rada por robusta mano. La ruega que guarde las de- 
más armas , pues su peso solo puede estorbarle en su 
viaje aéreo; irá á tomarlas á Moptauban. El principe 
conserva su espada y su trompa; esta úbíma le hubie- 
ra preservado por si sola de to lo peligro ; deja tam- 
bién la lanza del inf< rtunado hijo de Gulafron , cuyo 
mas mínimo choque derriba al caballero mas vigoro- 
so. Entonces se eleva lentamente por el aire , y lue- 
go, apresurando el vuelo de su corcel, desaparece 
con rapidez. Asi el bajel gobernado por el piloto, 
maniobra con prudencia i la salida del puerto para 
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evitar el peligro de los escollos , y después desplega 
todas sus velas y se dirije á alta mar. 

Después de su pnrtida , piensa Bradamanla en los 
medios de enviar á Moutaubau la armadura y el caba- 
llo. Ardieudo en deseos de ver de nuevo á Rugiero, 
imagina que podrá hallurleen Vallombrense, sí acaso 
no le encuentra en el camino. De pronto ve á un rara- 
pesiuo y le manda que coloque la armadura de As¿olfo 
en el lomo de Rabicán; este hombre llevará los dos 
corceles , porque el buber vencido á Pinabel ha pues- 
to en su poder tres corceles. Quiere dirijirse á Va- 
llombreuse, pero ignora el ramino mas directamente 
y teme extraviarse : el campesino no puede guiarla, 
Y se espone á andar buscando mucho tiempo é inú- 
tilmente. Por último, viéndose completa mente pri- 
vada de guia , sigue un sendero q >e parece que ta ha 
de llevar adonde la llama su corazón ; sale del bosque 
á las uueve de la mañana y descubre á corla d¡>tai>cia 
un castillo edificado cu la cumbre de una montaña. 
Le examina y cree conocer á Montauban : con efecto, 
Hquel es el castillo eu que habitan á la sazón su madre 
Beatriz y varios hermanos -uyos. Auméntase tu aflic- 
ción imaginando que la van á detener en la morada 
paterna. ¡Consumida por el amor, su aflicción la ha- 
rá fenecer ! Ya uo podrá ver á Rugiero , ni llevar á 
cabo el provecto que le hacía irá Vullombrense. Des- 
pués de un momento de incerlidumbre, decídese á 
huir de Montauban y d rij rse á la abadía, cuyo cami- 
no le será yi muy fácil ballur, mas uo puede evitar el 
eucuenlro imprevisto de su hermano Alardo. Aquel 
caballero acaba de preparar, de órdeu deCarloinug- 
uo, varios cuarteles para las tropas llegadas reciente- 
men'e de la Guiena. Ambos hermanos se hacen mil 
demostraciones de tierno cariño, v llegan á las puer- 
tas de Montauban hablando de diferentes cosas. Bra- 
damauta entra en aquel castillo , donde Beatriz der- 
ramó tantas lágrimas por su ausencia , después de 
haberla hecho buscar fútilmente. Los befos de su 
madre y hermanos la parecen muy fríos comparados 
cou los de Ruuiero, cuvo fuego la abrasa. No pudien- 
do ir ya á Valh mbrense , toma el partido de euviar 
un mensajero á la abadía pura manifestar á su liman- 
te el motivo que la detiene., y para escitarle (ruegos 
supérfluos) á que vaya á recibir el bautismo enaque 
llu santa casa. Entonces podrá presentarse eo Mon- 
tauban para cumplir su promesa y unirse ú la doncella 
cou lazos sagrados é indisolubles : al misnu* tiem- 
po le restituirá el caballo que tanto quiere. ¿Podría 
hallarse acaso en los reinos de los francos 6 de los 
sarracenos un corcel comparable á Frontino ó Brida- 
de-Oro? El d¡a en que víctima Rugiero de su audacia 
fue á los aires por el bipógrífo, abandonó su corcel, 
v tuvo la guerrera que enviarle á Montauban, donde 
le cuidaban perfectamente y rara vez se le montaba: 
asi es que Frontino se hallaba mas vigoroso y ágil 
que nunca. Ayudada la activa Bradamauta por sus 
doncellas se apresura á concluir uu bordudo magnfu- 
co de oro, sobre un fondo de seda blanca y gris : ha- 
ce adornar con él la brida y silla de Frontino , y llama 
á la hija de su nodriza Calitresca , conlidenta discre- 
ta de todos sus secretos. Habíala hablado con fre- 
cuencia del objeto de su amor, elogiando las gracias, 
hermosura y valor de Rugiero. a Querida Hipalca , la 
dice ¿podría yo elegir una mensajera mas fiel y cuida- 
dosa que tú? i Marcha , pues , á buscarle ! n La indica 
el objeto de su viaje y la instruye de lo que ha de de- 
cir á Rugiero : la casualidad , que no el olvido de su 
promesa , la ha impedido que vaya al monasterio; fue 
mas fuerte el destino inflexible que su voluntad. Hi- 
palca monta al instante en ua palafrén; preséntala 
Bradamanla la rica brida de Frontino, y la dice : aSi 
llegas á encontrar algún caballero asaz cobarde ó in- 
sensato que quiera quitarte ese caballo, pronuncias 
el nombre temido de R'igiero. » Añade á sus últimas 
órdenes algunos conXejos. 
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Pronto se aleja Hipalca por bosques y llanuras , y 
lleva andadas ya mas de dos millas sin que nadie la 
haya interrogado ni interrumpido su viaje. Hácia la 
mitad del dia encuentra en la pendiente de uua mon- 
taña, en un sendero angosto y escabroso, á Rodo- 
monto completamente armado' y conducido por ua 
enano. Dirljela el sarraceno miradas feroces , y pro- 
nuncia blasfemias espantosas contra todos los dioses 
porque no han puesto un corcel tan hermoso y tan lu- 
josamente aparejado en manos de algún paladín. Ha 
jurado apoderarse del primer caballo que encontra- 
ra , y este es precisamente el primero y el mas her- 
moso que ha visto basta entonces, mas le repugna 
arrebatárselo á una mujer. Ardiendo en deseos do 
poseerle, se detiene y le admira, n j Ah 1 esclama. 
I por qué no In de estar aquí el dueño de ese corcel! 
— Si estuviera, contesta Hipalca con arrogancia, 
pronto tendrías distinta opinión, porque tu valor no 
podrá ser comparado al suyo. — ¿ Y quién es ese ca- 
liullero superior á todos los demás? — Rugiero, <-on- 
tesla HipalcA. — Entonces, replicad sarraceno, me 
apodero de ese corcel , puesto que es su dueño uu 
guerrero tan famoso; yo se le restituiré, pagándole 
el precio que quiera exigirme por el tiempo que me 
habré servido de él. Le cosMrá bien poco trabajo ha- 
llarme : ¡soy Rodoinontoí Por fio quiera que haya yo 
pasado , me ha dado á conocer la fama, y el rayo no 
deia rastro mas profundo que los golpes dados por 
mi brazo.»» Al decir esto, <-oje las riendas de Fron- 
tino y monta en él , mientras que la joven Hipalca, 
entregándose al dolor mas profundo y bañada eu 
llanto , le diriie mil amenazas y maldiciones, nodo- 
monto cruza In montaña y continúa persiguiendo ú. 
Mandricardo y Doralicia. Éu otra parte hallaremos el 
fin de esta aventura. Turpino, de quien he obtenido 
estos datos, so detiene en este pairafo p^ra trasla- 
darse al bosque en que murió Pinabel. 

Apenas se ba alejado Bradamanta de aquel sitio, 
cuando llega Zerbino por otro camino , en compañía 
de la vieja. Al ver á un caballero muerto y cubierto 
de heridas , el generoso escoces so compadece de él. 
Aquel desconocido que yace en tierra, derrama su 
sangre por tan gran número de heridas que parece 
haber recibido mas de mil estocadas. Apresúrase Zer- 
bino á seguir las huellas recientes impresasen la are- 
na, con el objeto de descubrir al que le lia muerto. 
Gabrina mientras tanto , se aproxima al cadáver y le 
examina escrupulosamente ; y creyendo inútil dejar- 
le sus adornos, la vieja , que cuenta entre sus innu- 
merables vicios el de la avaricia, se apresura á des - 
pojar al cadáver de los objetos mas preciosos. Habría 
querido apoderarse de la rica cota de malla , pero 
temiendo no poder ocultar su robo, coge tan solo lo 
que puede sustraer ú las miradas d" todos , y aban- 
dona el resto, aunque con harto sentimiento suyo. 
Ciñese su magnífico tahalí al rededor del cuerpo , eu- 
tre el jubón y la saya. 

Después de haber seguido Zerbiuo las huellus im- 
presas en el suelo, ve que el camino se divide en dos. 
Cuidándose muy poco el paladín de pasar la noche 
en el hueco de una roca , se reúne con Gabrina para 
buscar mejor asilo. A dos millas de distancia ven un 
castillo inmenso que es el de Hauterive , y al llegar á 
su puerta, piden hospitalidad mientras que las tinie- 
blas, condensándose mus y mas, cubren por entero 
el universo. Poco tiempo después de estar en el cas- 
tillo llegan á sus oidos gritos phiñideros y gemidos. 
Todos los habitantes derraman lágrimas cual si 
hubiera ocurrido una gran desgracia. Averigua el 
principe la causa de aquel dolor general , y le contes 
tan que el conde Anselmo acaba de saber el feneci- 
miento de su hijo, muerto en un valle estrecho entre 
dos montañas. Para evitar Zerbino que recaigan en él 
las sospechas , mautiene los ojos bajos y tinge la ma- 
yor sorpresa. Piensa sin embargo que "aquel cadáver 
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hallado en medio del camino es el de Pinabel. Poco 
después aparece la fúnebre comitiva , rodeada de 
teas y hachones encendidos. Suben los gritos hasta el 
cielo, redobla el llanto, y el rostro del padre revela 
una desesperación violenta. Según la costumbre an- 
tigua que los siglos han hecho desaparecer, prepá- 
rense magníficos funerales. * 

Se suspenden por un momento los lloros y lamen- 
tos , y el conde Anselmo hace publicar un batido, pro- 
metiendo rica recompensa al que descubra al mata- 
dor de su hijo. Vuela esta promesa de boca en boca, 
y llega á oidos de la malvada vieja, cuya crueldad 
supera á la de los tigres y osos , y desde entonces 
queda resuelta la pérdida de Zerbino. No«e podrá de 
cir sí lo hace por odio al principe ú por avaricia para 
ganar la recompensa obtenida, ó si es, en fin, por 
el orgullo de probar que su corazón nada tiene de hu- 
mano. Preséntase al desgraciado padre , y dando á su 
embuste toda la apariencia de uua verdad , acusa á 
Zerbiuo de haber muerto á PinnlH, mostraudo el 
rico tahalí de este. Al verle Anselmo no dudn ya de su 
veracidad. Levanta las manos , da gracias al cielo y 
jura que no quedará impune la muerte de su hijo. 
Cercan la'estnncia del príncipe; el pueblo reunido 
grita venganza, y Zerbiuo que duerme sin descon- 
fianza alguna, es apresado, cargado de cadenas y se- 
pultado en un calabozo hediondo. .No ha empezado 
aun el sol su carrera , cuaudo «e disponen ya los pre- 
parativos para el suplicio : será descuartizado vivo el 
escoces en el mismo sitio en que fue hallado el cadá- 
ver de Pinabel. La orden de Anselmo ha bastado para 
ello , sin tornar inf rme alguno. Al din siguiente , en 
cuanto la aurora bella ha sembrado la celesto bóveda 
de (lores bermejas, amarillas y blancas, corre el pue- 
blo gritando : « j Que muera ! ¡ que muera 1 n El po- 
pulacho , ciego , ebrio de sangre y siempre cruel , se 
precipita en desorden y sigue á los guardias; entre 
ellos camina Zerbino, cargado de grillos y montado 
en un mal caballo. Pero la bondad divina no abandona 
á los que confian en su justicia ; destina á Zerbino un 
protector tan temible que su existencia está en com- 
pleta seguridad. Llega Orlando en el momeuloen que 
la comitiva se dirije al lugar del suplicio. El conde de 
Angers acompaña aquella princesa de Galicia , jóven 
agraciada que, habiéndose librado del furor de >a 
tempestad , cayó en poder de los bandidos ; aquella 
Isabel á quien libró Orlando, y que quiere al principe 
escoces mas que á su propia vida. 

Al ver aquella tropa que cruza la llanura, pregunta 
la jóven al conde cuál es su objeto. Lo ignoro,» 
contesta Orlando, y dejando d su compañera , baja 
rápidamente á la colina; el aspecto de Zerbino anun- 
cia que es un cabullero ilustre. Aproxímase el conde 
á Zerbiuo y le pregunta qué significan aquellas cade- 
nas , y adunde le conducen. Zerbino le refiere su his- 
toria con tal acento de verdad que Orlando le cree 
inocente y le considera digno de su protección. Ade- 
mas, al saber que la sentencia de muerte ha sido 
pronunciada por el conde Anselmo , no duda de su 
injusticia, porque el pérfido castellano acostumbra 
obrar inicuamente. Inflámale asimismo el odio inve- 
terado que divide á las dos familias de Hauteri vo y de 
Clermont, odioqueocasionó por ambas partes tantos 
ultrajes, luchas y muertes. «Quitad las cadenas A 
ese caballero, canalla maldita, esclama, ú os ester- 
mino á todos. — ¿Quién es ese guerrero tan formida- 
ble? contesta irónicamente uno de los arqueros; cree 
ser acaso un brasero ardiente y nos toma por hom- 
bres de cera ó p8ja ? » Al decir estas palabras, precipi- 
tase el temerario sobre Orlando , que pone su lanza 
en ristra. La armadura brillante que ha cogido aquel 

{guerrero la noche anterior á Zerbino, oo le hura de 
a muerte. El hierro del conde no rompe su armadura 
impenetrable, pero la fuerza del golpe desnuca al 
guerrero, que cae muerto en tierra. Orlando alravja- 
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sa con su lanza el cuerpo del segundo; desenvainando 
después ú Uurandal, arrolla los grupos mas espesos, 
corla y hiende las cabeza;, y deguel'u á varios : en un 
momento mala ó pone en fuga á ciento de aquellos 
desdichados. Pronto han perecido mas de dos terce- 
ras partes de los guardias : el conde dispersa á los 
demis; corta, atraviesa , hiere, derriba y estropea 
á aquellos villanos. Para huir mas velozmente , arro- 
jan las espadas, los cascos, los escudos, las picas y 
las mazas de armas : corre uno por el camino, otro 
busca un refugio en los bosques ; este se esconde en 
una cueva , aquel cae al suelo, be ciento veinte que 
eran , según asegura el verídico Turpin, perecen lo 
menos ochenta. Orlando se aproxima á Zerbino , cu- 
yos trasportes me fuera difícil espresar ; quisiera el 
escoces romper los grillos y esporas que le sujetan, 
y estrechar las rodillas de su libertador. Mientras 
rompe el conde sus cadenas y le uyuda á cubrirse con 
su armadura, de la que ha despojado al gefe de la tro- 
pa, mira Zerbino á Isabel, que permaneciera hasta en- 
tonces en la coüca y á la sazón acaba !e llegar adon- 
de ellos se hallan. Couoce a! instante A la que ta.ilo 
amú y que creía sepultada en las olas; tiemb'..n todos 
sus miembros , su sangre se hiela y se inflama alter- 
nativamente. No se atreve á estrechar á su amada 
sobre su corazón , porque imagina que Orlando se la 
ba arrebatado. Sucede un tormento á otro y es muy 
breve su alegría ; la nalicia de la muerte de su amada 
le afligió menos que la idea de que está en poder de 
un rival, aumentándose su desesperación al pensar 
en el benelicio que le ha dispensado aquel mismo ca- 
ballero. Seria ingrato y desleal si pretendiera arreba- 
tarle aquella jóven ; quizás fuera inútil intentarlo, 
pero no sufriria que le robaran su amada si no le liga- 
ra la gratitud al conde de Angere?. 

Caminan los tres silenciosos; ni llegará la orilla de 
un arroyo, echan pie á tierra y descausan un momen- 
to. Quitase Orlando el casco para mayor desahogo y 
aconseja á Zerbino que se quite el suyo. Al »«r al 
príot-ipe, la tierna Isabel palidece al pronto, y des- 
pués un dulce rubor sonrosea su rostro. Asi la flor 
agitada por la tormenta, recobra sus brillantes ma- 
tices al bañarla el sol con sus benéficos rayos. En el 
momeuto mismo, sin tener en cuenta la presencia del 
conde, se arroja en los brazos de Zerbino ; permane- 
cen mudos sus lábios, pero inunda el lianto sus me- 
jillas y su seno. Ye Orlando sus trasportes y no duda 
que tiene ante sí al valiente principe de Escocia. Isa- 
bel, llorosa aun, puede al lin hablar y referir la ge- 
nerosidad do su libertador. Zerbino ss arroja a los 
pies del conde espresándole su sincera gratitud 
porque le ha salvado por segunda vez la vida. Las 
acciones de gracias y los mutuos ofrecimientos hu- 
bieran durado aun mucho tiempo á no verse obliga- 
dos á prestar atención á un ruido que sintieron 
aproximarse por un sendero ojeuro que salía de la 
espesura. Apenas se han puesto los cascos y han 
montado ií caballo cuando aparecen un caballero y 
una dama; es el arrogante Mandrícardo á quien vi- 
mos marcharen seguimiento de Orlando, decidido á 
vengará Alzirdo y Manülardo. Sin embargo, desde 
que con el solo auxilio de un trozo de lanza arrancó 
el tártaro á Doralicía de manos de un centenar de 
guerreros cubiertos de hierro, piensa menos ya en 
buscar al conde Angers. Ignora ademas el nombre de 
su terrible adversario, pero imagina que debe ser al- 
gún ilustre caballero andante. Diríjeuse sus miradas 
con mayor ateucíon á Orlando ; le examina de pies á 
cabeza, y le conoce por el retrato que le han hecbode 
él. « Tú eres el hombre á quien busco, le dice al mo- 
mento; diez días hace, cuando menos, que vengo 
siguiendo tus huellas : la narración de tuslmzañasen 
las llanuras de París escitó mí ardor sobremanera. 
De los mil guerreros & quienes alacastes, uno tan 
solóse libró de la muerte y relirió la horrenda caras- \ 
TOMO ti. 
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cería que hicisles de los soldados de Noricíe y Tre- 
misen. Te he seguido : me han descrito tus armas 
esactamenle, y estoy seguro de que tú eres el vence- 
dor de ambos escuadrones sarracenos ; pero son su- 
péríluos e- ios indicios. Te conocería entre cien guer- 
reros por tu arrogancia y tu norte marcial. — Eres 
un caballero noble, replica Orlando, ideas como esa 
solo pueden surgirde corazones magnánimos. Sí vie- 
nes para verme, conocerás mi rostro antes de sentir 
la pujanza de mi brazo. Mira, alzo la visera de roí 
casco y estoy pronto á satisfacer tu audaz deseo : no 
tardarás en conocer que corresponde mi valor á mi 
porte guerrero. — Vamos, dice Mandrícardo , héme 
ya satisfecho sobre el primer punto; pasemos ahora 
al segundo.» Sin embargo, no viendo Orlando es- 
pada en el costado de su adversario, ni maza de ar- 
mas cu el arzón de su silla , le pregunta qué arma 
piensa usar si llega á romperse su lanza, a No te 
inquietes por eso , replica el sarraceno , me ha bas- 
tado mi lanza para derribar á mas de un caballero; 
he hecho juramento de no llevar mas espada que 
Üurandal, y busco por todas partes á su dueño. Cuan- 
do me apoderé de la armadura con que me ves cu- 
bierto, y que pertenecía hace mas de mil años al no- 
ble Héctor, no hallé espada alguna , y uo pude saber 
cómo había sido sustraída; mas luego averigüé que 
estab i en podf r de Orlaudo, y le daba una gran parle 
de sus victoria*. He jurado pues arrancársela a ese 
paladín , si llego algún día ú encontrarle. Escita 
también otro motivo a batirme con él : quiero vengnr 
la muerte de Agrican, mí padre, inmolado traídora- 
mc ite, que á no ser así no triunfara de él el conde. 
— ¡Tú y todos cuantos lo dicen mentís I esclama el 
paladín con voz terrible; yo soy Orlaudo, el vencedor 
leal de tu padre. Esta espada que reclamas la obten- 
drás si sabe arrebatármela tu valor. Me pertenece 
por justo derecho, ¡ ero no quiero servirme de ella 
para disputarle su posesión; la colgaré en estas ra- 
mas, y de aquí la cojerás si me arrancas la vida ó 
quedo cautivo. » Al decir estas palabras cuelga Du- 
randal de las ramas de un árbol que hay en medio de 
la llanura. 

Aléjanse uno de otro á medio tiro de flecha , para 
tomar campo, clavan el acicate a sus corceles, y se 
precipitan con sin igual violencia ; alcáuzanse ambos 
en la visera y sus lanzas se hacen astillas que saltan 
á inmensa altura. Se han roto sus armas, pero los 
guerreros no se han movido lo mas mínimo y pelean 
entonces con los trozos de la empuñadura. Acostum- 
brados á manejar el acero, no manifiestan menos en- 
carnizamiento al batirse con dos pedazos de madera; 
aseméjause á dos aldeanos que se disputan el aguada 
un arroyo de regadío ó los límites de un prado. AI 
cuarto éucucnlro se rompen los últimas trozos de 
lauza que aun conservaban. Entonces se pegan con 
las manoplas ; sus dedos se agarran á los clavos de 
las armaduras , destrozan las mallas, dividen las co- 
razas. Parecen sus manos fuertes tenazas ó pesados 
martillos. El sarraceno desea con impaciencia ter- 
minar el combate : los golpes que á la sazón se pegan 
uo conducen á resultado alguno , y son mas doloro- 
sos para el qua los da que para quien los recibe. 
Procuran entonces agarrarse para luchar á brazo 
partido ; Mandrícardo se arroja sobre Orlando, le es- 
trecha contra su pecho , v cree ahogarle cual lo hizo 
en otro tiempo el hijo de Júpiter con el terrible Anteo; 
le sacude, le cojo, le atrae hácia sí, y tal es su ciego 
furor, que fe olvida de sujetar las riendas de su corcel. 
Orlaudo, que está mas sereno, lo observa y quila el 
freno al caballo de su adversario. Mandrícardo se es- 
fuerza cu urrancar al paladín de la silla para ahogarle, 
pero esle resiste oprimiendo el iomo de su ciballo 
con las rodillas. Rómpense las cinchas con la violen- 
cia de ¡os sacudimientos ; se tuerce la silla y el pala- 
din rae eu 'ierra con ella sin haberlo podido eviUtr. 
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Resuena el ruido ú gran distancia cual si hubiera 
caido un trofeo de arman. Al mismo tiempo corre el 
corcel de Mandricardo por el bosque y lu llanura ; ce- 
gándole el miedo lleva muy lejos á sú ginete que no 
puede dirijirle. Doralicia que ve a su compañero 
abandonar, aunque a pesar suya, el campo de batalla, 
no cree oportuno quedarse sola , mete BSpue'a á su 
palafrén y sigue a! sarraceno, que furioso y avergon- 
zado, pega ú su caballo con los pies y las manos, y le 
amenaza cual si pudiera comprender el gcueroso 
bruto sus palabras iracundas. Asustado el animal, 
corre con mayor velocidad ; lia atravesado ya cerca 
de tres millas, cuando se arroja con su guíete cu una 
zanja ancha y profunda, en cuyo mudo no hay por 
cierto ni plumas ni hojarasca sino dura tierra. Cae 
Mandriiardo siu hacerse daño v coje á su corcel por 
la crin, aunque se halla inhábil para contenerle y 
dirijirle. «Toma la brida de mi palafrén, que es mus 
dócil y no necesito de ella para guiarle,» le «rita 
Doralicia ; pero le repugna al sarraceno aceptar e*te 
ofrecimiento. Sin embargo, favorécele la fortuna y le 
proporciona el medio de obtener lo que deseaba. Lle- 
ga Cabriua en aquel momento ; desde que vendió al 
principe de Escocia, huye la vieja maldita cual una 
loba que oye tras sí el ruido de la jauría y los caza* 
dores. Lleva en todavía el traje y adornos de que fue 
despojada la querida de Piuabel ; su palafrén, que es 
uno de los mejores y mas lujosamente aparejados, 
había llegado á su poder del mismo modo. E'icuéu- 
trase enfrente de Mandricardo antes de haberle visto. 
Al distinguir aquella especie de mona tau engalana- 
da, ¿olíanse á reir Mandricardo y su compañera, y no 
vacila el sarraceno en apoderarse de la brida del pa- 
lafrén , al quo espauta con sus gritos y gestos en tal 
mauera que la vieja, medio muerta de miedo es lle- 
vada á la aventura, por valles y montañas, atravesan- 
do bosques y precipicios. Mas' no me intereso lo su- 
ficiente por ella para que vaya a olvidar al intrépido 
Orlando, el cual pone la silla á su caballo lo mejor 
posible, y aguarda el regreso de Mandricardo; vien- 
do después que no parece, deciJesc á buscarle , pero 
liel ú sus hábitos de cortesía se despide antes de la 
manera mas afectuosa de entrambos amantes. Zerbi- 
no le ve marchar con profundo dolor ; Isabel derrama 
sinceras lágrimas. Quieren ambos seguirle, pero Or- 
lando rehusa su ofrecimiento á pesar del cariño que 
les profesa. Piensa el conde que cuando un caballero 
persigue á su enemigo ó su rival , no debe ir acom- 
pañado de guerrero alguno que pueda socorrerle ó 
protejerlc : encárgales tan solo que si por casualidad 
encuentran á Mandricardo , le digan que Orlando 
permanecerá tresdias en aquellos alrededores, y se 
reunirá después al ejército de Carlomagno , para co- 
locare) bajo el estandarte de las flores da lis de oro; 
de este modo podrá hallarle el tártaro. Prometen ha- 
cer cuanto les pide el paladín , y toman dirección 
opuesta á la que este va á seguir. Ku e! momento de 
ponerse en marcha para buscará Mandricardo, coge su 
espada Durandal que está colgada de un árbol. Du- 
raule dos dias el itinerario desordenado que sigue el 
tártaro hace inútiles todas sus pesquisas. Llega por 
lin á la orilla de uu arroyo , cuyas aguas claras y 
trasparentes cual cristal se pierden bajo un césped 
mullido y esmaltado de flores , dándolas sombra 
copudos y frondosos árboles. Allí van k.s ganados á 
apagar su sed durante las horas de calor, y ios pasto- 
res se quitan sus toscos vestidos para eulregarse al 
reposo Agobiado Orlando por el cansancio, se apre- 
sura á guarecerse en tan grato asilo, donde todo con- 
vida al descamo. Pero ¡ oh desgracia ! ¡ oh dolor mas 
triste y lamentable de lo que yo podré esplí -ar! ¡!>¡a 
fatal riára el infortunado paladín ! ¡Cuando eslá <ou- 
templando aquel paraje delicioso, w cifras y caracte- 
res grabados en la mayor parte de les árboles: los 
examina con mayor atención , y proulo se convence 
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de que están hechos por la mano de la mujer qué 
adora ! Con efecto , la reina de Calhay había ¡do con 
i frecuencia á aquellos sitios quo e<tán muy cerca de 
¡ la cabana del pastor. El conde lee los nombres y c¡- 
| has de Angélica y Medor, grabados en cien árboles, 
i entrelazados d" mil maneras. Con la letra lince el 
efecto de un puñal que le atravesara el corazón; tra- 
ta de dudar y agitan mil ideas tumultuosas su cere- 
bro; quiere persuadirse de que otra Angélica , y no 
su amada, ha trazado aquellos nombres en todos los 
árboles : « ¡ Ah ! ¡ esclama por fin, conozco esta letra 
que be visto muchas veces, pero mi hermosa Angé- 
lica habrá clejidoeste nombre imaginario de Medor 
para designarme á mi!» Así cou-erva alguna espe- 
ranza , procurando alimentarse con grata ilusión y 
engañarse á si mismo; sin embargo, cuanto mas so 
esfuerza en apartar de su mente sospechas crueles, 
mas y mas lacera su corazón , como el pájaro que ca- 
yendo en uuaredó posándose en una varilla de liga, 
queda mas y mas sujeto á medida que agita las alas 
para procurar libertarse. Aproxímase Orlando á una 
roca que forma una especie de gruta en la cual pene- 
tra el arroyo. Los troncos rastreros y tortuosos de la 
hiedra y la viña silvestre cubren la entrada de aquel 
asilo en que los dos amantes, huyendo de los abrasa- 
dores rayos del sol , estuvieron tantas veces en los 
brazos el uno del otro. Allí mas que en ninguna par- 
te se leen sus nombres en la entrada y en el interior; 
el yeso, la punta de un cuchillo y aun el carbón han 
servido para reproducirlos de mil" maneras. 

Apenas se apea Oriundo de su corcel, cuando ve ya 
en la roca palabras escritas recientemente, y que no 
son de mano de Angélica : son versos en que Medor 
ha descrito las delicias de que disfrutara en la gruta. 
Imagino que tienen bastante belleza , y los traduciré 
del modo siguiente: o ¡Floridos arbustos, verde cés- 
ped, fuente límpida, gruta oscura en que la bija de 
Gulafron, olvidando á todos los amantes cuyos suspi- 
ros desdeña, se ha abandonado con tanta frecuencia 
á las delicias del amor ! ¿ Parajes afortunados, puedo 
espresaros acaso mi gratitud de otra mauera mas que 
cantando cada dia vuestra belleza, y diciendo á los 
caballeros, á los amantes, á las doncellas, á todos 
aquellos en fin áquienes la casualidad conduzca bajo 
vuestra grata sombra, que os consagren este deseo? 
¡Arroyo, gruta, sombra, verde pradera, sitio encan- 
tador, que sean siempre propicias las noches, y que 
las ninfas os protejan contra lo¡ pastores y los ga- 
nados ! » 

Estos versos están en árabe , lengua que le es tan 
familiar á Orlando cuno el mismo latín ; de todos los 
idiomas que conoce, es aquel el que mejor posee, y 
repetidas veces se ha servido de él en el campameuto 
de los sarracenos para librarse de peligros y ultrajes: 
I ciencia fatal cuyos beneficios destruye un solo acon- 
tecimiento! El desdichado lee una y otra vezaquellos 
reuglones acusadores, esforzándose en vano para ver 
en ellos lo contrario de lo que indican , pues todo le 
revela una verdad aterradora. Oprímele el corazón la 
férrea mano del infortunio ; se queda inmóvil , silen- 
cioso, tija la mirada, y parece una eslátua esculpida, 
en la misma roca que'pisa. Su razón está próxima á 
abandonarle. ¡Lo creeréis fácilmente, vos que tan 
lenibles pruebas habéis sufrido! ¡Este dolor supera 
á lodos los «lemas! Inclina el conde hácia el suelo 
! mi frente . poco ha tan audaz y arrogaute ; alléraso 
mi voz antes tan robusta y poderosa : sus ojos no pue- 
den derramar lágrimas, y su sentimiento, harto fuer- 
te p:tra exhalarse, permanece reconcentrado en su 
pedio, como el agua comprimida en un frasco cuyo 
cuello es harto angosto, no puede salir aunque le 
vuelquen ; acude el liquido en masa á la boca del fras- 
co, pero tan solo pueden salir algunas gotas. 

No obstante, vuelto en si el paladín, con esa tena- 
cidad peculiar al desgraciado, procura persuadirse. 
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aun de que aquellos tersos son una mentira. ¡Quizas 
uu rival noo aforlunado habrá querido difamar á 
Angélica o suscitar los celos del paladín ; unu mano 
culpable lia imitado siu duda la le'.ra de Angélica! 
Ksta débil esperanza reanima su ardor y valentía. 
Vuelve á montar en Brida-de Oro , en el momento en 
que el sol cede su puesto á la diosa de la ¿ oche. Pron- 
to distingue un humo espeso que sale de algunas ca 
h iñas; óyese el ladrido de los perros y el balido de 
los rebaños. Se aproxima á una de las cabanas , y 
echando pie á tierra conlia su caballo á un muchacho. 
Los habitantes de aquel albergue le rodean solícitos; 
uno coge sus armas, otro le de&ctlza las espuelas de 
oro, vun tercero limpia su coraza. Precisamente era 
aquella la cabana á que fue trasportado Medor, y don- 
de halló tan favorable á la iortuna. Entregado Orlan- 
do por entero á su dolor , no «¡uiere tomar alimento; 
en vano procura disfrutar algún descanso, pues solo 
halla motivos de iuquietud y de tormento; por do 
quiera ven sus ojos aquellas cifras y escritos detesta- 
bles : las paredes, las ventanas y las puertas están 
cubiertas de ellos. Permanece silencioso, porque te- 
miendo ver confirmada uoa verdad cruel, prefiere 
dejarla rodeada de una nube. En vano procura enga- 
ñarse, pues le revelan todo sin que pregunte á nadie. 
Enternecido el pastor al ver su aflicción, inteuta 
consolarle, y le refiere la historia de los dos amantes, 
que se complacía en repetir á los viajeros ; varios la 
habían escuchado ya con sumo interés. Di' ele que 
cediendo á los ruegos de Angélica , recogió en su 
cabana á Medor herido de gravedad ; que la princesa 
había curado la herida diariamente con sus blancas 
manos ; sin embargo , la hermosa recibió otra herida 
mas peligrosa é incurable, pues el amor la clavó uno 
de sus cardos. El incendio que produjera una sola 
chispa fue tan terrible, que la hija del monarca mas 
poderoso del Oriente se casó con uu guerrero oscu- 
ro. Concluyó el pastor su narración mostrando el 
bracelete guarnecido de pedrería que le diera Angé- 
lica, antes de marchar, como testimonióle su grati- 
tud. Esta prueba irrecusable fue para el paladín un 
golpe terrible que acabó de hacerle perder la razón, 
y el pérfido amor puso así el colmo á su crueldad. 
Quisiera Orlando ocultar su desesperación, pero de- 
ja escapar sus sollozos, y corren las lágrimas por sus 
mejillas. Se retira el pastor, y al quedarse solo el hé- 
roe se abandona á su dolor : inunda el llanto su ros- 
tro ; no cesa de gemir y agitarse en su lecho, que le 
parece mas duro que una piedra ó cubierto de espi- 
nas. De improviso se le ocurre la terrible sospecha 
de que en aquella misma cama habrá dormido quizas 
la ingrata Angélica en brazos de Medor : levantase 
entonces precipitadamente cual el aldeano que se 
lanza fuera de Ja yerba en que se ha deslizado una 
serpiente. El lecho, la cabaña y aun el mismo pastor 
llegan á serle tan odiosos que sin aguardar & la bri- 
llante precursora del dia, coge sus armas, monta en 
su corcel , y camina á la aventura por las sombrías 
revueltas del bosque. Al verse solo otra vez exhala 
libremente su dolor ; derrama uu torrente de lágri- 
mas , y lanza aullidos espantosos ; huyendo de las 
poblaciones y aldeas, duerme en medio de los bos- 
ques^ sobre la dura tierra. Sorpréndese de la abun- 
dancia de sus sollozos y lágrimas. « ¡ Ah ! decía, es- 
tas no son ya lágrimas ; no han podido bastar á mi 
dolor, y se han secado en medio de mí desesperación. 
Arrojadas ahora de su manantial por el incendio que 
me abrasa, escúpanse con ellas los principios ríe mí 
vida. Concluirán á un mismo tiempo mis males y mi 
existencia. Ya no son suspiros los que salen de mis 
labios, j no! Este resoplido violento que parece salir 
por intervalos de mi pecho, es el viento producido 
por las alas del amor, que atizan el fuego que me 
devora. ¡ Oh ! ¿por qué prodigio permanece un corazón 
cu medio de 'as llamas sin consumirse? ¡No, no soy 
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5o lo que parezco ser : Orlando ha muerto , víctima 
e su amada ingrata y desleal ! ¡ Orlaudo yace en el 
sepulcro ya ! ¡ No soy mas que el alma errante de oso 
conde infortunado, presa ya du los tormentos del •in- 
fierno! ¡ Destino funesto! ¡Ejemplo lamentable para 
los que han puesto su esperauz* en el amor! 

Recorre el bosque toda la noche; al salir el sol 
vuelve casualmente al sitio eu que grabara Medor 
aquellas líneas fatales. Al ver su baldón inscrito en 
la piedra, entregase siu límites al odio, á la cólera, al 
furor y la rabia. Empuñando su espada, hace peda- 
zos la inscripción y la roca; ¡desgraciados los sitios 
todos en que se hallan los nombres de Angélica y 
Medor! Aquel asilo no volverá á ofrecer su sombra y 
su frescura á los pastores y los ganados, j Y tú , ma- 
nantial Uní puro y claro , tampoco estás al abrigo de 
su furor ! Arroja en él troncos , raices y ramas do 
árbol; enturbia sus aguas con tierra y peñascos, y 
quiere que nunca mas recobren su cristal las aguas. 
Por último, bañado en sudor , pierde sus fuerzas, su 
odio y su rabia ; cae jadeando en la pradera y levanta 
su vista al cíelo. Inmóvil con los ojos abiertos, pri- 
vado de alimento, permanece asi tres dias, y solo 
cesa de aumentarse su furor cuando llega á estar 
enteramente privado de razón. Levántase el cuarto 
dia, hace pedazos su cola de malla , arroja su casco, 
su escudo, su coraza y el resto de la armadura; ar- 
ráncase los vestidos y descubre su pecho , sus hom- 
bros y su velludo cuerpo. Tales son los primeros ac- 
cesos de la locura mas horrible y furiosa. Privado 
liarla del menor destello de juíciOj'olvídaá Durnnda!, 
que le hubiera servido, sin duda, para llevará cabo 
nuevas hazañas. Sin embargo, no necesita su fuerza 
prodiüiosa ni espada, ni hacha, ni lanza, y de un solo 
esfuerzo arranca un pino gigantesco; arranca des- 
pués oíros dos, cual sí fuerao hinojo , yero ó aneto. 
Destroza del mismo modo los olmos, los fresnos , los 
abetos y las hayas. Los árboles mas corpulentos y 
antiguos caeu cómo la paja, y las ortigas y los jun- 
cos ceden á los golpes del cazador de pájaros que 
prepara el sitio en que ha de tender sus redes. Asus- 
tados los pastores con tal estrépito, corren para ave- 
riguar lo que ¡e produce, y dejan sus ganados espar- 
cidos por el campo. Mas tiempo es ya de que me de- 
tenga ; no puedo ir mas lejos sin temor de cansaros; 
preljero acabar mi narraciou en el canto siguiente, 
mas bien que aparecer hoy á vuestros ojos como har- 
to molesto y pesado. 

CANTO XXIV. 

Aecciaurro — Llega Orlando A un rúenle- — Zerbino encuentra 
a OJorico, prisionero de Almonio. — Catiigo de Odortco. — 
Zerbino encuentra las ano»» de Orlando r hace ron etlat un 
jrof*o.— Mandrieardo ta apodera por la furria de Uurandal. — 
Combate de Zerbino con JUiidriCi/rdo. — Muere Zetbino en loa 
br»io<ao laabel.-Uo ermitaño impide a en» auca- malo- 
Se U >Uia á frovenza con el cadáver de Zerbino colocado en 
unatxuil. — Rodomonio encueulra a Maodricardo. — Se ba- 

t--n — l ,i mensajero interrumpe el combale. Dorslicia lea 

manda i¡uc Tajan á socorrer á «u rey. 

Tiernas mariposas que revoloteáis en torno de las 
re.lcs del amor, huid y cuidad de no dejaren ellas 
nuestras ala*. Los sábms os dirán que el amor no es 
sino una locura. Si todos los amantes no dan como 
Orlando señales de furor, ¿no es ¡rraciouai de todas 
suertes, sujetarse á los caprichos do otro? Si los ac- 
tos del insensato varían , la causa es ia misma ; es 
como un bosque iumenso en que no puede uno pene- 
trar sin extraviarse , ya sea que se suba ó se baje, que 
se vuelva á la derecha ó á la izquierda. Para decirlo de 
una vez, el que se abandona demasiado al amor me- 
recería , ademas de mil tormentos, que. se le cargara 
de cadeuas. Me pidrán decir, con razón quizas: 
a Inifgo , aconsejas á tos demás sin conocer tu propia 
flaqueza.» Mas yo respondo : « Hablo eo un momento 
lúcido, y he resuelto firmemente (¡ojalá pueda tener 
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la energía suficicuto pura ello! ) emanciparme de un 
yugo harto pesado. Sin embarco, no podré hacerlo 
en este instante, porque mi herida es Inrto pro- 
funda. » _ , , , 

Os refería en el canto anterior que Orlando , fu- 
rioso y terrible, babia sembrado por el suelo sus ar- 
mas destrozadas. Abandonando a Durandal , desgar- 
raba sus vestidos , arrancaba los árboles , y hacia 
resonar con bus gritos las cavernas y los bosques. 
Atraídos algunos pastores por su mala estrella, ó 
corriendo al encuentro del castigo debido á sus faltas, 
se aproximaron á él. Al ver las pruebas de la prodi- 
giosa fuerza de aquel insensata, empezaron a huir 
á la ventura, Unto les turbó aquel terror repentino. 
Persigúelos OrUndo , coge á uno y le arranca la ca- 
beza con la misma facilidad que si hubiera c ogido 
una manzena ó una ciruela madura; sujeta entonces 
al cadáver por una pierna , y se sirve de él como de 
una maza para pegar á los pastores. Caen dos en 
tierra y parecen dormir con eterno sueno , los demás 
huven • les hubiera costado trabajo evitar su alcance 
ú no haberse echado el loco sol re sus rebaños. Asus- 
tados los labradores abaudonan sus hoces, sus av.a- 
don«s y arados. Los olmos y los abetos no pueden 
proteierlos ; se suben á los tejados de las casas y 4 los 
campanarios de las iglesias. Desde allí contemplan la 
furia de Orlando. Con los puños, los dientes y las 
uñas, hace pedazos, abre y destroza á los bueyes y 
caballos. Para librarse de él hubiera sido precio te- 
ner alas. Oyeasc en los pueblos aullidos jilamderos 
y el sonido de las campanas y clarines. Millares de 
aldeanos bajan de las montañas , armados con hor- 
cas, venablos, arcos y hondas; otros se adelantan 
por la llanura para atacar á Orlando A la manera 
quo una ola empujada por el viento de! Mediodía, 
acaricia blandamente la costa , la segunda rueda ya 
bramando , la tercera se estrella con estrépito, y des- 
pués la-, demás parecen aumentar en violencia ; asi se 
ve engruesar á aquella multitud irritada que desde el 
fondo de lus valles y de lo alto de las colinas se pre- 
cipita sobre el paladín. Los diez primeros á quienes 
alcanza caen reventados, y otros diez sufren la mis- 
ma suerte; los demás juzgan prudente mantenerse á 
cierta distancia. En vano le lanzan venablos y nubes 
de piedras : el tiéroe es invulnerable ; la voluntad del 
cielo le destina á protejer la fé cristiana. Sin duda 
habría perecido si la muerte hubiera tenido algún 
imperio sobre é! ; privado de Durandal y de su arma- 
dura , habrlase visto obligado á reconocer su impru- 
dencia. Viendo los aldeanos la inutilidad de sus es- 
fuerzos , se retirau , y Orlando sigue sin obstáculo por 
el camino de un pueblo inmediato. Le hulla desierto; 
todos sus habitantes, viejos y jóvenes, han huido 
abandonando los manjares groseros que constituyen 
su alimento. El paladín se siento atormentado en me- 
dio de su delirio por el hambre ; y coge con sus uñas 
y dientes lodo lo que encuentra , crudo ó cocido , sin 
reparar si es pau ó si soa bellotas. Sigue vagando 
después por la comarca, cazando hombres y anima- 
les , persiguiendo á los cabritos y g»mos. Con fre- 
cuencia ataca á los jabalíes y osos ; su brazo desnudo 
y desarmado los vence , y devora después su carne y 
sus entrañas. De esta suerte recorre la Francia. Llega 
cerca de un puente echado sobre un rio rápido y 
profundo, cuyas orillas son muy escarpadas. Cerca 
de allí hay una torre que domina lodo el país, ha otra 
parte os diré lo que hizo eu aquel sitio ; «s preciso 
que os hable de Zerbino. 

Después de la partida de Orlando , aguardo el prin- 
cipe de Escocia algún tiempo , y después siguió el 
mismo camino que el coude. Caminaba lentamente y 
no habia nudado mas quo dos millas cuando vió á un 
guerrero atado sobre un mal caballo y escoltado por 
nos cuerreros completamente armados. Isabel y Zer- 
bino conocieron al Justante al prisionero; era Odorro 
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de VizcayB, aquel ain¡go desleal d quien confiara el 
príncipe 'su amada ; en lugar de probar Odorico su 
lealtad, habia obrado cual un lobo á quien se confiara 
la custodia de u a tímida oveja. Refería la princesa 
á Zerbino cómo se habia salvudoen uua frágil bar- 
quilla antes de que las olas estrellaran su bajel, de- 
cíale cuál fue la perfidia de Odorico , y de qué modo 
la habían llevado á la cueva los bandidos. Habia lle- 
gado á esta prtc de su narración , cuando vieron al 
pérfido cautivo. Al divisor á Isabel, pensaron los 
guardias que su caballero no podía ser sino Zerbino, 
su señor; pronto distinguieron en el escudo el blasón 
de su ¡lustre raza. Airáronse de sus corceles , se apro- 
ximaron á él , y le saludaron como ú su dueño y señor, 
desnuda la cabeza é hincando una rodilla e:i tierra. 
Conoció Zerbino á Corche de Vizcaya y á Almonte, 
que eran los que custodiaban á Odorico. « Príncipe, 
le dice Almonte , puesto que tenemos la dicha de ver 
á nuestra señora á vuestro lado , seria inútil deciros 
por qué está encadenado este hombre. Sabéis ya su 
traición y ultrajes: sabéis asimismo con qué ardid me 
alejó Odorico , y cómo fue herido Corebe defendiendo 
á su señora. Me bastará deciros tan solo varias cir- 
cunstancias que ignora la princesa. Vo.via yo presu- 
roso hácía el mar coa dos caballos que me habia pro- 
curado en la Rochela, y trataba de descubrirá mis 
compañeros , cuando al llegar al sitio en que los ha- 
bia dejado , solo vi huellas recientes impresas en la 
arena. Las seguí y penetré en un bosque , en el que 
oí gemidos lastimeros ; hallé á Corche tendido en el 
suelo. «¿Qué se han hecho , le pregunté , Odorico y 
la princesa? ¿Quién le ha herido?» Lancéme al mo- 
mento en seguimiento del traidor, mas recorrí inútil- 
mente las revueltas del bosque , y volviendo al lado 
del herido que estaba derramando sangre , le hice 
trasportar á una hostería cuyo dueño conocía. Los 
cuidados de un cirujano hábil le hicieron volver bien 
pronto á la vida; un momento mas que se hubiera 
retrasado, habría necesitado un acerdoto, un ago- 
nizante y una tumba , y no uu lecho y un médico. 
Pronto ños pusimos en marcha Corvbe y yo, con 
nuestras armas y nuestros corceles para 'buscar al 
pérfido; le encontramos en la córle de Alfonso, rey 
de Vizcaya , cuya imparciul justicia nos concedió el 
combate. La bondad de mi causa ó la fortuna, que 
con harta frecuencia es caprichosa , me hicieron 
triunfar. Informado A fu uso del crimen , abandonó al 
culpable. No quise matarle, pero después de haberle 
encadenado cono veis, me propuse entregárosle. 
Vos dec idiréis su suerte. Nos dirijíntnos al campo de 
Carioniagi.0 , donde esperábamos hallaros. ¡A Dios 
gracias os v )l vemos á ver en el momento en que me- 
nos lo esper bamosl ¡Bendito sea el cielo , puesto que 
os ha restituido á Isabel! Ignoro cómo se os lia reu- 
nido, pues temí que uu traidor os hubiera privado 
do ella para siempre.» Zerbino silencioso, fija una 
mirada de indignación en Odorico ; es menor su odio 
que su aflicción al ver correspondidas su confianza y 
amistad con tanta ingratitud. Mantiénese aun largo 
tiempo en el silencio del estupor, porque no puede 
comprender que un hombre que hasta entonces se 
hallara á cubierto de toda sospecha , se hiciera culpa- 
lile de tan negra traición. Lanza por (in un hondo sus- 
piro, y pregunta al cautivo si Almonte ha dicho la 
verdad esacta. Cae el malandrín de rodillas y es clama: 
ti ¡ Ah señor! Todos los mortales están espuestos á la 
flaqueza y al crimen: difiere poco el malvado del 
ju-io. solo que este resiste á las malas tentaciones, 
mientras que el otro , cediendo á su inclinación, su- 
cumbe en el primer choque de sus pasiones. El justo 
mismo no está al abrigo do las seducciones harto 
fuertes. Si me hubieras confiado la custodia de uno 
de tus castillos, y sin defenderme hubiera dejado al 
enemigo plantar sus banderas cu las murallas, mere- 
cería ser tachado de cobarde, ó que me íiuputarau 
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un crimen mas odioso todavía, la traición: mas si 
hubiera cedido agobiado y vencido por el número, 
habría adquirido inmarcesible gloria y merecido tus 
elogios. Cuanto mas temible 61 e! euemigo , lauto 
mas perdonable es la derrota. Sustenido por la razón 
y los sentimientos de honor y probidad, debiera 
guardar mi fé: ¡mas fuerte l.i seducciou que yo, 
triunfó de mis esfuerzos ! » Asi se esplica Odorico; 



flrioso. 105 
emplea los argumentos mas persuasivos para demos- 
trar que cedió á una tentación invencible; sus rue- 
gos , sus palabras humildes piden perdón, y procura 
«nleruecer un corazón irritado. Zerbino está indeci- 
so: no sabe si deberá perdonar ó veugarse del pérfido. 
La gravedad del delito merece el último suplicio; süi 
embargo, enternécele el recuerdo de su antigua 
amistad , y parece vencer la compasión á la cólera. 





Mientras reflexiona si deberá inmolar á Odorico, lle- 
varle cautivo A devolverle la libertad, el caballo qu>* 
asustó Mandricardo con sus gritos después de haberle 
cojido la brida , llega impetuosamente llevando sobro 
su lomo ó la vieja iufume que se había propuesto per- 
der á Zerbino. Atraído el corcel por los relinchos de 
los demás so mezcla entre ellos , y en vauo pide so- 
corro Gabríua desesperada. Al verla el escoces levan- 
ta las manos al cielo en acción de gracias porque le 
entrega en un mismo dia á sus dos únicos enemigos, 
y hace preuder á la vieja hasta que haya decidido de 
su tuerte. ¿Deberá cortarla las orejas y narices par 
que sirva de escarmiento ejemplar á ios malvados? 
¿No vale mas algodonarla á la voracidad de las aves 
de rapiña? Después de haber vacilado entre varios 
géneros de suplicios , se decide y dice á sus caballe- 
ros : « consiento en dejar vivir á ese hombre , pues si 
su crimen le hace indigno del perdón , no ha mere- 
cido aun la muerte. Que viva pues y quede libre, 
porque el amor estravió su razón , y las fallas de 
amor son dignas de iudulgenciu. El pérlido niíi>> tras 
tornó cabezas mejores que la suya , y hu causado en 
inenes mayores. Menos disculpable soy yo por haber 
conliado á un hombre un encargo difícil , olvidando 
que la paja se endeude pronto cuando se la aproxima 
al fuego.» Dirijiéndose entonces al traidor le dice: 
ufara castigarte, quiero que seas, durante un año, 
el acompañante de esta vieja ; y te mando que en 
todo ese tiempo no te separes de ella ni un solo ins- 
tante. Noche y dia deberás permauecer ni lmlosu\o 
y protejerla contra todo el que quisiere ultrajarla; 

TOMO II. 



su iie. ido á sus deseos, habrás de eslar pronto siem- 
pre á sostener las peleas y combates mas terribles , y 
durante el trascurso de ese año, recorrerás todas 
la» provincias de Kraucia. » Couvencido Zerbino de 
que Odorico merece la muerte, le coloca así al borde 
de un precipicio de que no puede librarse sin una 
casualidad milagrosa. Gabrina ha perdido y ultrajado 
á tantos guerreros , viejos y jóvenes , que no se puede 
acompañarla sin hallarse e- puesto á las injurias y 
ataques de una multitud de caballeros andantes. Está 
pues seguro el principe de obtener el castigo que 
merecen los antiguos crímenes de Gabrina y la feto 
nía del que va á ser su campeón , y recibe de Odorico 
el juramento mas solemne. «Si faltas á tu palabra, 
le dice , seré inflexible, y la primera vez que te en- 
cuentre sufrirás una muerte cruel.» Ordena en se- 
guida que le quiten las ligaduras: Corebc, ayudado 
por Almonte, obedece con lentitud: sienten ambos 
no vengarse mas por completo del traidor. Sin em- 
bargo, Onoríco se aleja cou la vieja. Turpino no nos 
ha referido lo que se hicieron estos dos malvados, 
pero lo he sabido por otro historiador, cuyo nombre 
callaré. Refiere que apenas hubo andado Odorico un 
dia ara Gabríua , cuando para librarse de ella, á pe- 
sar de la fé jurada , la echo un lazo corredizo al cue- 
llo, y la colgó de un olmo, donde la abandonó. I n 
año después sufrió Odorico igual castigo de mano de 
Almonte , mas no podré decir en qué sitio. 

Decidido Zerbino á seguir las huellas de Orlando, 
••ovia ¡i mis iios guerreros para que tranquilicen á las 
tropas sobre su ausencia, y confía á Almonte varios 
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montajes que fuera harto prolijo enumerar. Sepárase 
por fio de Corete , y queda so¡n con Isabel. Llenos de 
estimación y afecto* hácia el conde , anhelan saber si 
ha vuelto á hablar al sarraceno que le hizo caer de su 
corcel ; mas no quieren volver al campo antes de que 
concluya el tercero dia , plazo que les ha prescrito 
Orlando. Como van siguiendo los mismos caminos 
que recorrió Orlando , pronto se hallan entre los ár- 
boles en que la ingrata Angélica trazó sus amorosas 
cifras. Los troncos, las ramas y la roca están rotos, 
v la fuente destruida. Ven entonces la brillante co- 
raza del conde y su casco; no es este aquel yelmo 
famoso que usó el africano Almonte. Oyen en el bos- 
que el relincho de un caballo , y ven á Brida-de-Oro 
que está paciendo; la brida está colgada del arzón de 
la silla. Durandal desenvainada yace en el suelo , así 
como los pedazos de la cota de malla del infortunado 
paladín. Ambos amantes consideran aquellos objetos 
con sorpresa y tristeza , y se entregan á los pensa- 
mientos mas melancólicos antes de suponer que Or- 
lando baya perdido el juicio; si hubieran hallado al- 
guna mancha desangre, habrían temido que perdiera 
la vida. Ven llegar entonces , por la orilla de un ria- 
chuelo á un pastor pálido y descompuesto por el ter- 
ror. Desde el pico de una roca ha sido testigo del 
furor de Orlando ; le vió arrojando lejos de sí su es- 
pada, rompiendo sus armas, desgarrando su ropa, 
asesinando pastores y dando, eu Un. otras mil prue- 
bas de demencia. 

Kl principe no se atreve á dar crédito á tan fiel re- 
íalo, mas pronto le convencen los indicios mas evi- 
dentes. Echa pie á tierra , y con los ojos Henos de lá- 
grimas , reúne aquellos restos preciosos , ayudándole 
Isabel á cojer las diferentes piezas de la armadura. 
Interrúmpeles en este deber pmdoso la llegada de una 
ióven , que camina con semblante triste y exhalando 
hondos suspiros. A los que me pregunten su nombre 
v la causa de su dolor, couteslaré: a Es la amable 
H<>r de-Lis, que va buscando á su amante.» 

Según dijimos anteriormente, Brandimarte había 
abandonado la córte de Carlomagno pura buscar á su 
amigo Orlando; espérale su amada seis ú ocho meses, 
y viendo que no volvía le buscó desde el uno al otro 
inar, y desde los Pirineos á los Alpes. Recorrió todos 
los sitios escepto el palacio encantado de Allante, 
que si hubiera penetrado en él habría visto á Brandi- 
marte vagando con Gradasse, Rugiero, Bradamanta, 
Orlando y Ferragus. Pero después que los sonidos de 
la trompa maravillosa de Astolfo pusieron en fuga al 
nigromántico, volvió Brandimarte ri París, y Flor- 
de-Lis lo icuora. Al llegar por mera casualidad junto 
á los dos amantes , conoce la armadura del coude y 
á Brida-de Oro privado de su dueño. Instruyela el 
pastor de la horreuda locura de Orlando, y ve las 
funestas señales que ha dejado á su paso. 

Zerhino forma ua trofeo con las armas del héroe 
y le cuelga de las ramas de un pino elevado. Para ha- 
cer que las respeten los habitantes de la comarca y 
los viajeros, graba en la corteza de un árbol las si- 
guientes palabras : «Armadura del paladín Orlando. 
Kseste un aviso para el audaz que careciera de fuerza 
ó de valor. «Uua vez cumplido este deber piado »o, dis- 
poníase á montará caballo, cuando apareció Mandri- 
cardo. Al ver el pino adornado con las gloriosas armas, 
pregunta al príncipe el motivo de aquella inscripción; 
refiérele Zerbíno lo acontecido, pero apenas le oye 
el tártaro , cuando se arroja gozoso al árbol y se apo- 
dera de Durandal. « Nadie puede censurarme , escla- 
ma; pertenecíame esta espada hace ya tiempo, y 
puedo apoderarme de ella en cualquiera parte. Or- 
lando que no se atreve á disputármela , se finge loco, 
y la abandona en el camino ; mas no me impedirá su 
cobardía que haga uso de un derecho legítimo.— No 
la toques, «rita Zerbiuo , no la obtendrás sin batirle 
primero ; si adquiristeis del 
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i armas de Béctor, no debes alabarte de ello, pues 
tan solo serúu fruto de un robo. •> Sin decirse mas 
palabras Btácanse con igual furor y valentía : empie- 
za el combate, y resuella ya el aire con mil golpes. 
El escoces, merced á su destreza y agilidad, evita 
i los golpes de Durandal; hacia dar saltos y vueltas á 
| su caballo cual á un cabrito. No tiene que perder tiem- 
po, núes de lo contrario iría á reunirse bien pronto á 
las almas de los enamorodos entre los frondosos bos- 
ques del Elíseo. Semejante á un perro ágil que viendo 
á un cerdo separarse de la piara , salla y brinca á su 
alrededor evitando sus furiosos ataques, asi Zerhino 
sigue con la vista todos los movimientos de la terri- 
i ble espada. Para salvar su honor y su vida, observa, 
I ataca y se defiende con oportunidad. Sin embargo, 
si no lodos los golpes de Handricardo llegan á alcan- 
zarle, silba su espada romo el viento del Norte que 
durante los últimos días de invierno se eucallejona 
entre dos i non ta Fus, y ar rauca de raiz los árboles de 
un bosque espeso, arrastrando sus ramas destrozadas. 
Después de batiente librado Zerhino de muchos gol- 
pes, no puede evitar que uno de ellos, mas terrible, 
rompa su escudo y llegue hasta el pecho. La coraza 
y la cota de malla, á pesar de su buen temple , ceden 
al filo de la espada que las abre de arriba abajo. Si 
Durandal hubiera caído á plomo, hubiera rajado al 
priucipe cual á una ceña , pero el acero tan solo roza 
la piel. Es tan larga la herida que no bastara una vara 
para medirla ; tíñese la brillante armadura en sangre 
que va después á enrojecer la tierra. Asi á la mano, 
mas blanca que el alabastro, que dirijió con frecuen- 
cia certeros golpes á mí corazón, la he visto bordar al- 
gunas veces lineas de púrpura en tisú de plata. Zerbino, 
a pesar de su destreza, su vigor y valentía, se ve obli- 
gado á ceder al tártaro, que posee uua armadura 
mejor templada y es mas vigoroso. La herida , aun- 
que es menos grave de lo que parece, llena de ter- 
ror á Isabel. Abandonándose entonces Zerbino á un 
arrebato de cólera , y arrastrado por su valor, cojesu 
espada con ambas manos y tirauu mandoble furibun- 
do á la cimera del casco de Mandricardo. El yehnoestá 
fabricado por encantadores , sin lo cual dividiérale la 
cabeza en dos pedazos. Se dobla el tártaro sobre el 
cuelio del caballo, pero anhelando vengarse, dirije 
con presteza un golpe terrible al casco de su adversa- 
rio , capaz de heodirle la cabeza hasta el pecho; aten- 
to Zerbino á sus ataques , se inclina á un lado sin po- 
der librarse del ecero homicida, que rompe por otro 
lado el escudo y baja hastu el muslo. En vano procu- 
ra el principe herirá su vez á Mandricardo : soo inú- 
tiles todos sus esfuerzos , y apenas roza la armadura. 
Cubierto el tártaro con armas impenetrables, le bacc 
siete ú ocho heridas, rompe su casco y le arranca por 
íiu el escudo. Zerbino derrama toda su sangre, se de- 
bilita, y no obstante le sosüaue todavía -u noble cora- 
zón. Desesperada Isabel , corre á Doralíria y la supli- 
ca en nombre del Eterno que solicite de su amante 
el fin de aquella lucha. Doralir.ia , tan dulce cuanto 
hermosa , é incierta todavía sobre el éxito que pueda 
tener el combate , accede á su deseo Aproxímase al 
tártaro y le ioduce á que haga la paz ó consienta por 
lo menos en una suspensión de armas, mientras que 
Isabel consigue calmar á Zerbino , el cual renuncia á 
prulougar el combale , y se aleja por donde le guia su 
amada. Flor-de Lis se aflige al ver tan mal defendida 
la terrible esnada; derrama abundantes lágrimas, y 
se golpea la frente repetidas veces. Desearía que se 
hallara allí Brandimarte para salvar á Durandal , y 
forma el firme propósito de referirle lo que ha ocurri- 
do si llega á hallarle algún día, persuadiéndose de 
que entonces no se envanecerá Maudricardo mucho 
tiempo con su conquista. Prosigue Flor de-Lis sus 
pesquisas noche y dia, pero es inútil, jpues ya se hulla 
Braudimarle de vuelta eu París ! Después de dar mil 
vueltas por montes y llanuras, llega un dia A la orilla 
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tío uu rio y ve á Orluudo. Mas es preciso que os ha- 
blo de Zerbino. La vergüenza de haber dejado ú 
Duruudal en poder de Maudricardo es su mayor pe- 
na. Débil y cubierto de sangre, apena* puede soste- 
nerse á caballo. Pronto se apag» su ardor cou su có- 
lera, y es Un cruel su padecer, que está próximo á 
desmayarse. Isabel afligida eu eslreino , no sabe dón- 
de buscar auxilios, pues uo hay población ulguuu 
bastante cercana para poder hallar un cirujuuo. ¡N'tu 
guuo podrá saltar la existencia de Zerbino por ínte- 
res ni por compasión ! Gime y llora Uabel y reconvie- 
ne al cielo y la fortuna por su barbarie y crueldad. 
« j Ah ! esclama, ¿por qué no habré vo perecido cou 
el bajel que sepultaron las olas del Océauo?» El es- 
coces , ¿ quien afligen mas las láy rimas de Isabel que 
sus propios males , la dirijo lánguidas miradas. 
<c Tierno objeto de mi amor, la di«e , j ojalá adores £ 
mi memoria con tanta constancia cuanto grande es 
mi pesar! No sintiera tanto dejar la vida , sí, eu el 
momento de exhalar el último s'ispiro, supiera que 
quedaba segura tu existencia . j^Sere feliz al espirar en- 
tre tus brazos , pero ya que mi suerte cruel y despia- 
dada me obliga á abandonarte indefensa en medio de 
mil peligros, ¡juro por esos cabello* , por esos lábios, 
por esos atractivos todos que sometieron mi corazón, 
que voy ¿ la región de los muertos con desespera- 
ción , y que los tormentos del inberno nada sou com- 
parados con la idea de dejarle sin protector! » 

La desdichada aproxima su rostro bañado eu llan- 
to al de Zerbioo, y su boca oprime los ya marchitos 
lábios del iufortunado príncipe. ¡ Así se marchita la 
rosa olvidada en su verde tallo ! « ¡ Oh tú, que eres 
pura mí masque la vida! esclama, no morirás solo; 
te seguiré al cielo ó al tetiebroso imperio; uuestras 
almos tan tiernamente unidas, no serán separadas 
por la eternidad. En cuanto cierres los párpados, su- 
cumbiré bajo el peso de mi dolor, y si se muestra sor- 
da la muerte á mi plegaria, te juro que tu espada la 
obligará á dar iin á mis tormentos. Después de morir 
seremos mas felices que en la vida ; compadecido al- 
gún viajero, sepultará nuestros cuerpos reunidos en 
uua misma tumba.» Al decir estas palabras recoge 
de los lábios de Zerbiuo un débil suspiro, un soplo 
imperceptible. Reanimase un momento el moribuodo 

Ldice : a Deidad del corazón mió , te suplico en nom 
e de ese amor que te hizo abandonar el techo pa- 
terno para reuuirle coumigo, que respetes tu exis- 
tencia. Couserva eternamente el recuerdo del que le 
ama cuanto posible es amar en este mundo. Gonlia tu 
Dios : después de haberle salvado de las olas y haber- 
te sustraído á la violencia criminal del infame Odo- 
rico , condujo al valiente conde del Santo Imperio 
para arrancarte de aquella cueva inmunda. Si solo la 
muerte puede salvar tu honor , elige de dos males el 
menos funesto, n No sé si fueron oídas estas últimas 
palabras pronunciadas con voz harto débil. Pronto se 
estioguíó Zerbino cual la llama de uua bugía ó de una 
lámpara privada de aceite. ¿Quién podría reproducir 
los gritos y angustia de Isabel al ver á su amante pá- 
lido, helado é inmóvil en sus brazos? Baña con su 
l/auto el ensangrentado cadáver , y retumban sus ge- 
midos á gran distancia eu la llanura y en las profun- 
didades de los bosques; golpéase el rostro y el pecbo, 
arráncase los cabellos , y pronuncia sin cesar el nom- 
bre querido de Zerbino. Después la eslravia uua es- 
|iecie de furor, y olvidando ya las últimos órdenes de 
su amante , coje el acero homicida... De improviso, 
uu ermitaño cuyo humilde asilo está cercano, corre i 
ella y la impide que ejecute su intento. Este anciano 
reuue á una gran bondad la mas profunda sabiduría; 
lleno de caridad y compasión, habla cou persuasiva 
elocuencia. Su voz es escuchada , resíguase Isabel á 
su suerte y la ofrece como ejemplo lus mujeres animo- 
sas del antiguo y nuevo Testamento ; dicela que solo 
en Dios se hulla la verdudera felicidad, y que todll 
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las esperanzas mundanales son frágiles y efímeras. 
Consigue triunfar así de su resolución furiosa y deses- 
perada, y hace nocer eu su corazón el proyecto) de 
cousagrar el resto de sus días al servicio de Dios. 
Nunca olvidará sus antiguos fuegos, no se separará 
nuuca de ios mortales restos de su amante, y los con- 
servará constantemente á su lado. Auxiliada por el 
robusto anciano, carga el cuerpo inanimado del tia- 
ladiu sobre el corcel que parece interesarse al recibir 
tau fúnebre fardo. I)espues camina por el bosque. 

La celda del ermitaño, que esü oculta en uu para- 
je agreste, se halla cerca de allí, mas no quiere el 
anciano ir á ella solo con Isabel, o Es harto peligroso , 
dice para sí , leuer á uu tiempo en la mano la paja y 
la mecha inflamada.» No le tranquilizan su propia 
edad y la coutiuencia. Quiere llevar á Isabel & la 
Proveuza , á una rica abadía Ojue está próxima á Mar - 
sella. Coloca el cadáver del principe en uu ataúd que 
le dan los habitantes de uu castillo inmediato. Eligeu 
los caminos poco frecuentados para evitar eleucueu- 
tro de los guerreros que recorren el campo. Después 
de varios días de marcha , ciérrales el paso uu caba- 
llero, llenándolos de insultos. En otra ocasión diré 
lo que les ocurrió : ocupémonos de Mandrícardo. 

Reposaba de lus fatigas del combute á la sombra y 
A la orilla de uu arroyuelo. Su corcel, al que había 
quitado la brida , pacía libremente la yerba de la pra- 
dera. Apenas se había recostado cuando aparece eu 
lo alto ele uua coliua un caballero que se dirije ú la 
llanura. Levanta Doralicia la vista y le conoce al mo- 
mento. « Si uo me euguño , escluma , ¡ hé allí al so- 
berbio Rodomonto ! Esta es la ocasiou oportuna de 
mostrur tu valor. Estaba yo prometida en iiiatrimoaio 
al rey de Surse, y considera mi rapto como el ultraje 
mas saugriento , urdiendo eu deseos de vengarse.» Él 
intrépido buitre que ve aparecer una paloma , uua 
perdiz ó cualquier ave semejauie, sacude las olas, 
demuestra su alegría y se manifiesta mas ágil ; asi 
Mandrícardo se arroja gozoso sobre su corcel, se 
asegura en los estribos, oprime las bridas y no duda 
que obtendrá la victoria. Cuando se hallan al alcance 
de la voz, empieza Rodomonto á amenazar al tártaro 
con gestos y palabras. «Temerario, le dice, ¡ pronto 
castigaré tu audacia! ¿Cómo has osado dirij irte á mí, 
que uo dejo impune el mas inmuno ultrajef~¿Crees 
asustarme con palabras inútiles? le contesta Mandrí- 
cardo ; asi se asusta á las mujeres y los niños , ó á los 
que no sabeu esgrimir el acero. Pero te cansas en 
gritar inútilmente contra un guerrero mas acostum- 
brado á los combates que á las dulzuras del descanso; 
estoy pronto á probártelo á pie , á caballo , armado, 
sin armas, en palanque cerrado ó en campoabierlo.» 

Prouto pasan de las amenazas é insultos á los gol- 
pes , y el ruido de las espadas hace resonar el aire. 
Asi empieza el viento por agitar las hojas de los 
abetos y las bayas ; después levantando hasta el tir- 
mameuto negros torbellinos de polvo, arranca los 
árboles , derriba las casas, eleva hasta las nubes las 
embravecidas olas , y destruj e los rebaños esparcidos 
por el bosque. El valor y estraordinaria fuerza de en- 
trambos adversarios haceti que el combate sea digno 
de los guerreros mas feroces : tiembla la tierra ; de 
sus espadas saltan millares de chispas. Sin tomar 
aliento, sin descansar un solo instante coDlíuúuu 
aquella lucha terrible. Procuran abrirse las armadu- 
ras y romper las mallas, pero siu ceder terreno : se 
quedan eu el mismo sitio , y pudiera creen-e que es- 
tán detenidos por una zanja ó una muralla, uno de 
los muchos golpes de Maudricardo cae sobre la (reata 
del rey de Arg-d , y le hace ver mil relámpagos. Ro- 
domonto du cou la cabeza en la grupa de su caballo, 
pierde los estribos y está próximo á medir el sueío 
ante la mujer á quien unw. Pero semejunle al arco de 
acero , que hun s.do precisos muchos esfuerzos para 
doblarJe , y se eudorezu impetuosamente, Rodomoulo 
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se levanla mas terrible que antes y contesta con un 
golpe mucho mas violento , que alcanza ni tártaro en 
la visera: El casco de Héctor le libra, pero aturdido 
por aquel choque aterrador , no podría decir si es de 
dia ó de noche. Hodomonto ataca sin cesar; asustado 
el corcel de Mandricardo por los sílbidosde la espada, 
retrocede y salva á su amo. La espada alcanza al po- 
bre animaf entre ambas orejas, y como uo tiene, cual 
su amo, el casco de Héctor, cae muerto en tierra. 
Su caida vuelve el sentido al tártaro; la muerte de 
su corcel irrita su furor y Durandal se npita en su 
mauo con espanlosa rapidez. Hodomonto dirijesuea- 
ballo hácia ¿I con la esperanza de derribarle. Seme- 
jante á la roca que se mantiene inmóvil á pesar de los 
esfuerzos de las olas , resiste. Mandricardo , y derriba 
al caballo. El rey de Sarse que siente caer á su cor- 
cel, suelta los estribos y salla á tierra con ¡ijereza. 

Sualáudosc de nuevo el combate, se hace mas lerri- 
e. El ódio, el orgullo y la cólera podrían prolongar- 
le , cuando llega un mensajero presuroso. Es uno de 
los enviados que el rey de los moros, sitiado en su 
campo por las banderas de las llores de lis de orí, 
manda á todas las provincias de Francia para liamar 
en auxilio suyo á todos los capitanes y caballeros. 
Si no recibe socorros pronto, es inevitable su perdida. 
El mensajero ha conocido á Mandricardo y Hodomon- 
to por sus armas, sus divisas, y particularmente por 
sus furibundos golpes. La circunstancia de ser envia- 
do del rey no le inspira la suficiente audacia para se- 
parar á aquellos guerreros furiosos , pero se aproxi- 
ma á Doralicia y la dice que Marsilio, Agramaute y 
Estordilano , con un pequeño número de guerreros, 
te hallan sitiados en su campo por los crisfanos, su- 
plicándola que se lo particip- á eulremltos caballero! 
para que acudan en auxilio de los reyes sarracenos. 

Doralicia se arroja valerosamente entre ellos. « En 
nombre de ese amor que me profesáis , os ordeno que 
reservéis vuestras espadas para hacer mejor uso de 
ellas , y que vayáis al campo de Agramante , que es- 
pera su salvación de vosotros. » Refiéreles el mensa- 
jero lo que ha sucedido y el peligro inminente en que 
se hallaban los sarracenos; por último entrega á Ho- 
domonto varías cartas del hijo de Trojtn. Convienen 
varios adversarios en estipular una tregua hasta que 
se haya conseguido la derrota de los cristianos, l úa 
vez levantado el sitio, volverá á empezar la peiea, y 
se declaran una guerra implacable y ardiente mien- 
tras no haya decidido la victoria la suerte de Dorali- 
cia ; tómanla por testigo de su juramento , que hacen 
en sus manos. La Discordia, enemiga eterna délas 
treguas y la paz, y el Orsullo, su compañero IH , se 
proponen impedir aquella suspensión de armas. Pero 
el Amor , cuyo poder no tiene igual , se halla también 
al lado de Doralicia, y aparta á (lechazos á la Discordia 
y el Orgullo. Estipúlase pues la tregua al gusto de la 
que domina á entrambos héroes. Mandricardo hu 
perdido su caballo, y se apodera de Brida-de-Oro, 
que está pastando á orillas del arroyo. Como es tiem- 
po ya de que concluya este canto, si me lo permitís 
liaré una pausa. 

CANTO XXV. 

lafflHMI»— Rodomonlo, Mandricardo. Doralicia » el enano, 
toman el comino de Paria. — Llega HuRirro ai aitio eo i|iie 
ib«n i quemar * Rieardel— L* libr». — Reii-rr Rifarte! mi 
hiatoria. — Ragtern y Rieardel llegan al «.tilín ne Aldigie- 
ro.— Llega í ntt noticia el peligro < n i|ue se lullan M*ugi* > 
Viviano — Acomete Rugiera la enture»* de librarlo* — fcuribe 
um carta i su amada. 

Eíi el corazón de un guerrero jó ven , sostienen lu- 
chas violentas el deseo de la gloria y los trasportes 
del amor. Venciendo alternativamente estos dos sen- 
timientos, no se podría decir cuál de ellos ejerce un 
dominio mas absoluto. Obedeciendo los dos adversa- 
rios al honor y al debe.- . suspenden su combate para 
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volar á socorrer á los sarracenos ; pero sin duda hn- 
liiera vencido el amor y no hubiera cesado aquel com- 
bate cruel sino con la vi la de uno de los campeones, 
á no Inherles ordenado Doralicia que *c detuvieran. 
Agramante y sus soldados hubieran aguardado en 
vj.no <u auxilio. No siempre es temible el amor; pues 
aunque algunas vece* es peligroso, otra* es útil. 

Habiendo resuello los tíos caballeros diferir el com- 
bate , se dirijieron, con la princesa hácia el campo 
que esperaban salvar. Sigúeles el enano que ha ama- 
do al e-loso Hodomonto hasta alcanzar á Mandricar- 
do. Llegan .í una pradera en que está descansando á 
orülasdeun riachuelo una dama jóven y agraciada 
acompañada de cuatro caballeros; dos tienen pues- 
tos los yelmos, los demás se han quitado las armadu- 
ras. Mas tarde os diré quiénes eran estos personajes; 
es preciso que antes os hable del valiente Hugiero. Ha 
arrojado á una cisterna el escudo de Atlante, y en 
seguida se aleja. Apenas hubo andado una milla, 
cuando encontró á uno de los correos que el hijo de 
Trojitn mandaba á todos los cahnlleros, implorando 
su asistencia. Anúnciale el correo que sitiados los 
sarracenos por el emperador, se hallan en tan inmi- 
ueu'e peligro que si no recihr-n pronto auxilios perde- 
rán el honor y la vida. Agilanle entonces diferentes 
pensamientos; y no sabe qué decir. Por último, le 
detiene su promesa al lado de la afligida dama y le 
ruegn se apresure á salvar al doncel , y deja marchar 
al correo. Hácia el fin del dia vieron uña ciudad que, 
aunque se hallaba en el corazón de la Francia, estaba 
no obstante en poder del rey Marsilio , pues la suerte 
de las armas se la había entregado. Los puentes , las 
puertas y la muralla están cubiertos de guerreros, 
pero dejan pasar libremente ó todo el mundo sin de- 

i»' id á ii ulie ; ro i o hs guardias á la tlmna , y no 

¡troriiraii averiguar qujén es Hugiero ni de dóude 
vienen. Adelántense hácia una plaza, iluminada ya 
por el siniestro resplandor de una hoguera encendi- 
da; el condenado, con pálido y macilento rostro, 
aguarda su suplicio eu medio de una multitud cruel. 

Al examinar Rociero á aquel jóven que, con la 
caben íutlinada , derrama un torrente de lágrimas, 
cree ver á la misma Bradamanta , tales su semejanza 
cou ella ; cuan'o mas la cons¡ !ern , tanto mas se con- 
vence de que es e| a. «Es Bradamanta , dice para si, ó 
00 soy yo Hugiero. Arrastrada por su valor, habrá 
querido defender al cautivo , y su adversa fortuna la 
habrá entregado á eso; bárbaros. ¿ Por qué se aprc- 
sHró tanto? ¿Por qué no habré yo estado aquí para 
favorecer su generoso intento? ¡ Gracias al cielo llego 
á tiempo , y se salvará ! » Sin vacilar un solo instante 
desenvaina la espada (pues su lanza se rompió junt.» 
al castillo de Pinabel) y lanza su corcel al centro de 
aquella multitud tímida y cobarde ; uno es herido en 
la trente , otro en el cuello; estos en el vientre, aque- 
llos en el pecbo y costados. Huyen todos , pero que- 
dan varios tendidos en el suelo con el cráneo abierto 
ó degolladcs. A la manera que se ve revolotear en la 
orilla de un estanque una bandada numerosa de pája- 
ros que busca su alimento , y cuando se precipita un 
halcón sobre uno de ellos , se dispersan lodos sin pen- 
sar siquiera en el que queda entre las temibles «arras, 
asi se ve á Hugiero caer sohre aquel populacho atemo- 
rizado ; hace sallar las ca!>ezrts de cuatro 6 seis de los 
menos ágiles , y hiende cierto número de guerrero* 
leíala el pecho, hasta los ojos, ó hasta la boca. Es 
verdad que llevau cofias de acero en lugar de cascos, 
pero aunque fueran sus armas del temple mas supe- 
rior, no impediría estopnraque Rugiero los despeda- 
zara. La fuerza incomparable del paladín supera á lu 
del oso, el león y los monstruos mis terribles. Diría- 
se que era I» erupción de un volcan, ó la esplosion 
del Gran Diablo (no el del infierno) ese basilisco de 
mi nob'e dueño que vomita el a/uíre con estrépito y 
hace retemblar c| cíelo, la (¡erra v los mare*. Cada 
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golpe de Rugiero derriba por lo menos un hombre, 
alguna? veces dos , y con frecuencia de un mismo 
golpe caen cuatro ó cinco; pronlo quedan ciento ten- 
didos en el campo. Belisarda corta el acero cual si 
fuera tierna gelatina. Thleriua forjó aquella espada 
temible en los hermosos jardines de Morgana, para 
asegurar la muerte de Orlando. ¡ Poder fatal , puesto 
que después fue causa de la destrucción de aquella 
residencia magnifica ! ¡ Qué carneceria , qué matanza 
no haría aquella espada cu manos de un héroe cual 
Rugiero ! Nunca ostentó mayor furia , nunca mostró 
mas fuerza y valor; ejecutaba hazañas maravillosas, 
creyendo batirse por su amada. Huye el populacho 
cual uua liebre perseguida por galgos. Quedan mu- 
chos en el sitio , pero la mayor parte de ellos consigue 
escaparse. Sin embargo , la conducta de Rugiero des- 
ata al cautivo , y le da una coraza , uua espada y un 
broquel , y aosiando el mancebo vengarse , da prue- 
bas evidentes de su vigor y valentía. Cuando el ven- 
cedor y su protejidt) salen de la ciudad , sepulta ya el 
sol eo las olas del mar de Occidente las doradas rue- 
das de su carro. Viéndose el doncel en seguridad, 
manifiesta una y mil veces su sincero agradecimiento 
á su libertador ; con tono afectuoso y noble, le da las 
gracias por haber concedido á uu desconocido , con 
peligro de su vida , un apoyo generoso , y le suplica 
que le diga su nombre para poder proclamar su gra- 
titud. («Encuentro eu él, dice para sí Rugiero, el ros- ' 
tro encantador, la graciosa actitud y Id belleza de 
Rrudmnaola; mas no es esa su dulce voz. ¿Hablaría ' 
co:i tal frialdad al hombre á quien ndora? ¿Si fue- j 
ra Bradamanta , habria olvidado acaso el nombre de ! 
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Rugiero?» Para asegurarse de la verdad , recurre á 
la astucia. «¡Creo , dice al doncel , que nos hemos en- 
contrado ya antes de ahora, pero me es imposible 
recordar en qué sitio; ¡dignaos ayudará mi memoria, 
y sabré el nombre del caballero A quien he librado la 
vida !— Es muy posible que me hayáis visto ya antes 
de ahora , responde el jóveu , pero ignoro en qué sitio 
y época, porque recorro el mundo entero en busca 
de aventuras. ¿ Habréis visto quizas á mi hermana 
melliza? Es valiente, tiene afición á las armas, y las 
raoneja con gloria. Nacidos ambos en el mismo dia, 
es luí nuestra semejanza, que los que nos rodean no 
pueden distinguirnos á uno de otro. No sois vos el 
primero, ni el segundo, ni el cuarto que se haya 
equivocado ; mi padre , mis hermanos y uuestra mis- 
ma madre se engañan. Mis cabellos cortos y descui- 
dados como los de los hombres, podiun hacer que me 
distinguieran de mi hermana, la cual los llevaba en 
largas trenzas que daba dos vuelUs alrededor de su 
cabeza. Pero desde que la hirieron (seria harto proli- 
jo deciros cómo), uo ermitaño la cortó el pelo i la 
altura de las orejas para curarla, y ya no queda entre 
nosotros mas distinción que el nombre y el sexo. Me 
llamo Ricurdet , y mi hermana Bradamanta ; Reynal- 
do es hermano nuestro, y si no temiera cansaros , os 
referiría una aventura singular, que fue favorecida 
por nuestra semejanza ; esta aventura, agradable al 
pronto, ha faltado poco para que ocasionara mi muer- 
te.» Nada podia oir Rugiera tan interesante como 
una relación en que figurara el nombre do Hradainau- 
ta , y rogó i Ricardet que la refiriera cuanto antes. 
«Mi hermana, prosiguió este , fue herida, en ua 
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iH^que espeso que so hulla cerca de a-jui, por unos 
sarracenos que la sorprendieron sin ca co. Para apre- 
surar la curación d: 1 . la herida, corlaron los rahellos á 
Bradamanta , y volvió esto tí internarle pn el bosque. 
Al llegar al ludo de un manantiul al que daban grata 
sombra algunos árboles, echó pie á tierra, dejó las 
urinas , y rendida por el cansancio . no tardó en dor- 
mirse, imagino que fuera difícil hallar cosa mas 
estraordinaría que el desenlace de esta aventura. 
Mientras duerme Bradamanta , llega una de las hi- 
jas del rev moro de Espina, que ¡miaba cazando 
por el mismo bosque. Al ver á mi hermana con lu 



cabeza descubierta, P'-ro completamente armada, y 
llevando una espada en lugar d>; uíi.i rueca . cree que 
es un cabdWo; la belle/.a de su rustro v su hermo- 
sa presencii la ciuihvn .•[ corazón; despierta ulj.í- 
ve i guerrero y le convida & que cace con ella. Pron- 
to se aleja de aquel paraje y lleva & mi hermana á 
lo mas espeso del bosque ; no temiendo va que la 
sorprcii !an , Flor-de Empino se c« Tuerza en Jar á co- 
nocer el amor que la inflama con palabras fiemas y 
aun por su misma actitud; sus ojos brillantes, sus 
fogosos suspiros revelan su ardor : su rostro palide- 
ce" y se sonrojea alternativamente ; eu fin, fuera d« 
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si ya , «o aventura á darla un beso. Mi buena her- 
inana conoce la equivocación, y no sabe cómo con- 
tener aus trasportes. Indecisa y temiendo pasar á 
sus ojos por un mal caballero , dice para sí : «Mas 
rale hacer cesar su error, declarándola mi nombre 

Jsexo. » Tenia rezón mi hermana ; solo un cobnr- 
e, que estuviera dotado de un corazón de mármol, 
podia permanecer como un buho insensible á tantos 
encantos. Buscando pues , algún ardid para descu- 
brirla la verdad , la dice que habiendo nacido á ori- 
llas del mar, en la ciudad de Argila en Africa, se 
sintió herida como Hipólita v Camila por el aguijón 
de le gloria, y que desde la infancia se había ejercitado 
en el manejo de la lanza y la espada. Esta confesión 
harto urdía no puede cicatrizar la herida de Flor-de- 
Espino , ni apagar una sola chispa del fuego que la 
abrasa. El dardo del amor ha penetrado harto profun- 
damente en su corazón. El rostro de mi hermana la 
parece cada vez mas agraciado : sus atractivos y sus 
miradas conservan el mismo poder. No la pertenece 
ya su corazón ; Ojos sus ojos en los de Bradamonto, 
saborean el placer. Al ver aquella armadura , elévase 
en su alma una esperanza vago ; luego , cuando refle- 
xiona que aquel guerrero es una mujer, suspira y 
derrama lágrimas de desesperación. Su llanto y sus 
sollozos hubieran enternecido á todos los corazones. 
«I A y! dice, ¿puede haber tormentos comparables á 
los que sufro? Cualquier otro amor, inocente ó cul- 
pable, me hubiera dejado alguna esperanza; pero 
nunca veré la rosa separada de su espinoso tallo, y me 
consumiré en deseos inútiles. Amor, puesto que qui- 
siste hacerme desgraciada, puesto que mi dicha esci- 
taba tu cólera , hubieras podido contentarte con im- 
ponerme tan solo las penas reservadas á los demás 
amantes. Entre los hombres y los animales, el sexo 
débil no se inflama por su mismo sexo; la belleza de 
una mujer no seduce á otra , una corza no persigue á 
otra corza , y la oveja no busca á otra de su clase. No 
hay ser alguno en la tierra , en el aire , ni en el seno 
del estenso mar que sufra un martirio igual al mió. 
Sin duda has querido, maligno niño , demostrar con 
un ejemplo terrible la ostensión de tu poder. La espo- 
sa de Niño se enamoró de su hijo , Mirra sintió hácia 
su padre una llama culpable , Pasifae concibió por un 
toro una pasión odiosa. ¡ Ah I mis deseos son aun mas 
insensatos. Sus lascivos deseos, sus trasportes cri- 
minales podían ser satisfechos , pero aunque tuviera 
el auxilio de Dédalo, la naturaleza , mas poderos que 
su arte , me impediría que desatara el nudo formado 
por mauos harto hábiles.» Tales son las quejas y la- 
mentos de Flor-de-Espino. Golpéase el rostro , se "me- 
sa los cabellos , y exhala consigo misma todo su furor. 
No puede menos mi hermana de derramar algunas 
lágnmasj se esfuerza en calmar su loca pasión : ¡ pa- 
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labras inútiles, consuelos supérfluos ! Flor-de-Espino 
necesita ayuda y no consuelos , y auméntense sus so- 
llozos. Sin embargo, los últimos rayos de sol tiñen 
de púrpura el Occidente, declina el din; tiempo es ya 
de buscar un asilo, si no quieren pasar la noche en 
los bosques. Flor-de-Espino ofrece hospitalidad á mi 
hermana en su castillo, que está cerca de allí. Llegan 
ambas á aquel paraje en que , á no ser por vuestro 
auxilio, señor, hubiera yo perecido en las llamas. 
Hacen á Bradamauta una acogida brillante. Flor-de- 
Espino la obliga á ponerse vestidos suutuosos de mu- 

Í'er, para que lodos conozcan su sexo. La princesa, 
tarto desdichada ya con su error, no quiere ser 
víctima de las sospechas que hubiera producido la 
presencia de un caballero. Quizas alimentara también 
la esperanza de que la desaparición del traje de guer- 
rero y el aspecto del que reveló la verdad borraría de 
su mente una ilusión fatal. Acuéstanse en un mismo 
lecho , pero mientras la una duerme, abrasada la otra 
por inútiles deseos, gime y lloro. Si cierra el sueño 
algún instante sus párpados, turban su reposo suc- 
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ños voluptuosos : imagina que compadecido el cielo 
de sus males, cambiará el sexo de B rada man ta . Cuando 
el enfermo consumido por la sed , se duerme devora- 
do por una liebre abrasadora, su sueño es agitado, 
cree verse en medio del agua , rodeado por las crista* 
linas corrientes de todos los manantiales que ha ad- 
mirado : asi Flor-de-Espino se ve atormentada por 
mil sueños engañosos. Dirijo fervorosos ruegos á 
Mahoma y á sus demás dioses para que realicen sus 
ensueños , pero todo es inútil , y quizas no hizo el 
profeta sino reírse de ella. 

» En cuanto Febo salió del seno de las aguas osten- 
tando su dorada cabellera é iluminó el universo , sin- 
tió Flor-de-Espino aumentarse su dolor ; Bradamaota , 
que anhelaba salir de tan embarazosa situación, se 
dispone á marchar. Quiere la princesa que acepte un 
corcel ricamente enjaezado y una túnica tejida por 
sus propias manos. Después de haber acompañado i 
mi hermana , regresa al castillo con los ojos bañados 
en llanto. Bradamauta camina con tal rapidez; que 
llega en el mismo día á Montauben. Su madre Beatriz, 
sus hermanas , sus domas hermanos y yo , la rodea- 
mos y festejamos como á una hermana querida cuyo 
silencio harto prolongado nos habia hecho temer su 
muerte. Se quita el casco , y vemos con sorpresa que 
las hermosas trenzas que llevuba rodeadas á la ca beza 
han desaparecido ; examinamos también sus vestidos 
de forma estraña , y Bradamauta nos refiere sus aven 
turas, y nos dice cómo la cortaron los cabellos pura 
curarla la herida que recibiera en el bosque ; nos ha- 
bla del amor que inspiró á la hermosa cazadora, enga- 
ñada por una falsa upariencin ni verla dormida á ori- 
llas de un arroyo ; nos participa todas las pwnas de 
Flor-de-Espino, y nos llena de compasión. Refiérenos 
por último su residencia en el castillo, y lo que la 
aconteció hasta el momento de su partida. Conocía 
yo á Flor-de Espino, por haberla visto antes de en ton- 
cos en Zaragoza y en Francia ; sus lindos ojos y las 
rosis de su tez me habían llamado la atención , pero 
supe contener deseos iuútiles, convencido de que 
amar sin esperanza es una mera locura. Al oir la nar- 
ración de mi hermana, concibió mi imaginación los 
proyectos mas vastos , y sentí reavivarse en mi pecho 
mi antiguo amor. Forja el amor la cadeua que ha de 
retener cautiva mi alma , y me inspira la estratagema 
que ha de hacer triunfar mis deseos. Puedo aproxi- 
marme con facilidad y destreza á Flor-de-Espino, 
porque mi semejanza con Bradamauta lia engañado á 
muchas persouas, y la princesa puede equivocarse á 
su vez. Vacilo al pronto, inas pienso después que 
siempre lo que agrada es bueno de hacer. Oculto cui- 
dadosamente mi proyecto, y sin pedir consejo á na- 
die , cojo por la noche las armas de mi hermanu ; cu- 
bierto con su armadura, monto en su caballo y me 
pongo en camino antes deque amanezca. El Amor me 
guia :ando toda la noche, y »■» |¡, tarde del día si- 
guiente llego al castillo de Flor-de- Espino. Apresúren- 
se todos n anunciar mi preseucia , pues el mensajero 
feliz de tan grata noticia espera obtener recompensas 
y favores ; participando todos del error que os na en- 
gañado también á vos, me loman por Bradaraanla, 
con tanta mayor razón , cnanto que mis armas y mi 
corcel son los que llevaba mi hermana la víspera. 
Flor de-Espino, radiante de júbilo, se aproxima á mi 
y me colma de tiernas caricias ; estréchame en sus 
brazos, y sus lábios se unen con fogoso ardor á los 
míos. Ya conoceréis , señor , que los certeros tiros 
del Amor me alcanzarían al instante. La princesa me 
condujo prontamente á su cuarto; sin confiar á nadie 
el cuidado de quitarme el casco y descalzarme las 
espuelas , ordena que lleven uno de sus trajes mus 
lujosos, y me hace vestir como una verdadera dumn. 
Una redecilla de oro encierra mi cabellera; bajo los 
ojos con modestia, dulcifico mi voz, y nadie pudiere 
sospechar que no era yo mujer. Entramos después cu 
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un salón, donde se hallan reunidos machos ra hulle- 
ros y damas ; concédemne las atenciones y honores 
debidos á las mujeres de elevada clase y é las prince- 
sas ilustres. Con frecuencia me costó trabajo contener 
la risa al ver á algunos caballeros jóvenes dirijirme 
miradas tiernas y lánguidas. ¡ Cuán lejos estaban de 
sospechar que mi vestido ocultaba un hombre ardien- 
te y enamorado ! Cuando llegó la noche , alzaron la 
mesa , que había estado cubierta de esquistos man- 
jares, y la misma Flor-de-Espino me convidó á com- 
partir su lecho. Libres ya de la importuna presencia 
de los pajes, escuderos y doncellas, nos acostamos 
en un lecho alumbrado por mil bujías. Entonces diri- 
jo estas palabras á Flor-de-Espino : «No estrañeis, 
princesa encantadora , el verme tan pronto de vuelta. 
Quizas pensé ru i* que no volvería á presentarme ante 
vuestra vista, pero antes de deciros lo que aquí me 
trae , os mauifestaré el motivo de mi pronta vuelta. Si 
hubiera tenido el poder de satisfacer vuestros deseos, 
os habría consagrado el resto de mi vida, pero pensa- 
ba y con razón, que solo servia mi presencia para 
mantener viva vuestra ilusión y acrecentar vuestras 
penas. Me aparté del camino, y conducido por el 
acaso 4 un bosque espeso, o¡ gritos dolorosos. Corrí 
presuroso y vi á la orilla de un lago á un fauno que 
iba á devorar á una jóven completamente desnuda 
que había caído en sus redes : me precipité sobre el 
monstruo con espada en mano , y le maté. La jóven 
se arrojó al momento al agua y me dijo : a Me has so- 
corrido, y te probaré mi gratitud. Pídeme lo que 
quieras, soy una ninfa , y están sometidos á mi poder 
la naturaleza y los elementos; díme lo que puedo ha- 
cer por ti . y se cumplirán tus deseos. A mi voz baja 
la luua del lirmamento, conviértese en hielo el fuego, 
y el aire adquiere solidez ; basta unu sola de mis pala- 
bras para hacer temblar la tierra y detener la carrera 
del sol. » No la pedí riquezas, honores, coronas, fuer- 
za , valor ni victoria en los combates, pues no tenia 
sino un solo deseo , el de ser feliz ; y sin indicar nada 
mas, la dejo la elección de lo que ha de hacer. Al ins- 
tante se sepulta la ninfa en el lago, y por única res- 
puesta me arroja al rostro algunas gotas de agua 
encantada. Esperimento de pronto un grande cambio, 
y aunque apenas puedo creerlo yo mismo , de mujer 

3ue antes era , me siento convertido en hombre. Po- 
rtáis dudarlo si no os fuera tan fácil convenceros de 
ello. Mi corazón os pertenece por entero : ordenad, 
que seré harto dichoso en obe.leceros. » No tarda 
F lor-de-Espino en asegurarse de la verdad ; pero su- 
cede con frecuencia que después de haber perdido la 
esperanza de obtener una felicidad ardientemente 
deseada, se duda aun de ella en el momento de disfru- 
tarla ; atormentada la imaginación por el recuerdo de 
una esperanza estéril , se continúa gimiendo é inquie- 
tándose : asi le aconteció á la jóven que temía aun 
ser presa de un ensueño halagador, a ¡Amor, amor! 
csclama , ¡ si es tan solo un sueño, haz que dure eter- 
namente ! » Ai el penetrante sonido de los clarines ni 
el ruido atronador de los tambores dieron la señal 
para comenzar tan tierno asalto. Le preludiamos con 
besos tan dulces como los de las tórtolas, y sin arco 
ni honda me apoderé de la fortaleza en que planté mi 
estandarte victorioso. Si el lecho de Flor-de-Espino 
había sido, la noche anterior, el discreto depositario 
de sus quejas y lamentos , fue testigo entonces de 
nuestr as luchas, juegos y placeres. La hiedra flexi- 
ble no se une mas estrechamente td tronco del árbol 
que Flor-de Espino á su amado. Nuestra felicidad fue 
protegida durante algunos días por el misterio ; pero 
lnimos vendidos y el rey lo llegó á saber. Vos, senor, 
que me habéis libertado, sanéis los efectos de su 
cólera , pero solo Dios conoce la esteusion de mi 
dolor. » 

Así refiere Ricardet su aventura ó Rugiero, y este 
relato distrae el fastidio del camino, mientras que 
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en una noche oscura suben por ana montaña rodeada 
de peñascos y precipicios ; se ven obligados á seguir 
un sendero angosto , árido y escarpado. Encima de 
la montaña se levanta el castillo de Aigremoot, cu- 
yo gobernador es Aldigiero de Clerroont; este es her- 
mano natural deMaugis y Viviano, aunque varios 
escritores han aventurado lijeramente que era hijo 
legitimo de Gerardo. ¡Qué importa! es valiente, pru- 
dente, generoso y humano ; vigila dia y noche para 
custodiar su castillo. Aquel guerrero valiente recibe 
con alegría á su primo Ricardet, y dispensa corles 
acogida á Rugiero. Sin embargo es fácií conocer por 
su semblante sombrío que le preocupa alguna pena 
secreta : con efecto , ha recibido una noticia que le 
llena de tristeza. « Primo mió , le dice á Ricardet , te- 
nemos sucesos desagradables : he sabido esta maña- 
na que el infame Bertolas de Bayona prometía á Lan- 
fusa regalos de gran valor, si consentía en entregarle 
mis dos hermanos. Desde el dia en que su hijo Fer- 
ragus se apod jró de ellos , los tiene encerrados en 
un calabozo. Ahora ha estipulado uu pacto odioso y 
bároaro ; mañana serán conducidos á los limites del 
territorio de Bayona, para ser entregados al de Ma- 
guncia , que compra asi la sangre mas ilustre de 
Francia. He procurado dar aviso á Reynaldo por me- 
dio de un mensajero diligente , pero temo que se ha- 
lle harto lejos para socorrerlos; en cuanto á mí, no 
leugo guerreros suficientes para salir de estas mura- 
llas. Por esto es grande mi desesperación , porque sé 
que el traidor inmolará á misóos harmanos. ¿Qué 
decidiremos? ¿qué haremos?» Esta noticia triste 
aflige á entrambos paladines. Viendo Rugiero que 
Aldigiero y su primo permanecen silenciosos é inde- 
cisos, les dice sin vacilar: aCalmad vuestra inquietud, 
que yo solo me encargo de esa empresa ; mi acero li- 
brará á vuestros hermanos, aunque se hallaran rodea- 
dos de mil espadas. No necesito vuestros soldados; 
dadme tan solo un gula seguro; desde lo alto de vues- 
tros muros oiréis , os lo juro, los gritos de los que 
se proponen llevar á cabo un pacto impío y cruel.» 
Ricardet escucha sin sorpresa las palabras de Rugie- 
ra; cuyas hazañas presenciara ; pero Aldigiero pa- 
rece oírle como á un hombre que se alaba y promete 
mas de lo que puede cumplir. Ricardet llama aparte 
á su primo y le refiere de qué modo acaba de librarse 
de las llamas ; le asegura que el paladín sabría en ca- 
so necesario hacer mas aun de lo que dice. Entonces 
le tribuía el castellano los honores á que tiene dere- 
reebo. Sirven un banquete suntuoso , y tratan á Ru- 
giero como á un señor feudal. Todos tres están re- 
suellos á intentar, sic auxilio alguno , el libramiento 
de Maugis y Viviano. Pronto cierra el sueño los párpa- 
dos de todos los habitantes del castillo , solo Rngiero 
permanece despierto y entregado á tristes pensamien- 
tos. Piensa sin cesar en los peligros que amenazan á 
Agramante. Si tarda mas en socorrerle , quedará 
deshonrado. ¡Oh infamia! ¡pasarse al enemigo I ¡Es- 
coger tal momento para recibir el bautismo, es ar- 
rostrar el desprecio general ! ¡ En cualquiera otra cir- 
cunstancia seria atribuida su conversión á la Té santa; 

rsro entonces que Agramante llama en auxilio suyo 
lodos sus caballeros, le acusarán áél, al valiente 
Rugiero , de cobardía y pusilaminidad ! Esta idea fa- 
tal le atormenta sin cesar ; pero no puede resolverse 
á marchar antes de haber vuelto a ver á Bradamanla. 
Tuvo por mucho tiempo la esperanza de encontrarla 
en el castillo de Flor-de Espino , adonde debía ha- 
ber ido á socorrer á Ricardet; recuerda también que 
ha prometido ir á Vallombrense. Si Bradamanta ha 
ido á la abadía , ¡ cuánto debe haberse sorprendido de 
no hallar allí á Rugiero! ¡ Si al menos con una carta 
ó un meusaje pudiera tranquilizar y obtener su per- 
dou ! Decídese por último á escribir, aunque no sabe 
cómo hacer llegar la carta á sus manos , quizas en- 
contrará un mensajero üel. Salta del lecho y manda 
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que lo lloren una luz. Primero dirije á su amada los 
cumplimientos de costumbre; un soguilla la purtici- 
pa el mensaje por el cual reclama Agramante su auxi- 
lio : si no se apresura , perderá el priucipe la libertad 
y la vida, No se espone acaso ú una desiioura eterna 
abandonándole en aquel peligro eslremo, en el mo- 
meuto en que reclama el apoyo de todos sus paladi- 
nes. Bradaruauta no puede censurarle , porque el ho- 
nor de su esposo no debe mancillarse lo mas mínimo; 
una falta le baria ser indiano de ella que es un mode- 
lo de rectitud , virtud y lealtad. Si desea Kugiero 
conservar intacta su fama, si quiere inmortalizar su 
nombre , debe pensar mus que uuaca en su gloria , y 
ofrecerle un liomeuaje puro. Cuando les una dulce 
yugo, no formarán sino una sola aüuu unida en dos 
cuerpos. Renueva á liradamanli la promesa liecba 
lautas veces de que después de UberUr á los surruce- 
uos , si se libra Uc la muerte, regresará para abrazar 
la fe católica , la pedirá por esposa á su padre , á Key- 
ualdo, á todos sus parieutes. a Te suplico que me 
concedas Uiu solo el permiso de librar el campo, para 
que no me puedan acusar de traición. No podrán de- 
cir : ¡ mientras la fortuna se mo>tró favorable al rev 
de los africanos , permaneció Kugiero á su lado! 
¿Ahora se une á las batideras victoriosas! Quince ó 
veintu días me bastarán. Libres ya los sarracenos, 
podre abandonar siu baldón sus eslaudarles. Concé- 
deme tan breve plazo para «pie puedu consagrarte el 
resto de ttcM V| da honrosa.» No podría reproducir 
«suciamente una porciou de pensamientos que espre- 
sa en su curta. Cuando la concluye la cierra y lu 
guarda eu su pecho, con la espenmzu de que al dia 
siguiente podra enviarla secretamente á Hnidumanla. 

tunees cierra dulcemente los párpados, y el sueño 
sacude sobre él las adormideras mojadas en el agua 
del Leteo. Duerme hustu la hora eu que se ven vagar 
por el Oriente las nuhecillas blancas y rosadas qu>; 
parecen estar sembrudasde. llores. Prouto sale PeUi 
de su palacio brillante, y los pájaros ocultos en la 
enramada, saludan la vuelta de la aurora. Aldigiero, 
queriendo servir de guia á sus huéspedes, se levanta 
el primero ; arde en deseos de marchar para impedir 
que caigan sus hermanos en poder del feroz Bertolus. 
Al uir los paladines su voz , saltan presurosos del le- 
cho. Kugiero , cubierto apenas con su armadura , se 
aleja con los dos primos, á los que en vano procu- 
ra disuadir de que le acompañen. Son iirmus como 
rocas, y el honor y la amistad que profesan á Maugis 
y Viviano los detieue. Llegan los tres al p trajeen que 
vnu i ser vendidos los dos hermauos; hay allí va- 
rias muías cargadas de riquezas, que serán el precio 
de su libertad. Es una llanura esteusa abrasada por 
el sol; en ella no se veu mirlos , laureles, Pesnos, 
.•¡preses ni alíelos ; algunas malezas secas cubreu el 
suelo árido é inculto. 

Se detienen eu medio de uu seudero que cruza la 
llanura , y encuentran á un caballero cubierto de ar- 
mas lloradas , cuyo escudo Osleuta eu lampo de si- 
noplee! pájaro hermoso y singular que vite mas de 
uu siglo y renace de sus cenizas. Pero, señor, tiempo 
es ya do que me pare; necesilo descansar algunos 
momentos. 

CANTO XXVI 

AacraiM".— Marlisa ofrece, na auiilio a lo» caballero*, .|uie- 
ne* lo>c«|>tin.— Maug.a j Vi», ano recobran au liboi d.— Uaa- 
<t.|><- 10 i de una floro » de la fuenle .« Merlin. — l'm la Ituir.e- 
r.i para i'.in r «>■ con HolomOMo que lia arrebatado a Frontino. 
— M»rn«a vma al traje de mujer. — Mondiieardo leti a Iva 
cuatro guerrero* <|Ue la »roni|«iian, y lo* vence * lo Jo». — 
Martlaa le ataca a »u »ei - Ituitiero m bale con Hudoiuoolo. 

Jiantlricardo míenla quetelUr»* con Rugiaro. — Combale 

general — Vuelve la i1i»cordia a re«nlir entre loa monje*.— 
M.ni^i- bate u,ue cutre un demonio en el criollo de Oor«- 
iMr. 

¿ St vió nunca es los antiguos tiempos que prefi- 
rieran las mujeres las riquezus á la virtud? Eu nues- 



tros dins, por el coutrario , se encuentran muy pocas 
que uo obedezcan al interés. ¡Sean al menos felices y 
respetadas durante su vida , y honradas después de 
su muerte, aquellas cuya alma pura y noble rechaza 
los ejemplos de avaricia ! La intrépida Bradamanta es 
digna de eterna memoria, amó á Kugiero por su 
virtud , valor y cortesía , que uo por sú grandeza y 
caudal. Digna del amor de un tan valiente caballero, 
merecequeeste llevo á cabo en obsequio suyo las ha- 
zañas que han de mancillar á los venideros siglos. 

lie dicho antes que Kugiero, seguido délos dos 
guerreros de la casa de Clermonl , Hicardet y Aldi- 
giero, se había puesto eu marcha con la esperanza 
de librar á Maugis y su hermano. Os he hablado asi- 
mismo del encuentro que tu vierou cou un caballero de 
aspecto arrogaule , eu cuyo escudo se ve la imagen 
del uve siempre única en la tierra , que renace de sus 
propias cenizas. Al verá los puladic.es, quiso averi- 
guar aquel cabul ero si correspondía su valor á su 
marcial aspecto. «¿Cuál do vosotros, les grita , desea 

1 Tobar su valor cou espada ó luuza , basta que uno de 
os dos . (irme eu lu silla , bote de lu suya a su adver- 
sario? — Aceptaríamos lureto, contesta Aldigiero, 
cruzaríamos los aceros y romperíamos una lanza, si 
no fuera porque uos detiene el deseo de llevar á cobo 
una empresa , cuya ejecución, podrás presenciar. 
Apenas podemos tener tiempo 'para hablarle, pues 
aguardamos aquí á seiscientos hombres , ó quizá mas 
auu, y vamos ú atacarlos para libertar i dos parientes 
nuestros. » Concluye el guerrero esponiendo los mo- 
tivos que le han delermiuadoá unir-e á los dos pala- 
dines, i* Es vuestra ra/i n tan evidente, replica el ca- 
ballero , que os tengo porguerrerosde sin igual valor. 
Deseaba romper una ó dos lanzas |>ara poder apre- 
ciurlc, pero á íé que me satisfará verle brillar en tan 
noble ocasión. Permitid , núes , que una ó ios vues- 
tros mi casco y mi broquel : espero probaros que soy 
digno iic vuestra estimación, n 

Imagino que se deseará saber el nombre del caba- 
llero que uuhela participar del riesgo de tan aventura- 
du empresa. Es una guerrera (pues es preciso darla 
el verdadero titulo); llámase Marlisa , y fué laque 
obligó al desdichado Xerbino á acompañará la malva- 
da y vieja «.ranina. Los dos caballeros de Clennont y 
Kugiero aceptau gozosos lu oferta de Marlisa, siu 
sospechar que es una doncella jóven y hermosa. 
Pronto señala Aldigiero á sus compañeros una bande- 
ra desplegada, en cuyo derredor camina un grupo de 
hombres de armas; cuando se hallaron mas cerca, 
conocieron por sus trujes y urinas que eran sarrace- 
nos. Eu medio de ellos se veía á Maugis y Viviano, 
atados sobre unos caballos de mal aspecto. «¡Délos 
ahi ! esclumu Marlisa ; ¿qué esperamos para empezar 
la fiesta? — No han llegado aun todos los convidados, 
replica Kugiero, y fultuu uun ios mejores, mas no 
pueden tardar ya mucho. Preparémosles uu baile ge- 
neral, > hagamos todo lo que está de nuestra parte 
para quesea solemne.» Acababa de pronunciar estas 
palabras cuando aparecieron los de Maguncia ; ibase 
aeapSMf ya l« función. Estos truiau varias muías 
cargadas de oro y de lelas y objetos preciosos. Los 
sarracenos conducían en medio de ¡unzas, espadas y 
ballestas , á los dos hermanos entregados al mas pro* 
fundo dolor, al escuchar las vengativus y rencorosas 
palabras de su enemigo ai infame Bertolas. Al veré 
aquel traidor, uo pueden contener su furia el hijo de 
Bornes y el de Aimoo, urrójanse sobre él cou la lanza 
en ristre : el hierro de uno de ellos le traspasa el pe- 
cho , el del otro le utravicsa ambas mejillas. ¡Permita 
el cielo que todos los malvados hallen igual castigo! 

Eu seguida , siu aguardar la señal de los clarines, 
s>- precipitan Kugiero v Marlisa. El urina de la guer- 
rera no se rompe sino después de haber inmolado tres 
enemigos. Kugiero mala ai gefe de los paganos. ¿ 
quien cree mas diguo de susgolpes; otros dos, atácalos 
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en el mismo momento, le acompañan á los toncbro- de honores y muestras de respeto, y la suplican les 



sos regiones do habita la muerte. Este ataque repen 
tino produce en ambos partidos un error que contri- 
buye á su pérdida; creen los de Maguncia que los 
sarracenos les han hecho traición , y estos por su 
parte les echan en cara su perfidia. Combaten enton- 
ces con furor, y empieza por ambas partes una ma- 
tanza espantosa. Rugiero se precipita en medio de 
los sarracenos y mata tan pronto diez como veinte 
guerreros. Marfisa sacrifica igual número. Las terri- 
bles espadas dan lo, muerte á cuantos alcanzan, y 
ruedan todos á los pfés de los caballos; los cascos y 
las corazas ofrecen menos resistencia que la leña se- 
ca de un bosque á la acción devoradora de las llamas. 
Os habrán hablado de los combales que se dan las 
abejas en el aire, y aun quizas los habréis visto. Si 
las ve una golondrina hambrienta , pronto las disper- 
sa , las mata y las devora. Lo mismo hacen Rugiero y 
Marfisa con ¡os sarracenos. Dicardet y su primo no 
dejan á un bando por perseguir al otro; sin cuidarse 
de los sarracenos, sacian su furia en los traidores de 
la casa de Maguncia. El hermano de Reynaldo , que 
ya de por si es valiente y audaz, siente aumetiturse 
su furia por el odio que tiene á los enemigos de su 
noble raza , y lo propio le acontece al bastardo de 
Deuves. Lleno de :ra, g I siu cesar con su espada 
los cascos, rompiéndolos cual si fueran cáscaras de 
huevo. Pero ante la vista de Marfisa y Rugiero, flor 
y nata de los paladines , ¿quién no habria mostrado 
la audacia y valor de Héctor ? La guerrera, al misino 
tiempo reparte mandobles á diestro y siniestro, ve y 
admira las proezas de sus amigos , y particuljrinente 
escitnn su sorpresa los gloriosos hechos de armas de 
Rugiero ¡ parece que es el mismo Marte que ha ba- 
jado del quinto cielo. No puede ver sin sorpresa á 
Belisarda cortar cual frágil cartón los cascos y arma- 
duras mas fuertes, partir á un ginete por medio, y 
arrojarle , hecho dos pedazos , á la yerba de la prade- 
ra ; crni frecuencia mata un mismo golpe al hombre 
y el caballo. La terrible espada hace volar las cabezas 
y liega por la cintura á los que alcanza ; de un solo 
tajo mata ciuco enemigos y aun mas. Podría yo de- 
cir mucho mas si no temiera que me tacharan de em- 
bustero , y prefiero decir menos de lo que ocurrió. 
Turpin, seguro de su buena fé, se cuida muy poco 
de que le crean ó no , y refiere de Rugiero cosas tan 
maravillosas que seríais incrédulos si os las trascribie- 
ra. Marfisa , por su parle , parece un tizón devorador 
y cada enemigo un terrón de nieve. Mientra; admira 
ella & Rugiero , contempla el héroe sus hazañas; 
aquella le compara al dios de la guerra; este la ha- 
bria comparado á Delona si hubiera sabido el sexo 
que encubría su armadura. Rivalidad fatal era esta 
para los enemigos, pues sus cuerpos servían para 
ensayar la fuerza de los golpes. La audacia y va- 
lor de entrambos campeones habria bastado para po- 
ner en fuga á los de Maguncia y á los sarracenos, que 
sarán mejor partido de sus pies que de sus brazos. 
¡ Fdic^s aquellos cuyos corceles son lijeros y veloces, 
pues no se trataba á la sazón de ir al paso ó al trote! 
j Desgraciados los que se ven obligados á combatir á 
pie! Pronto han huido todos; los vencedores quedan 
Unenos del campo de batalla y del botín. Los moros 
huye.) por un lado y los de Maguncia por otro , aban- 
donando los equipajes y los cautivos. Marfisa y sus 
amigos corren go/osos a* debatirá Maugis y Viviano. 
Los escuderos se apoderan de las muías y las descar- 
gan ; hallan en el as una gran cantidad de vasos de 
piala , trajas de mujer del mayor lujo y elegancia, 
tunta»-* de Fiandes tejidos con oro y seda , y destina- 
dos ¡d palacio de un rey ; en fin una porciou de obje- 
tos preciosos , víveres y vinos esquisitos. 

Habiéndose quitado los cuatro paladines sus cas- 
ros, conocen par los largos cabellos y la belleza de 
Marlisa que su compañero es una mujer, Li colman 



d'ga e! nombre a" que tanta gloría da con sus hazañas: 
accede la guerrera á su deseo con su nrostumbrada 
cortesía No se cansan de admirarla , recordando las 
proezas que han presenciado. Marfisa mira tan solo á 
Rugiero, y no habla mas que á él. Los escuderos les 
anuncian que está preparada una comida , al lado de 
una fuente, que se halla protejida por una colina 
contra los rayos del sol. Esta fuente, rodeada de un 
mármol brillante , liso y mas blanco que la leche , es 
una de las cuatro que fundó Meríin eu Francia , y la 
adornó con figuras do un trabajo esquisito; diruse 
que estín vivas á no faltarles la voz. Se ve en ella un 
mónstruo que parece salir de un bosque; horrible es 
su aspecto, feroz y pendrante mirada; tiene cabeza y 
dientes de carnívoro lobo , orejas de usno , garras dé 
león , y el resto del cae rpo de zorra. Ha recorrido la 
Francia, la Dalia, la España, )a Inglaterra , toda la 
Europa, el Asia y el universo entero. Por tedas par- 
tes ha segado caberas, desde las mas humildes basta 
las mas arrogantes, y aun perada a'acar á los reyes, 
príncipes , barones y magnates. Doma fue la que mas 
sufriera sus estragos , ha derribado papas y cardena- 
les, y mancilló escandalosa mente la silla de San Pedro 
y profanó la fé. Ante aquella horrenda fiera caen las mu- 
rallas y puertas ; no hay ciudad, fortaleza ni castillo 
capaz <!e resistirla. El pueblo la tributa los honores 
divinos, y la multitud prosternada la adora: diríaso 
al verla que tiene en sus manos las llaves del rielo y 
las del tenebroso imperio. Parece luchar con él un 
caballero coronado con el laurel imperial , acompa- 
ñado d« tres jóvenes cuyos trajes están sembrados de 
flores de lis de oro. Un león adornado con las mismas 
insignias marcha con ellos contra el mónstruo. Lle- 
van escritos sus nombres respectivos eu la cabeza ó 
en el traje. El caballero que sepulta su espada hasta 
la empuñadura en las entrañas del mónstruo, es Fran- 
cisco I, rey de Francia; Maximi'iano de Austria se 
halla á su lado. El emperador Cárlos V ha traspasado 
con su lanza el cuello del terrible animal, v el dardo 
de Enrique Vil, rey de Inglaterra , le ha atravesado 
el pecho. En el lomo del león se lee esta inscripción: 
a León X » Sujeta con Jos dientes las orejas del móns- 
truo , y le aniquila con tan violentos sacudimientos, 
que los caballeros pueden aproximarse á él y darle 
golpes mortales. Parece hallarse entonces libertado 
el universo, y varios hombres ilustres van á espiar 
sus errores al sitio mismo en que perdiera la vida el 
mónstruo. Marfisa y sus companeros manifiestan vivo 
deseo de saber los nombres de los vencedores del ani- 
mal que esparce el terror por el universo, y se pre- 
guntan mutuamente qué historia puede ser aquella. 
Vuélvese entonces Viviano hácia Maugis y le dice: 
«A tí te toca referírnosla, pues no la ignoras. ¿Quiénes 
son esos guerreros cuyas lanzas, flechas y espadas han 
derribado tan terrible fiera? — Los autores, contesta 
Maugis, no han podido conocer todavía esa historia. 
Sabed que los hombres cuyos nombres están grabados 
en esc mármol , no han visto aun la luz del día , pero 
serán honra y prez del mundo cu indo hayan trascurri- 
do reis siglos. Mcrlin , el sábio encantador de la Gran- 
Bretaña, construyó esta fuente bajo e! reinado de Ar- 
turo, y solo hizo esculpir en ella los acontecimientos 
venideros, digno objeto de admiración del universo. 
Esta fiera horrorosa salió do las profundidades del 
abismo cuando los hombres empezaron á poner lími- 
tes en los campos , á usar pesos y medidas , y á hacer 
sus compromisos por escrito. No íc propagaron estas 
costumbres por todo el mundo, y algunas nociones 
las rechazaron; ahora ejercen su imperio por do 
quiera, y someten al vulgo. Este mónstruo no ha ce- 
sado un punto de crecer: será el mas terrible y pode- 
roso de cuantos haya visto el universo. La inmensa 
serpiente Pitón no tenia ni la mitad del tamaño de 
aquel, y no le igualaba, pn crueldad y Irdiondez. fa. 
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fcstará todos los países , y no estáis viendo sino una 
imagen muy débil de su abominable furor. Por On se 
elevarán contra él los clamores de los pueblos , y los 
principa cuyos nombres sabéis ya, acudirán al auxi- 
lio de !a humanidad. Todos tendrán un brillo mas 
resplandeciente que el de! rubí : pero el mas terrible 
de todos será Francisco I, monarca sin igual en va- 
lor y poderío. Por sus virtudes y su régia magnifi- 
cencia oscurecerá el recuerdo de los personajes mas 
ilustres , así como tndu claridad palidece ante el res- 
plandor del sol. Desde el primer año de su reinado y 
antes de que esté bien consolidada su corona , atrave- 
sará los Alpes , forzando sus desfiladeros que estarán 
defendidos por guerreros valientes. Lavará los ultra- 
jes que hayan sufrido las armas de Francia, p ir parte 
de algunos pueblos arrastrados por un furor ¡u«eusa- 
to lejos de sus rebaños y hogares. Rodeado de lo rnas 
selecto de sus caballeros, bajará á las fértiles llanuras 
de la Lomhardia , donde el orgullo de los helvacianos 
recibirá un castigo tan terrible que no osarán ya le- 
vantar en lo sucesivo sus frentes feroces. Después, 
para baldón de Roma , España y Florencia , se apode- 
rará de una ciudad calificada basta entonces de ines- 
pugnable. La espada que atraviesa al mónstruo cor- 
ruptor de las naciones le hará ser invencible, lucirán 
arito él los estandartes y escuadrones; los fosos mas 
anchos y profundos , las murallas mas espesas y ele- 
vadas no podrán protejer á las ciudades. Dotado de 
todas las virtudes propias de un gran capitán, unirá al 
animoso corazón del César la prudencia del veucedor 
de Canes y del Trasimeno; tendrá, cual Alejandro, 
favorable siempre á la fortuna , y sin esto , los planes 
mejor formados se convierten en leve humo. Ningún 
soberano podrá igualarle en generosidad.» 

Tal es la narración de Maugis, que inspira ásus 
oyentes el deseo de saber el destino de los héroes cu- 
yo apoyo facilitará el triunfo del rey de Francia. Leen 
primero en la inscripción grabada por Merlin, el 
nombre y elogio de Bernardo , que hará ser á Bíbiena 
tan célebre corno Sona y Florencia. Pero los mas au- 
daces de todos son, Sigismundo de Gonzaga. Sal- 
viati v Luis de Aragón. Francisco do Gonzaga y su 
hijo Federico le siguen de cerca , á su lado se ve á su 
cuñado y su yerna, los duques de Urbino y de Ferra- 
ra. Guidobaldo, hijo de uno de estos principes, es 
digno de su padre y de tantos héroes. Animados Ot- 
tobon de Fiesque y Sinibaldo por un misino furor, 
unen sus esfuerzos, la flecha de Luis de Gózale ha 
atravesado el cuello del mónstruo ; su arco es un don 
que Febo le hiciera . y su espada lo es de Marte. Dos 
Hércules, dos Hipólitos de Fste , otro Hércules, otro 
Hipólito de Gonzaga , otro Hipólito ('e Médicis, per-; 
siguen al animal y acaban con él. Julián no se deja 
sobrepujar por su hijo , ni Fernando por su hermano. 
Andrés Doria y Fraucisco Esforcia están siempre 
prontos ambos al combate. E<os des guerreros que 
llevan en sus escudos la imágen de Tifeo reventado 
bajo un peñasco enorme, que abrazan kisrevueltas de 
su cola , los caballeros de la noble y eminente casa de 
Avalos. Ninsun campeón estrecha mas de cerca al 
mónstruo. Uno es invencible , Francisco Pescara; el 
otro se llama Alfonso de Guast. No olvidaré á Gonza- 
lo de Córdoba , honra y prez de España, tan justa- 
mente celebrado por Maugis : pocos héroes pueden 
serle cornp-irados. Guillermo Monferrnt se halla tam- 
bién catre los enemigos de la horreuda fiera, pero 
parece que se reduce su número al pensar en sus fe- 
roces estragos. 

Sentados á la sombra, ó muellemente recostados 
en ricos tapices á orillas de la fuente, escuchan Mar- 
lisa y los caballeros aquellas historias agradables, 
y dejau pasar las horas del calor. Maugis y Viviano, 
cubiertos culi sus armaduras , velan al lado de sus 
compañeros ; do pronto ven á una jóven sola que se 
acerca á ellos ¡ es Hipe tea, á quien Rodon.or.to arre 
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bató clcaba'lo Frontino. Siguió largo rato á amie! 

guerrero feroz , implorando unas veces su piedad, y 
otras I em'.i do!e de injurias. Perdiendo la esperanza 
de conmoverle , volvió ;.lra< , pensando hallar á Ru- 
giero en Aigremunt. Supo , ignoro cómo, que el pa- 
ladín iba á aquel castillo ron Riearidet. Conoce Hi- 
pa lea el país ; se ha dirijido hacia la fuente, y ve i 
Rugiero en compañía de Marlisa y de losdcmas caba- 
lleros. Mensajera asi uta y prudente, no se dirije H¡- 
palca al pronto al hombre que adora Br «lámanla, 
sino que se aproxima á Ricardet, y este la pregunta 
el motivo de su viaje. Con los ojos encarnados aun 
por lo mucho que ha llorado , contesta suspirando, 
pero en voz bastante alta p«ra que Rugiero pueda oir- 
ía : «Vuestra hermáname confió el caballo Frontino, 
corcel arrogante que tiene en mucha eslima; había 
yo andado mas de treinta mü'as en dirección á Mar- 
sella , donde debía aguardar la próxima llegada de 
I Bradumanla , cuando un s;.rraccuo feroz me ha arre- 
j balado el corcel. ¿Cuándo hubiera yo imaginado que 
existiera un mortal bastante audaz para hacer tal ul- 
traje á )a bermouu de Rejnaldol Durante dos días he 
procurado coumover á aquel ladrón , pero han sido 
inútiles mis ruegos y amenazas. Después de haberle 
llenado de injurias y maldiciones, me he separado 
de él cerca de este sitio, y está peleando ahora cou 
un caballero que no dudo me vengará bien pronto.» 

Sin escuchar el lin de este relato, levántase de 
improviso el impaciente Rugiero, vuela al lado do 
Ricardet y lo pide como un favor y como recompensa 
del servicio que le prestara, el poder ir solo cou Hi- 
palca al sitio en que se halla el audaz raptor. Aunque 
le cuesta mucho al jóven confiará otro su venganza, 
accede al deseo de Rupíero, que se aleja al momen- 
to después de haber saludado á los paladines, mara- 
villados al ver su admirable valor. 

No tarda Hípalcu en decir á Rugiero que su amada 
le ha enviado á buscarle, y le manifiesta el objeto do 
sumisión y los deseo* deBradamanta. Ha mostrado 
cicrla reserva, por hallarse presente Ricardet; aña- 
de que el sarraceno esclamó con voz ollancra y ame- 
nazadora : « Puesto que es de Rugiero este caballo, 
me apodero de él ahora con mayor júbilo ; sí quiere 
recobrarle , dilc que no procuraré huir de él ; me lla- 
mo Rodononlo , y resuena por todo el urbe la fama 
de mis hazañas.» Al oír estas palabras, píntase la 
cólera en el rostro de Rugiero, y hile su corazón con 
violencia. Quiere en es tremo á su caballo Frontino, 
y los cuidados que le prodigara Bradamantn le hacen 
estimarle mas aun; ademas la violencia de Rodomon- 
ta y sus ultrajes , le persuaden que es preciso despo- 
jarle de Frontino ó perder el honor. Hipalca le guia y 
camina con rnpidez, tal es su deseo de ponerle en 
presencia de Rodomonlo. Pronto scdivídfeel camino 
en dos; uno conduce á la cumbre de la colina , cruza 
el otro la llanura, y soten r.mbos al valle en que dejó la 
jóven al sarraceno. El camino de la colina es mas 
corta, pero también mas escabroso ; el de la llanura 
es mejor. Hipalra en su ardor por hallará Frontino 
clije el de la colina. Eu aquel momento el rey de Ar- 
gel , Mandricardo y sus compañeros atraviesan la lla- 
nura, y no los encuentra Rugiero. Ya sabéis quo 
suspendieron su combale para ir á socorrer á Agrá- 
menle, y les acompaña Do ral ¡da, objeto codiciado 
de su pelea. Escuchad el linde esla avenlura. Han 
llegado cerca de la fuente en cuja orilla descansan 
tranquilamente Marlisa, Ricardet, Aldigiero y sus 
dos hermanos. Cediendo la guerrera á las instancias 
de sus compañeros, se ha puesto un traje de mujer, 
de los que se bailaron » ntre ios regalos destil ados á 
Lanfusa. Contra su coslumbresc ha quitado la cora- 
za y demás piezas de su armadura , para mostrarse 
ú los paladines con todos sus eticamos. El tártaro la 
ve y cuenta con apoderarse fácilmente de ella cou 
la? arma= en larrn.ro, proponiéndose ofrecerá á Ro- 
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domonlo para consolarle de la privación de Doralicia. 
¡ Como si un ainnulc pudiera variar así y vender á su 
dama! ¡Como si una pasión uucva pudiera consolar 
de la pérdi.la de una amante querida ! 

Deseoso do entregar al rey deSarsc una querida bo- 
nitaen cambio de la suya, se prepara Mau-iic.irdo á 
conquislar á Marlisa , a quien encuentra hermosa y 
digna de atención ; piensa que Rndomouto se ¡olla- 
mará de improviso por ella con los fuegos que le abra- 
saron anlcs por Doralicia. Preocupado con esta ¡.lea, 
reta á singular combale á los caballeros que rodtan 
á la dama. Maugis y Viviano, los únicos que están 
armados, se levantan para rechazar el ataque délos 
dos desconocidos. Rodomo^to, poseído ñor otro de- 
seo , no se apresta al combate , y solo Mandricardo 
sostiene la pelea. Viviano poue su lanza en ristre y se 
muestra el primero; cae el tártaro sobre él con su 
impetuosidad y turia habituales. Ambos se pegan en 
el sitio mas peligroso : Viviano alcanza á su enemigo 
en la visera, pero lejos de hacerle doblarse, no se mue- 
ve siquiera Mandricardo. Su robusta lanza rompe cual 
frágil vidrio el escudo do Viviano, que cae del caballo 
y rueda por las flores de la verde pradera. Prepárase 
Maugis á vengar á su hprmano , y no tarda en partici- 
par de su dcrrola. Mas rápido Aldigiero para cubrir- 
so con sus armas que Ric&rdct , desalía á Mandricar- 
do y se arroja sobre él : el hierro pega en el casco 
un poco mas nbajo do la visera ; vuela la lanza rota en 
cuatro pedazos, pero golpe es este harto flojo para 
Mandricardo, cuya lanza atraviesa la coraza y escu- 
do da Aldigiero como si fuerau de delgada cortez.i. 
El hierro cruel peuelra en el hombro, vacila el heri- 
do y cae al suelo , enrojece su saugre la cota de ma- 
lla , y palidece su rostro. Preséntase entonces Ricar- 
det. En su altanera mirada se conoce á un digno 
paladín de Francia-, sin duda habría justificado de un 
modo brillante este titulo á los ojos del bárbaro, pe- 
ro resbala su caballo, cae en tierra, y el héroe no 
puede salir de debajo de él. Como no queda ya ningún 
caballero para sostener la lucha, créese dueño ya 
Mandricardo de la dama que lu de ser premio de la 
victoria, y aproximándose á lu fuente, 1» dice : «Jo- 
ven hermosa, soismia, puesto que todos vuestros 
defensores han sucumbid.) , no podéis sustraeros 
uhora á las leyes del veucedor.— Te engañas, respon- 
de audazmente la guerrera; fueran fundadas tus 
pretensiones si yo hubiera tenido por dueño á alguno 
de esos caballeros que ha derribado tu lauza ; mas no 
dependo de nadie, y á mi es á quien has de vencer 
para disponer de mi persoua. Sé sostener la lanza y el 
broquel , y mas de un caballero ha sucumbido bajo 
mis golpes, i Dadme mis armas y mi corcel! Obede- 
cen los. escuderos ; desnúdase de su traje de mujer, 
luce su apostura y gallardía. A no ser porque las de- 
licadas facciones de su rostro revelan su sexo , cree- 
riasever al dios Marte. Cubierta cou su armadura, 
ciñese su fuerte espada y monta con presteza en su 
caballo; tres veces le clava el acicale y le hace cara- 
colear á derecha é izquierda ; luego desaliando al 
Tártaro, enristra su lanza. X-i se vióá Pentesilea 
batirse con Aquiles de Tesalia en los campos de Tro- 
ya. Al primer encuentro se rompen las lanzas cual 
si fueran do vidrio , y ninguno de los dos campeones 
oscila siquiera. Para pelear mas de cerca vuélvese 
Marlisa contra Mandricardo con espada cu mano ; ni 
verla el tártaro inmóvil en su silla, pronuncia blas- 
femias contra el cielo y los elcm¿ntos : irritase asi- 
mismo la guerrera porque está intacto el escudo de 
Mandricardo , y ambos se dan inútilmente golpes ter- 
ribles, porque las arm ¡duras son cncauladas, y nun- 
ca fuera esto mas necesario. Podía durar el combi-lo 
hasta el siguiente dia, á no haberse interpuesto Ro- 
domouto para lu Ierra tupirlo entre anibosa.lversarios, 
reconviniendo á Mandricardo por las desgracias que 
podrá ocasionar. «Si deseas batirte, le dice, mas va- 



flRÍOSO. i Ib* 

le que continuemos nuestra propia pelea. Tan solo la 
suspendimos jjara ir con mas prontitud á socorrer 
al rey de Africa , y nos comprometimos á no empren- 
der nada hasta haber cumplido este deber.» Diri- 
jiéndose después á Maríisa , la participa que Agra- 
mante ha enviado un mensajero para reclamar tu 
asistencia. Suplícala Rodoinoulo que ruuuncie á 
aquel combate, o que le suspenda al menos, y la iu- 
induce á que se uuu á ellos para defender al hijo de 
Trojan. Anade que su nombre adquirirá mas gloria 
de este modo que con una pelea ignorada que pudie- 
ra frustrar tan generoso intento. Marlisa , & quien 
trajera desde remotas regiones el único cuanto ar- 
diente deseo de medir sus fuerzas con las de los pa- 
ladines de Carlos , se decide á marchar para socorrer 
á Agramante, de cuyos descalabros está informada. 

Sin embargo, Rugiero había seguido inútilmente 
á Hipalca por el cnmmo de la moutafia , y al llegar al 
sitio del combate , vió que Rodomoiito sé había mar- 
chado por otro lado. Imaginando que no podía ha- 
llarse muy lejos y que había tomado el camino que 
conducía en derechura á la fueule, se Jirijió por el 
mismo , siguiendo las huellas recientes que en él se 
veían impresas. Rogó á Hipalca que regresara á Moii- 
tauban, que distaba tan solo una jornada de aquel si- 
tio , y que asegurara á Bradamanla que pensaba re- 
cuperar muy pronto á Frontino, después de lo cual 
se apresurada á darla noticias suyas. Entregó á la 
liel mensajera la carta que había escrito en el castillo 
de Aigremunt, y qu9 llevaba desde entonces cu el 
pecho. La rogó ademas que le disculpara á Brada- 
manla y la dijo mil ternezas para la mujer á quien 
adoraba, creyendo siempre que niuguua palabra es- 
presaba sus sentimientos con la sulicieute energía. 
Nada olvidó Hipalca, y despidiéndos3 por fin de él, 
la llevó su palafrén en la misma tarde & Montauban. 

Siguiendo Rugiero diligente las huellas recientes 
de Rodomonto, no pudo alcanzarle hasta cerca de la 
rúente, donde vió que Mandricardo estaba con él. 
Los dos sarracenos se habían prometido múluamenle 
que no se atacarían durante el camino ni antes de 
haber libertado el campo de Agramante. Al llegar 
Rugiero vió á Frontino , y conoció por consiguiente 
cuál era el enemigo cou quien tenia que batirse. En- 
ristra en el momento mismo su lanza, y reía á Ro- 
domonto , que en estu ocasión supera a Job en pa- 
ciencia , puesto que á pesar de su orgulloso carácter 
rehusa el combate , siendo antes siempre el primero 
en provocarle. Esta fue la primera y última vez en 
su vida que tal hizo, pero á la sazón , ocupábase es- 
elusivamente del auxilio que creia deber prestar al 
hijo de Trojan , y aun cuando hubiera creído que era 
lau fácil derrotar á Rugiero como á una débil mujer, 
no podía sacrificar ni el tiempo preciso para dar uua 
ó dos estocadas. Añádele á esto que se veia provoca- 
do por Rugiero, al cual había arrebatado Frontino, 
y que era el caballero de todo el universo , con el 
cual deseaba mis batirse, por ser el que mas fama 
tenia. 

Sin embargo el deseo de socorrer el campo sitiador 
le hizo desentenderse del reto de un caballero , á 
quien en cualquier otro tiempo hubiera ido él mismo 
ú desaliar hasta la cstremidad de lu tierra; p^ro cu 
aquel momento, el mismo Aquiles le hubiera desa- 
liado pu vaao ¡ tau apagado estaba en su alma su ha- 
bitual furor ! Esnonc tranquilamente á Rugiero las 
razones que le determinan á desentenderse de su 
provocación , rogándole que él también , por la parte 
que le corresponde , atieuda á los motivos que le 
obligan á sostener la misma causa. Le asegura que 
eu cuanto libren al ejército sarraceno estará pronto 
siempre á comentar la pelea, a Reflexionad , en fin, 
le dice, que el primer deber de un caballero hourado 
y valiente es servir ú su señor cou preferencia á todos 
sus resentimientos particulares, por muy vehemente» 
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que sean estos. — Me es de todo punto indiferente , 
contesta Rugiera , diferir nuestro combale hasta qt 
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te 
que 

hayamos dispersado el ejército cristiane , con tal que 
me restituyas pii este justante mi caballo Frontino. 
Reflexiona', lú que pasas por ser valiente , que la ac- 
ción de robar un caballo j una mujer incapaz, de de- 
fenderle *s injusta y villana. Dices que querrías dife- 
rir nuestra contienda basta que nos bailáramos al 
lado de Agramante, no lo esperes, no creas que te 
conceda ni una hora de tregua si no me entregas al 
momento mi caballo. 

Mientras escita Rugiero á Redomón to á que le de- 
vuelva Frontino, ó sostenga el combate á que le ha 
provocado, suscítase otra contienda, y Mandricardo 
se adelanta con aspecto amenazador al ver el águila 
que lleva Rugiero en su escudo. Aquella águila blanca 
sobre campo azul pertenece legítimamente á Ru- 
giero , que es descendiente de Héctor , pero Mandri- 
cardo lo ignora. Desde que este conquistara las ar- 
mas del héroe trova no , llevaba también en su escude 
el ave que arrebató á Ganimcdcs del Monte Ida , y no 
queria sufrir que usara nadie mas que él aquel blasón. 
No dudo que sabréis cómo cayerou tan buenas armas 
en poder de Mandricardo, y cómo se vió obligada el 
hada Talerina á dejárselas arrebatar. 

Mandricardo y Hugíero se habían batido ya antes 
de entonces, por el mismo motivo , y no os podré de- 
cir cuál fue la razou que les obligo á separarse. Ra- 
bia quedado indecisa la cuestiou , pues no se habían 
vuelto á encontrar desde aquel momento, y al verá la 
sazón Mandricardo aquella águila, no contiene sus 
injurias y írritos. « ¡ Temerario, dice á Rugiero, te 
desafío ú mortal pelea! ¡Cómo! ¿te atreves á usar 
aun mis armas? ¿ No recuerdas el dia en que te lo 
prohibí ? Pero no esperes ya que te perdone ; preciso 
es que pagues muy cara tu locura , puesto que mis 
amenazas no han podido corregirte, y vas á ver que te 
hubiera valido mucho mas obedecerme que esponer- 
te locamente á mi venganza. » A la manera que la le- 
ña seca y bien caldcada se abrasa al contacto de la 
llama mas débil , así se inflamó la cólera de Rugiero 
desde la primera amenaza que osó dirijirle Mandri- 
cardo. «¿ Cómo , le dice , crees dominarme aquí á tu 
antojo porque me ves empeñado en otro desafío? 
Pues sabe que soy capaz de sostener ambas querellas 
á un tiempo , haciendo que me devuelvan mi caballo, 
y arrancándote las armas de Héctor. No hace mu- 
cho que nos batimos por el mismo motivo ; pero en- 
tonces fui yo el que te perdoné la vida al ver que no 
llevabas espade. Voy á probarte hoy que esta águila 
blauca te será fatal* pues yo teugo derecho á usarla, 
como la usaron siempre mis padres desde la muerte 
del héroe de quien desciendo, y cuyas armas usur- 
paste. — Tú eres quien las usurpa, esclama nMaudri- 
cardo enfurecido, desenvainando al momento la fa- 
mosa Durandal que dejara Orlando abandonada en el 
bosque en su acceso de locura. 

Rugiera, que nunca desmentía su generosidad , ti- 
ró al suelo lu lanza en cuanto vió á su enemigo con 
espada co mano , y sacando á Belisarda , embrazó su 
escudo, pero Rodomonto y Marfisa se arrojaron entre 
ellos para separarlos , diciéudoles con energía que no 
era aquel el momento oportuno para batirse. En par- 
ticular Rodomonto se irrita en estremo al ver que 
Mandricardo acaba de faltar por segunda vez al trata- 
do que estipularon ambos : la primera fue cuando 
creyó conquistar á Marfisa , y la segunda la que aca- 
bo de referir con Rugiero. Resentido ademas por el 
poco interés que el tártaro manifiesta tener Inicia el hi- 
jo de Troja n , le dice : « Detente , y ya que fallas á la 
palabra que me has dado , terminemos primero nues- 
tro combate , siendo mas antiguo y fuerte nuestro 
resentimiento ; solo coa esta condición suspendí yo 
el combate contigo. En seguida me batiré con Rugie- 
ro por el caballo que me pide, y lú, n conservas aun 
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la vida , podrás hacerlo entonces por el blasón de la 
escudo : mas yo espero darte la ocupación sulicicnte 
para que no puedas dársela tú á Rugiero. — Te en- 
gañas completamente, responde Mandricardo; yo soy 
( quien te daié mas que hacer de lo que desees, y haré 
' que tu sudor corra mezclado con tu sangre. La fuerza 
j y el vigor me sobran mas que á un manantial el agua, 
! y me quedarán mas que suficientes para batirme no 
| solo con Rutero y otros mil, siuo con el universo 
I entero, mientras se atrevau á hacerme frente. » 

Aumentaban por ambas partes la cólera y amena- 
! zas. Mandricardo, ebrio de cólera, insultaba y desa- 
j liaba á un liempo á Rodomonto y Rugiero : este que 
I no sabía sufrir la mas leve injuria, no queria escu- 
char palabras de conciliación. Marlisa iba en vano de 
uno á olro de los tres guerreros, y se esforzaba in- 
útilmente para calmarlos. 

Parecíase en aquel momento la guerrera al labrador 
cu} o; prados y tierras se hallan guarecidos de las 
crecidas aguas de uu rio tan solo por un dique hecho 
á fuerza de brazo. Si ve durante una grau tormenta 
que las agu.s agitadas atraviesan el dique y abren un 
boquete para destruir sus mieses y su heno, vuela y 
trabaja para componer la brecha'; pero sucede con 
frecuencia que mientras se consume en esfuerzos 
inútiles, observa consternado que la pesada masa de 
las aguas se abre olro camino ; entonces se ve obliga- 
do á retirarse y abandonar sus campos cubiertos por 
el agua que los invade por todas parles. Rugiera, 
loinouto y Mandricardo, animados por un mismo 
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furor, no escuchan ya á Marfisa; en el momento en 
que su brazo detiene á uno de los tres, los otros dos 
levautau sus aceros para herirse; corre, impide á 
uno de ellos que alcance á su enemigo, y ni instante 
se alacau los dos restautes. Cansada de hablar y con- 
tener á aquellos tres furiosos, consigue por Cu Mar- 
lisa que la escuchen un momento. «Señores, les di- 
ce, oíd un buen consejo : ¡diferid la decisión de 
vuestras contiendas hasta que el hijo de Trojan se ha- 
lle fuera de peligro! Si os resistís á la justicia délo 
que os pido, os declaro que continúo al momento mi 
combate con Mandricardo , y veré si es capa/, de con- 
quistarme por la fuerza de las armas , cual decia poco 
há. Pero, creedme, ceded á la prudencia del partido 
que os propongo, y marchemos los cuatro juntos á 
socorrer á Agramante. — Consiento en ello , contesta 
Rugiera, si Rodomonto me vuelve mi caballo en el 
momento mismo , de lo contrario que le defienda , y 
juro que pereceré en este sitio, ó montado en Fronti- 
no íre al campo de Agramante. — Mas fácil te será 
morir que recuperar tu corcel, dice el fogoso Rodo- 
monto. Por lo demás , protesto aquí que será la:i solo 
culpa tuya sí el hijo de;Trojan no es socorrido 4 
tiempo : en cuanto á mí , me prestaba gustoso al ar- 
reglo que me proponían , pero tú acabas de rom- 
perle. » 

No hoce caso Rugiero de estas palabras, y por toda 
respuesta desenvhinn su terrible espada. Se arroja 
sobre Rodomonto como un jabalí; le pega con su es- 
cudo y con su hombro, y le pone en tal desórden que 
en este primer choque le hace perder un estribo. 
Mandricardo gritu á Rugiero : a ¡Detente, ó bátete 
conmigo 1» Al decir esto, mas cruel y traidor de lo 
que fuera nunca hasta entonces, da un golpe furiosa 
en el casco de Rubiera. 

Al recibir tan terrible mandoble que no ha podido 
prever, se ve obligado el paladín á doblar la cabeza 
hasta el cuello de su caballo, y no puede enderezarse 
con la presteza que quisiera , porque Rodomonto 
aprovecha aquel momento para darle un segundo 
golpe mas violento que el primero. Si el casco de Ru- 
giero no fuera mas duro que el diamante, hubférale 
partido la cabeza por medio. Permanece algunos ins- 
tante- echado sobre el cuello de su caballo, con los 
brazos tendidos, y abandona la espada y las ' 
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Rodomouto proseguía entre tanto su victoria , y si 

hubiera podido alcanzar á Rugiere en el momento en 



el caballo le lien por el campo y Belisarda queda eu 

Z .tara uní s" lo , v le dan traídoramenle dos tido , quedaba Frontino para siempre en su poder, 
Sí? lírribíJ ¡- corre ú veu«arle , y da un fiero pero Ricarda y Viviano corren á interponerse entre 
b£iS^k¿S^W^SSl de su yelmo. 1 ellos , é impiden al sarraceno que le alcance. Ricar- 




det le ataca , le pone en desórden y Viviano aprove- 
cha aquel momento para acercarse á Rugiere , que 
t ropezaba á volver en sí, y presentarle su propia espa- 
da. En cuanto el valiente pupilo de Atlante , al reco- 
brar el sentido se ve armndo con aquella espada , fu- 
rioso i-ual un león que acaba de ser herido por el asta 
de un toro y corre con mas ímpetu que antes á ven- 
garse , cae sobre Rodomouto y le tira un tajo que qui- 
zas no hubiera resistido el casco del impío Nemrod, 
sin romper* 1 , á haberle dado con Belisarda. 

Aplaudiéndose la Discordia del buen éxito de su 
hálito emponzoñado , ve gozosa que los cuatro caba- 
Meros mas temibles de Agramante se hallan en un es- 
tado de furor y en una confusión tal de intereses y 
contiendas que nada será capaz de conciliarios. Lla- 
ma al Orgullo y le dice : a Hermano, todo va bien; 
vente conmigo , que ya es inútil aquí nuestra presen- 
cia ; regresemos al lado de nuestros bucuos frailes. » 
Pero dejemos marchar á esta pareja asquerosa y he- 
dionda , y volvamos A nuestro querido Rugiere , que 
acaba de dar un recio golpe en la frente del audaz Ro- 
domonto. El sarraceno toca en la grupa de su caballo 
con la cabeza y con la piel escamosa del dragón que 
guarece su espalda ; tras ó cuatro veces se le vió osci- 
lar, próximo ya á caer, y hubiérasele escapado su 
espada á no tenerla sujeta á la muñeca con ta cade- 
nilla. 

Al mismo tiempo maltrataba Marfisa lo suficiente 
á Mandricardo para hacerle sudar y ponerle con fre 
cuencia en peligro. El tártaro hacia sentir también la 
fuerza de sus golpes á la guerrera , pero siendo igual- 
mente impenetrables sus armas, no conseguían In- 
ter correr su sangre. Sin embargo , un incidente que 
ocurrid durante este combate hizo que le fuera muy 
útil á Marfisa el auxilio de Rugiere. Al hacer esta dar 
á su caballo una vuelta harto brusca , resbaló el cor- 
cel en la yerba , y no pudo impedir la gineta que ca- 
yera de costad". En el momento en que clavándole la 
espuela esperaba hacerle levantar . el feroz tártaro la 
tropezó con tal violencia con su caballo Brida-de -Oro 



que concluyó de derribarla. Sin duda hubiera aprove- 
chado esta ventaja si Rugiere, que en aquel momen- 
to se hallaba libre de Rodomonto á quien dejaba re 
cobrando lentamente el sentido , no se precipitara 
sobre el tártaro, al que dió con su nuevo espada un 
golpe tan violento , quo le habría partido la cabeza si 
hubiera empuñad': .1 la sazón Belisarda , ó si Mandri- 
cordose hallara cubierto con otro yelmo. 

Volvía en sí Rodomonto al mismo tiempo , y vien- 
do á Rirardet , lanzábase ya para castigarle por el au- 
xilio que acabada prestará Rugiere , pero su primo 
Mauuis que lo observó, recurrió al momento á sus 
encantamieetos para salvarle de la furia del rey de 
Argel. Aunque entonces no tenia su libro que con- 
tenía las invocaciones mas terribles , recordó ciertas 
palabras suficientes para hacerse obedecer de algunos 
espíritus infernales , y obligó á uno á que entrara en 
el cuerpo del caballo de Doralicia. Al momento tras- 
mitió el demonio al caballo el furor que no cesa nun- 
ca de animarie , y el muv pacifico palafrén que mon- 
taba la hija del rey de Granada dió súbitamente un 
salto de treinta pies de largo y diez y seis de altura, 
pero lo hizo no obstante con un movimiento bastante 
dulce para impedir que cayera Doralicia de la silla. 
Fácil es conocer que la jóven lanzaría gritos pene- 
trantes al verse de improviso en el aire. Ño fue aquel 
salto enorme el fin de su terror, pues apenas tocó el 
palafrén el suelo con las herraduras, cuaudo el dia- 
blo le escitó de nuevo , haciéndole correr por montes 
y valles, y la pobre Doralicia gritaba mas fuerte que 
nunca pidiendo auxilio. 

Oyela Rodomonto , y lo abandona todopo r socor- 
rerla , corriendo en pos de ella ; al observarlo Mandri- 
cardo no se ocupa ya tampocode Rugiere ni Marfisa, 
pues solo ve á su amada y sn rival próximos á esca- 
parse juntos, y los celos le hacen correr en segui- 
miento de los fugitivos. 

Levántase entonces Marfisa , ardiendo en deseos de 
vengarse do la afrenta que ha recibido , pero está ya 
harto lejos Mandricardo para que pueda alcanzarle. 
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Rugiero ve con dolor terminarse aquel combate con 
ia precipitada marcha de los dos sarracenos , y lo que 
mas le aflige es la imposibilidad en que se hallan Mar 
(isa y él de olcanzar con caballos ordinarios á sus 
enemigos , que cabalgan en Frontino y Brida-de- 
Orn. 

Rugiero no quiere abandonará Frontino en manos 
de Rodomonto; Marfisa , por su parte, quiere acabar 
de vengarse y castigar á Mondr cardo; le» costaría 
demasiado á ambos abandonar sus respectivas pen- 
dencias , y adoptan juntos el mismo partido de seguir 
á sus adversarios. Tienen la certeza de bailarlos en el 
campo de los sarracenos, adonde habrán ido para 
harer levaular el sitio, antes de que el rey de Francia 
se haya apoderado de él. Parten , pues , pero no olvi- 
da Rugiero despedirse de sus compañeros. 

Se acerca al hermano de su adorada Braduinanta 
para decirle odios; hacendé mutuamente las prome- 
sas mas Menas y se juran eterna amistad. Rugiero 
ruega enlouces á Ricardet que esprese i Bradamanta 
la seguridad de su coaslante afecto, pero manifiesta 
al decir esto estar penetrado de tan profundo respeto 
h'.cia la guerrera , que cuauto oyen de su boca Ri 
carde! y sus compañeros no puede suscitar sospecha 
alguna , y solo da á conocer la admiración que escitan 
en él las sublimes virtudes y el valor de la hermosa 
guerrera. 

Fácil es examinar cuón tierna seria la despedida 
que le hicieran los tres hermanos ; fue dictada por la 
eterna gratitud que le debían y le juraron. En cuan- 
to á Marfisa , tan preocupada se hallaba por el deseo 
de perseguir á sus enemigos , que olvidó despedirse 
de lo* paladines , y Viviano y Maugis se vieron obli- 
gados a correr tras ella para poderla saludar al menos 
desde lejos; lo propio hizo Ricardet; tan solo Aldi- 
gier no pudo cumplir este deber, pues le imposibili- 
tó de hacerlo su herida. 

La guerrera y Rugiero emprendieron juntos el ca- 
mino de París , en seguimiento del rey de Argel y del 
da Tartaria. En el siguiente canto, feñor, os liará 
oír mi voz cuáles fueron las acciones maravillosas y 
aun sobrenaturales que ejecutaron estos caballeros, 
pero os describiré con dolor profundo todos los males 
que los cuatro campeones formidables hicieron pesar 
sobre lus malhadados subditos del grande emperador 
Cárlo». 

CANTO XXVII. 

Amcmiitú — Vu«l»e Doralicia il lado del rey «o padre.— Rey- 
naluo hu*ea i Orlando y Angélica.— El rey Cirio» malve i en- 
trar en Parla. — El Ingel Miguel ra • buacar poretgonda «n 
a la Oitconlia. — Loa guern r js pag ano* vuelven i >o*t«n«r 
•na dj«puUa. — Agramante h*ce tortear lo» guerrero».— Nue- 
*>« e»u*as d« querella. - MarlUa re apodera de Bruñe!.— 
Agramante aomele a [>orel>cia U declama de I» merte de Man- 
dn&trdo y Rodomonto. - E-te abandunael campo — «.acripan- 
te le aifioe. -Invectiv,» d« Bodomonto contra la» mujere». 

Sexo amable y encantador, no solo os ha adornado 
iiuturule/.a coa espléndidos dotes, y con todas las gra- 
cias imaginables, sino que parece también que el 
cielo se complace en iluminaros; cuasi nunca os en- 
gañan vuestros primeros movimientos, y no es en 
vosotras la prudencia el fruto tardío de la reflexión. 
No sucede así con ese otro sexo que se cree superior 
á vosotras; es preciso que discuta, que considere 
largo tiempo el pró v el contra pura adoptar al fin un 
partido sabio y prudente, todo lo debe temer si parte 
de lijero y no piensa con madurez «su lodo lo que debe 
proveer. Hutigis nos da un ejemplo bien triste de 
esto. 

El primer impulso del hijo de Beuves fue bueno 
sin duda , cuando libró á su primo Ricadet de los gol- 
pes del feroz Rodomonto y del hijo de A grifan ; pero 
¿uodiópruebus de tener bien poco juicio al no prever 
que iba á enviar por si mismo aquellos dos guerreros 
temibles ¿ destruir el ejército cristiano? Si Maugis 
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hubiera reflexionado maduramente , habría podido 

salvar con la misma facilidad á Ricardet , sin ocasio- 
nar tanto daño á las tropas de tu religión. ¿No podia 
haber mandado al maléfico espíritu que se apoderó 
del caballo de Doralicia que se le llevara á las estre- 
midades del Oriente ó del Occidente, y alejarle de 
Paris? Por falta de reflexión no previó Maugis todo el 
daño que iba á causar á su patria. El ángel rebelde 4 
quien su ingratitud y su negra maldad desterraron, 
del cielo, no desperdició aquella ocasión de hacer da- 
ño, y respirando tan solo matanza y destrucción , en 
cuanto se vió libre para seguir el camino que mejor 
le agradara, voló hacia el sitio eu que los campeones 
que seguiao sus huellas podian hacer mas daño j 
perjuicio al ejército de Cárlos. 

El demonio encerrado en el cuerpo del palafrén de 
Doralicia , continuó impulsándole con la misma ve- 
locidad, sin que los ríos, pantanos, montañas ni pre- 
cipicios fueran un obstáculo para detenerle. Le hizo 
atravesar del mismo modo el ejército ungió francés, 
y llevándole basta el campo de A «ruinan te, se detuvo 
enfrente de la tienda del rey de Granada. 

Rodomonto y Mandricardo siguieron bastante de 
cerca á Doralicia durante la primera jornada , y aun 
la veían algunas veces desde lejos; pero habiéndola 
perdido de vista después , siguieron sus huellas como 
el perro de caza sigue á la liebre y al lijero cabrilillo: 
no cesaron de audar hasta que hubieron llegado al 
campo de Agramante, donde supieron bien pronto 
que Doralicia se hallaba en poder de Estordilano. 

¡Oh I gran Cárlos, j ojalá pueda protejerte el ce- 
lestial poder , no solo contra el furor de estos dos 
enemigos tan temibles , sino también contra el de los 
que se preparan á atacarte! Gradasse y Sacripante 
acaban de unirse para volver sus armas contra ti; te 
res privado al mismo tiempo de dos antorchas bri- 
llantes que podian guiar á tus soldados, y difundir el 
terror entre tus enemigos; parece que se derraman 
las tinieblas sobre tu ejército, al ver. e privado á un 
tiempo de los brazos victoriosos de Orlando y Rey- 
naldo. El primero, espuesto á la iutemperieeu la mas 
completa desnudez, atraviésalos montes y llanuras 
guiado por su locura ; el otro , que no tiene mucho 
mas juicio, se aleja de ti cuando mas necesitas su 
auxilio, y camina i la aventura por todos los sitios en 
que imagina hallar á Angélica. 

Ya os dije que un mágico viejo había hecho creer 
al bijo de Aimnn que Orlaudo se llevaba á Angélica. 
Reynaldo se apresuró á correr á París para buscarla 
y arrebatársela al conde de Auge» , y no dudo recor- 
dareis que le locó en suerte ser enviado al momento 
por Cario* á la Gran Bretaña para pedir auxilios. 

Al instante que concluyó la batalla en que Reynal- 
do, cubriéndose de gloria, tuvo la de encerrar á 
Agramante en su campo , corrió aquel paladín como 
un loco á todos los conventos de moujas, y á todas las 
casitas de los arrabales; buscó á su amada hasta en 
las torres, y en todos los parajes imaginables, y no 
hallándola , le hacen sospechar los celos que Orlando 
habrá podido llevársela á uno de sus castillos de An- 

5 ers ó Blaye, para disfrutar allí con entera libertad 
e todos sus encantos. Corrió á ellos , pero no hallán- 
dola regresó á Paris , y no consiguiendo adquirir no- 
ticias de ella , creyó ser mas afortunado esperándola, 
tan pronto en el camino de Angers, como en el de Bia- 
ye , y caminando dia y uoche . ya sufriendo los ardo- 
rosos rayos del sol , como á la claridad de la luna, 
créese que anduvo doscientas veces el camino de Paris 
á una y otra de aquellas dos ciudades. 

Aquel enemigo antiguo é inveterado , que hizo que 
nuestra primera madre alzara una mano culpable 1*4- 
cia la manzana que la estaba prohibido disfrutar, di- 
rijiendo á la sazón sus torvas miradas á los cristia- 
nos y á Cárlos, aprovechó la ausencia de Reynaldo 
para hacer que los atacaran lo mas escogido de los 
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«tierreros sarracenos : inspiró desde entonces á Gra- 
sase , que acababa de salir del palacio encantado de 
Atlante con Sacrípante , la idea de ir con su compa- 
ñero á socorrer el campo sitiado de Agramante, y 
atacar el ejército de Cárlos. Los condujo el mis.no por 
caminos desconocidos, mientras que enviaba á otro 
demonio de segando órden para apresurar la llegada 
de Rodomonto y MandricarJo , lo cual le fue muy fá- 
cil , haciéndoles ver sin cesar las huellas del caballo 
de Doralicia. 

Euviú ademas otro demonio para guiar á Marfisa y 
Rugiera , pero tuvo buen cuidado de adiestrarle pri- 
mero en lo que debía hacer, ordenándole que retra- 
sara su marcha. Aquel demonio viejo era harto astuto 
para no impedir que estos dos guerreros tan guerre- 
ros cuanto amabhs se encontraran con los dos revés 
sarracenos tan feroces : preveía con justicia que si se 
veian eu el camino , se reproduciría la cuestión del 
caballo, y se retrasaría su proyecto de perjudicar al 
ejército cristiano. 

Los cuatro primeros llegaron juntos i un terreno 
elevado desde el cual se descubría perfectamente el 
campo sitiado , y los cuarteles de los sitiadores , á 
quienes se distinguía fácilmente porsusbauderas que 
flotaban á merced del viento : celebraron consejo , y 
resolvieron atacar á Cárlos y hacerle levantar á la 
fuer ¿a el sitio del campo de Agramante. 

Loa cuatro sarraceuos forman un grupo compacto, 
entran en los cuarteles del ejércitocristiano, gritando 
unos Africa y otros España , y se declaran con oslen 
tacion por enemigos. Todo el ejército francés da tu- 
multuosamente el grito de alarma ; pero apenas su- 
fren las tropas atacadas por los cuatro moros sus 
primeros golpes, cuando se proouncianen derrota: 
el resto de las tropas, que no ve ningún cuerpo con- 
siderable de enemigos, ignora aun el motivo de aque- 
lla alarma , y la atribuye á la embriaguez de algunos 
suizos ó bien á alguua fanfarronada de los gascones. 
Siu embargo , retínese cada cuerpo de ejército bajo 
sus banderas respectivas, toma sus armas, y yare- 
tumba el aire con el ruido de los instrumentos guer- 
reros. 

Rodeado Cárlos de sus paladines y cubierto con 
sus armas , pregunta en vano la causa del desorden 
que observa en su éjército ; detiene á algunos fugiti- 
vos, y ve con sorpresa que estáu ensangrentados, y 
aun que algunos han perdido un brazo ó una mano. 
Cuanto mas avanza el emperador, ve la tierra cubierta 
de muertos y moribundos que luchan con la agonía 
en un mar de su propia sangre, y sigue hallando los 
mismos estragos hasta lus últimos campamentos de 
su ejército. Conocíase fácilmente el camino que han 
seguido los cuatro sarracenos terribles, y Cárlos, al 
observarlo con profunda tristeza, se asemeja al padre 
de familia que va alarmado á observar los destrozos 
que ha hecrio el fuego del cielo en su caverna , des 
pues de haber caido en su habitación. 

Aun no habia llegado este primer auxilio á las mu* 
rallas del campo de Agramante , cuaodo Rugiera y 
Mar lisa atacaron á los franceses por otra lado; uno y 
otro habían conocido al primer golpe de vista cuál 
era el camino mas corto para llegar al campo que 
querían socorrer. 

Al entrar Rugiera y Marfisa por las filas del ejér 
cito francés, podían ofrecer al que los viera una idea 
esacta de lo terrible que es el electo de una mioa : la 
llama devoradora recorre el surco negro de la pólvora 
con tal rapidez, que cuesta trabajo seguirla con la 
▼ista ; estalla al momento la mina , y lanza al aire una 
manga de fuego, y una porción de cadáveres y de 
rocas que vuelan hechas pedazos. Se ve á aquella pa- 
reja audaz abrir una brecha sangrienta que siembran 
de cabezas y miembros dispersos : asi el torbellino 
furioso que produce una fuerte tormenta derriba to- 
do lú que se opone á su vuelo impetuoso , y marca su 
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camino y sus destrozos en las lomas de una montaña 
que recorre. Varios soldados de los que huyen de las 
mortíferas espadas del rey de Argel y sus compañeros 
y creyendo ponerse de este modo en seguridad , tie- 
nen la desgracia de correr al encuentro de los golpes 
de Marli'a y Rugiera. El peligro de que quieren li- 
brarle les precipita en otra mayor aun; pareciéndose 
entonces á la zorra que al sentirse sofocada en su ma 
driguera por un humo espeso , sale de ella y cae con 
sus hijuelos en poder de los perros que la aguardan 
para despedazarla. 

Marfi-a y Rugiera llegan de este modo á las mura- 
llas del campo do Agramante y penetran en él; fijanse 
eu ellos todas las mirada; para admirarlos : elévense 
en derredor suyo clamores de alegria , y pierden Ya 
los sitiados la consternación y pánico terror que fes 
inspi-an los paladines franceses. Lejos de temer á los 
sitiadores , no hay sarraceno alguno que no se halle 
con el valor suficiente para batirse con un ciento de 
ellos á un tiempo, y todos adoptan la resolución de 
abrir las barreras y caer reunidos sobre el ejército 
enemigo. 

Suenan de improviso los instrumentos de guerra 
moriscos; estremécense Id térra y el aire; las baude 
ras y estandarte ondean y se agitan en su marcha. 
Cárlos y sus capitanes reúnen también á los franceses, 
alemanes, ingleses y lombardos para rechazar aquel 
ataque imprevisto. Comienza por todas partes una 
pelea espantosa y sangrienta : Rodomonto, Mundri- 
c ardo , Sacrípante , Graiasse, y cerca de ellos Marlisa 
y Rugiera , llevan por do quiera lu muerte y al des- 
trozo. Pronto los cristianos y su emperador se ven en 
el caso de no peusar sino en retirarse al abrigo de las 
murallas de París, gritando con plañidero acento: 
o j Bienaventurados San Juan y San Dionisio, socor- 
reduos I » 

¡ Ab ! señor, no podrían espresar mis cantos el ar- 
dor é increíbles esfuerzos de MarGsa y de los otros 
cinco guerreros; ya podréis imaginar qué multitud 
tan inmensa de cristianos caería najo sus golpes, y 
cuál fue el descalabro que sufrió Carlomagno. 

Ferragus y otros varios caballeros moros corren 
á unirse con los vencedores. El puente too puede con- 
tener el tropel de los fugitivos , y una parte de ellos 
cae al Sena ; varios se ven cercados y amenazados por 
una muerte segura, y desearan poseer las alas de 
Icaro. Cuasi todos lias paladines franceses son hechos 
prisioneros , escepto el marques de Yiena y Ogier-el- 
baríes; al primero le han atravesado el hombro dere- 
cho, y el segundo tiene en la cabeza una herida peli- 
grosa. Si Itrandimarte se hubiera hallado cual Orlando 
y Reynaldo leios de París, habrías? visto obligado 
Cárlos á abandonar su capital , considerándose harto 
feliz con poderse escapar. Brandimarte hacefreuteoJ 
enemigo, pero al (in se ve obligado á retirarse, y 
vencedor Agramante , al fin de aquella acción san- 
grienta se halla en estado de sitiar por seguudi vez 
al emperador en la capital de sus estados. 

Pero elevándose entonces los lamentos de las viu- 
das desconsoladas ,'de los tímidos huérfanos y de los 
ancianos ciegos, mas arriba de los oscuros vapores, 
peuetran en las celestes regiones en que reside Miguel, 
v le hacen verá los pueblos leales de Alemania, Ingla- 
terra y Frauda cubriendo la llanura con sus cadá- 
veres, y abandonados ¿ la voracidad de los cuervos y 
lobos. El á^gel bendito se inflama de cólera : conoce 
que el Eterno ha sido mal obedecido, y no puede du- 
dar que á él mismo le han engañado, y que la Discor- 
dia infame le ha hecho traición. La órden que reci- 
biera del ángel no la permitía dejar que se aplacara ni 
un momento la discusión suscitada entre los sarrace- 
nos , y Miguel ve claramente que lejos de cumplirla ha 
hecho todo lo contrarío. Así como el servidor liel que 
conociendo que ha estado falto do memoria y que ha 
olvidado el encargo importante que acaba de darle 



Digitized 



120 . BIBLIOTECA DE 

su amo, encareciéndole eo estremo su cumplimiento, 
se apresura á reparar su falta , y hasta haberlo hecho 
no se atreve á presentarse ante su vista, lo mismo Mi- 
guel no quiere aparecer ante el Etornoantes de haber 
ejecutado sus órdenes. Diríjese con rápido vuelo al 
monasterio en que ¡talló 1 1 vez primera á la Discordia, 
V ve á la infame sentada en medio del capítulo di los 
íVd¡les,que disputan entre si con motivo de ¡a elección 
de sus prelados. Regocíjase la Discordia ai contemplar 
a aquellos buenos padres arrojándose sus breviarios 
ií la cabeza. Cógela el ángel por los cabellos, y la llena 
de golpes ; empuñando después el asta de la cruz , lu 
p-ja lau fuertein* uteen los brazos y la cabeza que se 
rcinpe el palo. En vano pide misericordia y estrecha 
las rodillas del divino mensajero : este no la deja to- 
mar nlieulo y la hace volar de él hasta el campo de 
Agramante, diciéudola : « Malvada , si te ven alejarte 
ilv aqui ni un solo instante, te preparo un castigo mas 
terrible aun. ■> 

La Discordia , que tiene ya la cabeza y los brazos 
cuasi rotos y teme volver á caer en manos de Miguel, 
se apresura , corre á sus fuelles, v atiza el íuego que 
había encendido antes; este fuego se convierte muy 
pronto en una verdadera hoguera, y parece abrasar 
desde entonces á todos los corazones. 

Rugiere, Rodomonto y Mandricardo , mas irrita* 
dos que los demás guerreras, aprovechan el momento 
en que la retirada de Carlos permite al hijo de Trojao 
que disfrutesu victoria y contemple á su ejército vic- 
torioso. Dirijense los tres á un tiempo á este monarca, 
le esponen con vehemente energía los resentimientos 
que pMeuden teuer unos contra otros, y le piden el 
combate, rogándole que decida cuáLs han de ser los 
dos primeros que bajan de pelear. 

Llega entonces Marfisa y pide co i viveza á Agru- 
mante' que la deje terminar su combale con Mandri 
cardo, que fue el primero en provocarla; la impa 
ciente guerrera no quiere sufrir ni un dia, ni unt 
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Iiora de retraso , y | 
mismo al tártaro. 

Rodomonto no está menos decidido á batirse que 
ella, v espone al hijo de Trojan que solo suspendió 
su pefea para acudir á socorrerle. Interrúmpele Ru- 
giere gritan lo que no sufrirá que Rodomonto coa- 
serve su caballo y se sirva de él para batirse con otro. 

Mézclase Mandricardo en la discusión , y con inso- 
lente tono repite á Rugierolasmísmas reconvenciones 
que antes le ;1 injiera por el águila blanca que lleva 
eu su blasón. Quiere terminar á un tiempo sus tres 
contiendas y se atreve á desafiar á la vez á sus tres 
adversarios, de los cuales no so librara ninguno si 
hubieran obteuido el permiso de Agramante. Esfuér- 
zase este principe para conciliarios, pero viéndolos 
á todos igualmente sordos á su voz . les dice que 
aguarden al menos á que les señalo el órden por el 
cual han de batirse, y para no decidirlo por si mismo, 
quiere que lo haga la suerte i escribense sus nombres 
en cuatro billetes. Sacan uno , y tiene los nombres de 
Mandricardo y Rodomonto; el segundo, los de Ru- 
giere y Maudrirardo; el tercero, los de Rugiere v Ro- 
domonto ; «I que contiene los nombres dé Mariis» y 
Mandricardo es el último. 

Cerca de París se estendia un terreno de una milla 
de circunferencia próximamente : rodeábale una pe- 
queña elevación en forma de aníiteatro. Este terreno 
había sido ocupado en otro tiempo por un castillo de 

3ue no existían ja sino alguuas ruinas : en el camino 
e Pilma á Borgo se encuentra un sitio parecido é 
este. Alli es donde se prepara la liza, rodeándola con 
una empalizada de meiiana altura, y formando un 
reci oto cua>i rado de una estensioo con ven ¡ente. Según 
costumbre hay dos puertas en los dos lados mas es- 
trechos; fuera del palenque levantan pabellones cer- 
rados para recibir a los que van á baürse , y queda 
todo concluido antes del dia fijado por Agramante 

- 




El pabellón destinado á Rodomonto está al Occiden- 
te : Ferrngus y Sacripante se encargan de cubrir al 
rey de Sarse con sus armas y con la piel escamosa de 
dragón , mientras que Gradasse y Falsiron ponen las 
célebres armas de Héctor al hijo de Agrican , en el 
pabellón que mira á Oriente. Sentado Agramante en 
un estrado muy alto , tieno á su lado á Marsilio y Es- 
tordilano. Dichosos los espectadores qno pueden co- 



locarseen un cerro ó en la copa de un árbol, que esléa 
mas elevados que el terreno , y les permite dominar 
la inmensa muchedumbre que atrae aquel combate, 
Con la reina de Castilla están varias princesas y se- 
ñoras de Aragón , Granada , Sevilla , y de los demás 
países que se cMiende'j desde las columnas de ilércu - 
les basta la Francia En medio de ellas se ve á Dora- 
liria, cuyo suntuoso traje es de dos lelas : la una de 
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color de rosa bajo , y la otra vertió ; y aunque Murfisa 
no viste cou lu sencillez que está mas en armonía 
con su carácter guerrero , aparece mas uoble y bella 
que Hipólita , cuando á la cabeza de sus amazouas 
pisaba las orillas del Termodor. » 

Ya el primer heruldo, con su ropilla y cota de molla 
de dos colores , ha entrado eo lu lúa para hacer res- 
petar las leyes impuestas i los campeones , y su voz 
lia proclamado la prohibición de dar uinguuo clase 
de consejo , señal ui auxilio á los combatí eules. La 
multitud aguarda la señal y se queja yu de la lentitud 
de los caballeros : pero óyese de improviso un gran 
rumor eu el pabellón de Mandricardo , y aumenta siu 
cesar. 

Bueno será deciros, señor, que eran Gradasse y el 
tártaro los que eutouces disputaban uno con olro, y 
que este último tenia ya con el rey de Sericania una 
cuurta contienda tan violenta como las demos. Al po- 
nerle Gradasse las armas á Mandricardo, conoció por 
f.u forma y por el nombre grabado en la empuñadura 
á la famosa Durandül ; vió ademas en el puño de esta 
espadu las célebres armas acuarteladas de Alinoute, á 
quien elcoude de Angers, aunque muy jóven todavía, 
habia arrebatado aquella arma con la vida en Apre- 
monte. Va sabéis que Gradasse tau solo salió de su 
reino y conquistó la Castilla y batió á los franceses en 
una gran batalla campal cou la esperanza de apode- 
rarse de aquella espada, y fue eslremoda su sorpresa 
al vérsela ceñida al rey de Tartaria ; preguntóle viva- 
mente si lu habia conquistado por la fuerza ó por me- 
dio de algún couvenio. a A lu verdad , contesta orgu- 
llosameute Mandricardo, me batí mucho tiempo con 
el dueño, de esa espada para arrebatársela; mas 
cuando vió que yo no queria concederle tregua alguna 
husta haberlo conseguida, se lingió loco y me la aban- 
donó : imitó al castor, que se priva de lo mejor que 
tiene y lo ubandoua ú ti erced de los cazadores , para 
salvar asi su vida. 

— No, responde enfurecido Gradarse, ni tú ni nadie 
poseerá una espada que me ha costado ya tantas pe- 
nas y trabajos ; puedes buscar otra , pues yo aspiro á 
poseer esta. Que Orlando esté loco ó cuerdo me im- 
porta muy poco •, bullo esta espada y me apodero de 
ella : cogerla sin teuer testigo alguno, en un camino, 
como hiciste tú, es propio tan solo de uq ladrón. En 
cuanto á mi, quiero obtenerla cou cimitarra en mano: 
la fuerza de mi brazo será mi última razón , y quiero 
decidir esta cuestión eu palenque cerrado. Antes de 
tirar de esa espada contra Rodomouto, tienes que 
ganarla : la antigua costumbre es comprar sus armas 
de un modo ó de otro antes de poderse servir de ellas 
eu un combate. — j Por Mahoma I replica Mandricar- 
do, ningún sonido es para mi tan grato y hermosísi- 
mo como el de la voz de un temerario que me provo- 
ca á combate; pero haz de modo que Rodomonto 
consienta en que te castigue, y aguarde pura batirse 
conmigo á que te huya vencido. No temas que rehu- 
se admitir tu reto ni el de cualquier otro que quiera 
presentarse. — No, no, esclama de pronto Kugiero 
que se halla presente á aquello disputa, no sufriré 
que se altere en lo mas mínimo el urden establecido 
por la suerte para los combates. Que entre Rodomon- 
to el primero en la liza, ó no entrará sino después 
que yo. Sí es verdad lo que Gradasse dice , si es pre- 
ciso conquistar sus arma* antes de servirse de ellas, 
no puedes usar tampoco mi divisa del águila blanca 
antes de haberla ganado : pero ya que consentí en que 
se sorteara, será respetado el órJen establecido. Si 
tú quieres alterarle, lo haré yo antes que tú, y no 
permitiré que uses mi blasón al batirte con otro. 

— Aunque cada uno de vosotros tuviera el valor 
del dios Murte , dice el tártaro con violento furor, tío 
me impediríais que usara á Durandal y ostentara mi 
noble divisa. » Eutouces , ciego de cólera , lánzase so- 
bre Gradasse, y le da en la mano derecha un puñetazo 
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tan violento que hace caer á Durandal al suelo. Sor- 
prendido el rey de Sericania con aquel ataque brusco 
e imprevisto, permanece inmóvil uu momento, y le 
aprovecha Mandricardo para coger la espada, lndig- 
nudo por la afrenta que hn recibido en público , v por 
la pérdida de Duranaal, retrocede dos pasos Gradasse 
y desenvaina su cimitarra. El tártaro audaz , no solo 
se apresta gozoso á empezar aquella lucha, sino que 
desafia también á Rugiero. «Avanzad, adelantaos, 
escluma; venid los dos juntos contra mi , y que venga 
también Rodomouto, que la España , el Africa, y to- 
do el género humano me ataquen á un mismo tiem- 
po, pues nada me hará retroceder ni iuclinar mi 
frente. •> Al decir estas palabras esgrime á Durandal. 
embraza su escudo , é insulto y desafia lo mismo á 
Rugiero que á Gradasse. o Permitidme, dice el rey 
de Sericania ul primero, permitidme por favor que 
castigue á ese insensato. 

— ¡Purdiez! contesta Rugiero, no puedo cederos 
la preferencia, y me toca á mi castigarle; retiraos. — 
¡No! grita Gradasse.» Disputan ambos y concluyen por 
utacar al tártaro , que se defiende lleno de coraje , y 
sin duda hubiera ocasionado mucha saugre aquel 
combate si no se hubieran iuterpuesto entre los tres 
adversarios algunos de los espectadores; faltóles poco 
á estos para saber poresperieucia propia que suele ser 
peligroso mezclarse en contiendas de hombres en 
quienes ha sustituido el furor al juicio. 

Nada habría podido detenerlos á no ser por la llega- 
da de Agrumante y Marsilio: ceden los tres lidiado- 
res ul respeto que inspira la presencia de los reyes. 
Hace el hijo de Trojau que le esplíqueu el motivo de 
aquel combate, y consigue con sumo trabajo de Gra- 
dasse que coiiMeiHu á Mandricardo usar la espada 
Durandal en su desudo cou Rodomouto; pero mien- 
tras resuelve Agrumante esta disensión , el ruido que 
se oye en la tienda de Rodomonto anuncia que so 
suscitó otra por lo menos tan violenta entre el orgu- 
lloso rey de Argel y Sucripaute. 

El rey do Circas'iu, según dijimos antes, ayuda á 
Rodomouto ú cubrirse con las armas de Nemrod , y 
Ferragus le auxilia en este acto tan honroso para el 
rey de Argel. Aproxímense eu seguidu al sitio en que 
su caballo tasca el freno y le cubre de espuma; es 
aquel hermoso Frontino, cuya pérdida indignara tan- 
to y cou luí I justicia á Rugiero. Sucripaute, que sirve 
de padrino al caballero, examina escrupulosamente 
si el caballo se halla en estado de servir ó su dueño. 
Al mirarle mas de cerca, algunas manchas y señas 
particulares que Frontino tenia le hicieron conocerle, 
y no pudo dudar que fuera aquel su querido Fronta- 
íel , por cuya posesión habia sostenido varios encuen- 
tros y cuyapérdidu le habia afligido en tal manera que 
durante mucho tiempo no quiso cambiar sino ú pie. 

El bribón de Bruuel habia tenido la destreza de 
quitársele de debajo , estando montado en él , el mis- 
mo dia eo que robó á Angélica su anillo , Bel isa ni a á 
Orlando , y á MarOsa su espada. Al regresar Brunel 
á Africa , habia regalado á un mismo tiempo á Rugie- 
giero la espadu Befisurdo y el caballo Frontalet, al que 
el jóven paladín díó el nombre de Frontino. 
' En cuanto Sacripante adquirió la certeza de que 
no se equivocaba, dijo cortesmente á Rodomon- 
to : ((¿Sabéis, señor, que ese hermoso caballo es mioT 
es el mismo que me roburou cerca de Albraque : po- 
dría presentar mil testigos que confirmaran esta ver- 
dad , pero como todos se hallan muy lejos, si osa al- 
guno contradecirla , se la probaré con las armas en 
lu mano. Consiento gustoso en que os sirváis de él 
durante el combate, con tal de que declaréis que es 
con mi permiso y que os le he prestado, porque si pen- 
sárais Je olro modo, señor, me veria obligado á pesar 
mió, á defenderle con las armus en lo mono.» 

El soberbio Rodomonto , engreído con su fuerza y 
su valor, que sobrepujaban efectivamente á todo lo 
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que se refiero de los héroes mas famosos de la anti- 
güedad , contesta con arrogancia : « Querido S icri- 
paote, á no ser vos , nadie me hablaría impunemente 
eu esos términos , pues le liaría ver bien pronto que 
fuera mas dichoso con haber nacido muelo ; pero eu 
consideración á los dias que acabamos de pasar jun- 
tos, os ruego que preseucieis el combato que voy á 
sostener cou Mandricardo , y creo que después que 
veáis el resultado me diréis : « Señor , el caballo es 
vuestro. 

— Es trabajo perdido el ser corles con un hombre 
como tú , replica Sacripante poseído de cólera; ahora 
te digo clara y terminautemeute que te prohibo usar 
ese caballo : mientras empuñe yo esta espada , no te 
servirás de él , y aunque yo no tuviera masque mis 
uñas y dientes para hacer valer mi derecho , sabría 
triunfar. » 

Drenas palabras pasan ambos á las injurias y ame- 
nazas, y por fin 4 batirse; no se inflama la paja con 
mayor rapidez. Rodomouto está completamente ar- 
mado, y Sacripante tieue tan solamente su espada, 
pero su estremada destreza en el manejo de ella, hace 
que se cubra perfectamente con esta sola arma. 

Sacripante no tiene ni con mucho la fuerza del rey 
de Argel, pero su valor, su agilidad, su golpe de 
vista y habilidad, pueden suplirlo lodo. Ll rueda de 
molino que da vueltas para moler el grano, no gira 
con mas rapidez que Sacripante hostigando á Rodo- 
monto ; le da iuliinlos pnlpcs, y sabe librarse de to- 
dos los suyos. Al (in desenvainan sus espadas Ferra- 
gus y Serpentino, y los separan ; Grandunio y varios 
caudillos moros les ayudan ¡i contener á outrainbos 
ndversa-ios. Tal es la causa del rumor que se oye en 
el otro pabellón, donde se ocupan eu aplacar la cólera 
de Mandricardo , de Rugiero y del rey de Sericaiiía. 

Participan esta nueva disputa á Agramante, y le 
dl*en que Rodomouto y Sacripante se están batiendo. 
El hijo de Trojan confuso y turbado al ver tal--s que- 
rellas, dice al rey Marsilio : «Permaneced aquí para 
aplacar á esos caballeros , mientras procuro restable- 
cer la buena armonía entre los otros.» 

Cálmase el orgullode Rodomonloal vera Agraman- 
te, y se retira con respetuoso continente; sométese 
asimismo Sacripante al hijo de Trojan: pero desj ues 
de haberles preguntado el motivo de su disputa, hace 
el monarca esfuerzos inútiles para ponerlos de acuer- 
do. Exije Sacripante que el rey de Argel le suplique 
que le preste su caballo , y solo con esta condición 
coasiente en cedérsele. «Ni el cielo ni vos. contesta el 
soberbio Rodomonto, me haréis consentir eu pedir 
nada de lo que puedo yo obtener con solo mi valor.» 

Interroga Agramante al rey de Circasia para saber 
cuáles son sus derechos á la posesión de aquel caballo 
y de qué modo le fue robado. Refiéreselo Sacripante 
ingénuainente, y no puede meaos de ruborizarse al 
confesar cémo tuvo el bribón de Rruuel la destreza 
suücienle para sorprenderle cuando estaba sepultado 
en una meditación tan profunda que le quitó el caba- 
llo de debajo, dejando la silla sostenida con cuatro 
estacas. 

Martisa que ha acudido como otros muchos al sen- 
tir aquel ruido, apenas oye referir la historia de aquel 
robo singular, cuando se inflama de cólera ; recuerda 
que el mismo dia le fue robada su espada ; recuerda 
también babor visto huir al ladrón en su caballo , y 
conoce entonces al buen Sacripante, eu quien no ha- 
bía reparado ni pronto. Los que le rodeaban no pu- 
dieron menos de (¡jar la vista en Bruno! ; muchos de 
ellos, habiéndole oído jactarse en otro tiempo de 
aquellos robos , se le mosirabau con el dedo , en tér- 
minos que al liu concibió Marlisa algunas sospechas; 
pronto se confirmaron estas, pues las personas & 
quienes se dirijió la aseguraron que era Hruuel 
quien la había robado su espada. El hijo de Tropin, 
en lugar de hacerle ahorcar cual merecía, le hubia 
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un ejemplo muy malo. Reprodújose tan repentina- 
mente y con tal fuerza el antiguo furor de Maríísa, que 
no pudo diferir ni un solo instante su venganza y el 
castigo , no solo del robo de la espada , sino también 
de los infames sarcasmos que la diríiiera Brunel con 
abundancia cuando iba persiguiéndole. 

Hizose poner al momento el casco por su escude- 
ro; tas demás armas las llevaba puestas, pues rara 
vez se las quitaba desde el dia eu que sintió en su co- 
razón el amor de ta gloria. Adelántase audazmente 
liácia las gradas en que se halla sentado Brunel ; em- 
pieza por darle uua bofetada , y levantándole de su 
asiento con una sola mano, cual sujetaría el águila á 
un tímido polluelo entre sus garras, le lleva al sitio 
eu que se halla Agramante. Asustado Brunel por ha- 
llurse en tan terribles manos, tanza alaridos penetran- 
tes y pide gracia y perdón. Consigue hacer que le oi- 
«an á pesar de los clamores, ruido y tumulto que 
resuena en el campo , y al instante le rodea la multi- 
tud. Acércase Marlisa oliiijo de Trojan , y le dice con 
tono allanero : «Quiero hacer justicia con este mal- 
vado, aunque sea vasallo vuestro, y ahorcarle con 
mis propias manos : el dia en que este ladrón robó el 
caballo Frontino á Sacripaute , tuvo (ambien la des- 
fachatez de quitarme mi espada , y si alguno se atre- 
ve á contradecir aquí mi acusación, estoy pronta á 
probarle que miente. No haré mas que justicia al cas- 
tigarle, mas como se me podría tachar de haber 
aguardado para hacer este reto al dia en que los 
guarreros mus valientes están ocupados cou sus pro- 
pias cuestiones, consiento en esperar tres dias aun 
para ahorcarle ; si durante este plazo no se presenta 
nadie á defenderle , daré un buen rato á algunos cuer- 
vos entregándoles el cadáver de este mónstruo mal- 
vado y hediondo. Me marcho á tres leguas de este si- 
tio ; permaneceré eu la torre que hay al lado del 
bosque , y no tendré mas compañía que una de mis 
doncellas") uu escudero. Si se atreve alguno i recla- 
mar á este ladrón, declaro que no será muy bien 
recibido. » Al decir esto emprende el camino de la 
torre sin esperar contestación. Lleva á Brunel agar- 
rado del pelo , y echado en el arzón de la silla ; el 
desdichado grita en vano imploraudoel auxilio de sus 
mejores amigos. 

Agramante está lleno de confusión al ver aquella 
nueva aventura; no puede esplicarse cómo se suscitan 
á un tiempo tantas disputas y cuestiones, oféndele 
ademas la audacia de Marfisa, aunque desprecie inte- 
riormente á aquel bribón; varias veces ha estado 
Brunel para ser colgado, y le aborrece desde que se 
dejó robar el anillo de Angélica; pero la acción de 
Mariis» era harto injuriosa para que pudiera sufrirse. 
Vi: se preparaba aquel monarca á perseguirla y casli- 
garla , pero el rey Sobrino , que se hallaba presente, 
le detuvo. «No solo espondriais vuestra dignidad, le 
dijo, corriendo eu seguimiento de esa guerrera para 
batiros cou ella, aun cuando estuviérais cierto de 
obtener la victoria; ademas de ser ella bastante te- 
mible para hacer dudoso vuestro triunfo ¿qué gloria 
podéis prometeros de esa lucha con una mujer en de- 
fensa de un ladrón? Mas vale dejar ahorcar á Brunel, 
y aunque no os costara mas que manifestar vuestra 
cólera para salvarle, no deberíais impedir á la verdad 
que le castigaran. Podréis mandar á decir á Marfisa 
que la rogáis someta ese asunto á vuestra justicia, 
prometiendo echar la soga al cuello ai bribón, y dar- 
la completa satisfacción. Si se obstina en negárosle, 
que le guarde y haga su voluntad. ¡Consentid en que 
ahorquen á Brunel y á todo/ los que se le parezcan, 
mas bien que euemistaros con esa guerrera ! » 

Agramante sigue el consejo del prudente Sobrino, 
y no envía mensajero alguno á Marlisa, prohibiendo 
ademas á todos sus caballeros que deliendan á Bru- 
nel. Pretiere pouer en juego todo su influjo para de- 
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cidir los grandes disensiones que amenazan perjudi- 
car á sus intereses. 

La Discordia , que se halla completamente satisfe 
cha del buen éxito que ha obtenido , olvida los golpes 
que recibiera , y se rio alborozada. « ¡ Oh I lo que es 
ahora , dice recordando las diferentes disputas que 
ha suscitado , ¡diestro será quien pueda reconciliar 
los ! » El Orgullo da también saltos de alegria , y pro 
póneose ambos echar nuevos combustibles en las ho> 
güeras que han encendido. La Discordia lanza al cielo 
un chillido agudo , para participar á Miguel la victo- 
ria que acaba de conseguir. Tiembla París; túrbense 
las aguas del Sena al oir aquel chillido horrendo, que 
resonó hasta en el feudo de las Ardenas; los habitan- 
tes salvujesde este bosque espeso salen asustados de 
sus madrigueras; las cuevas, las rocas de los Alpes, 
y aun las de las Cevenas, se retumban ; contestan los 
ecos de las costas de la Neustria, la Guiena y la Gas- 
cuña ; el Ródano , el Saona , el Garona y el Rhin , se 
agitan y se salen de su lecho; tas madres desconso 
ladas y aterradas estrechan con luerza sobre su pecho 
4 sus hijuelos. Con efecto, cinco guerreros terribles 
están próximos á batirse , y se disputan el honor de 
la primera lucha, y aun al mismo Apolo le hubiera 
costado improbo trabajo arreglar sus disensiones. 
Procura Agramante deshacer el primer nudo, que es 
el de la hermosa Doralicia, cuya posesión se disputan 
Rodomonto y Mandricardo. 

En vano emplea el hijo de Trojan la persuasión y 
las palabras mas halagadoras con estos dos enemigos 
encarnizados , pues no puede reconciliar á dos hom- 
bres irritados por el amor y el orgullo. Imagina por 
(in un medio que le sale perfectamente : propóneles 
que se sometan á la elección de Doralicia. Entonces 
obra igualmeate en ambos el amor propio , y les hnce 
aceptar aquel arreglo. Efectivamente, Rodomouto 
tema bastantes motivos para creer que le favorecería 
la decisión de Doralicia. Lu había amado mucho tíem 
po antes de que la conociera Mandricardo , y aun re 
cibió de ella esos leves favores que la prudencia no 
prohibe al amor que conceda ; en este afecto antiguo 
y en todas las palmas conseguidas eu los torneos y 
que depositara ¿ sus pies, funda su esperanza. Man- 
dricardo no dice una palabra , uí aparenta esperanza 
ni temor , pero disfruta interiormente completa segu- 
ridad. Doralicia es sensible y no puede ser ingrata; 
la gratitud y los recuerdos con que tanto parece en- 
vanecerse Rodomonto , nada sou comparados con los 
sentimientos actuales de su tierna amada. Si alumbró 
el sollos triuufos de Rodomouto, la noche cubrió 
varias veces con su espeso velo los de Mandricar- 
do ; sonrióse interiormente al ver & los cortesanos 
suponer que se decida la hermosa en favor de Rodo- 
monto. 

Habiendo prestado ambos en manos de su empera- 
dor el juramento de someterse á la elección de Do- 
ralicia, van juntos adonde se halla la princesa : ru- 
borizase esta en estremo y baja los ojos, mas los rija 
bien pronto en Mandricardo con dulce y tierna espre- 
sion , y lo concede lu preferencia. La sorpresa es ge- 
neral. Quédase Rodomonto tan estupefacto y conster- 
nado al pronto , que permanece iumóvil un momento 
sin atreverse á levantar la vista ; pero pronto disipan 
los lívidos co!ores de la cólera el rubor de la vergüen- 
za en el irritado rostro del rey de Argel. Protesta en 
voz alta contra aquella decisión injusta ; oprime con 
furor el puño de su espada y grita en presencia de 
Agramante y de toda su córte que tan solo las armas 
deben juzgar aquella causa. Adelántase entonces Man- 
dricardo hácía Rodomonto y le dice : aSe¡; como 
quieras.» Iba pues á empezar de nuevo la contienda, 
y sin duda habría sido preciso surcar largo tiempo 
pquel mar agitado y proceloso antes de llevar la nave 
á puerto seguro , si Agramante no hubiera declarado 
á Rodomonto que no podía reproducir una cuestión 
pojo 11. 
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que acababa de decidir el amor ; así consiguió vencer 
su cólera. 

Rodomonto que tan solo cede por respeto al empe- 
rador , conoce la doble afrenta que le hacen su infiel 
ainada y el imperioso Agramante. No quiere detener- 
se ni un momento en aquella córte ; parte sin avisar 
& nadie, seguido tan solo por dos escuderos y se aleja 
al instante del campo sarraceno. Asemejábase enton- 
ces á un toro furioso que se ve obligado á ceder su 
becerra á un rival mas afortunado. El celoso animal 
busca los bosques y parajes mas solitarios , se aleja 
de los fértiles pastos para ir á ocultarse en los panta- 
nos A en los áridos matorrales; ya se esté al sol ó se 
sepulte en la espesa sombra, no puede apagar su 
furor y el amor que le consume, y que espresa con 
prolongados bramidos. Asi so aleja Rodomonto de 
Agramante y de su ingrata damo. 

Ocurriósele á Rugiere la ¡dea de seguirle para res- 
catar á Frontino : tomaba ya sus armas cuando recor- 
dó que debía decidir la suerte cuál había de ser el 
adversario de Mandricardo. No quiso que se le antici- 
para Gradasse , el cual disputaba al tártaro la pose- 
sión de Durandal , y dejó marchar tranquilo á Rodo- 
monto pura ocuparse tan solo del combate que ¡ba á 
gostener. Mas tarde tendría derecho pura perseguir 
' raptor de Frontino. 

En cuanto á Sacrípante, que no tenía igual motivo 
para detenerse , se lanzó en persecución de Rodomon- 
to , y le hubiera alcanzado bien pronto á no ser por 
una aventura que le entretuvo hasta la tarde. Habien- 
do visto á una mujer que acababa de caer en el Sena, 
su generosidad natural le obligó á hacer penosos es- 
fuerzos para salvarla la vida. 

Durante este tiempo se escapó su caballo; costóle 
infinito trabajo cogerle , y perdiendo asi las huellas 
del rey de Argel , se vió obligado después á andar 
mas de doscientas millas pera encontrarle; cuando el 
pobre Sacrípante pudoalcanzar á Rodomonto, túvola 
desgracia de perder á untiemposu caballo y su liber- 
tad. Pero no es este el momento oportuno pora referir 
su aveutura; debemos ocuparnos con predilección do 
Rodomonto que apenas se ha separado de su empe- 
rador y su amada, cuando pronuncia mil blasfemias 
contra ellos. Varias veces repetían sus suspiros y sus 
amargas quejas algunos ecos ocultos en las rocas, 
a ¡ Oh 1 corazón imperfecto de las mujeres, esclama, 
t con cuánta facilidad varías! ¡ Cuan poco respetas la 
é de los juramentos 1 ¡ Insensato el hombre que se fia 
de ti 1 

« ¡ Cómo , Doralicia ! j mi Cel y constante amor, mi 
sumisión ú tus órdenes mas insignificantes , de que 
tantas pruebas te di , no han podido cautivar tu cora- 
zón! ¡Ay! ¿por qué han variado tan rápidamente 
tus sentimientos? ¿Cómo ha podido seducirte tan 
>ronto ese tártaro? No, no quiero hallar sino una 
sola causa á tanta liviandad. ¡ Doralicia , hizo el des- 
tino que nacieras mujer! El cielo y la naturaleza pro- 
dujeron tu sexo pérhdo para desgracia del hombre, 
que hubiera sido menos digno de compañón sí aquel 
no existiera. Sí , uocís'.e para tormento suyo : asi co- 
mo se ve nacer en la tierra á los lobos , osos y ser- 
)ienles, y en el aire y en los barbechos los mosquitos, 
tábanos y avispas ; así el cardo , la amapola y la ciza- 
ña perjudican al buen trigo. ¿Por qué esa naturaleza 
omnipotente no habrá hcho ol hombre como á los 
árboles , que se reproducen en sus propios retoños? 
¡ Ah ! ¡ cuan fácil es ver que la naturaleza lleva siem- 
pre en sí el germen del mal ! Sin duda porque no pue- 
de ser perfecta nunca, la representan bajo la figure de 
una mujer. No , no , mujeres traidoras , no os enva- 
nezcáis porque dais nacimiento al hombro. Ved cual 
sale la perfumada azucena de entre algunas hojas de 
olor nauseabundo, ved cual nace la rosa rodeada de 
ponzoñosas espinas. Mujeres sarcúslicas, desdeñosas 
y soberbias, sin ré f sin piedad, siu juicio, otrevidas, 
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crueles , traviesas y pérfidas , nacéis tan solo para 
hacer la desgracia eterna del género humano. » 

Así exhala Rodomr.nio sus quejas eu su mortul des 
pecho ; unas veces, con el corazón oprimido, n penas 
nace oir su voz : otras , animado por el furor, hace 
resonar á larga distancia sus gritos. Bieu fácil es ver 
que ha perdido el juicio, porqje es indudable que 
para una 6 dos mujeres que merecieran sus recon- 
venciones , hay otras cielito que son dignas de ala- 
banza : si por mi parle no hallé jamas una sola que 
fuera fiel, estoy íntimamente persuadido de que pue- 
den hallarse algunas que sean capaces de hacer la 
dicha de un hombre caballeroso ; mi mala estrella no 
me ha ofrecido ni una sola de esta especie , y si de 
cada ciento no hay sino una que sea mala, temóme 
mucho caer en sus cadenas. Tan solo tengo una espe- 
ranzr , que es la de proseguir sin descanso mis pes- 
quisas antes que concluyan de platearse mis cabellos; 
quizas hallare al fin una cuyas alabanzas pueda can- 
tar. ¡ Ah ! j con qué énsia disfrutaré esa dicha ! ¡con- 
sagraré mi lengua, mi prosa, mis versos, toda mi 
existencia á celebrar sus encantos y su nombre, asi 
como á publicar su gloria ! 

Tan injusto Rodomonto para su rey como para su 
amada ■ se queja de él con igual furor. Desea que los 
rayos , las tormentas , y lodos Jos males salidos de la 
caja de Pandora destruyan su imperio por completo; 
que Agramante sea desposeído de su trono, arrojado 
de sus estados , y que , pobre y sin recursos , se con- 
suma en mortal dolor ; pero por un resto de genero- 
sidad, desea también Rodomonto restaurar su trono 
y llevarle al colmo de la gloria ; este será un medio 
noble de probar á Agramante que un amigo verdade- 
ro , ya tenga ó no 6 la razón de su parle , debe ser 
preferido a todo , a despecho del universo cutero. 

El rey de Argel , maldiciendo y echando de menos 
así alternativamente á su emperador y su amada, 
camina á grandes jornadas, y deja poco descauso al 
buen Froutino. Llega por fíu á orillas del Saona y se 
dirijo & la Provenza, donde puede embarcarse para 
regresar á Africa. Ve el Saona cubierto de barcos que 
llevan de diferentes sitios víveres y provisiones para 
el ejército ; ocupan los sarracenos to.la la orilla dere- 
cha del rio , desde París hasta las deliciosas playas de 
Aigues-Montes. Al salir las provisioues y municiones 
de los barcos , se colocan en carros y acémilas , y lus 
trasportan asi al ejército con buena escolla. Las ori- 
llas del rio están cubiertas de ganados numerosos 
traídos de diferentes países; sus conductores pasan 
generalmente la noche en buenas hosterías situadas 
de trecho en trecho. 

Rodomonto que ve la noche ya cercana y oscu- 
ra, accede á las vivas instancias de un hostalero que 
le nace apearse en su posada. Cuidan cou esmero su 
caballo ; le sirv.-n una buena cena , y vinos de C>rce- 

a y Grecia , porque Rndomouto ha ajverlido al hos- 
;ro que , si bien le gustan los manjares de los moros, 
■abe beber como los franceses. 

No contento su huésped con darle buena cerní , le 
tributa toda clase .le honores , pues ha conocido que 
es un caudi o ilustre ; pero observa al momento que 
está triste y distraído: en efecto, preocupado aun 
Rodomonto con sus penas y el recuerdo de su traido- 
ra Doralicia, come y bebe sin decir una palabra. El 
hostalero , que es uno de los mas istulos que hay en 
Francia . y tiene la habilidad suficiente para conser- 
var sus bieues y ejercer su ¿irofesioo en me lio do los 
peligros de la guerra, tiene consigo ¡í algunos parlen- 
tes suyos quo le atildan á sostener la hostería ; pero 
ninguno de ellos se atreve desplegar sus labios de- 
lante de Rodomonto, cuyo silencio lespelau. 

El sarraceno se pierde en un caos de ideas tumul- 
tuosas, y no fija su vista en nadie. Al fin , tranquili- 
zándose por grados, parece despertar de un sueño 
profundo; levanta los ojos , que tuvo hasta enlouccs 
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fijos y sombríos , y mira al hostalero y su familia con 
aire bastante agradable. Rompiendo por último tan 
prolongado sileucio , pregunta al huésped y sus cria- 
dos que clase de vida llevan y si son casados. Habién- 
dole contestado los que lo son , la segunda pregunta 
fue algo mas embarazosa . pues les exigió que dijeran 
francamente lo que pensaban de sus esposas : contes- 
taron todos escepto el hostalero , que las creían tan 
buenas como fieles. «Hacéis perfectamente , les dijo 
este con sardónica sonrisa, pero los demás somos 
muy dueños de tener distinta opinión ; y á fé mía , si 
queréis que os hable con entera franqueza, os consi- 
dero á todos como á imbéciles muy crédulos. Pregun- 
tádselo si no á este paladiu: apuesto á que participa de 
mi opiuion , á no ser que desee disputar y sostener 
que un topo es tan blauco como la uieve. Una m -jer 
bel se parece al ave fénix; no se podrían hallar dos en 
todo el universo. Felizmente cada marido cree que es 
la suya ; pero si no hay mas que una en el mundo 
¿cómo se ha de envanecer cada uno con poseerla? 

••Participaba yo del error común : creía sencilla- 
mente eu otro tiempo que todas las mujeres eran irre- 
prensibles , pero llego felizmente un gentil-hombre 
de Veuecia que me abrió los ojos. Llamábase Fran- 
cisco Valerio ; nunca he olvidado el nombre de aquel 
hombre amable, á quien considero como á un bien- 
hechor mío : sabia todos los ardides y travesuras que 
usan las mujeres; conocía todas las historias anti- 
guas y modernas que podían servir de apo o y base & 
su opinión , y aun creo que el buen señor hablara 
por esperiencia propia. Asi es que sosteuia enérgica- 
mente que, si alguna mujer parecía conservar un pu- 
dor severo, era por ser mucho mas diestra que las 
demás. Refirióme mil cuentos que haciau morir de 
risa , de todos los chascos ocurridos á las personas 
demasiado crédulas; no recuerdo en este momento 
ni la tercera parte de ellos , y solo uno conservo en la 
memoria tan fielmente cual sí le hubiera inscrito en 
mármol, pues me pareció en cstremo gracioso. Podría 
entreteneros contándoosle, señor, le dijo á Rodo- 
monto, si creyera que os podía ser agradable esta 
narración. 

—No podíais imaginar ihora , contestó el rey de 
Argel , nada que mas me agrade ; esa relación estará 
completamente de acuerdo con mis ideas actuales, 
y para que podáis recordar mejor los sucesos , y con- 
tármelos mas á guslo , sentáos enfrente de mi. » Me 
permitiréis que no os repita hasta el canto siguiente 
la aventura singular que oyó Rodomonto. 

CANTO XXVIII. 
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RoJomonlo por rl boetalero.— Un 
U hostería delimita «I nexo itabil, 



Ancuitirro — Novela de Jocondo v del rey Adolfo, referida * 
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iM poMdiTO.— Rodomonto le impide <|ue continúe. —S* em- 
barca en el Ródano, y se denme en una vldru cerca de Moni- 
p. Iler.— Ue*a a ella Isabel con el ei.daw de Zerbino j el 
ermitaño — Itoitamonio ** enamora «le lobel. 
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Mueres encantadoras y vosotros los que sabéis 
amarlas, guardaos de escuchar esta historia, pues 
tiene por objeto esclusivo hacer recaer en un sexo 
amable el vituperio, la vergüenza y el desprecio. Aun- 
que las palabras de semejante gente no pueden al- 
canzaros, y aunque se sabe que el vulgo se complace 
en h tblar de ln que apenas conoce , os ruego, ama- 
bles damas, que paséis este canto sin leerle , pues uo 
por ello será menos clara mi narración. He hallado 
¡ esta historia en los escritos de Turpino , y la coloco 
¡ también en mi libro, pero siu mala idea ni dañada 
j intención. Os adoro y me he complacido siempre en 
cantar vuestros alabanzas. En todas ocasiones os lio 
¡ probado la sinceridad de mi amor y mi respeto; no 
me seria posible vivir sin vosotras. Pasad, pues, tres 
á cuatro hojas, y si os aventuráis á recorrer su con- 
tenido, no le deis mas crédito que el que merece un 
cuento ó un chascarrillo. 
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Después de haberse sentado elbostalero enfronte 
de Rodomonto, empezó su narración de este aiodo: 
« Al subir Astolfo al trono de Lombardla, por haber- 
se retirado su hermano mayor 6 un convento, era tal 
su belleza que ningún mortal podía serle comparado. 
Apeles, Zeuxis, los pintores mas célebres no habrían 

Íiodido imaginar hermosura mas perfecta. Su genti- 
eza encantaba i todo el que le veia , y estaba muy 
prendado de si misino; cifraba mas aun su ventura 
en no tener rivales eu gracia y hermosura, que en su 
riqueza y poderío , por cuja razón acogía gozoso las 
alabanzas que tributaban á sus atractivos. Hobij en- 
tre sus favoritos un caballero romano llamado Fausto, 
ante el cual se ul ibabu con frecuencia de la belleza 
de su rostro y manos. Preguntólo un día si babia vis- 
to en su vida algún hombre que reuniera cual él to- 
das las perfecciones, y le sorprendió bastante recibir 
la siguiente respuesta : « Señor, si he de juzgar por 
loque veo y oigo repetir por todas partes, tenéis po- 
cos rivales eu ese genero, y os lleváis la palma sobre 
todos, exceptuando, no obstante, á :ni hermano Jo- 
condo. Solo él , en concepto mió , puede seros com- 
parable, aunque quizas os supere en gracias.» Nada 
podia parecerle mas increíble al rey, que no cr-iia te- 
ner igual en hermosura. En su impaciencia por verá 
aquel rival , hostiga á Fausto para que vaya á bus- 
car ásu hermano. A pesar de todos los obstáculos, y 
aunque Jocondo , satisfecho y contento con su fortu- 
na , do había hecho nunca el mas mínimo esfuerzo 
para aumentar ó disminuir su patrimonio, no salien- 
do nunca de Roma, y temiendo mas hacer un viaje á 
htvla que lo que otros temieran hacer e! de Tartaria, 
prometió Fausto d*'cidirle«í ir á la córte de Astolfo. 
El mayor obstáculo era el entrañable amor que pro- 
fesaba á su mujer, cuya voluntad era mi única ley. 
Partió, uo obstante, el caballero, y unió el rey á sus 
ruegos lautos y tan magnílicos regalos, que no'liubio- 
ru sido posible resistir ásu deseo. Pocos dias después 
llega Fausto á Roma y consigue determinar á su 
hermano n que haga aquel viaje. Obtiene de su cu- 
ñada que guarde silencio (cosa bastante difícil ) ofus- 
cándola con las ventajas que puede obtener su marido 
y jurándo'a gratitud eterna. Fija Jocondo el día de su 
partida ; su comitivu es suntuosa, magníficos son sus 
trojes, porque los adornos dan realce á la belleza. Su 
mujer no se separa do él. Desconsolada y llorosa, re- 
pítele noche > dia que no podrá soportar su ausencia, 
que desgarra el dolor su corazón, y que no podrá vi- 
vir lejos de su esposo tan querido. «¡ Oh mi dulce 
compañera ! ¡ vida mía ! la dice Jocondo , enjuga tu 
llanto ( y vertía él un torrente de lágrimas). ¡ Ojalá 
so realicen mis halagüeñas esperanzas tan pronto co- 
mo cierto es que mi viaje no so prolongará mas de 
dos meses ! No permaneceré allí mas tiempo aunque 
me diera el rey la mitad de su reino. — ¡Ah! le 
contesta su jóven esposa inconsolable , ¡me hallarás 
muerta á tu regreso si el cielo no se digna hacer un 
milagro eu favor mió !» Es tan grande su dolor, que 
Jocondo, al ver que no toma alimento ni duerme , so 
arrepiento de haber soltado su promesa. Quítase ella 
un collar, IH cuul pende una cruz pequeña adornada 
con pedrería, y que contiene reliquias santas cogidas 
por un petegrinode Bohemia. Al regresar aquel pe- 
regrino do Jcrusalen , fue recibido en el castillo del 
pudre de la jóven, y habiendo muerto en él, dejó aquel 
relicario á su huésped. Entrégale aquella cruz á Jo- 
condo su esposa, suplicándole que la llevo puesta 
cual recuerdo y prenda de amor. Acepta este regalo 
aunque no teme olvidará tan tierna compañera, cuya 
imágen no podrin borrar de su corazón ni el tiempo, 
ni la ausencia , ni los sucesos prósperos ó adversos. 
Antes do despuntar la aurora que ha de alumbrarsu 
separación , parece que la esposa do Jocondo está 
próxima á espirar en los brazos del que va á perder. 
Despídese por fia Jocondo de ella, monta á caballo y 
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se pone en camino. Después de haber andado unas 

dos millas, observa que ha olvidad" el relicario deba- 
jo do la cabecera de la cama. ¡Ahí esdama ¿cómo 
me ha de perdonar semejante olvido? ¡Creerá mi 
mujer que desprecio su recutrdo de amor! Busca el 
medio de justificarse y prefiere ir por sí mismo 4 
buscar el relicario apresuradamente, mas bien que 
enviar un criado ó un amigo. «Sigue tu viaje, dice á 
su hermano, pero con paso mus lento, bástala pri- 
mera hostería de Caceano ; pronto te alcauzaré, pues 
en este momento me veo obligado á regresar á Roma 
y no necesito que vuelvas conmigo. ¡Adiós, nada te- 
mas. aAI decir estas palabras, vuelve riendas y se aleja 
con rapidez. Atraviesa el rio en el momento eu que 
empiezan á disiparse las tinieblas, se dirijo á su casa, 
echa pie A tierra, sube velozmente la escalera y se 
acerca al lecho en quo su mujer desciusa. Levanta 
con sigilo las cortinas, y ve con sorpresa á su casta y 
fiel esposa dormida en los brazos de un jóven de os- 
curo linaje, que pertenece á su servidumbre. Fáciles 
conocer cuál seria su estupor y rabio. ¡Vale mas oir 
hablar de estas cosas y creerlas, que saberlas por 




seria ia abyección de Jocondo) 'e impidió hasta que 
despierte á 1.1 pérfida para aborrarlu la vergüenza y 
el remordimiento propíos de tales casos. Sale el des- 
dichado con el mayor cuidado, monta en su caballo, 
cuyos hijares oprime con las espuelas, y alcanza á 
Fausto antes de que llegara á la hostería. Observaron 
sus compañeros de viaje su turbaciou y tristeza, 
mas no pudieion adivinar la causa de ellas, pues 
creían que Jocondo regresaba de Roma, cuaudoiba 
de Corneto. Causaba su dolor el amor , y nadie hu- 
biera imaginado de qué modo tan cruel. Su hermano 
lo atribuía al sentimbulo de dejar sola á Kdilia, mien- 
tras se desesperaba el desdichado por saber que se 
bailaba tan bien acompañada. Jocondo, con eutrecejo 
fruncido y los láhios contiaidos, lija eu el suelo su 
sombría mirada. Fausto procura consolarle, pero ig- 
norando el origen de su pena, consigue tan solo irri- 
tar la herida que procura calmar. Todos los remedios 
que aplica á ella son contrarios á la curación, pues 
pronuncia sin cesar el nombre de la infiel. Jocondo ha 
perdido el reposo , e! apetito y el sueño. Su rostro 
que poco ha rebosaba saiud, no es ya el mismo ; hún- 
dense sus ojos , se prolonga su nari¿, enflaquece, y 
los débiles restos de su belleza pasada no pueden 
sostener ya el paralelo con la hermosura del rey. Por 
último, una fiebre abrasadora pono el colmo á tanto 
sufrimiento, y tiene Jocondo que detenerse en las 
orillas de! Arbio y del Arn*. Desvanécense allí los 
restos postreros de su belleza, cual se ajan los frescos 
colores de la rosa cortada al contacto de los ardientes 
ra vos del sol. Desesperado Fausto al ver el triste es- 
tado de su hermano, temo fundadamente que le to- 
men por un impostor. ¿Qué pensaré el monarca de 
los pomposos elogios que prodigara á las marchitas 
perfecciones de Jocondo ? ¡Debía presentarle el hom- 
bre mas hermoso del mundo , y va á ver tan solo al 
mas feo de los mortales! Sin embargo, prosiguiendo 
su viaje, lleva el caballero á mi hennoii" hasta Pavía. 
Antes de ir á la córte de Áslolfo , creo deberle adver- 
tir por medio de una carta que Jocondo apenas I ¡ene 
un resto de vida, y que una peua secreta, acompaña- 
da de una liebre cruel, le ha puesto descolorido. 
Agrúda'c al rey lu llegada del jóven, pues está impa- 
ciente por conocerle. Regocíjase iuteriormenle de la 



desgracia quo le hace ser inferior 



Meza, porque 



á pesar de los estragos de la enfermedad se conoce 
que hubiera podido competir con el rey y aun acaso 
obtener la palma de la hermosura Le aloja en su mis- 
mo palacio: visítale diariamente, informándose de los 
progresos do su mejoría, anticipándose i todos sus 
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defeos, y esmeráodose en rodearle de solícitos cuida- 
dos y distinciones. Jocondo se consume en melancó- 
lica languidez, producida por los dolorosos recuerdos 
que atormentan su imoginacion ; ni las fiestas , ni los 
juegos, ni la música, consiguen distraerle ni calmar 
su pena. Cerca de su estancia hay una galería esleu- 
sa, donde se pas**a huyendo del muudo y sus place- 
res : la soledad debería aumentar naturalmente la 
amargura de sus reflexiones, y sin embargo ¿quiéa lo 
creyera? encuentra en ella el alivio de sus males. Al 
estremo de aquellu galería hay una habitación oscura; 
las ventanas están cerradas y el piso mal unido deja 
penetrar un rayo de luz. Mira Jocoudo por aquella 
rendija, y ve lo que le pareciera iucreible á cualquie- 
ra que lo oyera referir ; mas nadie se lo dice, sino que 
lo observa con sus propios ojos, y aun así lo duda. 
Cae aquella rendija encima del salón mas secreto y 
suntuoso de la habitación de la reina, aposento mis- 
terioso en que solo se admite á las personas mas in- 
timas. Examina atentamente lo que pasa en él y ve a la 
esposa de Astolfo entretenida con un enano que la 
estrecha entre sus brazos, yuun ha sido el tuno tan 
diestro que ha conseguido la victoria. Sorprendido 
Jocondo, cree soñar y se quedu inmóvil y lleno de es- 
tupor. Pero el hecho es harto cierto : no es una vana 
ilusión, es preciso creerlo, y el esposo de Edilia dice 
para sí ¡ j Cómo I ¡ la esposa de un príncipe poderoso, 
amable y bello, se entrega á un mónstro deforme! 
¿Cuál será, pues, el ardor de sus deseos? Recuerda 
entoncesá Edilia, que le pareció indisculpable por ha- 
berse entregado i un criado jóven, y le parece ya me- 
nosodioso su crimen. ¿Seria Lita suya ó falta general 
de su sexo que no puede contentarse con un solo 
hombre ? Si cometen todas el mismo desliz, al menos 
su querida Edilia no eligió un mónstruo. Vuelve el 
dia siguiente á la misma hora y al propio sitio, y ve 
de nuevo á la reina y al enano haciendo al rey el ul- 
troje mas cruel : en una palabra , todos los días se 
repite la fiesta, y sin embargo la reina , con gran 
sorpresa de Jocondo, se queja siempredel poco ardor 
de su amante. Un dia, aparenta estar turbada, impa- 
ciente y melancólica ; dos veces ha mandado á llamar 
al enono poruña de sus damas, y aquel no parece. 
Aléjase por tercera vez la jóven mensajera, y vuelve 
diciendo: está jugaudo, y no quiere dejarlo hasta 
que haya rescatado su dinero. Al ver Jocondo aquel 
espectáculo , recobra su serenidad y s* hace digno 
otra vez de su nombre. Con su buen humor reapare- 
cen sus colores y buenas carnes ; diríase al verle que 
era un ángel bajado de las regiones celestiales. Astol- 
fo, Fausto y toda la córte ven con sorpresa e! cam- 
bio notable que so ha operado en él. Anhelad rey 
saber h causa de sucuraciou, y Jocondo por su par- 
te, desea informarle del ultraje que ha recibido; pero 
temiendo que Astolfo inflija á su esposa el justo cus- 
ligo que dejó él de imponer á Edüia , exige el jura- 
mento solemne de que uo tomará venganza alguna, 
sea cual fuere la ofensa que llegue á averiguar. Hóce- 
le jurar después que ni sus acciones ni sus palabras 
han de revelar su cólera al culpable. Astolfo, que no 
cree ser parte interesada en lo que va á escuchar ; lo 
promete todo sin vacilar y repilo su juramento. Em- 
pieza Jocondo por referir su propia desgracia, y 
cuenta que habiendo sorprendido á su esposa infiel 
en los brazos de un criado, hubiérase muerto de des- 
esperación á no haberle consolado la desgracia de los 
demás. En el mismo palacio ha hallado un consuelo 
para sus penas y ha podido convencerse de que otros 
participan de su infortunio. Esto diciendo, enseña 
al rey por la rendija el mónstruo que disfruta de su 
propiedad. Fácilmente comprendereis cuál fue la in- 
dignación de Astolfo; faltóle poco en su rabia para 
perder la cabeza ó estrellársela contra la pared. Es- 
taba ya próximo & meter ruido y dar un escándalo 
pero recordó el juramento que liúbia hecho sobre la 
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hostia , guardó silencio y devoró su ultraje. «Amigo 
'edice á Jocoudo ¿qué be de hacer, qué recurso 



une 



me queda, puesto que te opones á que me goce en 
la mas triste y terrible de las vengauzas? — Es preci- 
so, contesta Jocondo, que sin cuidarnos de esas in- 
fieles, pongamos á prueba la virtud de las demás mu- 
jeres bagamos a los maridos lo que nos han hecho 
antes á nosotros. Jóvenes y dotados con algunos 
atractivos, encontraremos pocos rivales. ¿Hallaremos 
acaso alguna mujer rebelde , cuando vemos triunfar 
á seres deformes? Las que no se conmuevan al ver 
nuestras perfecciones , se rendirán á nuestros teso- 
ros. Marchemos á conquistar los opimos despojos de 
algunos maridos. La ausencia , la variación de pais 
y el ver nuevas beldades curan las penas de amor.» 
Halla Astolfo escalente este medio , y sin vacilar un 
soio instante, emprenden el viaje, acompañados por 
Fausto y sus escuderas. Atraviesan la Francia , la 
Italia, la Flandes y la Inglaterra , y todas las mujeres 
se someten á su ley. Unas reciben de ellos suutuosos 
regalos, y recítenlos ellos á su vez de otras; si con 
algunas hacen costosos gastos, las encuentran con 
mas frecuencia que se anticipan á sus deseos. Se de- 
tienen un mes en una ciudad, dos en otra, y pueden 
adquirir el convencimiento deque las demás mujeres 
no son mas fíeles que las suyas. En fin , hartos de 
correr así el mundo, y comprendiendoquesin peligro 
de su vida no pueden cazar asi en posesiones agenas, 
decídense á buscar una mujer de rostro y carácter 
agradable que calme los fogosos trasportes que les 
agitan, sin producir en ellos el menor sentimiento de 
celos. oTo quiero lo mismo que á cualquiera otro pa- 
ra compañero de amor, dice el rey; ¿no es ya eviden- 
te para nosotros que no hay mujer alguna' capaz de 
contentarse con un solo amante? Elijamos, pues, una; 
compararemos sus favores sin aniquilar nuestras 
fuerzas, y no tengamos nunca por ella ni disputas ni 
disensiones. No creo que á ella la vaya mal; es indu- 
dable que si cada mujer tuviera dos maridos les seria 
mas fiel que á uno solo, y no habría tantos matrimo- 
nios desunidos.» Aprueba Jocondo este proyecto, y 
resueltos á llevarle á cabo , empiezan á buscar por 
montes y ciudades el codiciado objeto que soñaran. 
Imaginan hallarle en la hija de un posadero de Va- 
lencia, de esbelto talle, agraciado semblante, y cuyos 
encantos aumenta la frescura de la juventud. El pa- 
dre que se hallaba cargado de hijos y teme la miseria 
escucha con harta facilidad las proposiciones de los 
dos estranjeros generosos, que le prometen no aban- 
donar nunca á su hija. Llévense á la jóven Fíamela, 
y siendo felices simultáneamente , sin disensiones de 
ninguna clase, se parecen á los fuelles de una fragua 
que nunca dejan que se apague el fuego que hay en 
ella. Deseando recorrer toda la España y ver el anti- 
guo reino do Syphax , salen de Valencia, y se detie- 
nen el mismo dia en una posada de Játiva. Apresú- 
rale á ir, según su costumbre, á visitar los templos, 
los palacios, las calles, las plazas públicas, y dejan 
á la muchacha con su comitiva; unos hacen las camas, 
otros cuidan los caballos ó preparan la comida para 
sus amos. Uno de los criados de la posada ha servido 
en otro tiempo en casa del padre de Fíamela, y esta 
y él se han amado desde la roas tierna infancia, co- 
giendo aquel las primicias de su amor. Conócense al 
iustante, pero tienen buen cuidado de no manifestarlo; 
después aprovechaodo el momento en que amos y 
criados han salido, se buscan con afán sus ojos. Pre- 
gúu'ala el jóven cuál es el objeto de su viaje y á cuál 
de los dos señores pertenece ; Fíamela dice la verdad 
a) griego (con este nombre designaban al jóven). a¡Ah! 
csclama c¿te, cuando creí llegar al colmo de mi ven- 
tura, voy á perderte quizas para siempre! Mis cratas 
esperanzas van á convertirse en penas, porque te veo 
en poder de esos hombres que nos separarán sin 
remedio. A fuerza do trabajos y sudores , con las 
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gratificaciones que me dati los viajeros he hecho al- 

fuiias economías, y pensaba ir á \ alenda para ne ¡ir 
tu padre lu mauu.» Contéstale Fíamela (jue debiera 
haberse apresurado mas. El «riego se laineuta, sollo- 
za y con uua astucia dinna de su nombre, esclama: 
o¡Es decir que quieres mi muerte! ¡Si al menos pu- 
diera estrecliarle en mis brazos ames de espirar, me 
consolaría en parte de tu pérdida ! Alivia el sufri- 
miento de mis últimos momeulns. — Mi ternura en 
nada cede á la luya, contesta Fíamela; pero aqui 
entre tanta gente/seríamos descubiertos. ¿ <ju>- mo- 
mento podemos aprovechar? — ¡ Ah ! ¡si tuvieras la 
mas mínima parle de mi ardor , estoy seguro de que 
sabrías procurarme esta noche momeólos deliciosos! 
— ¿Mas cómo conseguirlo? duermo entre los dos 
caballeros, cada uno me tiene alternativamente en 
sus brazos, y uno ú otro están constantemente ocu- 
pados conmigo. — Conseguiremos burlarsu vigilancia 
continúa el griego, si tú quieres, puesto que partid 
pas de mi amor y desconsuelo.» Después de un iustau- 
le de reflexión, le permite Fíamela que vaya al cuarto 
cuando todos duerman en la casa, > le indica el me- 
dio de reunirse con ella y retirarse después. Prescu- 
lase el griego en la puerta, la abre y se aproxima con 
el mayor cuidado , como un hombre que anda sobre 
vidrio ó huevos; muevo las mauos con la misma 
cautela: sus brazos estendidos háciaadelanleeucuen- 
tran el pie de la cama, y entra euelladecabeza. Palpa 
las piernas de Fíamela que esta echada boca a/rita, 
deslizase suavemente hasta la altura de su rostro, y la 
estrecha toda lu noche en sus brazos. Cual un guate 
consumado, que manteniéndose recto en los cstr] , 
oprime loshijaresdeuu vigoroso corcel sin dejar ni 
un momento la silla , asi iu griego no abandona á su 
dama y satisface sus deseos. Siu embargo, Jocundo y 
el rey han oido la amorosa pelea, pero engañados por 
un común error, cree cada uno que su compañero es 
dichoso. Al volver cid. a. retirase el griego del mismo 
modo que entrara, y Fíamela «e levanta á abrir á los 
pajes. Astolfo se dirije a su compañero diciéudole 
con semblante risueño : «Hermano, largo viaje has 
hecho, debes estar muy cansado. — ¡Yo! replica 
Jocondo con tono irónico, á vos es á quien se del»e 
aconsejar mas bien el reposo ¡ no ha cesado vuestra 
caza basta que ha vuelto la aurora. — Te aseguro, 
contesta el rey, que no habría sentido hacer un poca 
de ejercicio, si me hubieras cedido lu cabalgadura. 
— Sois mi dueño y señor, y estábais en completa 
libertad para cambiar las condiciones, pudieudo de- 
cir me francamente : cédemela. » Animase porgmdos 
el altercado y se hace bastante vivo para que lleguen 
á oírse por una y otra parte palabras indultantes. Ca- 
da uno de ellos cree haber sido engañado ; Fiameta 
está cerca de ullí ; la llaman y llega trémula y tcmhh- 
rosa : exigen ambos que cotiiiese cuál de los dos ha 
sidoel mas afortunado aquella noche. «Desecha todo 
Ungimiento, le dice el rey con severo tono, y declaru 
cuál de los dos ha sido el campeón que hu sostenido 
esta noche tan frecuentes luchas. Su respuesta dará á 
conocer al embustero.» Aterrada lu jóvcn , se postra 
de rodillas pidiendo gracia : confiesa que subyugada 
por la irresistible fuerza de su amor primero", se ha 
dejado enternecer por el sufrimiento y peños de un 
amante apasionado, v haolvidado su promesa, hefie- 
re en seguida el ardid con que los ha engañado á 
entrambos. Jocondo y el rey se miran uno á otro 
confusos y lleuosde admiracioo. ¿Se vió nunca, acaso 
údos hombres engañados de tal manera? De pronto, 
entregándose á una risa violeula, caen sobre la cama 
sin aliento, con los ojos cerrados y abierta la boca. 
Después de haber reido largo rato , hasti faltarles 
poco para perder la respiración , esclaman: « ¿Cómo 
nos habíamos de librar de los ardides de nuestra* 
mujeres cuando no hemos podido guardar á esta mu- 
chucha , colocada entre uosotros en el misino lecho? 
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Aunque un marido tuviera mas ojos que Argos , no 
podría librarsedesu infausta suerte. ¡Hemos puestoá 
prueba mil mujeres y todas hau sucumbido ! ¿De qué 
nos serviría seguir buscando hasta hallar alguna que 
fuera rebelde? Debe bastarnos esta esperieocia últi- 
ma. Volvámonos al Indo de nuestras esposas, que no 
son peores ui mejores que las demás.» Al decir esto, 
llamar al amante de Fiameta y se la dan ñor esposa 
con un bueu dote. Después motilando á caballo, vuél- 
vense á su pais y van á vivir con sus mujeres sin in- 
quietarse en lo sucesivo por sus deslices.» 

Acaba el hostalero esta nurrucion que escucha 
atentamente su auditorio. Rodomonlo ha guardado 
entra tanto un sileucio profundo, y esclama en segui- 
du : u Esloy dispuesto ¿ creer que lus mujeres son 
fértiles eu ardides, y que no bastaría todo el papel del 
universo para escribir lu historia de ellos. » Pero un 
anciano mas juicioso y atrevido que los demás, no 
puede sufrir que se dirijan tatitos ullrujes á un sexo 
amable, y volviéndose bácia el hoslalero , pronuncia 
astas palabras : «Cada día se ven componer nuevos 
cuentos inverosímiles, y el tuyo es de este número. 
No daré crédito al historiador que te le retirió , aun- 
que fuera uu evangelista ; su opinión sobre el bello 
sexo es el resultado d»i necias y f ilsas preocupacio- 
nes , que no de la esperieucia. Por do. ó tres muje- 
res que le dieron motivos de queja, hace estensivo 
el vituperio á todas las demás, yue se ca ¡me su cólera 
y á las calumnias mas absurdas oras suceder los ma- 
yores elogios. Si quiere ser justo, hallará masejem- 
ejemplos dignos de alabanza que de insulto; para uua 
mujer de mala fama se hallan otras ciento que son 
dignas de verdadero respeto. Lejos de merecer el vi- 
tuperio, la mayor parle de ellas son modelos de vir- 
tud. Ese Valerio dice lo contrario , pero puedes estar 
persuadido de que tan solo obede e á un secreto des- 
pecho, no á una convicción profunda. ¿Huy entre vos- 
otros un solo hombre que permimedera siempre fiel 
á su esposa , y que no buscara todas las ocasiones 
posibles de seducir ú la mujer agcuu, recurriendo á 
los regalos ? ¿ Existe hombre alguno que observe una 
fidelidad intachable? El marido que se alabara de es- 
te seria uu impostor , y el que le creyera , un necio ó 
un loco. ¿No habéis hallado nunca uua mu|er incita- 
dura, sin contarlas que tienen perdida la honra? ¿No 
habéis visto á mas de uu esposo abandonar á la mujer 
mas hermosa por otra cuyos favores eslán á merced 
del primero que llega? ¿Q"e sucedería si se antici- 
para á sus deseos una muchacha jóven y linda? Todos 
nos espondríamos á perder la vida por complacerla. 
Las mujeres que olvidan su deber tienen con harta 
frecuencia motivos justos de represalias, porque sus 
infieles esposos , llenos de saciedad y hastio, ñuscan 
lo que pertenece á otro. Para ser amado es menester 
saber amar, y dar otro tanto como lo que se recibe. 
Si fuera yo legislador, dictaría esta ley : «Toda mujer 
adúltera sufrirá la peua de muerte si no cousigue pro- 
bar la infidelidad y crimen de su marido ; en este caso 
quedará impune su delito, y nada tendrá que temer 
de las leyes uide su marido.» Uno de los preceptos no- 
bles y grandiosos de la religión cristiana es no hacer 
al prójimo lo que no se quiera para si. Se acusa á las 
mujeres de incontinencia como de un gran crimen; 
¿pero se puede acusar acaso al sexo entero? ¡Cuánto 
mas espuesios estamos nosotros á pecar ! No existe la 
castidad entre los hombres, y torios se entregan dia- 
riamente, sin el mas mínimo escrúpulo, al robo, b! 
fraude, al homicidio, á la usura y todos los crímenes 
conocidos. n El prudente anciano se dispone ya á 
citar ejemplos numerosos, vu á nombrar esas muje- 
res virtuosas cuyas ideas y acciones fueron siempre 
puras; ¡»cro Rcdomolo le lanza una mirada feroz y 
terrible : el temor detiene su voz sin destruir su con- 
vicción. El rey de Sarse termina de este modo la dis- 
cusión; después se levanta y se retira para disfrutar 
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de algún descanso hasta el momento en que la auro- 
ra disipe las sombras de la noche. Pero apenas cierra 
el sueno sus parpados, y no cesa de lamentarse por 
la inGdelidad de Doralicia. A los primeros albores del 
día , se pone en marcha con intención de embarcarse 
en el rio. Quiere librar así del cansancio al escelente 
corcel que arrebato á Rugiero y Sacripatite , ademas 
de que este camino es mas breve. Manda al momento á 
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los barqueros que se alejeu de la orilla; la barca si- 
gue rápidamente el curso del Saona, y Rodomonto 
continua entregado á tristes recuerdos. Turban ?ü 
mente ideas crueles que le desgarran el corazón y le 
quitan toda esperanza de felicidad ; no sabe qué pal*- 
tido adoptar, ni qué género de resistencia puede 
oponer á los enemigos implacables, a los pérfidos 
con cuyo auxilio contaba. Navega así todo el dia y la 
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noche siguiente, y nada puede borrar de su ulcera- 
do corazón el recuerdo del ultraje que sufriera. Las 
trasparentes aguas que surca su barquilla no po- 
drían apagar ei incendio que le abrasa , y la variación 
de sitios y paisajes no proporcionan alivio alguno a 
sus penas. Así como un eufermo aniquilado por uua 
calentura abrasadora se vuelve tan pronto de un lado 
como de otro, buscando en vano una situación mejor, 
el pagano no esperimenla alivio alguno ni en el agua 
ni en tierra. Por lin , cediendo á su impaciencia, des- 
embarca y atraviesa á León, Viena, Valencia y Avi- 
ñon con su maguílico puente. Todas estas ciudades y 
otras muchas, situadas euire el rio y los montes de 
los antiguos Celtíberos, están sometidas al rey de 
Africa y de España desde que penetraron en aquellas i 
regiones. Dirijese luego á Aigues-Monles con el ob- 
jeto de embarcarse para Argel; llega cerca de una al- 
dea favorecida aun por Haco y Céres , á pesar de los 
estragos de la guerra. Las mieses amarillentas mecen 
sus espigas á merced del. viento en la llanura, y por 
otro lado se ven las encrespadas olas del mar inmenso. 
En una colina hay uua capilla de construcción recien- 
te pero que se halla abandonada desde el principio de 
la guerra. Cautivado Rodomonto por la belleza del 
paisaje, y por la esperanza de estar lejos del ruido 
odioso de las armas , se detiene en la capilla. Renun- 
cinndo á pasar á Africa, olvida su palacio de Arcel, 
y si' aloja allí con sus escuderos, caballos y equipaje. 
Aquel sitio está próximo á Montpeller y otras ciuda- 
des ricas y populosas; riega la llanura un rio, y es 
fácil procurarse todo lo necesario para la vida, lio dia 
que se halla entregado & sus melancólicos pensumieu- 
tos, pues pasa todo el tiempo en profundas meditado 
nes, ve llegar por la pradera a una mujer jóven y her- 
mosa, acompaiKida porun monje de larga barba. Estos 
viajeros se adelaul.-in por un sendero angosto, y lle- 
van tras sí un caballo cargado on un fardo cubierto 
con un paño negro. Podréis adivinar quiénes erau 



aquella dama y aquel monje , y lo que contenia el f; r 
do : era Isabef que llevaba cousigo los restos morta- 
les de su querido Zerbiuo. La dejamos en el camino 
de la Provenza, acompañada por un venerable y santo 
varón que la exhortaba á consagrar á Ríos el resto de 
su vida. Su rostro está á U sazón pálido y demacra- 
do ; lleva los cabellos desordenado» : de su acongoja- 
do pecho salen hondos suspiros, y son sus ojos un 
raudal de lágrimas. En (in , todo anuncia en ella el 
dolor mas grande y profundo, pero los encantos que 
auu la quedan prueban cuán pródigas fueran con ella 
las gracias. Al ver aquella beldad, olvida el sarraceno 
su propósito de aborrecer y ultrajar á las mujeres, A 
ese adorno tan brillaute de in naturaleza. Inspírale 
Isabel un nuevo amor, y borra el recuerdo de su anti- 
gua pasión cual un clavo arranca á otro. Se acerca 
á la hermosa afligida , y con el tono mas dulce y tier- 
no la pregunta su nombre. Conténtale Isabel que, 
determinada á huir de uu mundo perverso , se consa- 
gra á Dios para merecer su perdón practicando obras 
piadosas. El feroz Rodomonto, 'meuospreciador de 
toda ley y religión, halla ridiculo aquel proyecto: 
dícela que es una locura culpable sepultar como el 
avaro un tesoro tan precioso, sin provecho ni utili- 
dad para nadie. Las cadenas se hau hecho pura los 
leones y osos, y uo para las doncellas hermosas. 
El monje , que camina al lado de Isabel , oye acue- 
llas palabras , y temiendo verla ceder á la seduc- 
ción la pondera todo el espkudor del celestial ali- 
mento , y procura fortalecerla en su viwacioii. El 
brutal Rodomonto no encuentra muy de su gusto ta- 
les consejos y empieza á incomodarse; causado el 
impaciente sarraceno de oir el discurso del anciano, 
que en vano procura interrumpir, se arroja sobre 
él enfurecido. Pero temo eslenderme demasiado, y 
1 escarmentado con el ejemplo de I monje , que fue 
castigada por su pesadez , concluiré aquí este CUttU). 
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Ento — Rodomonlo sf de«f mb.iraia ilel ermilaBo, y acota 
• 1 l-abel.-Nedio »ii líU '»r «iiie ».K p>B e-t. |».ra sal- 
OLcr.-EI.-ro <^loU-l.-ll<.d(.n...mo b»re e,!,HcariiQ 
puente.— l.irs.«u a el muchos gu<rmos, » entre ello» Orlan- 
do. —i.ae al rio coo RodomoMi. — Locuras de Orlando. — En- 
cuentra 1 Angélica y u> apodera de iu cabalgadura. 

¡ An 1 1 Cuán sujeto d variociones está el carácter 
hombre , y cuán grande es su inconstancia t Es 
preciso muy poco poru modificar nuestras resolucio- 
nes, sobre todo las que proceden de un despecho de 
amor. Hemos visto á Rodomonto lleno de furor con- 
tra las mujeres, salirse de los límites del bien pare- 
cer; y lejos de esperar que se pudiera estinguif 
nunca su cólera , parecía que nada pudiera debilitar- 
la. | Sexo encantador! me enfurezco al ver los ultra- 
jes que os ha prodigado ese hombre injusto; y basta 
que haya sido castigado su crimen con un suplicio 
terrible, me esforzaré para probar que hubiera hecbo 
mejoren callar y morderse Ja lengua. La esperiencia 
nos enseña que sus palabras fueron propias de un 
necio y de un insensato. ¡Comprendía en sus calum- 
nias á todas las mujeres, y héle ya trasformado por 
una sola mirada de Isabel: Apenas la ve, aun no la 
con-jce, y ocupa esta jóven el lugar de la mujer á 
quien amara. Abrasado por nuevos fuegos , espera 
O mofar de la firme resolución de Isabel con palabras 
incitadoras y libertinas. El ermitaño para hacerla 
perseverar en su piadoso intento, emplea los discur- 
sos mas graves, y se opone cual un escudo impene- 
trable á los esfuerzos del pagano. Importunado por 
sus discursos, irritado, exasperado ai verse atacado 
frente á frente , aconseja Rodomonto al monje que se 
vuelva á su retiro , y concluye por arrojarse sobre él 
y arrancarle un puñado de pelos de su larga barba. 
Crece mas y mas su furor, y con férrea mano le coie 
del cuello, le hace dor varias vueltas en el aire y le 
arroja á la playa. Ignoro y no podré decir lo que fue 
de él , porque las versiones son muy diferentes. Se- 
gún diceu unos su cuepo informe y destrozado quedó 
sobre una roca; según otros , cayó al mar á mas de 
tres millas y se ahopó, por no saber nadar, después 
de haber rezado inútilmente una cantidad inmensa 
de oraciones. Dlcese también que acudió á socorrerle 
un santo y le puso en la orilla. En fin , fuere lo que 
quisiere , no volveré á mencionar i este monje en mis 
crónicas. 

Después de tan bella hazaña se aproximó Rodo- 
monto con aspecto menos fiero* Isabel, que estaba 
llena de terror y desesperación ; la dijo las vulgari- 
dades que suelen ensartar los amantes, apellidándola 
su coruzou , alegría , esperanza y consuelo de su vida, 
y prodigándola todos los nombres propios de aquel 
caso. Por fio , su dulzura y urbanidad alejm todo te- 
mor de violencia. La belleza de Isabel parece amorti- 

Kr sus instintos feroce* ; se resignará con desflorar 
solo la corteza en lugar de cojer el fruto. Quiere 
deber su victoria al amor, y confia inducir paulatina- 
mente á la jóven á que acceda á sus deseos. Isabel, 

Sue se ve en aquel desierto salvaje cual el ratón bajo 
zarpa del gato, hubiera preferido hallarse en me- 
dio de las llamas ; preciso es huir de un peligro in- 
minente, ó salir de él pura y sin mancilla. ¡Antes 
morir mil veces que someterse á las leyes de aquel 
hombre feroz I ¿Intultará acaso la memoria del hom- 
bre que perdiera , y á quien juréra eterna fidelidad? 
¿ Sin embargo , qué ha de hacer? Crece i cada ins- 
taute lu fogosa pasión de Rodomonto, y pronlu olvi- 
dará toda consideración. Halla por fin I>abel un medio 
de salvar ilesa su virtud, y cubrirse de inmarcesible 
y pura gloria. En el momento en que el bárbaro la 
acosa con una tenacidad fogosa que está en completa 
oposición con los miramientos que hasta entonces 
guardara con ella, le dice: «Si juráis respetar mi 
virlud, si puedo permanecer sin temor al lado vi 
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tro , os revelaré un secreto que tendrá para vos ua 
valor cien veres mtyor que el de esos goces á que 
aspiráis. No perdáis una ventaja inapreciable y posi- 
tiva por una satisfacción pasajera. Por do quiera ha- 
llareis mujeres jóveuts y hermosas, mas no encon- 
trareis ninguna que os pueda dar lo que yo voy á 
ofreceros. Hay una yerba que he vistu cerca de este 
sitio, y que sabré hallar, la cual, cociéndola con 
hiedra y ruda en un fuego de leñn de ciprés , produ- 
ce, siendo esprimida por manos inocentes, un licor 
cuya eficacia es tan grande, que basta mojarse el 
cuerpo con él por tres veces consecutivas para ha- 
cerle quesea impenetrable é incombustible. Perma- 
nece asi durante tres meses, y luego es preciso repe- 
tir la operación , porque no dura mas tiempo su 
efecto. Desde hoy puedo empezar á hacer ese bálsa- 
mo ; haréis la prueba , y estoy segura de que preferi- 
réis la posesión de semejante secreto á la conquista 
de la Europa entera: pero me habéis de agradecer 
este servicio que os hago, respetando á mi virtud.» 
Despierta en Rodomonto sentimientos iubs honrosos; 
pronto aspira el sarraceno á ser invulnerable , y sus 
jurameirtos sobrepujan á los que exijen de él. Propó- 
nese cumplirlos para conocer el poder del bálsamo, y 
sabrá contenerse hasta entonces; después obrará se- 
gún lo exija su pasión , porque el implo rey de Sarse 
no teme ni respeta á Dios ni á los santos, y su falta 
de fé en materia de religión sobrepuja á cuanto se ha 
dicho de los infieles africanos. Asegura pues que 
respetará á la que va á procurarle la ventaja de que 
gozaron en otro tiempo Aquiles y Cicpus. Esplora 
Isabel los valles y los precipicios , lejos de las pobla- 
ciones y aldeas, y recojo una cantidad inmensa de 
yerbas ; la acompaña Rodomonto , y no se separa un 
punto de ella. Por último , cuando tiene las yerbas 
suficientes, regresa bastante larde á su morada, y 
pasa el resto de la noche cociéndolas. Examina el rey 
atentamente todos estos preparativos; después se 
pone é jugar con sus escuderos , ) el calor del fuego 
les da tal sed , que después de frecuentes libaciones 
vacian dos toneles de escelente vino griego arrebata- 
dos á uros viajeros pocos dias antes. El sarraceno oo 
acostumbra beber vino , pues su religión le prohibe 
su uso ; pero en cuanto lo prueba, le baila preferible 
á los licores mas deliciosos , y aun al néctar, bebida 
de los dioses. Burlándose de Malioma, bebe varias 
copas de vino; lo propio hacen sus escuderos, j 
pronto sube el vapor espirituoso á alterar las cabezas 
de los bebedores. Aparta Isabel del fuego la vasija en 
que están las yerbas, o Ahora verás , le dice á Rodo- 
monto, si son falsas mis palabras; te convencerás 
coo la evidencia , que somete á los mas incrédulos. 
La esperiencia hace distiuguir la verdad de la meo- 
tira : vas á hacer ahora en mi la prueba de las precio- 
sas cualidades de este bálsamo, y verás como libro 
de la muerte. Voy á meter en él Ja cabeza hasta los 
homaros, y tu probarás si e! vigor de tu brazo y el 
lilo de tu espada pued«n hacer mella en mi piel.» 

Al decir estas pn labras , con aire tranquilo y risue- 
ño presenta su cuello al pagano , que esta ya turbado 
por la embriaguez , y de cuyos tajos no podrían librar 
los mejores cascos ni rodelas, lu capaz de reflexión, 
di entero cróüito á las palabras de la amante de Zer- 
bioo , y la da un golpe terrible que separa de los 
homoroa aquella cabeza hermosa eu que jugueteaban 
los amorcillos. Tres veces salta , y de sus labios' yer- 
tos sale el nombre de Zerbino. ¡ Para reunirse coa él 
y librarse de la profanación , emplea Isabel la astucial 
¡Alma tierna y fiel , qu« prefirió sacrificar su juven- 
tud y su vida permaneciendo casta y pura, cosa 
inaudita y casi desconocida eu nuestros riiasl Vuela 
en paz á la región de los ángeles, alma bienaventu- 
rada ! Si a!gún poder tienen mis débiles cantos, 
quiero hacer que resplandezca tu nombr») de siglo 
en siglo á las ojo* He lu posteridad por medio de las 

■ 
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dores de la elocuencia y los prestigios de la poesía. 
Duerme en paz en la celestial morada , y deja un no- 
ble ejemplo a las demás mujeres. 

El Creador del cielo y de la tierra ve esta acción 
tan admirable y estraordinaría de Isabel , y esclama: 
Has hecho mas que aquella cuya honra cosió el trouo 
a Tarquino ; quiero instituir en favor tuyo una ley 
que clasilicará entre los decretos irrevocables , y juro 
por las sagradas ondas que uada podrá alterarla. Las 
que lleven tu nombre en los siglos futuros, estarán 
dotados de genio , gracias . sabiduría , boudad y pru- 
dencia , tendrán todas las virtudes imaginables , y los 
poetas celebrarán á porlia su gloria ; se oirá repetir 
sin cesar en las cumbres del Pindó , del Helicón y del 
Parnaso: «¡Isabel I ¡Isabel!» Al resonar la voz di- 
vina del Eterno Ser, serénase el aire , y el mar se 
calma. El alma radiante de Isabel se lanza al tercer 
cielo , y se reúne con la de Zerbiuo , mientras que el 
feroz y nuevo Brehus-síu-piedad queda couluudido 
de vergüenza y estupor: al volver en sí de su embria- 
guez , maldice aunque hasta tarde su error. Ago- 
biado por el dolor y el remordimiento, cree aplacar 
los manes de su victima iiouruudo 6U memoria, y 
convierte en mausoleo la iglesia y el sitio que liau 
sido testigos de su muerte. Por medio de amenazas y 
promesas, reúne todos ios obreros de los alrededo- 
res en número de seis mil. Arrancan por su urden de 
la montaña inmediata trozos inmensos de piedra , y 
construyen un monumento de ochenta brazas de alto. 
Este sepulcro, bastante parecido al que construyó 
Adriano en las orillas del Tiber (i), encierra la igle- 
sia en que reposan los restos de entrambos amantes. 
Anade á esto una torre inmetua , donde tija su resi- 
dencia. Sobre el rio que baña el pie de aquel sepulcro 
magnifico , echa un puente muy largo, pero tan au- 

Íroslo que no pueden pasar por él dos caballos de 
reí. te, y carece de parapeto, para que al primer cho- 
que sea lácil caer al agua. El sarraceuo »e propone 
exigir un portazgo muy gravoso á todos los viajeros, 
ya sean cnstiauos ó iuheies , y jura que adornará con 
mil trofeos el sepulcro de Isabel, bástanle tan solo 
diez dias para llevar á cabo eslus trabajos. Ln centi- 
nela hoce el servicio de vigía en lo alio de la (orre, y 
toca (a trompa para anunciar la llegada de algún ca- 
ballero. Entonce* empuña Rodomouto sus armas y 
sale al encuentro de los recién llegados; si se presen- 
tan por el lado de la torre, app-,úrase á llegará la 
orilla opuesta para atacarlos de frente. En tau estre- 
cho campo de batalla , el corcel que da el mas mínimo 
tropezón arrastra á su ginete al loodo del abismo. No 
se vió nunca paso mas peligroso. Imagina el sarra- 
ceno que esponiéudose con lal frecuencia á ser preci- 
pitado al agua de laque se verá obligado á tragar una 
buena cantidad, espiará el crimen que la embriaguez 
le hiciera cometer. ¡ Pero si templa el agua la fuerza 
del vino, no por eso lava las manchas que este pro- 
duce! 

Pronto se presentan una multitud de guerreros en 
el puente. Es para unos camino de Italia o de España; 
otros acuden aiii tan solo para probar su valor y ad- 
quirir gloria. Pierden todos sus armaduras, y algu- 
nos perecen en lugar de obtener la codiciada palma 
de la victoria. A los infieles les despoja Rodomouto de 
sus armas, y las coloca en el mausoleo cou una ins- 
cripción que indica los nombres de los vencidos ; á 
los cristianos los hace cautivos para enviarlos al 
Africa. Apena* se halla concluido el edilicio cuando 
aparece Orlando , entregado todavía a mi delirio es- 
pantoso. Llega cual siempre, vagando á la \eulura, 
y aun no están concluidos siquiera los tralwjos del 
puente. En aquel momento se halla cubierto Kodo- 
uionto con su armadura , pero sin casco ; impulsado 
el conde de Angers por su locura , salla iu barrera y 
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i se arroja al puente. El rey de Serse que se halla al 
pie de la torre, sin dignarse desenvainar la espada, 
grita desde lejos al conde con *>no irritado y amena- 
zador: « Detente, villano; este puente se ha hecho 
lau solo para caballeros nobles, y no para un patán 
de tu especie !» Preocupado Oriaudo con una multi- 
tud de ideas incoherentes, se adelanta como uu hom- 
bre que nada oye. a Yo castigaré á esc tuuo, «dice 
Hodoinouto; luego, sin sospechar siquiera la fuerza 
que tiene el coude, se prepara á tirarle al rio. En 
aquel momeuto , una daum que se halla en la otra 
orilla, se dispone á pasar el puente: suntuoso es su 
traje, y su belleza no es meuos notable que su gracia 
y la nobleza de su porte. Conoceréis, señor, que es la 
tierna amante de Brandímarte, que va buscando á 
su adorado por todas partes, cscepto por París, que 
es donde justamente se halla. Al llegar, vé á Rodo- 
mouto que se apresta á tirar al conde al rio ; conoce 
la jóveu al momento á Orlando , y se queda muda de 
sorpresa al ver su estraña locura y su desnudez. De- 
UéueM para ver el resultado de la lucha que hay entre 
aquellos dos alíelas terribles, y presenciar ios es- 
fuerzos que haga cada uno para triunfar de su adver- 
sario. «¿Cómo liene un loco tanta fuerza?» dice para 
si Kodomouto , y lleno de despecho y cólera , se agita 
frenético , buscaudo un sitio favorable para cojerle y 
precipitarle. Adelauta tan pronto el pie izquierdo 
como el derecho , con la esperanza de hacer tropezar 
al coude. Aseméjase á un oso que se esfuerza para 
derribar el árbol de que acaba de caerse, y que con- 
sidera como la causa de su caida y del daño que ha 
recibido. Orlando, cuya imaginación está vagando 
uost por dónde, se delieude por su solo vigor pero este 
no Ueue igual en todo el universo; oprime con fuer- 
za á Rodomouto y cae con él al rio. El ruido de su 
caida hace retumba/ la orilla , salta el agua yambos 
llcgaual fondo. Pero pronto se abre de nuevo Ja su- 
perficie del rio : Oriaudo que eslá desnudo , llega con 
lacilidtd á la orilla , y sin saber lo que se hace , sin 
cuidarse de elogios" ni censuras, emprende de nuevo 
su enante correría. Embarazado Rodomouto con el 
peso de sus armas , llega con mayor dificultad y me- 
uos rapidez á la orilla. Entre lanío ha atravesado 
Flor -de Lis el ¡lueule y ha leído todas las iuscripcio- 
u ¡s y trofeos , pero no ve la coraza ni el vestido de 
Uraudimurle. 

Mas ocupémonos del conde, que se halla ya lejos 
de la torre y del rio. No emprenderé la enojosa tarea 
de referiros todos los actos de locura de Orlando, 
pues fuera interminable mi narración entonces; pero 
puedo hablaros de los mas estraordinarios y de los 
que , siendo mus dignos de que los celebre la poesía, 
convienen mejor a mi libro: uo omitiré el que ejecutó 
en los Pirineos cerca de Tolosa. Presa siempre de fu- 
rioso delirio, ha atravesado distancias enormes. AI 
llegar á la cumbre de los montes que separan la Fran- 
cia de la Cataluña , se dinje al Occidente siguiendo 
uu camino augoslo que domina á un valle profundo. 
Ahi se ofrecen k su vista dos leñadores jóvenes que 
llevan consigo uu asuo cargHdo de leña. Notando 
uqueilos hombres que Orlando está privado de juicio, 
le griun cou imperio que se marche , que retroceda, 
ó que les deje libre el paso. Sin dignarse siquiera 
contestarles, pega Orlando tan terrible puntapié al 
asno, que le eiivia al aire á grande altura , en térmi- 
nos que parece tener el tamaño de uu pájaro , y va á 
caer a mas de una milla de distancia eu la cumbre de 
una lolma. Eu seguida se arroja sobre los dos leñado- 
res: uno de ellos, mas afortunado que prudente, 
pero aconsejado tan solo por el miedo, se desliza ai 
loudo de uu precipicio , á sesenta brazas de prolundi- 
dad ; en m mitad del canino se engancha eu Jas flexi- 
bles ramas de un arbusto lleno de espiuuS, y se libra 
de la muerte sin sufrir mas que algunas heridas lija- 
ras en el rostro: el otro procura trepar á un árbol 
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para librarse de los golpes de aquel furioso. No le 
perdona Orlando le vida: le coje por los pies y le 
parte por medio. Asi hace el halconero cuando quiere 
dar al azor las entrañas ile uní garza real ó de un no- 
Huelo. El que se libró de tan funesta suerte refirió 
este hecho prodigioso que insertó Turpino en su cró- 
nica. Después de una multitud de aventuras no me- 
nos singulares , habiendo vacado el conde largo 
tiempo por las montañas , bajó las llanuras de Es- 
paña y siguió caminando por la orilla del mar que 
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baña á Tarragona. Inspirado por su caprichosa locu- 
ra , desea detenerse en aquella playa y se sepulta en 
la arena , para librarse de los ardientes rayos del sol. 
«La casualidad condnce cerca de su asilo á la her- 
mosa Angélica y su esposo. Ambos han bajado de los 
Pirineos á la costa de España según dije antes. No 
está ya Angélica sino á dos pasos del conde cuando 
le ve : i mas cómo habia de conocer al paladín I Siem- 
pre esta desnudo, ya al sol ? ya á la sombra ; su piel 
está negra y abrasada cual si hubiera nacido Orlando 




en las rudas llanuras de Siena , entre los Garántanlos 
ó cerca del nacimiento del Ni o. Sus ojos están hun- 
didos en las órbitas , su rostro flaco y descarnado , sus 
cabellos herizados y en el mayor desórdeu se mezclan 
con su espesa barba , que está llena de faug ^. Huye 
Angélica llena de terror, y corre á echarse en los 
brazos de Medor. Mas apenas la ve el loco cuando se 
precipita ya hácia aquella mujer cuyos atractivos pro- 
ducen en su corazou los mus fogosos deseos. No con- 
serva recuerdo alguno de su antiguo amor, y sin 
embargo la persigue con el mayor encarnizamiento. 
Al ver Medor la acción del loco , le empuja por detras 
con su caballo , y le tira estocadas y tajos. Cree sepa- 
rarle la cabeza del cuerpo del primer golpe: ¡vano 
esfuerzo! Detiénese la espada en la piel, que es mas 
dura que el hueso y mas impenetrable que el acero. 
¿No es acaso invulnerable el conde? Al sentir este 
que le pegan, se vuelve y da un puñetazo terrible al 
corcel que monta el hermoso Mador ; el animal cae 
muerto, con ia cabeza destozada cual si fuera de vi- 
drio. Después emprende Orlando de nuevo la perse- 
cución de Angélica, que escita á su palafrén con la 
voz y coa la espuela : el vuelo de la flecha lanzada por 
robusto bra/o no la parecería bastante rápido para su 
fuga ; recuerda por fin el poder de su anillo , y se 
apresura á ponérsele en la noca. Obra el encanto al 
instante y desaparece la hija de Galnfron cual la llama 
de una bujía cuando se apaga. Sin embargo , el ter- 
ror, el movimiento producido por la colocación del 
anillo , ó quizás algún mal paso de su palafrén la ha- 



cen caer de la silla. En el momento en que el anillo 
la hace ser invisible, cae en tierra, y la falta poco 
para rodar hasta los pies de Orlando , quien sin duda 
la hubiera quitado la vida : una casualidad feliz pudo 
tan solo salvarla. Ahora tendrá que buscar nueva 
cabalgadura, pues no volverá á ver nunca el palafrén 
que persigue el paladín. Mas no os inquietéis por 
eslo , pues ya hallará otra ; no perdamos de vista al 
conde. La desaparición de Angélica no ha disminuido 
su impetuosidad y furor: consigue apoderarse del 
palafrén , le coje de la crin , después de las riendas , y 
le para, considerándose el insensato tan feliz con 
esto como el hombre que tuviera entre sus brazos á 
una jó ven; monta entonces á caballo . y le hace galo- 
par muchas millas seguidas. No le deja tomar des- 
canso ni alimento : no le quila el freno ni ios arneses; 
en el momento de sallar una zanja , caen pesadamente 
en ella caballo y giuete. El conde , insensible al su ■ 
frumento, no repara siquiera en su caída; pero el 
desgraciado aoimal se ha desconcertado una pata; 
el paladín le carga sobre sus hombros para sacarle 
de allí , y á pesar de lo mucho que pesa , le lleva la 
distancia de tres tiros de flecha. Entonces le pone en 
el suelo y procura hacerle andar, tirando de las rien- 
das: el caballo le sigue con trabajo y cojeando. 
<t¡ Anda 1 1 anda ! » esclama Orlando: es inútil : aun- 
que hubiera corrido á rienda suelta , pareciérale 
harto lenta al paladín su carrera. Atale entonces el 
zorzal á la pata derecha y procura arrastrarle , ase- 
gurándole que así caminará mejor. Las crines y pe- 
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Nejo del animal se destrozan con los guijarros , J 
muere de cansancio , hambre y • I flor. Prosigue Or- 
lando su marcha sin reparar que tnn solo arrustra un 
cadiver, y se dirije al Occidente. Cuando tiene alguna 
necesidad , saquea las aldeas y cabanas para satisfa- 
cerla ; se apodera de lu rarna , de las fruta* y de todo 
lo que halla. Eutregándose después a mil violencias, 
mata á unos , estropea A ctros , y corre sin detenerse 
un solo iustaule. Angélica l>al»r¡a sufrido la mi«ma 
suerte si no so hubiera ocultado de su vista. Incapaz 
de dis'inguir lo negro de lo blanco , al cometer todos 
aquellos escesos, cree hacerse útil á la humaoidad. 
i Ma'dito sea mil veces el auillo encanlndo y quieu se 
le dió á Angélica ! ¡ A no ser por su auxilio , Orlando 
se hubiera vengado á si mismo y a otros cien aman- 
tes! ¿Porqué las mujeres iufieles y veleidosas que 
hallamos eu nuestra vida , no CBerian en manos del 
paladín ? Pero voy á aflojar las cuerdas de mi lira ñu- 
tes de que produzcan souidos discordantes. Suspen- 
diendo mi narración espero hacer que sea menos 
molesta para los que la escuchan. 

CANTO XXX. 

Abccirvto — Continuación de l»« loonree >l« Oilaiuln. — A$r»- 
mi. me procura rrenncih.r » Rugiere y Credee<e con M»ndri- 
ct.Io — Oir»lici» h-.ce tuln la posible para impelir que ce 
bale »u «minie —Mil» Rutero t Jl.ndrÍMr.lo . — II p.l-.re. 
jre i • Mc>«l«uhen. — Kralamant» reciño lacéele .1» Rnri-ro. 

— 7ie«e celo, de M rfl«a — Lk«a Rejoildo i Moouubsn 

— Lleve conugo i eu» hormanoi. 

jCtú* peligroso es dejarse dominar por la impe- 
tuosa cólera ! Si nos ciega el furor y nos impulsa á co 
meter actos ofensivos para aquellos á quienes ama- 
mos, los tardíos remordimientos no pueden borrar 
nuestra falta! ¡ Do qué me servirá arrepentirme de 
las espresiones culpables con que termino mi último 
canto! ¡ Ay ! soy como el enfermo que . cediendo al 
esceso de su dolor , se entrega á una desesperación 
violenta v profiere blasfemias. F.n cuanto llega í ate- 
nuarse el sufrimiento, se tranquiliza, reconoce su 
falla y tien'e haberla cometido, pero no puede reti- 
rar ya su« palabras criminales. Jóvenes bellas, im- 

Soro vuestro perdón ; soy una víctima infortunada 
i la locura mas triste : jav! preciso es acusar á 
aquella cuyos rigores me escitan á formular ideas que 
no siente mi corazón. Dios conoce sus faltas , v la in- 
mensidad de mi amor. No tengo mas juicio que Or- 
lando, y merezco tanta compasión como él. 

Vagando el conde á la ventura, baja á los valles, 
atraviesa los montes v cruza por la mayor parle de 
los sitios sometidos á Marsilio. Durante vario» días 
arrastró sin descanso el cadáver del caballo; al llegar 
á la embocadura de un rio ancho y caudaloso , le pre- 
cipita al mar , se echa A nado y pasa á la orilla opues- 
ta. Hav allí un pastor que va a dar Bgua d su caballo; 
ve A un hombre desnudo correr hlWn él , y no procu- 
ra huir. «¿Quieres, le dice Orlando, cambiar tu 
corcel por un hermoso palafrén que puedo mostrarle 
desde aquí? ¡Mírale en aquella orilla ! Es verdad que 
está muerto , pero no tiene otro defecto , y podrás 
hacer de él lo que quieras. . Vamos , me conviene lu 
eabalb ; di mete con algo encima. » El pastor no con- 
testa . se echa á reir , y continúa su camino. «¿Estás 
sordo? le grita Orlando; necesito tu caballo.» El 
pastor pega al ronde con su nudoso palo : este , d 
ouien inflama un furer increíble , le rompe la cabeza 
de un puñetazo, y el desdichado cao muerto en el ac- 
to. Monta después á caballo , galopa por montes y 
valles , v siembra por do quiera el terror y el destro- 
zo, sin dar al animal descanso ni el menor alimeoto, 
de suerte que no tarda en espirar de cansancio y su- 
frimiento. No por esti se priva e' conde de tener cor- 
celes : los roh i según la uecesidad <ftie tenga de ellos, 
de«pues de haber muerto á sus dueños. Llega por fin 
á M ilaga , y comete on esta ciudad los mayores escc- 
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sos. Ataca á todos los habitantes, derriba ó quema 

las casas , y de>truye una parte de la ciudad , en tér- 
minos que no bastarán dos anos para hallar medio da 
reparar tantas .Je«gracias. Marcha en seguida y llega á 
Algeciras , ciudad situada cerca de Gibrattar ó Gibel- 
lerra , pues ambos nombres se dan al estrecho. Por 
uua fresca mañana , ve una lancha que boga tranqui- 
lamente, montada por varios jóvenes alegres que van 
á solazarsa. tirita el iusensato : « ¡ ! sperud, espe- 
rad » No le escuchan ; ¿á qué cuidarse de semejan- 
te couvidado? Redubla mis gritos y aullidos, mien- 
tras que lu laucha continúa bogando con la lijereza da 
una golondrina. Oriundo mete espuela á su caballo 
le pe^a con un palo enorme , y le hace meterse en el 
mar. En vano se poce el animal de manos y quiere 
reculur : obligado á ceder, entra en el agua hasta los 
corvejones, hasta el vientre; pronto se sepultan en 
las olas su grupa y su cabeza , y apenas se le distin- 
gue. Cediendo el desdichado á Ja voluntad del conde, 
perecerá si no consigue llegar nadando i la costa de 
Africa. Pronto pierde Orlando de vista la tierra v la 
lancha, que las movibles olas ocultan á sus miradas; 
pero no renuncia á su proyecto, y continúa escitando 
al caballo, cuya» fuerzas se agotan ya. Llenándosele 
ei cuerpo de agua , cesa pronto el animal de nadar y 
de vivir. Para no dejarse arrartrar Orlaudo al foudo 
del abismo , agiia los brazos y las piernas ; se sostie • 
ue á flor de agua, y con su soplo vigoroso rechaza 
lus olas que van á bañar sus libios. Ki aire está tran- 
quilo, sereno el mar, y el paladín se libra de la 
muer o. La fortuna , protectora perpétua de los lo- 
cos , le hace llegar á dos tiros de flecha de la ciudad 
de Ceuta. Vaga varios dias por la cosía hacia lu parte 
de! Levante , y tropieza al lin con un ejército nume- 
roso de guerreros negros. Dejémosle por un momen- 
to , que pronto volveremos á hallarle. En cuanto á la 
hermosa Angélica . no os inquietéis por su suerte; li- 
brándose de los golpes del conde, se embarcó en un 
bajel, é impulsada por un viento favorable, regresó 
á su patria. Compartió su trono con Medor, y deseo 
que una lira mas armoniosa que la mia celebre sus 
amores. Por lo que á mi toca , tengo tantas otras co- 
sas que referiros , que no volvere á ocuparme de ella. 
Consagrare cien versos al tártaro que , después de la 
retirada de su rival , disfruta pacIGcamente de la po- 
sesión de la mujer mas hermosa que hay eu Europa 
desde que partió Angélica , y murió la celestial isa- 
bel. Pero no gozará mucho tiempo de su triunfo; 
pronto será turbada su dícba , porque tiene aua deci- 
dir dos grandes contiendas : la primera con Rugiere, 

Suele prohibe usar el águila blanca; la otra con Gra- 
asse , que quiere arrebatarle á Durandal. Marsilio y 
Agramante hacen esfuerzos inútiles para ponerlos de 
acuerdo. Lejos de estinguir los odios , no puedeu ob- 
tener que Mandricardo ceda á Rugiere el escudo de 
Héctor, ni que Gradasse deje la buena espada en po- 
der del tártaro. Arden ambos en deseos de combatir: 
Rugiere no quiere que Mandricardo ostente la divisa 
de Héctor al batiine con el rey de Sericania , y este 
pretende prohibir al hijo de Agrican que use contra 
Rugiere la espada del conde. «Basta, dice por fin 
Agramante, la suerte lo decidirá; interroguemos á 
la Fortuna , y elijamos lo que prefiera ella. Si deseáis 
complacerme, y merecer mi gratitud, echad suertes 
para saber cuál ha de ser e! adversaria de Maudricar- 
do; pero con la condición de que aquel que resulte 
elegido , quedará encargado de sosteuer los dos com- 
bates ; su triunfo ó su derrota será común á entram- 
bos adversarios. Vuestro valor es igual , sin duda al- 
guna, y aquel que pelee lo hará con valor. Sea, 
pues, la suerte vuestro único árbitro , v asi no podra 
alcanzar nunca la censura al vencido. » Los dos guer- 
reros admiten la proposición , y convienen en refe- 
rirse A la suerte. Escriben sus nombres en dos bille- 
tes de igual tamaño y forma, y los me leu en una urna; 
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luego soca un niño uno de los billetes , y es proclama 
do el nombre de Rugiero. El joven héroe manifiesta 
la mas viva alegría , mientras que el rey de Sérica 
nia csperiineniB el mas vivo dolor : mas es preciso 
someterse á la ley irrevocable. Desde entonces do 
piensa sino en secundar á Rugiero y asegurarle la 
victoria ; dicele los secretos que le enseñó su espe- 
rienriu en el manejo de los armas, cómo ha de cu- 
brirse con el escudo y purar los golpes cou la espada, 
cuáles sou los ataques y las tintas, y en qué casos se 
debe aventurar un golpe ó abstenerse de darle. Pasa 
asi el resto del diu aconsejándole , mientras que los 
amigos de Mandricardo iuslruyjn también á este con 
sus consejos, l-.l pueblo, ávido siempre de toda clase 
de espectáculos , se aglomera en derredor de las bar- 
reras, y no contentos con poder llpgar al palenque 
antes del amanecer , los mas ansiosos pasan la uoche 
en él. Asi aquella turb • insensata no ve sino los pla- 
ceres de una justa brillante, no aspira mus que á 
esas emociones . sin cuidarse de los resultado* ; pero 
losgefes massáhios y prudentes, Sobrino y Mirsilio, 
no pueden aprobar semejante lucha, y' censuran 
al rey por hnb^r consentido en que se lleve á cabo. 
Le reprpsenian sin cesar la desgracia tan inatenta 
que será para el ejército entero el triunfo de cual- 
quiera de los guerreros. Uno solo de los dos paladi- 
nes es mas temible para las tropas de Carlomagno 
que diez mil sarracenos. Aprueba Agraman! 
oportunidad de estas observaciones , ¿ mHS nono ha 
de retirar su palabra? En vano ruega á Ungiera y 
Mandricardo que se la devuelvan : les liare presenté 
que el motivo de la cuestión es de escasa importan- 
cia, y no debiera hacerles empuñar las nrmas uno 
contra otro. ¿Porqué no han de diferir el combato 
cinco ó seis meses nins, hasta el momento en que el 
hijo de Pepino, vencido y arrojado de sus estados, 
este despaldo de su cetro y su manto imperial? Per- 
manecen inflexibles ombos paladines, á pesar de su 
deseo de acceder á los deseos de Agramante, j Habría 
sido un baldón eterno para aquel que hubiera sido el 
primero en aceptar la tregua I La hermosa Doralicia 
une su-, ruegos 4 los de los capitanes que intentun 
doblegará Maudricardo. Con voz entrecortada por los 
sollozos le suplica que acceda á los deseos riel rey y 
de todo el ejército ; gime, se desespera , y le repite 
sin cesar que el resto de su vida será un continuo pa- 
decer. «¿Qué será de mi , le dice , si vuestra sed de 
gloria me hace temblar á cada instante por vuestra 
vida? ¿De qué me sirve haber terminado ln qiK 
suscita a en otro tiempo tntre vos y un euemigo te- 
mible, si he de ver estallar otru más tremeuda "tol.i- 
vfa? j Desdichada de mil ]Cuán insensata fui en sentir 
un dulce orgullo por poseer el amor de un guer- 
rero tan famoso ! Le vi esponer su vida en una lucha 
cuyo prtmio era mi posesión ; pero arrostra hoy peli- 
gros mayores aun por un motivo frivolo. ¡ Fue vues- 
tro orgullo , y no el amor , el que os obligó á batiros 
por mí ! ¡ Ah ! ¡ si ese amor no se redujera á meras pa- 
labras, en su nombre , implorando vuestra compa- 
sión en favor mió, seria como os suplicara yo que de- 
jarais á Rugiero la posesión del águila blanca I ¿Qué 
gloria ni provecho os prometéis al arrancarle un me- 
ro blasón ? Esa pelea ofrece grandes peligros y escasa 
gloria. Es una empresa difícil , cuvo buen c-xito no 
promete ventaja alguna , mientras "que vuestra der 
rola (y no podéis responder de los caprichos de la 
Fortuna ) me producirá tales infortunios, que se me 
parte el coraron de dolor al pensaren ello. Si tenéis 
tan poco apego á la vida que queréis esponerlu para 
recobrar un triste escudo , deberíais pensar que lo 
mia se estingujrá con la vuestro. Os seguiré gustoso 
hasta el sepulcro; ¿pero sufriré el triste destino de ve- 
ros morir antes que yo? » Doralicia , bañada en llan- 
to , no cesa de sollozar y pedir al tártaro que acopte 
la paz. Mandricardo está enternecido ; esfuérzase pa- 



ra enjugar con sus libios los húmedos párpados de su 
amada ; oprime sus láhios de coral y rosa , y llora al 
pronunciar estas p'iluhras : a Dulce esperuuza del al- 
ma mia , ¿ por qué le entregas á un temor pueril ? En 
vano me atorarían Agramante , Cirios y todos sus 
guerreros jnti'o*. En pora estima tienes mi valor si 
Rugiero te produce tal temor. ¿ No recuerdas ya que 
sin espada ni cimitarra , cou un solo trozo del asta de 
la lanza , destrui una tropa numerosa de cabilleros? 
¡Con despecho y rubor repite Gradease á quien quie- 
re uirle que fue prisionero mió en un castillo ríe Si- 
ria! Gradassees adversario mas temible qne Rugie- 
ro. I-oli-r, Serpentino, el valeroso Socripantc, loa 
nobles hermanos Aquilante-el-Negro y Grifon-el- 
Blanco , e-e mismo Grodasse , y otros muchos caba- 
lleros moros y cristianos, ¿no me debieron acaso su 
salvación? Hablan con encomio de mis proezas , que 
fueron mas memorables que lo que pudiera serlo la 
destrucción de los moros y los franceses por mi brazo. 
¿ Puedes lemer ocaso que ese guerrero , inesperimen- 
tado y jóven , me arranque el honor y la vida ? Todos 
los cúseos serán impotentes , pues poseo á Duran. tal 
y las armas de Héctor! ¡Ah! |si hubiera tenido la 
suerte de obtener la posesión por la fuerza , podrías 
prever ahora la suerte que va á caberle á un jóven 
temerario ! En nombre de nuestro amor te ruego que 
enjugues tu llanto y destierros de tu mente tan tristes 
presagios. Obedezco tan solo á la voz del honor, que 
no al vano deseo de borrar el águila blanca del escu- 
llo de Rugiero. » Tales son las palabras del tártaro, 
pero inseosible Doralicia á ellas , redobla sus ruegos. 
Lo dulzura de su acento habría coumovido á una ro- 
ca : hermosa y medio «fesnudi, va ya á triuufur; ha 
reciuido de Mandricardo la promesa de que se some- 
terá á los deseos de Agramante «i el monarca repro- 
duce sn pretensión. Sin duda alguna habría cumpli- 
do su juramento; pero en cuanto aparece la brillante 
aurora , precediendo al carro del sol, Rugiero, devo- 
rado por la impaciencia de sostener sus derechos en- 
tra al toque de trompa en el palenque , que rodea ya 
el pueblo. Al oir el arrogante tártaro aquel toque de 
desafío . no quiere ya oir hablar de paz ; salta presu- 
roso del lecho y se cubre con sus armas : su aspecto 
terrible hace temblar á la misma Doralicia. Es inevi- 
table va el combate ; monta en Brida-de-Oro y vuela 
al sitio en que ha de decidirse su suerte. Colócause 
en las gradas los dos reyes y los señores de la corte; 
va á sonar la hora fatal. Atan á entrambos guerreros 
las lazadas de sus cascos resplandecientes, les dan 
lanzas, y e¡ agudo sonido de los clariue* hace tem- 
blar á millares de espectadores. Están las lanzas en 
ristre , vuelan los corceles , y los dos caballeros se 
pegan con tal fuerza que parece oirse eutreabrir la 
tierra y caer sobre ella el cielo. Por ambos lados vue- 
la el pajaro audaz que lleva á Júpiter á la etérea re- 
gión , tal cual se halla aan en la Tesalia , pero cou 
distinta pluma. Puede calcularse la fuerza y vigor de 
entrambos campeones al verles blandir sus lanzas y 
resistir á un choque tan Lt.íuIo que se asemeja al de 
dos torres batidas en vano por las furiosas oías. Sus 
lanzas hechas pedazos vuelan hasta el ciclo, y aun 
■firma ol verídico Turpino que dos ó tres de aquellos 
freimientos penetraron hasta la región de fuego, de 
donde cnyeroti abrasados. Desenvainan al mometito 
los espadas y los dos caballeros se precipitan uno 
contra otro, dirigiendo cada uno la ouuta de su ace- 
ro al rostro de su adversario. En los cascos es preciso 
pegar; matar los cabidos es cosa censurable, porque 
estos animales tan nobles no sen causa de las ludias 
en que toman parle. El que se sorprenda al ver 
guardar estas consideraciones con los caballos, cono- 
cerá hi»n poco las untiguss leyes de la caballería ; es- 
tá prohibido herir i los corceles, so pena de perder 
el honor. Cuéstales trabajo á las celadas resistir el 
primer choque , á pesar de aer dobles : luego caen las 
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espadas y vuelvan á caer aot v den veces «obre las 
armadura* coa la impetuosidad del granizo que des- 

Sja los retoños de los árboles , arranca las hojas y 
struve Jas míese*. Ya sabéis cuál bien templadas 
están Beüsarda y Durnndal : j cuánto no pueden ha- 
cer esgrimidas por tales guerreros ! Sin embargo , aun 
no se ha dado ningún golpe decisivo, porque entram- 
bos los paran con igual destreza. Al fio Mandricardo 
está próximo á recoger la palma de la victoria : uno 
de esos mandobles terribles que solo estos caballeros 
pueden dar , parte el escudo de Rugiero , rompe su 
armadora , y penetra el cruel acero hasta la carne. 
Hiela el espanto á los espectadores ; la mayor parte 
de ellos anhelan el triunfo del amante de Bradatnan- 
ta , y si la fortuna se mostrara propicia á los deseos de 
la multitud, no hubiera tardado Ifandricardo en 
perder la vida : así es que al ver aquella herida , pe- 
netra el terror en todos los coraioces. Me veo ¡ucü- 
nado á creer qae algún ángel disminuyó la fuerza de 
aquel golpe. Rugiero , mas terrible qué nunca , con- 
testa con otro golpe mas violento y da en el casco de 
Mandricardo. Cegado por la cólera , engañado por su 
fogoso ardor , no da el tajo bastante á plomo , pues de 
lo contrario el filo de Beíisarda habría roto el yelmo 
de Héctor á pesar de ser encantado. Aturdido Man- 
dricardo por tan terrible golpe , suelta las riendas y 
vacila tres veces, próximo á caer, mientras que Bri- 
da-de-Oro , que aguanta con trabajo á su nuevo due- 
ño , le lleva por el palenque y da tres vueltas alrede- 
dor de ó'. La serpiente que se siente pisada bajo la 
yerba, ni el león herido no sintieron nunca cólera 
tan violenta romo la que se apoderó del tártaro al 
volver en sí. Con su furia y despecho crecen también 
su fuerza y su valor. Levantando su espida, laura su 
corcel á la carrera , y de pie en los estribes , se pre- 
para á tirar un tajo al yelmo de Rugiero que ha de 
hendirle hasta el pechó. P^ro este se anticipa y le 
métela ho|a de Relisarda debajo del sobaco derecho, 
retirándola humeante y teñida en roja sanare. Para 
^entonces el guipe ds Durandal , pero es tal su fuerza 
que cae sobre la grupa de su caballo con los ojos cer- 
rados. A no ser p>>r lo bien templado que está su cas- 
co , habría cedido la victoria á Mandricardo; pero se 
afirma en los estribos , clava la espuela á su caballo, 
y sepulta su acero en el costado derecho del tártaro. 
Kl metal mas fino y fuerte no podria resistir á la 
temible espadt que , merced al arte de los encantado- 
res que la fabricaron , es mas dura que las cotas di 
malla y las corazas. Al verse herido Mandricardo por 
segunda vez, profiere blasfemias contra el cielo, el 
mar embravecido no es Un terrible como los tras- 
portes de su cólera. Para hacer un esfuerzo supremo 
tira el escudo en que campea el águila blaaca , y em- 
puña á Durandal con ambas manos, o j Ah 1 esclama 
Mugiera, hé ahí la prueba de que eres indigno de po- 
seer tan noble blasón ; le abandonas a jora y hace po- 
co que destrozaste el que yo llevo. Renuncia , pues, 
á él para siempre. » Kn el momento en que pronun- 
cia estas palabras , cae Durandal sobre su cabeza con 
tul estrépito, que le habría parecido menor el peso 
de una montaña. El acero le parte la visera por medio 
y fue una dicha para él que se hallara bastante sepa- 
rada del rostro ; baja en seguida al arzón , que no re- 
siste á pesar de estar forrado con dos planchas de ace- 
ro; desde allí toca en el arnés, abriéndole cual sí 
fuera cera , y hace á Rugiero uoa herida cuya cura- 
ción fue larga y penosit. Dos torrentes de sangre tiñen 
las armaduras de ios dos campeones, y parece hallar- 
se iodecisa la victoria : Rugiera ha de fijarla. La pun- 
ta de su espada, tan funesta para otros muchos, ha- 
lla fácil paso desde que el tártaro se ha privado de su 
broquel. El acero atraviesa la coraza y penetra mas 
de un palmo en el corazón. Ya tiene que renunciar 
Mandricardo en lo sucesivo á la posesión del águila 
blanca y de Durandal ; pierde la vida , que es mucho 
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mas preciosa que una espada y un escudo. Pero no 
espira sin vengarse ; al sentir el golpe mortal , esgri- 
me su espada á la aventura , y pega en el casco de 
Rutero, bI cual hubiera partido la cabeza á no ser 
por lo debilitudas que están ya sus fuerzas. No obs- 
tante , puede aun la hoja romper un círculo espeso 
de hierro y un casquete de frió acero ; desgarra la 
piel y destroza los huesos, y Rugiero, que está he- 
rido en el cráneo , cae aturdido á la arena , en medio 
de un charco de sangre. Cae el primera del caballo, 
y el tártaro, derecho y firme aun en los estribos , pa- 
rece ser el vencedor. Agitada Doralicia ñor mil emo- 
ciones, participa de tan dulce error, y alza las manos 
al cielo, en acción de gracias por haberla concedido 
tanta felícidpd. Pero cuando algunas señales harto 
ciertas prueban que Rugiero está vivo, y que Man- 
dricardo no respira ya, sustituye la desesperación á 
la alegría mas viva. El monarca , los señores de la 
córte y los caballeros rodean á Rugiero , que se le- 
vanta penosamente. Todos le abrazan , le felicitan y 
lo hacen sinceramente. Solo Gradasse disimula sus 
pensamientos secretos; si aparenta alegría su rostro, 
envidia en su interior tanta gloria , y maldice á la 
snerte por haber hecho salir de la urna el nombre de 
Rugiero. 

¿Quién podrí describir la satisfacción de Agra- 
mante y las honrosas distinciones que prodiga al 
vencedor? En otro tiempo , á pesar del inmenso nú- 
mero de soldados de que disponía , no se atrevió á 
alejarse de las costas africanas ni á arrostrar los aza- 
res de la guerra sin contsr con el auxilio de Rugiero. 
Ahora que espira el hijo de Agrican , el apoyo de su 
vencedor es mas precioso que el de todos los guerre • 
ros del mundo reunidos. A los elogios de los hombres 
que celebran á porfía la intrepidez de Rugiero, se 
unen los de las damas que han ido á Francía^con los 
ejércitos españoles y africanos. Doralicia , bañada en 
llanto y arrodillada junto al cuerpo inanimado de 
Mandricardo , hubiera concedido como las demás al 
héroe merecidos elogios , si no la hubiera contenido 
el pudor. Nada afirmo , pero es muy posible , porque 
el noble aspecto , la belleza y los atractivos de Rugie- 
ro cautivaban bien pronto todos los corazones. Ade- 
mas, como Doralicia, según lo sabemos, ha sido 
siempre tan veleidosa , no la gusta dejar su corazón 
vacío , se promete quizas hacerle aceptar á Rugiero. 
Mandricardo ia con venia cuando vivía; pero una vez 
muerto , no servía para nada , por lo cual solo pensa- 
ba ya en hallar un campeón ardiente , vigoroso y dis- 
puesto. 

El cirujano mas hábil fue llamado al momento , 7 
respondió de la vida do Rugiera. Agramante le hizo 
llevar á su tienda, deseando probarle su afecto con 
solícitos cuidados. Suspendió por su propia mano al 
lado del lecho el escudo y la armadura entera de Man- 
dricardo , escepto Durandal que pertenecía á Gradas- 
se. Brída-de-Oro formaba parle también del premio 
de la victoria ; el conde , en un acceso de delirio, ha- 
bía abandonado aquel noble corcel. Después se le re- 

Saló Rugiero al monarca africano , pues sabia que lo 
eseaba. Pera cesemos por un momento de hablar del 
héroe , y volvamos á la liermosa que gime y se deses- 
pera al verse abandonada. Procuraré describir los 
tormentos que una ansiedad harto prolongada hace 
esperimeatar á Bradamunta. Cuando hubo regresado 
Hipalca á Montauban , la refirió de qué modo la arre- 
bató Rodoinonlo á Frontino , y cómo habló al lado de 
la fuente á Rugiero con los hermauos de AiuTemunt 
y Ricardet. Añade que habiéndose alejado Rugiero 
con la esperanza de encontrar al rey de Sarse y casti- 
garle por su acción inicua, no pudo alcanzarle : es- 
pone los motivos que privan al héroe de ir á Monlau- 
nan, y sin omitir ni una sola de sus disculpas honrosas 
al par que tiernas, saca del seno la carta que el pala- 
dín la diera. Llena de turbación mas bien que de veu- 
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tura , y viendo defraudada su esperanza de ver de 
uuevo á su amante , recorre la guerrera aquella misi- 
va. Lsperinieuta temor, pena, y un secreto resen- 
timiento al recibir una simple carta en lugar del hom- 
bre a quien ama, y no obstaute, besa cien veces 
aquello» caracteres al pensar eu la mauo adorada que 
los Jju trazado, El fuego de sus suspiros babria abra- 
sado aquel papel si uu le empapara su llanto. La lee 
cieu veces, y uace repetir otras lautas á Hipaba las 
palabras de Rugiero. No cesa la hija de Aimon de 
uerr.un.tr lágrimas siuo al recordar la esperanza de 
ver pronto á su amante, lia pronielido ir á Muutauban 
en el término de quiuce ó veinte días , y cumplirá su 
juramento, u ¡ Ah ! dice Brudamanta , ¡ quiéu podrá 
tranquilizarme al peusar en los accidentes de la vida 
y los azares de la guerra ! Una sola desgracia puede 
pmurtue de mi amante. Rugiero , ¡quiéu lo hubiera 
pensado 1 ¡ Rugiero , tú á quien tanto aduro , sacrili- 
cas mi amor á otras mujeres mus venturosas, y me 
olvidus por defender a tus propios enemigos I Socor- 
res a quienes debieras iumolur, y abaudouas á la que 
debes entera asistencia. ¿Piensas merecer de ese 
modo que le elogieu/ i al ceguedad te acarreará me- 
recido vituperio. ¿Ignoras acaso loque todos» suben, 
el uombre Uel matador de tu padre? Es el hijo de Tru- 
jan , ¡ y por ese mismo hombre vas a esponer tu vida 
lun preciosa 1 ¡ Pretendes librarle del peligro y sal- 
var su houor ! ¿ Venga asi un hijo á su pudre ? -¿ Qué 
recompensa eslu reservada eutouces á los que quisie- 
rou veugur tu ultraje? ¡Posible es dudarlo al verte 
iudifereule y sordo a los ruegos de una amante que 
es la misma sangre de tus vengadores ! o 

Así dirije la guerrera mil nemas reconvenciones 
á Rugiero. Procura llipalca consularla, asegurándola 
que el bérue eslu obbgado á cumplir el juramento 
hecho al rey de Africa. Ya que no se puede apresurar 
su vuelta , preciso es resignarse y aguardar la época 
que lija para su llegada. Los conejo» de la jóveu y la 
bsperanza , esa compuñera bel del Amor , calmau 
durante aigun titmpo los temores ¡ pesares de Bra- 
damauia : permanecerá tn Monlauban hasla el cha li- 
jado por Rugiero. ¡ Ahí bien mal cumple una promesa 
soléame, pero es preciso no acriminarlo por esto: 
juguete de acontecimientos adversos, se vio retenido 
lejos de ella; sus heridas le tuvieron mas de uu mes 
en peligro de muerte. Bradamanta le aguardó pues 
m útilmente : habia recibido noticias suyas por hipal- 
cu ; las recibió también por Ricardel , que la reliere 
el noble auxilio que le prestó el héroe, asi como ú 
Maugis y Viviano. Un resto de amargura se mezcla 
con la alegría que la causó esta noticia. RicarUet ala- 
baba la hermosura y vtor de Marlisa , y con esta 
guerrera caminaba el béroe en direcciou del campo 
enemigo. Agitan las sospechas el corazón de la don- 
cella. ¡Si es digna Marbsa de los elogios que la prodi- 
gan, si viajan siempre juntos , Rugiero se habrá to- 
metido sin duda al poder de sus encantos I Rechuza 
Brudamanta esta idea ; aguarda al diu que debe alum- 
brar su felicidad ó su desgracia; leme, conba, \ 00 
se atreve ú mezclurse en aquellos sillos. Sin embar- 
go , el señor leudal del castillo, el primero de sus 
Hermanos (no por la edad , pues hay dos mayores 
que él, siuo por su grandeza y pooeno ) , lujnald 
eu un , cuya gloria se refleja en su lamilla cuul el sol 
ilumina con su brillo ¿ las estrellas , llega seguido de 
un solo paje. Al regresar de Illa je á París (camino que 
recoma con litcuencia para buscar ú Angélica ) , ha 
sabido que Maugis y Viviano íbuii u ser entregados al 
de alagúnela ; suela al instante & socorrerle , pero lle- 
ga á su no.'. cía luliLertud de sus parientes y la muer- 
te de sus enemigos , } sabe que sus heimuuos y pri- 
mos están va de vuelta eu Monlauban. Impaciente 
entonces por veile, halla harto largas las horts de 
espera. Liega , abraza á su madre, su mujer, sus hi- 
jos, tus hermanos y sus parientes, que poco ha eran 
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« cautivos : asi la golondrina vuelve á ver gozosa á sus 

hijuelos cuando les lleva nlimento. Después de haber 
pasado dos dias en Monlauban, marcha de uuevo, 
acompañado por Ricardo, Ricardet, Alardo, Gui- 
cbard, el hijo mayor de Aimon, Viviano y Maugis, 
que han tomado todas sus armas. Fiel Bradamauta á 
su esperanza , se queja de hallarse indispuesta y los 
deja alejarse. ¡ Ah 1 harto cierta es su enfermedad; no 
hay sufrimiento, no lia) liebre abrasadora que pueuan 
compararse á los fuegos y languidez del amor. Lleva 
Rejualdo en pos de si á la flor de los guerreros, y 
veremos en el canto siguiente como se acercó á Paris 
para socorrer al emperador. 

CANTO XXXI. 

AltocmsTO. — Imprecacione* contra lo* celo* — Reinaldo en- 
cunar» a un c»b«ll<ío que deaefi* a Ricardet.— Reinaldo m 
bale a »u »el — Ütaenpcton de t cómbale.— Conoce llejnaldo 
• »u »dver»»no. — Laminan todo* hacia Paria. — Ataca Rey- 
naldo a los aarricenoa por la oocbe.-» beaeripcion del atal- 
lo.— Klor-de-Lt» encuentra 1 au amante liruudtmaile — Parla 
MU con au amada para buacar a Orlando. — Uradimarta cae 
prisionero da Rodomonto. — Agramante toma el camino de 
Arle». — Grada*** busca i Rcjnaldo pura quitarle au caberlo 
Unjanlo. 

¡ Amor, amor, cuan envidiable fuera nuestra suerte, 
cuáu dulce y grato sufrir tu jugo, si el corazón no 
fuera presa a cada iuslante de esa sospecha falal , de 
ese temor, de esa pasión insensata que denominan ce- 
los I Las demás penas que ocasiouas estén mezcladas 
con tantos goces , que eres el eusueño á la perfección 
de la ventura. Una sed ardiente no hace bailar mas 
esquisita Ir agua , j el hbmbre permite que se dis- 
frute mejor de los placeres de una buena mesa : las 
desgracias de la guerra haceu apreciar las ventajas 
de la paz. Lejos dei objeto amado, se resigna el 
amante ti la separaciou , porque su imágen no se 
aparta de la imaginación; el regreso borra el re- 
cuerdo de todas las inquietudes y disgustos, y cuan- 
to mas se ha sulrido , lanío mas goza después. Re- 
suélvese el hombre á soportar el yugo de una mujer 
cruel, con tal que le deje algún vislumbre de esperan- 
xa : tarde ó temprano se consigue el premio de la 
constancia. Las negativas, los desdenes, todos los 
males que ocasiona el amor, dan mas valor á tus la- 
vores. Pero si los infernales celos derraman su vene- 
no en una alma agitada , no la conceden paz ni tre- 
gua : lodos los remedios son ineficaces para cicatrizar 
la llaga. Lus pa. abras cabalísticas del talismán de 
Saga , la observaciou de los astros, toda la ciencia de 
Zoroustro carecen de influencia. La herida siempre 
abierta y proluudu que produceu las sospechas leves, 
hace al hombre estar desconocido, altera y turba su 
razou , y concluye por hacerle bajar al sepulcro. ¡Ce- 
los cruelesl ¿por que habéis de privar asi a Bradatimn - 
la de lodo ccusuelo? No aludo aqui á lo que la dije- 
ron Hipalca y Ricardel, sino una noticia infausta que 
recibió mas tarde. Todo lo que precede es poco eu 
comparación de lo que me resta que referir. Pero es 
preciso que nos ocupemos de Revualdo y de sus com- 
pañeros, que se dinjen á Paris. 

Hacia el bn del segundo dia de viaje, encontraron 
é una dama y á un caballero, cuya armadura negra 
levaba en medio una laja blanca. £1 porte arrogante 
de Ricaruel inspiró al guerrero incógnito el deseo de 
probar su valor. Ricardet , pronto siempre I aceptar 
semejantes proposiciones, loma carrera, y de impro- 
viso, sin proferir una palabra ni preguntarse siquie- 
ra sus nombres, se precipitan ambos uuo contra 
otro. Re} n. i Ido y los demás paladines se detieueu pa- 
ra >er aquella pelea. Espero, dice para si Ricardet, 
arrojarle al suelo, si alcanza el bole de mi lanza a 
donde apuulo siempre. » No corresponde el resulla- 
do a su esperanza ; el caballero ii cógnito le pega con 
tal violencia eu la visera de su casco, que le hace ir 
á caerá larga distancia, yuiere vengarle Alardo , y 
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rae del caballo privado de sentido. En vano grita 
Reynaldoá Guichard : «Detente, delente, que me 
iuunbe á mí ese negocio!» Mientras se pone el 
casco, el joven ha enristrado va su lanza ; pero pronto 
rueda también por el suelo. Los demás caballeros se 
disputan la horra de combatir , y Reyualdo que está 
yu completamente armado, murmura estas palabras: 
«Llegaríamos demasiado larde á Haris si le dejara 
tiempo para vencerlos á todos. » E^as palabras no 
son pronunciadas de modo que las oigan ios demás, 
pues de lo contrario se hubiera resentido su amor 
propio. Al rudo choque del señor de Móntauban y del 
caballero negro, rómpense las lanzas cual si fueran 
de vidrio; ninguno de los dos paladines se ha movi- 
do de la silla , pero ambos corceles se inclinan hasta 
el suelo. Binardo se levanta al momento, y apenas se 
nota su caída ; el otro caballo queda muerto. Apre- 
súrase el desconocido á dejar los eslribcs , y se pone 
en pie al instante, al ver al hijo de Aimon que se di- 
rije hícia él sin ar mus , esclama : «Quería eu estremo 
al e. ctlente caballo que me aculas de malar; venga- 
ré su muerte, pues va en ello mi honra : prepárate 
pues á empezar de nuevo el combale. — Si la pérdida 
de tu corcel f s el motivo único que te escita a pelear 
te daré uno no menos perfecto, estoy seguro de ello. 
— No comprendes bien mi idea , replica el catallero; 
roe cuido muy poco de la pérdida de un caballo, Y 
puesto que no me has comprendido, me es) licare 
con mas claridad. Quería decirte que el retirarme 
antes de haber medido nuestras fuerzas en una nue- 
va justa, seria por mi parle una prueba de cobardía. 
Quédate a caballo ó combale á pie. que eso me es 
indiferente con tal que sostengas la lucha. Estoy 
pronto á cederle todas las ventajas que quieras, con 
Ui| que me conceiins ese gutlo. » Reinaldo le respon- 
de al momento : «Corriente, pero es preciso que mis 
compañeros no estilen tu desconfianza, y haré de I 



modo que se alejen, encargando también á uno de 

mis escuderos que se lleve á mi corcel. » Al decir es- 
to , manda i sus compañeros que f e mantengan apar- 
tados, y este aclo de cortesanía da al guerrero muy 
buena opinión de su 8dvprsario. El lujo de Aimon 
echa pie ú tierra y confia Bayardo á uro de sus es- 
cuderos; luego, viendo á sus compañeros de viaje 
bastante apartados repara que apenas pueda distin- 
guirse la bandera Clermonl, embraza su escudo, 
desenvaina á Flaroberga y se pone en guardia. Atá- 
came al momento con igual audacia , y ambos se 
sorprenden de hallar lauta resisteucia en su adversa- 
rio respectivo ; nunca se vió pelea mas terrible. Cal- 
culan minuciosamente sus golpes, y se mantienen 
alerta, porque el orgullo ó el furor pudieran perjudi- 
car á la destreza ; y en una lucha cu que son iguales 
las ventajas , solo la deslreza puede dar la victoria. 
Oyeme á eran distancia los golpes tremendos que sa 
dun ; el hío de las espadas hace volar fragmentos 
enormes de los escudos, rompe las mallas de la cota 
y arranca los clavos de la armadura. No se trata de 
nacer solo alarde de destreza , pues de la mas leve 
falta puede depender el baldón ó la muerte. Prolón- 
gase el combate mas de hura y media : ha tiempo ya 
que se ocultó el sol bajo las olas, y cubren la tierra 
las tineblas. Los lidiadores no huí aceptado tregua 
ni descanso alguno ; combaten tan solo por la gloria, 
y no por satisfacer su venganza. Sin embargo, arde 
Reynaldo en deseos de saber el nombre de aquel ene- 
migo tau hábil y valiente que jo mas de una vez ha 
puesto su vida en peligro. Agobiado de cansaucio, 
empieza á desear que concluya el combate, con tal 
que sea con houor, y se hulla muy predispuesto á ha- 
cer la paz. El caballero incógnito por su parte, no 
sospecha tampoco que sea el señor de Móntauban, 
aquel héroe lan famoso en el mundo guerrero y al 
que un motivo de lan poca importancia ha obligado 
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ábatirse con él,ysnlosobe que fuera imposible hallar 
un guerrero mas diestro. Arrepiónlese de haber que- 
rido v« ngpr !n muerte de su corcel, y se alegraría de 
que terminara la fiesta. Está ya tan oscura la noche 
que los polpes se dan a la ventura , y no se distingue 
el filo de in> espada-. El señor de Montouban es el pri- 
mero que dice cuan inútil es proseguirlo lucha en 
medio de lu oscuridad ; vale mas diferirla basla el 
momento en que el perezoso Areturus haya empeza- 
do su carrera. Convida lau mal eu gloria á que va- 



ya á descansar á su tienda , asegurándole que le tra- 
tará con respeto y consideración. H , hiendo aceptado 
el caballero la oferta sin vacilar , diríjense ambos al 
sitio en que han acampado los guerreros de Montau- 
bau. El hijo de Aimon regala ai caballero negro un 
magnílico caballo de batalla, suntuosamente enjae- 
zado. Oye después el caballero pronunciar el nombre 
de Rey nublo, y conociendo queel guerrero con quieu 
acaba de pelear es su hermano, conmuévese su cora- 
zón y diTrama sinceras lágrimas. Aquel guerrero es 
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Guido- el; Salvaje, quo viajó mucho tiempo cou Martí- 
sa Sansoneto y loa hijos de Olivero ; habiéndole te- 
nido cautivo el traidor Piuabcl , no ha podido ir á ver 
a* tu familia. Al ver al ilustre Reynaldo, cuya presen- 
cia ha deseado con la misma vehemencia que anhela 
el ciego recobrar lu vista, escluma : «¡Ahí señor, 
¡qué fatalidad me arrastraba á pelear con vos, á quien 
amo y respeto mas que ¿ nadie en este mundo! Soy 
Guido ; el noble Aimon fue mi padre : naci en Cons- 
tanza, en las lejanas costas del Ponto Euxiuo. Llegué 
6 este puis ardiendo en deseos de conoceros , asi co- 
mo á mis demás parieutes, y me ha fallado poco para 
hacer correr vuestra sangre cuando me proponía 
probaros mi afecto. Perdonadme un error involunta- 
rio, pues no os conocía : decidme cómo podré espiar 
mi falta , pues estoy pronto á hacerlo todo por com- 
placeros. » Después' de abrazarse mutuamente, le 
dice Reynaldo : «¿Puedes desear acuso que olvide 
yo un combale que me prueba cuán digno eres de 
que corra nuestra sangre por tus venBS? Costumbres 
mas pacíficas y menos valentía me hubieran hecho 
dudar ; e! león no engendra al gamo , y no puede tut- 
ear la tímida paloma del águila ni del halcón. » II- 
blindo de esto modo ; se dirijen á la tienda ; presenta 
Heynaldo á Cuido n sus hermanos que haciu mucho 
tiempo deseaban conocerle. Todos le ven cou ale- 
gría, y encuentran que se parece á su padre. Inútil 
seria esplicar la tierna acogido que le dispensan II i- 
cardet, Alardo, y sus demás hermano*, asi como 
sus tres primos, y repetir sus cariñosas respuestas á 
las felicitaciones que le dirijen, y me conteutaré cou 
deciros que todos le recibieron cou el mayor júbilo. 
Si su llegada debiera serles grata en todo tiempo, les 
pareció mil veces mas oportuna en aquel momento 
en que puede serles muy útil su auxilio. Doraban 
apenas los rayos del sol las rizadas olas cuando se co- 
locó Guido con sus hermanos y primos bajo el estan- 
darte de Montauban. Pusiérouse en camino, viajando 
con rapidez en términos que después de dos días de 
marcha vieron el Sena y se hallaron & menos de dos 
millas de la ciudad sitiada. Lo fortuna, favorable á 
tus deseos, les hizo encontrar en aquel sitio á Grifón 
el Blanco y Aquilante el Negro, hijos de Olivpro y de 
Gismunda ; estaban conversando con una jóveu cayo 
traje anunciaba su clase elevada v noble : un rico 
bordado de oro adornaba su vestido de raso blanco. 
Su rostro marchito por las lágrimas y el dolor, con- 
servaba no obstante su gracia y belleza ; pereda os- 
larles hablando de asuntos importantes. Cuido los 
conoció al instante, y fue conocido también por el 'os. 
«He ahi, le dijo á Reynaldo, dos de los caballeros 
m&s valientes que hay en el mundo , y segura será 
para nosotros la victoria si uncu sus esfuerzos á los 
nuestros contra los enemigos de Cárlos. » El señor de 
Montauban confirma sus elogios y declara que en- 
trambos hermanos son invencibles; la magnificencia 
de sus trajes y sus armaduras, blanco la del uno y 
la del otro negra, los han dado ya á conocer por in- 
das parles. Recuerdan la fisonomía «le Revoluta y le 
saludan , así como á sus compañeros < llvi 
liguas disensiones, lo tratan como amigo. En olro 
tiempo se batieron con encarnizamiento , y el < 
de y artero Traf.ildino fue causa do aquella aventura 
harto lorga para colorarla n<|ui. A la sazón le lia olvi- 
dado ya todo, y parecen lodos hermanos muy uni- 
dos. Llega Sansoneto pocos momentos después, v 
Reynaldo que sube la turna ilustre de que goza , se 
acerca á él y le trata con distinción. Al ver á Reynal- 
do la dama, que parece conocer á todos los paíadi- 
uej, l« participa una noticia Ideo tri>le. «Señor, le 
dice , vuestro primo Orlando, ese firme sosten y apo- 
yo del imperio y de nuestra santo religión , ese héroe 
que tan sabio y prudente fue . recorre el inundo co- 
mo un insensato. .No sé cuál puede ser la causa de 
su suerte deplorable, pero he visto su espada y ->us 
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demás armas esparcidas por el campo ; un caballero 
generoso las recogió cou respeto y formó con ellas 
un trofeo que colocó en un pino. El mismo dia se 
apoderó Mundrícardo de Durandal. ¡Oh! ¡pérdida 
funesta para los cristianos! Se apoderó asimismo de 
lirida-de-Oro , que vagaba en derredor de las armas 
de su dueño. Po:os olas han trascurrido desde que 
vi á Oriando correr desnuda por la llanura, lanzando 
aullidos aterradores: olvidando todo pudor, uada 
respeta su locura, y nunca hubiera yo podido creer 
tan tristes cosas á no verlo por mis propios ojos. 
« Añade la dama que luchando el paladín con Rodo- 
muuto, cayó con el á un rio. » Habla de estos sucesos 
á lodos los que pueden amará aquel héroe, porque 
espera hallar algún caballero que procure llevarle á 
París, donde se tratará de curarle. Aquella dama es 
Florde-Lis; se dirije á París apresuradamente para 
reunirse cou su amado Urandimarte. Dicele aJemas 
á Reyualdo las dispulas y combates que ha originado 
la posesión de Durandal', y que la muerte de Mandri- 
cardo entregó aquella espada al rey de Sericania. 

Al recibir Reynaldo aquella noticia tan imprevista 
y cstraordmaria , no cesa de gemir y sollozar. Parece 
disolverse su corazón en llanto, cual se funde el hielo 
al calor de los rayos del sol. Forma al instaute el 
proyecto de buscar al conde : se lisonjea con la espe- 
ranza de obtener su curación si consigue encontrar- 
le ; pero desea emplear antes la tronu de guerreros 
escogidos (formada por una casualidad) para poner 
en fuga á los sarracenos, y librar á Cárlos. Es de 
opinión que interesa no empegar el al. .que hasta lu 
tercera ó cuarta hora, en el momento en que las on- 
das del Leleo vierten el olvido de todas las cosas. 
Mantiene pues su tropa emboscada en un monte du- 
rante el resto del dia; en cuanto el sol permitió de 
nuevo á la noche que eslendiera su sombrío velo , en 
cuanto los osos , las cabras , las culebras y los demás 
auimales que cubran el cielo le adornaron con fus 
constelaciones oscurecidas hasta entonces por el mas 
brillante de los astros , se aproxima el señor de Mon- 
tauban ni campo que eslnba sepultado euel mayor si- 
lencio. Acompañado de Grifón , Aquilante, Viviano, 
Alardo y Sansoneto , precede á los domas guerreros. 
Lus guardias esteriores del cumpo . sorprendidas du- 
rante su sueño, son pasadas á cuchillo : después pe- 
netran los paladines sin ser vistos hasta el centro del 
campamento y hacm la carnecería mas espantosa. 
Su alaque es mortífero parn los sarracenos que al 
dispertar, encontrándose sin armas y privados hasta 
de los escudos , no pueden ofrecer lu ínenor resisten- 
cia al impetuoso choque de semejantes enemigos. El 
penetrunle sonido de las trompas y clarines aumenta 
su terror; los cristianos lanzan sonoros gritos, y ha- 
cen resonar el sire con el nombre de su gefe. El arro- 
bante ReycaMo salta las barreras, derriba infantes y 
cabellos, y destroza las tiendas. Al oír los nombres 
temidos de Montauban y Reyualdo , los mas valientes 
sienten erizarse sus cabellos. Los españoles y africa- 
nos huyen, abandonando hasta sus armas; no" se atre- 
ven ya a sostener el choque de Guido , de los hijos de 
Olivero, de Ricordet, de Alardo y de los demás her- 
manos que siguen á Reynaldo. Abrese Sansoneto an- 
cho camino con su espada. Viviano y Aldigiero se 
muestran terribles con el enemigo; reúnense Unjo el 
estandarte de Clermont, y hacen lodos prodigios de 
valor. El hijo de Aimon tenia en su castillo y en l»s 
aldeas inmedialas , setecientos hombres de armas 
acostumbrados á las fuligos de la guerra, y no menos 
valerosos que los Mirmidones de Aquilas. Ciento de 
aquellos valientes podían poner en fuga á mil paga- 
nos, y algún is de ellos habían podido vencer á caba- 
lleros afamados. Reinaldo á falla de grandes riquezas 
y posesiones estensas, por su generosidad y la finura 
de sus modales había sabido conservar á su lado á 
lodus aquellos guerreros, ú quienes las ofertas mas 
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pomposas do huMcran podido apartar de su servicio; 
no se alejan de Montauban sino á las grandes ocasio- 
nes. El peligro urgente en que el emperador se bailaba 
decidió á Reynaldo á no dejaren su castillo sino una 
guarnición reducida. Tal era la tropa temible que 
trataba á los sarracenos cual se ve á los lobos de Pa- 
tento degollar ¿ los pacilicos rebaños del Galesio , ó 
á los feroces leones destrozar las cabras de las llanu- 
ras salvajes que riega el Cínife. Advertido el empera- 
dor de ln llegada de Reynaldo y del ataque que inten- 
ta contra el campo enemigo, se cubre con sus armas, 
aprovecha el momento oportuno y hace una salida 
con sus mejores guerreros. El hijo del rico Mono- 
dante, Brdndimarte, se halla á su lado. I.n dulce y 
tierna Flor-deLis ha recorrido la Francia entera pa- 
ra reunirse con él, y conoce al instante su bandera. 
Braudimarle , trasportado de amor, la estrecha con- 
tra su seno y la llena de dulces caricias. En aquellos 
tiempos felices, se tenia tal confianza en la virtud 
de las mujeres, que los caballeros permitían á sus 
esposes y amantes que viajaran solas , y fueran por 
montes y valles á visitar los países lejanos. ¡A su re- 
greso no les parecían menos castas y hermosas ! Supo 
Brandimarte por Flor-de Lis la locura de Orlando; a 
habérsela referido otro , pareciérale increibleaquella 
relación. Mas ¿cómo dudar de la buena fé de su 
amada , sobre todo cuando afirmaba haberlo visto 
por si misma? Conoce perfectamente al conde , dice 
d ritió y momento en que le vid t describe el puente 
peligroso, y lo audaz pretensión de Rodomonto que 
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dueño de aquel paso . coloca en un sepulcro trofeo! 
de armas de los caballeros á quienes despoja. Con- 
cluye refiriendo la lucha de Oriando con el rey de 
Sarse, que estuvo i punto de perecer con él en las 
aguas. Brandimarte está á caballo y armado ; quiere 
al conde y se dispone a arrestar todos los peligros y 
trabajos imaginables para hallarle; después, el arte 
de la medicina ó H de los encantadores le restituirán 
la razio. Pónese en camino con Flor-de-Lis, que le 
cominee hacia el sitio en que perdió de vista n Orlan- 
do. Después de varios días de camino, llegan al puen- 
te peligroso. Los escuderos de Rodomonto le llevan 
al momento su caballo y preparan sus armas : ya esta 
pronto a combatir cuando aparece Brandimarte. El 
sarraceno le grita con su audacia habitual : «Quien 
quiera que seas, victima «le la casualidad ó de la locu- 
ra, apéate de tu corcel, abandona tus armas y tributa 
homenaje a este sepulcro , si no quieres ser sacrifica- 
do para aplacar los inanes de los que están encerra- 
dos en él. Yo sabré obligarte á ello de grado ó por 
fuerza. » Brandimarte no se digna siquiera contestar 
a esta provocación ; enristra su lanza, clava el acicale 
á su caballo Baloldo , y cae sobre el sarraceno con 
un ardor digno de su fama y nombradla; Rodomonto, 
por su parle, se dirije liácia él á rienda suelta. Su 
caballo está acostumbrado ó recorrer aquel camino 
estrecho, mientras que el de Brandimarte avanza con 
paso inseguro y vacilante. Estremécese el puente y 
parece que va a hundirse. Péganse ambos adversa- 
rios con sus lanzas que parecen vigas ; los caballos, 4 
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pesar de su vfgor y agilidad , son derribados y ruedan 
por el puente con sus ginetes. Escftaolos ron la es- 
puela, quieren levantarse, y no hallando parapeto, 
caen ambos al rio. Asi cayó en el Erídano el guia 
temerario de los corceles de Febo. Los dos caballeros, 
firmes en la silla, vnn á visitar al fondo del agua el 
asilo de alguna ninfa bella. Este género de percances 



le ea bastante familiar á Rodomonto, que conoce 
todo* los pasos y vados , los sitios en que e«tá eJ ter- 
reno firme ó pantanoso. No tarda en salir á flor de 
agua, y procura alcanzará Brandimarte. Arrastrado 
este si pronto por la corriente, advierte que su ca- 
ballo se hunde en la arena; después se levantou lus 
ulas y rueda por el abismo bajo el cuerpo de Balok'.o, 
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cajo peso le abruma. Al ver Flor de-Lis tal peligro, 
angustiada y triste, recurre al llanto y á los ruegos. 
« ¡ AIH : esclama , en nombre de aquella cuya memo- 
ria queréis honrar , Rodomonto ¡salvad la vida de 
un guerrero ilustre ! Si habéis amado alguna vez, 
apiadaos de mi y de mi amante. Contentaos con rete- 
nerle cautivo; sus armas serán el trofeo mas brillante 
y glorioso de todos los que están reunidos en der- 
redor de ese sepulcro, o Conmovido el feroz rey de 
Sarse por tan dulce voz, se a presura á socorrer á Bran- 
dimarte que está próximo a espirar. Quítale Rodo- 
monto el casco y ta espada , y después le llevan á la 
torre con los demás cautivos. A pesar de la humilla- 
ción y dolor, prefiere Flor -de- Lis aquel suceso triste 
á verle muerto : re:onviéneseá sí misma por aquella 
desgracia y se acusa de haberío llevado en busca de 
Orlando. Marcha por fin con la esperanza de llevar á 
Roynaldo, Guido el saivaje , Sansoneto ó cualquier 
otro campeón, si no mas valiente, mas feliz al menos 
que Brandimarte. Camina varios dias sin hallar nín 
guno que pueda ser defensor capaz de tachar con Ru- 
moulo. Pronto encuentra á un caballero de noble 
apariencia, cuya suntuosa cota de malla está ador- 
nada con ramas de ciprés. Ya os diré quién era este 
caballero , pero es necesario que regrese á París para 
ver las hazañas de Reynaldo y Maugis. ¿Cómo podré 
contar la multitud de los fugitivos y el número in- 
menso de los muertos ? Sorprendido Turpino por las 
sombras de la noche , no pudo conseguir tampoco 
contarlos. 

Despiértase sobresaltado Agramante al oir á un 
caballero que grita, que Imw cuanto antes, si no 
quiere caer prisionero. Se levanta con ta mayor pre- 
cipitación , y ve á sus soldados desordenados y medio 
desnudos correr por todas partes. Turbado y trémulo, 
hace que le lleven sus armas, cuando se presentan 
Grandonio y su padre, Falsirou , Balugante y los de- 
mas capilares, que le participan el desastre, y le 
anuncian que corre peligro su vida. Marsilioy el pru- 
dente Sobrino se unen á ellos : declaran todos que 
avanza Reynaldo con rapidez, que Agramante está 
perdido si aguarda á sus innumerables enemigos. 
Vale mas, en concepto do todos, retirarse con los 
restos del ejército hácia Arles ó Narbona , plazas 
fuertes y capares de sostener un sitio prolongado. 
-Agramante podrá hallar en ellas un asilo y levantar 
nuovas tropas que le permitan volver á tomar la ofen- 
siva. Cede el monarca ante la opinión unánime desús 
capitanes, por muy dura que le parezca , y se dirije, 
ó mejor dicho , vuela h icia la ciudad de Arles , favo- 
reciendo su fuga las sombras de la noche y los bue- 
nos guias que lleva. Apenas se libran do los golpes 
de Reynaldo veinte mil hombres , tanto africanos co- 
mo españoles. Los hermanos, primos y soldados del 
señor de Montauban inmolan tan inmenso número de 
victimas, que fuera mo3 fácil contar las hojas y flores 
qiKi hace brotar la primavera. Se llegó á suponer que 
Maugis tuvo una parte muy activa en aquella victo- 
ria, no corlando cabezas ó enrojeciendo con sangre 
fu acero, sino haciendo con el poder de su arte que 
saliera de los antros del tártaro una multitud de es- 
píritus infernales que llevaban lanzas y banderas. 
Dos reinos tan estensos como la Francia no hubieran 
podido suministrar nunca un número tan inmenso 
de guerreros. Oyese después un ruido terrible de ar- 
mas , sonidos de clarines, tambores é instrumentos 
guerreros, relinchos de caballos, tumulto y gritos 
de peones, y aquellos relinchos terribles hacían re- 
tumbar á lo lejos las montan <s y los valles. Aterrados 
los moros, buscaron su salvación en una pronta fu- 
ga. No olvidó Agramante á Rugiero, que se hallaba 
enfermo aun de sus heridas; le colocarou en un cor- 
cel de paso muy cómodo y cuando llegó á un sitio eu 
que ya no había peligro, hizo el rey que se embarcara 
cu un buque que le condujo hasta Arles , ciudad de- 
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signada para punto de reunión del ejército. Les fugi- 
tivos (y había muchos , según creo , ¡ mas de cien 
mil 1 ) se dispersaron por los bosques , los montes y 
los valles para librarsede los golpes de los vencedores, 
pero la mayor parte de ellos regaron evo su sangre 
los campos y los prados. 

Gradasse, cuyo campo está mas lejano, no se vió 
envuelto en aquel descalabro. Al llegar á su noticia 
el ataque de Reynaldo , se estremece de júbilo y se 
entrega á los mas vivos trasportes de alegría : da gra- 
cias á su falso profeta por hallar al fin la ocasiou de 
conquistar á Bayardo. Aquel caballo sin igual y la 
espada Durandal son objetos que codicia hace mucho 
tiempo. Ha ido á Francia cou mas de cien mil hom- 
bres, con el único objeto de apoderarse de U escó- 
tente espada y del noble corcel. Ya provocó á Reynal- 
do y acudió al sitio eu que esperaba pelear cou él. 
Maugis, engañada su esperanza, trasportó al señor 
de Montauban á un buque que se alejó de aque.las 
costas. Desde entonces se creyó Gradasse con dere- 
cho para sospechar de la realidad del valor del hijo 
de Aimon. 

Ahora , lleno de esperanza y alegria coj< sus armas, 
monta en la vigorosa Alfana y busca su adversario en 
medio de las sombras de la noche. Hiere ó dispersa 
á los caballeros franceses y aun á los mismas africa- 
nos : amigos y enemigos son derribados á un mismo 
tiempo. Corriendo por todos lados, llama á Reynaldo 
con voz estentórea , y se dirije al sitio en que la peha 
parece mas fuerte. Encuéntrense por fin : suslanzasse 
han rolo y han volado hechas astillas , sediríjeu uno 
contra olro con las espadas levantadas. Gra-íussc no 
puede distinguir la bandera de Reynaldo ; pero cree 
conocerle por sus mandobles terribles y la impetuosi- 
dad de Bayardo, que le lleva á mil sitios distintos en 
un mismo instante. De pronto le dirije las reconven- 
ciones mas ofensivas . y le recuerda su falta de pala- 
bra. *Te figurabas süi duda , le dice , poderle ocultar 
de manera que no pudiera hallarte nunca , pero se ha 
defraudado tu esperanza, y sabría yo hallarte aun 
cuando fueras á buscar un asilo en las profundidades 
de la laguna Estigia ó en las cumbres del Empíreo. 
Te perseguiré sin descanso mientras tengas en tu 
poder á Bayardo : si te espanta esta lucha, confiesa 
tu derrota; debes preferir la vida al honor. Sálvala, 
pues, cediéndome (u corcel, lo cual no te impedirá 
que viv?s tranquilamente. Por lo demás ¡eres la ver- 
güenza de la caballería , y no mereces poseer este 
uoble animal ! » Ricardet y Guido el Salvaje, irritados 
ni ver tanta insolencia , diriien sus espadas contra el 
audaz, pero les prohibe Reynaldo que ataquen á 
Gradasse. «¿ Pensáis por ventura, esclama, que no 
sabré yo vengarme del que osa ultrajarme?» Dirijién- 
dose después al rey de Sericann, le dice: «Uuiero 
probarte ante todo , que asisti al sitio designado para 
el combate, después de lo cual sostendré con las ar- 
mas mis palabras; al acusarme ce ser indigno de 
pertenecer á la caballería mientes. Escucha al menos 
mi esplicacion , y suspende tus injustas reconvencio- 
nes : en seguida nos disputaremos la posesión de Ba- 
yardo á pie, aquí ó solos, conformándonos con las 
reglas que antes nos fijáramos, d Lleno Gradasse de 
cortesanía , como todos los corazones magnánimos, 
está pronto á escuchar al hijo de Aimon , y se aproxi- 
man á la orilla del rio. Allí pone Reynaldo al cielo 
por testigo de su veracidad y espoue claramente los 
motivos de su ausencia , interpela en seguida á Mi.u- 
gis, que puede esplicar mejor que nadie el ardid que 
impidió fa realización del combale. «Ahora, prosi- 
gue Reynaldo , lo que he demostrado voy á apoyarlo 
por la fuerza de las armas en el momento mismo , ó 
mas tarde, cuando gustéis, n Temiendo esponer á los 
azares de una contienda imprevista la ocasión de la 
pelea á que aspira, aparenta Gradasse que Jar con- 
vencido de la verdad de aquella narración. Designan 
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para teatro de su próximo combate, no ya la plaza de 
Barcelona , sino una llanura regada por un manantial 
cercano. Promete Reynaldo hacer llevar á ella el ca- 
ballo , que será culocado á igual distancia de ambos 
adversarios. El señor de Moutauban , si queda muer- 
to ó cautivo, perderá todos sus derechos á Bayardo; 
si es vencido Graduase ó si no igualan sus fuerzas á 
su Mil -ir , abandonará á Durandal. El señor de Mon- 
tauban , conmovido por la sorpresa y el dolor, ha sa- 
bido por Flor-de-Lis que cuando perdió Orlando su 
espada , se suscitó después una contieuda por su po- 
sesión ; Gradnsse es dueño ahora de la espada que 
tanta Tama adquiriera por las proezas del conde. 

Cuando hubieron arreglado su convenio, marchó 
el r>y de Sericania seguido de sus escuderos, á pe- 
Sbr del ofrecimiento hospitalario de Reynaldo , que le 
convidaba á descansar en su tienda. Al salir el sol, 
encontráronse entrambos bien armados cerca de la 
fuente; allí había de decidirse quiñi fuera el dueño 
de Durandal y de Bayardo. Los amigos de Reymddo 

Sireceu estar inquietos por el éxito dei combate; uniu 
rudasseá mucha destreza una fuerza estraorJinaria 
y gran valor; empuñaba ademas á Durandal. Maugís 
hubiera deseado emplear el auxilio de su arle para 
impedir el combate ; pero Reynaldo le había mostra- 
do tauta cólera por lo que osara hacer , que no so 
aventuró u arrostrar su eufado por segunda vez. 
Mientras que todos están llenos de inquietud, el hijo 
de Aimon vuela alegremente al combate. Aohelaudo 
librarse de una sospecha injuriosa, aguarda el mo- 
mento oportuno pira acallar los indignos clamores 
de los señores de H intefenible y de Poitiers. Seguro 
ya de la victoria , camina con entera confianza , y 
llegu á la fuente al mUmo tiempo que Gradasse. Los 
dos adversarios se saludan cortesmente : se tratan 
con leí cariño y cordialidad que parecen dosamigos. 
Mas tarde os diré los tremendos golpes que se dieron. 

CANTO XXXII. 

AicuiMTO.— Agramante «e retir* i Arle*.— Vi Marflai al cam- 
pamento. — Bradamanta aguarda a Rugiero on Monlauban. — 
Ouejai il - aquella guarrera. — Un caballero la da mu; mataa 
n-iuciaa. — Encuentra Bradanunta a la embajador* de l > isla 
perdida. — i.l'gi i la roca da Tri»tan.— b>-*afl* a traa rejos y 
la* vence — Hi»t«ria d« l : ...i ... -l.u.'.n 4 Bradamanta man 
brrmoM que i Ul«nia —Habla la guerrera contra ai m:ima y 
gana la cauta que defiende. 

PHomvrí deciros (y lo liabia olvidado, pero tiempo 
es ya de que lo recuerde) las crueles sospechas que 
atormentaban á la hermosa prometida de Rugiero; 
halda recibido noticias mucho mas infaustas que las 

3ue Ricardet la diera. Un dardo agudo , emponzoña- 
o , traspasaba el corazón de la guerrera. Interrumpí 
mi uarracion para empezar otra : Reynaldo y Guido 
causaron mi distracción y me hicieron perder de vis- 
ta á su valerosa hermana : justo es que os hable de 
cita antes de referir la pelea de Gradasse coa el hijo 
de Aimon. Sin embargo, o$ diré algunas palabras re- 
li.tívas á Agramante, que reúne cerca de Arles el 
resto de sus tropas que se bao librado de la matinza. 
Esta ciudad , situada en la embocadura de un rio, es- 
tá cerca de España y enfrente «le Africa. Ofrece ú los 
moros un buen punto de reunión, en donde podrán 
aguardar refuerzos y preparar municiones. Iluce Mar- 
siiio que acudan a'.íí todos los infantes y gínetes de 
sus estados . y arman en Barcelona gran cantidad de 
bajeles, capaces de sostener un combale naval. Agra- 
inanlo celebra un consejo , desplega la mayor activi- 
dad , y agota sus tesoros. Arruina á las ciudades de 
Africa con las contribuciones de dinero y sangre que 
las impoue. Para determinar al rey de Sarse á que 
vuelva, le propone la mano de una de sus primas, 
hija de Almunte, con la corona de Oran. El altivo Ro- 
domonto se nicaa á alejarse del puente mientras que 
la sepultura de Isabel no se halle enteramente cubier- 
ta de despojos y trofeos. La conducta de Marfisa es 
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■ültiata ; apenas la informan de la derrota de los mo- 
ros y de la retirada de Agramante hacia Arles con los 
restos do su ejército , corre presurosa á prestar en 
defensa del rey el apoyo de su brazo. Le restituye 
también a Bruuel sano y salvo, pero aniquilado por 
diez días y diez noches de angustias. Peusaba Marfisa 
que irían á reclamarle, y desdeñando vengarse de un 
ser tan vil é inundo, le perdonó su perfidia y le entre- 
gó en manos de su amo. Quiso Agramante que sirvie- 
ra Brunel para probar su gratitud á Marfisa; le impu- 
sieron el suplicio con que le amenazara la hermosa 
guerrera : fue ahorcado en un sitio desierto, y aban- 
donado su cadáver á los buitres y cuervos. La justi- 
cia divina escogió el momento en que su constante 
defeosorno podía pedir su perdón. Rugiero, enfermo 
entonces de resultas de sus heridas, habría podido 
salvarle aun, pero no existia ya el malvado cuando 
supo el paladin su muerte. 

Bradamanta esperaba con impaciencia que espira- 
ran los veinte dias , término lijado para el regreso 
y conversión de Rugiero; el cautivo cargado de cade- 
nas, el desterrado que se consume de dolor lejos de su 
país, anhelan menos recobrar su libertad ó vulver á 
ver el cíelo de su patria. Cuanto mas se aproxima el 
instante, tanto mas largo le parece el tiempo ; en su 
martirio , se pregunta á sí misma si Pyrous ó Etou so 
habrán quedado cojos. ¿So habrán roto las ruedas 
del carro del sol? ¡ Oh ! jcuáu lento es Feho eo su 
carrera I Cada dia es mas largo que aquel en que Jo- 
sué , lleno de fé santa y pura , detuvo el curso del as- 
tro luminoso ; cada noche es mas larga quo aquella 
en que el praude Alcides recibió la existencia. ¡Cuán- 
tas veces cuvi lió la suerte de los osos, tejoues y liro- 
nes ! Hubiera querido pasar en ti sueño y el olvido 
las horas que la separaban aun del momento ventu- 
roso. Pero ¡ay! durante la noche no puede cerrar 
los párpados, y huye de ella el reposo. Corre sin ce- 
sar á su ventana para ver si la esposa de Titon derra- 
ma ya en su carrera las azucenas brillantes y las rosas 
bermejas. Cuando salo el sol , llama con lodos sus 
deseos ul fulgor de las estrellas. En fin, cuando no 
falt.u ya mas que cuatro ó cinco días , llena de espe- 
ranza , aguarda de hora en hora á que vaya un men- 
sajero a decirle : « ¡ He ahí á Rugiero ! » Sube á una 
torre elevada , desde la cual se descubre á lo lejos la 
campiña y el camino que conduce de París á Monlau- 
ban. Cuando ve brillar una armadura, brilla el ardor 
cu sus ojus ; en el viajero pacífico cree reconocer á 
un enviado de Rugiero. Defraudada en su esperanza, 
reprodúcense alleruativamcn'.e las mismas emociones 
halagüeñas y desagradables ; cubierta algunas veces 
con sus armas, baja á la llanura en busca de &u 
amante : no le encuentra, y piensa que ha tomado 
otro camiuo. Con esta idea , se apresura á regresar á 
Monlauban ; allí la aguarda una nueva decepc : on , y 
así pasa dias y dias á cual mas tristes. Espira por fin 
el plazo sin que baya recibido la menor noticia. Con- 
viértese su dolor en desesperación , y sus quejas ha- 
brían enternecido á las mitmas Furias : so golpea el 
seno y se mesa sus rubios cabellos. «¡ Ab! desgra- 
ciada de mi, esclama, ¡persigo con mi amor al 
instalo que huye di n i! ¿Debo yo adorar acaso i 
quien me desprecia ? ¿ Debo pensar en el amante que 
ma olvidó? ¡Me abandona con desden; el soberbio 
guerrero está tan envanecido con su hermosura que 
solo una diosa del Olimpo podría aspirar á su amor! 
j Ay! ¡ harto sabe que le adoro , y no me quiere ni 
por amante ni por esclava ; no iguora que padezco y 
que me muero f ¿Ser.i preciso que esté yo muerta ya 
para que me socorra? Teme ver mi llanto y oír mis 

3ucjas ; se oculta cual el áspid que teme oír los acor- 
es armoniosos , y permanece siendo despiadado. 
¡Amor, amor, encadena á ese rebelde á quien no 
puedo sojuzgar, ó rcslilúyeme el reposo y la libertad! 
¿Podrán enternecerle mis lágrimas? Te sácias de 
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ellas í lu antojo. ¡ A quién he de acusar sino á una 
loca pasión! ¡Necia presunción mia en remontorme 
á regiones lan elevadas y me ahwaré en ellas las 
olas! ¡ Pronto seré mi caida profunda y terrible, y 
volvere á elevarme para caer de uuevo ! ¡Suplicio in- 
terminable y terrible ! ¡ Yo soy la única culpable, por- 
que abrí mi corazón á esa pasión fatal que ha adquirido 
un dominio absoluto sobre mi corazón ! No es tiempo 
ya de vencerla y dominarla ; bajaré al sepulcro, pues 
mi dolor se acrecienta por momentos. ¡Qué digo! 
¿cuál es mi crimen? Amo ú un hombre hermoso y 
perfecto: ¿habré do sonrojarme de una debilidad tan 
natural en mi sexo y en mi edad? ¿Podía yo resistir á 
su gracia y majestad , y á la elocuencia de sus dis- 
cursos? ¡ Ah ! { cuánto compadecería á la que quisie- 
ra sustraerse de la luz del dia ! Nuestros destinos 
debieran haberse unido : la felicidad suprema recom- 
pensará nuestro amor. Si Merliu me engañó con vanas 

Sromesas, le reconvendré por su mentira, pero sin 
eiar de amar á Hugiero. ¡ Ah ! ¡ malditos sean Melisa 
y Merlin ! Al hacer que comparecieran ante mí los 
espíritus infernales, quisieron tenerme en una escla- 
vitud perpétua; ¿que esperaban conseguir? ¿Envi- 
diaban mi dicha y mi reposo?» Tal es el dolor de 
Bradamanta , y solo brilla en su corazón un resto de 
esperanza : recuerda la tierna despedida de Rugie- 
ra, y no puede resolverse á condenarle sin haberle 
oído antes. Este grato recuerdo calma su angustia 
algunos días, y la sostiene aun durante un mes, pero 
al recorrer los caminos en busca del infiel , tiene un 
encuentro desagradable, y se desvanece su última 
esperanza. 

Encuentra la guerrera á un caballero de Gascuña 

3ue , habiendo caido prisionero cuando el desastre 
e Carlomngno , ha roto sus cadenas y vuelve direc- 
tamente del campo sarraceno. Después de varios ro- 
deos , se informa del paradero do Rugiera. El caba- 
llero la refiere las contiendas que se originaron en el 
campo de Agramante , y el resultado tan fatal para 
Maudricardo del combate que sostuvo con el jóven 
héroe. El vencedor, luchando con la muerte, está re- 
tenido en el lecho del dolor por sus peligrosas heridas. 
El principio de esta narración solo puede servir para 
disculpar al amante de Bradamanta, pero uñacie el 
caballero que la ilus'.re y valiente Mariisu no se separa 
un punto del herido : está perdidamente enamorada 
de él, y parece ser correspondida, llegándole al 
estremo de creer que estén unidos en secreto. Los 
príncipes y el ejército entero se regocijan al ver esa 
unión , porque confian en que surgirá de ella una ra 
za de guerreros dolados de una fuerza sobrenatural. 
Esto es lo que refiere el Ga-con con tanta mas since- 
ridad , cuanto que es ya una noticia acreditada entre 
lus moros. Las amistosas relaciones que mediaban 
entre Marfisa y el paladin podían muy bien haber da- 
do origen á este embuste ; la Fama se complace en 
difundir las noticias buenas ó malas que crecen y ad- 
quieren proporciones colosales al volar de boca en 
boca. Marfisa habia llegado al campamento con Ru- 
giera, de quien nunca se separaba. Tomaron mayor 
incremento las sospechas cuando se víó que habien- 
do marchado la guerrera para vengarse de Bruuel, 
volvió de improviso con el único obicto de ver al hé- 
roe. Estacionada incesantemente á la cabecera de su 
lecho , apenas se separaba de él por la noebe. ¡ Así 
aquella doncella tan altiva y desdeñosa prodigaba á 
Rugiera cuidados y atenciones ! Al escuchar Brada- 
manta este relato , apodérase de ella tal desespera- 
ción que está próxima á caer del caballo. Arrebatada 
por la ira y los celos mas violentos , no pronuncia 
una sola palabra , vuelve riendas , y regresa enfure- 
cida á encerrarse en su castillo. Arr jase allí en su 
lecho, y apoya su rastro y lábios en las almohadas 
para abogar el ruido de sus sollozos: repasando alli 
en su memoria todas las palabras del caballero gas* 
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con una por una , 00 puede contener ya el dolor que 
la oprime, y le exhala de esta suerte : « ¡ Desgraciada, 
en quién podré fiarme en lo sucesivo ! ¡ Todo hombre 
debe ser cruel y pérfido , puerto que Rugiera es per- 
juro y despiadado ! ¡ Rugiera, á quien creyera yo tan 
tierno y liel! ¿Se vió nunca traición nías odiosa? 
Todos los beneficios que me debes , ¿no vieuen acaso 
á poner el colmo á tu iugratiiud? ¡ Ah! ¡ por qué el 
mas valiente y hermoso de todos los mortales 110 ha 
de ser también el mas constante ! Sin duda el cielo 
escluyó la lealtad de los demás dones con que se com- 
plació en dotarle. ¡ La fidelidad , esa reina de las vir- 
tudes, la has violado indignamente! ¿Qué son sin 
ella el valor y las proezas mas bridantes? Harto fácil 
te fue seducir al corazón novel y jóven quo volaba 
al encuentro del luyo, y al que supiste persuadir de 
las cosas mas increíbles. ¡Ah! si 110 sientes ahora 
remordimientos ¿qué crimen podrá inspirártelos? 
(Qué suplicios destinas á los que te aborrecen, si á la 
que le adora la reservas una niueric lenta y espanto- 
sa? ¡Si no consigo venganza, la justicia divina no 
será mas que una mera palabra ! La ingratitud es 
el mas odioso de lodos los vicios : por ella fue preci- 
pitado el mas hermoso de los ángeles á los profundos 
abismos. ¡ Tiembla pues, á lu vez ¡i:gr-to : te se pre- 
para un castigo terrible ! No te teuso de halíerme 
arrebatado este co-azon que te abandono , pero te re* 
convengo por cometer un rol... mas cruel aun : me 
ofreciste tu corazón, y me despojas ahora de él sin 
motivo. ¡ Restituyemele , impio , ya sabes que no hay 
reposo para los raptores ! ¡ Ah ! si tú me desprecias, 
yo no soy dueña ya de renunciar á tu posesión. Solo 
un medio me resta : coucluyendo con mi existencia 
puedo poner término é mis sufrimientos y tormentos. 
Por qué no perdí a vida cuando me amabas, y me 
habría parecido mas dulce entonces la muerte ! » Al 
decir estas palabras , cediendo Bradamanta á los rap- 
tos de su ira , se arroja del lecho , y dirije á su corazón 
la punta de su esnada ; pero impide la armadura que 
penetre el acero homicida, y una ¡dea consoladora se 
desliza en su mente. « j Ah ! esclama ¿debo yo der- 
ramar asi una sangre ilustre? ¿No vale mas acaso 
buscar una muerte gloriosa en los combates? Quizas 
espiraré á la vista de Rugiera, que consagrará algu- 
nas lágrimas á mi memoria. Si llego á sucumbir bajo 
sus golpes ¿ podrá haber para una amante muerte 
mas venturosa ? A li te toca arrancarme una vida quo 
destrozas con penas sin cuento. ¡ Quién sabe ! ¡ qui- 
irtuna para vengarme de la 
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mujer cuya astucia y descarado amor me despojan de 
Rugiera y de la existencia mia!» Eslas reflexiones 
detienen el brazo de la guerrera; se cubre con armas 
que son emblema de su desesperación. Su cota de 
malla imita al color que las primeras heladas hacen 
tomar á la hoja seca ; en el borde hay uu bordado que 
representa troncos de ciprés á los cuales bu privado 
el tilo del hacha de su sávia y de sus ramas. Motila en 
Rabicán , blandiendo la lanza de oro de Astolfo, cuyo 
bote mas leve derriba á los caballeros mas valientes. 
Ya sabemos en qué sitio y con qué motivo se la confió 
el duque ingles, y de qué modo se apoderó este de 
ella ; en cuanto á Bradamanta iguoraba su virtud. So- 
la y sin comitiva alguna , se dirije por el camino mas 
corto al paraje en que se hallaban poco há las tiendas 
de los sarracenos; ignora aun lu deslrucciou de su 
ejército por Reynaldo, Cárlos , y el encantador Mau- 
gis. Atraviesa el Querey y deja (ras si á Cahons y la 
montaña en que nace el Dordoña ; descubro bien prou- 
to las ciudades de Clermoct y Monlferraud. Cerca de 
estos sitios encuentra á una dama hermosa y jóveu 
que llevn en el arzón de su silla un escudo cubierto; 
escóltanla tres caballeros, y un séquito numeroso de 
doncellas y escuderos. Pregunta la guerrera el nom- 
bre de aquella dama, a Es, la dice un escudero, la 
embajadora enviada ti rey de los franco» por la reina 
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(le un país situado cerca del polo ártico , y llamado la 
isla Perdida Ó isla de hlandia. Aquella reina, cuya 
hermosura no tiene igual en el mundo , hace presen- 
tar el escudo que veis al grau emperador, pura que 
se le entregue al mejor caballero de su corte. Como 
se considera , y con razón , cual la mujer mas hermo- 
sa de la tierra , desea hallar un caballero que sobre- 
puje en valor á todos los demás. La fama ilustre de 
los paladines de Cárlos la hace confiar en que hallará 
entre ellos el esposo que desea. Veis en derredor de 
osa embajadora á ires caballeros, ó mejor dicho, á 
tres reyes : uno rije la Suecia, otro la Goda, y el ter- 
cero empuña el cetro de Noruega. Disfrutan de igual 
renombre , y sus estados están cercanos de la isla 
Perdida ; asi llaman los navegantes á aquella isla que 
ocultan con frecuencia densas nieblas. En otro tiem- 
po , enamorados esos tres reyes de la reina de blan- 
día , aspiraron á su mano ; para obtenerla ejecutaron 
hazañas que serán dignas de eterna memoria mien- 
tras gire sobre su eje la bóveda celeste : pero en vano 
han puesto en juego todos los medios imaginables 
para procurar agradarla, pues no han podido triunfar 
de su resolución de casarse tan solo con un caballero 
que esté reputado como invencible. « No me conten- 
taré , les dice, con los triunfos que hayáis consegui- 
do en estos pnises. Si uno de vosotros sobrepujara 
á los otros nos, cual el esplendor del sol oscurece 
el brillo de las estrellas, le aceptaría por esposo, pero 
quiero someterme á la elección del mas sábio y pru- 
dente de todos los monarcas. Enviaré este broquel de 
oro á Garlomagoo , rogándole que se le conceda al 
mas audaz y valiente : aceptaré ai vencedor por espo- 
so , ya sea caballero de esta corle ó de cualquiera otro 
pais. Si confiere el emperador el escudo á uno de vos- 
otros tres, que le haya ganado con las armas en la 
mano , prometo solemnemente desde ahora que será 
mi dueño*y señor.» Esta promesa , añade el escudero, 
decide á esos reyes á seguir á la embajadora, y han 
jurado vencer ó perecer en la demanda. » Escucha 
Bradamanta ron la mayor atención estas palabras , y 
entre tanto parte el escudero á galope, á reunirse con 
sus companeros de viaje. La guerrera , que no desea- 
Ira unirse á aquella comitiva , siguió su camino y va- 
ticinó que aquel escudo seria un manantial inagotable 
de discordias cu la córte del emperador. El nombre 
del vencedor habrá de producir infaliblemente odios 
furiosos entre los paladines. Estas ideas hacen nacer 
en su corazón mil inquietudes, porque piensa en llu- 
giero. Atormentada constantemente por el cruel tor- 
cedor de los celos, camina á la aventura, cuasi sin 
objeto determinado , y sin cuidarse de si hallará ó no 
algún asilo durante la noche. A la manera que una 
frágil barquilla apartada de la orilla por los vientos ó 
las olas , boga sin piloto ui timón á merced de la cor- 
riente , así la guerrera , turbada y pensativa , se deja 
llevar por Rabicán. Su imaginación está en otra par- 
te , y no se ocupa en lo mas minimo de su corcel. Al- 
zando por ún la vista, ve que el sol , oculto ya en las 
ciudades de Bocus, sepúltase en el seno de su ancia- 
na nodriza, mas allá del Africa. Bradamanta no pue- 
de pensar en cobijarse durante la noche al abrigo de 
alguna encina , porque el viento Norte sopla con vio- 
lencia , y negros nubarrones anuncian lluvia ó nieve. 
Apresurando el paso del rápido Rabicán, no tarda en 
ver á un pastor que está recogiendo sus ganados: 
pregúntale si hay en las inmediaciones alguna habi- 
tación segura y cómoda en que pueda pasar la noche, 
pues no podrá estar peor en ella que en medio del 
campo. «No conozco, contesta el pastor, mus que 
el castillo llamado la Roca de Tristan ; está á cinco ó 
seis millas de aquí , y no es fácil penetrar en él. Todo 
caballero tiene que conquistar su hospitalidad , y de- 
fenderla después con las armas en la mano. Cuando 
se presenta un caballero , si está vacio el castillo, 
le recibe el castellano sin ninguna dificultad , pero le 
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exige la promesa formal de que ha de pelear con- 
tra todos los que se presenten á la entrada de las mu- 
rallas. Si no llega viajero alguno, pasa el caballero 
uní noche tranquila; pero si se presenta algún otro 
caballero, tiene el primero que armarse, salirle al 
encuentro y ; tacarle. El vencido cede el puesto al 
vencedor y va á dormir al sereno. Si dos , tres, cua- 
tro ó mas caballeros hallan varío el castillo , reciben 
buena acogida, siempre que juren atacar todos á la 
vez al primero que se presente. Por el contrario, si 
se ha introducido un guerrero solo , necesita ser va- 
liente y vigoroso , porque tiene que pelear contra to- 
dos los hombres armados que aparezcan , sea cual 
fuere su número. Se ha establecido una costumbre 
análoga para las damas y doncellas que llegan á pedir 
hospitalidad á aquel castillo : el sitio está destinado á 
la mas hermosa , y la que lo sea menos tiene que ce- 
der su asilo á aquella, y quedarse fuera de la puerla.» 
Preguntó la guerrera cuál era el camino de aquel 
castillo, y el pastor se lo indicó, á una distancia 
de seis millas. A pesar de la rapidez admirable de 
Rabicán, estaba tan pantanoso el camino que no pudo 
llegar Bradamanta antes de que se condensaran eu 
estremo las tinieblas. Halló cerrada la puerta, y le di- 
jo ul alcaide de ella : «Deseo ser admitida en este cas- 
tillo.» La contestaron que estaban ocupadas ya las 
habitaciones por unas damasy caballeros que aguarda- 
ban al lado de un buen fuego á que se sirviera Ta cena. 
«En ese caso, replica Bradamanta, podia muy bien 
el cocioero no haberla preparado para ellos. Decidles 
que conozco la ley que rije en este castillo , y que es- 
toy pronta á aprovecharme de ella.» Corre el alcaide 
á anunciar a los caballeros esta noticia , tanto menos 
agradablo, cuanto que se ven obligados á salir con 
un temporal cruel, eu el momeuto en que torrentes 
de lluvia inundan la tierra. Se levantan, se cubren 
con sus armaduras con bastante lentitud, y salen por 
(in á pelear con la guerrera. Estos tres caballeros, 
que están dotados du eslraordinario valor, son preci- 
samente los que en Islandiu se habían lisonjeado con 
la esperanza de conquistar el broquel de oro. Brada- 
manta los lubia visto aquel dia con la embajadora, 
mas como caminaban con mayor rapidez, habían lle- 
gado al castillo antes que ella. La guerrera confia en 
triunfar de aquellos reyes , y ademas no tiene deseo 
alguno de quedarse á la puerta del castillo sin asi- 
lo y sin cena. Los habitantes del castillo se apresu- 
ran é asomarse á las ventanas y galerías de él para 
ver la lucha. A pesar de las nubes y de la lluvia que 
está cayendo, alumbra la luna con suj débiles rayos 
el sitio del combate. Al ver la jóven abrir la puerta 
del castillo y bajar el puente levadizo , siente un pla- 
cer semejante al que esperimenta el amante , cuando 
suspirando por que llegue la hora de la ctta , oye 
la llave tan deseada deslizarse furtivamente en la cer- 
radura. 

Los tres monarcas la atacan á un tiempo : Brada- 
manta está armada con la lanza de Astolfo, cuyos bo- 
tes derriban al caballero mas temible : diríjese hácia 
el rey de Suecia , y alcanzándole en medio del casco, 
le arroja al momento de la silla, el rey de Gocia no 
tarda en rodar por el suelo , bastante lejos de su ca- 
ballo ; y por último el rey de Noruega queda casi se- 
pultado en el fango. Después de esta triple victoria, 
conseguida con tres solos botes de lanza, acércase la 
guerrera al castillo para aprovecharse de su derecho. 
Antes de entrar en él , jura que contestará al reto de 
todos los caballeros que se presenten. El castellano 
admira su valor , y la prodiga mil atenciones. La em- 
bajadora de la isla Perdida la dispensa también hon- 
rosa acogida, y Bradamanta , con aire afable y cortes 
la invita á que se siente cerca del fuego. La guerrera 
se quita en seguida sus armas y su casco; la redecilla 
de oro que sujeta sus cabellos se rompe, y caen estos 
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al momento que es una mujer que reúne & ton singu- 
lar belleza ua valor eminente. A la manera que al 
levantarse el telón aparece la escena á los ojos de es- 
pectadores iluminada con mil luces, y adornada con 
mágicas decoraciones, arcos do triunfo y estatuas 
doradas, ó también cual el sol al rasgar una noebe, 
muestra su refulgente disco, asi al descubrir Brada- 
inaultt su rostro , parece mostrar el Paraíso abierto. 
Aunque sus hermosos cabellos, que fueron cortados 
poco tiempo antes para curar su herida, no bau reco- 
brado aun toda su longitud, forman ya largos ri- 
tos... El señor delc,astillo conoce almomeulo n Itrudu- 
manla y la colma de honrosas distinciones y cuidados 
solícitos. Sentados en derredor del fuego, se entregan 
•I grato placer de ht conversación , esperaudo á que 
les sirvan una suculenta cena. Pregunta la embaja- 
dora al caslelluno cuál es el origen de la costumbre á 
que han de someterse todos sus huéspedes , y contes- 
ta aquel de la siguiente manera : « Eu el reinado de 
Faramundo , su hijo Clodion amuba á una joven cuya 

Eracia y belleza no tenían igual un el mundo; vigilá- 
slacon ia misma asiduidad que empleaba el pastor 
encargado de custodiar á Jo. Poseído siempre de fu- 
riosos celos , la leuia encerrada en este castillo que. le 
diera ni padre , y del cual salía rara vez. Diez caba- 
lleros de los mus valientes del ejército , vivían aquí 
con él. Un dia se presentó á la puerta el valieule Tris- 
tan, acompañado de una dama á <¡uien acababa de 
arrancar de manos de un gigante feroz. Sepultábase 
el sol mas allá de los mares, y como no había otro 
albergue en un radio de diez millas , pidió Tristón 
hospitalidad. El castellano había jurado no admitir 4 
ningún forastero en su castillo mientras estuviera en 
él su amada. Viendo el héroe que eran inútiles sus 
ruegos , esclamó : Yo sabré obtener lo que me re- 
husas, y provocó á combate á Clodion y sus diez ca 
balleros, calificando aquella negativa de injuriosa y 
descortes. Aceptado el reto, convínose en que si ven- 
cía Tristan , tendría derecho para echar del castillo á 
todos los caballeros y quedarse solo en él. Derribado 
el hijo de Faramundo , estuvo en poco que perdiera 
la vida : sus caballeros sufrieron la misma suerte. 
Tristau los dejó i la puerta y entró eu el castillo, don- 
de hallóá la seductora bellezááquienadoraba Clodion; 
la naturaleza pródiga parecía haberle complacido eu 
adornarla con todas las dotes imaginables. Empezó 
en seguida a conversar con ella , mientras que los ce- 
los mas crueles consumían á su desdichado amante, 
el cual no lardó en enviar al caballero un mensaje 
apremiante, solicitando que le restituyera su ainada. 
Tristan , que estaba prendado tan solo de Idaultu, 
que* era la dama á quien acompañaba , permuneció 
indiferente aJ ver los encantos y atractivos déla dama 
del castillo, mas por vengarte de la inhospitalaria 
negativa de Ciodion, contestó al mensajero : No 
puedo resolverme á dejar marchar una dama tan her- 
mosa ; pero si Clodion se cree harto desgraciado por 
dormir solo al sereno, le enviaré una jó ven de mi co- 
mitiva , de tez sonrosada , cuasi tan bella como su 
amiga , y que es dócil y complaciente ; pero debe co- 
nocer que la mas hermosa está á disposición del ven- 
cedor. Clodion , insensible por efecto de su coraje á 
la lluvia y al frío , pasa la noche dando vueltas en 
derredor al castillo, cual si estuviera haciendo cen- 
tinela para nrolejer su reposo. Al dia siguiente , el 
generoso Tr;stau le restituvA su amada protestando 
que no habiu hedió sino admirarla. Habríais mere- 
cido , le dice á Clodion , que hubiera castigado vues- 
tra dureza con un ultraje cruel pero me contenió con 
haberos hecho pasar la noche fuera de vuestro alber- 
gue. El hiio de Faramundo procura disculpar su error 
con la violencia de su amor ; Tristan le contesta : El 
amor nc escita en el corazón del hombre sino senti- 
mientos tiernos, y nunca puede producir actos tan 
descorteses. Después de marcharse el caballero, aban- 
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donó Clodion este castillo , y se Je dió á uno de sus 
amigos, imponiéndole la espresa condición de hacer 
respetar la costumbre actual. El caballero mas valiente 
y la dama mas bella recibirán tan solo en él la hospi- 
talidad, mientras que sus inferioresen belleza y valor 
batirán de pasar la noche fuera. Ya veis quo esta ley 
se ha conservado hasta nuestros Jias.» 

Habiendo hecho el maestre sala eubrr lu me*a en 
el salón grande del castillo, los concurrentes pasa- 
ron 4 él alumbrados por mil antorchas. Bradamanta 
y sujóven y hermosa compañera admiran los adornos 
suntuosos y admirables pinturas que cubreu las pare- 
des; maravilladas al ver lauto lujo y esplendor, se 
olvidan de disfrutar de los manjares, a pesar de la 
impaciencia de los criados que , temiendo que se en- 
frien, su atreven á murmurar estas palabras : «Cenad 
primero , y luego podréis satisfacer vuestra curiosi- 
dad. » Pero repara el castellano eu que se violará la 
ley si permite que dos damas permanezcan juntas en 
el castillo ; es preciso que la que sea meuos bella se 
decida á arrostrar los vientos y las lluvias, pues han 
llegado una después de otra. Dos ancianos y dos ma- 
tronas , acostumbrados á pronunciar la sentencia en 
semejantes casos, examinan y comparan los atracti- 
vos de entrenabas damas , y todos deciden que Bra- 
damaulu , invencible en los combates , vence también 
eu belleza u su rival. El castellano dice entonces á la 
embajadora , que prevé ya el resultado de la delibe- 
ración : uNo podréis resentiro? porque hagamos res- 
petar la ley. Tened pues á bieu buscar otro albergue; 
acaban de declarar que esa jóven , aunque está despo- 
jada de lodo adorno , es la mas hermosa de las dos. b 
Cual se ven elevar de improviso densos vapores de las 
profundidades de los valles y cubreu de negras nubes 
el sol que ñoco antes se ostentara puro y radiante, asi 
palidece ei rostro de la dama , y sus ojos pierden su 
placeutero brillo al escuchar aquella sentencia inhu- 
mana. Asustada y trémula , mira á la guerrera , que 
conmovida por tierna compasión , opina de distinto 
modo. « Nuda puede parecerme mas injusto, esclama; 
no es válida la sentencia cuando la parte condenada 
no ha podido defenderse ni esponer sus razones. Sos- 
tengo esta doctrina , y sin comparar mi mérito con el 
de esta dama , digo que no he penetrado yo aqui co- 
mo mujer : supongo que nadie tendrá derecho á sos- 
tener que yo lo sea. ¿ Será preciso acaso que me des- 
poje de mis vestidos? No es licito afirmar una cosa 
dudosa cuando puede ocasionar perjuicio de tercero. 
Muchos hombres dejan crecer sus cabellos, por lo 
cual, Ib longitud de los míos no puede probar mi 
sexo. No he llegado aquí como una mujer, sino como 
un guerrero. ¿A qué calificarme de mujer cuando 
obro como un caballero ? Vuestra ley tan solo estable- 
ce la competencia entre dos mujeres, no entre una 
dama y un guerrero. Aun admitiendo que yo sea lo 
que parezco, lo cual no concedo en manera alguna; 
si me juzgaran inferior a otra eu hermosura, ¿me 
habíais de retirar la recompeusa de mi valor? ¡ No tal, 
pues sería altamente injusto despojarme por tener al- 
gunos atractivos menos, de lo que hubiera conquis- 
tado con mi fuerza ! Aunque adoptarais semejante 
resolución , permanecería en el castillo , fuera cual 
quisiere el resultado de mi resistencia. Por consi- 
guiente , en la querella que acabáis de juzgar, no son 
iguales las probabilidades. Esta dama lo aventuraba 
todo y no podía esperar nada , y es evidente que don- 
de no sou iguales los contingencias no puede haber 
buena justicia. Por consiguiente, ya sea favor ó jus- 
ticia , no prohibiréis á esta doma que duerma en vues- 
tro castillo. Si hay algún hombre que tenga laaudacia 
suficiente para sostener lo contrario , le probaré que 
se equivoca y que está de mí parte la razón. » 

Así la valerosa Kradamanta, compadecida de la 
suerte infausta que amenazaba á la dama, supo obte- 
1 ner del castellano por la fuerza de sus razones , parti- 
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cutarmente de la última , que no cspusieru á la emba- 
jadora á las ¡ajarías del tiempo en ía llanura desierta 
y desprovista de todo abrigo. Cual la flor ogostada 
por los ardientes rayos de un sol abrasador se reanwna 
al recibir la impresión del rocfo , y levanta su cabeza 
marchita, asi la estrunjera , tranquilizada por la voz 



de Bradamanta , recobra su tranquilidad y foscos co 
lores. Prepárense entoncesá hacer Inmoral banqu 
en él no habían pensado hasta entonces , y no fue 



ete, 



turbada la 6esta por la presencia de ningún caballero 
andante. La hija de Aimon conservaba su dolor y tris- 
teza ; su corazón era pre*a del temor y la incertiduin- 
bre , y no pudo probar siquiera los manjares. Levan- 
táronse de la mesa; el banquete habría durado mas 
tiempo, á uo haber sido la curiosidad mas fuerte que 
la gula. Por órden del castellano encendió un paie 
una multitud de bugías, y pronto iluminaron la sala 
raudales de luz. Coucluíró esta aventura ea el cauto 
siguiente. 

CANTO XXXIII. 

Anci vrxTO.— Deneripcion de 1m guerra» o,ue han de tener lugar 
entre la Francia y la Italia. — Bradamanu vea Rutero en 
rueño*. — Derriba de nuevo a loa tres reye*. — Combate entre 
iteynaldo j l¡radaiM.--AUca un monalruoa liajardo — Gra- 
daste encuentra i Bátanlo en una caverna. — Descripción 
del viaj aereo de Aaiolfo. — Llefa a Etiopia. — Seoaues M 
atorrae-audo |ior I»* barpias.— Attolfo eapulaa a aaloa uioni- 
truoa ¡ los ferugue baaU la entrada del iofleroo. 

Timacoro, Parrasio, Polignoto,Prptogeno,Timaa- 
tio, Apolodoro, ilustre Apeles, Zeuxis, vosotros todos 
pintores famosos de Grecia y Roma , cuyos cuerpos 
y obras destruyó Cloto sin poder borrar vuestra glo- 
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ría inmortal; Andrea Mautegna, Leonardo, Juan Be- 

llini , los dos Dossi , y tú que pintas y esculpes con 
igual talento, Miguel , mss bien que hombre , ángel 
divino ; Rafael, Sebastiano, Ticiano, honra de Cadora, 
así como los dos primeros lo son de Urblna y de Ve- 
uecia ; vosotros cuyos trabajos recuerdan las obras 
maestras de la antigüedad; vosotros todos que en los 
primeros siglos y en los tiempos modernos, creásteis 
maravillas en el lienzo y en los edilicios , no habéis 
representado sin sucesos acaecidos , sin poder pin- 
tar los acontecimientos futuros. ¿ Cómo es que lian 
existido cuadros en que se veían descritas las cosas 
venideras ? El arle no posee semejante secreto ; per- 
tenece á los encantadores que someten á los espíritus 
infernales. Merlio, con la ayuda de un libro vomitado 
por el Averno ó las grutas Nursinas, obligó á los de- 
monios á adornar en una sola noche la sala de que 
hablaré en el canto precedente. La mágia producía 
en otro tiempo prodigios ; ahora es ya un arte perdi- 
do. Pero volvamos A los que desean obtener la espli- 
cacion de los cuadros de la galería. A una señal dada 
por el dueño del castillo, han encendido los najes tal 
número de antorchas, que iguala su claridad á la luz 
del día. « Sabed, dijo entonces el castellano, que un 
pequeño número de estos combates se bu verificado 
ya. La mayor parte de ellos fueron pintados aun antes 
de haber existido ; pero el sábio Merlin pudo prede- 
cirlos. Tenéis ante vuestra vista los pormenores de 
los triunfos que hem js conseguido en Italia, y de los 
reveses que sufrimos allí. El rey de la Gran-Bretaña 
envió al sucesor de Marcomir, el profeta Merlin , el 
cual se esmeró en reproducir aquí todas las batallas 
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Los tres rere* vencidos por lindamanu arrojan sus armas al foso del castillo ée Trisun, 



dadas por los franceses mas allá de los Alpes. La épo- 
ca de estos acontecimientos abraza un intervalo de 
mil años. Debo deciros primero el objeto del viaje de 
Merlin, y con qué lia ejecutó este trabajo. Faramuu- 
do, que fue el primero que pasó el ancho rio llama- 
do el Hhio, á la cabeza de sus francos, habiendo con- 
quistado la Galía, resolvió sojuzgar también la Italia. 
Había observado la decadencia crecieute y cada dia 
mas inmiuenle del imperio romano. Deseó asegurar- 
se la alianza de Artus , rey de ius bretones ; pero esto 
príncipe nunca emprendía cosa alguna sin consultar 



la opinión de Merlin. Decíase quo aquel profeta era 
hijo del demonio, y como poseía la ciencia de la adi- 
vinación, pudo ser advertido Faramundo de los peli 
gros que habría de arrostrar si penetraba en la co- 
marca que cruzan los Apeninos, y que tiene por 
limites á los Alpes y el mar. Anuncióle Merlin que los 
reyes de su descendencia habiau de ver perecer sus 
ejércitos, destruidos por el acero, la peste y el ham- 
bre, cuaudo procuraran invadir la Ituiia ; obtendrían 
pocas ventajas y sufrirían graudes males. A algunos 
triunfos pasajeros sucederían muchos dias de luto y 
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tristeza; en una palabra, laslises no echarían nunca 
raices en Italia. Esta profecía liizo variar las ideas de 
Faramundo, y accediendo el encantador á los deseos 
de este monarca, ejecutó las pinturas que representan 
acontecí mieutos futuros. Quiso el rey, sin duda, po- 
ner de manifiesto a sus sucesores, que lodus las veces 
que entraran en Italia para defenderla ó salvarla, se 
cubrirían de gloría inmortal ; pero que si osaban 
formar la esperanza de subyugarla, sus soldados ba- 
ilarían la muerte en ella, a El castellano conduce á 
Bradamanta y su compañera bacía el primer cuadro. 
Eu él se ve á Sigisberto , atraído por el cebo de los 
tesoros v promesas del emperador Mauricio, bajar do 
las cumbres del Jura á las llanuras fecundas <]ue rie- 
gan el Lambro y el Tesino. Antaris le ataca, destro- 
za su ejército y le obliga á pasar de nuevo las monta- 
ñas. Eu el segúndocuadro se veáClovis atravesando 
los Alpes á la cabeza de cien r.iil hombres. Para resis- 
tirle con tropas inferiores en número, fiuge el duque 
de Cena vente abandonar su campamento. Apodéran- 
se de él los franceses y se embriagan con el vino de 
Lombardía, siendo víctimas de este ardid. ¡ Ved esa 
multitud de capitanes y soldados reuoidos porChil- 
deberto ! Pero no le favorecerá la victoria mas que a 
Clovis : la cólera del cielo estermina su ejército. El 
calor y las enfermedades han cubierto los caminos 
de cadáveres; Un solo la décima parte del ejército se 
libra trabajosamente de la destrucción. El castella- 
no les muestra después á Pepino y á Carlomngno. 
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Adelántense coronados de laurel ; uno defiende al 
pontítice Estéban y se opone al furor de Astolfo; el 
otro socorre á Adriano y á León, amenguados por el 
sucesor del rey lombardo. Este príncipe es vencido, 
y cae prisionero. Ese otro héroe que lleva también el 
nombre de Pepino desplega su ejército desde la des- 
embocadura del Eridano fiesta el mar de Venecia. A 
fuerza de paciencia y dinero, construye en Malatno» 
co un puente cuyo estremo llega cuasi al Rialto. 
Prosigue su obra atrevida, pero las aguas y los vien- 
tos arrastran los restos del puente , y parecen los 
trabajadores que le están construyendo. Apenas pisa 
Luis de Borgoña el suelo de Italia , cuando pierde la 
libertad, y jura no acometer de nuevo semejante em • 
presa ; pero siendo bien pronto perjuro, cae en poder 
de los italianos, qne le sallan los ojos : sus soldados 
le llevan ciego como un topo al otro lado de los Al- 
pes. Mirad á Hugo de Arlés , siempre victorioso, ar- 
rojando de Italia á la raza de Bereuguer, i quien der- 
rota y espulsados y aun tres veces. Los hunnos y bá- 
varoi corren á defenderlos. Obligado á ceder al nú- 
mero, pide Hugo la paz , pero no sobrevive á la ver- 
güenza de ser derrotado, y su sucesor , no menos 
infortunado, abandona sus estados á Berenguer. Cár- 
losde Aujou invade la Italia para mantener los Jere- 
chos del principe de los fieles. Conradiuo y Mainfroi 
vencidos eu dos batallas , son inmolados por él. Des» 
pues, castigados los franceses por sus escesos y tira- 
nía, son degollados por los italianos, que han tomado 




por señal el sonido de las campanas al toque de vis- 
peras. El castellano atravesando una larga serio de 
años, y aun de lustros, hace notar á las dos damas el 
capitán que baja A Italia para hacer la guerra á los 
nobles Viscootis ; empieza el sitio de Alejandría; una 
guarnición fuerte y numerosa defiende la plaza. El 
duque de Milán arma una emboscada en que se arro- 
jan los imprudentes franceses. El conde de Armañac, 
gefe de la espedicion, queda entre los muertos con la 
mayor parte de sus guerreros ; los restos del ejército 
caen prisioneros en Alejandría , y el Tanaro echa en 
el Pó sus aguas teñidas en sanare. Un señor de la 
Marca y tres condes ileAnjou, vencedores del Brucia- 
no, del Dauniauo, del MarseydelSalentmo, aparecen 
después. A pesar de los auxiliosque reciben dt-BOOM, 
no pueden conservar los frauceses sus primeras «en- 
tono ii. 



tajas; son derrotados y espulsados por Alfonso y Fer- 
nando. Aquí atraviesa Cárlos VIII los«Alpesconlo mas 
escogido de su ejército y caballeros , pasa el Liris, y 
somete toda la comarca sin desenvainarla espada, sin 
romper una sola lanza. Un héroe de la sangre de 
Avalos y el valiente Iñigo del Guast arrostran sus es- 
fuerzos en la roca , cuya masa enorme aplasta el gi- 
gante Tifeo. «Pero antes de ir mas lejos, añade el 
castellano mostrando la isla de Ischia, deseo referiros 
loque me contaba mi bisabuelo cuando era yo niño; 
habiáselo contado á él su abuelo, que la oyera repetir 
é nuestros antecesores. Ilemoutascesla tradición hasta 
el mismo Merlin, autor de todas esas maravillas.» Al 
designar Merlin el castillo de Ischia pronuncié estas 
palabras: k Esa isla llegt rí á ser defendida un día 
por un caballero cuya audacia desaliará á las llamas 
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que le rodeen. Hé aquí la fecha de su nacimiento 
(Merlin indicó ci año y el dia) ; no tendrá rival algu- 
no entre los guerreros. Mas bello que Nereo, mus 
valiente que Aquiles, tan prudente como Mises , mas 
ráoido en la carrera que Lades, sabio como el ancia- 
no Néstor, su liberalidad y clemencia sobrepujarán á 
todo lo que se ha podido decir de César. Las glorias 
mas ilustres quedarán oscurecidas úntela suya; la 
Creta no podrá envanecerse ya tanto con Minos ni 
Tebas con Hércules y Baco.y Délos no se alabará ya 
de haber dado nacimicutoá los hijos de Latona. lschia 
será la mas afortunada j gloriosa de todas estas na- 
ciones, pues había visto nacer al marques del Guast 
eu el instante en que la Italia sienta la necesidad de 
un grande hombre para defender su libertad. Eu 
otra purte cantaré sus proezas , pues no puedo ha- 
blaros aquí de ellas. Luis el Moro se arrepiente de ha- 
ber llamado á Cárlos á Italia. Una vez satisfecha su 
venganza, teme ser despojado de sus estados, y for- 
ma una li^a con los venecianos. El duque de Milán, 
esperando hacer prisionero 4 Cárlos , le aguarda en 
el paso de los monteo. El rey se abre un camino san- 
griento , y se aleja á pesar de sus esfuerzos. Los 
franceses encargados de la custodia del país conquis- 
tado tienen un fin deplorable ; Fernando de Aragón, 
ayudado por el duque de Mántua, los estermina á to- 
dos en el mar y en tierra. La pérdida de un solo 
hombre muerto a traición hace olvidar todo el júbilo 
de la victoria. Ese héroe, añade el castellano mos- 
trando á Alfonso de Pescara , cubierto de gloria en 
mil empresas, tendrá brillo mas vivo que el del rubi; 
pero uu etiope maldito le atraerá á una emboscada, y 
traspasará el corazón del primer capitán del sig!o. 
«Mus lejos pasa Luis XII los montes con los italianos, 
y el moral de Visconti sustituye á las lises. Quiere 
Luis hacer lo que Cárlos , cubrir de puentes el Cari- 
gliano; es destruido su ejército; una parte de sus 
guerreros perecen bajo el mortífero acero , el resto 
muere sepultado en las olas. Perseguidos los france- 
ses dos veces por la infausta suerte , sucumbeu bajo 
el esfuerzo de Gonzalo , que los destruye con su es- 
trategia ; pero la fortuna que tan adversa se muestra 
a Luis en los campos de la Pulla , es favorable á sus 
armas en las fértiles llanuras que fecunda el Pñ, entre 
los Alpes y los Apeninos, hasta los sitios en que ruge 
el Adriático. Recordando el castellano varios sucesos 
olvidados, vuelve atrás y les muestra el traidor que 
entregó el castillo de su señor , aquel suizo pérhdo 
cargadode cadenas al que pagaba sus servicios. El rey 
de Granda consigue también triunf'is fáciles, proteje 
á Borgia, aumentando su poderío. César arroja de R ri- 
ma á los barones y señores. Borra Luís de Lis armas 
de los Borgias (asierra que sustituyó á la espada. Ge- 
nova , que se ha rebelado , es tomada por asalto y 
subyugada, sembrando de cadáveres las llanjras de 
Ghiuradadda ; abren sus puertas i odas las ciudades y 
auu la misma Yenecia. Dueño el papa ya de la Bo- 
mania , no puede arrebatar al duque de Ferrara la 
ciudad de Módena , cuyos estados son respetados. 
Luis quila al pontífice la ciudad de Bolonia, y se la 
restituyo á los ventivoglíos. Los franceses toman y 
saqueau la opulénta Brescia, salvan á Felisine y dis- 
persau las tropas del pana. Por lin se encuentran los 
dos ejércitos cerca de Chínssi, y tienen los franceses 
que batirse con los soldados de Julio que se han uni- 
do i los españoles. Terrible es la batalla : el sucio 
cubierto de cadáveres está inundado de sangre. In- 
deciso Marte no sabe á quién conferir la palma de la 
victoria ; pero el intrépido Alfonso se la buce obtener 
álos franceses. ¡ Desventurada Rávena, tienes que su- 
frir la ley del vencedor! Julio , eu su desesperación, 
llama á una multitud de alemanes que caeu desde las 
cumbres de las montañas con la ¡mpetuosidud de un 
torrente : los franceses se ven obligados á pasar de 
nuevo los Alpes, y doude brillabau las lises de oro 
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florece de nuevo el vástago de los Esforcias. Vuelven 
¡i aparecer los franceses, y son rechazados segundo 
vez por los traidores helvecianos, cuyo apoyo ha 
buscado el joven Esforcia, no obstante lo pérfidos 
que fuerou con el duque su padre. Siu embargo, retí- 
nese otro ejército íí la voz de un nuevo rey ; y para 
vengar la derrota de Novara , llega Francisco I des- 
truyendo los obstáculos que le oponen los suizos, álos 
que está próximo á esteruiinar. Esta uacion bárbara 
y dotada de sórdida avaricia, pierde para siempre los 
títulos que usurpara de reina de los reyes y protecto- 
ra de la Santa Sede. A pesar de todas las ligas, due- 
ño ja Francisco de Milán, forma alianza cou los sui- 
zos. Borbon defiende esta ciudad y rechaza á los 
alemanes, pero la pierde por el orgullo, fallas y esce- 
sos de sus guerreros. Otro Francisco Esforcia, digno 
del nombre y valor de su abuelo, recupera con el 
auxilio de Roma la capital de sus estados. La aglo- 
meración de tantos reveses, noimpideá los franceses 
que intenten una nueva espedicion ; caen sobre la 
Italia y pasan por ella cual una bandada de aves de 
rapiña. El duque de Mántua les impide que atravie- 
sen el Tesino. Federico, cuya barba cubre apenas uu 
ligero bozo, adquiere una gloria inmortal por su 
prudencia y sabiduría, asi como por su valor en los 
combares; defiende á Pavía coulra los franceses y 
los venecianos. 

Esos dos marqueses ilustres tan temidos por los 
franceses y gloria ambos de la Italia , sou de una mis- 
ma familia y tuvieron una misma patria : uno es hijo 
dejAvalos, muerto á traición. Sus consejos y su valor 
causaron mas de una vez la ruina de los franceses; el 
otro cuyo aspecto es tan bondadoso y dulce, es Alfuu- 
so , marques del Guast , aquel héroe de que os hablé 
al mostraros lschia. Merlin refirió sus hazañas á Fa- 
ramundo; él esquíen aparece en el momento en que 
la Italia , el imperio y la Santa Sede necesitan ser sal- 
vados de los destrozos de los bárbaros. Bajo las órde- 
nes de Próspero Colona , Pescara primo del de Guast, 
inunda la Bicoca con sangre de los suizos y franceses. 
Pero el rey de Francia, anhelando vengar los ultra- 
jes recibidos, invade la Lombardia, mientras que 
otro ejército se apodera de Ñapóles. La Fortuna, le- 
ga y veleidosa, que juega con el destino de los hom- 
bres cual el torbelliuo de viento arroja los granos de 
arena hasta las nubes y los deja caer después al sue- 
lo , la Fortuna alienta y sostiene las ilusiones de 
Francisco I. Este monarca cree tener bajo las mura- 
llas de Pavía cien mil guerreros, pero no ha cuidado 
de asegurarse de si sus tropas se han aumentado ó 
han disminuido. Engañado por las comunicaciones 
de sus ministros, el rey e«lá lleno de confianza, 
mientras que no puede disponer sino de un ejército 
poco numeroso. Su campo es atacado en medio de lu 
noche; el hábil español, secundado por los dos pri- 
mos de Avalos , fuera capaz de subir al cielo ó desaliar 
al infierno. Ved ubi lo nías selecto de la caballeril» 
francesa llenando de cadáveres la llanura ensangren- 
tada ; ¡ ved á ese príncipe valiente rodeado de lanzas 
y espadas! Muere su cubullo, pero auu no se rinde, im 
se confiesa nucido , y sin embargo , á nadie sino á él 
amenaza el enemigo. Solo y á pie se defiende valero- 
samente y baña su acero en la sangre de los mas te- 
merarios. Por lin cede el valor á la fuerza : entrega 
su espada á del Guast \ á Pescar, los dos héroes de la 
jornada, y le conduceu á España. El otro ejército, 
que se dirijo á Nápoles, sube lu pérdida de la batalla 
y el cautiverio del rey. Entonces se detiene, y cual 
una lámpara que al carecer de aceite se apaga de re- 
pente , as! aquel ejército se dispersa en un momento. 
Dejando Francisco á sus hijo» eu rehenes, salo de 
Madrid y continúa la guerra de Italia, mientras que 
le atacan eu sus propios estados. Boma es tomada por 
asalto : el sacrilegio v el incendio derraman en ella 
la violencia y la muerte. Los príncipes conloados 
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para defendería asisten i su ruina , escuchan sus la- 
mentos y gemidos , y se retiran ante el vencedor, lixi- 
via Francisco un nuevo ejército mandado por Lau- 
trec , no para invadir la Lombardia, siuo para salvar 
a¡ pontíüce v los cardenales. Se retrasa su maro lia , y 
al llegar halla ya al Santo Padre eu libertad. Lautrec 
se dirijo al sitio en que fue sepultada i'arleuopie ; se 
sublevan los pueblos y es sitiada Nápoles. Presentase 
la dota imperial, Doria la rechaza, la dispersa, la 
quema y la echa á pique. Pronto parece la capricho- 
sa Fortuna retirar sus Lvore» á los frauceses victo- 
riosos; perecen si no por las armas, al menos por 
venenos tan moríales y terribles, que de cada mil 
hombres apenas puede uno solo volver a pisar el sue- 
lo de su patria amada. 

Bradamanta y la dama de Islandia consideran una 
y otra vez aquello; cuadros cuyos colores son bri- 
llantes y variados ; no se cansan de admirarlos y leer 
las inscripciones de letras doradas que esplicau cada 
acontecimiento. Por último, el castellano que está 
acostumbrado á tratar á las damas con toda clase de 
consideraciones, las designaba habitaciones en que 
podrán entregarse al descanso. Mientras que to.los 
duermen , solo Bradamanta no hace mas que dar 
vueltas en su lecho , sin poder cerrar los párpados, 
pero al regreso de! alba consigue dormir. \e eu sue 
nos la imágeu de Hugiero que la dice : «¿Por qué te 
consumes dando crédito ¿ engañosas relaciones? 
¡ Antes que hallarme un instante sin pensar eu ti , ve- 
rás á lo - rios volver su curso en dirección de su naci- 
miento! La vida, la claridad del dia me *m menos 
gratas que tu amor : vengo á recibir el bautismo y 
cumplir mis juramentos. ¡ Otra herida distinta délas 
que el Amor me hiciera , me detieue aun 1 » Despiér- 
tase Bradamanta y se desvanece la imageu del beroe; 
la guerrera da nuevocursoá su llanto y quejas. «¡Ay! 
dict , eras un sueño , y mis desgracias sou bario po- 
sitivas. ¡ Desvanecióse el sueño, y solo me queda la 
desgracia I ¿Por qué no ven ya mis ojos su imágeu? 
¿por qué no escucho auu su voz? Cuan lo se cierruu 
mis ojos , disfruto la felicidad : al abrirse empieza 
de nuevo mi infortuuio. El sueño renueva mis penas, 
el despertar me agobia con nuevos : in nentos : asi 
me consuelan la ilusiones , y la verdad me imita. ¿ En 
qué podré yo creer ya?¡ Permita el cielo que duerma 
yo pronto con eterno sueño! ¡ Dicbosos los auimules 
cuyos miembros están en la mas completa inmovilidad 
durante seis meses! ¿Qué importa, si el sueño es lo 
mismo que la muerte , y el despertar es la vida ? ¡ Es 
tal mi destino, que para mi el estar despierta es la 
muerte , y el dormir es la vida! ¡Oh muerte, veu cuan 
to antes á cerrar mis párpados! 

Empezaba Febo á teñir de púrpura e! horizonte y 
disipar las nubes; el din se anunciaba mas hermoso 
que el anterior. La guerrera tomó sus armas , y des- 
pués de dar gracias al castellano por su hospitalidad 
suntuosa, se puso eu camino. La embajadora de Is- 
landia había salido ya del castillo con las doncellas y 
escuderos de su comitiva , y se reunió con los tres re 
yes derribados por la lanza de oro. Pasaron estos una 
noche bien triste, á merced de los vientos, del frió y 
la lluvia : hallábanse en completo ayuuo, tanto ellos 
como sus caballos; pero lo que mas les mortificaba 
era la idea de que la embaidora diría á su soberana 
cuando regresara á Islandia que en el primer encuen- 
tro les había vencido uu solo caballero. Resueltos á 
morir ó lavar su ultraje, en cuanto vieron ¿ Ultima 
( asi se llamaba la embajadora, á quien no habia yo 
nombrado todavía ), desaliaron á Bradamanta. Esta- 
ban muy lejos de sospechar siquiera que tenían que 
habérselas con una mujer. Bradamanta que no tenia 
tiempo para detenerse rehuso al pronto el combate, 
pero obligada á ceder por las provocaciones insultan- 
tes de los tres reyes, enristró su lanza , y bastáronla 
tres botes para derribarlos á todos ; después, sin dig- 
tomo u. 
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narse siquiera mirarlos , continuó su viaje. Los prin- 
cipes que se habían jactado de conquistar el broquel 
de oro, se levantaron mu os y confuso? ; no sa atre- 
vían á dírijir la vista b lci« Ulañia que, siendo testigo 
ocular de su derrota , habiü oído con taula frecueucia 
sus fanfarronadas. Se gozó la embajadora en aumen- 
tar su humillación , manifestándoles que su vencedor 
no era un paladín sino una mujer. « Derrotados por 
una doncella , les decia , ¿cómo podéis imaginar que 
resistáis á Orlando y ít -ynaldo , cuya fama es tan 
ilustre? ¿Conseguiríais arrebatar el escudo de oro si 
se hallara oo poder de uno de e.'los? No lo creo, ¡ y 
aun me ligu o que en vuestro interior participáis de 
mi opiuiou ! Así |iues, os podéis tener por advertidos, 
siu bascar nuevas pruebas. Si fuerais asaz temerarios 
pura provo.-ar otros combates, sería una señal eviden- 
te de que queríais uñ idir la pérdida de la vida á la de 
la honra. No obstante seria útil y glorioso para vos- 
otros recibir la muerte de manos de tau valientes 
guerreros. » Convencidos ya de que su vencedor era 
una mujer y viendo ya imin ilUda su reputación para 
siempre, apodérase de ellos prufunda rábia, y ago- 
biados por ej dolor, están próximos á di»r>e la muer- 
te. Despjjansedesus armas, sin conservar siquiera 
la espada, las arrojan al foso del castillo , y hacen voto 
de n>> usar durante un año coraza ni cota de malla, de 
andar siempre rt pie y por ios caminos mas es|K?sos y 
escabrosos , y de no usar mas armas ni caballos que 
los que consigan apresar. Caminan pues de este mo- 
do, mieutrasquela embajadora) su séqyitoconlinúati 
su viaje á caballo. 

Bradamanta se detiene en un calillo que hay en el 
camimo de Pjris , y sabe lili qm; los moros lian sido 
derrotados por Carlos y IV-yualdo. La dispensan hon- 
rosa acogida , pero la guerrera , insensible á los solí- 
citos cuidados que la prodigan , no recobra el apetito 
ni el sueño, y no puede estarse quieta ni un mo- 
mento. 

Sin embargo , no debo hr.blaros incesantemente de 
Bradamanta; no he de olvidar por ella á los dos ca- 
balleros que han aludo sus cáhuiles cerca da una 
fueute. El combate que voy á describir no tiene por 
objeto la conquista ae una ciudld ni la posesión de 
vastos estados: trátase tan solo de saber á quién per- 
Umeccrán Duraudal y Bavnrdo. No necesitan trom- 
peta ni señal alguna para empezar. ¿Mué les importan 
los ardides del ataque y defensa? Su valor está bás- 
tanle escilado; esgrimen sus espadas y se precipitan 
uno coulra otro; pronto retumba el ñire con sus gol- 
pes terribles y reiteredos. No hay temple compatible 
al de Flumberga y de Durandal , sin lo cual , liabnansc 
rolo bajo la increíble violencia de aquellos golpes. 
Las dos hojas se chocan sin romperse, y hacen saltar 
¡numerables chispas. Beynaldu, que conoce la fuerza 
y poder de Durandal, evita con destreza y lijereza los 
golpes de Gradasse. El rey de Serícania , á pe«-ar de 
su estraordinaria habilidad , solo pega al aire ; ape- 
nas dan algunos de sus golpes deslizándose eu la 
armadura. Heyoaldo calcula mejor sus ataqius ; al- 
gunas veces adormece el brazo del pagano: dirija la 
punta tan pronto á los costados como á la garganta, 
siu conseguir romper las mallas, que son tan duras 
como el diamante, merced al arte de los encantado- 
res que las fabricaran. Prolóngase el combate ; aten- 
tos ambos á herir ó á parar los golpes , oyen un gran 
ruido, y volviendo la vista, ven á Bayardo defendién- 
dose de una ave enorme. Es mas bien un mótistruo 
desconocido , semejante al murciélago, y cuyo pico 
tenia tres brazas de longitud. La pluma era negra; 
sus garras aliladas y de una longitud desmesurada. 
Lanzaban siniestros relámpagos sus ojos; en lm sus 
alas eran tan fraudes como las velas de un navio. 
Quizas fuera un i ave verdadera , mas no podré decir 
en qué país se hallaría otra igual; nunca he visto 
ninguna , y quizas sea Turpino el único que la haya 



Digitized by Google 



148 ttBLIOTBCA DE 

descrito. He inclino á creer mas bien que fuera algún 
demooio gi«ant a ¿co , evocado por Maugís para in 
tcrruuipir el combate. ftcynaldo se convenció tanto 
de que asf era , que después reconvino ácriamerite á 
su primo por ello ; pero este rechazó enérgicamente 
semejante acusación , y juró por los divinos n-s pia- 
dores que dan al sol su luz , que era infundada aque- 
lla sospecha. Demonio ó ave, es lo cierto que aquel 
mónstruo cojió á Bayardo con sus garras. El vigoro ;o 
caballo rompe las bridas que le sujetan , y lleno de 
rabia y cólera, se defiende . coces y bocados. El ave 
le suelta, se eleva por el aire, vuelve de nuevo, y 
amenaza a Bayardo, hostigándole siu cesar. Herido 
el corcel é incapaz de resistirle, se mete en el bosque 
inmediato y se oculta en la espesura. En vano quiere 
perseguirle su enemigo : el corcel se mete en una 
cueva. Perdiendo entonces el mónstruo sus huellas, 
te lanza i las nubes y va á buscar otra presa. 

Reynaldo y Gradasse, al ver huir á Bayardo, se 
deciden a suspeuder la pelea que por él sostienen , y 
juran que el primero que consiga cojerle volverá ú la 
orilla de la fuente a continuar el comba e. Se ponen 
después en camino, siguiendo las huellas impresas 
en la tierra; Gradasse, que está montado en Alfane, 
deja pronto á su rival muy atrás. El hijo de Aiinon 
ha perdido ya el rastro de su corcel ; le busca en el 
borde de los torrentes y por senderos escabrosos cu- 
biertos de raices y ramas de árbol. Perdieudo la es- 
peranza de alcalizarle, vuelve á la orilla de la fuente 
conüado en que Gradasse habrá sido mas afortunado, 
pero no le halla, y se dirije de nuevo al campo con 
profunda tristeza. La fortuna ha sido mas favorable 
para el rey de Sfirícania, que tarda poco en oir los 
relinchos de Bayardo. El esceleute caballo, temblando 
de miedo, no se atreve á salir de la gruta, y se le 
coje con facilidad. Aunque Gradasse recuerda su 
promesa de llevarle al sitio en que se halla la fuente, 
hace el siguiente razonamiento: «Es mucho mas 
cómodo para mi conservar tranquilamente este ca- 
ballo, en lugar de empeñar una lucha para saber si 
me ha de pertenecer ó no. He venido desde los con- 
fines del mundo para couseguir su posesión ; le tengo 
va en mi poder, v seria muy loco si le dejara escapar. 
Si quiere Reynaldo recuperarle , que haga uu viaje á 
las Indias , cual le hice yo á Francia. La Sericania le 
ofrecerá todos los goces que yo he hallado en este 
pais.» Al mismo tiempo que hace el rey estas refle- 
xiones, dirígese por la llanura á Arles, donde se 
halla el campo de los sarracenos, y se embarca en 
una buena galera con Boyardo y Duraudal. En otra 
oeasion hablaré de él ; pero dejo ahora á Gradasse , á 
Reynaldo y á todos los guarreros de Francia. 

Me ocuparé de Asto f > que, merced á un buen 
freno, guia por las < e: -i > llanuras el vuelo del lii- 

Rógrifo; meuos rápida c ¡a marcha del águila ó del 
aicou. Después de haber visto bajo sus pies nuestro 
universo , desde el uno ai -fio mar, y desde los Piri- 
neos al Kliin , vuelve lia. i • los montes que separan la 
España de la Frauc n; ¡Un viesa el Aragón y la Na- 
varra, deja Tarragona á ía izquierda, Vizcaya á la 
derecha , y llega á < aisíill i. Ve la Galicia y Lisboa , y 
te dirije hacia Sevilla y Córdoba ; distingue todas las 
ciudades de la Ilieria. Él estrecho de Gades , y los li- 
mites que puso Hércules para contener la audacia de 
los navegantes, se presentan á su vista. Vuela por 
encima del Africa , desde la costa dei mar hasta las 
fronteras de Egipto. Ofrécense á sus miradas las fa- 
mosas islas Baleares e Ibiza ; vuelve eu seguida hacia 
Marruecos, Fez, Oran, Hipoua , Argel, y Bugia, 
capitales opuleulat cuyos soberanos usan en lugarde 
coronas de hojas , coronas de oro. Adelántase des- 

rs hácia Túnez y Otarte. Pasa por Capsa , la isla 
Alzerbe, Trípoli, Bereníce, y la Tolemaida. y 
llega al paraje en que el .Ni lo dirije eu curso al Asia; 
contempla las feraces comarcas situadas entre el mar 
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Y las cumbras del viejo Atina , cubiertas de bosque* . 
Dejando tras sí los montes de Carene, se lanza nácia 
los dréneos, atraviesa los desiertos de arena de la 
Nttbfo, y descubre Albagadn , mas allá del sepulcro 
de Battús y del templo de Amon , que ya hoy te ha- 
llan destruidos. Ve tremecen sometida á las leyes de 
Mahoma , y se ailalautn hácia la parte de Etiopia que 
se halla en la otra orilla del Nilo. Detiénese por fin 
entre Dobada y Coallé , en uua ciudad cuyos habi- 
tantes son cristianos , mientras que tus vecinos ado- 
ran al profeta. Senapes es el toberano de ella ; sus 
riquezas y poderío son inmensos, y sus estensos do- 
minios llegan al mar Rojo. Tiene por cetro una cruz, 
y su pueblo está siempre armado para rechazar los 
ataques de los infieles. En aquel pais , si no me equi- 
voco, se emplea el fuego para lavar el pecado ori- 
ginal. 

Baja Aslolfo á la poderosa ciudad de Nubia, y vi- 
sita á Senapes. El palacio de este monarca es mas 
admirable por su riqueza que por sus fortificaciones. 
Las cadenas del puente levadizo , los goznes, las cer- 
raduras de las puertas , los adornos , todo et de oro. 
Abunda este metal en Etiopia, pero taben apreciar 
su valor. Las columnas sonde cristal; los rubíes, las 
esmeraldas , los topacios , y los zafiros forman vistosas 
y magníficat incrustaciones; las paredes, los techos 
y aun los pitos están recargados de pedrería. Allí es 
doude te receje el bálsamo del cual posee la Judea un 
corto número de árboles. El almizcle y el ámbar gris 
forman una parte de los productos de Etiopia, que 
nos los envía con mil perfumes preciosos. Asegúrase 
que el toldan de Egipto paga un tributo á Senapes 
para obtener que no altere el curso del Nilo , lo cual 
seria para el Cairo y el resto de su imperio una cauta 
poderosa de escasez y calamidades. Conocemos á 
Senapes bajo el nombre del Preste, ó mas bien del 
Preste Juan. Este príncipe querido y respetado por 
sus súbditos , había perdido la vista , y aun no era 
este el mayor de sus males : atormentábale una ham- 
bre espantosa , pero en cuanto queria comer aparecía 
la tropa infernal de las liarpLs. Sus manos armadas 
de aceradas uñas , derramaban el liquido que su copa 
contenia; los móoslruos devoraban las viandas, é 
infestaban y estropeaban lodos los manjares. Habia 
merecido Senapes aquel castigo horrible porque en su 
juventud , colmado de honores y bienes y orgulloso 
cual Lucifer, habia osado declarar la guerra al Eter- 
no. Un ejército numeroso marchó á sus órdenes hácia 
la montaña en que nace el Nilo. Habia oído decir que 
en su cumbre , la cual se pierde entre las nubes, se 
hallaba el Paraíso Terrenal , residencia de Adán y de 
su compaiie a. El arrogante monarca avanzaba á la 
cabeza de uua infantería numerosa , á cuya retaguar- 
dia marchaban multitud de camellos y elefantes. 
Jactábase de someter á su ley al mismo Dios, pero 
un ángel esterminó su ejército , y dejó ciego á Se- 
napes. Las harpías salidas de los ánlros infernales 
arrebataron ó infestaron todos sus alimentos. Anun- 
ciábale una predicción que concluirían aquellas ca- 
lamidades cuando se viera aparecer por Jos aires un 
caballo alado , y como esta maravilla parecía imposi- 
sible, abandonábase á la tristeza, ó mejor dicho, se 
entregaba á la desesperación. 

Cuando vieron los habitantes, desde las murallas 
y las torres , á Aslolfo montado en el hipógrifo, apre - 
suráronse á avisar á Senapes, que recordando la 
predicción , se adelantó al encuentro de su libertador 
con los brazos tendidos y vacilante paso. Aslolfo. 
después de hal»er descrito estensos circuios , bajó al 
interior del palacio. Presentáronle al rey, quien se 
postró de rodillas con las manos cruzadas , diciendo: 
« Enviado de Dios , ángel favorecedor, apiádate de 
mis culpas, que son fruto de la humana naturaleza 
y quizas no me hagan ser completamente indigno da 
perdón. Mira mi arrepentimiento ; penetrado de le 
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enormidad de mí crimen , no te pido , no me atrevo á 
solicitar mas que mi curación, aunque solo puede 
depender de uno de los ánjeles mas queridos del 
Eterno Ser. ¿Pero no basta un solo martirio? ¿O es 
preciso también que una hambre devoradora me 
consuma, mientras que las harpías infestan todos 
mis alimentos? Hago voto de erigirte en mi capital 
on templo de mármol , cuyas puertas y techo sean 
de oro; las paredes se llenarán de piedras precio- 
sas; se pondrá bajo tu invocación , y en él graba- 
rán el milagro que hayas hecho en favor mió.» En 
vano procura el monarca besar los pies del duque. 
• No soy ángel ni enviado de Dios , contesta Alfonso, 
soy tan solo uu mortal , pecador cual tú , é indigno 
de los bienes que el Señor me concede. Consiento no 
obstante en hacer todos los esfuerzos posibles para 
arrojar de tus estados á esos mónstruos, á quienes 
espero dispersar ó destruir. Entonces darás gracias 
al Señor, que me ha elegido sin duda para ejecutar 
esta obra. Ofrécele pues á él tus votos y oraciones; 
conságrale un templo y altares. » 

Senapes y Astolfo, rodeados por los personajes 
ilustres de la corte, penetran en el palacio. Sírvese 
una comida suntuosa , y espera el rev que no serán 
ensuciados los manjares. El duque se sienta á la mosa, 
que está colocada en medio de un salón magnífico. 
Apenas colocan en ella los manjares , cuando se oyeu 
los silbidos que producen las harpías. Caen del aire 
estos mónstruos hediondos, repugnantes, atraídos 
por el olor de las viandas. Son siete ; sus rostros de 
mujer están pálidos, lívidos, estenuados por el ham 
bre ; su aspecto es mas horroroso que el de la muerte. 
Sus alas son grandes y deformes, sus manos terminan 
en uñas retorcidas, su vientre enorme exhala un olor 
fétido, y su larga cola se enrosca formando círculos 
cual la de una serpiente. Oyése el ruido que hacen, 
y ya se las ve devorar ó ensuciar los manjares ; es 
preciso taparse las narices para sustraerse á su olor 
repugnante. Astolfo en su cólera , quiere apartarlas 
con su espada ; pega á uno de los mónstruos en la 
cabeza, á otro en la espalda ; quiere atravesar el pe- 
cho á este, cortar las alas á aquel; pero ninguno de 
sus golpes produce efecto; diriase que está tirando 
tajos y mandobles á un saco de estopas. Las harpías 
no dejan intacto un solo plato, y solo se retiran des- 
pués de haber saciado su voracidad. 

Senapes había fundado al pronto alguna esperan- 
za en la presencia de Astolfo , pero defraudada ya su 
esperanza, gime y solloza. Al fin recuerda el duque 
el poder de su trompa , de la cual se sirve en los gran- 
des peligros ; no hay medio mejor para ahuyentar á 
los mónstruos. Ruega al rey y á los señores de su 
córte quo se tapen bien los oídos con cera caliente, 
luego salta ligeramente sobre el hipógrifo empuña su 
trompa , y ordena al maestresala que mande servir 
nuevos manjares. Cúbrese la mesa con esqnisitas 
viandas, y las harpías te acercan según su costum- 
bre. Astolfo toca la trompa : aterrados los mónstruos 
con aquel ruido , se dispersan al momento sin dete- 
nerse en los platos. El paladín les persigue por los ai- 
res hasta la zona de fuego , y liega, tocando siempre 
la trompa , cerca del monte elevado donde dicen que 
tiene el Nilo su nacimiento , si es que le tiene en al- 
guna parte. 

Al pie de este monte se ve una mina profunda que 
baja hasta las entrañas de la tierra ; suponen que es- 
ta es una de las puertas del infierno. La tropa infer- 
fernal corre presurosa á buscar un asilo en aquella 
guarida , y refugiarse hácia el Cocito, para libertar- 
so de los terribles sonidos. Astolfo detiene su corcel 
cerca de la entrada de aquella cueva. Pero antes de 
llevar mas lejos á nuestro héroe, concluiré este ra ri- 
to , y según mi costumbre , descansaré un momento; 
ademas yn he llenado mi papel. 

TOMO II. 
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CANTO XXXIV. 

AiGDinro.— Baji Adolfo i lo* ¡nflernoe. — ni'torie de Lidie.— 
Ailolfo eala ilel subterráneo. — Snb« «I Pinito Terrenal — Eo« 
cueolra en el i San Joan Kvene;clíiie, que le haré aubir a le 
luna. —Ve Attolfi» en un fr.mco el juicio de Orlando. — Es 
conJucido Attolfo al palacio de las Percas. 

¿Harpías crueles y famélicas que para imponernos 
el castigo de nuestros antiguos crímenes, envia la jus- 
ticia divina á la Italia, entregada á culpables errores, 
devoráis en una sola comida lo que podría sostenerla 
existencia de una multitud de criaturas ¡nocentes, y 
de sus tiernas madres, aniquiladas por el hambre! 
1 Maldición al que os abrió las puertas de los abismos 
tenebrosos en que estábais encerradas I La corrup- 
ción y la avaricia se han derramado en nuestra patria 
para causar en ella las desgracias mas espantosas; la 
paz y las buenas costumbres han sido desterradas: 
fas guerras y los combates la han sepultado sin duda 
para mucho tiempo en la miseria y el dolor I ¿Cómo 
se podrá despertar á tus hijos sepultados en el sueño 
por las ondas del Leteo? ¿No habrá va ninguno de 
ellos que esté animado de generoso valor cual Calais 
y Celhes? ¿Es imposible ya desterrar los vicios que 
te deshonran 1 Dos héroes libraron en otro tiempo las 
mesas deTineo: Astolfo hizo e¡ mismo servicio al rey 
Senapes. 

Habiendo arrojado el duque ingles á las harpías con 
los sonidos de la espantosa trompa , se detiene al pie 
de la montaña, cerca de la cueva en qne se han pre- 
cipitado; oye entonces un ruido confuso, gritos, 
aullidos y gemidos interminables que le hacen pre- 
sumir estén alli los infiernos. Resuelve penetrar en 
ellos ; verá á los infortunados que están privados para 
siempre de ver la luz del cielo, llegará al centro de 
la tierra, y visitará el tenebroso imperio. «¿Qué 
puedo temer? dice para si ¡ con mi trompa puedo 
hacer huir á Pluton, á Satanás y al perro de las tres 
cabezas ! n Esto diciendo, apéase del hipógrifo, le ata 
á un arbusto , y penetra en la cueva armado con su 
trompa, en la cual funda su esperanza. De pronto un 
humo espeso , mas insoportable y fuerte todavía que 
el de la pez y el azufre, lastima á un mismo tiempo su 
vista y su olfato, pero prosigue no obstante su cami- 
no. A medida que avanza, auméntense las tinieblas, 
se condensan los vapores mas y mas, y tiene que re- 
troceder si no quiere perecer sofocado. De pronto ve 
encima de su cabeza un objeto semejante á un cadá- 
ver colgado y secado ya por el sol : la oscuridad no 
permite al duque que le distinga completamente. Doa 
veces le pega con su espada , y no halla resistencia 
alguna : parece una nube ó un espíritu. Una voz la- 
mentable pronuncia estas palabras ¡ a Sigue tu cami- 
no sin hacerme nuevas heridas. ¿No me produce 
acaso bastantes tormentos ese humo negro que vomi- 
tan los infiernos?» Astolfo se detiene sorprendido y 
dice a la sombra : « ¡ Plegué al Eterno librarte de ese 
humol Pero dime ¿cuál es tu suerte? Si deseas que 
la publique entre los habitantes de la tierra, te com- 
placeré gustoso.— Me es muy grato , contesta ia 
sombra, alimentar la esperanza de que vuelva un re- 
cuerdo mió á la deliciosa mansión de los vivos. Te 
referiré, pues, mi historia , por muy penoso que sea 
para mí tal relato. Me llamo Lidia , y soy hija del po- 
deroso rey de los lidios ; mi ilustre cuna fue una de 
las causas que ocasionaron mi pérdida. Por haber 
sido desdeñosa, ingrata y cruel con el mas fiel de loe 
amantes, la justicia divina me ha condenado á perma- 
necer eternamente en medio de este humo espeso y 
horrible. Una multitud de mujeres, culpables del 
mismo ó semejante crimen, están encerradas en esta 
cueva para sufrir igual castigo. Anaxareta , suspen- 
dida en las profundidades del abismo, en medio de 
vapores aun mas densos, sufre dolores mas crueles. 
Su cuerpo fue trasformado en dura peña, mientras 
que su alma sufre eternos tormentos por haber deja- 
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doásu amante que se ahorcara lleno de desespera- 
ción , sin apiadarse de 61 . No lejos de aquí se arrepieute 
Dafré de haber huido de la luz del dia. Fuera harto 
prolijo referirte todos lo* crimeues y todos los rigores 
de que se hicieron culpables mis 



puñeras 



lichadas cu tu - 
su número es incalculable ; pero seria mu- 



cho mas largo designarte todos los hombres que por 
el misino delito han sido precipitados á un sitio mu- 
cho roas terrible, donde están espucstosá la acción 
de llamas decoradoras y de este humo futido. Siendo 
las mujeres mas crédulas y fáciles de enguñar, los 
pérfidos seductores merecen mayores tormentos. Allí 
están castigados Teseo, Jason. amante incestuoso de 
Tamar, que suscitó la cólera de Absaloo, y esa mul- 
titud de infieles de ambos sexos , uuos por haber 
abandonado á sus esposas y otras por haber dejado á 
sus maridos. Pero ya que es preciso hablarle de mi 
y de mi propia falta, has de saber que fui la mas be- 
lla y orgullosa de todas las mujeres, y uo podré decir 
cuál de estas dos cosas sobresalía mas eu mi, aunque 
la belleza fue la que engendró mi orgullo. En aquella 
época vivia en la Tracia un caballero de incompara- 
ble valor; oyó ponderar mis atractivos, y resolvió 
rendirme su corazón, cuyo precio aumentaba su ilus- 
tre fuma. Vino á la lidia , y apenas me vió cuando se 
halló ya sujeto á mis pies por cadenas indestructibles. 
Tardó bien poro en distinguirse entre todos los se- 
ñores de la córte de mi padre : en vano procuraría yo 
recordar todas sus proezas, pero solo halló ingratitud 
en lugar de agradecimiento por parte del rey. Su 
valor y pujanza habían sometido la Paufilia, la Caria 
y la Cilicia. Persuadido de que tantas victorias debi- 
das ásu valor y su prudencia, le daban derecho á una 
recompensa distinguida, se atrevió un dia á pedir mi 
mano. Guiado mi padre por el interés, causa princi- 
pal de todos los vicios, ambicionaba para mí una 
alianza poderosa, y le conmovían Un poco las vir- 
tudes y nombradla de un caballero , como al animal 
de largas orejas los dulces acordes de una lira. Al- 
cestes ( este era el nombre del caballero) viendo re- 
chazada su justa pretensión, se alejó de la córte, pero 
jurando antes que mi padre se arrepentiría muy 
pronto de haberle despreciado; se fue á la córte del 
rey de Armenia , el cual sabia que era nuestro ene- 
migo mortal, y escitando su odio, consiguió obligar- 
le a que declarara la guerra á la Lidia. Condujo él 
mismo el ejército y no ambicionaba mas recompensa 
que la posesión de mi persona. Aquella guerra fue 
para nosotros la señal de todas las desgracias. Eume- 
nos de uu año sufrimos cuatro derrotas, y pronto no 
le quedó á mi padre de todos sus estados mas que 
una fortaleza situada en medio de unas rocas, adonde 
se refugió con sus tesoros y sus servidores mas fieles. 
Fue Alcestes á sitiarle en ella, y nos vimos reducidos 
el último estrema. Mi padre desesperado y arrepin- 
tiéndose de su error, hubiera entregado la mitad de 
su reino y aun á su hija, no como esposa sino como 
esclava, por salvar sus riquezas y libertad, por locual 
antes de arrostrar los últimos golpes de la adversa 
fortuna, me indujo á que saliera del castillo y fuera á 
ver á Alcestes. Me puse en camino con la misión de 
ofrecerle por precio de la paz mi persoDa y lo que qui 
siera conservar de las provincias conquistadas. 

» Al tener noticia Alcestes de mi llegada mesalhi 
al encuentro, pálido y tembloroso, parecía mas bien 
un cautivo cargado de cadenas que no un vencedor. 
Conocí entonces toda la estension del dominio que 
rjercia yo en su ánimo, y modificando mi primer pro 
vectoforméotroal momeuto que era mas adecuado 
á la situación en que veiu á Alcestes. Empecé por 
maldecir su amor y su inicua crueldad que causaba 
la ruina de todos mis parientes y deudos. Preleudia 
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mi padre, su rudeza, no justificaban semejante ven - 
gauza. Si hubiera continuado sirviéndole con igual 
celo, habriase hecho acreedor á una recompensa , y 
aun cuando mi padre persistiera en su resolución, 
habriule yo suplicado que me diera por esposo á mi 
amante. Pero puesto que Alcestes había recurrido i 
otros medios, estaba firmemente decidida á rechazar 
su amor : al ir á entregarme á él , obedecia tan solo 
al deseo de salvar á mi padre, a No obstante, esclamé 
por último, poco grato os será este tnuufo, pues obli- 
gada á ceder á una violencia horrible, tan luego como 
jayais satisfecho vuestra pasión brutal me daré la 
muerte 1» Con semejantes palabras y aprovechando 
mi dominio sobre Alcestes , hice que entrara en su 
corazón el arrepentimiento. Cayóá mis pies cual el 
ermitaño arrodillado en el fondo del desierto, y pre- 
senlándon.e un puñal , me suplicó que castigase su 
odioso crimen. Entonces le di esperanzas deque aun 
lodria obtener de mí algunos favores si consentía en 
restituir las provincias arrebatadas á mi padre ; por 
su docilidad y su amor tendría derecho á mi ternura, 
cual perdería para siempre si cometía nuevas vio- 
lencias. Alcestes prometió obedecerme , y me dejó 
regresar al castillosin pedirme siquiera un solo beso, 
tales eran la fuerza del yugo á que estaba sometido y 
la profundidad de su herida ; ¡no era preciso que el 
amor le traspasara con nuevas flechas I Alcestes se 
dirijió en seguida adonde se hallaba el rey de Arme- 
nia, esforzóse en demostrarle que debía hacer la paz 
y regresar á sus estados , después de haber devuelto 
al rey de Lidia sus provincias saqueadas. El monarca 
indignado le respondió que no era aquel momento 
oportuno para hacerle semejantes proposiciones , y 
que estaba decidido á no dejar en poder de su enemi- 
go ni un codo de terreno ; que solo á Alcestes le to- 
caba sufrir la pena de su debilidad por una mujer, y 
que no sacrificaría por tan leve causa las conquistas 
que eran fruto de uu año de trabajos y peligros. Rei- 
teró Alcestes sus ruegos, pero fue en vano ; arrebata- 
do por la cólera, anuuaza al rey con obtener de ¡ira- 
do ó por fuerza lo que pedia. Pasaron de las palabras 
á los ultrajes ; Alcestes desenvainó la espada , se ar- 
rojó sobre el rey y le quitó la vida, á pesar de los es- 
fuerzos de las personas que le rodeaban. Luego lla- 
mando en auxilio suyo á los cilicianos y tracianos, 
que estaban bajo sus ordenes, dispersó á los arme- 
nios, prosiguió sus triunfos sin recurrir á mi padre, 
y en menos de un mes le restituyó todas sus provin- 
cias. Para compensar las pérdidas que sufriera le 
entregó uu bottu abundante y rico, sometió á sus le- 
yes la Armenia y (a Capadocia , y subyugó la Hirca- 
uia hasta la orilla del mar. 

» Volvió á nuestra córte, pero en lugar de ofecerle 
las palmas de la victoria qut> con tanta justicia me- 
reciera, resolvimos darle la muerte : tau solo contu- 
vo nuestro brazo un resto de vergüenza ; ademas es- 
taba rodeado Alcestes de servidores fieles : fingí que 
le amaba, le engañé, manteniendo viva su esperanza 
de que llegaría á ser mi esposo cuando hubiera aca- 
bado de vencerá todos nuestros enemigos. Le man- 
dé con frecuencia que intentara por si solo ó acom- 
pañado de un número reducido de guerreros, las 
empresas mas arrojadas, y siempre salía victorioso 
de aquellos peligros en que otros mil habían sucum- 
bido. Triunfó de mónstruos espantosos, de gigantes 
enormes y de los feroces lestrigones que se mostraban 
en uuestrs fronteras. Alcides en los pantanos de Ler- 
na, eo el seno de los bosques de Nemea y Erimanta, 
en la Numidia y los valles de Etolia, en el Tiber, en 
el Ebro y en otros mil parajes, no arrostró peligros 
mas terribles por órden de su madrastra ó del cruel 
Euristes. Queríame desembarazar de la presencia de 



acaso obtener por medio de la violencia lo que pu- j Alcestes, y no pudiendo lograrlo recurrí á indignos 
diera merecer con sus cuidados y con aquella lealtad manejos : supe inducirle á que prodigara insultos á 
que le hizo ter tan útil á n i padro? La negativa de I sus mejore* amigos, y suscitó el odio de todos ios** 
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contra él ; le tenia yo completamente subyuga- 
do, y no tuve consideración alguna ni aun con sus 
amigos mas (leles. Viendo que ya no tenia partidarios 

Í, que había destruido todos losenemigosd„mi padre, 
e declaré que le aborrecía y que la conducta que ob- 
servara pura con él basta entonces, no había sido si- 
no mero fingimiento. Pensé en hacerle perecor, ñero 
reflexioné que acción tan malvada podría muy bien 
acarrearme la execración del pueblo, que couocialos 
brillantes servicios que Alcestes prestara. Me limité, 
pues, á prohibirle que se presentara ante mí : le dije 
que no quería verle, ni hablarle, ni abrir ninguno de 
sus mensajes. Desesperado ya al ver mi crueldad, 
conoció que era inútil su constancia ; agobiado por 
el dolor, cayó enfermo y murió. En castigo de mi cri- 
men estoy sentenciada a permanecer en medio de es- 
te humo negro y espeso que me sofoca y me ciega. 
¡Mi suplicio será eterno, pues no hay misericordia 
para los condenados ! 

Calló Lidia ; procuró Astolfo penetrar mas adelan- 
te para ver algunas de aquellas sombras culpables, 
pero hizose el humo cada vez mas espeso, y se vió 
obligado el duque á volver atrás , pues de lo contra- 
rio se habría espuesto á estraviarse ó á perder la vida: 
huyó cual si llevara alas en los talones. Por Gn empe- 
zó á distinguir la luz del dia, y salió de la caverna, no 
sin mucho trabajo y cansancio. Para poner término & 
las devastaciones do las harpías, amontonó Astolfo 
rocas, árboles, arbustos y raices, y cerró tan bien la 
boca de la cueva , que los mónstruos voraces no pu- 
dieron romper nunca aquel obstáculo ni volver á apa- 
recer en la tierra. 

Sin embargo el humo, mas infecto que el de la pez, 
ha ennegrecido los vestidos y todo el cuerpo del pa- 
ladín. Busca un sitio en que haya agua, y ve en el 
bosque , ti pie de una roca, un riachuelo de cristalina 
corriente , en el cual S9 baña. Volviendo entonces As- 
tolfo i monlur en el hipógrifo, y deseando ver cosas 
nuevas , se esfuerza por alcanzar la cima del monte 
que se aproxima á la luna; se eleva por los aires, atra- 
viesa la inmensidad de los cielos y consigue al fin su 
objeto. 

Las flores aromáticas y de brillantes colores que el 
soplo de los vientos mece blandamente en aquellas 
regiones podrían compararse al zafiro, al rubí , al to- 
pacio , al crisólito , á los jacintos , á los diamantes , al 
oro y á la pedrería mas brillante del Oriente. El cos- 
ed , los árboles cargados de flores y frutas, no hu« 
ieran envidiado nada á la verde esmeralda. P.ijarillos 
de pluma blanca, verde, encarnada, amarilla y azul 
deleitan con sus gorgeos. El murmullo de losarroyos, 
la pura trasparencia de los lagos, el soplo siempre 
igual y apacible do los vientos , todo contribuía á 
embellecer aquellos sitios y á templar el calor del dia. 
El céfiro , jugueteando entre las frutas , las flores , y 
los bosquecillos , se embalsama con suaves perfumes 
que embriagan el alma. En medio de la llanura se 
eleva un palacio que resplandece con una llama eterna 
y tau brillante que se conoce desde luego no ser obra 
do los hombres. Astolfo describe leutamente un cír- 
culo en derredor del palacio, que podrá tener unas 
treinta millas de circuito. Al ver aquellos sitios tau 
agradables y magníficos , el mundo que habitamos no 
le parece sino una mansión miserable, objeto del des- 
precio y de la cólera del ciel > y de la naturaleza. Al 
aproximarse al palacio, ve que una piedra única y 
brillante, mas rojaqueel carbunclo, forma su recinto. 
¡ Obra sublime de un arquitecto superior á Dédalo! 
¿Qué son en comparación de esta las siete maravillas 
del mundo tan ponderadas eutre nosotros? Bajo el 
pórtico hay un anciano vestido con un ropaje mas 
nlanco que la nieve , y cubierto con un manto de púr- 
pura tau brillante como el bermellón mas puro. Sus 
cabellos blancos ; su barba blanca y espesa le cae 
hasta el pecho; por su aspecto 



que es uno de los bienaventurados habitantes del pa- 
raíso. Acoge con graciosa sonrisa al paladín , que por 
respeto se ha apeado de su corcel, a Noble caballero, 
le dice , la voluntad divina ha permitido que te eleva- 
ras hasta el Paraiso Terrestre. No podías tú conocer 
el objeto de tu viaje ni las secretas causas de tu deseo; 
no te hubiera sido posible veuir aquí por la sola fuerza 
del emisferio ártico. Has atravesado ese vasto espacio 
para oír mis consejos y saber cómo se puede librar á 
Cárlos y á los fieles que están rodeados de enemigos; 
pero líbrate de atribuir tu presencia en estos sitios ¿ 
tu voluntad , ni aun siquiera á tu audacia. Sin la pro- 
teccion divina, de ningún auxilio te habrían sido tu 
trompa y tu caballo alado. Continuaré esta conversa- 
ción y te revelaré lo que te resta por hacer cuando 
hayas tomado algún alimento; debes estar cansado 
de tan prolongado ayuno.» El anciano llenó á Astolfo 
de sorpresa manifestándole que era uno de los cuatro 
evangelistas : era el apóstol Juan , tau querido del 



Salvador, y el mismo á quien sus 
inmortal. En efecto , el hijo de Dios había dicho á Pe- 
dro : «¿A qué tienes inquietud, si estese queda hasta 
que yo vuelva?» El Señor no dijo : «Juan no morirá.» 
Pero asi interpretaron sus palabras. En aquellos si- 
tios pues, fue donde se reunió Juao con Euoch y K : ias, 
que le hahian precedido. Ninguno de ellos ha visto 
llegar su última hora. Lejos de una uünósfera empon- 
zoñada , disfrutan los encantos de una primavera 
eterna ; allí permanecerán hasta el dia en quo la trom- 
peta anuncieque llega Cristo en una nube refulgente. 

Los tres santos recibieron á Astolfo con la mayor 
bondad ; le ofrecieron una habitación agradable. El 
hipógrifo tuvo avena escelente y abundante; sirvié- 
ronle al paladín frutas tan deliciosas que consideró 
disculpable el pecado de nuestros primeros pudres, 
castigados por haber desobedecido el precepto del 
Creador. En cuanto hubo reparado sus fuerzas el ven- 
turoso duque, tomando uua comida abundante y 
disfrutando tranquilo sueno, se levantó ; abandonaba 
la aurora el lecho del esposo á quien ama á pesar de 
su avanzada edad. Vió Astolfo que se dirigía hicia 
donde él estaba el discípulo favorito del Señor; co- 
gióle de la mano. el apóstol, y le confió varias cosas 
que no debo repetir, a Hijo mío , añadió, sin duda ig- 
noras lo que h¡i pasado en Francia desde que estas 
recorriendo el mundo. Sabe pues, que Orlaudo , por 
haber olvidado su deber, ha sido castigado con tanta 
mayor severidad cuanto que el Eterno castiga con 
mas rigor á sus hijos mas queridos. Orlando que fue 
dotado al nacer de una fuerza sobrenatural y de gran 
valor, que solo él éntrelos hombres recibió la precio- 
sa cualidad de ser invulnerable; (Orlando, que debía 
ser el escudo de la fé , cual Sansón fue el salvador 
de los hebreos, se ha mostrado un ingrato ! Abandona 
á los mismos á quienes debería defender , y poseido 
de un amor crimina! hácia uua infiel, dos veces ha 
querido , eu su furor , quitar la vida á uno de sus pri- 
mos. Para castigarle ha permitido Dios que, privado 
de razón , and-; vagando com pillamente desnudo, sin 
conocerá nadie y olvidándose á si mismo. Nabucodo- 
nosor sufrió en otro tiempio un castigo semejante; 
durante siete años vivió aquel rey en medio de los re- 
baños, alimentándose como ellos con yerbas. Siendo 
menos el crimen de Orlando que el de Nabucodonosor 
fija Dios la duración de su castigo tan solo por tres 
meses. El Señor te envía aquí para quesepas el medio 
de volver al paladín á su razón estraviada , pero ten- 
drás que hacer conmigo un nuevo viaje. Dejaremos la 
tierra para ir al circulo de la luna, que es de todos los 

fila netas el que está mas próximo de nosotros. Alli 
lallaremos el remedio para su locura. En cuanto 
derrama el astro su luz sobre nuestras cabezas , nos 
pondremos en camino. » 

Durante el resto del dia trató Juan de esta materia 
y de otras muchas. Apenas se hubo sepultado el sol 
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eo el seoo de los mares, dejando brillar la luna , cuan- 
do mando el santo preparar un carro que estaba des- 
tinado hacia mucho tiempo á los que habían de subir 
al cielo. Síttíó para llevar á Elias ú las montañas de 
la Jujea ¡ está tirado por cuatro corceles que arrojan 



llamas resplandecientes. Colócase el santo al lado de 
Astolfb, empuña las riendas, y se lanza hécia el cielo. 
Pronto se halla el carro en medio de la región del 
fuego eterno. Pero la presencia del santo amortigua 
su ardor. Después de haber atravesado aquel espacio 




Los santos Juan, Enoch y Elias. 



abrasador, llegan al estenso reino de la luna, cuya 
superficie brilla cual el mas bruñido acero. Este pla- 
neta , contando en su tamaño los vapores que le ro- 
dean , parece de igual grandor que el globo terrestre. 
Ve el paladin con sorpresa que aquel astroconsiderado 
desde cerca, es inmenso, mientras que nos parece 
muy pequeño cuando le examinamos desde aquíabajo. 
Apenas puede el duque distinguir la tierra , que está 
sepultada en las tinieblas y completamente privada 
de claridad ; descubre en la luna ríos , campos, lagos, 
valles, montañas, ciudades y palacios muy diferentes 
de los nuestros. Las casas le parecen de un tamaño 
desmesurado; divita estensos bosques en los cuales 
persiguen diaríamantelas ninfas á los animales salva- 
jes. Astolfo, que se propone otro objeto, no se detiene 
i considarar aquellos objetos tan variados , y se deja 
guiará un valle rodeado por dos colinas. Allí se hallan 
recogidas todas las cosas que perdemos por nuestra 
culpa, por las injurias del tiempo ó por el efecto de 
la casualidad : no se trata de los imperios y tesorus 
que prodiga la caprichosa fortuna, sino de loque esta 
no pnede dar ni quitar. Quiero hablar de las reputa- 
ciones que el tiempo, cual gusano roedor, corroe y 
concluye por destruir. Allí se hallan todas las oracio- 
nes y ruegos que los desdichados pecadores diríjen 
al cielo; las ligrimas y suspiros délos amantes, el 
tiempo perdido eo el mego y la ociosidad , los pro- 
yectos inútiles que no llegan á ejecutarse , los deseos 
frivolos cuyo número inmenso llena cuasi el valle. En 
fin allí se ve todo lo que se ha perdido en la tierra. 

Astolfo hace que le esplique su guia ; ve una canti- 
dad inmensa de vejigas pequeñas y llenas, de las 
cuales salen ruidos tumultuosos. Dícele que son las 
antiguas coronas de los asirios , los persas , los grie- 
gos y los lidios , potencias colosales de las que apenas 
conservamos un leve recuerdo. Después vi una mul- 
titud de anzuelos de oro y plata , que no son sino los 
regalos y tributos ofrecidos á los poderosos de la 
tierra con la esperanza de obtener sn-proteccion. As- 
tolfo pregunta qué pueden ser unas redes que están 
ocultas bajo floridas guirnaldas; contéstale Juan que 
son las lisonjas. Los versos hechos en alabanza de los 
magostes toman la forma de cigarras reventadas. Los 
amores desgraciados están representados por cadenas 
de oro y pedrería. Unas garras de águila llaman la 
atención del palaJin. «Son el emblema, dice el após- 
tol, de la autoridad quedan los revés á sus ministros.») 
Mas lejos hay una multitud de fuelles, que son las 



promesas y favores que conceden los grandes á sus 
Ganimedes, y que no tienen mayor duración que la 
hermosura de estos infames. Ve Astolfo ruinas de 
ciudades y castillos mezcladas con tesoros : son estas 
las coaliciones débiles y las conjuraciones frustradas. 
Serpientes con rostro de mujer indican los ardides de 
los rateros y el trabajo de los monederos falsos. Bo- 
tellas rajadas de diferentes formas son el emblema de 
la triste suerte de los cortesanos : mas allá se ve una 
especie de lago formado de comida y manjares derra- 
inados y confundidos, a Mira , dice el apóstol, las li- 
mosnas que dejan los avaros en el momento de su 
muerte.» El paladin se apresura á atravesar una colina 
llena de variadas flores ; en otro tiempo exhalaban un 
perfume deliciosu , y á la sazón nada lia y mas repug- 
nante que su olor. Confiesa Juan que es la dádiva he- 
cha por Constantino al buen Silvestre. Cerca de all i 
hay una infinidad de varillas de liga : estas represen- 
tan los encantos y atractivos de las hermosas. No po- 
drían bastar mis versos para describir los pormenores 
de lo que ve Astolfo; hay allí todo lo que aquí en la 
tierra puede interesarnos, escepto la locura, de la 
cual no nos vemos privados nunca. Advertido por su 
compañero, puede ver el duque tos días que ha mal- 
gastado en su vida y sus acciones insensatas. Pronto 
distingue lo que creemos tener con tal abundancia 
que nunca pensamos en pedir á Dios que nos dé uu 
poco : quiero hablar del sentido común. Hay unn 
montaña mas alta que todas las otras tuntas. Para im- 
pedir que tan sutil licor se evapore , le han encerrado 
en frascos de difereutes tamaños. El mas grande que 
contiene el juicio del malhadado conde de Angers, 
está marcado con es»a inscripción : « Juiciode Orlan- 
do. » Observa el duque que su fnneo tiene mas de la 
mitad de su contenido; ve también, no sin grande 
sorpresa, que una porción de personas á quienes tenia 
por muy juiciosas, han dejado en aquel paraje la nia- 

Ior parte de su razón. A unos el amor ; á otros la ara- 
icion , les ha hecho perder la cabeza. Estos la bao 
perdido atravesando los mares en busca de riquezas, 
aquellos por tener una confianza absoluta en sus se- 
ñores. Varios se han entregado á la mágia ; la pasión 
de los cuadros y alhajas estravia á otros ; muchos en 
fin lo sacrifican todo á sus caprichos y pasiones. Se 
ven líenoslos frascos de los sofistas, astrólogos y poe- 
tas. Astolfo se apodera del suyo con permiso del autor 
de la Apocalipsis, y se apresura á aspirar su conte- 
nido , v preciso será creerfoue el líquido volvió á se 
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guir su curio; pues según Turpíno afirma, se condujo 
coa prudencia hasta que uoa nueva falta vino á alterar 
su razón. Astolfo se llevó el frasco que parecía ser el 
mayor y estar roas lleno , y que según hemos dicho 
era el de Orlando. Antes de alejarse «leí globo resplan- 
deciente, condujo el santo á su protegido á un palu- 
do situado i orillas de uu rio. Las salas estaban llenas 
de copos de seda , hilo , algodón y lana de todos co- 
lores , unos tristes y oscuros, otros vivos y brillantes. 
En la primera galería , una mujer cargada de años 
arrollaba los hilos en un huso , cual so ve á las aldea- 
nas en la época de la recolección de la s.-da , devanar 
la pelusilla de los capullos mojados agua tibia. Kn 
cuanto se concluía un copo, otra anciana presentaba 
otro, y una tercera obrera, eli^endo eutrc todos 
aquellos hilos , separaba los mas liuos de Sos mas tos- 
cos. « ¿ Cuál es , pregunta el duque , e! objeto de ese 
trabajo que no le puede adivíuarV -- Ahí ves. res- 
ponde Juan , á las Parcas ocupadas en hi ar lu exis- 
tencia de los mortales. Cada copo mide lu duración 
de una vida. ¡ La Naturaleza y í:i Muerte vigilan sin 
cesar para cerrar los párpados de aquello" <:u\ a últi- 
ma hora ha sonado ! Los hilos mas hermosos sirven 
para formare! adorno del Paraiso, y los mas toscos 
forman las cadenas de los condenados. » Todos aque 
líos copos, destinados de este modo á futuros trabajos, 
tenían puestas chapas de oro , plata ó hierro, con los 
nombres de aquellos á quienes pertenecía cada husa- 
da. Estaban abandonados, y un viejecillo ágil, que 
parecía haber nacido para estar corriendo constante- 
mente , llevaba las puntas de su ropaje con aquellas 
husadas, y se las llevaba sin parar un momeuto. Si 
deseáis saber á qué las destinaba el anciano y cuál era 
el objeto de su trabajo , me concederéis un momento 
de atención, y satisfaré vuestra curiosidad eu el si- 
guiente canto. 

CANTO XXXV. 

AictmnTO. — Echa el Tiempo los nombro de lo* moríale* en el 
rio Le leo. — Elojia San Juan i loe aulore* y poete*.— Eneuan- 

, Ira Br»dam*ou i Flor-de-Li* que la ruef* libre 4 Brendioner- 
te.— Detall* Breriainama a Rodomonto j le arroja al no. — 
Cuelga »u armadura en el tepulero de liabel —Envía el ca- 
ballo Frontiuo * Bugiero por conduelo de Flor-de-Lie.— Pro- 
vocada por Serpentino , Grandonio y Ferragua , derribe i lo* 
lre*.-Brademante ioIIcíu batirse con Rugiere 

Amad* señora de mis pensamientos ¿quién querrá 
apiadarse de raí , y volar al cielo para buscar eu él mi 
estraviada razón? Una sola flecha disparada por vues- 
tros bellos ojos ha penetrado en mi corazón ; cada día 
crece mi locura. ¡Ay! no me quejaría si no vinie- 
ran á agobiarme otros tormentos. Nuevas crueldades 
me pondrían quizas en el estado en que he visto á 
Orlando. Sin embargo , no es necesario para reco- 
brar yo mi ruzon que vayan á la luna ó al Paraiso : no 
está en tan elevadas regiones. En vuestros ojos , mu- 
jer cruel , en vuestro rostro encantador , eu derredor 
de vuestros hombros de marGI, entre vuestros globos 
de alabastro, es donde se ha refugiado mí razón. Dig- 
naos restituírmela 6 permitid que vayan mis lábios é 
buscarla. 

Ha recorrido Astolfo el palacio estenso ; ha visto 
los hilos de las generaciones futuras y los copos des- 
tinados á los mortales que acababan de nacer. De 
prouto distingue uno mas brillante que el oro; al ver 
su belleza sin igual , ruega Astolfo á su guia que le 
diga á qué mortal está reservada tan preciosa vida. 
Dicele el evangelista que aquel favorito del ciclo na- 
cerá en el año 1200 de la era cristiana , y asi como 
aquel hilo supera á todos en brillo y belleza; asi tam- 
bién será notable y admirada la existencia cuya dura- 
ción marca. Lis cualidades mas preciosas y dignas 
de alabauza adornarán al hombre á quien la natura- 
leza y la fortuna colmaráu de beneficios. «Cerca de la 
embocadura del rey de los rios , añade Joan , hay un 
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pueh'ecillo que á la sazón es de escasa importancia; 

el iv> baña sus muros, y masallá hay pantanos esteu- 
sos. Pronto será este pueblo la ciudad mas ilustre de 
Italia , 30 por la solidez de sus murallas ni la magoi- 
licencia de sus edificios, sino por la cultura de las 
ciencias y la lileraluru. No causará esta prosperidad 
repeutina la ciega casualidad , sino que hu querido el 
Eterno Ser que sea digna cuna de un grande hombre. 
Así se cuida con esmero el tierno arbolillo que ha de 
producir frutas esquisitas ; asi tamliien prepara el jo- 
yero el oro en que lia de en«:isiar lus piedras precio- 
sas. No hubo nunca cuerpo mas perfecto y agradable 
que recibiera alma mas perf-Ha : la> esféras celestes 
lau dejado bajar muy poti.s que la ge&ll compara- 
bles. La sabiduría eterna ere. rá en lo sucesivo muy 
>ocjs almas que puedan re o dar la de Hipólito de 
iste. Tal es el nombre del mortal querido de Dios, y 
á quien colmará de beneficios. Reunirá en sí todo lo 
que podría bastar para hacer ilustres á muchos hé- 
n:s ; protector generoso de las letras , será el apoyo 
constante de los nombres de bien. Mas si empezara yo 
á describir aquí todas sus cualidades, seria de temer 
que el valiente Orlando esperara mucho tiempo la 
vuelta de su razón. » 

Asi habló Juan al paladín. Salen por fin de las habi- 
taciones en que están hilando las vidas de los morta- 
es , y se dirijen al rio. Sus turbias aguas arrastran 
arena y barro; ven en la otra orilla al anciano que 
tabia quitado las planchas atadas á cada husada de 
íilo. No sé sí recordáis á este hombre , del cual hablé 
en el canto anterior ; ba io la esterioridad de la ve- 
ez conserva una agilidad tal , que podría dejar atraa 
en su carrera á un ciervo. No cesa de llenar las puntas 
de su ropaje con aquellas chapas , cuyo montón pare- 
ce que no disminuye nunca; las arroja todas en aquel 
rio que S6 llama el Leteo. Eu cuanto llega á la orilla, 
sacude las puntas de su manto, y caen los nombres 
en el agua turbia. La mayor parte de las chapas se 
van al fondo para no volver ya á salir; de cada cien 
mil nombres , apenas sale uno á flor de agua. Banda- 
das de cuervos, mochuelos, buitres, cornejas y aves 
de rapiña hacen resonar sus graznidos discordantes. 
Vecijdtanse sobre las chapas, cogiéndolas con el 
>icoy las garras; pero el peso les impide que se re- 
monten por los aires , de modo que el Leteo sepulta 
con frecuencia nombres que merecieran salir del ol- 
vido. Dos cisnes hermosos , tan blancos como vuestra 
armadura , señor , conservaban en su pico alegremen- 
te y sin el menor cansancio, los nombres que cogian. 
A pesar de los pérfidos esfuerzos d.'l maligno anciano, 
que desearía hacerlos desaparecer todos, salvábanse 
algunos merced al auxilio de aquellas aves bienhe- 
choras. Veíase avaDzar á los cisnes, unas veces á na- 
do, otras agitando sus alas, hácia una colina cuya 
cumbre estaba coronada por un templo dedicado i la 
inmortalidad. Una ninfa hermosa bajaba 4 su encuen- 
tro y les quitaba del pico los nombres que habiun sal- 
vado del naufragio : ¡os llevaba ni templo y los colocaba 
alrededor de una columna sagrada en donde quedaban 
espucslos eternamente á las miradas. 

La curiosidad de Astolfo se escitahamas y mas al 
ver nuevos objetos. ¿Quién era aquel anciano? ¿Por 
qué se complacía en arrojar al rio todos aquellos nom- 
bres? ¿Qué significaba las aves , el templo y la ninfa 
bella? Impaciente por penetrar todos aquellos miste- 
rios , pide al santo que se los esplique , y este contesta: 
a Has de saber que no se mueve una sola hoja en 
vuestro universo sin que se repita aquí el movimiento; 
existe entre la tierra y los cielos una relación comple- 
ta y eterna; pero los acontecimientos terrestres se 
reproducen aquí bajo una forma distinta. Ese anciano 
ágil, á quien nada detiene, hace en estos sitios lo 
que ejecuta el tiempo en la tierra. Cuando las made- 

Ías de la vida se concluyen , el recuerdo de esos nom- 
ires que permanecen en las chapas de metal, seria 
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inmortal si el anciano no consiguiera sepultarlos en 
el olvido: eso mismo hace el Tiempo. E i as aves de ra- 
piña y carnívoras, esoscuervo*, buitres, cornejas y de 
ina*- pájaros sou el emblema de los aduladores , dé los 
complacientes , los bufones , los favoritos , los denun- 
ciadores, y de todos aquellos, en tiu, que medran 
mejor en la corte que los hombres austeros y probos. 
Los cortesanos, hábiles para llenar sus bolsas, tan 
ávidos romo el cerdo, se e-fuerzau durante algunos 
dms para sacar del olvido los nombres de sus amos 
que lian caido bajo la tijera de la Parca inexorable, 
víctimas de Baco ó de Venus ; sus esfuerzos son inú- 
tiles , y esos nombres volverán á caer bien pronto en 
el olvid >. Los cienes que vau á llevar al templo con 
melodiosos acordes, los nombres que han sustraído 
al viejo, snn la imagen de los poetas cuyos cantos 
s¡i!vau á los hombres di irnos de inmortalidad de un 
destino mas runestoque la misma muerte. ¡Gloria ú 
los príne¡p<s que, llenos de prudencia y sabiduría, 
acogen a loseseritoresilmtres! Existen puco* cisnes, 
así como hay muy pocos poetas que sean verdadera- 
mente dignos de esle nombre. ¿ Habrá que culpar por 
ello al cielo , que no |>ermite que el mundo vea brillar 
haitas antorchas? ¿Deberá acussr ? e a la avaricia de 
los principes que protejan el vicio y abandonan á los 
poetas en la miseria? ¡ Ignorancia deplorable que so- 
foca al talento y aniquila el culto de las artes ! Por eso 
priva Dios á esos infortunados de todo sentimiento y 
de toda luz; no comprenden las alegrías y emociones 
dulces, y la muerte los devora por entero. Si se hu- 
bieran granjeado la amistad de Ciara , habrían podido 
vivir aun mas allá de la tumba , á pesar de sus críme- 
nes. Habría sido mas grata su fama que el perfume 
del BUdo ó de la mirra. Huellos mortales han tenido 
tanta piedad como Eue;;s , el mismo valor que Aqui- 
Ics, igual audacia que Héctor , pero estos héroes fa- 
mosos debieron su celebridad á la generosidad y 
muuificencia de sus de^cendieiiiei para cou los poe- 
tas. No fue Augusto tan liberal y clemente cual Vir- 
gitio nos le pinta : el n'*uio eminente del poeta h<i 
hecho olvi/nr las proscripciones injustas. Ignoraría- 
mt.s los crímenes de .Nerón (¡ ese enemigo de la tierra 
V del ciclo ! ) y su reputación de crueldad no habría 
¡1 gado ¡i noiicia nuestra si hubiera sabido couciliar- 
se la amist.id de los escritores. ¡ Homero cantó las 
victorias de Acamenou . y pintó á los tróvanos como 
una nación cobarde y sin energía ; describió á Pené- 
lope CQal una esposa fiel , á pesar de las seducciones 
y amenazas de sus pretendientes ! ¡ Si se interrogara 
ü la verídica historia , qui/as se viera á la Grecia hu- 
millada, a Troya vietonosa , y ú Penélopc sujeta & 
mil 11 iquezas ! ¡ Qué opinión lio se forma de la casta 
Efisa , a quien se califica de haberse entregado á los 
escesos del placer; sufrió la venganza de Marón, á 
quier. rechazó constantemente ! Por lo demás, añade 
el evaugelista , no te sorprenda si insisto tanto tiem- 
po en semejante malcría. (.Muero en estremo a los que 
cultivan las letras; lo cual no es c traño, porque jo 
también fui escritor. Ha sabido adquirir mejor que 
tojos los demás una piuría que tii el tiempo ;;i lu 
muerte pueden arrebatar. Cristo, en su justicia, se 
digna recompensarme por haber cantado sus virtu- 
des. ¡Cuánto compadezco á los infortunados que vi- 
ven en una época en que todas las puertas están 
cerradas! En vano llaman á ellas noche v día con ros- 
tro pálido, lívido y demacrado. Si se ven tan pocos 

Imeias y autores , es porque bosta los mismos anima 
es abandonan los sitios en que no hallau abrigo ni 
aliento. » 

A! pronunciar el anciano estas palabras, está lleno 
de indignación ; brilla el íuer.o en sus ojos : pero 
pronto recobra serenidad su frente, y se vuelve hácía 
Aslolfo sonriendo con dulzura. Dejamos al paladín 
con el evangelista ; no puedo vivir ca aquellas regió- 
nos elevadas, y quiero dar un salto que abarque toda 
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la distancia que media entre el cíelo y la tierra. Vuel- 
vo á hallar á la hermosa doncella á quien hirieran los 
celos con su dardo empozoñado. Hablo de Bradamao* 
ta , que sin esfuerzo alguno acaba de derribar sucesi- 
vamente á tres reyes. En ut: castillo en que se ha 
detenido por la noche en el camino de París , ha sabi- 
do que Agramante , puesto en fuga por Reynaldo, se 
ha retirado á Arlés. Persuadida de que Rugiero no se 
ha separado del monarca , se pon" en camino al ama- 
necer , y se dirijo á la Pro venza, donde va á perseguir 
Cirios ft sus enemigos. Durante este viaje encuentra 
á una jóveu bella y agraciada , á pesar de que tiene el 
rostro inundado en lágrimas. Es la tierna Flor de-Lis 
que vuelve dei puente fatal en que el bárb ro Rodo- 
monto venció á Brandimarte ; corre en busca de un 
caballero que sea bastante buen nadador y tenga la 
audacia suficiente para luchar en tierra y en el agua 
con el pagano. La triste amante de Ru'qiero recibe 
cou el mayor cariño d aquella otra amante desconso- 
lada, y la pregunta el motivo de su pena. Creyendo 
Flor-de- Lis hablar á un caballero cuyo auxilio pueda 
obtener, la reliere la aventura del puente, y la mane- 
ra cou que el hombre feroz que guarda aquel paso 
triunfó de su amante, no por la superioridad de su 
valor, sino merced á su costumbre de pe ear en aquel 
campo de batalla tan angosto. «Si tenéis la fuerza y 
valor que vuestro aspecto anuncia , venid á linertar á 
mi prometido, cuyo infortunio es para miel origen «!e 
una angustia eterna , ó decidme al menos dónde po- 
dré hallar un caballero bastante valiente y ejercitado 
e;; el manejo de las armas para triuufar de un bárba- 
ro que lundatoda su confianza en aquel rio y aquel 
puente maldito. Observad las leyes de la caballería, 
prestando vuestro apoyo al mas fiel de los amantes; 
uo me pertenece ponderaros vuestras demás virtu- 
des : para ignorarlas fuera preciso no tener ojos ni 
oidos. )> 

La guerrera , dispuesta siempre á intentar 'as em- 
presas difíciles y gloriosas, no vacila un solo instante 
en arrostrar este nuevo peligro , y ademas, huliáudo- 
se enlregiula a la mayor desesperación , se espindria 
aunque ¡uera á perder la vida. Persuadid» de que 
Rugiero lu ha hecho ira ciou, maldice la existencia. 
«Suceda lo que quiera , contesta , arrostraré los peli- 
gros de esa empresa. Eutrc todas las razones que pue- 
den escitar mi celo , hay una en particular que me 
impulsa al combate : el deseo de socorrer á un aman- 
te notado de esta virtud tan escasa hoy en el hombre, 
lu constancia. Creí, y aun lo hubiera jurado, que eran 
todos perjuros.» Escápase un suspiro de su angustia- 
do corazón. « ¡ Marchemos ! » añade. 

Al dia síquicute llegan cerca del rio , enfrente del 
puente peligroso. Al verlas el centinela , toca su trom- 
pa , y en seguida aparece Rodomouto cubierto con 
sus armas según costumbre. Con tono amenazador 
ordena ¡i la guerrera que deje en e! sepulcro su caba- 
llo y armadura. Informada la bija de Aimon por Flor- 
de Lis de la triste muerte de Isabel , contesta al arro- 
gante provocador : «¿Porqué pretendes que espíen 
los inocentes el crimen de tu brutalidad? ¡Solo lu 
sangre puede aplacar la víctima ó quien le acusa 
el universo entero de haber asesinado ! Tu muerte la 
será mas grata que lodos esos despojos de los caballe- 
ros que has vencido. Ojalá la sea mas dulce la ven- 
ganza al verte castigado por una mujer como ella, 
que ha venido espresamente para iumolurle; mas en- 
tes de comeuzar la pelea , vamos á arreglar las condi- 
ciones do ella. Si soy vencida , sufriré la suerte de los 
demás prisioneros ; pero sí es mia la victoria (y ro 
puedo dudarlo), me pertenecer.'' n tu caballo y armas: 
colgaré estas en ese sepulcro , quitando de él los de- 
mas trofeos, y tus cautivos serán ¡.tiestos en liber- 
tad.— Me parece eso muy justo, contesta el sarraceno; 
pero no dependerá de mí que lio te restituyan al mo- 
mento todos los prisioneros , pu<?s los he enviado a 
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Africa. Si caigo do la silla (lo cual no suele suceder), 
jaro do retrasar el libramiento de esos caballeros mas 
tiempo del que pueda tardar en el viaje un mensaje- 
ro. Si eres derribada (que es lo que yo creo), no haré 
inscribir tu nombre si colear tus armas en esa tum- 
ba; tus dulces ojos, tu bella cabellera, tu rostro 
agraciado seráo el premio de mi victoria, y veré á tu 
cólera sustituida por el amor. No tendrás que aver- 
gonzarte por tu derrota , pues son bien conocidas mi 
fuer/a y valentía. » Sonrióse ron amargura la guerre- 
ra al oir tan insolentes palabras, y sin contestar á 
«;llas, se diríje á la eutrada del puente, clava las 
espuelas á su caballo, y armada con la lanza de oro 
se precipita contra Rodomonlo , el cual verifica el 
mismo movimiento con igual prontitud; tiembla el 
puente , y suena á larga distancia el ruido de los pa- 
sos de sus corceles. La lanza de oro produce su efecto 
ordinario. El pagano, invencible hasta entonces, cae 
de cabeza del caballo ; Bradamanta estuvo en poco 
también que cayera, pues el puente apenas dejaba 
espacio suficiente para su corcel , pero el hijo del 
viento y de la llama, Rabicán , era tan ágil y diestro 
que consiguió atravesar el angosto puente; capaz 
fuera de rnauleoerse en el ülo de una espada sin tro- 
pezar. Acercándose la hija de Aimon á su adversario, 
le dice con irónico acento : t] Ahora ves cuál es el 
victorioso, y cuál de nosotros dos había de ser el ven- 
cido ! » Confuso y avergonzado Rodomonto por su 
derrota, permanece silencioso ; semejante á un in- 
sensato ó á un idiota , se levauta con rostro triste y 
sombrío , da cuatro ó seis pasos hacia adelante, y ar- 
roja contra las peñas su casco , su escudo y su arma- 
dura; después, habiendo ordenado á uno de sus 
escudero* que luciera poner en libertad á los cautivos, 
se aleja solo y desaparece. Pasó mucho tieiiqio sin 
que se supiera lo que había sido de él , suponiéndose 
que se habis retirado á una gruta sombría. Brada- 
manta colgó sus armas en derredor del mausoleo; hizo 
quitar de ¿I todas lasque habían pertenecido á los ca- 
balleros del emperador , y no quiso que se alcanzasen 
las armaduras de loe sarracenos. Conoció las corazas 
de Braodimarto , Olivero y Sansonet. Estos paladines 
que seguían las huellas del conde de Angers, habían 
llenado al puente . y vencidos y heclios prisioueros 
por Rodomonto , fueron enviados al Africa la víspera 
del combate con Bradamanta. Sus armas, quitadas del 
mausoleo, fueron guardadas en la torre. Hallábase 
áun entre los trofeos la armadura del principe cuyos 
esfuerzos para apoderarse de Frontino fueron infruc- 
tuosos. El malhadado rey de Circasia , después de 
andar vagando por montes y llanuras , fue á perder 
en aquel sitio su segundo corcel. Rodomonto dejaba 
eu libertad á los caballeros vencidos que pertenecían 
á su secta; pero Sacripante no tuvo valor para regre- 
sar vencido y desarmado á aquel campamento en que 
habían oído tantas veces sus fanfarronadas. Abrasa- 
do continuamente por el amor, se apresuró á seguir 
á Angélica, cuyo regreso á su patria supo, aunque no 
puedo decir como. 

Volvamos á Bradamanta. En cuanto hizo poner 
una inscripción para eternizar el recuerdo de su vic- 
toria, preguntó con dulzura á Flor-de Lis , cuyo ros- 
tro estaba inundado de lágrimas , qué camino deseaba 
seguir. «Voy al campo de los sarracenos, que está 
bajo las murallas de Arlés, contestó la jóven ; quizas 
hallaré allí un bajel que me conduzca á algún puerto 
de Africa. No me detendré mientras no consica reu- 
uirme con Brandimarte, y haré lodos los esfuerzos 
imaginables para romper sus cadenas. Si falta Rodo- 
monto á su palabra , emplearé otros medios y no des- 
cuidaré nada para llegar al fío que me propongo. — 
Haremos una parte del viaje juntas , replica Brada- 
manta ; al llegar bajo los muros de Arlés , penetrarás 
eu el campo de Agramante, é irás á buscar al guerre- 
ro cuya gloria es conocida del mundo eutero. Le 



nnioso. íj-j 

presentarás el corcel del sarraceno, repitiéndole fiel- 
mente estas palabras : « Un caballero que está pronto 
á probarte á la faz del universo que has faltado i tu 
Té y tus juramentos , te envía este caballo para que te 
sirvas de él en el combate á que te provoca y re- 
ta. No añadas una palabra mas. Si desea saber mi 
nombre , contestas que le ignoras. » La dulce y ama- 
ble Flor-de Lis responde al momento : «¡Siempre 
estaré pronta á ofrecerte el sacrificio de mi vida eu 
cambio del favor que me acabas de hacer ! » Brada- 
manta la da las gracias , y la presenta las riendas de 
Frontino. 

Las dos jóvenes hermosas siguen la orilla del rio y 
caminan con rapidez. Pronto se presenta á su viril lii 
ciudad de Arlés, y oyen el ruido que producen las 
olas al estrellarse en la costa inmediata. Dctiénese 
Bradamanta á la entrada de los arrabales , en las pri- 
meras casas de la ciudad , con el tin de dejar á Fior- 
do-Lis el tiempo suficiente para que lleve Frontino á 
Rugioro. La hel mensajera atraviesa las barreras , el 
puente y las puertas. La conducen á la casa de Rugie- 
re, i quien participa la misión que la han confiado, y 
le entrega el caballo Frontino; luego, sin aguardar 
contestación alguna para llevar á cabo el proyecto 
que ha formado. Rugiero , lleno de sorpresa , no pue- 
de imaginar de quiéu procede aquel reto , precedido 
de palabras insolentes , y seguido de un comporta- 
miento generoso ; no comprende que un hombre se 
crea con derecho para reconvenirle su falta de fé : el 
nombre de Bradamanta está mas lejos que ningún 
otro de su mente; solo Rodomonto sería capaz de se- 
mejante atrevimiento. «¡ Pero no tiene motivo alguno, 
dice Rugiera, para tratarme de ese modo! »» El rey 
de Sarse es el único con quien tiene una cuestión 
pendiente. Entre tanto toca Bradamanta su trompa eu 
señal de desafío. 

Llega á noticia de Agramante y de Marsilío que hav 
á las puertas un caballero que pide el combate. Ser- 
pentín, que casualmente se halla á su lado, obtiene 
de ambos reyes el permiso de cubrirse con sus armas 
para ir á castigar al temerario. Corre el pueblo en tro- 
1*1 á las murallas ; niños y ancianos están impacien- 
tes por saber quién vencerá. Serpentino avanza lleno 
de audacia , cubierto con una cota de malla magnífi- 
ca , pero la lanza de oro le derriba en el primer 
encuentro, y su caballo huye cual si tuviera Blas. 
Apresúrase la guerrera á perseguirle , y trayéndole. 
de ¡a brida , dice al (.arraceno : « Toma tu corcel , y 
encarga a tu amo que me mande un adversario mas 
valieute que tú. » Agramante . rodeado de sus corte- 
sanos, contempla la justa desde lo alto de la muralla, 
y le sorprende la generosidad de un caballero que no 
retiene cautivo al enemigo que ha vencido. Llega 
Serpentino, y obedeciendo la órden de Bradamanta, 
ruega al rey que elija otro campeón. Grandonio de 
Volterne, el caballero mas orgulloso de España, hace 
de modo que le designen para sostener la lucha. 
Pronto sale profiriendo mil fanfarronadas. «Tu corte- 
sanía, dice á Bradamanta, no me impedirá que le 
lleve prisionero á mi emperador, ó que te arranque la 
vida si pega mi brazo con su vigor y pujanza habitua- 
les. — La grosería de tus palabras, contesta la guerre- 
ra, no me impedirá tampoco á mi que te dé uu conse- 
jo. Vuélvete a tu tienda antes que tome el trabajo de 
romperte los huesos. Que sepa tu rev que no he veni- 
do aquí para castigar las bravatas ói adversarios de 
tu jaez ; necesito oíros enemigos.» Este desden insul- 
tante escita el furor de Grandonio, y sin decir palabra 
lanza su corcel á la carrera. Bradamanta apresura el 
paso de Rabicán , v apenas toca al sarraceno con lu 
lanza de oro cuando yu le hace caer del caballo. « Va 
le lo adverti , le dice, ya ves que te hubiera valido 
mas ir á llevar mi mensaje que intentar este combato 
desastroso. Encarga bieu á lu rey que me oponga un 
caballero de algún valor ; no puedo malgastar mis 
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fuerzas con hombres que carecen de fuerza y destre- 
za, u La multitud apiñada en la muralla no puede 
adivinar quién es aquel guerrero tan temible : non> 
hrau los espectadores alternativamente á los mas ra- 
líente* del ejercito cristiano, que tuntas veces les 



hicieron temblar de miedo. Piensan unos que es lirao- 
dimarle , otros que es iteynaldo , y todos habrían 
nombrado á Orlando á no saber cuál era su fatal des- 
tino. Deseoso Ferragus de sostener la tercera lucha, 
esclama : « No toe jacto de vencer , pero conGo en 




loa ninfa uucnbieudo en ana columna del templo de la mmoriahiUi) lo* nombres de loa poetas y cacntore:. 



hacer mas disculpable la derrota de los que me han 
precedido. » Al decir esto, se prepara para el comba- 
te, elije el mas rápido de sus cien caballos, y sale en 
busca de la guerrera. «Te ruego , le dice Kradaman* 
ta contestando á su saludo, que me digas tu nombre.» 
Satisface Ferragus su deseo sin vacilar, pues no era 
costumbrede los caballeros ocultar sus nombres. «Ce- 
Jebro en estremo pelear contigo , añade la guerrera, 
pero deseo combatir á otro enemigo. — ¿Quién es? 
pregunta elsarruceno. — Kugiero, contesta la joven 
con insegura voz , y sonrosean su tez los vivos colo- 
res de la rosa ; su fama esclarecida fue lo que me ins- 
piró el deseo de medir mis fuerzas coa las sovas, 
y este es el único objeto de mi venida anuí, o (Qui- 
zas os sonreís interpretando mal las palabras de la 

doncella «No importa , pelearemos primero , es- 

clama Ferragus ; si tengo la misma suerte que los 
demás á quienes hes derribado, prometo enviarte el 
adversario que solicitas, o 

Bradamaula liabiu tenido alzada la visera. Admira- 
ba el circasiano sus encantos y decía para si: «Es una 
<le las hurís del profeta : me siento vencido ya por lus 
flechas que disparan sus ojos.» Precipitan^ en se- 
guida uno contra otro, y Ferragus cae del caballo 
coni'i lus dos caballeros que le hau precedido. Itrada- 
inatita le restituye.su caballo diciéndole: «Acuérdale 
de la promesa que me has hecho.» Confuso Ferragus 
y humillado , se retira al campo ; hallando á Ktigiero 
al lado del rey , le anuncia el reto del guerrero iucrtg- 
nito. Iguorando el uou.bre de su adversario, pero 
confiando completamente eu alcanzar lu victoria , pi- 
de sus armas trasportado de júbilo, sin temer los 
lu>tes de lu lanza invencible. Pero me propongo apla- 
zar para el cauto siguiente la relación de las proezas 
de II ti 



aventura 



-o, su salida de la ciudad y el lia de esta 



CANTO XXXVI. 

Aactiat'To. —Vacila Rugiere por «i deberá 6 no latir.— V» 
Mdtii-.i a batirse con Uradim«ou. — Ea derribada por do* «f- 
re«. — Hciea ¿tne.nl entre lo» caballerea earracenoey critiia- 
no*. — Rradamanta ae retira con Rabero a an amo apartado. 
— Mnrtlta loa »igue. — La «ombra de Allanta Interrumpo ea 
combatí* y hace conocer i Hugiero y Marllea que aon herma- 
no».— Nuevaa promcaaade Rugiere 

¡ Permita el cielo que nunca falte caballero alguna 
¡i Us reglus de la cortesa nía! Es la virtud de los cora- 
zones nobles ; la naturaleza y aun la costumbre se 
oponen á que olviden su primer carácter. Una alma 
> il demuestra siempre su bajeza ; el instinto vil la im- 
puta! á obrar mal , y la seria difícil olvidar sus ver- 
gonzosas inclinaciones. Los caballeros de la antigüe- 
dad nos han dejado ejemplos numerosos de uobleza y 
gOUvTMidad. ¿Por qué se citan tan pocos casos eu 
nuestros dias? Sumos testigos, por desgracia, coa 
harta frecuencia, de acciones villanas y desleales. 
Pncdo citar, ilustre Hipólito, aquellas guerras ea que 
ndoruásteM nuestros templos con las banderas arre- 
lutadas al enemigo , y trajisteis á las costas de nues- 
tra patria sus guaras apresadas y cargadas de rique- 
zas, i Pero , para baldou y vergüenza de Venecia , sus 
soldados mercenarios cometieron escesos dignos de 
los turcos, de los tártaros y los moros! Se vieron hor- 
das de hombres despiadados llevar el incendio por 
nuestros campos v ciudades. ¡ Veugnuza detéstame 
ejercida contra ei héroe que bajo el águila de los 
Césares estiba sitiando á Pádua ! Aquellos bárbaros 
no recordaban ya que mas de una vez , humano y ge- 
neroso, impedísteis que devoraran las llamas sus ciu- 
dades, y que en muchas ocasiones hicisteis apngar el 
incendio que consumía templos ó aldeas. No quiero 
recordar ¡as atrocidades do nuestros enemigos; pero 
me complazco en referir una historia que enternece» 
riu ú las mismas rocas. Acordaos, señor, de aquel 
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día en que hicisteis perseguir por vuestras tropas á 
unos guerreros que , abandonando sus buques des- 
trozólos , se retiraron á una fortaleza. Semejantes á 
los héroes troytinos , á Héctor v Eneas amenazando 
con incendiar los bajeles griegos , ni a Hércules y 
Alejandro, arrastrados por su valor, lanza sus corce- 
les á lu carrera y penetrar en medio de los enemigos. 
Uno de ellos se libró, el otro no pudo salvarse. ¡Oh 
malhadado duque de Sara , cuál debió ser lu dolor 
cuando vistes elevar á tu intrépido hijo á /a cubierta 
de aquel buque donde pronto rodó su cabeza ensan- 
grentada 1 1 Cómo pudiste resistir tan terrible espec- 
táculo? ¡ Y tú , bárbaro Esclavón ! ¿dónde aprendiste 
las leyes de la guerra? ¡tamolas al héroe que com- 
batió por su patria ! Mónstruos sanguinarios , arran- 
cásteis la vida al que no habia teuido rival alguno 
del uno el otro polo , desde las costas de la India has- 
ta los mares de Occidente. Los autropúfagos , el 
cruel Polifemo, se hubieran enternecido al ver su iu- 
veutud y belleza ; fuisteis mas implacables que los 
lestri*nues y los ciclopes. La historia antigua no 
nos ofrece un rasga tal de barbarie. Generosos y va- 
lientes , los guerreros de entonces eran humanos 
después de la victoria. Ved á Bradamanta : no solo 
no trataba con rigor á los que habia derribado tocán- 
dolos con su lanza , sino que su cortesanía la hacia 
hasta el estremo de tenerles los caballos mientras 
volvían á montar. 

* Ya os he dicho que después de hal>er derribado á 
Serpentino de Etolia , Ürandouio de Volterne y Fer- 
ragus , les permitió que regresaran á la ciudnd y rogó 
al tircasiauo que trasmitiera su reto á Rugiero. 
Acéptale gozoso el héroe, y hace que le lleven sus ar- 
mas. Mieutras se viste la armadura, procuran los ca- 
balleros de Agramante adivinar el nombre de aquel 
campeón invencible. Interrogan todos á Ferragus. 
« Os useguro, contesta el rey de Circasia, que no es 
:iiuguno de los que pensáis. Su rostro me ha hecho 
creer qoe tenia ante la vista al hermano menor de 
lteynaldo; pero después de nuestra lucha, estoy per- 
suadido de que Ricardet no posee esa fuerza maravi- 
llosa. Será pues su hermana, que se le parece mucho 
y dicen que iguala en fuerza y destreza á su herma- 
no Reynaldo , flor y nata de lo? paladines franceses. 
Lu cuanto á mi (y sé á qué he de atenerme) , juro 
que es mas temible que su hermano y aun que su pri- 
mo.» Al oir Rugiero estas palabras se turba , estre- 
mécese su corazón , y en su rostro se derrama ese 
color agradable con que tifia la aurora el horizonte. 
Ardiente y consumido por el fuego del amor, le hie- 
la , no obstante, un temor secreto. ¿Agitará el odio el 
corazón de Bradamanta? En esta ip.cerlidumbre no 
sabe si salir al encuentro de su amada, ó permanecer 
en su tienda. 

Marlisa ha oido lo que Ferragus digera , y quiere 
á su vez pelear s tiene puestas sus armas de las que 
rara vez so desprende, ni aun durante la noche. Al 
ver á Rugiero con la coraza ya puesta , piensa que 
debe anticiparse á él presurosa para no perder la oca- 
sión que se presenta. Ansiosa por coger la palma de la 
victoria , de que se cree ya dueña , salla Marlisa á su 
corcel y se adelanta hácla la hija de Aimon que , con- 
movida en eslr.?mo , aguarda al que se propone rete- 
ner cautivo. Busca en su mente el medio de debilitar 
la fuerza de los golpes... Üe pronto aparece Marlisa : 
lleva en la cimera de su casco un fénix , emblema que 
indica su orgullosa conlianza en la superioridad de 
su valor; quizas sea también para recordar el jura- 
mento que ha hecho do permanecer virgeu siempre. 
Bradamanta la considera con ateuciou, v no cono- 
ciendo que sea Rugiero , pregunta el liombre de 
aquel adversario desconocido. Sabe entonces que va 
á pelear con la que vive al lado de su amante y á 
quien considera como su rival , ¡esa enemiga que 
líüto olio la hu inspirado! H>i aquí el momento de ' 
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morir ó vengarse. Toma distancia al momento y se 
precipita llena de rabia contra Marlisa , á la que 
quiere, no ya derribar, sino atravesar el alma. Su 
muerte pondrá término á tantas sospechas crueles. 

Marlisa mide el suelo al momento. Esta afrenta que 
no está acostumbrada á recibir, la llena de corage y 
aun eslravía su razou. Se levanta , tira de la espada y 
arde eu deseos de vengarse. No menos furiosa Bra- 
damanta , la grita : a ¿Qué haces . no eres acaso pri- 
sionera mia? ¡ Si me he mostrado generosa con los 
demás , seré despiadada contigo , pues quiero casti- 
gar tu orgullo y perfidia ! » Estremécese Marlisa cual 
el viento que azota las rocas. Ruge sin poder articu- 
lar una palabra , y amenaza con la punta de su acero 
el pecho y costados del caballo de Bradamanta ; vuel- 
ve cou destreza su dócil corcel. Enfurecida en estre- 
mo, pega un bote de lanza en el pecho de Marlisa, 
que rueda de nuevo por el suelo , se levanta y quiere 
combatir otra vez , un tercer bote la vuelve á derri- 
bar. Tal es el poder de la lanza encantada; á no ser 
por ella no habría triunfado Bradamanta, con tanta 
facilidad de una guerrera que no la cedía un punto 
en fuerza y valor. 

El ejército de Carlomagno se halla á menos de mi- 
lla y media del paraje en que ocurre esta lucha. Va- 
rios guerreros cristianos se han adelantado por el es- 
pacio que separa é entrambos campos. Admiran las 
hazañas del campeón vencedor, que conocen ser 
de su baudo, pero no saben que es Bradamanta. 
Viéndolos Agramante acercarse, se precave contra 
uua sorpresa , y mauda á una tropa numerosa que se 
arme y salga del recinto. Rugiero , á quien el ardor 
de Marlisa ha privado de pelear, sale con aquellos 
guerreros. Durante la lucha está lleno de inquietud 
por su amada Bradamanta, pues teme el valor terri- 
ble de su rival. Llenado angustia al verlas dirigirse 
una contra otra, se sorprende del bote de lanza taa 
brillaule que da la hija de Aimon : después esperi- 
ineula de nuevo una inquietud mortal , pues teme 
que ocurra alguna desgracia. El combate no ha cesa- 
do cou la caída de Marlisa. Fluctuando Rugiero entre 
dos seutimien»os muy diferentes, desea alternativa- 
mente que tríuufen ambas guerreras. Bradamanta le 
inspira los ardientes trasportes del amor: ha jurado 
ú Marfísa una amistad eterna ; las leyes de la caballe- 
ría se oponeu á que las separe. Sin embargo , los sar- 
racenos quieren arraucar la victoria al campeón 
cristiauo, y se precipitan todos entre las dos guerre- 
ras para impedir el liu de la lucha. Avanzan á su vez 
los cristianos, y se empeña el combate al instante; 
resuenan los gritos de alarma : « ¡ A caballo ! ¡ empu- 
ñad las armas ! ¡ formad bajo vuestras banderas ! n La 
voz de los gefes se mezcla á los sonidos penetrantes 
de los clariues que llaman á la caballería , y al ruido 
de los timbales y tambores de la infantería. 

Terrible y sangrienta es la pelea. Encolerizada Bra- 
dramanla por no huber podido inmolar á Marlisa , se 
dirije á todas partes con la esperanza de encontrar al 
que ama. Le distingue por el águila blanca que cam- 
pea en su broquel , y se detiene para contemplar su 
porte noble y audaz, su estatura y las gracias que 
embellecen todos sus movimientos. « ¡ Ah ! esclama. 
¡ Otra mujer oprime con los suyos esos lábios hermo- 
sos! ¡ Eso no puede ni debe ser! A nadie pertenece- 
rás , Rugiero , ó serás mió. Si te pierdo en este mun- 
do , permanecerás conmigo en lo profundo del averno 
y estarás eternamente á mí lado ! Puesto que me ha- 
ces espirar de dolor, ejerceré una venganza justa: 
todo homicida merece la muerte. No tendrás derecho 
para acusar al destino , puesto que mereces el suplí - 
ció. ¡Yo, uada hice para merecer la muerte! ¡voy á 
herir al que me mata , puesto que tú has sacrificado 
á la que te adora ! Pero ¿ por qué vacila mi mano en 
traspasar el corazón del perjuro que nie ha hecho 
lautas heridas crueles, y que asiste, frió é implacable, 
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A mi agonía ? ¡ Valor . pues , fuera flaqueza ! ¡ Que un 
solo golpe me veugue de mil muertes que tú me lias 
hecho sufrir ! » 

Lanzase de pronto contra Rugieroy le grita: «¡De- 
fiéndete, pérüdo ; si mi bruzo auxilia á mi furor, no 
volverá* á alabarte de haber destrozado un corazón 
inocente ! » Conoce el caballero aquella voz que dis- 
tinguiera entre mil , y piensa al pronto que su ama- 
da quiere reconvenirle por no liaber cumplido su 
oromesa. Espera justificarse y la hace seña de que se 
detenga; pero arrastrada la bija de Aimoo por su cíe- 
tí i desesperación, cae sobre él con la visera calada, 
y se prepara á derribarle. Viéndola ftugicro determi- 
nada á no escuchar razón alguna , manliénese iumó- 
vil , se afirma eu los estribos y procura no herirla. 
Llega la guerrera junto áél, implacable, y pronta á 
herir... Luego, al verle tan cerca , no puede resol- 
verse á hacerle sufrir la vergüenza de una caida. 
Quedan , pues , inofensivas sus armas , y solo las fle- 
chas del amor han penetrado en sus corazones, re - 
nunciando Bradamanta á su proyecto , corre á des- 
ahogar su colera en otra parte, y ejecuta hazañas 
que conservarán su celebridad mientras sigan su 
curso los astros. Pocos momentos la han bastado para 
derribar con la lanza de oro mas de trescientos sarra- 
cenos y pone en fuga i los que han tomado parte en 
la acción. No cesa Hugiero de seguirla, y consigue, 
por luí , alcanzarla, a Preciso es que te hable ó mue- 
ra , usclama ; ¿qué te he hecho para que huyas asi de 
mi? Dígnate, pues, escucharme.» Cual el dulce hú- 
medo soplo del viento del mediodía que , elevándose 
del mar, derrite con su suave calor las nieves y los 
hielos de los torretites que poco antes ostentaran su 
solidez, asi la voz suplicante de Hugiero conmueve 
el corazón de Bradamanta , á quieu parecía hacer in- 
flexible el despecho. No quiere o no puede contestar 
oada , pero oprime los hijares de Rabicán y se aleja 
del campo de batalla, haciendo seña á Hugiero de que 
Ju siga. Baja á uu valle que hay en medio de una lla- 
nura , cubierto de cipreses cortados todos de un mis- 
mo modo. Allí hay un sepulcro de mármol blanco re- 
cientemente coustruido ; una inscripción indica el 
nombre del que está a!li sepultado : pero Bradamanta 
Bu repara eu ello. No tarda Ru;icro en reunirse con 
ello. 

Pero vuelvo á Marfisa : volviendo á montar á caballo, 
procura buscar quieu la venció tres veces seguidas, la 
ha visto salir del campo de batalla seguida de Rugie- 
10. Está muy lejos de pensar que sean dos amantes 
guiados por el amor, y cree que se apartan del sitio 
«leí combate para terminar mejor su contienda. Exci- 
tando enloocesá su corcel , llega pronto al sitio á que 
se han retirudo. Todos los que sepan lo que es amar 
comprenderán hasta qué punto les seria enfados» á 
ejtrambos amantes su llegada. Al ver la hija de A¡- 
inon á Marlisa siente reproducirse en toda su fuerza 
sus furiosos celos. ¿Como ha de suponer que esta 
guerrera sea insensible á los atractivos de Hu- 
giero? Prodiga de nuevo á su amante los nombres 
de traidor y perjuro. .< ¡ Pérüdo , esclama , no era 
bastante que me trasmitiera la fuma tus iulídelida- 
des, siuo que has querido también mostrarme á tu 

cómplice! I -as según veo que me eche de tu lado: 

quedarás satisfecho. Moriré, victima de tus iniquida- 
des, pero antes habré inmolado á una rival odiosa.» 
Al decir estas palabras so precipita contra Marlisa con 
la rapidez de la víbora irritada, y la alcanza en medio 
del escualo con tal fuerza , que cae del caballo y clava 
la mitad de su casco eu la arena ; no se puede decir 
que Marlisa estuviera desprevenida , pues se prepa- 
raba á combatir, pero de nada la sirvió, y no pudo re- 
sistir á tan terrible choque. Bradamanta que conside- 
ra aquella pelea* como un desafio á muerte , no quiere 
servirse ya de su lanza ; la arroja lejos de sí , des- 
i su espada , echa pie á tierra, y se dirije hácia I 
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su enemiga para cortarla la cabeza. Levántase Marfi- 
sa, yanhelaudo vendarse se precipita sobre lirada- 
manta , á pesar de los gritos y súplicus del desdicha- 
do Hugiero. Alácanse al instante con desenfrenada 
ira ; crúzanse los aceros , y se atacan cou igual auda- 
cia. Acércanse tanto una á otra , que pueden ya ar- 
rojar sus espadas por serles inútiles, y buscar otros 
medios de herirse. Hugiero las suplica que se sepa- 
ren , pero son inútiles sus ruegos ; se dispone á em- 
plear la fuerza y las arrebata las espadas, tirándolas 
al pie de un ciprés ; renueva entonces sus súplicas y 
auu sus amenazas. A fulla de aceros, se pegan las dos 
rivales con los pies y los puños. Hugiero sujeta tan 
pronto los brazos de una como de otra . y pronto 
vuelve .Marlisa su furor contra él. Acostumbrada á no 
temer nada y olvidando la amistad que la une al hé- 
roe, se arroja sobre el hombre que quiere impedirla 
que sacie su cólera, a Cometes una acción indigna de 
un caballero , le dice ; ¿ por qué vienes á mezclarte eu 
nuestro combate? Mi brazo castigará tu osadía, y os 
vencerá á entrambos.» En vauo procura Hugiero 
apaciguarla por medio de palabrus conciliadoras : re- 
nuncia á calmarla , y al fin, poseído de cólera , se ve 
obligado á tirarde lá espada. Nunca ofrecieron Roma 
y Atenas al universo espectáculo mus agradable , que 
lo que este combate lo fue para la hija de Aimon; co- 
ge su espada y se mantiene apartada para saborear 
lodos los pormenores del combate que se prepara. 
Cree ver eu Hugiero al dios de la guerra ; MarGsa es 
á sus ojos una furia escapuda del infierno. Sin em- 
bargo , no se atreve Rugiera á desplegar todo su vi- 
gor , porque teme la sola fuerza de su espada , que 
rompe todos los encuulos y talismanes, y evita herir 
á Marlisa de filo y de corte ; pera después de tener 
mucho cuidado y esmero , pierde al liu la paciencia . 
En el momento en que alz» el broquel para parur uuo 
de los golpes mas terribles de la guerrera , cae la es- 
pada con tal fuerza sobre el águila que deja adorme- 
cido el brazo del héroe. Para resistir i semejante 
choque solo pueden bastar las armas de Héctor ; á no 
ser por ellas, obedeciendo el mortífero acero al deseo 
cruel de Marfisa habría hendido la cabeza de Rugie- 
ra. Al sentir el héroe este golpe ; olvida toda compa- 
sión , lanzan rayos sus ojos, y asesta á la guerrera un 
golpe terrible. ¡ Desgraciada de ti , Marlisa bella , si 
te eucuentras al paso del acero I 

Siu que yo pueda decir cómo aconteció , es Incier- 
to que la espada penetra mas de un palmo en uno de 
los cipreses. De pronto tiembla la tierra, y sale una 
voz fuerte y sonora del sepulcro que hay en medio 
del valle , dicieudo : n Deteneos , cesad un combate 
horrible! Seria muy cruel que un hermano matara á 
su hermana , ó que esta diera la muerte á aquel. ¡Ru- 
giera, Marlisa, seres queridos, creed mi ternura! 
Hijos de un mismo padre, vinisteis juntos al mundo. 
Los hermanos de Galicela, después de haber asesi- 
nado á su esposo Rugiera 11 , espusieron la viuda in- 
fortunada en una barquilla á los furores del mar, sin 
lener en cucnla que llevaba eu su seno dos criaturas. 
La fortuna que os reservaba ya para ocupar los pues- 
tos mas elevados , engañó la criminal esperanza de 
aquellos malvados, y la barquilla naufragó en una 
peña salvaje , mas allá de Sirles. Allí fue donde espiró 
Calicela, al daros á luz. El Eterno ó vuestra bueuu 
suerte hicieron que presenciara yo aquel suces j. Di 
sepultura á vuestra madre, y envolviéndoos á nabos 
en mi manto , os llevé al monte de Carene. Hice salí r 
una leoua de las guaridas del bosque , la cual olvi- 
dando su ferocidad , dejó á sus hijuelos por vos- 
otros , y durante veinte meses os alimenlásteís cou su 
leche. í n día que me había alejado de nuestra habi- 
tación , fue invadida por una borda de árabes que s« 
apoderó de tí, Marlisa (¡quí/.as lo recuerdes auu !) 
Rugiera, que era mas fuerle y ágil, se escapó do 
ellos. Traspasado de dolor, rcdjblc mi vigilaucia y 
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cuidados para salvar al niño que me quedaba. jYa sa- 
ves , Rugiero , que nunca te ¡altaron ios cuidados de 
Atlante durante su vida ! Sin embargo , la ciencia de 
los astros me babia permitido prever nue serias 
muerto á traición por los cristiauos ; para librarte de 
suerte tan funesta , consagré todos mis esfuerzos á 
mantenerte alejado del paisde los francos. Desespe- 
rado al ver el poco éxito de mis desvelos, cal enfermo 
y sucumbiendo A mi dolor, fallecí. Pero antes de es- 
pirar, me halda permitido mi arte prever que ven- 
drías á estos sitios á pelear con Marfisa, y resolví ha- 
cer que me construyeran aquí un sepulcro los espí- 
ritus infernales; hice reunir estas piedras enormes, 
y dirigiéndome á Aqueronte esclamé : « Es preciso 
que permanezcan mis manes en este sepulcro hasta 
el momento cu que se realice el combate de Rugiero 
con su hermana. » Hace ya mucho tiempo quj os es- 
toy aguardando eu este sitio. ¡ Desecha , pues , tus 
sospechas del hombre á quien amas, Bradamatila ! Eu 
cuanto á mí , tengo que abandonar la región de la luz 
y bajar al imperio de las tinieblas. » Cesa de hablar la 
voz. Marfisa , Rugiero y la hija de Aimon se quedan 
mudos de sorpresa. Rugiero y Marfisa, trasportados 
de alegría , se arrojan eu brazos uno de otro , y Rra- 
damanta presencia susespBn>ivos trasportes sin tur- 
barse. Ambo* hermanos se complacen en recordar 
loque han dicho y han hecho durante su iufancia . y 
los parajes que fueron testigos de sus inocentes jue- 
gos, acabando de conecer así la verdad de las pala- 
bras del encantador. No quiere Rugiero ocultar á 
Marfisa el amor que tiene á Bradamanta , refiérela 
apasionadamente todos los favores que la debe , y 

fironto sucede la amistad (i la cóiera en el corazón de 
as dos jóvenes que le escuchan : un dulce abrazo se- 
lla su reconciliación. Desea Marfisa conocerla patria, 
clase de su padre , el modo de que murió y el de su 
matador. ¿Qué ha sido del bárbaro que espumo A su 
madre al ftaror de las olas? Estos pormenores se han 
marchado de su memoria, porque la última vez que 
los overa estaba aun en la cuna. Dicelu Rugiero que 
sou de origen troyano. « Héctor fue uno de nuestros 
antecesores ¡ Astyauax M libró de las manos de Clises 
v otro niño quedó cautivo en su lucrar. Después de 
fiaber vagado mucho tiempo por los mures, desem- 
barcó en Sicilia y reinó en Mesina. Su* hijos salieron 
del célebre Tiro , fueron é conquistar la Calabria y se 
establecieron , después de una larga série de anos, 
en la ciudad de Murte. Varios emperadores de su ra- 
za, desde Constancio y Constantino hasta el gran 
Cárlos, hijo de Pepino, gobernaron á Roma y otros 
países. Entre ellos se distinguen Rugiero, primero «le 
este nombre; Jambaron , Bawes, Raimbaut y Rugie- 
ro II , que fue , según ha dicho Atlante, el esposo de 
nuestra madre. La historia inmortaliza las proezas 
de nuestros abuelos. » Rugiero las dice también que 
Agolaute habia venido á Francia con Almonte , Tro- 
jan y su hija Galaciela , cuya tuerza y valor se habian 
señalado contra los paladines franceses. Cediendo á 
la pasión que la inspiró Rugiero, recibió la jóven 
princesu el bautismo y se casó con su amante. Pero 
consumiéndose el pérfido Beltramo eu una llama in- 
cestuosa , de que era olijeto su cufiada , hizo traición 
i su padre, á sus hermanos y su patria, con la espe- 
ranza de poseer á Galaciela ; entregó Risa A sus ene- 
migos , y sus parientes á merced del vencedor. Ter- 
mina Rugiero coa la horrorosa relación de las 
crueldades del despiadado Agolante y sus bárbaros 
hijos, que no contentos con el asesinato del esposo 
de Galaciela , condenaron & esta desdichada á ser es- 
puesta en una barca sin timón duranto el invierno, 
en un mar borrascoso y embravecido. 

Escucha Marfisa atentamente á su hermano, y se 
llena de júbilo al ver que desciende de tan gloriosa 
raza. Sabe que los héroes de Montgraine y de Cler- 
mont, famoso» en tantai épocas anteriores, tienen 
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el mismo origen. Pero cuando oye á Rugiero referi r 
cómo dieron muerte el padre el abuelo y el tio de 
Agramante al desgraciada Rugiero, y de qué modo 
amenazaron lo existencia de Galaciela . le interrumpe 
e'clamando : o ¡ Ah hermano mío! ¿cómo has dejado 
sin venganza tantos crímenes? ¿Si otro brazo ha ¡n- 
inmolado á Trnjan y Almonte , no debías tú , acaso, 
hacer recaer tu cólera sobre sus hijos? ¡Cómo Ru- 
giero permite que respire aun Agramante! ¡ En lugar 
de darle muerte , permanece á su servicio y reside en 
su córte ! j Oh baldón terrible ! tomo á Dios por testi- 
go (ese Cristo á quien deseo adorar v que fue el Dios 
de reí padre) de que no me despojaré de mi armadu- 
ra mientras no haya vengado á Rugiero y Galaciela! 
Gimo y gemiré sin cesar al verte desenvainar «1 ser- 
vicio de Agramante ó de los africanos esa espada que 
debieras bnñar en su inmunda sangre!» Al oír Bra- 
damanta estas palabras , manifiesta su júbilo ; mega 
A Rugiero que escuche los consejos de Marfisa , y le 
escita A que vaya á reunirse con el valiente emperador 
que honra la memoria de su padre , conserva el re- 
cuerdo de sus proezas y le considera como el mas va- 
liente de sus guerreros ; pero el paladín contesta con 
franqueza : «Debía haber empezado por hacer lo que 
me aconsejáis ahora ; rae he comprometido demasia- 
do por no saber & tiempo lo que después ha llegado A 
mi noticia. Asramonte me ha conferido la órden de 
cabullería , y no puedo inmolarle sin faltar á la fé ju- 
rada y hacerme culpab e de felonía ; te prometo . her- 
mana querida . como se lo juré en otro tiempo á Bra- 
damanta , retirarme en cuanto pueda verificarlo sin 
faltar á las leyes del honor. Quizas lo hubiera hecho 
ya, á no ser por las heridas que recibí en el combate 
con Mandricardo. Marfiso , que no se ha separado de 
la cabecera de mi lecho , puede atestiguar mis pala- 
bras, a Las dos guerreras examinaron los diferentes 
medios quo podían autorizar el rompimiento de Ru- 
giera con Agramante, y se decidió por fin que volvie- 
ra el paladín al campo de los moros, para aguardar 
allí una ocasión propicia. «Déjale que se aleje, dice 
Marfisa á la hija de Aimon; yo te prometo que haré de 
modo que ante; de pocos días dé motivo Agramante 
A Rugiero para que se retire honrosamente de su ser- 
vicia.» Apenas pronuncia estas palabras, cuardo ya 
vuelve riendas el amante de Bradamanta y se despide 
de ambas guerreras. De pronto se oyen en el bosque 
iumedinlo lamentos y gemidos : parécense á la voz de 
una mujer desconsolada. Pero os pido me permitáis 
detenerme aquí; os referiré cosas aun mas interesan - 
lesenel canto siguiente. 

CANTO XXXVII. 

Air.mitKTO. — Rugiero. Drodamenta y Marfisa encuentran i 
lUa ii v doi miijTM .le mi «eolito. — Relación de la injuria 
que h»n recibido —Juran ln« guerrero» rengóla. — Histo- 
ria il« Msrgaoor. — !.-.< doa guerrerna 5 Ru^irro té apoderan 
d« I i ciudad perteneciente a Marganor , y la hacen pn-ionrro. 
— Encuentra» allí el broquel d" ero j lo» trea rrje». — Ma- 
ceo caminar la ley etuel de M»'t,'-iior. — Ulan» le precipita 
de»do lo alto de tina torre. — Ru«iero ae dirija al campo do 
loa sarracenos; Dradamanta j MarQsa Tan al da loa cris- 
tiano*. 

Harto favorecidas las mujeres noria naturaleza, no 
piensan obtener por medio de trabajos y vigilias, lo 
que solo el estudio puede hacer adquirir ; á no ser 
asi, las seria fácil componer obras que inmortaliza- 
ran sus nombres. Si las guerreras hubieran cantado 
ellas mismas sus hazañas, sin confiar este cuidado 
á los poetas celosos de su gloria y mas hábiles para 
celebrar el md que para honrar la virtud, se hubiera 
visto empanado el brillo de los nombres mas ilustres 
por la fama esclarecida de aquellas. Los autores en- 
vidiosos (y hablo tan solo de los que escribieron en 
los tiempos antiguos) se prodigaron múluamente el 
incienso do la adulación, señalando á su antojo y 
capricho las imperfecciones de las mujeres, Esfor- 
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zábanse en oscurecer el mérito que admiraba la 
muchedumbre. ¡ Parecíales funesta la ¿loria de las 
mujeres á la suya propia , cual la nube que intercep- 
ta los rayos del sol! Esfuerzos inútiles, envidia cruel, 
nunca tendrán bastante influjo los pérfidos discursos 
de los malvados ni sus escritos perversos para des- 
truir el mérito de las mujeres, y por lo menos , que- 
da siempre de su gloria un débil reflejo. Harpalicia, 
Tonayuis, la heroína que peleó por Turnus, la pro- 
tectora de Héctor, la famosa reina de Tiro y de Lidon, 
que atravesó los mares para fundar á Cartago; Zeno- 
bia, la ilustre Semiramis, conquistadora de Persia, 
la India y la Siria i no son las únicas mujeres dignas 
de la inmortalidad ! No tuvieron Roma y Grecia el 
privilegio esclustvo de dar al inunda mujeres, modelos 
de valor, felicidad y sabiduría. Todos los países del 
universo las han producido, desde las orillas del Iu 
dus hastaeljardinde las Hespéridas; pero los histo- 
riadores injustos y envidiosos nos han dejado ignorar 
hasta sus mismos nombres. 

i Oh ! mujeres amigas de la virtud , continuad 
practicándola , y no os dejéis desanimar por la injus- 
ticia que han sufrido ya otras. Todo varia , todo es 

Serccedero en este mundo : las obras de los malva- 
os tienen el mismo destino. Si los autores antiguos 
son dignos de censura, halláis la compensación en 
las elogios que os prodigan los escritores de una 
época brillante. Marullo, Pontano, los dns Strozzi, 
os consagran sus cantos ; Bembo , Cepello , el que 
forma el encanto de las córtes , Luis Alamani y esos 
dos príncipes queridos de Marte y de las musas , des- 
cendientes ambos de los reyes de esa comaroa en que 
corre el Mincio , celebran vuestras gracias y perfec- 
ciones. Inclinado per naturaleza i haceros justicia 
en sus versos, v i elevar hasta las nubes las alaban- 
zas que resuenan en el Pindó y el Parnaso, uno de 
esos principes ha formado una idea muy noble y 
elevada de vuestro sexo , por el afecto, lealtad y amor 
de Isabel , su compañera fiel aun ante los peligros de 
la muerte. A vosotras dirije sus versos llenos de fue- 
go; pronto siempre á empuñar las armas para defen- 
deros , será el campeón de vuestras virtudes aun á 
costa de su vida. Merecía Alfonso que el cielo le coo- 
ce licra una esposa dotada de las virtudes mas herói- 
cas. Fiel en los reveses , fue inalterable en todas las 
vicisitudes de la vida. ¿Dónde se vieron nunca dos 
esposos mas dignos uno de otro? ¡ Entre el ruido 
de las armas y los carros , en medio de los fuegos y 
de los buques de guerra, se oyen en las orillas del 
Oglio acentos melodiosos que hacen al cercano rio 

2ue envidie tu gloria ! Sexo encantador , Hércules 
eutinoglio celebra también tus atractivos; Renato 
Tn'vulce, mi querido Guidetto , y Molza , favorito de 
Febo , te consagran asimismo sus versos. El hijo de 
los reyes , Hércules duque deCarnutas. hace resonar 
sus acentos, y cual el cisne que se eleva cantando 
por el aire, lleva Hércules vuestro nombro á los cie- 
los. Ese marques del Guast, cuyas hazañas han ins- 
pirado á mil poetas de Atenas y Roma , pide á las mu- 
sas que le concedan los medios de alabaros. Pero vos- 
otras también , mujeres ilustres , sabéis hacer brillar 
a vuestro sexo con todo su esplendor. Dejando algu- 
nas veces la aguja y la rueca , bebéis las aguas de la 
fuente de Aganipa y hacéis oír los acordes mas subli- 
mes. ¡Ah! ¡si fuera preciso describir aquí todos 
vuestros méritos , cuántas páginas necesitaría ! No 
podría bastarme el espacio que me he trazado. Pero 
si pronuncio cinco ó seis nombres, podrá desagradar 
mi silencio á las que no cite aquí. ¿Qué deberé ha- 
cer? ¿habré de callarme ó elegir ante todas las her- 
mosas una sola dama que sabré muy bien designar? 
Lo haré, porque su nombre impondrá silencio i la 
envidia , y no podrán reconvenirme por haberla pre- 
ferido á otras mil. La mujer ilustre de quien hablo es 
célebre por su estilo de insuperable belleza ¡ se com- 
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place en hacer dignos de eterna memoria á los que 
catan su gloría. Febo derrama sobre su hermana ra 
yo* mas luminosos que sobre Vénus , María y los de- 
más astros : asi esta mujer admirable y querida de 
Dio;, sabe derramar en su siglo una luz brillante con 
su dulce elocuencia y nobles pensamientos. Su nom- 
bre es Victoria , y conviene á la que , habiendo na- 
cido en el seno de la prosperidad , consigue ince- 
santes y nuevos triunfo* y parece encadenar a la 
victoria. Puede comparársela á la liel esposa de Mau- 
solé, pero tiene sobre Artemisa la ventaja y la gloria 
de iumortaliz ir por sus cantos (¡ monumento mas 
imperecedero que un sepulcro maguífico!) la memoria 
de su esposo. Si Laodonia , si la mujer de Benito, si 
Arría, Argia, Evadne y otras varias merecen las tri- 
butemos respeto por haber querido morir con sus 
esposos ¡cuál será la gloria de la que, á pesar de los 
esfuerzos de las Parcus y la muerte , arranca el nom- 
bre de su esposo á las agua* del Leteo y á los tristes 
parajes en que se halla el Anueronte. Si el héroe 
maecdoniano sintió que no pudiera cantar su gloriael 
poeta que celebró las hazañas do Aquiles , ¡ cuán feliz 
debes tú considerarte, noble Pescara , al ver que la 
mas tierna y casta de las esposas rinde á tu ilustre 
fama un tributo de imperecedera gloría I ¡Ahí ¡si 
abandonándole á las ideas que me inspiras procu- 
rara, aunque en vano, señalar todas tus virtudes, se- 
guiriu hablando aun mucho tiempo, ilustre Victoria! 
¡ Y no podría ocuparme de Marfisa y sus compañeras, 
cuyas aventuras he prometido referir ! 

Ahora que me prestas atento oido , continuaré mi 
relato , y en otra ocasión contare las alabanzas de 
Victoria .* no porque mis versos puedan añadir á loa 
suyos nuevo brillo, sino que me considero muy feliz 
con honrarla y darla pruebas de mi celo y respeto. 
Sexo adorado , concluyo afirmando que en todos 
tiempos han quedado sepultados en el olvido, por 
efecto de la envidia de los escritores , los nombres de 
muchas mujeres dignas de ser celebradas. Nobles da- 
mus, os librareis de las mezquinas maquinaciones de 
laenvidia con vuestras propias obras. Si nuestras her- 
mosas guerreras hubieran sido á la par poetisas, co- 
noceríamos con mayor esactitud sus hazañas, mien- 
tras que ahora apenas ha llegado á mi noticia la décima 
parte de sus proezas. Por eso me complazco en can- 
tarle* ; justo es ensalzar las acciones heroicas, y es 
un modo de honrar el sexo de que soy odmirador y 
esclavo. 

Como os decía, preparábase Rugiero á separarse 
de sus dos compañeras, y había sacudo ya Beíisarda, 
sin hallar resistencia alguna , del ciprés en que que- 
dara clavada , cuando oyó gritos lastimeros. Seguido 
de Martisa y Bradamanta se lanzó hácia el sitio de 
que parecían salir los gemidos, y á medida que 
avanzaban, parecía que aumentaban su fuerza los 
lamentos. Vieron por lin , en el fondo de un valle , á 
tres mujeres desconsoladas y llorosas, cuyos vestidos 
estaban cortados por la cintura, dejando descubiertas 
las partes inferiores del cuerpo; se mantenían senta- 
das para ocultarse á las miradas indiscretas. Así como 
el hijo de Vulcano que sacado de la materia sin auxi- 
lio de madre alguna , y confiado por Palas á los cui- 
dados de la curiosa Aglaura, se mantenía agachado 
euel carro que él mismo inventara, las tres jóveues 
del valle permanecían sentadas para ocultar su des- 
nudez. 

Al ver las dos guerreras aquel espectáculo , se es- 
candaüzau , y se cubren sus rostros con el dulce co- 
lor que presta la primavera á la rosa de Pesio. Brada- 
mauta conoce á Ulania, acuella embajadora que la 
reina de la isla Perdida enviaba á la córte del rey de 
Francia; conoció también á las otras dos mujeres por 
haberlas visto en el mismo sitio que á Ulania y que 
formaban parte , sin duda , de su séquito ; pero cre- 
yó Bradamanta deberse dirijir Un solo á la que cono- 



Digitized by Google 



ORLANDO 

cía mejor. La preguntó qué mano impía, menos pre 
ciando ka leyes del pudor, había arrancado los velos 
con que nos ordena la naturaleza misma que cubra- 
mos los encantos secretos. Ulaoia conoce al instante 
también, por su voz y sus armas, á la guerrera que 
derribó á sus companeros, y la refiere que en un 
castillo inmediato, tas hnbian cortado unos bárbaros 
los vestidos , después de llenarlas de ultrajes : no sa- 
be qué se habrán hecho el broquel de oro y los tres 
reyes que les seguían desde lejos. Ignora si estos ha- 
brán muerto ó estarán prisioneros , pues ella se puso 
en camino con sus dos compañeras, á pie y en tan 
triste estado, para ir á pedir justicia y venganza á 
Carlomagno. 

Esta narración y la vista de aquel espectáculo , os- 
cilan la indiguacion del paladín y délas dos guerre- 
ras , que son tan generosas como valientes. Sin 



aguardar siquiera á que la embajadora de Ulandia 
implore su apoyo , solo piensan ya en ir al inhospi- 
talario castillo. Se despojan de sus cotas de malla 



Íara ofrecérselas á las tres damas; Bradamanta toma 
Ulania ála grupade su caballo : Rugiero y Marfisa 
hacen lo mismocon sus dos compañeras. Guia Ulania 
4 sus tres defensores , que la prometen cumplida 
venganza. Pronto salen del valle y empiezan á subir 
una montaña por un sendero angosto y escabroso. 
Después de haber caminado sin descanso hasta la 
puesta del sol ; se retiran á pasar la noche en una al- 
dea situada en la cumbre de una colina escarpada, 
donde encuentran buena cena y buena cama. La casa 
en quese albergan está llena de mujeres , viejas unas, 

Jotras jóvenes, sin que se vea entre ellas ni un solo 
ombre. No se sorprendieron mas Jason y los Argo- 
nautas cuando desembarcaron en la isla de Lemos, 
cuyas mujeres habían asesinado á sus padres, espo- 
sos , hijos y hermanos. Mandaron traerlos tres guer- 
reros tres vestidos completos, aunque de tela sencilla, 
para Ulania y sus dos compañeras. Preguntó Rugiero 
en seguida á una de los aldeanas qué motivo había 
hecho esciuír los hombres de aquel sitio, a Señor, le 
contestó , vivimos en la soledad mas triste é insopor- 
table, lejos de nuestros padres , esposos é hijos, á 
auiones el capricho de un dueño bárbaro y feroz con- 
dena , así como á nosotras , á una separación cruel. 
Nos ha hecho sufrir mil ultrajes y nos ha arrojado do 
nuestra patria que tan solo dista dos millas de aquí. 
La muerfe y los suplicios mas temibles castigarían á 
aquellos de nuestros parientes que osaran violar esta 
ley. Nuestro nombre mismo le es odioso , y cual si 
exhaláramos perfumes ponzoñosos, nos ha desterra- 
do prohibiendo á nuestras familias toda comuoicaciou 
con nosotras. Dos veces se han despojado los árboles 
de la hoja desde que se entrega impunemente á su 
furor sombrío. Todos sus vasallos le temen mas que 
á la misma muerte. Gigante monstruoso, es malvado 
con imponderable esceso y está dotado de tal fuerza, 
que difícilmente pudieran res ; stirle cíen hombres. 
Aun es mayor su crueldad para con las damas extran- 
jeras. Sí apreciáis nuestro honor y el de vuestros 
compañeros , guardaos de pasar adelante y seguid 
otro camino, pues de lo contrario encontraríais el 
castillo en que ese infame ha establecido la ley mas 
infame y vergonzosa para las damas y caballeros que 
acierten á pasar por su territorio. Marga ñor el-Co- 
barde (este era el nombre del bárbaro) supera en 
crueldad y perfidia á Nerón y á los tiraaos mas famo- 
sos. Avido de humana sangre , se sacia con la de las 
mujeres con mayor placer que el que disfruta el lobo 
al beber la sangre del tierno corderillo. Arroja igno- 
miniosamente á las que una casualidad desgraciada 
conduce á su morada. » 

Rugiero y las guerreras man i fiesta u deseos de sa- 
ber el motivo del odio del tirano , y ruegan á la al- 
deana que prosiga su historia. «Marganor nació cruel, 
y bárbaro, les dice, pero supo 
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todos sus victos durante mucho tiempo. Sus dos hi- 
jos no tenían su ferocidad; nobles y bondadosos, 
dispensaban buena acogida á los estranjeros, y ha- 
cían respetaren todo el país los usos y columbres 
de la hospitalaria cortesanía. Su padre, á pesur de su 
avaricia habitual , se mostraba pródigo eo ellos. Los 
forasteros que recibían una hospitalidad generosa, 
conservaban una gratitudeterna hácia los dos herma- 
nos, que se llamaban Cilandro y Tanaero. Su valor 
y sus virtudes les habían hecho dignos ya de ser ar- 
mados caballeros, y tan solo merecieran elogios á no 
haberse sometido á los furores del amor. Esta pasión 
fatal les hizo cometer crímenes , y no tardaron cu 
mancillar su fama. Llegó cierto día A la córte de Mar- 
ganor un caballero griego con una dama , que era un 
dechado de gracias y belleza. En tal manera se ena- 
moró de ella Cilandro , que la posesión de aquella 
mujer le pareció preferible á la vida; era menos ter- 
rible para él la muerte que la idea de renunciar al 
objeto de su pasión culpable. Habiendo sido recha- 
zados sus ruegos, recurrió á la violencia. Revestido 
de su armadura , se emboscó á corta distancia del 
castillo , en el camino por donde habian de pasar el 
griego y su compañera. Arrastrado ten solo por «u 
amor y sin premeditar cuáles podían ser las conse- 
cuencias de su agresión , ataca al caballero, conten- 
do ya por segura arrebatarle la victoria y su dama. 
Pero mas diestro el griego en el manejo délas armas, 
rompe su coraza cual frágil vidrio, y poco después le 
llevan á Marganor el cuerpo inanimado de su hijo. 
Lanza el infortuoado padre gemidos lastimeros, y 
hace enterrar el cadáver en el sepulcro de sus ante- 
cesores. Este desgracia no altero en lo mas mínimo 
el trato que se daba á los caballeros y damas que acer- 
taban i pasar por el castillo , pues Tanaero es ten 
amable y bondadoso como su hermano. En el mismo 
año llega de lejanas tierras un barón con su esposa; 
mujer cuya gracia , atractivos y díscrecíoa eran dig- 
nos del ilustre valor de su esposo. Este caballero, 
descendiente de unu de las razas mas nobles, habría 
podido competir con los héroes mas valientes , y 
amaba con ternura á su dulce compañera , llamada 
Drusiia. Siente Tanaero bácia la esposa de Olindro de 
Lougueville (así se llamaba el barón) una pasión no 
menos viva y violenta que la q ue causara el triste fin de 
su hermano. Resuelve entonces satisfacer sus infames 
deseos, violándolas leyes sagradas de la hospitalidad; 
pero mas prudente que su hermano , se propone ro- 
bar á la dama sin esponerse á los golpes del barón. 
Así los vicios del padre trasmitidos al corazón del 
hijo, parecían sofocar en él toda vislumbre de virtud. 
Durante la noche que precedió á la partida de sus 
huéspedes, colocó veinte hombres de armas en una gru- 
ta que había enel camino del castillo. Cercado Olindro 
al siguiente día por todos, opuso en vano tenaz resis- 
tencia , y perdió á un tiempo la vida y su esposa. Ta- 
nacre se apoderó de este , á pesar de sus gritos y des - 
esperacion; pedia la jóven con ansia ta muerte y 
consiguió arrojarse á un precipicio. Herida en la ca- 
beza y mutilada , conservó , no obstante la vida. Ta- 
uacro la hizo conducir al castillo en unas parihuelas, 
y mandó que se la cuidara con esmero ; después, 
cuando estuvo ja casi curada, resolvió ofrecer el tí- 
tulo de esposa á una mujer ten bella y casta. Para 
obtener su consentimiento , procuró por todos los 
medios posibles hacer olvidar sus ultrajes con su 
rendimiento y humildad . mas no pudo conseguir- 
lo. Su amor y su ternura escitaban mas y 'mas el 
odio de Drusiia , y la hacían perseverar en su funesta 
resolución , pero comprendió que debía emplear la 
astucia para ocultar sus planes y conseguir su objeto, 
que era perder á Tanaero. Fiogió olvidar su primer 
amor, y escuchar las tiernas declaraciones del asesi- 
no de su esposo. Estaba sereno su rostro , pero rusia 
la tormente en el fondo de su corazón; formaba ydes- 
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echaba sucesivamente mil proyectos de venganza. 
Resolvióse por fin á inmolar á Tanacro , sacrihcam'.o 
su propia eiistencia. ¡ Huerie venturosa para la que 
ha de espirar vengando á Olindro 1 Finje una alegría 
estremada por el matrimonio proyectado; lejos de ma- 
nifestar repugnancia , se adorna y engalana con ma- 
yor coquetería , y parece haber desterrado de su 
mente el recuerdo de Olindro. Sin embargo . espresa 
el deseo de que la ceremonia de la boda se haya se- 
gún el uso de su país. Este es el protesto que loma 
para conseguir el buen éxito de su plan. Exíje que 
se observe la costumbre que describe del modo si- 
guiente : n La viuda que se vuelve á casar , tiene que 
aplacar los maues de su primer esposo haciendo ce- 
lebrar sacrificios en el templo en que descansan sus 
restos mortales. Al fin de la ceremonia recibe el ani- 
llo de mano de su nuevo dueño; bendice el sacerdo- 
te el vino, prouuncia las oraciones y presenta una 
copa llena de aquel licor á la novia , quien de be pro- 
barla primero y pasarla después á su esposo.» No da 
Tanucro importancia alguna á que se haga tal ó cual 
ceremonia. «(Consiento en ello , contesta , con tal que 
no se retrase en manera alguna el dia tan deseado. » 
Se baila muy lejos desospechar que Drusila , entre- 
gada por entero á sus ideas de venganza, tan solo 
piensa en llevarlas á cabo. 

Acompañaba á Drusila una anciana de quien no 
se habia separado desde su infancia ; la llama y le di- 
ce en secreto : «Prepárame udq dósis fuerte de ese 
veneno activo que sabes componer. Espero dar muer- 
te al hijo infame de Marganor, y he tomado mis me- 
didas para asegurar nuestra fu¿a , según te esplicaró 
después. » Obedece la anciaua , prepara el veneno 
y se le entrega á su ama. La hermosa Drusila mezcla 
aquel brebaje ponzoñoso con vino de Creta , y le 
guarda hasta el dia de la boda , que está ya próximo. 
Vestida con el mayor lujo y cubierta de pedrerías, se 
diríje al templo. El féretro del desdichado Olindro, 
está colocado eucima de dos columnas : entónase el 
oficio de difuntos en medio de una concurrencia nu- 
merosa. Marganor , colocado al lado de su hijo y ro- 
deado de un córte numerosa, asiste con semblante 
gozoso á la función. Al fin de la ceremonia fúnebre, 
bendice el sacerdote el vino envenenado, y le echa 
en uno copa de oro. Bebe Drusila una parte de su con- 
tenido y la ofrece en seguida* con sereno rostro á Ta- 
nacro , que la apuró al momenlo. Después devuelve 
la copa al sacerdote y presenta su mano á Drusila, 
pero esta la rechaza con violencia. Inflamados los 
ojos y el rostro por el furor reconcentrado hasta en- 
tonces en su pecho, le grita con voz terrible : [Alé- 
jate, instrumento miserable de mis penas y sufri- 
mientos ! ¿ Me lias creído tan v¡l , acaso , que fuera á 
concederle momentos de júbilo y de placer? ¡Vas A 
morir , pues circula ya el veneno por tu sangre! 
¡ Aun ese castigo es harto leve para un malvado como 
tú ! No hay súplicas suficientes para castigar tu cri- 
men. ¡ Mi único sentimiento es no poderme gozar en 
tu agonía ! ¡ Perdóname Olindro si no le hago sufrir 
tanto cual yo lo hubiera deseado, pues he hecho todo 
lo que he podido! ¡Al menos, al precipitarnos ambos 
al infierno, disfrutaré del grato espectáculo de tus tor- 
mentes ! » Dirigiendo después al cielo sus miradas al- 
teradas ya porla proximidad de la muerte , añade: 
o | Recibe Olindro amado , la victima que te sacrifica 
tu esposa! i Consigue del Eterno que me reciba con- 
tigo en su seno , y si te pregunta que he hecho para 
merecer su divina gracia, contéstale qué acabo de 
inmolar un mónstruo impio y detestable, y que es 
una obra meritoria purgar la Uerra de seres infames 
y malvados ! 

» Al decir estas palabras espiró , y aun se veía bri- 
llar en su rostro lívido la alegna de haberse vengado. 
No sé si murió antes Tanacro que Drusila , precia» es 
creerlo, puesto que habia tomado mayor dósis de 
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veneno. Recibe Marganor en sus brazos á su hijo mo - 
ribundo, y al verle espirar, fáltale ñoco para morir 
también de dolor. ¡ Hállase privado de sus dos hijos y 
dos mujeres han sido causa, aunque involuntaria, de 
sus desgracias! (Una causó la muerte de Cilandro, y 
la otra acaba de envenenar á Tanacro! El amor pater- 
nal , la compasión , la rábia y la desesperación esci- 
tan en su alma un sentimiento de furiosa venganza. 
Estremécese cual el mar agitado por la borrasca, y 
se arroja Bobre Drusila, cuyo hermoso cadáver sufre 
sus ultrajes sin poder saciar aun su terrible cólera. 
Cual la serpiente que muerde en vano el hierro de la 
lan?aquelahiere,óelmastin que destroza con los 
dientes la piedra que le tiran , así Marganor, mas ir- 
ritado que todas las serpientes y los mastines juntos, 
se echa en un cadáver insensible, y le destroza sin 
que nada pueda calmar sus horrorosos trasportes. 
Arrójase entonces con espada en mano sobre las mu- 
jeres que hay en el templo, y caen indefensas como 
cede la yerba" al esfuerzo del segador. Treinta quedan 
degolladas, y salen heridas mas de ciento. Acostum- 
brados sus vasallos i temblar en su presencia , no se 
atreven á oponerse á su furia, y las mujeres y el 
pueblo huyen y se dispersan. 

» Consiguen por fin sus criados mas fieles calmar 
su furor, y saliendo de la ciudad , cuyos habitantes 
están llenos de consternación , le llevan á su castillo, 
está edificado en el pico de una roca. Duraba su ra- 
bia contra nosotras , pero las súplicas de sus amigos 
y los lamentos de un pueblo entero le decidieron á 
perdonarnos la vida ; nos condenó al destierro , y nos 
echó sin piedad. Estamos confinadas en este destier- 
ro : ¡desgraciada la que violara la prohibición que 
nos han impuesto ! Tenemos que vivir lejos de nues- 
tros hijos y esposos, y los que procuren vernos tie- 
nen que hacerlo cou el mayor misterio. Varios han 
perecido ya , víctimas de su imprudencia , otros han 
sufrido castigos crueles. Estableció también el tirano 
en su castillo la costumbre mas inicua que se ha po- 
dido ver nunca en la tierra. Toda mujer ¿quien se 
halle en el territorio (y acontece esto algunas veces) 
es azotada y echada ignominiosamente del pais; las 
cortan los vertidos hasta la cintura de modo que se 
vea lo que el pudor y la decencia ordenan que se cu- 
bra. Las que llegan acompañadas por caballeros an- 
dantes son condenadas á morir y el tirano implacable 
las mala por su propia mano sobre la tumba de su 
hijo. Los caballeros son despojados de sus armas y 
caballos y arrojados en un calabozo. Mil guerreros le 
ayudan noche y dia á ejecutar tan odiosa ley. Sin em- 
bargo, restituyela libertad a* los que juran sobre la 
hostia consagrada ser enemigos implacables de las 
mujeres. Si apreciáis á vuestras damas y vuestras vi- 
das , guardaos de acercaros á la guarida de un móns- 
truo que une la fuerza á la crueldad.» 

Conmovidas las guerreras por este relato, sienten 
tal indignación en su alma, que á no estarían próxi- 
ma la noche, se habrían puesto en camino al momen- 
to para castigar á Marganor. Se detienen, pues, en 
aquella aldea, y en cuanto vuelve la aurora, cediendo 
las estrellas su puesto al sol , toman sus armas y se 
dirigen hácia el castillo, guiadas por las islandesas. 
En el momento en que se ponen en marcha, óyese un 
rumor sordo en el fondo del valle, y ven á unos veinte 
hombres completamente armados, unos á caballo y 
otros á pie, que llevan en un caballo á una mujer 
agobiada por el peso de los años; la tratan con la 
misma dureza que si fuera un prisionero destinado á 
sufrir el último suplicio. Las mujeres espulsadas del 
castillo conocen por el rostro y traje de la anciana 
que es la misma que acompañaba á Drusila y la dió el 
veneno mortal. Temerosa y sospechando el intento 
de su ama , no fue al templo , y favorecida por el tu- 
multo que producía la ceremonia, salió de la ciudad 
en busca de un asilo. Algunos espías dijeron á Mar- 
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gaoor que se había retirado al Austria, y empleó este | 
todos los medios imaginables para hacerla prender i 
con el objeto de ahorcarla 6 quemarla. Los regalos y < 
las promesas sedujeron á un barón avaro que menos- i 
preciando lus leyes de la hospitalidad , le entregó ¡ 
aquella infortunada. La envió hasta Constanza, atada i 
encima de un caballo, sin poder proferir un grito, y i 
amarrada como un fardo de mercancías. Lossoldados i 
de Marganor se la llevan p. ra que satisfaga coa ella 
su desordenada rabia. Asi como el ancho rio que na- > 
ce eu el monte Viso, se hace mas impetuoso y rápido 
á medida que engruesado por las aguas del Tesino, 
el Lambro, el Adía y otros ríos, se acerca al mar, así 
también Rugiero y sus compañeras sienten aumentar 
su cólera. La relación de estas nuevas crueldades 
acrecienta sin cesar su furor y su odio , y están re- 
sueltos á castigara! tirano á pesar del crecido núme- 
ro de sus secuaces. La muerte sería castigo harto 
dulce para el que cometiera tantos crímenes, y quie- 
ren hacerle sufrir un suplicio largo y doloroso. Pien- 
san ante todo ea salvar á la vieja y librarla de la 
muerte. Escitados por la espuela sus fogososcorceles, 
ahorran á los soldados de Marganor una gran parte 
del camino; atacados estos miserables cou sin igual 
valor y audacia , huyen arrojpudo por do quiera sus 
espadan, escudos y armaduras, y abandonan su pri- 
sionera. El lobo feroz, en cuanto se ve acosado por 
los perros y cazadores, arroja el corderíllo que lleva 
en iu boca, y huye por los matorrales espesos : asi los 
soldutios espantados huyen de los golpes de enemigos 
invencibles. Todos se desembarazan del peso de sus 
armas, y algunos de ellos abandonan sus caballos para 
ocultarse en las cuevas y barrancos. Rugiero y las 
dos guerreras pueden dar entonces palafrenes á las 
islandesas que hasta entonces llevaban ú la grupa, y 
se ponen al instante eu camino para el castillo. La 
ancii.ua les sigue, pues quieres que sea testigo del 
modo que van á teñe- de vengar 4 Drusila ; pero te- 
miendo ella que la acontezcan nuevas desgracias se 
resiste, llora, grita y rehusa acompañarles. Rugiero 
la coge entonces y la coloca 4 la grupa de Frontino 
que parte á galope. 

Llegan por Qn al fondo de un valle, cerca de un 
pueblo bastante grande , pero desprovisto de fosos y 
murallas, en medio de él hay una roca, en cuya cum- 
bre está un castillo, que es el de Marganor. bn cuati- 
to entran ¡os viajeros en el pueblo , cierran los sol- 
dados una barrera que acaban de atravesar, mientras 
que otros guerreros se posesionan de todas las sali- 
das. Adel4utase entonces el tirano, seguido de nume- 
rosa tropa de infantería y caballería, y con tono inso- 
lente y allanero, proclama la ley que pretende impo- 
ner á losestranjeros. Marlisa, de acuerdo con Rugiero, 
se encarga de atacar al pérfido ; dirije su caballo ha- 
cia él, y desdeñando servirse de la lanza ó la espada, 
le pega con la manopla en la cara y con tal fuerza, que 
le deja aturdido y vacilante. Bradamanta y Rugiero 
dau al uiismo tiempo una carga al enemigo; el pala- 
din atraviesa con su lanza seis hombres á la vez : á 
uno le traspasa el cuello, á otro los costados; uno sa- 
le con la cabeza rota, alcanza á otros dos en el pecho, 
y hiere 4 otro en los ríñones, asomando la punta de 
la lanza por el opuesto lado. La lanza de oro derriba 
ó hiere 4 lodos los que toca , cual si fuera el rayo. 
Dispérsanse todos; unos buscan asilo en el pueblo, 
otros en la fortaleza, y varios se refugian en las igle- 
sias y en las casas. La plaza está vacia y solo quedan 
en ella los muertos. 

Marlisa , amarrando fuertemente al tirano con los 
brazos 4 la espalda , le abandona 4 merced de la an- 
ciana que iba 4 ser su victima. Querían los vencedo- 
res incendiar y destruir el pueblo'; perdonaron, sin 
embargo, 4 los habitantes , que se arrepentían de su 
error , y renunciaron gozosos á las leyes implas de 
Marganor. A no haber temido las amenazas de los 
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paladines, hubieran hecho gustosos lo que les inspi- 
raba el odio implacable que profesaban al tirano. Le 
obedecían porque hay muchas personas en el mundo 
que tienen que someterse á los que mas detestan y 
aborrecen. Mantenidos en una desconfianza perpétua 
unos de otros, no se atrevían 4 comunicarse sus pen- 
samientos secretos: unos perdían la vida, otros eran 
desterrados; perdia este sus bienes, aquel su honra, y 
todos callaban. Pero (esquejas que salendel fondo del 
corazón , se elevan al cielo y escilan la venganza de 
los santos y del Omnipotente , y cuanto mas lenta sea 
para herir la venganza divina, tanto mas terribles son 
sus golpes. Ebrio el pueblo de furor y odio, llena al 
tirano de injurias y ultrajes. Nuevo ejemplo de la 
verdad del proverbio que oice : « Del árbol caido to- 
do el muodo corta leña. » Si rvan de saludable aviso 
para los poderosos la caida y fin de Marganor. Chicos 
y grandes, regocíjanse todos de su desgracia ; aque- 
llos cuyas esposas, madres, hijas ó hermanas hiciera 
perecer, corren á él para destrozarle. Rugiero y las 
valientes guerreras le arrancan con sumo trabajo de 
manos del populacho irritado, para imponerle un su- 
plicio mas lento y cruel. Marganor, desoudo y carga- 
do de fuertes ligaduras, es entregado á la anciuna 
criada de Drusila , que le profesa un odio propio de 
mujer. Desgárrale todo el cuerpo con un punzón agu- 
do; la embajadora de hlandia y sus compañeras, re- 
cordando la injuria terrible que recibieran, se pre- 
cipitan sobre él con igual encarnizamiento; le arro- 
jan piedras, le destrozan con las uñas, clavan agujas 
en su carne, y llegan hasta el estremo de morderle. 
, Venganza harto débil aun para sus deseos I El tor- 
rente hinchado por las lluvias ó por las nieves que se 
derriten repeutinamente , se precipita de las monta- 
ñas, arrastrando en su impetuoso curso los arboles, 
las casas y los peñascos ; pero al lio se debilita la 
fuerza de sus aguas, y bien pronto pueden atravesar- 
le las mujeres y los niños : así aquel tirano feroz, 
cuyo solo nombre inspiraba terror, abatido y cargado 
de cadenas, pierde toda su fuerza ; los niños se atre- 
ven 4 arrancarle las barbas y los cabellos. El paladin 
y sus compañeras suben 4 la roca y penetran sin obs- 
táculo alguno en la fortaleza. Se apoderan de una 
parte de los tesoros do Marganor, y ceden el resto 4 
Ulauia y sus compañeras de infortunio. Allí están el 
broquel de oro y los tres reyes, que desde su derrota 
por Bradamanta, seguían 4 pie y desarmados ála em- 
bajadora. No sé si seria una desgracia ó una felicidad 
para Ulania el llevar compañeros desarmados; si 
hubieran obtenido la victoria habría sido para ellos 
una ventaja; pero su derrota hubiera causado su 
pérdida infaliblemente, habiendo sido inmolada , asi 
como todas las damas de su comitiva, en la tumba de 
los dos hijos del tirano. Mas vale sin duda preferir á 
la muerte el disgusto de enseñar, en fuerza de una 
violencia indigna lo que exije el pudor que se oculte 
cuidadosamente á las miradas de todos. 

Marlisa, Rugiero y Bradamanta exijená los habi- 
tantes el juramento de dejar á sus mujeres una au- 
toridad sin limites, y cederlas todas las prerogativas 
reservadas hasta entonces á los hombres. Prometen 
asimismo no recibir viajero ni caballero alguno, sin 
ezijirle préviamente el juramento , hecho sobre las 
santas reliquias, de ser fiel defensor de las damas y 
hostil á todos sus enemigos. Los que tenían esposas 
ó que habían de contraer matrimonio mas tarde, ju- 
raron que obedecerían ciegamente á sus mas míni- 
mos deseos. Marlisa les anunció que volvería antes 
del fin del año, y les ameuazó con saquear y quemar 
ei pueblo si olvidaban sus juramentos. Sacaron el ca- 
dáver de Drusila de la cloaca inmunda á que fue ar- 
rojado, y le depositaron con el de su esposo, en un rico 
sepulcro. La anciana do dejó de hacer heridas doto- 
rosas en las espaldas de Marganor , sintiendo no po- 
derle haw sufrir lomemos mas crueles. 
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En tas paredes del templo en que se hallaba inscri- 
ta aquella ley cruel é insensata , suspendieron las 
guerreras lus'armas del tirano en forma de trofeo, y 
Mariisa hizo grabar eu ella la nueva ley que acababa 
de proclamar. Después de haber consagrado á estos 
diversos cuidados el tiempo necesario, se separaron 
las dos guerreras y Rugiero de la embajadora de Is- 
landia y suscompañeras.quesc hacían preparar otros 
trujes para presentarse en la córte del emperador 
Cirios. 

Marganor había quedado bajo la custodia de Ula- 
nia. Con el objeto de privarle en lo sucesivo todo me- 
dio de escaparse y ultrajará lasdamas, le precipitaron 
desde lo alto de una torre. Este fue el mejor salto que 
dió en toda su vida. Pero cesemos de hablar de las 
islandesas, y volvamos á los viajeros ilustres |ue si- 
guen el camino <le Arlés. Caminan lodo aquel dia , y 
el siguiente basta la tercera hora ; entonces ven que 
el camino se divide en dos ramales : uno con luce al 
campo de los franceses, el otro va á la ciudad de Ar- 
lés, y los dos amantes se ven obligados á separarse, 
renovando sus caricias v despedidas. Rugiero entra 
eu la ciudad, las dos guerreras se dirijen al campo de 
Carlomagno, y yo termino este canto. 

CANTO XXXVIH. 

• 

Aumno — Bradamaata y M»rfi«» son bien recibida* en la corta 
de Cirlonwgno — Reftere hUrflta »u hitlorii. — 61 artobiipo 
Torpino la beutue.— Raja Altillo del circulo de la luna.— 
ttenapte le acompaña i la eonquiata de Bi*eri« — Attollo con- 
Tierie piedra* aa caballos.— Vi un menaejero a Arlé».— Con- 
aejo do guerra de lo* >arraceno».— Arenga de Agramante.— 
Rnpueata de Marailin.— (Toponeo terminar la guerra con un 
combate ungular. — Eligen lo* «ameno* 4 Rugiero, > lo* 
cnttiaae* a Reinaldo -Con»ueJa M*li*a á Bradamania. — 
Deacnpcioa d* la ceremonia dal Juramento — Principio del 
combate. 

Vosotbas, amable* damas, que prestáis bondado- 
sa atención á mis cantos , leo ya en vuestros agra- 
ciados rostros la pena que os causa la separación de 
los dos amantes ; tomáis parte en el dolor de Brada- 
manta, y acusáis todas á Rugiero por olvidar los 
derechos del amor. Indudablemente le habría vo cen- 
surado si hubiera ubandonado á su amada contra la 
voluntad de ella , y sacrificándola al deseo de las ri- 
quezas. El oro y la plata de los Cresos y los Crasos 
uo deben seducir á un corazón verdaderamente ena- 
morado; pero se trataba del honor, y nuestro héroe 
Un solo merece elegios en lugar de la censura y ia 
vergüenza. Bradamanta no podio oponerse á su par- 
tida sin probar que le tenia muy poco cariño ó que 
carecía de discernimiento. La mujer amante, digna 
de este nombre , aquellu en cuyo corazón no han 
penetrado solo superficialmente las flechas del amor, 
deba eslimar la vida del hombre i quien ama mas 
que ¿ su propia existencia , y ¿ la felicidad de verle á 
su lado debe preferir su honor, puesto que es este 
mas precioso que la vida. Rugiera habia jurado sal- 
var a su soberano , y no podía desertar de sus bande- 
ras sin grave causa. Ageno Agramante al crimen de 
Almonte, se habia esforzado en repararle colmando 
de favores á Rugiero. Asi, pues, cuando este cumplía 
uu deber sagrado , probaba Bradamanta su difrac- 
ción , no procurando detenerle á su lado con ruegos 
ni ligrimas. Mas tarde pudo volver á verle, mientras 
que no basta el trascurso de los siglos para borrar 
una mancha del terso y delicado cristal del honor. 

Mientras se unta el paladín , bajo los muros de 
Arlés , á los restos del ejército de Agramante , Brada- 
manta y Mariisa , que cuasi unidas ya por vínculos 
de pareutesto, habían concebido una 'por otra la mas 
tierna amistad, llegaron al lado de Carlomagno, que 
concentraba todas sus tropas con la esperanza de 
terminar , en una sola batalla ó un asalto general, 
aquella guerra tan cruel y prolongada. La hija de 
Aimon fue conocida ai instante , y acogida con gritos 



CASPAS t ROId. 

de júbilo ; estrechábanse los soldados en derredor su- 
yo para tributarla un justo homenaje, y ella se mos- 
traba placentera y amable con todos. Informados de 
su regreso Reynaldo , Ricardo, Ricnrdet y sus demás 
hermanos , fueron á felicitarla y espresarla su alegría. 
Cuando se divulgó el nombre de su compañera, de 
aquella Mariisa que desde las estremidades de la In- 
dia hasta las fronteras de España habia conseguido 
lautos triuufos, todos los guerreros , desde el mas 
poderoso hasta el mas intimo , salieron de las tiendas 
de campaña, y se situaron en tropel al paso de las 
dos guerreras hermosas. Al ver Mariisa á Cirios dobló 
una rodilla eu tierra (por primera vez en su vida se- 
gún dice Turpino). El hijo de Pepino la pareció tan 
solo digno de tal homenaje, á la que habia visto de 
cerca á tantos monarcas cristianos y sarracenos. Re- 
cibióla Carlotnagoo con honrosas. distinciones , salió 
á su encuentro y la hizo sentar á su lado , eu sitio mas 
elevado que los principes y magnates de su córte. 
Ordenóse á la multitud que se retirara , y en presen- 
cia de lo mas selecto de los gefes , paladines v nobles, 
habló Mariisa de esta suerte: «Muy alto, muy glo- 
rioso y poderosísimo emperador, tú, cuya justicia 
y sabiduría hacen venerar el estandarte de la Cruz 
desde los mares de la India hasta el estrecho de Ti- 
linto , y desde los montes nevados de la Escitia hasta 
las costas de la Etiopia , vengo atraída por el rumor 
de tu fama ilustre del corazón de las comarcas mas 
remotas del universo. Confesaré, no obstante, que 
secreta envidia urmó mi brazo : no quería que el im- 
perio del mundo estuviera en manos de un príncipe, 
cuya creencia era opuesta á ia mía, y desenvainé esta 
espada , que mas de una vez se ha bañado en sangre 
cristiana. Quizás fuera aun tu enemiga mas cruel, 
á no ser por la revelación repentina que me hace 
someterme á tu ley. En el momento en que se pre- 
paraban nuevas luchas, supe (mas tarde te diréeJ 
cómo) que yo era hija de Rugiero de Risa , asesinado 
cobardemente por su pérlido hermano. Mi madre, 
llegando al último estreino del infortunio y la miseria, 
me echó al mundo en lejanas costas; fui crhda y 
educada por un encantador, y arrebatada á sus cui- 
dados poruña horda de árabes , cuando apenas tenia 
siete anos; vendiéronme entonces á un rey de Psrsia, 
á quien inmolé después de haber esterminado a todos 
sus parientes y secuaces. Asi conseguí ser dueña de 
siete reiuos á la edad de diez y ocho años y dos mc- 
ses. Entonces fue cuando importunada por el ruido 
de tu gloria, quise debilitar su brillo: ignoro loque 
habría sucedido. Instruida del secreto de mi naci- 
miento, uo esperimento ya aquel deseo ni aquel 
odio. Mi padre, unido á tí por viuculos de la sangre, 
fue uno de tus mejores soldados; quiero, cual él lo 
hizo, servirte con celo, y hacer recaer mi cólera so- 
bra Agramante y los suyos, responsables todos para 
conmigo de la muerte de mis padres.» Añadió que 

Sueria abrazar la religión cristiana , ¡¡molar al rey 
e Africa , y regresar a Oriente , su pueblo , á la ver- 
dadera fó , empleando el resto de su vida en combatir 
y subyugar á las naciones sometidas al culto de Ma- 
llorca y Tervagants. 

Carlomagno , cuya elocuencia igualaba á su valen- 
tía y sabiduría , elogió el valor de Rugiero y de los 
héroes de su raza. Con tono bondadoso y sincero 
aprobó la resolución de Marítsa, y declaró que la tra- 
taría , no solo como á una pariente , sino como á su 
propia hija. Al decir estas palabras, se levanta, la es- 
trecha de nuevo entre sus brazos, y la da un beso 
en la frente en señal de adopción. Todos los paladines 
de las casas de Montgraine y de Clermont la dirijen 
felicitaciones. Reynaldo, que ya mas de una vez na 
sido testigo desús proezas en el sitio de Alhraque, 
la prodiga mil cuidados que fuera prolijo enumerar 
aquí; asi como seria supérfluo describir los traspor- 
tes de alegría de Grifón y Sansonet , compañeros su- 
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Ss en ta isla Crull. Ricardet, Maugis y Viviano ten 
nuevo con placer 4 la intrépida libertadora de los 
hijos de Beuves, i quienes el pérfido Bertolasde Ma- 
guncia quería comprar á los españoles. Cirios dis- 
pone por si mismo para el dia siguiente , los presu- 
ntivos de la ceremonia de su bautismo. Llámase á 
los obispos v doctores sábios de todas partes para ini- 
ciar á la neóYila en los misterios de la fé. El arzobispo 
Turpino, revestido de pontifical , derrama sobre la 
frente de Marllsa el agua saludable , y Carlos la sos- 
tiene en la pila bautismal. Pero tiempo es ya de llenur 
la cabeza vacia del valiente Orlando, haciéndole as- 
pirar el contenido del frasco que el duque Astolfo, 
montado en el C8rro de Elias , le trae de lo alto de 
los cielos. 

Al bajar Astolfo de la luna , llega á la montaña mas 
elevada de la tieira, con el precioso medicamento en 
su poder. Indícale el apóstol una yerba no menos 
avillona , encargándole frote con ella los párpa- 
del rey Senapes. Agradecido el rey Senapes á 
„j nuevo beuelicio , le «Jará un ejército pura apode- 
rarse de Biserta. Juan le enseña el medio de discipli- 
nar estas tropas sin esperiencia , y de atravesar sin 
peligro los estensos desiertos de arena tan funestos 

[tara los viajeros. Dspues de haberle dado todas estas 
nstrucciones , le dice que vuelva á montar eu el ca- 
ballo alado. Despídese el paladín del santo , y cbando- 
Da aquellas regiones bienaventuradas; sigue las orillas 
del Nilo , descubre la Nubia , y se reúne con Seuapes 
en su capital. Estremado fue el júbilo del rey cuando 
aupo el regreso del vencedor de las harpías; pero 
cuando Astolfo levantó el velo que oscurecía su vista, 
ae echó á sus piea adorándole como á un Dios. Puso 
á su disposición cien mil hombres mas de los que le 
pedia , y ofreció mandarlos en persona. Su ejército, 
formado esclusivamente de infantería , estaba abun- 
dantemente provisto de camellos y elefantes, y llenaba 
una llanura estensa. Durante la noche que precedió 
á la marcha de aquel ejército , montó Astolfo en el 
hipógrifo, y dirijió su vuelo hácia el mediodía, por 
el lado de la montaña en que se bulla la caverna de 
donde se escapa el viento austral para soplar eutre las 
dos Osas. Advenido el duque iugles por Sao Juau , ae 
ha provisto de un odre sólido. Mieutrasel mur ábrego 
violento, descansa en su ántro, aproximase Astolfo 
con cautela ó la abertura de la cueva , y dispone de 
tal modo su odre que al dia siguiente , al laucarse im- 
petuosamente por el agujero, queda cautivo en él. 
Satisfecho coo su conquista , regresa el paladín á la 
Nubia, y parte al momento con su ejército, ni que 
sigueu numerosos convoyes. Dirijese al Atlassin temer 
los mares de arena y los vientos del desierto. Cuando 
atravesó los montes y descubrió la llanura y la costa, 
formó sus mejores tropas al pie de una coüna , y es- 
plora su cumbre con el aire de uu hombre preocupa- 
do por vastas ideas. Cayendo de rodillas , pronuncia 
una oración , y lleno de confianza en la protección 
divina , arroja una multitud de guijarros á la llanura. 
(Oh milagro sor prenden te debido á la fé I al rodar 
aquellos guijarros por los costados de la montaña , se 
convierten en piernas, cuellos, cabezas y cuerpos: 
apenas llegan a la llanura cuando se oyen relinchos, 
y se ve dar aaltos y brincos á multitud de corceles de 
todos colores. Los guerreros ocultos en el valle se 
adelantan , y pronto se encuentran todos bien moñ- 
udos y equipados, pues cada caballo tiene silla y 
brida. De este modo, ochenta mil ciento dos infantes 
son convertidos en un momento en otros tantos giue- 
tes. Recorre Astolfo el África , quemando y saqueando 
todo á su paso , y reduciendo á los habitantes al cau- 
tiverio. El rey Braucardo , auxiliado por los reyes de 
Pea y de los Algeceros debia proteger los estados de 
Agramante, y quiso detener al paladín. Le despachó 
al rey de Africa un mensajero embarcado eu un bu- 
que ligero , para informarle de la invasión de losnu- 
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bios. Caminó este enviado noche y dia , y no lejos do 
las costas de Provenza , halló al ejército de los sarra- 
cenos cercado en Arlé* por Carlomagno, que estaba 
acampado á una milla de distancia. 

Entonces conoció Agramante que babia dejado es- 
puestos sus subditos á grandes peligros en el rnomen- 
to en que creía hacer estrnsas conquistas. Keúnese 
á los reyes y principes sarracenos en un co.isejo ge- 
neral. Después de dirijir varias veces la vista á Mar- 
silio y Sobrino , que sou los reyes de mas edad , y 
mayor prudencia, habla el monarca de esle modo: 
«Sea cual fuere la vergüenza que pasa el gefe que se 
ve obligado : » No lo pensé , a invocaré sin rodeos esa 
disculpa de lodo hombre que se ve dominado por 
el destino invencible. Dejé al África indefensa, pero 
me era imposible suponer que los nubios, separados 
de nosotros por los desiertos de movediza areua, fue- 
ran á atacar nuestros estados con un ejército inmen- 
so. ¡Solo Dios puede prever el porvenir! Aquella 
naciou enemiga ha puesto sitio á Biserta, despee» 
de haber saqueado nuestras provincias. Oí pregunto» 
ahora qué convendrá hacer. ¿Será preciso retroceder 
ó proseguir esta empresa , cuyo úmco objeto es apo- 
derarnos de Cirios? ¿Podemos conservar nuestras 
coronas y destruir la de Francia? Si alguno de vos- 
otros lo cree asi , que hable y me sometere á su dic- 
támen.» 

Al decir Agramante estas palabras mira á Marsiljo» 
como para escitarle á hablar. Dobla la rodilla el gefe, 
inclinu la cabeza eu señal de respeto , se vuelve a 
seutar en el trono, y habla de la manera siguiente: 
« Exajera y uumeuta la fama todos loa rumores, ya 
sean buenos ó malos, por lo cual no concedo nuncu 
á las pímeras noticias la coniiaeza suficiente para re- 
doblar mi audacia ó entregarme á la desesperación. 
Estoy siempre en guardia contra las noticias bala- 
güeñas; tengo aun esperanza cuando me anuncian 
l¡is cosas mas alarmantes, y supongo que existe exa- 
jeracionen todas las relaciones que repiten mil bocas, 
¿Podré creer hoy desde luego lo que es inverosímil? 
¿Se puede suponer acaso que un ejército numeroso 
haya atravesado aquellas llanuras de arena, sepulcro 
de los soldados de Cambises , j eso para invadir las 
llanuras del África belicosa ? Sin duda algunas hordas 
de árabes bajados de las montañas habrán cometido 
muertes aisladas, libertando cautivos y destrozando 
uuestros pacíficos campos. Aterrado Braucardo ha- 
brá visto mil enemigos en cada partida de diez ban- 
didos: este es el único modo de disculpar su impe- 
ricia. ¿Habrá caído del cielo ese ejército de nubios, 
ó habrán prolejido su marcha espesas nubes? La 
concedo; pero semejantes enemigos no son temible» 
para un pueblo intrépido. ¡ Recaiga el baldón en tos 
capitanes si huyen ante hordas débiles y cobardes! 
Algunos buques y la vista de tus banderas bastartlu 
para dispersar á los que tu lejanía ha convertido en 
temerarios : pero aprovecha el momento propicio | 



vengarte. El conde, que es el solo que podia resistir- 
le, ha desaparecido. Hasta aqui te ha cooducido la 
fortuna por la mano : te volverá la espalda si te des- 
cuidas en recoger las palmas de la victoria. ¡ Desde 
entonces solo habrá para nosotros vergüenza y des- 
gracia ! » Esfuérzase también el español para hacer 
prevalecer el dictámen de continuar la lucha con el 
invencible emperador. Pero Sobrino adivina el pen- 
samiento de Marsilio , que habla en favor de un late- 
teres personal y no en el de sus aliados. El rey de 
Parfe dirijo el siguiente discurso al monarca africa- 
cano : «En otro tiempo le aconsejé que no rompieras 
la paz, v ¡ojalá hubiera juzgado mal loa aconteci- 
mientos! ¿Porqué no creíste á tu fiel Sobrino, en vez 
de escuchur al soberbio Rodomonto, y á Martarino, 
Marbalusta ó Alzirdo? ¿Dónde están todos aquellos 
valientes que habían de romper el trono de Carlo- 
magno cual si fuera de quebradizo vidrio ? Decía. 



Digitized by Google 



166 StBLIOTECA DE 

Hodomonto que con larza 6 espada en mano guiaría 
tus batallones hasta la azalada bóveda ó hasta lo pro- 
fundo de los infiernos. Ahora , lejos de venir a de- 
fenderte, permanece en uu repuso cobarde y despre- 
ciable. Yo, de cuyo valor el rey de Sarse , me hallo 
auná tu lado; permaneceré aquí, auuqne agobiado 
por el peso de los años, y pelearé mientras leuga un 
soplo de vida. Todos esos guerrero» tan jactanciosos 
y pródigos de palabras, no puedeu hacerte dudar de 
mi celo : ninguno de ellos osará decir que ha presta- 
do mas , ni aun tantos servicios como yo. Hablo asi 
para que no se atribuya el nuevo consejo que voy á 
dar á una perfidia indigna : cedo ¡i la voz de la amis- 
tad y me anima tau solo sincera adhesión. Críeme, 
Agramante , vuélvete sin demora a los estados de tu 
padre. Serias un insensato sí pensaras eu ¿ihcer con 
quistas en el momento en que le arrebatan tus pro- 
pios dominios. ¿Cuál ha sido el resultado de nuestra 
empresa lusla uhora? Treinta y dos reyes agrupados 
en derredor de tus banderas , abandonaron cuutigo 
las africanas costas. De estos, apenas han sobrevivido 
diez, y los dem<ts han sucumbido. ¡Quiera e! ü.os 
Todopoderoso conservar estos tristes restos! ¡Si con- 
tinuas la guerra, no te quedará pronto ui la cuarta, 
ui la quinta parte de tu ejército, y será destruid» tu 
pueblo 1 Te demuestran como un benslicio la ausen- 
cia de orlando : esoesplica, cou efecto, la razón de 
que no esté aun completamente destrozado tu ejer- 
cito. Si se hallara Orlando entre nuestros enemigos, 
habríamos perecido ya todos; mas no impedirá ese 
retraso que se cumpla nuestro destino. ¿No es acaso 
tan terrible el señor de Montauban como Orlando? ¿No 
tenemos que pelear con todos sus hermanos y pa- 
rientes , y con una multitud de caballeros, que son 
terror de nuestros soldados? ¡ Con harto sentimiento 
me veo obligado á eusalzar á nuestros adversarios! 
Pero lirandimarte, cuya pujanza he tenido ocasión de 
esperimeutar, es tan valiente como el conde. ¿Hemos 
obtenido alguna ventaja desde la desaparición de 
Orlando? Por el contrario ¡ parecen haberse acrecen- 
tado nuestras pérdidas! Si hemos sufrido mucho, 
puede traernos el porvenir mayores males todavía. 
Mandricardo no existe , Gradasse nos ha dejado , y 
Marusa nos abandona eu el momento del peligro. El 
mismo rey de Argel , cuyo brazo pudiera sustituir ú 
los de Gradasse y Mandricardo , se retira y nos prue- 
ba que no es tan leal como valiente. Pi.ra colmo de 
desgracias , en medio de lautos desastres, después de 
la muerte de millares desoldados, cuaudo nuestras 
provincias nos han euviado ya lodos sus guerreros, 
no leuemos reserva de tropas ni bagajes, y vemos co- 
locarse bajo las banderas de Carlos a cuatro caballe- 
ros uo menos terribles que Orlando y Reynaldo. ¡Co- 
nocéis ¿ Sansonet, Guido-el-Siivaje y los dos hijos de 
Oliverol Son mas temibles que todos los auxiliares 
enviados á Cárlos por las provincias de Alemauia. La 
llegada de este socorro hace que sea mas dudoso 
nuestro triunfo, y preveo cou profundo dolor, que 
en el primer ataque será puesto en fuga nuestro ejér- 
cito. Si los españoles y airicanos cedieron la victoria 
cuando eran ocho contra uno ¿qué harán cuando, 
unidos los alemanes , italianos , ingleses y escoces u 
los franceses , sean seis contra cada sarraceno? Com- 
prendo que no seria justo ni honoroso abandonar á 
Marsilio ¿ pero no se puede acaso entablar conferen- 
cias con Cárlos? Si te avergüenzas de pedir la paz, 
tú que lias sufrido los primeros ultrajes, te queda un 
remedio de apelar á las armas y hacer que sea mas 
igual la lucha. Confia á uno de tus caballeros, á 
Hugiero, el cuidado de concluir la contienda en uo 
combate contra uno de los paladines de Cárlos. Ya 
sane que puede hacer frente u Orlando y á Reynaldo, 
mientras que eu una batalla general sucumbiera 
bajo los esfuerzos reunidos de esos dos adversa- 
rios. Si cedes á esta opiuion , manda á decir á Cárlos 
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que para ahorrar sangre y poner término á inútiles 
matanzas, pro,>ones un combato entre el mas valiente 
de sus caballeros y el mas valeroso de los tuyos. A 
estosdos enmpeonesse confiará la decisión de las even- 
tualidades de la guerra; el vencido ocasionará que su 
rey sea tributario del soberano de su vencedor. Acep- 
tará Curios gozoso un arreglo que ha de asegurar la 
tranquilidad de sus vasallos. La fuerza de Rugiero y 
la justicia de nuestra causa mehacen creer que triun- 
fará aunque se presente el mismo dios Marte á pelear 
con él. » Este discurso y otras razones no menos po- 
derosas que espone Sobrino , haceu que se adopte su 
consejo. Envíause heraldos al emperador; este mo- 
narca que se ve rodeado de lo mas selecto de los guer- 
reros, acepta el reto y elige á Reynaldo, como el 
paladín mas digno de sustituir á Orlando. Los dos 
ejércitos cansados de una guerra tm prolongada, 
acogen con |úbilo y alegriu esta noticia. Todos desean 
la paz , maldiciendo en secrelo ios odio; furiosos que 
han causa lo tantas peleaj y hecho derramar tanta 
sangre. Gozoso Reyualdo por la preferencia conque 
le han honrado, se dispone para el combale, y se 
jacta de triunfar del vepcedor de Mandricardo. El 
inmute de Bra (amanta, aunque envanecido por el 
honor de haber sido elegido , oculta en el fondo de su 
corazón mortal tristeza. No es el temor el que le ugi- 
ta , pues no retrocedería ante Orlando y Reynaldo 
reunidos; pero piensa con dolor en que su adversario 
es hermano de la mujer á quien ama , de aquella que 
le dirije cada día nuevas reconvenciones , y que le 
privará de su amor cuando vea aquel combale odio- 
so ! ¿Podrá aplacar nunca su odio? Mientras que el 
héroe se ve obligado con harta pena suya á sostener 
uua lucha odiosa , Bradamanta llora y solloza ; se gol- 
pea el seno, arráncase los cabellos, acusa al destino 
de crueldad y envía y lacha de pérfido á Rugiero. El 
resultado del combate no puede dejar de ser funesto 
para ella. Si sucumbe Rugiero ¡oh! ¡qué idea tan 
terrible! Si quiere el Dios de los cristianos que Ja 
Francia sea vencida y castigada , no solo pierde la jó- 
ven á su hermano , sino que para colmo de desven- 
tura, se verá separada de Rugiero, porque la censura 
pública y la iudignacion de sus parientes impedirán 
que piense eu una alianza imposible ya. ¡ Desenlace 
funesto de los dulces sueños de sus noches , y de los 
pensamientos constantes de sus tristes dias ! Mas 
¿cómo romper los lazos de amor que la unen á Ru- 
giero? La mágica Melisa, protectora liel de la guerrera, 
se enternece al oír sus lamentos y sollozos. Muéstrase 
á Bradamauta y la promete interrumpir el combate 
que causa sus penas y gemidos. 

Reyualdo y Rugiero lian concluido vade hacer sus 
preparativos. Se ha concedido la elección de armas al 
campeón de Cárlos , y Reynaldo , que ha jurado no 
montar otro caballo que Bayardo, elige el combate á 
pie. Sus armas, ademas de la armadura completa, 
lian de ser el hacha y el puñal. Ya fuera efecto de la 
casualidad , ó que avisado por M.:uguis recordara que 
Belisarda rompía toda clase de armaduras , declaró 
que no se baria uso de la espada. Se preparó el palen- 
que en una llanura esleusa , al pie de las antiguas mu- 
rallas de Arles . 

Apeuas se desprendía la vigilante Aurora de los 
brazos de Titon para anunciar la llegada del dia y dar 
la señal de la pelea , cuando los heraldos de entram- 
bos campos prepararon pabellonesá los dos estreñios 
del palenque. Pronto *e vió aparecer i los africanos. 
Cubierto Agramante de armas magníficas, marchaba 
á la cabeza de sus tropas , rodeado con tona la pompa 
y boato que se estilan en el Oriente. Adelántase tam- 
bién Rugiero montado en un caballo bayo de negra 
crin , que tiene una estrella blanca en la frente y dos 
señales del mismo color en las dos patas traseras. 
Marsilio ha querido servirle de escudero; el orgulloso 
monarca llevaba el famoso casco , inmortalizado ya 
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por otros versos, y que mil unos antes habió pertene- 
cido al Troyano Héctor : Mandricardo le perdió en su 
terrible desalió. Oíros príncipes y magnates «le la 
córte llevaban las demás piezas de aquella armadura, 
recamada de oro y pedrería. 
Cárlos , seguido de sus tropas formadas en el mis- 



mo órdeu, sale de sus atrincheramientos ; rodéanle 
sus ilustres pares. A su lado marcha Heynaldo. Está 
completamente urmado, y solo le falla el ramoso yel- 
mo de Manibrino que ha dejado en manosde Ojier cl- 
Danés. Llevan las dos hachas de armas , una el duque 
Naymes, y la otra Salomou, rey de Bretaña. Pronto 




m hallan formados en batalla ambos ejércitos, uno 
enfrente de otro ; quédales en medio á los campeones 
estenso espacio : cualquiera que se atreviera á entrar 
en él , no siendo los dos campeones , seria castigado 
coa la pena de muerte. Después de conceder la se- 



gunda elección de armas al campeón del pueblo 
race no, ge ade'nntan dos sacerdotes de ambas religio- 
nes : uno de ellos acompaña a Cárlos , llevaudo en la 
mano los Santos Evangelios , el otro precede al rey de 
Africa y lleva el Alcorán. Aproximase el emperador al 
altar que han erigido los de su bando, alzu las manos 
al cielo , y esclama : «Dios todopoderoso, que quisis- 
te* morir por la remisión de nuestros pecados, y tú, 
Virgen bienaventurada cuyas castasentrañas sirvieron 
de asilo al Redentor, recibid mis juramentos : pro- 
meto aqui en tus aras que si sucumbe mi campeón en 
la pelea, yo y mis sucesores pagaremos al rey de 
Africa ó á sus descendientes , el tributo de una can 



tidad de oro coyo^peso sea igual al de la carga de 



este momento empezará una 
tregua , á la que seguirá bien pronto una paz eterna, 
i Hecaiga sobre mi vuestra terrible cólera si falto á mi 
juramento I ¡ Líbrese mi pueblo de vuestro castigo, y 
alcance tan solo ú mí y á los de mi raza ! | Sea mi 
pena un ejemplo provechoso de los tormeulos que 
están reservados á los perjuros ! » Esto dijo teuien.io 
su mano derecha puesta sobre el libro sagrado , y sus 
ojosalzados al cielo. Aproximase entonces Agramante 
al altar que le han preparado los sarracenos; tara 
regresar al Africa con su ejército, pagar igual tributo 
á Cárlos si es vencido Hugiero, y estipular la paz con 
las condicioues enunciadas por el emperador. Invoca 
en alta voz á Mahoma , y tiene puesta la mano so'ire 
el Alcorán , que está sostenido por uno de sus sacer- 
dotes. En cuanto concluyen ambos monarcas de pro- 



uunciarsusjuramentos, se adelantan los campeones. 
Declara Rugiero que si es interrumpido el combate 
por orden de su soberano , abandonará su causa para 
unirse á la del emperador. .Revnaldo juró que en el 
caso de que Carlomagno opusiera algún obstáculo al 
término del combale , se uniría ai ejército de Agra- 
mante. 

Terminadas todas estas ceremonias , se manda re- 
tirar á cuantos hay en el palenque, y el sonido retum- 
bante de los clarines da h señal á los intrépidos hijos 
de Marte. Adelántanse ambos con paso lento y mesu- 
rado ; se aproximan uno á otro , se unen , y se oye re- 
sonar á lo lejos el ruido de las armas. Se pegan encar- 
nizadamente en la cabeza y en las piernas, con los 
tilos ó con los mangos de sus hachas ; no se puede 
describir la destreza increíble y la rapidez de sus gol- 
pes. Rugiero, que ve en su adversario al hermano de 
su amada, parece tan solo defenderse, y bubiérasele 
creído fácilmente inferior á Heynaldo. ¡Cuan grande 
es su incertidumbre! No quiere perder la vida y no 
puede resolverse á inmolar á Hejnaldo. Pero imagi- 
no que es tiempo ya de suspender mi relación; la con- 
cluiré en el cante siguiente, y podréis venir á oiría si 
os agrada escucharla. 

CANTO XXXIX. 

Aaccaairro.— Continúa el combata — Mein* loma ta forma de 
Itoilomonlo.— Agrumante ataca a los mótanos — Combate 
p«w»ral.— herróla ríe loa norteño» — Victorioso AMolTa,** 
dirije a diserta — Tranforma mucha» hojas de arbole» ra l>». 
Jelí..- Ilu.l-.li libra a liianil-mBrt- y Sjp^nel.— Aatolfo en- 
eueoira a Orlando en la orilla del mar — F'or-de-Li» encuen- 
tra a llrandimarte — A Mol lo cura a Orlando.— Dudon <e 
marcha con la nota.— Sitio de Biserta.— Agramante encuentra 
a Üudoo — Combate naval.— Incendio de loa bájele*. 

No , ¡ nunca pudo existir pena mas cruel ni dolor 
amargo que los de Rugiero ! El resultado de 
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combate tiene que ser funesto para él de todas suer- 
tes! Vencido , perecerá; y si vence ¿cómo podrá 
soportar el odio de su amada? Si sucumbe Reynaldo, 
aquel odio fatal, mas terrible que la misma muerte, 
será en lo sucesivo implacable. El hijo de Aimon , á 
pesar de la estimación que profesa á Rugiero , no 
esperimenta los mismos temores , y no descuida me- 
dio clguno para tratar de herir á su adversario. Da 
con su hacha golpes terribles tan prontoen los brazos 
como en la cabeza de Rugiero , que se libra de ellos 
echándose á un lado ó á otro. No tardan en observar 
los sarracenos que es desigual el combate y que Rey- 
naldo acosa sin cesar á su enemigo que se deliende 
mal. Tiembla entonces Agramante, y acusa en su 
mente á Sobrino por haberle inspirado resolución tan 
fatal. 

Entonces es cuando Melisa , versada en todos los 
misterios del arte de los encantadores , deja su ügura 
habitual y toma la del rey de Argel. Tiene el mismo 
porte audaz y altanera mirada de Rodomonto ; su pe- 
cho está cubierto con la piel escamosa del dragón y 
lleva el escudo y espada del sarraceno. Montada en un 
espíritu infernal que ha tomado la forma de uncaba- 
lióse dirije hácia Agramante y esclama con irritado 
acento : n ¿Por qué has juzgado oportuno oponer á 
ese franco tan temible un adversario lóven é ¡uesper- 
to , en una ocasión en que se trata del honor del Afri- 
ca y de la suerte de tu imperio? ¡laterrumpe ese 
combate cuyo resultado ha de ser fatal para ti. Si te- 
mes violar tu juramento y el convenio estipulado, 
piensa en que está á tu lado Rodomonto ! Con seme- 
jante gefe , cada uno de tus soldados iumolará cien 
enemigos. » Estas palabras inspiran al hijo de Troja n 
una resolución repentina; sin calcular lasconsecuen- 
cías de su acción, se adelanta hácia el palenque, con- 
fiando en que el apoyo del rey de Sarse le dará la fuer- 
za suficiente para romper los tratados. Tal auxilar 
vale masque otros mil guerreros. Enrislranse todas 
las lanzas , y los acicates escitan el ardor de los cor- 
celes. Melisa desaparece en cuanto ve empeñada la 
batalla. 

Interrumpen al instante el combate ambos campeo- 
nes : aquel ataque es la violación de la fé jurada, pero 
quieren saber quien es el culpable , si Cárlos 6 Agra- 
mante : recuenlau el juramento que han hecho de 
declararse enemigos del perjuro. Ya llegan á ¡us ma- 
nos entrambos ejércitos; unos atacan , otros retroce- 
cen : distingüese el valiente del cobarde. El lebrel 
fogoso que ve pasar la fujitiva caza , mieulras el ca- 
zador le impide que siga á la trailla , se agita , rechi- 
na los dientes y procura furioso soltarse : lo propio 
les pasa á Hradamanta y Marfisa, á quienes solo de- 
tiene aun el respeto á los tratados. Al ver al ejército 
de Agramante formado en la llanura, lanzan suspiros 
de rabia. Apenas se halla empeñada la batalla , preci- 
nitanse al medio de las filas africanas. La lanza de 
Marlisa traspasa al primero que encuentra y sale por 
la espalda mas de dos brazas; luego , con su espada, 
rompe en un momento cuatro yelmos, cual si hubie- 
ran sidode vidrio. Muéstrase Hradamanta digna ému- 
la suya; si la lanza de oro no mata, en cambio tira 
del caballo á cuantos toca; no da la muerte, pero 
derriba diez veces mas guerreros. Las dos heroínas 
no se separan, y presencian sus hazañas respectivas, 
mas pronto se van , cada una por su lado , entregán- 
dose por entero á su ardiente furia. ¿ (Juién podría 
decir el número de guerreros que derriba la lanza de 
oro? ¿(Juién fuera capaz de contar tojas las cabezas 
partidas ó cortadas por la espada de Marlisa ? Cuando 
el libio soplo de los vientos restituye su verdor á las 
cumbres de los Apeninos , se ven bajar dos torrentes 
hácia la llanuru y seguir un curso muy diferente, 
arrancando rocas y copudos árboles; pronto arrastran 
en el fango las mieses destrozadas, y parecen compe- 
tir umbos en rabia y furor : así ¡as guerreras, una 
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con su lanza , con su espada la otra , hacen una ma- 
tanza horrible de los soldados de Agramante , que 
apenas puede contener á sus batallones aterrados. En 
vano busca y llama á Rodomonto : ¿ no fue «caso el 
rey de Sarse quien le aconsejó que violara la fé turada 
solemnemente en las harás del Señor? ¿Seria una 
traición? No ve ya á su lado al sábio Sobrino, quien 
queriendo permanecer estraño al perjurio y á su hor- 
roroso castigo, se ha retirado á la ciudad. Iguales 
sentimientos determinan á Marsiloáseguirel ejemplo 
del rey de Garbe. No puede resistir Agramante á las 
valientes tropas de Cárlos, á los italianos, ingleses y 
alemaues, entre los cuales hay mezclados varios pa- 
ladines, cual piedras preciosas engastadas en oro. Allí 
se encuentran también algunos caballeros que no tie- 
nen rivales eu valor , como son Guido , los intrépidos 
hijosdeOliverio,ylasguerrerns,cuyas hazañas fuera 
supérfluo recordar aquí, y quémate ron un número 
considerable de sarracenos. Pero mas tarde concluiré 
esta narración; atravesaré los mares sin bajel para 
hablar del jóven Astolfo, á quien los paladines fran- 
ceses no han podido hacerme olvidar. Ya he dicho 
todas las mercedes que recibió del apóstol, y la resis- 
tencia que d sus esfuerzos oponían Braucárdo v el 
rey de los algaceros. Sus tropas reunidas con la ma- 
yor precipitación . se componían tan solo de niños y 
uncíanos sacados de todas fas provincias; el empeño 
de Agnmaute de proseguir su empresa había dejado 
á los pueblos exhaustos de dinero y hombres. Poco 
faltó para que armaran también á las mujeres. Por lo 
de mas, era incapaz aquel ejército de sostener la guer- 
ra; en cuanto aparecieron los nubios, huyeron los 
moros y se dejaron perseguir cual un rebaño de car- 
neros , quedando el campo sembrado de cadáveres. 
Algunos soldados se encerraron en Biserta con su 
general ; entre los prisioneros se hallaba el valiente 
Bucifar , pérdida mas sensible para Braucárdo que la 
destrucción de su ejército. Biserta es una ciudad es- 
tensa , que necesita hallarse prolejida por fortifica- 
ciones , y solo Bucifar era capaz de dirijir estos 
trabajos. Busca el general un medio de cangear al 
prisionero, y recuerda entonces que tiene en su po- 
der hace muchos meses al paladín Dudon. El rey de 
Sarse , en el primer viaje que hizo , se opoderó cerca 
de Monaco del hijo valiente de egierel Danés. Braucár- 
do sabe que Astolfo, gefe de los nubios, es un paladín 
v le envía mensajeros proponiéndole el cange que 
debe desear vivamente. Acepta el duque gozoso, y 
Dudon procura probar su gratitud á su libertador 
coadyuvando al buen éxito de su empresa. Dispone 
Astolfo de un ejército bastante numeroso para some- 
ter siete países tan eslensoscomo el Africa. Deseoso 
de llevar á cabo la misión que le ambara San Juan 
de sustraer la Provenza y las costas al yugo de los 
sarracenos, eligió á sus soldados mas vigorosos y 
valientes , se dirijió con ellos á la playa y arrojó á las 
olas una cantidad grande de hojas de laurel, de cedro, 
de palmera y de oliva. ¡ Oh milagro divino ! ¡efectos 
sublimes de un poder que rara vez concede el Señor 
á los mortales mas favorecidos! Apenas llegan aque- 
llas hojas al agua , cuando crecen y se desarrollan; 
sus fibras se convierten en maderos y barras de hier- 
ro : en lin , toman todas formas diferentes, según el 
árbol á que han pertenecido. Todas aquellas hojas so 
convierten en galeras, urcas y bajeles, con sus remos 
y aparejos. La Cerdeña y la Córcega suministran una 
multitud de pilotos, marineros y patrones, muy há- 
biles todos en el arle de luchar con los vientos y cou 
el mar embravecido. La espedicion compuesta de 
unos veinte mil hombres, recibe por gefe a Dudon, 
gefe de igual esperiencia en mar y eu tierra. No aguar- 
daba ya la flota mas que un viento favorable para zar- 
par de las costas de Africa, cuando apareció un bu- 
que cargado con los prisioneros que Rodomonto, 
veucedor en el puente fatal del sepulcro de Isabel, en- 
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viaba al Africa. Veíase entre ellos al cañado del conde 
de Angers , su liel Brandimarte y otros varios caba- 
lleros de Italia , Alemania y Gascuña. El piloto que 
habia de llevarlos á Argel ha sido rechazado por los 
vientos ; entra en el puerto sin desconfianza alguna, 
creyendo llegar a uu pais amigo , cual le sucede á 
Prognea al volver á su nido. Pero al ver el águila 
imperial, las lisea de oro y los leopardos , túrbase el 
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patrón del buque cual el labriego que pone el pie sobre 
la serpiente dormida entre la yerba , y que lleno de 
«error, huye del reptil henchido derabía y de veneDo. 
No pudiendo ya el piloto escaparse ni conservar sus 
cautivos , es couducido á presencia del duque y del 
hijo del Danés, que manifiestan su júbilo por verá 
susBmigos; el patrón es condeuado, por precio de 
su viaje , á remar en las galeras de la flota del duque. 




El tapilan drl buque africano condenado á remar cu la* galeras de Aalolfo. 



Los caballeros libertados son recibidos con sin igual 
placer. Hace Astullo que les preparen un banquete 
espléndido, les procura armas y provee á todas sus 
necesidades. Difiere Dudon su salida del puerto para 
obtener el concurso de paladines tau afamados; reci- 
be también de él los datos importantes y útiles sobre 
el estado de la Francia y el paraje mas propicio para 
un desembarque. Pero mientras está hablando con 
ellos , resuena un rumor espantoso ; se da la alarma 
de un modo terrible , y llega el tumulto á su colmo. 
Apresúrense todos los paladines á cojer sus armas, 
montan en sus corceles y vuelan al paraje en que es 
mas violento el ruido. Entonces ven á un hombre que 
solo y complétameos desnudo, haco huir á millares 
de soldados, derribando un hombre á cada golpe de 
su maza dura y pesada. Ha tendido ya eu el suelo 
mas de cieu victimas, nadie se atrevo á aproximarse 
áél, y solo algunos arqueros le arrojan flechas. Mien- 
tras los paladines consideran con sorpresa los golpes 
maravillosos de aquel furioso , ven á una dama jóven 
y bella , vestida de negro , que corre á precipitarse en 
los brazos de Braudimarte : es la liel y constante Flor- 
de Lis. Medio loca de dolor después de haber perdido 
á su amante en el puente peligroso, ha atravesado 
los mares para buscarle en Argel entre los domas cau- 
tivos. Se embarcó en Marsella en un bajel de un ca- 
ballero anciano, adicto á la casa de Monodante, yque 
quería continuar en Francia las prolongadas pesqui- 
sas que había hecho ya en todos los mares y comar- 
cas para buscar al héroe. Conoció la jóven al momen- 
to á Hardino ; este anciano crió á Brandimarte en la 
Rcca-Salvaje , después de habérsele sustraído niño 
aun al rey su padre. Informa á Bardino del objeto de 
su viaje , y le decide á seguirla. Al llegar á Africa les 
parlicipau las hazañas de Astolfo y el sitio de Biserta, 
y les anuncian que quizas se hallo Brandimarte cou 
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los nubios. Al ver la jóven á su amante , esperimenta 
tanta mayor alegría cuanto que su amor se ha acre- 
centado en fuerza de su mismo dolor. No es menor el 
júbilo del lujo de Monodante al volver á hallar á la 
mujer á quien ama mas que á todo en el mundo y que 
es la imagen misma de la constancia; la prodiga las 
mas dulces caricias, y se suceden los besos de en- 
trambos sin poder saciar mutuamente su amor. Re- 
parando al fin Brandimarte en Bardino , quiere abra- 
zarle , é informarse del objeto de su viaje , pero se lo 
impide la multitud de fujitivos. ¡ El iusensalo va pe- 
gando palos en derredor suvo y se abre ancho paso, 
a ¡ Es el conde !» esclama Flor-de-Lis. Astolfo le co- 
noce por el retrato que de él le trazara el santo , pues 
de lo contrario ¿quién pudiera conocer á Orlando 
tostado por el sol, olvidándose á sí mismo y asemeján- 
dose mas bien á una fiera que á un hombre? Conmo- 
vido Astolfo por tierna piedad, vuélvese hácia Dudon 
y Oliverio y les dice : a ¡ Hé ahí á Orlando ! » Al verle 
en tan miserable estado se sorprenden y enternecen, 
y todos derraman lágrimas, a No se trata ahora de 
llorar , esclama el duque ; pensemos en curarle.» Al 
decir esto , salta en tierra con lodos sus compañeros 
que rodean á Orlando y procuran contenerle; aunque 
sorprendido el conde por su alaqus, se defiende co- 
mo un furioso. -En vano Dudon , que es el que está 
mas próximo, se cubre la cabeza con su escudo; la 
espada de Oliverio amortigua la fuerza del golpe : á 
no ser así , el terrible palo del loco hubiera hecho pe- 
dazos el escudo , el casco , la cabeza y aun quizas la 
mitad del cuerpo del hijo de Ogier. Sin embargo, aun 
así es tan fuerte el choque que el paladín queda ten- 
dido en el suelo. Sansonet pega un tajo con su espada 
al palo y le arranca un pedazo enorme. Brandimarte 
coie á Orlando por detrus y le oprime vigorosamente, 
mientras que el duque ingles le sujeta las piernas. 
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El conde forcejeando furiosamente, hace rodaré As- 
tillo á mas de diez pasos; y aunque no puede soltar- 
se de los brazos de Brauditñnrte, dn al Intrépido Oli- 
verio un puñetazo tan vio'euto que \». tira al suelo 
privado de senlhio y ensangrentado. El paladín debe 
la vida tan solo al buen temple de su casco, y se pu- 
diera creer, al verle desmayado, que babia fenecido. 
Astolfo y Dudon (este con la cara hinchada de un 
golpe) , se levantan y unen sus esfuerzos á los de 
Sansonet, cuvo golpe lia sido mas certero : Dudou 
le sujeta también por «letras y adelanta una pierna 
forcejeando , con la esperanza dedejafCMri Orlan- 
do. Los demás le cojen de los brazos y las piernas, 
¡>ero , semejante al loro furioso cuyas orejas sujetan 
con los dientes los perros de presa, y que corre arras- 
trando consigo á los enemigos de quienes no puede 
librarse, reiste el conde ásusnumerosos adversaras. 
Oliverio, que lia vuelto ya en sí, busca otro medio pa- 
ra dominar á Orlando , y le pone en práctica al mo- 
mento. Coje muchas cuerdas fuertes en cuyos estre- 
ñios hace lazos corredizos , y con ellos consigue atar 
v sujetar las piernas y brazos del conde, enlazando 
el resto de su cuerpo.' Cada pjladin agarrad eslremo 
de una de las cuerdas, y tirau en el suelo al loco como 
si fuera un buey ó un caballo. Su fuerza es impoteute 
contra este género de ataque; en cuanto cae en tier- 
ra , se arrojan todos sobre él y le alan fuertemente de 
pies y manos. Aslolfo que cuenta con la seguridad de 
curarle , le carga en hombros del vigoroso Dudou, el 
cual le lleva hasta la playa. Allí se apresuran á meter- 
le en el agua del mar siete veces consecutivas, y le 
frotan el cuerpo y el rostro : luego lo tapa Astolfo !a 
boca con cierhs yerbas de modo que solo pueda res- 
pirar por las narices : destapando en seguida la redo- 
ma que contiene el juicio del paladiu , se la coloca 
debajo de la nariz y le obliga á aspirar con fuerza su 
contenido. ¡ Oh prodigio admirable ! ¡ el conde reco- 
bra al móntenlo su perdida razón , y renace su inte- 
ligencia mas brillante y luminosa que nunca! Suce- 
dele á Orlando lo que al hombre que despierta de un 
sueno penoso , que cree tener á aun ante su vista se- 
res fantásticos y espantosos, y se figura estar haciendo 
todavía cosas estrañas y anómalas. Permanece largo 
rato mu lo y confuso, fija sus miradas en Branditnar- 
te, en el bermauo de Alda-la- Hermosa y en Astolfo, y 
no puede esplicarse la razón de hallarse desnudo y 
sujeto por fuertes ligadurasen una playa desconocida. 
Por fin, dice , cual el anciano Silcno á los que le te- 
nían cautivo en una caverna : «Desatadme.» Sus 
amigos le obedecen porque su semblante y su aspec- 
to prueban que está mas trauquiio su ánimo. Le pre- 
sentan un traje suntuoso , y lodos se esfuerzan para 
hacerle olvidar su humillación y su locura. Al reco- 
brar Orlando su razou, lleno de iirudencia y fuerza, 
se siente ya emancipado del funesto amor que antes le 
subyugara. La mu¡ercuyas gracias y perfecciones ad- 
miraba le parece ya tan solo un ser xeleidoso y envi- 
lecido, y solo esjierimenla el deseo ardiente de repa- 
rar el perjuicio que hiciera el amor á su fama. 

Parlic!|»a cnloncesBardinoá Brandimsrte la muer- 
te do su padre, y le ofrece el trouo de parte de su 
hermanu Ccleliauto : hallará el mismo deseo y adhe- 
siou en las naciones leales y fieles que habitan e| ar- 
chipiélago de Oriente , el pais mas rico y poblado del 
universo. Para determinar á Brandimarle á que acei- 
te , ie hace presente el anciano que el deber le llama 
A sus estados , y que es muy dulce volver á pisare! 
nativo suelo, y que la vida erranlo perderá para él 
lodos sut encantos en cuanto haya disfrutado las 
dulzuras del reposo. Brandimarle contesta que h ■ 
prometido servir á Carlomagno y permanecer al lado 
dnOrlando mientras dure la guerra ; una vez cumplí- 
, dos estos deberes , velará por sus propios intereses. 

Al siguiente dia, da la vela la flota de Dudon para 
Ls cosías de Provenza. Instruido Orlaudo de los pro- 
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yectos de Astolfo, no quiso aceptar el mando supre- 
mo que le ofrecia el gcueroso ingles. No os dé cuida- 
do el que me abstenga de deciros cómo y por qué lado 
se dió e! asalto á la ciudad de Biserta, pues no tarda- 
ré en deciros los nombres de los que coinpartieron 
con Orlaudo la gloría ilustre de aquel dia. Tiempo es 
ya de que os informe de la suerte que cupo al ejército 
sarraceno. Abandouado Agramadle eu lo mas fuerte 
del peligro, se vió privado del apovo de Marsilio y 
Sobrino, que se retiraron por el pronto á la ciudad 
de Arles y uo tardaron en embarcarse en sus bajeles 
con lo mas escogido de sus tropas. Después de haber 
sostenido la lucha , viendo Agramante que era inútil 
la resistencia, huyó hácia la ciudad. B-adamanta, 
montada en el lijero Habican , le persiguió con ardor, 
anhelando dar muerte al <¡uecon harta frecuencia la 
la privó de su querido Hulero. No estaba menos en- 
carnizada Marlisa, pues deseaba vengar el asesinato 
de su padre, Y escitado su corcel por el acicale, se- 
cuudaba sus dedeos. Pero las dos guerreras no pue- 
den impedir la fuga del monarca que consigue entrar 
en la ciudad y refugiarse á sus navios. Cual dos gal- 
gas hermosas y valientes que, soltadas á un mismo 
tiempo de la trabilla , regresan tristes y avergonzadas 
por haber perseguido inútilmente á una liebre ó á un 
gamo, así retroceden las dos guerreras y tupirán al 
ver á su enemigo fuera de su ale mee. Hacen raer en- 
tonces todo el jieso de su cólera sobre la aterrada 
multitud , que cae bajo el filo de sus espadas para no 
volverse á levantar. Ademas, es tal la triste suerte de 
los fugitivos, que no Ies queda ningún asilo, pues 
Agramante ha hecho alzar los puentes levadizos |y 
cortar todos los que hay sobre el Ródano. ¡Los 
tiranos traían á sus pueblos cual á viles rebaños! 
Todos perecen ; unos se abogan en el mar, otros en 
el rio , v los demás son degollados. De tantos milla- 
res de hombre* ajicnas libren la vida unos cuantos 
prisioneros , y pocos de el'os pueden ofrecer rescate. 
Aun s» Ten en Arles las huellas de aquella matanza 
espantosa : cérea de un estanque alimentado por las 
aguas del rio , hay una gran cuulidad de sepulcros; la- 
nía yor parte de ellos encierran esqueletos sarracenos, 
pues la pérdida de Carlos Inbia sido inlinilameute 
menor á consecuencia de las hazañas de Marlisa y 
Bradamanta. Agramante so dirijíó á alta mar con los 
navios de alto bordo de su flota, y de¿ó los mas lije- 
ros cerca de la costa para recojefá los dispersos de 
su tropa. Permaneció dos días á la vista del puerto, 
detenido por los vientos contrarios ó quizas tambieu 
por el desnude recojer los restos de su ejército; des- 
pués dio la vela con la esperanza de desembarcar sin 
tropiezo alguno en la costa de Africa. Alarmado Mar- 
silío por la suerte de su suegro , al que amenazaba 
espantosa borrasca , consecuencia ualural de la mal- 
ludada empresa de Agramante, corrió á Valencia d 
poner sus fortalezas eu estado de defensa y hacer nue- 
vos preparativo- para sostener la guerra cuno resal- 
lado le fue tan fatal. 

Bogaba entre lanío Agramaulc hacia las costas de 
Africa , en buques desordenados y desprovistos de 
marinería. Hesofiaban en derredor* del monarca mil 
quejas y lamentos, pues habían perecido las tres 
cuartas partes del e,ércilo, y los pocos que quedaban 
le acusaban de orgullo, crueldad y locura. Conteuidos 
todos por el temer, le maldecían en secreto, y apenas 
btbú un corlo número de ellos que osara confiarse 
mutuamente su odio y su despecho. Agramante no 
podía conocer en los semblantes el sentimiento uná- 
nime que agitaba los corazones ; oía palabras adula- 
doras y falsas, y so persuadía de que le amaban y no 
le abandouabau en sus reveses. Cuando supo que las 
costas de Biserta estaban ocupadas por los nubios, 
se apresuró á elegir otro puerto ; esperaba hallar mas 
arriba un punto propicio para el desembarque. Pero 
durante las tinieblas do uua noche oscura , cou un 
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temporal de nubarrones y nieblas, la fióla de los mo- 
ros , la que parecía perseguir uc destino cruel , en- 
contró los buques formado* tan milagrosamente y 
que se dirijion á toda vela bácía las costas de Francia. 
Agramante *io tenia la menor noticia de aquella expe- 
dición , y por lo demás ¿cómo habria imaginado que 
uta ruma de árbol pudiera producir cien bajeles? 
Navegaba pues sin desconfianza alguna y ni se cui- 
daba siquiera de poner guardias y vigías. Los intrépi- 
dos compañeros ue Dudon vieron la Ilota mora al po- 
nerse el so! y resolvieron atacarla. De improviso caen 
sobre los buques los grrüos de hierro y empieza el 
abordaje. Es tau rudo el cboque y tan impetuoso, que 
varios buques sarracenos fueron ecbados á pique 
por los enormes navios de Dudon En seguida empie- 
zan á llover sobre las embarcaciones de Agramante 
el hierro , el fuego y los pedazos de roca, ec términos 

rl parece aquello una tempestad horrorosa. Porliu 
sonado la hora de la venganza divina : el ejército 
cristiano redobla su audacia y vulor. El hijo de Tro- 
jan no sabe cómo defenderse de las nubes de flecha*, 
de las picas, espadas, hachas y garfios que le amena- 
zan por todas parte*. Las máquiuas de guerra vomi- 
tan sin cesar piedras enormes : la popa y la proa de 
los bajeles, estropeados por los proyectiles, ih'jan 
ancho paso á las olas enfurecidas. Después invade las 
embarcaciones el incendio , que tan fácil es de pro- 
ducir y tan difícil de apagar. Los marineros procu- 
rando librarse del fuego y uel acero enemigo , si; ar- 
rojan al mar que les sirve á un tiempo de sudario y 
sepultura; iutenlan otros salvarse nadando hacia las 
lancha!, pero los que las tripulan teme i zozobrar y 
rechazan á los fujitivos. Mil brazos se agarran á la» 
lanchas y los cuerpos van a parar al fondo del liquido 
abismo. Los que contaron can e»ti probabilidad de 
salvaciou, oque esperaban al menos tener uua muer- 
te menos cruel , vuelven :í lo* buques incendiados 
para librarse de las olas que van á tragarlos. Agír- 
ranse sus manos á los ma leros calcína lo; , y sufren 
asi dos suplicios, dos géneros de muert-, ú un tiempo. 
El que se aleja para luir del atenúen de la* hachas y 
lanzas, muere bien pronto á pedrada*, o traspalado ii 
flechazo*. Pero antes de causaros fastidio y hastío, 
creo prudente suspender MUnarniciO'l, q je imagino 
escucháis con interés. 

CANTO XL. 

AacuaiNTo — Agramante ao «al*» ann «nhiino. — AstMNl el 
■•alto a lltMria.— Sulv i la rouralU Uran<lini»rle.— OtlMil* ¡r 
lo*, ilorn»» -{tierrero* entran por l.i l.r. clu a r.OL-..rrerfe.-- In- 
cendio Jé la ciud.nl — V* Agramante la» IUm.i« — Oiiinra iiu- 
|MM .— Sulirmo le •lelime. — Sa te "la i/ j, lo por la borrasca .1 
tlet-embarcar en uua itlola — Kncui-nlra en ella .1 (ír«i>la»»e.— 
Lo* tro* guerrera* ennau un reio a UtUoilo. — Acéptale *m«, 
» nombra para acim paliarle al cornlxle .1 Drainliniarle y 
Oh-etio.— Rugiero *u encamina al Africa. — S« bato can 



¿Me esforzaré en referiraqui todos los episodios de 
aquel combale naval? Hacerlo ante vos, hijo mag- 
nánimo del invencible Hércules, seria, como dice el 
proverbio, llevar jarrones á Sainos, mochuelos á 
Atenas y crocodilos á las orillas del Xilo. Conocéis los 
combates de aquella e*pecie porque habéis asistido 
á espectáculo* mas grandiosos , y sorprendisteis vos 
mismo á vuestro pueblo fiel, cuando en el ('ó, pre- 
senciando vuestra gloria , pudo ver á la flota enemiga 
luchando á la vez contra J acero y el fuego. Piído 
comprender lodo el horror de un combate naval al 
escuchar los gritos y lamentos de los moribundos; 
pudo ver enrojecida el agua por torrentes de sangre 
y presenciar lodo género de muertes. Yo no fui les» 
ligo de vuestra victoria ; hacia seis días que me había 
ido á implorar del Santo Padre prontos auxilios; 
pero no necesitasteis, señor, de vuestros ginetcs ni 
infantes para romper los dieutes y garras del leoti de 
San Marcos, que no se atrevió á volver á vuestras 
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costas. Suyo vuestro triunfo por Alfonso Troto, por 
Aníbal , Pedro Moro , Afrauio , Alferlo , los tres 
Ariostos el Bagno y el Zerhuiato , nuestros mas fieles 
soldados, y nunca olvidaré sus narraciones. Los tro- 
feo* de vuestra victoria fueron esos estandartes nu- 
merosos dtpositados en nuestros templos, quince 
galeras y uua multilud de buques de otras clases, 
apresados y conducidos á nuestros puertos. Solo 
aquellos que han contemplado esos incendios, esos 
naufragios , esas escenas de muerte tau variadas y la 
destrucción completa de una flota (¡represalias hur- 
to justas de la ruma de nuestras ciudades !) podrán 
formarse una ¡dea esacta de lodos los males que ago- 
biaron- con su gravoso peso ni ejército africano du- 
rante la noche oscura en que fue nt<<cudn por Dudon. 
laineñúse el combale en medio de profundas tíuie- 
Ulas, pero pronto le alumbraron e! fuego de lu pez, 
id azufre y el alquitrán que desdo lu proa 6 la popa 
de lo* buques consumían tojos los aparejos. Enton- 
ces derramaron las llamas una claridad repentina 
mas brillante que la luz del dia. Micutras duró .'a 
oscuridad, tuvo esperanza Agramante de poder re- 
sistir aquel ataque imprevisto , porque ignoraba el 
i. úmero de las galeras enemigas; el resplandor del 
incendio le hizo ver que las fuerzas de sus adversa- 
ríos erau dos veces mayores que lus suyas. Seguido 
e-itonces de algunos amigos Ikdes, saltó ¡i una lan- 
cha, ó la que habían trasbordado el caballo Brida-de» 
Oro y los tesoros; después se alejó con el imvor 
silencio de su 11 >ta acosada y atacada con encarniza- 
miento y reducida al último estremo. Mientras se 
escapaba el autor principal de tantos desastres, aca- 
bó el acero de esterminar á los que se libraron de las 
llamas y del agua. Sobrino acompañaba á Agraman- 
te , que se arrepentía entonces de no haber seguido 
sus consejos severos v prudentes. 

Vuelvo ahora ú Oriau lo ; eibo-la al duque ingles 
ú que dé td asalto antes de que Bisarla sea socorrida; 
oiclamaquees ya tiempo de impedirá aquellos vi- 
llanos que vuelvan á empezar sus ataques. Todo el 
ejército habrá de estar | ronlo al amanecer del tercer 
dia. Los Injeles que se ha reser w ado A«tollo soii con- 
fiados á Sansonel, que sabrá guiarlos, echará el 
ancla á una milla de la nitrada del puerto. Los guer- 
reros cristianos, líeles á las prácticas piadosas, ob- 
servarán el ayuno y se mantendrán en oración. Des 
¡mes, á la primera señal marcharán todos sobre la 
ciudad, que entregada al pillaje y al incendio, será 
destruida hasta los cimientos. Obedeciendo luego las 
órdeues de su gefe, los parientes y amigos se reúnen 
¡i disfrutar de uoa buena comida que ha de restituir 
les las fuerzas, y después se abrazau comoescoslum- 
bre en el momeuto de uua separación. Los defensores 
de Biserta , imitando su ejemplo , hacen oración, se 
golpean el rostro é imploran si profeta , que no puede 
uir sus gemidos. Le ofrecen altares , donativos , esta- 
tuas, y aun templos, si libra á la ciudad de los peli 
gros que la amenuzan; por último, beudecidos por 
los sacerdotes de Mahoma, toman las armas y se si- 
túan en las murallas. Dormía aun la vieja Aurora ett 
bruzos del viejo Titon, cuando Astolfo y Sansouet, 
favorecidos |K>r las sombras de la noche , tomaron las 
últimas disposiciones. Dió el conde la señal , y se hizo 
general el asalto al momento. Bañaba el mar una 
patle de la ciudad, y el resto de las murallas, eleva- 
das y antiguas, se prolongaba tierra adentro. Por lo 
demás, estas eran sus únicas fortificaciones Care- 
ciendo BcdUCardü de tiempo y brazos, no tiabia po- 
dido completar los medio* de defensa. Ordena Astolfo 
á lo* nubio* que arrojen nubes de flechas, dardos y 
piedras á las murallas , para apartar ú los sitiados de 
las almeuas. Este ataque permite á losginetesó in- 
fante* que lleven hasta el pie de- las murallas , made- 
ros, labias y máquinas de guerra. Púsause de ¡nano 
en mano los materiales ue:e»arioi p ira cegar los fu- 
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sos; habíasoles quitado el agua y vano tenían mas 
que cieno; proDto se llenan de modo que se hallan al 
nivel del suelo. Astolfo, Orlando y Oliverio dan en- 
tooces la señal del asalto. Inflamados los nubios por 
la esperanza del saqueo que les han prometido para 
calmar su impaciencia , olvidan el peligro ; embra- 
zando con fuerza sus escudos , forman la ligura de 
la tortuga y empujan los arietes que han de destruir 
la* murallas ó arrancar las puertas. Deüéndense los 
sarracenos con el acero , el fuego y los escombros de 
las murallas, ó con vigas que impiden á las máqui- 
nas que puedan funcionar. Prolóngase la resistencia 
durante la noche, y los sitiadores sufren pérdidas 
considerables, pero al salir el sol , el siguiente diu, 
muéstrase adversa la fortuna á los sarracenos. Hace 
el conde avanzar nuevos soldados ; Sansonet , que ha 
permanecido fuera del puerto con sus buques , entra 
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en él y ataca con el arco y la honda. Después se fijan 
escalas y los marineros suben por ellas pertrechados 
con todas las armas necesarias. Orlando, Oliverio, 
Brandimarte y el osado dueño del hipógrifo mandan 
cuatro divisiones distintas y dan un ataque simultá- 
neo y mortífero en cuatro puntos diferentes, rivali- 
zando todos en intrepidez y valor. Brillan tanto mas 
y se observan tanto mejor las proezas de cada uno, 
cuanto que no están juntos los cuatro héroes. Lié- 
vanse varias torres rodadas , mientras que otras colo- 
cadas en el lomo de los elefantes, llegan á las almenas 
ó aun suben u mayor altura. Aproximase entonces 
Brandimarte, lija una escala al pie de las murallas y 
da el ejemplo á los soldados , llamándoles para que le 
sigan. Los mas intrépidos se lanzan tras él sin refle- 
xionar si podrá ó no soportar la escala tanto peso. Ya 
ha llegado el hijo de Morodante á las almenas y salta 




á la muralla , precipitando de ella á los sarracenos á 
quienes no mala su espada. En el momento en que 
está haciendo prodigios de valor, da un estallido la 
escalera , se rompe y caen al foso cuantos subiBn por 
ella. Aunque el intrépido paladín se halla solo, no 
por eso retrocede. En vano llueven sobre él los dar- 
dos y le gritan sus compañeros que se vuelva a 'ras, 
desde lo alto de la muralla da un salto de mas de 
treinta brazas y cae en el interior de la ciudad , sin 
hacerse el menor daño : hubiérase creído que caía so- 
bre paja ó algodón en rama. En seguida hiere, tras- 
pasa , parle por medio á los que le oponen resistencia 
como si hubiera cortado uua tela delgada y blanda. 
Huye todo ante él; pero sus compañeros temen no 
poder llegar bastante pronto para socorrerle. El ruido 
de! peligro que corrt> vuela de boca en boca , la famii 
ron rápida carrera difunde la noticia, que llega ú 
adquirir proporciones colosales. Oliverio, Orlando, 
los hijos de Otón , adictos todos á Brandimarte ¡i 
quien estiman, sal«n que el menor retraso puede 
serie fatal. Fijan de improviso y á porfía varias esca- 
las y rivalizan en audacia; su solo aspecto inspira 
terror á los sarracenos. Cuando un marino ve á su 
bajel acometido por la tempestad , y siente á las em- 



bravecidas olas estrellarse coa fuerza en su pona y 
costados, palidece de terror, pierde sus fuerzas y va- 
lor, y se estremece, en lugar de echar mano de todos 
sus recursos; llega por fin una ola que abre el cos- 
tado del buque y da libre paso á las olas, así los tres 
paladines se abren un camino tan ¡nicho que pronto 
sube una multitud de sitiadores por mil escalas. Los 
arietes no cesan de golpear la muralla con tanta fuer- 
za que varias brechas permiten pronto á los sitiadores 
que acudan al auxilio de Brandimarte. Cuando el rey 
de los rios , rompiendo sus diques y saliéndose de 
madre se derrama por las feraces llanuras del Océano, 
cubre los surcos del arado con sus aguas, arrastran- 
do los rebaños y fas cabañas , los pastores y los per- 
ros , y los peces nadan por las copas de los olmos eu 
que poco antes revoloteaban los pajarillos: así los si- 
tiadores se precipitan en medio de la ciudad y lo lle- 
van todo á sangre y fuego. El asesinato, el saqueo, 
todos los escesus iínagiuables consuman la ruina de 
aquella ciudad estensa , que era poco ba tan poderosa 
y se la consideraba como la reina del Africa. El suelo 
está sembrado de cadáveres ; corre la sangre por to- 
das partes y forma un estauque mas horrible y as- 
queroso que el rio que circuyo el imperio de Dios. 
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Entiéndese el fuego de anos edificios á otros, devo- 
rando los palacios , los templos v las casas. Oyense 
los gemidos y lamentos de los heridos : luego los ven- 
cedores se retiran cargados de boün, de jarroues 
preciosos , de trajes magníficos y despojos de las 
mezquitas, varios soldados llevan cautivos á niños y 
madres desconsoladas. Astolfo y el conde no pueden 
impedir tantos actos de violencia y barbarie. Oliverio 
da la muerte al rey de los algazeros; reducido Braucar- 
do á la última desesperación se mata. El duque Leopol- 
do hizo prisionero á Tol ves, que espiró á consecuencia 
de tres heridas que recibiera. Esta fae lu suerte de 
los tres generales á quienes el rey de los moros había 
confiado la defensa de sus estados. 

Después de haber abandonado Agramante á sus 
tropas, huía á lu sazón con Sobrino , y pudo ver el 
desastre de Biserta. Quería darse la mnerte . pero 
coutuvo Sobrino su brazo, a ¡Quieres colmar la ale- 
gría de nuestros enemigos 1 le dice, j Les entregas el 
Africa, objeto de su codicia ! Solo tu puedes salvar- 
la y hacer frente á los cristianos. ¿Qué será de tus 
subditos que solo en tí confian? De tu vida depende su 
dicha ys u libertad : sin tí seremos presa y esclavos 
del vencedor. ¡Vive, pues, si no para tí, al menos 
para la salvación de los tuyos 1 ¿No tienes in seguri- 
dad de obtener el apoyo del soldán de Egipto, que 
nunca sufrirá que tos franceses se establezcan en 
Africa? El poderoso Norudino tomará las armasen 
favor tuyo ; los armenios, los turcos , los pueblos de 
la Medea , de la Persia y de la Arabia, acudirán á tu 
llamamiento.» Con estas y semejantes palabras pro- 
curó el sábio y prudente anciano producir en el áni- 
mo de su señor una esperanza de que quizas él care- 
cía. Harto sabia que el monarca que pierde su corona 
se espoue á gemir y padecer largo tiempo en el cau- 
tiverio cuando se entrega en manos de sus enemigos. 
Los capitanes mas ilustres, Aníbal , Jugurlha, son 
buenos ejemplos de ello. ¿No tenemos á la vista á 
Luis-el-Moro, cautivo de Luis XII ? Noble Alfonso ( á 
vos me dirijo, mi ilustre señor) , considera vuestro 
hermano como una locura el contar en semejante ca- 
so con el apoyo de los demás, mejor que con el suyo 
propio. Cuando la cólera de un pontílice implacable 
volvió á enceuderla guerra, vióse á Alfonso, privado 
del apoyo de los franceses , resistirá los españoles, 
dueños ya de Nápoles, y no ceder Ferrara á las ame- 
nazas ni á las promesas de sus enemigos. 

Agramante había mandado hacer rumbo hácia el 
Oriente , pero le cogió en medio del mar una tem- 
pestad horrorosa. El piloto, alzando los ojos al cielo, 
esclamó : «Se prepara; un huracán que no podrá 
sostener la embarcación os aconsejo, señor, que me 
permitáis dirijírla á una isla que está á barlovento, 

¡cerca de aquí.» Siguió Agramante este consejo y 
ailó un abrigo en aquella isla, que está situada entre 
el Africa y las fraguas de Vulcano. No estaba habi- 
tada, y cubrían su suelo mirtos y enebros, retiro fa- 
vorito de los ciervos, gamos, liebres y cabritos; co- 
nocíanla tan solo algunos pescadores que iban á ella 
á tender y secar sus redes mientras reposaban los 
pescados en el fondo del mar. Ya había sido llevado 
allí otro bajel por el temor de la tempestad , en el 
cual iba el rey de Sericania. Los dos príncipes que 
habia» peleado juntos bajo los muros de París , se 
vieron con alegría. Afligiéronle á Gradasse las des- 
gracias de Agramante , y procuró consolarle , ofre- 
ciéndole su apoyo , pero le disuadió de ir á los domi- 
nios del soldán de Egipto. «Pompeyo, le dice, enseña 
á los reyes desgraciados lo que pueden esperar del 
pérfido Egipto. Dices que Astollo se ha apoderado 
del Africa con un ejército que le ha dado el rey de 
Etiopia; ha quemado tu capital y le auxilia ese loco 
de Orlando. Hay un medio de terminar la guerra: 
desaliaré á Orlando, y aunque sea sucuerpode bron- 
ce ó acero, sabré vencerle. Muerto el conde huirán 
tobo u. 
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los demás enemigos cual los corderinos que ven á un 
lobo hambriento ; me será muy fácil rechazar á los 
nubios armando contra ellos á los pueblos que habi- 
tan al otro lado del Nilo y pertenecen á distinta secta: 
levantaré á los árabes y los macrobios, tan abundan- 
tes de soldados, dinero y corceles. Mis vasallos de la 
Persia y la Caldea , llevarán la guerra al país de los 
nubios y les harán mirar asi por su propia seguridad.» 
Agrada en estremo este último proyecto á Agra- 
mante y da gracias á su suerte por haberle llevado á 
aquella isla; pero no quiere que Gradasse pelee con 
Orlando , aunque la posesión de Biserta hubiera de 
ser el premio de su victoria, a A mi me corresponde 
ese combate', esclama. ¡Sea cual fuere mi destino, 
cumpliré con mi deber : disponga el cielo de mi exis- 
tencia I — Hagamos otra cosa mejor, contesta Gradas- 
se; me ocurre otra idea : ¿no podemos pelear juntos 
con Orlando y otro paladín?— -Con tal que yo tome 
parte en lu lucha , me importa poco que sea solo ó 
coutigo ; ademas me complazco en reconocer que tu 
valor no tiene igual en el mundo. — ¿Y qué haré yo? 
esclama Sobrino ; ¿ me juzgáis incapaz de sostener 
esa lucha? ¿no puedo acaso ayudaros con mis con- 
sejos y guiar vuestro vulor?» El rey de Garbe no se 
ha doblegado bajo el peso de los años ; á pesar de su 
avanzada edad hu conservado todo su vigor. Admiten 
su proposición ambos monarcas y un heraldo que ha- 
brá de desembarcar en la costa , irá á provocar á 
combale á Orlando y otros dos paladines. El paraje 
designado es Lampedusa, isla situada en medio del 
mar de Africa. El heraldo hace fuerza de vela y remo 
y llega á Biserta en el momento en que el conde huce 
entre sus compañeros la distribución del botín. 

El reto de Agramante llenó de júbilo al ejército y 
al señor de Anglaute, el cual colmó de regalos al lie- 
raido. Habíase propuesto ir á buscar al corazón de la 
India á Gradasse, en cuyo poder sabia que se hallaba 
su buena espada Durandal , y no creía hallarle tan 
pronto; sabia ademas que el hijo de Trojau poseía á 
Brida-de-Oro y la trompa de Almonte , y se prometía 
couquistar estos dos trofeos. Eligió por segundos á 
su cuñado Oliverio y á Brandimurte , cuya lealtad y 
valor le eran conocidos. Privados de sus armas y ca- 
ballos habituales, procuran hallar buenos corceles y 
armas esceleutes. No habréis olvidado que Orlando, 
en su furor insensato, había dispersado todas las pie- 
zas de su armadura y que las de los otrosdos caballe- 
ros habían quedado en la torre deRodomonto. No era 
fácil sustituirlas eu un país que nunca habia produ- 
cido muchas y que estaba muy desprovisto de ellas, 
particularmente desde las últimas espediciones. 

Siu embargo, se reunieron todas las que pudieron 
hallarse , enmohecidas ó brillantes. Un día en que 
Orlando se paseaba por la costa con sus compañeros 
hablando de la próxima lucha, vieron un buque que 
desprovisto de piloto y marineros se dirijia á toda ve- 
la hácia la costa, donde varó. Pero antes de proseguir 
esta historia, permitid que os hable un poco de mi 
querido Kugiero y del señor de Montauban. Recor- 
dareis que los dos campeones habían suspendido el 
combate en el momento en que los dos ejércitos em- 
peñaban la acción; informábanse por todas partes 
para saber quién era el perjuro , si Cirios ó Agra- 
mante. Uno de los escuderos de Rugiero, diestro y 
valiente , se aproximó ó él en lo mas fuerte del com- 
bale y le presentó su caballo y su espada para que 
pudiese unirse á los africanos. No pudiendo resolver- 
se aun el héroe á tomar parle en la acción, se alejó 
después de haber jurado de nuevo que cesaría de ser- 
vir á Agramante, si esle monarca habia violado real- 
mente el pacto que jurara. Aunque el clamor general 
acusaba al rey de Africa , repugnábale á Rugiero 
abandonarle de pronto por un motivo ¡úfame. 

El ejército sarraceno vió volverse rápidamente 
contra él á la veleidosa fortuna, que desde el pináculo 
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de la ventara suele precipitarnos al fondo de los abis- 
mos. Mientras vacila Rugiero, el recuerdo de Brada- 
manta le retrae de seguir á Agramante : perderá á la 
que adora si olvida el juramento que ha hecho á Rey- 
naldo ; pero teme también que le tachen de cobarde 
por haber abandonado á su rey en el momento mismo 
en que se ve agobiado por la derrota. Si le disculpan 
alguDOS, muchos le censurarán , y aun opinarán va- 
rios que se puede uno dispensar de haber pronuncia- 
do un juramento impío. Permanece dos días en esta 
perplejidad y se resuelve por último á reunirse con 
Agramante. El honor impera en su corazón mas que 
el amor. Al llegar á Arles no halla bajel alguno en el 
mar ni en el rio : Agramante se ha llevado los mejo- 
res y ha quemado los domas. Diríjese entonces Ru- 
giero á Marsella , para apoderarse de un buque de 
grado ó por fuerza. Ya ha conducido allí Dudon la 
flota apresada ; el mar está cubierto de embarcacio- 
nes vencidas y vencedoras. Un número muy reducido 
de sarracenos pudo salvarse durante la noche; entre 
los cautivos se ven siete reyes que se vieron obliga- 
dos á entregarse, que agobiados por su profundo sen 
timiento. guardan un silencio sombrío y derraman 
amargo llanto. En su impaciencia por reunirse con 
el emperador , ha desembarcado Dudon : los prisio- 
neros están en la playa ; los nubios, cubiertos con sus 
armas, hacen resonar el aire con el nombre glorioso 
de Dudon ; hubiesen creído ver una marcha triunfal. 
Rugiero que se haILba lejos todavía , imagina que 
aquella flota inmensa es la de Agramante. Para cer 
clorarse de ello oprime los lujares de su caballo y co- 
noce entre los cautivos al rey de losnasamooes, Bam- 
bizago, Agrícallo, Fazulante, Manilardo , Balastro y 
Rimedoz, qne tienen la frente inclinada y derraman 
lágrimas. En otro tiempo fueron amigos suyos y no 
puede soportar el espectáculo de su humillación, sin 
recurrir a ruegos inútiles , baja su lanza , cae sobre 
los guardias que los custodian y derriba al instauts 
á mas de ciento. Oye Dudon los gritos y ve la ma- 
tanza de los nubios sin conocer á aquel caballero tan 
temible, empuña apresuradamente sus armas, monta 
en su corcel, y fiel á su divisa de paladín esclama con 
voz atronadora: a ¡Retírense todos!» Ya ha derri- 
bado Rugiero otras cien víctimas ; lu vista de sus ha- 
zañas reanima la esperanza de los reyes prisioneros. 
Al ver á Dudon que dirije hácia él su caballo, conoce 
el amante de Bradamanta que es el gefe de la tropa y 
se adelanta .para desafiarle. Observando el paladín 
que el audaz desconocido no tiene lanza, arroja la 
suya. Dice entonces Rugiero para sí : Yo sabré el 
nombre de ese guerrero, que debe ser uno de los pa- 
ladines mas invencibles de Francia. Pregúntaselo & 
Dudon : este contesta que es hijo de Ogier-el-Danés 
y pregunta el nombre de Rugiero que satisface su 
deseo; enseguida comienza el combate. Dudon es- 

fime la maza de armas que tantas veces le ha dado 
victoria. Rugiero da á su adversario golpes terri- 
bles con la espada que no tiene igual para romper 
cascos y corazas, pero co-iociendo lascasns mas ¡lus- 
tres de Francia, sabe que Dudon , hijo de Ermelina, 
hermana de B -utriz , es primo de Bradamanta. La 
muerte de Dudon le habría privado del amor de la 
hermosa guerrera y no puede resolverse \ derramar 
su sangre. No da estocadas y solo procura parar ó 
evitar los golpes de la maza. Turpmo asegura que 
Rugiero halló mas de una ocasión de matar a" su ad- 
versario; p«ro no se servia sino del corte de su es- 
pada. Sin embargo, el ruido atronador de Belisarda y 
la multiplicidad de los golpes habían deslumbrado y 
aturdido á Dudon , que apenas podía ya sostenerse. 
Permitid que me detenga ; en el canto siguiente con- 
tinuaré mi narración. 
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AncwesTO. — Dudon propone la pat i Rugiero. — Da libertad i 
los lleta rajea. — Embárcate Rugiero can dirección i Africa. — 
La acomete una borra tea. — Se aalra * nido. — Kneuentr» Or- 
lando i Frontino, la armadora y la eapada de Rugiero.— Borda 
Flor-de-Lia a Brandímarte uoa aobraveata para al dia del com- 
bate. — Rchu»a Agramante laa proporcione* da pat hachea 
por Brandímarte. — Rugiero haca voto de concertina al cris- 
liamamo. — l-lega a uoa roca. — La bauiitec. — Elogio de la 
caea de Esta. — Combate da loa aaia guerrero» aa la illa da 

Los perfumes que un jóven elegante ó que una 
dama hermosa á quien el amor hace derramar llanto 
con frecuencia , gustan de echar en su cabellera her- 
mosa y espesa , ó en sus trajes lujosos , dan un testi- 
monio evidente de su escelencia primitiva cuando 
después de varios días conservan aun su olor delicio- 
so y agradable. El licor esquisito de que bebieron 
con harta abundancia los asesinos crueles del des- 
graciado Icaro y que en otro tiempo hizo á los godos 
y á los celtas atravesar los escabrosos senderos de los 
Alpes , se considera que llega al último grado de per- 
fección cuando al fin del ano conserva una parte de 
su arima. El árbol que ostenta su verde ramaje á pe- 
sar de las heladas, manifiesta cuál debió ser su be- 
lleza durante la estación hermosa. Así las virtudes 
sublimes de la raza gloriosa á la que se admira des- 
pués de tantos siglos y que brilla sin cesar cou nueva 
uureola , atestiguan que el gefe de la casa ilustre de 
Este reunía todas las perfecciones: asi resplandece 
el sol entre las estrelles. 

Rugiero se muestra siempre magnánimo; nunca 
fue mas generoso que eu la lucha en que, á pesar de 
su superioridad , consagró todos sus esfuerzos á evi- 
tar la muerte de Dudon. Observó este al fin que su 
adversario cuidaba de no herirle ; sus brazos cansa- 
dos no le permitían ya parar los golpes , y resolvió 
imitar la cortesía de Rugiero. «Por favor, le dijo, 
dejemos el combate , puesto que es tuya ya la victo- 
ria. Me conmueve tu proceder generoso y me con- 
fieso vencido. — Deseo también la paz, contesta 
Rugiero , pero aspiro á obtener la libertad de los 
prisioneros. » Señala á los siete reyes cargados de 
cadeuas y que tienen la frente inclinada ; eiije tam- 
bién que nadie se oponga á su paso á Africa. Dudon 
consiente eu ello y manda soltar á los siete reyes. 
Elije Rugiero un buen buque y da la vela ayudado . 
por el viento, que al pronto se muestra favorable. 
Huye la costa de la vista de los navegantes ; sus mi- 
radas abarcan tan solo la inmensidad del Océano. 
Pero hácia la caida de la tarde sopla ei ábrego con 
furia ; las olas se estrellan en la popa , la proa y los 
costados del buque , se elevan en montañas inmensas, 
y braman como los rebaños de toros en la pradera. 
Cada ola parece llevar consigo la destrucción y lu 
muerte. Los vientos son encontrados : unos hacen 
avanzar la embarcación , otros la obligan á retroce- 
der. En vano gime y suspira el piloto, y pálido y tur- 
bado grita que viren ó que amainen velas, pues no 
se oye su voz que >e pierde entre los bramidos de la 
tempestad. Eu medio "de los lamentos de la tripula- 
ción y del ruido de las olas, impide la oscuridad de 
la noche que se vean las señales: desde la popa ú lu 
proa no se distinguen (os objetos. Silban los vientos 
entre las cuerdas, surcan el cielo continuados relám- 
pagos y se oye el ruido de los truenos. Corren los 
marineros á la aventura , unos al timón , otros á los 
bancos de los remeros ; desatan las cuerdas , aprietan 
los cables, y varios dan á la bomba para restituir sus 
funestos presentes. 

El soplo furioso del Bóreas desgarra las velas y las 
ciñe á los mástiles ; luego , elevando las olas su es- 
pumosa cresta hasta las nubes, caen con fuerza sobre 
los remos y los rompen. Inclínase el buque y toca ya 
la superficie del mar con su costado derecho. Viéndo- 
se los marineros espnestos á ahogarse, lanzan gritos 
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de terror é imploran al Todopo-leroso. Líbrase la 
embarcación de aquel peligro para caer en otro ma- 
yor ; crujen sus costados y dan paso ú las olas, que 
se precipitan con furia en la bodega del buque. Lan- 
zado uuas veces hasta las nubes , parece tocar ¿ la 
celest* bóveda para hundirse en seguida en los abis- 
mos infernales. ¡La esperanza , último refugio de los 
desdichados . se desvanecía ente el espectáculo de 
una muerte inevitable! Asi trascurrió la noche en 
continua zozobra; los marineros, juguete del viento 
y de las olas , ven redoblar la furia do la tempestad 
al amanecer. El mar los arroji» sobre un escodo, del 
cual no pueden huir; el piloto, helado de espanto, 
procura dar vuelta al timou , pero se rompe la barra 
v el viento agita cou furor las velas que caen desgar- 
radas. Eu aquel momento supromo cesa todo trabajo 
y cada uuo piensa solo en tí ; precipítanse todos á la 
lancha que se hunde hasta las bandas y amenaza irse 
á pique. 

En el momento en que Rugiero ve al capitán y al 
piloto abandouar, quiere arrojarse á la frágd baroui- 
chuela , pero harto cargada ya esta , la invaden nue- 
vos fugitivos y desaparee*? con los que creyeron li- 
brarse do la muerte. Arrojan gritos lastimeros y se 
encomiendan al Eterno que permanece sordo á sus 
ruegos; después el mar alborotado cierra para siem- 
pre toda salida á los quejidos y gemidos, y la mayor 
parte do los náufragos perecen. Algunos cadáveres 
flotan ,í la aventura ; por un lado se ve uua cabeza, 
por otro un brazo ó una pierna desnuda que luchan 
con la muerte. Rugiero, incapaz siempre de dejarse 
dominar por el terror, nada visorosa mente y llega 
cerca del escollo que no ha podido evitar el buque. 
Esperando hallar un refugio en la roca , rechaza con 
sus lábios el agua salada y se sostiene sobre las olas 
con sus pies y manos. Sin embargo , abandonado el 
buque por toda su tripulación , vaga á merced del 
viento por la llanura líquida, j Cuán vanos son los 
proyectos de los hombres! Aquel bajel que parecia 
destinado á perecer, se libra de la destrucción ; pa- 
rece que las olas y los vientos, satisfechos ya, bao 
rcuuociado á aquella presa ; el buque es arrastrado 
á parajes mas tranquilos, donde no hay escollos. Lo 
que el piloto no pudo hacer lo ejecuta la casualidad. 
Encalla el buque en la costa de Africa , por la parte 
de Egipto, á dos ó tres mi. 'las. Según dije anterior- 
mente , hallábase Orluudo en la playa con sus com- 
pañeros y ve al navio hundir su proa en la arena. El 
conde , Brandiinarta y Oliverio moutan en una barca 
y se dirljeu al buque , sorprendiéndoles uo hallar en 
¿I ningún ser humano y encontrar i Frontino , las 
armas y sobre todo la. espada de Rugiero, que este 
héroe uo pudo salvar del naufragio. Conoce Orlaudo 
á Bdlisarda , que arrebató en otro tiempo á Falerina, 
destruyendo sus jardines maguilicos. Brunel se la 
robó al conde y la regaló á Rugiero al pie del monte 
Carene. El paladiu que ha tenido muchas ocasiones 
de esperimeoUr la bondad de esta espada , se llena 
dejúbilo al verla de nuevo en su poder. Da gracias 
al eielo, porque le servirá en su combate con el rey 
de Sericauia; y conoce que Belísirda contrabalanceará 
por sí sola la ventaja que da á Gradasse la posesión de 
Bayardo y Durandal. En cuanto al resto de la arma- 
dura , ignoraudo que perteneció á Héctor, admira tan 
solo su riqueza. ¡Que le importa su buen temple, si 
es invulnerable! Da la armadura á Oliverio, el ca- 
ballo A Brcndimarte y solo conserva para sí la espada. 
Asi dispone el conde de los objetos hallados en la 
embarcación. Desean los tres paladines aparecer 
en la liza con magnificencia , haceii que les preparen 
nuevas cotas de malla. En la de Orlaudo se ve un 
bordado que representa la torre de Babel destruida 
por el rayo. Oliverio ha elegido por emblema un perro 
de sinopln echado, llevando la trabilla en el lomo 
cou esta divisa: ullaslat/ueruflra.v Su sobrevesta 
tono n. 
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es de brocado de oro. Brandimarte, en conmemora- 
ción del fallecimiento reciente de su padre , elige una 
armadura negra. Flor-de Lis ha adornado la sobre- 
vesta con un rico bordado sembrado de piedras pre- 
ciosas, cuyo briilo resalta sobre el color sombrío del 
paño. La tierna amante ha concluido por sí misma 
todos los adornos que lian de cubrir In coraza de 
Brandimarte y la grupa y petral de Bayardo; pero no 
cesa de derramar lágrimas. Esperiraeulaá pesar suyo 
vagos temores que no siutió nunca al ver á su amante 
espuesto á los mayores peligros. Esta iuquietud , por 
lo mismo que no ia es habitual , aumenta su terror. 

Cuando Orlando y sus dos compañeros se hallan 
provistos de armas y bien equipados , dan & la vela, 
dejando el mando del ejército á Astolfo y Sansonet. 
Flor-de-Lis, entregada ó la mayor desesperación , di- 
rije al cielo sus quejas y deseos; sigue con la vista el 
bajel hasta que desaparece. Cuéstales trabajo A As- 
tolfo y Sansonet arrancarla de la cosía; cuando re- 
gresó al castillo, se echó temblorosa y desconsolada 
en su lecho. 

Impulsados los tres paladines por un viento favort- 
ble , tardan poco en descubrir la isla en que ha de em- 
peñarse el combate. Orlando seguido de Brandimarte 
y Oliverio, hace levantar sus tiendas al Oriente de la 
liza. Agramante que ha desembarcado en el mismo 
dia, se sitúa en el lado opuesto , pero como el sol va 
ya declinando, convienen en aplazar la lucha hasta la 
aurora del siguiente dia. Los escuderos custodian la 
entrada de las tiendas. Al aproximarse la noche, va 
el hijo de Monodaule , con permiso del conde, á visi- 
tar al rey de Africa. Brandimarte, que en otro tiempo 
fue amigo del monarca, le siguió á Francia; se es- 
trechan la mano y procura el paladín con mil razona- 
mientos disuadir al rey de su proyecto. Le ofrece en 
nombre de Orlando restituirle todo» los monarcas 
que se hallan entre el Nilo y las columnas de Hércu- 
les si se convierte á la verdadera fé. a Escucha , le 
dice , el consejo de un amigo sincero y que siempre 
te profesará afecto. Yo participaba de tu error, pero 
he conocido que el único Dios verdadero es el que 
murió por los hombres; ¡Maboma es un insensato! 
Me regocijaría eu estremo verte, asi como á mis an- 
tiguos compañeros, en el sendero de la salvaciou; te 
compade7XO por querer desafiará Orlando. ¿Puede 
compensar acaso ta victoria las desgracias que serán 
consecuencia inmediata de la derrota? ¿Dónde están 
las ventajas á que aspiras? ¡La muerte de Orlando y 
la de esos caballeros decididos á vencer óá perecer 
con él ! Pero Cárlos hallará otros muchos guerreros 
para defender hasta la última torre del último de sus 
castillos. En nada variará nuestra muerte el resultado 
de la guerra , y entonces ¿con qué objeto vas á arros- 
trar las calamidades mas terribles? » 

A estas razones, quiere Brandimarte añadir otras 
no menos poderosas , pero le interrumpe Agramante, 
diciéudole con irritado acento: « ¡A la verdad que 63 
loca audacia la tuya de dar consejos, buenos ó ma- 
los, u quien no te los pide ! ¿Puedo yo creer acaso eu 
!a sinceridad y adhesiou del que se presenta acompa- 
ñado de Orlaudo? Yo debo pensar, por mi parte, que 
eres alguna presa consagrada ya al dragón devorad o r 
y que te complaces en arrastrarnos á la región de las 
penas eternas. Solo Dios puede saber si poseeré el 
trono de mis abuelos ó si quedará derrocado por 
mi derrota. No nos toca á nosotros adivinar el porve- 
nir; pero sea cual fuere mi suerte, nada haré que 
sea indigno de un rey; ¡y perderé antes la vida que re- 
nunciar al honor 1 Marcha á unirte con los que te en- 
vían , y si mañana no sabes combatir algo mejor que 
predicar eu la manera que lo has hecho conmigo, se- 
rás para Orlando un campeón bien inútil. » Estas sou 
las ultimas palabras que se dirijen; retirase Agramante 
y Brandimarte se vuelve á su tienda , á esperar la 
vuelta de la aurora. 

8 ... 
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A lo* primeros albores del día , se arman los guer- 
reros 7 montau á caballo; sin pronunciar una prlabra 
enristran sus lanzas y se atacan al momento. Pero se- 
ñor, no puedo resolverme ii dejará Rugiero próximo a 
perecer en medio de las olas agitadas por el viento. 
Turba su alma secreto terror, y teme la venganza de 
Jesucristo. Rehusó recibir el bautismo del ngua 
tranquila y trasparente ¿será condenado ¡i recibirle 
en las salobres olas? ¿Qué prometió á su amada y á 
Reynaldo? ¡Juramentos engañosos! ¡perjurio cul- 
pable ! Lleno de remordimientos , dirija al cielo fer- 
vorosos ruegos ; hace voto de abrazar el cristianismo 
si llega á la playa, y no esgrimir espada ni lanza, 
sino contra los enemigos de la fé , volverá á Francia á 
tributar homenaje á Carlos , calmar !os tormentos de 
Bradamanta y coronar su casto amor. ¡ Oh milagro 
sorprendente ! apenas ha pronunciado este juramen- 
to, cuando siente acrecentarse sus Tuerzas y sigue 
con mas facilidad el movimiento de las olas, que su- 
cesivamente le elevan y le precipitan. Llevado así 
blandamente por las oscilaciones del mar, pisa con 
felicidad la plava que se inclina hácia el mar. De 
todos los pasajeros del buque náufrago , soto él se 
libra , merced á la divina misericordia. Pero din'jien- 
do la vista en torno suyo por aquella roca desierta, 
apodérase de su alma nuevo terror y teme hallar en 
ella una muerte brutal y espantosa ; sin embargo , re- 
nace su valor y confiando en la voluntad del cielo, 
se dirije con segura planta á la cumbre de la monta- 
ña. De pronto ve á un ermitaño agobiado por lósanos 
y estenuado por el ayuno y la penitencia. Dulce y 
venerable es la espresion de su semblante ; se acerca, 
esclumando : o ¡ Saúl , Saúl ! ¿ por qué me persigues? 
(estas son las palabras que dirigió el Señor á Pablo, 
cuando le iluminó con la luz divina). Esperabas atra- 
vesar los mares sin cumplir tu deuda para conmigo; 
el brazo de Dios sabe alcauzar á los que creen hallar- 
se al abrigo de sus golpes.» El santo ermitaño habia 
tenido durante la noche una visión en que Dios le 
revelaba la próxima llegada de Rugiero , la vida pa- 
sada y futura del ióven héroe y la muerte funesta que 
|e estaba reservada. Sabia también el destino délos 
principes de su raza , y le reprendió por haber diferido 
tanto tiempo su conversión. Puesto que Dios le lla- 
maba hácia si con bondadosa misericordia, no hu- 
biera debido escitar ia divina cólera con sus retrasos; 
le tranquiliza después, asegurándole que ese mismo 
Dios abre clemente sus brazos d los hijos rebeldes. 
Cita la parábola de los obreros del Evangelio, que 
recibieron todos igual salario; esplica con vehemen- 
cia y verdad los preceptos de la té y conduce al neó- 
fito i su celda, abierta en el corazón de roca. Hállase 
dominada por una iglesia pequeña , cuya fachada, 
llena de adornos sencillos y de buen gusto, está 
vuelta hácia el Oriente. Las pendientes de la montaña 
están cubiertas de laureles, enebros, yerba mora y 
palmeras cargadas de fruta. Les conserva su frescura 
un manantiil hermoso y trasparente , cuyas aguas 
caen murmurando desde la cumbre de la roca. Cua- 
renta años hace que habita el ermitaño en aquel pa- 
raje tan á propósito para la meditación y las oraciones; 
se alimenta con frutas, el manantial leoírecesusaguas. 
Exento de enfermedades , ha conservado el vigor y 
la fuerza á pesar de sus ochenta inviernos. 

Enciende lumbre al momento el ermitaño, y p-me 
en la mesa las frutas que da la estación. Rugiero seca 
su ropa y sus cabellos , repone sus fuerzas por medio 
del aumento y presta atento oido á las palabras del 
anacoreta que al día siguiente le confiere el bautismo. 
El caballero se encuentra muy feliz en aquella mora- 
da apacible, y cuenta con llegar en pocos dias al tér- 
mino de su viaje ; oye al anciano hablar del reino de 
los cielos; de su suerte futura y de su posteridad. 
Eo efecto , el Señor ha revelado al anciano que en el 
sétimo año siguieiíte á su conversión, sucumbirá 
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Rugiero bajo los golpes de los impios Maguncios, 
deseosos de vengar la muerte de Bartolas y Pinnbel . 
Los matadores enterrarán á mi victima y el asesinato 
quedará oculto durante mucho tiempo. Bradamanta, 
que á la sazón se hallará en cinta , buscará á su es- 
poso y obtendrá una venganza tardía. Dirá á luz un 
hijo en los bosques inmediatos á Ateste, entre el 
Adige y el Brenta , al pie Je las colinas que le pare- 
cieron tan hermosas á Anteuor que , olvidando ios 
pinos del Ida y las llanuras en que correo el Xante y 
el Ascanio, cambió de patria y se estableció cerca dé 
las minas de azufre , en medio de aquella campiña 
feraz que riegan mil arroyos trasparentes. El hijo de 
Bradamanta, adornado con todas Ihs gracias y virtu- 
des imaginables, llevará también el nombre de Ru- 
giera. Algunos pueblos de origen troya no, le eligirán 
por su gele. En recompensa de sus brillantes y útiles 
servicios en las primeras guerras de Lombardía, 
Cárlos le dará aquellas comarcas hermosas y el título 
glorioso de marques; y como el emperador al hacerle 
esta donaron para él y sus descendientes, le dirá 
estas palabras inlinas : «Ette hie domini (sed dueño 
de estos sitios) aquel principado hermoso por un 
ingenio favorable, lomará en el futuro siglo el nom- 
bre de Este, perdiéndolas dos primeras letras del 
nombre de Aieste que antiguamente llevara. El Señor 
ha revelado también al ermitaño las venganzas terri- 
bles que caerán sobre los asesinos de Mugiera. Este 
héroe infortuuado aparecerá en sueños á su erposa 
para indicarla los uombres de sus asesinos y el para- 
je en que se halla sepultado ; entonces Bradamanta 
y su cuñada Marfisa saquearán la ciudad de Poiliers 
y la iocendiaráo. El tierno hijo de Rugiero , apenas 
pueda soportar el peso del arues, castigará á tos de 
la casa de Maguncia. El ermitaño ha visto también 
en su sueño a los Azzo, los Alberti, los Obizzo y 
todos ios héroes de aquella raza, los Nicolás, Jos 
Borso , los Lionel , los Hércules , y por último , i Al- 
fonso, Hipólito é Isabel. Pero el piadoso anciano 
calla muchas cosas , por no decir á Rugiero sino h 
que cree conveniente participarle. 

Entre tanto , Orlando , Oliverio y Brandimarte se 
precipitan con lanza en ristre contra Gradasse (el 
Marte de los sarracenos) y contra Sobrino y Agra- 
mante , que corren rápidamente á su encuentro. En 
el primer choque se hacen pedazos las lanzas y vue- 
lan sus astillas hasta las nubes; retumban contal 
estrépido la costa y el mar, y se alborotan las olas. 
Oyese aquel ruido terrible hasta en Francia. Gradas- 
se alcanza al conde , y el vigor de Bayardo parece 
darle la ventaja ; el audaz corcel se arroja sobre el 
caballo de Orlando , y le derriba en tierra. En vano 
procura e! conde levantarle, escitándole con la mano 
ó la espuela; apresúrase entouces á abandonarle, 
desenvaina Belisarda y se cubre con su escudo. Agra- 
mante y Oliverio se encuentran sin hacerse daño al- 
guno. Brandimarte arroja de la silla á Sobrino, siu 

3 ue pueda decirse si fue culpa de este ó de su caba- 
o. El amaute de Flor-de-Lis no quiere atacar al an- 
ciano guerrero que está tendido en tierra , y se ade- 
lanta contra Gradasse que acaba de dejar desmongado 
á Orlando. El hijo de Trojan conti lúa su lucha con 
Oliverio ; después de haber roto sus lanzas, desen- 
vainan las espadas. Viendo el conde á Brandimarte 
que pelea ventajosamente con el rey de Sericania, 
busca otro adversario y ve á Sobrino. Terrible y 
amenazador se precipita entonces contra el rey de 
Garbe , que reúne todas sus fuerzas para recibirlo 
bien. Cual el piloto , al ver llegar desde lejos la tor- 
menta, presenta la proa á las encrespadas olas, y se 
arrepiente de haber salido del puerto: asi el anciano 
Sobrino opone su escudo á los golpes de la espada de 
Felerina , pero no hay armadura que resista su tilo, 
v se halla manejada Belisarda á la sazón por el caba- 
llero de mas valor y pujanza de todo el universo. 
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A pesar del doble torro de acero que tiene el escudo, 
le atraviesa la espada y penetra hasta el hombre , que 
no puede u proteger tampoco dos chapas de metal. 
Recibe Sobrino una herida terrible , y en vano pro- 
cura herir ni que el Soberano del cielo y de los astros 
hiciera invulnerable. Orlando tira otro mandoble, 
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capaz de separar la cabeza del cuerpo ; el anciano rey 
se ha echado hiela atrás , mas no con la presteza su- 
Ikieutc para evitar que la punta de la espada atra- 
viese su casco, y cae en tierra sin sentido. Creyén- 
dole muerto , corre Orlando 4 auxiliar i Brandimarte, 
sobre el cual obtiene Gradasse una ventaja que debe 
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á su corcel , á su < sfi.ui i y aun quizas á su fuerza. 
Es ver Jad que Brandimarte posee á Frontino, el esce- 
lente caballo de Hulero , y su vigor es próximamen- 
te iguala! del sarraceno ; pero su armadura está muy 
Ifjos de ser tan bucua como la de Gradasse, observa 
cu desventaja y procura evitar los golpes. El dócil 
Frontino da vueltas a la derecha y á la izquierda para 
huir del alcance de Durandal. Agramante y Oliverio, 
jgunles ambos en destreza , pelean con el mismo 
éxito. 

Orlando , según he dicho ant** , habiendo abando- 
nado á Sobrino , vuela á socorrer á Brandimarte. Es- 
taba aun ú pie . cuando vió pasar por su lado al caballo 
del rey de Garbe; monta en él presuroso y sujetando 
con una manólas lujosas riendas, levanta su espada 
contra el sarraceno, que le conoce, le llama por su 
nombre y no parece temerle. Jactándose Gradasse de 
vencer á los tres caballeros y darles muerte, deja a 
Brandimarte , se lauza al encuentro de Orlando y te 
lira una estocailH, que peuetra por las mallas de su 
armadura basta la curre. Contesta el conde con otra 
estocada , y atraviesa Beli-arda el escudo, el casco y 
la coraza de Gradasse , y aun los arneses del caballo. 
El rey de Sericania, herido por priiiura vez en su 
viiia, derrama sangre por el muslo, el pecho y el 
rostro. Si se hubiera hallado Orlando mas cerca al 
tirar el mandoble, habría partido á Gradarse por me- 
dio. El feroz guerrero esperimeuta el poder de Meli- 
sa rda , y oo tiene ya la misma conGanza en la bondad 
de su armadura , mostrándose mas prudente y atento 
i parar los golpes. Brandimarte , ú quien la iuterveu- 



cion de Orlando deja libre, permanece en medio do 
la liza j>ura acudir al auxilio de uno ú otro de tus 
companeros. En aquel momento recobra Sobrino el 
sentido, se levanta, y á pesar del fuerte dolor que 
sufre, se aproxima silenciosamente i* Oliverio, que 
está peleando con Agramante , y corta con su espada 
los corvejones del caballo, que cae en tierra con iu 
ginete. El paladín hace esfuerzos para sacar su pie 
derecho que ha quedado enredado en el estribo , y 
debajo del cuerpo del caballo ; el rey de Garbe pega 
otro mandoble en la cabeza de su enemigo , pero el 
acero no puede atravesar la obra de Vulcano , aquel 
casco , bruñido y reluciente que usó el noble Héctor. 
Lánzase Brandimarte hácia el rey de Garbe, le aco- 
sa , le pega en la cabeza y le derriba. El valeroso an- 
ciano se vuelve á levantar y se dirije á Oliverio para 
matarle, ó por lo menos para mantenerle en tierra. 
El paladín le rechaza con su espada , y le obliga A 
permanecer á alguna distancia de él , espera desha- 
cerse de aquel adversario, estenuado ya por la mucha 
sangre que ha perdido, mas no puede conseguirlo, 
pues su caballo permanece inmóvil. Brandimarte 
pelea con Agramante; el rey de Africa monta un 
cabal'o que en nada desmerece al veloz Frontino : es 
Brida-de Oro, que le fue dado por el vencedor de 
Mandricardo. Sus armas son también de un temple 
superinr á las que el hijo de Monodanle tomó al acaso, 
y con la esperanza de procurarse otras mejores. He- 
rido Brandimarte en el hombro por el rey de Africa, 
y en el costado por Gradasse , no por eso deja de dar 
á su adversario una estocada que penetra hasta el 
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brazo izquierdo y roza la mano derecha ; pero aquel 
cómbale tan terrible, nada es eo comparación de la 
lucha espantosa que sostienen el rey de Sericauiu y 
Orlando. ÜuraDdal ha hecho pedazos la cimera y los 
dos lados del casco del conde; h i roto el escudo, ha 
desgarrado !a cota de malla siu pene'.rar en aquel 
cuerpo invulnerable. Gradasse, mas maltratadoauu, 
recibe nuevas heridas eu el pecho , rostro y cuello. 
Furioso y desesperado empuña con ambas manos la 
espada, firmemente resuelto á acabar con su alversa- 
rio ; cae el acero sobre la freule del condo , y vuelve 
á levantarse tan puro y limpio como antes. Cualquie- 
ra otro que no hubiera sido el conde de Anglante, 
habría quedado dividido en dos mitades , pero él tan 
solo bajó la cabeza, vid mil estrellas, abandonó las 
riendas y solt> la espada, que tan solo quedó sujeta 
á su muñeca por la cadenilla. Asustado el cabal c 
echó a correr, llevando muy lejos á su giiiete, que 
uose hallaba en estado de dirijir-e. Persigúelo Gra- 
daste, y hubiera podido alcanzarle fácilmente con el 
ligero Bayardo, pero se vuelve y ve á Agramante 
próximo á sucumbir: Brandimarte le sujeta con le 
mano izquierda , después de haberle desatado el cas- 
co , y se prepara á hundirle su daga en la garganta. 
El rey de los moros ha perdido su espada , y no opone 
ya resistencia alguna ; al ver Gradasse aquello, re- 
trocede , y mient r as Brandimarte , preocupado escíu- 
Eivamente con su intento, no piensa eo prevenir uin- 
gun otro ataque, alza su espada el rey de Serícauia 
coa entrambas manos, y da un tajo espantoso en el 
casco del bijode Mouodaute. ¡Oh l'adrecelestiil! (díg- 
nate recibir entre tus elegidos é este mártir liel y 
constante que , al llegar al término de su vida bor- 
rascosa, recoge sus ve.'as y se detiene en el puerto! 
¡Cruel Durandal ! ¡tú eres quien arranca la vida á uno 
do los mejores amigos de tu antiguo dueño ! El cir- 
culo de hierro de dos dedos de espesor que circuye 
el casco , queda cortado por la fuerza del golpe , se 
atraviesa también el capacete de acero. Vacila Hran- 
dímarte, pálido y ensangrentado, y cae en tierra, 
derramando terreutes de sangre por su ancha herida. 
El conde ha recobrado ya el sentido ; ve á Bradimar- 
tete.idido sin vida, y la actitud de Gradasse indica 
sulicientemente que él ha sido el matador. No podré 
decir si fue mayor la colera de Orlando que su dolor; 
pero no era aquel momento oportuno para gemir y 
sollozar: solo el furor debía estallar. Me detengo 
aquí. 

CANTO XLII. 

Argumento —Orlando di muerte a lira dasse.— Llort sobre el ca- 
darer de Brandimarte —Cuida d« Sobrino queetia peligrosa- 
mente bendo — Hernaldo quiere saber noticias de Angélica.— 
Sedc»pidedel rey Cirio*. — Encuentra i lo« Celo».— De*crip- 
cinn de este menstruo — l'rou-je. el Desden i Kernal-lo.— B«te 
•e propune ir a la i>la de Lampe ilusa. — Le ruega un cali.illero 
que pase la noche en su morada.— Descripción de un palacio 
inagnllko.— lnvilan a Hejnuldo a que tieba en la copa en- 
eantadt. 

i Qie freno seria asaz poderoso , ni qué cadena 
bastante sólida, aunque fuera de diamanto , para de- 
tener la cólera de un corazón noble que traspasa los 
limites de la clemencia con el objeto de salvar de 
la muerte ó la deshonra al objeto de su amor que se 
halla espuesto a la traición y la violencia? Si el arre- 
bato de una justa cólera le hace ser iuhumano y 
cruel , merece indulgencia su falta , pues ha perdido 
la razoo. Al conocer Aquilcs el cadáver ensangrenta- 
do de l'abioclo cubierto aun con sus armas, no creyó 
que la muerte de su matador fuera una satisfacción 
suficiente y arrastró por la llanura el cuerpo de Héc- 
tor llenándole de insultos y ultrajes. Vuestros solda- 
dos, ii'uslre Alfonso , se inflamaron de igual furor el 
dia en que , viéndoos herido en la freule por una pie- 
dra , creyeron que era mortal la herida. Las murallas, 
los fosos , los atrincheramientos mismos no pudieron 
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salvar á vuestros enemigos ; perecieron todos sin que 
quedara ni uno solo para anunciar al español uqueila 
derrota cruel. Oí derribaros y vuestra caida excitó el 
furor de vuestros guerreros ; si hubierais permaneci- 
do á su frente no se habrían visto tantos esce*os. 
Bastante era para vuestra gloria haber tomado á Bas- 
tía en menos horas que los d ¡as que emplearon los de 
Granada y Córdoba para arrancárosla. Mas quizas fue 
un Dios vengador que quiso castigar los crímenes 
é impiedad de aquellos bárbaros. El desventurado 
Vestidel, h«r¡do y desarmado, se había entregado á 
ellos , pero fue traspasado su cuerpo con mil lanzazos 
por aquellos infames , muchos de los cuales pertene- 
cían al islamismo. Infiero de aquí que no hay na lu tan 
á propósito para escilar una cólera noble como el pre- 
senciar un ultraje hecho á su monarca, a su pariente 
ó á su amigo. No hay pues , que estrañur que se apo- 
derara la rabia de Orlando al ver la herida terrible 
que el rey de Sericania habia hecho A Braudimarte. 
Cual el pastor salvaje empuña una estaca y persigue 
á la serpiente venenosa que ha mordido ú su hijo hi- 
riéndole mortalmente, así el conde esgrime ,¡ üelisar- 
da, la mas terrible ds las espadas. Hállase Agramante 
el primero al alcance de sus golpes; ensangrentado 
ya y herido en mil partes , sin espada , con su casco 
ubierto , y roto su escudo , se desembaraza de Braudi- 
marte cual el ávido gavilán privado de su cola , se es- 
capa medio muerto de las garras del buitre. La punta 
de la espada de Orlaudo peuetra en aquella parte del 
cuerpo en que se une la cabeza al tronco. Queda cor- 
tado el cuello cual endeble caña y rueda la cabeza del 
monarca mientras que su cuerpo se retuerce en hor- 
ribles convulsiones. Ya vaga su alma por las orillas 
del rio á que el garfio de Aqueronte no tarda en ar- 
rastrarle. 

En el momento mismo cae Orlando con espada en 
maco sobre el altanero Gradasse, que al ver la suerte 
que cupo á Agramante y su lívida cabeza separadu 
del cuerpo, tiembla y palidece. Un terror desconoci- 
do sobrecoje su alma, y un triste presentimiento le 
advierte que es inevitable su muerte. No se pone en 
defensa, ui intenta evitar el golpe mortal. Belisarda 
le alcanza en el costado derecho, debajo de las costi- 
llas , penetra en las entrañas, y sale mas de un palmo 
de lá hoja ensangrentada por el lado opuesto. Asi fue 
inmolado el mas temible de los paganos por el mas 
audaz y valiente de todos los caballeros cristianos. 

Olvidando el conde su gloriosa victoria , apéase de 
su corcel y se acerca lloroso á Brandimarte. El yelmo 
del hijo de Msnodautese ha roto cual débil cascarilla; 
el suelo está inundado de sangie. Quita Orlando el 
casco al moribundo paladín y ve la berida, que se re- 
tiende nor-entre las dos cejas hasta la nariz. Respira 
aun el héroe y puede pedir el perdón de sus faltas al 
rey del Paraíso; procura consolar á Orlando cuando 
ve su dolor, y le dice : «Hecuérdamc en tus oracio- 
nes ; te recomiendo también á Flor-de » No pue- 
de acabar de pronunciar este nombre tan querido y 
espira. Oyense en el espacio las dulces melodi;.s de 
los espíritus bienaventurados que trasportau á la ce- 
lestial morada aquella alma libre ya de su mortal cor- 
teza. Aunque Orlando está convencido de que aguarda 
á Brandimarte la felicidad eterna , no puede menos 
de derramar lágrimas abundantes al pensar que que- 
da ya privado para siempre de un hermano querido. 

Sobrino yace en el suelo, aniquilado por la pérdida 
de sangre que ha sufrido. Oliverio no ha podido 
levantarse ni sacar su pie, medio desconcertado y 
roto por el peso de su caballo; necesita que Oriundo 
le auxilie para levantarse, pero sufre dolores «troces 
y no puede apoyarse en el pie lastimado : se hn entu- 
mecido la pierna , y necesita «poyo para andar algunos 
pasos. Esta victoria causa poco regocijo á Orlando, 
mus era un acontecimiento harto funesto para él ha- 
ber perdido á Brandimarte y temer por la existencia 
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de su cuñado Oliverio. En cuanto á Sobrino, que 
aunque anegado en su propia sangre vivía todavía, 
quizas habría medio aun de salvarle. Orlando le hizo 
cuidar como á un hermano y procuró consolarle con 
palabras afectuosas; este paladín tan terrible eu los 
combales , se mostraba siempre humano y generoso 
después de la victoria. Se reservó las armaduras de 
los dos reyes muertos , y abandonó á sus escuderos el 
resto de los despojos. 

Federico Fulgose parece poner en duda la veraci- 
dad de esta historia ; ha recorrido todas las costas de 
iterberia y ha esplorado la isla de Lampedusa, hallán- 
dola tan desierta y montuosa que , en concepto suyo, 
no se podría hallar sitio alguno á propósito para seme- 
jante combate. No cree, pues , que hayan podido ir i 
él seis caballeros con sus caballos ; pero se le puede 
contestar que había eu aquella época, en el interior 
de la isla , una llanura estensa que los temblores de 
tierra han cubierto después de fragmentos de roca. 
Asi pues , antorcha brillante de los Fulgose , si vues- 
tras dudas me han hecho algún perjuicio eu el ánimo 
del principe ilustre que fue el pacihcador de nuestra 
patria, dignaos decirle , os lo ruego , que en nada he 
alterado la verdad. 

Dirijiendo el señor de Auglante sus miradas húcia 
el mar , vió una embarcación 1 ¡jora que navegaba á 
toda vela hacia la isla. Pero no puedo deciros en este 
momento lo que ocurrió ; hartos seres reclaman que 
fije mi atención eu otra parte. Veamos lo que hicieron 
los caballeros de Francia después que espulsaron de 
su territorio á los sarracenos. ¿ Qué hizo la constaate 
Bradamauta cuando se alejó de ella un amante idola- 
trado? Os he descrito su desesperaciou cuando Ku- 
giero violó sus juramentos en presencia de los dos 
ejércitos. ¿Cuáles serán ya sus esperauzas en lo suce- 
sivo? Llora, solloza , y acusa á Rugiero j al Deslino; 
luego , en su terrible desesperación , profiere blasfe- 
mias coutra el cielo que por injusticia ó debilidad 
dejó impune al perjuro. Maldice también á Melisa, 
cuyos oráculos engañadores la precipitaran en un 
mar de amores sin fin , en el cual tan solo puede uuu- 
fragar : quéjase á Marlísa de la conducta de su pérfido 
hermano y la pide auxilio contra su propia desespe- 
ración. 

Marlisa solo puede ofrecerla consuelos ; no cree 
que Rugiero sea tan pérfido qua prolongue mucho 
tiempo su ausencia , pero si falta á la fé jurada , olvi- 
dará ella tambieu que es su hermano, y sabrá obligar- 
le á regresar. Aplaca así los arrebatos de su amiga; 
pero después de haber oído todos los nombres que 
prodiga á Rugiero su irritada amante, veamos si Rey- 
naldo , que está enamorado en estremo , es mus afor- 
tunado que su hermana Bradamanta. Ya conocéis la 
llama ardiente que le consume; no es tanto la belleza 
de Angélica como la fuerza de los encantamientos, lo 
que le tiene subyugado. Mientras los demás guerre- 
ros disfrutan tranquilamente de las ventajas de la 
victoria , se entrega él á su dolor ; ha despachado 
cien correos en todas direcciones, y él también bus- 
ca por sí mismo á su amada. Acude por fio á pedir 
asistencia á Maugis; acércase á él con ios ojos bajos, 
ruborosa la frente , y le suplica que le haga hallar al 
objeto de su pasión. Sorpréndele á Maugis aquella 
confesión , pues sabe que Reynaldo ha tenido mas de 
cieu ocasiones de poseer á Angélica. Mas de una vez 
esciló al señor de Montauban á que correspondiera al 
ardor de aquella reina ; pero amenazas , ruegos, todo 
había sido inútil entonces , aunque la libertad del hi- 
jo de Beuves dependía de una sola palabra de Rey nal- 
do. ¿De qué proviene ahora esa pasión repentina é 
inútil ya en lo sucesivo para los planes del astuto má- 
gico? ¿Por qué se ha de compadecer del que por sus 
desdenes estuvo en poco que causara su pérdida? Sin 
embargo , los ruegos y súplicas de Reyualdo son tan 
vivos é impetuosos cual su pasión. Olvida Maugis su 
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antiguo resentimiento y promete ayudarle ; pero ne- 
cesita hacer algunos preparativos para saber el cami- 
no que ha tomado Angélica , y si está en Francia ó en 
otra parte. Penetra el encantador en una cueva situa- 
da entre dos montañas y que le sirvo generalmente 
para sus conjuros. Abre un libro y evocando al ins- 
tante á los demonios , eliie á uno que posee los secre- 
tos de todas las intrigas de amor ; pregúntale la causa 
de! cambio que se ha operado en Reynaldo, el cual 
era antes tan cruel , y está á la sazón tan ciegamente 
enamorado. El espíritu infernal le esplica la virtud de 
las dos fuentes de Merlin : una inspira amor, aversión 
la otra ; los efectos de una no pueden ser destruidos 
sino bebiendo las aguas de la otra, que corren en sen- 
lido contrario. Reynaldo había bebido en la fuente 
del odio ; después bebió de la otra , y produciendo en 
su corazón un ardor amoroso, concibió ana pasión 
insensata hácia la mujer que basta entonces despre- 
ciara. Los astros quisieron «¡u duda que aconteciera 
así , pues por un hado funesto, la hermosa Angélica 
bebió cuasi al mismo tiempo en la fuente que destru- 
ye el mas tierno amor; espei ¡mentó desde entonces 
tal horror hácia el hijo de Aimon cual si fuera un 
mónstruo hediondo y repugnante ; pero el ardor de 
Reynaldo era el mismo , á pesar de sus desprecios y 
desdenes. 

Maugis , que conoce las propiedades de ambas fuen- 
tes , no ignora las faltas de Angélica ; sabe que des- 
pués de haber amado á un moro jóven se ha marchado 
con él ; después se embarcó en uno de los puertos de 
España en un buque catalán. Cuando fue Reynaldo á 
buscar la prometida contestación , recibió del encan- 
tador ei consejo de renunciar á la ingrata que acepta- 
ba por esposo á un vil pagano. Hallábase ademas tan 
lejos de t rancia , que era imposible seguir sus hue- 
llas y alcanzarla. La desaparición de Angélica no ha- 
bría conteuido á Reynaldo , que fuera capaz de bus- 
carla hasta eu las estremidades del Oriente , pero 
lo que le llenó de dolor y desconsuelo, fue saber que 
uu vil sarraceno había disfrutado aquella flor tan co- 
diciada. En toda su vida no esperimentó tan cruel 
angustia. .No contestó ni una sola palabra á Maugis; 
su corazón se estremeció , coutrajéronse sus lábíos: 
arrebulado por furiosos celos , se aleja bruscamente 
para dar libre curso á sus quejas y lamentos. Decíde- 
se por fin á pasar al Oriente ; dirijese á Carlomaguo y 
le espone que Gradasse. menospreciando todas las 
byes de la caballería , le ha robado su caballo Bayar- 
do. Exige su honor que le persiga para impedir que 
uu cobarde se alabe descaradamente de haberse apo- 
derado , con las armas en la mano , del corcel de un 
paladín francés. Consiente Cárlos en que marche, á 
pesar del profundo sentimiento que tanto él como to- 
da su córte esperimentan al ver alejarse á tan escla- 
recido héroe. Rehusa Reynaldo la oferta que le hacen 
Dudoo y Guido el Salvaje de acompañarle , y se aleja 
de París con el corazón agitado por el amor y el senti- 
miento. ¡Cuántas veces despreció las ocasiones mas 
favorables, cuando era dueño de poseer á la mas her- 
mosa de las mujeres! ¡Con cuánta rapidez huyeron 
aquellos días deliciosos por uno de los cuales daria á 
la sazón su vida entera ! ¿Cómo es posible que un 
simple escudero haya podido mas que los caballeros 
mas ilustres y constantes ? Entregado á estas reflexio- 
nes que desgarran su corazón , se diríje hácia la India 
y parle para Basilea, siguiendo las orillas del Rhin. 
Pronto se interna en el bosque de ios Ardenes: des- 
pués que hubo andado algunas millas por aqueta flo- 
resta misteriosa , llegó 4 un paraje desierto y salvaje. 
Cubrióse el cielo de improviso con negras nubes que 
ocultaron el resplandor del sol; un mónstruo estraño 
con figura de mujer salió de una caverna. Nunca 
duerme , sus mil ojos no tienen párpados . y tiene el 
mismo número de oídos. Forman su cabellera ser- 
pientes enlazadas : sin duda le han vomitado los in- 
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fiemos. Una serpiente enorme que forma su cola . se 
replega sobre si misma y rodea la cintura del mons- 
truo. Al verle Reynaldo , siente un terror desconoci- 
do para él hasta entonces ; dominando , do obstante 
su temor , desenvaina la espada. Pronto el fantasma 
para atacarle , agita sus serpientes y le amenaza por 
cien lados á la vez. En vano tira el paladín tajos y 
mandobles á diestro y siniestro , pues no consigue 
herirle ; á las veces se desliza la serpiente por debajo 
de su coraza y le clava en el corazón su aguijón cu- 

Knzoñado , ó entra por ¡a visera del casco y se arro- 
en derredor de su cuello y rostro. Renunciando el 
señor de Montauban á aquella lucha, oprime los hija- 
res de su corcel y huye con rapidez; pero el monstruo 
infernal salta i la grupa d . tras de él y no le suelta , á 
esar de los saltos y coces del caballo. Le sigue por 
os sendero» mas estraviados y escabrosos , por mon- 
tes y por valles. Estremécese Reynaldo horrorizado; 
no siente herida alguna , pero esperimenta un disgus- 
to tan profundo que tiembla y gime. Llamando á 
voces la muerte ó el un de aquel suplicio , se arroja 
ciegamente á la espesura del bosque , en los sitios 
mas escabrosos y líenos de arbustos espinosos , pero 
no puede desembarazarse de los hediondos y asquero- 
sos brazos del monstruo : corría inminente riesgo de 
perecer , cuando recibió un auxilio inesperado. Ofre- 
cióse á su vista un caballero cubierto de armas bri- 
llantes y que llevaba por cimera un yugo roto ; su 
escudo de oro estaba lleno de llamas, asi como su 
cota de malla y el caparazón de su caballo : llevaba 
por armas una lanza fuerte y sólida , una espada y 
una maza de armas ardiente colgada al arzón de la si- 
lla. Esta maza de armas , forjada en los fuegos eter- 
nos , rompe con la mayor facilidad el broquel mas 
sólido, la coraza de mejor temple y el casco mas du- 
ro ; con ella derriba todos los obstáculos. Precisa era 
tan poderosa intervención para suivar á Reynaldo. 
Corre el caballero é rienda suelta hacia el sitio de 
donde salen los gemidos, y ve al mónstruo sujetando 
á su presa , compadécese del paladín á quien hiela y 
abrasa alternativamente el mortal contacto del fantas- 
ma y que hace esfuerzos tan desesperados cuanto 
inútiles. Cae sobre el mónstruo, le pega y le derriba 
sobre el costado derecho ; pero se vuelve á levantar al 
momento y se oyen los silbidos de las serpientes. El 
caballero le pega entonces con su maza de armas ar- 
diente y da golpes multiplicados ú la serpiente que uo 
puede nuir ni defenderse. Al mismo tiempo que obli- 
ga al mónstruo á retroceder, aquel vengador de mil 
injurias aconseja al señor de Montauban que suba á la 
cumbre de la montaña ; no vacila el paladín en seguir 
su consejo y trepa por la escabrosa loma sin mirar si- 
quiera tras si. Cuando el caballero hubo obligado al 
mónstruo á entrar cu los oscuros abismos del inGer- 
do , donde se roe y desgarra á si mismo, se reunió 
con Reynaldo y le guió fuera de aquellos sitios som- 
bríos y agrestes. El señor de MonUiuban da gracias á 
su libertador y le asegura que con sacriíicarle su pro 
pia vida no podrá pagarle debidamente el servicio 
que acaba de prestarle ; le suplica que se dé á conocer 
para proclamar el nombre de su salvador en presen- 
ria dt- Cárlos y de todos sus caballeros, a No te ofen- 
das , contesta él desconocido , si no accedo al instante 
á tu deseo ; le diré mi nombre antes que el sol baya 
hecho crecer siquiera un solo paso á las sombras que 
proyectan los objetos en el suelo : pronto quedarás 
satisfecho. » Hablando de esta suerte llegaron corea 
de una fuente, cuja frescura y la trasparencia de 
sus ngUHS atraían con frecuencia á los viajeros y pas- 
tores. Era la fuente del Olvido ; sus aguas apagaban 
los fuegos del amtr , y eran las que habían inspirado 
á Angélica su odio hácin Reynaldo. En otro tiempo no 
sentía este sino tibieza ó repugnancia hácia aquella 
hermosa, porque había bebido en su mágica comente. 
Se detiene el caballero al lado de k fuente y dice ti 
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Reynaldo : «Haremos bien en detenernos aquí.— Coa 
mucho gusto , responde el paladín ; me sofoca el ca- 
lor y confieso que estoy cansado de mi lucha con 
el mónstruo de que me habéis librado. » Echan pie á 
tierra y dejan pastar libremente á sus caballos por el 
bosque. Reclinados en el humilde césped , esmaltado 
con mil florecillas, desátanse los yelmos, y Reynal- 
do , á quien devora su ardor , corre á la fuente y apa- 
ga á la vez su sed y su amor. En cuanto ve ol caballero 
que humedece el agua los lábios del paladín , se le- 
vanta con aire grave v altanero ; y le dice : «Me llamo 
el Desden : ¡ he venido á romper an yugo indigno de 
ti ! » Al pronunciar estas palabras desaparece asi co- 
mo su corcel. Sorprendido Reynaldo con aquella 
maravilla, dirije sus miradas en torno suyo. « ¿Será, 
dice para si , algún demonio enviado por Maugis para 
librarme? ¿ O será acaso el mensajero del Eterno que 
hizo bajar al ángel de Tobías para disipar su cegue- 
dad ? » Angel ó demonio , tributa gratitud al espíritu 
bienhechor cuyo poder ha cicatrizado las llagas de su 
corazón ; siente renacer ya su antiguo desden hácia 
Angélica : no merece que vaya á buscarla tan lejos. 
Pero anhelando hallar a Bayardo y vengar su ultraje, 
continúa su viaje á la Serícania según se lo anunció 
al emperador. Llega al siguiente día á Basilea, donde 
sabían que iba á tener lugar un combate entre Orlando, 
acompañado de dos paladines, y Agramante, Gradas- 
se y Sobrino; había traído esta noticia un viajero pro- 
cedente de Sicilia. Desesperado Reynaldo al verse tan 
lejos del conde , apresura su marcha para reunirse 
con él ; de diez en diez millas cambia de guias y caba- 
llos , pasa el Rhin por Constanza , atraviesa los Alpes 
y penetra en Italia. Deja tras si á Veroua y Mántua y 
llega á las orillas del Pó , atravesándole al instante. 
Llega el sol al término de su carrera y brilla va en el 
firmamento la primera estrella. Dudando Reynaldo si 
deberá aguardaren la orilla del rio la vuelta del día 
ó continuar su camino, ve á un caballero, cuyo as- 
pecto es amable y bondadoso, el cual, después de 
saludar al señor de Montauban , le pregunta si es ca- 
sado. «Sí, contesta el paladín bastante sorprendido al 
oir tal pregunta. — Lo celebro mucho, añade el caba- 
llero ; y si te digoas aceptar la hospitalidad que te 
ofrezco en mi morada , me apresuraré á manifestarte 
un secreto digno de toda la atención de un esposo.o 
Cansado Reynaldo del viaje y siendo ademas curioso 
por naturaleza , admite la invitación del caballero. 

Apenas se hubieron alejado un tiro de flecha del ca- 
mino cuando vieron un palacio estenso , del cual sa- 
lieron á su encuentro muchos pajes y escuderos con 
antorchas. Al penetrar el caballero de Clermont en 
aquel palacio , sorprendiéronle su arquitectura y 
magnificencia ; tanta riqueza y esplendor no pueden 
pertenecer á la morada de un simple mortal. Las pa- 
redes están formadas de pórtiro y mármol serpentino, 
y en las puertas de bronce hay figuras cinceladas que 
parecen moverse y respirar. Bajo los pórticos se ven 
mosáicos admirables y se entra en un palio cuadrado 
que tiene en cada uno de sus costados una galería de 
cien brazas de longitud. A cada una de estas galerías 
precede un pórtico unido al edificio por medio de ar- 
cos de igual tamaño en que prodigara el artista los 
adornos mas variados. Se llega á estos arcos por una 
rambla tan suave que una acémila podría subir por 
elia sin dificultad con su carga en el lomo. Todas las 
galerías tienen puertas sostenidas por columnas de 
bronce ó mármol , que sirven de entrudn á un salón 
magnilico ; mas no procuraré describir todas las ma- 
ravillas de aquel palacio , ni toda la elegancia de las 
galerías subterráneas. Las columnas elevadas corona- 
das por capiteles de oro, los balcones elegantes , los 
arlesonados recargados de pedrería , los mármoles 
mas singulares trabajados por artistas hábiles, las 

tinturas , las esculturas y otros mil objetos ( aunque 
,s sombras de la nocüe Ies quita una gran parte de ' 
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lu mérito) probaban inficientemente que los tesoros 
de dos reinos no babian bastado para costear la cons- 
trucción de semejante edificio. Entre todas aquellas 
maravillas sobresalía particularmente una fuente; 
cuyas aguas trasparentes formaban una multitud de 
arroyuelos. Hallábase en medio del patio, á igual 
distancia de las galerías : tenia la forma de un pabe- 
llón octógono , coronado por un techo de oro, esmal- 
tado por debajo y sostenido por ocho estátuas magní- 
ficas de mármol blanco que le mantenían con la majo 
izquierda. En la mano derecha tenian el cuerno de 
Amaltea , del cual caia el agua con delicioso murmu- 
llo en un pilón de alabastro. El ingenioso artista ha- 
bía tomado por modelos á ocho damas vestidas con 
distintos trajes , pero iguales en gracia y belleza. Ca- 
da una de ellas tenia apoyados los pies en otras dos 
figuras que entreabrían la boca y parecían estar can- 
tando las alabanzas de las jóvenes colocados sobre 
sus hombros ; las estátuas inferiores tenian efectiva- 
mente en la ni no cartelones largos y voluminosos en 
que espresaban los nombres ilustres de las figuras 
superiores, con elogios pomposos. Un poco mas le- 
jos se veían también sus nombres trazados en carac- 
teres brillantes. Examina Reynaldo aquellas estátuas 
á la claridad de las antorchas. La inscripción de la 
primera indica que representa á Lucrecia Borgia, 
cuyas virtudes y belleza consideran sus compatriotas 
los romanos como superiores á la de la Lucrecia de 
Tarquiuo. Los que sostienen tan noble y hermosa 
carga son, Hércules Stroz/i, digno émulo do Liaus, 
y Antonio Tibaldeo , rival melodioso de Orfeo. ¡ La 
segunda estatua , no menos bella y graciosa, es la de 
Isabel , hija de Hércules ! La ciudad de Ferrara se es- 
timará mucho mas honrada por haberla visto nacer 
en su seno , que por cualquiera de los favores que la 
fortuna bienhechora y propicia la concederá algún 
dia eu el variable trascurso de los años. Calandra 
y Bardelona , que ambos llevan el nombre de Juan 
¿acolo , la consagran sus cantos y sus escritos. La 
tercera v cuarta estátuas , colocadas cerca del sitio 
por douoV sale el agua del pilón, representan á dos 
mujeres igualmente ilustres eu nacimiento, virtudes 

Í belleza. En la inscripción están los nombres de Isa- 
el y Leonor ; Mantua , famosa por haber sido cuna 
de Virgilio, no te envanecerá menos por haber naci- 
do en ella estas dos mujeres admirables. Pedro Bem- 
bo y JacoboSadoIes, sirven de pedestal á ¡a primera; 
apoyase la segunda en el sabio Muzio Arelío y el 
elegante Castiglione. Todos estos nombres, tan ilus- 
tres hoy, eran desconocidos aun para Reynaldo. Cer- 
ca de Leonor está la está lúa de la que estará dolada 
con tantas perfecciones que nunca podrá hallarle en 
las revoluciones de los siglos mujer alguna digna de 
serla comparada ; es Lucrecia Bentivoglio , orgullo 
del duque de Ferrara , su padre. Camilo la cauta en 
sus versos armoniosos; Felsino y el Reno le escuchan 
cou la misma admiración que experimentara el Anfri- 
so al oír los acentos de su pastor. El otro cantor de 
Lucrecia es aquel poeta que desde lus costas del mo- 
ro hasta los límites de la india, y del uno al otro polo, 
llevó la gloria de la ciudad en cuyas cercanías tiene 
el Isaura su embocadura , ciudad antigua en que pe- 
saban su oro los romauos. Guido Postumo, favorito 
de Minerva y Febo , inmortalizará á Pésaro. Hé aquí 
& Diana. «No temáis , dice lu inscripción , la arrogan- 
cía de sus miradas, es tan buena como hermosa.» La 
España , la India , Moneso y Juba resonaron con los 
acentos penetrantes de Celio Calcagrini , cantor de 
tu nombre y de tu gloria. El otro esclavo suyo es 
Marco Cavallo , que hará salir de los muros de Anco- 
na un mpnantial semejante al que Pegaso hizo correr 
por el Parnaso ó el Helicón. Al lado de biana está 
Beatriz, a Hará feliz mientras viva á su esposo , que 
quedará inconsolable con su muerte ; la Italia perde- 
rá con ella su poder y libertad.» El señor de Corregió 
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y Timoteo , honra de los Bendelei , celebrarán á Bea- 
triz en escritos llenos de armonía. Entre esta estátua 
y la de Borgia se ve á una dama tan noble y mages- 
luosa , que á pesar de la sencillez de sus vestidos de 
luto se la distingue : así brilla Ciprina entre las demás 
estrellas. Cuanto mas so fijan en ella las miradas, 
tanto mas trabajo cuesta decir lo que impera mas en 
ella , si la gracia ó la magestad , la belleza ó la modes- 
tia, o Nunca se conseguirá cantarla dignamente, por- 
que esta es empresa superior á las fuerzas de un sim- 
ple mortal.» Su rostro tranquilo y apacible espresa 
cierto sentimiento por haber sido cantadas sus ala- 
banzas por el poeta harto débil que se halla á sus 
pies. No hay inscripción alguna que revele los nom- 
bres de la dama y el poeta. En medio do la fuente 
habia un pilón de forma ovalada que mantiene una 
frescura suave y deliciosa , debida á varios arroyue- 
los que serpenteaban graciosamente entre flores y 
arbustos cromáticos. 

Allí está puesta la mesa. Conversando Reynaldo 
con su huésped, le recuerda su promesa, pero ve 
que le preocupa una tristeza sombría , y exhala sus- 
piros lastimeros. Aunque anhelando saber lo quo es- 
cita su curiosidad , no se atreve á interrogarle. Al fin 
del banquete , un paje que desempeña las funciones 
de copero, pone en la mesa una copa de oro adorna- 
da con piedras preciosas y llena de un viuo esquisito. 
El caballero alza los ojos al cielo y vaga por su sem- 
blante, mas bi«n triste que alegre, leve sonrisa. 
«Voy á calmar tu impaciencia , dice á Reynaldo , y 
pondré á tu disposición un secreto precioso para todo 
nombre casado. En concepto mió uo hay hombre al- 
guno que no arda eu deseos de saber si es amado 
realmente por su esposa , si esta le respeta ó se burla 
de él , si soporta, en tío, sin saberlo, el peso lijero pro- 
ducido por.la vergüenza que , todos escepto él , ven 
con facilidad , y que le hace asemejarse ¿ cierto ani- 
mal. Seguro ya eu lo sucesivo de la discreción de tu 
esposa , la amarás con mas ternura que si dieras ca- 
bida en tu corazón á la duda y las sospechas. Nada 
hay que sea tan común como los celos ¡ujustos , mien- 
tras <jue muchos maridos viven en la mayor tranqui- 
lidad á nesardesuinfonuuio. Si deseas adquirirla 
prueba de lo que sin duda crees , te basta beber en la 
copa que '¡enes deluute de tí. Si llevas la cimera de 
Cornouailles, se derramará el líquido por tu pecho: 
si tu mujer te es (¡el , beberás el licor de un solo tra- 
go. Uaz pues, la prueba.» Al decir estas palubras mi- 
ra el caballero al hijo de Aimon y parece esperar que 
se derrame el licor. 

Deseoso al pronto el paladín de averiguar lo que 
nunca agrada saber , coje !a copa y la levanta ; Des- 
pués caí. tiene su curiosidad una reflexión repentina. 
Pero necesito descansar, señor ; permitid que aguar- 
de á otro momento para referiros la contestación del 
señor de Montauban. 

CANTO XLDI. 

ARcrwr.Mo. — Refleiiooee tobre la Odelidad de Iti mujeres.— 
Historia <le la copa encantada. — Ontura Reynaldo al caba- 
llero.— Viaja de Iteynaldn por el l'ó. — Historia del perrillo 
que produce piedras preciosas. — Lírica Refluido a la Ula da 
Laoipcdusa. — De»esperscion de Klor— de-Lis. — El caJuer Ja 
llradimarte e* trsspor tado a Agrigento. — Descripción deius 
fu ner alea. — Muere Flor-de-Lis en la iglesia , cerca del sepul- 
cro de au ámame. -El ermitaño cura a Sobrino y Oliverio. 
-Ranino de Sobrino.— Conocen loa guarrero» a Rugiero y le 
abra «o. 

¡ Avaricia detestable , sed insaciable de riquezas I 
ya no me estraña que subynges á las almas viles y 
mancilladas por el crimen, pero no puede compren- 
der que domines con la misma facilidad al mortal á 
quien sus virtudes habían hecho digno de respeto j 
aprecio , si hubiera podido sustraerse á tu vergonzo- 
sa influencia. El hombre para quien la tierra , los me- 
re» , el cielo y la oatarale» entera uo tienen secretos, 
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el filósofo que lleva su audacia hasta el estremo de 
investigar los designios de Dios , todos , en Cn , en 
cuanto se hallan infestados por tu infernal ponzoña 
no tienen mas idea ni preocupación que acumular 
oro. ¡ El guerrero que dispersaba los batallones y der- 
ribaba las murallas, que llegando el primero al com- 
bate se retiraba el último, no puede librarse de tan 
afrentosas cadenas! El que se habría hecho ilustre en 
las letras ó las artes permanece por culpa tuya en las 
tinieblas del olvido. ¡Y vosotras , mujeres de escla- 
recido linaje y sin par belleza , vosotras que resis- 
tíais con frialdad constante á los trasportes de un 
amante fiel . cedéis ( ¡ ah ! ¡ quién lo creyera ! ) á las 
seducciones de un viejo rico y hediondo*! ¡ Ay ! ¡no 
hablo sin motivo , entienda quien quiera lo que yo sé 
con harta certeza ! No son agenas estas quejas á la 
continuación de mí relato. Vuelvo al paladín que se 
prepara á hacer la prueba de la copa ; reflexiona un 
momento antes de llevarla á los labios , y esclama 
en seguida : a ¡ Cuán insensato es el hombre que bus- 
ca lo que mas teme ! Mi esposa es mujer, y por con- 
siguiente frágil. ¿ Por qué he de querer renunciar á 
la buena opinión de ella? ¿Seria yo n.as feliz acaso 
después de haber intentado una prueba cuyo resulta- 
do , si me es favorable , no me proporcionara ventaja 
alguna, y cuyo éxito puede ser funesto? Castíganos 
con frecuencia el Eterno por haber querido penetrar 
sus secretos; no sé Si mi resolución es prudente ó in- 
sensata, pero no procuraré conocer lo que puede 
tfligirme. Mandad quitar esa copa de vino , pues es- 
pero no probarle. Dios nos prohibe ese género de ave- 
riguaciones, asi como prohinióal primer hombre que 
tocara al árbol de la vida. Al cojer Adán la manzana 
pasó de la tranquilidad y alegría á la desgracia, y su 
vida entera trascurrió en continuada aflicción. A«i le 
acontece al marido que es harto curioso por saber lo 
que dice y hace su mujer; píenle su tranquilidad y se 
ve espuesto á eternos tormentos. » 

Al decir esto rechaza h odiosa copa , pero ve que 
el caballero derrama l¡ grimas ubuudantes. Después 
de un momento de silencio esclaraa el huésped : 
«¡Maldicíoná la que me inspiró eldescode hacer prue- 
ba tan fatal! ¡A no ser por mi curiosidad no hnbn'a 
perdido á mi dulce compañera! ¡Ah! señor ¡por qué 
no te habré conocido diez años anles ! ¡ Por qué no 
habré recibido tus consejos antes del dia en que em- 
pezaron mis penas y se anegaron mis ojos en llanto! 
Pero quiero contarte mi historia para escitar tu com- 
pasión , refiriéndote la cau?a y origen de mis tor- 
mentos. Habrás visto cerca de aqui una ciudad ba- 
ñada por un río que nace en Benaco , forma un lago 
alrededor de la ciudad y va á arrojarse en el Pri; fue 
edificada sobre las ruinas de la que construyeron los 
soldados de la raza de Agenor. Mi familia era ilustre 
pero pobre, y vivía retirado. Para compensarme la 
naturaleza la pérdida délas riquezas, pareció col- 
marme con toaos sus doaes. Inspiré amor á mas de 
una dama , y aunque sea bastante ridículo elogiarse 
uno mismo, confesaré que reunia á una hermosura 
no común, modales muy distinguidos. En esa ciu- 
dad habitaba un anciano científico y profundo, que 
llegó á la edad de ciento veintiocho años ; vivía en 
la soledad y aislamiento mas completo , pero hácia 
la declinación de la vida , sensible aun á los fuegos 
del amor, obtuvo á fuerza de regalos la posesión 
de una dama, de la cual tuvo una hija. Para conser- 
var i esta casta y pura , para impedirla sobre todo 
que vendiera lo que es mas precioso que todos los 
tesoros , resolvió sustraerla á las miradas de los hom- 
bres. Los demonios sometidos á sus órdenes edifica- 
ron , en medio de este desierto , el palacio en que nos 
hallamos. La niña fue confiada á algunas mujeres en- 
corvadas bajo el peso de los años , y que eran de pro- 
bada discreción ; la educaron con esmero y fue un 
modelo de belleza y talento. Nunca pudo ver ni hallar 
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ningún hombre , y para inspirarla amor á la pruden- 
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cía , la pintura y la escultura la mostraban en todas 
partes las facciones de las esposas que habían sabido 
resistirse á los seductores. Allí se veían las imágenes 
y estátuas , no solo de las heroínas virtuosas de pa- 
sadas épocas , sino también de las que habían de ser 
algún dia la admiración de la Italia entera, como eran 
las damas que servían de adorno á al fuente. 

«Cuando llegó la jóven á la edad en que ios frutos 
del amor se hallan en sazón, hizo el destinj (no sé 
si fue favor ó desgracia) que me concedieran su ma- 
no. Este palacio magnifico, esos estanques, las pra- 
deras que le rodean en un radio de mas de veinte mi- 
llas, constituían el dote de la que no tenia rival en 
gracias y hermosura. La armonía de su voz y la no- 
bleza de su porte la daban aspecto de una deidad. Ri- 
val de Palas en prudencia y sabiduría , reunia la 
destreza de Arachué á In gentileza de las ninfas. Te- 
nia un ardor apasionado cuyo solo recuerdo me con- 
sume aun ; cifraba toda su dicha en estar á mi lado ! 
Así vivimos largo tiempo, pero al fiu fue turbada 
nuestra dicha. Murió mí suegro, cinco años después 
de nuestro casamiento , y en aquella época comen- 
zaron mis desdichas. Mientras yo creía hallarme al 
abrigo de losgolpesde la suerte adversa y tentaba por 
do quiera las alabanzas de mi dulce amiga, inspiré 
loca pasión á una señora noble y rica de esta comar- 
ca. Mas hábil en el arte de los encantamientos y male- 
ficios que la mágica mas consumada, hacia brillarla 
noche con deslumbradora claridad, oscurecía la luz 
del dia , detenía el curso del sol y hacia temblaría 
tierra, pero aun así no era suficiente su poder para 
hacerme olvidar á mi esposa bella y jóven. Su belle- 
za, sus encantos, sus riquezas, el ardor mismo de 
aquella mujer desdeñada, no pudieron hacer saltar 
ni una sola chispa del fuego cn que me abrasaba por 
mi esposa, y mi constancia me libraba de toda idea 
criminal. Para resistir hallé la suficiente fuerza en la 
esperanza de concuir mi vida al lado de una mujer 
fiel y constante por la cual habría yo despreciado los 
seductores atractivos de la hija de' Leda , los favores 
de la fortuna y todos los dones que fueron prometí- 
dos en otro tiempo al pastor del motile Ida. No pudo 
librarme mi resistencia de las persecuciones de Meli- 
sa (esle era el nombre de la mágica). Habiéndome 
encontrado un dia fuera de mi palacio, aprovechó la 
ocasión para hallarme á solas, y consiguió alterar mi 
confianza haciendo penetrar en mi corazón el agui- 
jón fatal de los celos. Empezó tributándome elogios 
por amar con tal constancia á una esposa fiel , y aña- 
dió después ¡ «¿Estás bien seguro de la virtud de 
tu mujer? Porque no cometa falla alguna, no puedes 
asegurar q'ie sea incapaz de olvidar sus deberes. 
¡ Ah ! si la dejaras sola después de haberla prohibido 
que recibiera á cualquier otro caballero, pronto ve- 
rías si tenia lu fortaleza de ánimo suficiente para obe- 
decerle. Haz la prueba , aléjate de tu palacio ; que se 
sepa tu ausencia en las ciudades y campos , para que 
nadie ignore el aislamiento de tu mujer, y dejaque 
lleguen hasta ella los amantes v sus tiernas epístolas. 
Si sus palabras y regalos la hailan insensible cuando 
pueda ella estar segura del secreto mas profundo, 
entonces no deberás dudar de su virtud.» Asi me 
escita la mágica á poner á prueba la fidelidad de mi 
mujer. «Pero en fin , repliqué , si mi esposa es cual 
yo no puedo creerla ¿cómo obtendré la prueba de 
ello , de qué modo podré convencerme de su falla ó 
su resistencia ? — Yo te daré , repuso Melisa , la copa 
maravillosa que remitió Margano á su hermano para 
descubrirle la traición de la reina Geniebra. El esposo 
feliz tabe en ella sin trabajo : el marido engañado no 
puede llegarla á los lábios sin que antes se derrame 
sobre él su contenido. Haz esa prueba en el momento 
mismo. Como tu mujer no ha tenido el mas mínimo 
desliz , beberás cou entera facilidad ; mas tarde si be- 
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bes el licor de un solo trago te tendré por el mas feliz 
de los esposos. » Acepto la oferta , y la primera prue- 
ba es escelente , adquiriendo uua dulce certidumbre 
que me llena de júbilo. « Aléjale ahora por un mes ó 
dos, replica Melisa , y vuelve luego á bucerde nue- 
vo la esperiencia ; verás entonces si llegan siquiera 
tus láitiosá humedecerse con el liquido. » Parecíame 
cruel marcharme , menos auu por la idea de mi des- 
conlíaiiza culuable que por el sculimieuto de psrma- 
nccer leios de mi mujer un dia , una sola bora. « Otro 
ustralajema puede servirle, añude la mágica; tras» 
formaré tu voz , tu fisonomía y tu traje, y tu mujer 
té tomará por un estraño. » Cerca de aquí hay una 
ciudad, próxima á la embocadura del Po, cuyo ter- 
ritorio se estieude basta la sinuosa orilla del Mediter- 
ráneo. Aunque es inei.os antigua que las ciudades 
de los alrededores, no desmerece en riqueza y her- 
mosura , tuvo por fundadores á algunos troyauos que 
se libraron de la espada da Aquiles. Había en esta 
ciudad uu goberoador jóven y hermoso , que poseía 
riquezas inmensas. Habiéndose estraviado uu dia ca- 
zando , llegó cerra de mí palacio y vió á mi mujer, 
cuyos atractivos hicieron en su alma una impresión 
profunda. Desde entonces no descuidó medio alguno 
para seducirla , pero tus rigores y negativas conclu- 
yeron por a'ejarle. Habiéudomr aconsejado Melisa 
que lomara la forma del gobernador , trasformó súbi- 
tamente rni voz y mis faccioues. Advertida mi mujer 
de que iba yo á hacer un viajo , creía que llevaba ya 
dos días de camino en direcriou al Oriente, cuando 
me presenté 4 ella bajo el aspecto y traje del gober- 
nador. Me acompañaba Melisa disfrazade de paje, 
llevando las piedras preciosas mas singulares de la 
India y de Entrea. Conociendo ya todas las entradas 
y salid is de mi palacio, pude llegar bien pronto con 
Melisa adonde se hallaba mi mujer, que á la sazón es- 
taba sola , lejos de sus doncellas y criados. La babié 
con apasionado ardor, ostentando anie su vista los 
rubies , diamantes y esmeraldas, medio que 
había de conmover á la virtud mas rebelde. La dije 
que nada eran aquellos regalos en comparación de 
los que obtendría de mi amor; no ignoraba la vehe- 
mencia y constancia de uua pasión que era tiempo 
ya de recompensar, pues la ausencia de su esposo nos 
ofrecía ocasión propicia para ello. Manifestóse al 
pronto ofendida de mis palabras; cubierto el rostro 
con el carmiu de la vergüenza , se negó á escuchar- 
me; mas después parecieron ablaudar su coruzou los 
fuegos brillantes de la pedrería. Por último me dijo 
con voz baja y temblorosa estas palabras crueles que 
son tormeoto constante de mi existencia : «Me entre- 
garía á tus deseos si tuviera la seguridud de que un 
misterio impenetrable había de encubrir mi conduc- 
ta. » Esta respuesta cruel penetró eu mi corazón cual 
un dardo envenenado. Recorrió mí cuerpo un frío 
mortal ; no pude pronunciar una palabra , y Melisa 
me restituyó en el momento mismo mi forma primi- 
tiva. Juzgad cuál sería la vergüenza de la que acaba- 
• ba de hacerme tan terrible afrenta. Quedamos en- 
trambos pálidos, mudos y con la frente inclinada. 
Apenas tuve ánimo para decirla : « ¡ Con que me ba- 
rias traición , infame, si hubiera alguno que quisie- 
ra pagar tu deshonra!» No dió mas contestación á 
estas palabras que derramar un tormente de lágri- 
mas. 

u La vergüenza que experimentaba cedió bien prem- 
io el puesto al despecho, y después al odio y H furor. 
Decidida á huir de mi lado, aguarda á que Febo ha- 
ya bajado de su carro , y corre á la orilla del río , se 
embarca en una lancha y se aleja , favorecida por las 
sombras de lu noche. Keúnese al caballero que tanto 
la amó y cuya figura había yo tomado para hacer una 
esperiencia cruel ; continuaba estando perdidamente 
enamorado de ella, la recibió lleno de júbilo. Me es- 
cribió mi esposa diciéndomc que renunciara para 
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siempre á poseerla , pues rechazaría mi amor. Desde 
entonces viven juntos en medio de los placeres, mien- 
tras que yo me consumo en penas crueles, siendo 
tan terrible mi tormento , que creí llegar al término 
de mi vida , pero una porción de infortunios seme- 
jantes al mió vinieron ¿ aliviarmi desesperación. Diez 
unos há que convido á lodos los viajeros á quienes re- 
cibo en mi palacio ¿que hagan la prueba de la copa, y 
aun no he podido hallar uno solo que pudiera beber 
el licor contenido en ella. Es muy consolador para luí 
el ver que tantos otros esposos participan de mi in- 
fausta suerte. Asi es como me he visto castigado por 
mi loca curiosidad , y he perdido para siempre mi re- 
poso. Melisa creyó al pronto obtener la recompensa 
de su trama, pero corta fue la duración de su alegría: 
la detestaba cerno la autora de mis penas , y no quise 
volverla á ver. Irritada con mis desdenes , resolvió 
huir del que tanto amaba y tan en vano , y abandonó 
los sitios en que creyó reinar cual soberana absolu- 
ta ; Mel.su ba desaparecido y uo be vuelto á o r Im- 
buir de ella.» 

Asi habló el caballero, y Reynaldo, lleoo de com- 
pasión , le dijo después de algunos momentos de si- 
lencio : « Melisa te dió un consejo pérCdo : hiciste lo 
que un insensato que inquieta un enjambre de abis- 
pas; corriste al encuentro de lo que mas debías te- 
mer; juo es estraño que cediera lu esposa al atractivo 
de seducciones que hicieron delinquir á otras muchas 
antes de ella ! Almas de mayor fortaleza se han entre- 
gado por mucho menos á acciones mas vergonzosas. 
El deseo de tener oro ha hecho á mas de un hombre # 
ser traidor á sus amigos ó á su rey. ¿Por qué em- 
pleaste ormas tan terribles contra la que hallabas 
inalterable en su resolución? ¿Ignoras que el oro ha- 
ce mella en el mármol y acero? A la verdad , no sé si 
tu mujer es mas culpable que tú ; atacado del mismo 
modo , quizas habrías sucumbido con mayor facili- 
dad.» Al decir esto se levanta el señor de Montauban 
de la mesa con inleucion de disfrutar algunos mo- 
mentos de reposo ; se propone marchar una hora 
antes del amanecer y quiere aprovechar el poco 
tiempo que aun le queda hasta que salga la aurora. 
El caballero le invita á que baga su entera voluntad, 
pero para facilitarle el medio de dormir con como- 
didad y viajar durante su sueño, le dice : a Voy á 
mandar preparar una barca que te trasporte por la 
apacible corriente del rio, y así adelautarás, sin ob- 
servarlo , una jomada de macho. » Acepta Reynal- 
do y da las gracias á su huésped por su cortesanía; 
díríjese después hácia el río , en donde le esperan ya 
los marineros. 

Cediendo la barca al vigoroso empuje de seis reme- 
meros , deslizase por la tersa superficie del agua con 
la rapidez peí pájaro que hiende el ai. e. Reynaldo se 
duerme después de haber encargado que no le des- 
pertaran hasta llegar á les cercanías de Ferrara. Pa- 
sa la barca por Melara, Sermino , Fignrolo y S te :la ta, 
donde se divide el Pó en dos brazos. El piloto sigue el 
de la derecha , dejando el otro que va á bañar los mu- 
ros de Venecia , y llegan á Budeuo en el momento en 
que el cíelo se aclara por la parte del Oriente. Em- 

Cieza la aurora á derramar sus brillantes flores por la 
óveda celeste, cuando despierta Reynhldo y ve desde 
lejos los dos castillos de Tealdo : a ¡ Oh ciudad ventu- 
rosa, esclama, cuyo porvenir glorioso me ha predi- 
cho mi primo Maugis después de haber consultado 
los astros, sobrepujarás en prosperidad y renombre á 
todas las ciudades de Italia ! » 

La barca parece volar por la tranquila corriente 
del rey de los reyes ; detiénese por último cerca de la 
isla mas pequeña , que es al mismo tiempo la que está 
mas próxima á la ciudad. Aunque se halla inculta y 
abandonada, complácese Reynaldo en contemplarla, 
pues sabe cuál ha de ser algún dio su prosperidad. 
En otro tiempo le dijo Maugis: «Cuando el sol hayo pe- 
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sado setecientas veces por et signo Aries , esa isla se 
convertirá en la mas rica y feraz de cuantas se hallen 
circundadas por lagos , nos ó mar. Al verla olvidará 
el viajero las maravillas de la patria de Ñau sica. Sus 
edificios superarán en belleza á los de Ciprea; los 
jardines de las Hespérides , no habrán producido 
plantas mas singulares : Circe no llegó á poseer uunca 
en sus parques ni en sus estados tan inmenso número 
de animales , ni de tan variadas especies. Los amores 
y las gracias abandonarán con frecuencia á Chipre y 
Crido para ir á juguetear en aquellos bosquecillos. 
Todas estas maravillas serán efecto de la industria é 
inteligencia de un principe que uniendo el poder á la 
inteligencia , sabrá ademas rodear su ciudad cou mu- 
rallas y fortificaciones tan inexpugnables, que podrá 
defenderse de todas las invasiones sin meudigar áge- 
nos auxilios. Este héroe, hijo de un príncipe llarua- 
do Hércules, será padre de otro Hércules.» Recor- 
daba Keynaldo las predicciones de Maugis , y al ver 
el aspecto salvaje de la Isla , decia para si : «Es posí- 
sible que del seno de esos pantanos surja en los veni- 
deros tiempos una ciudad floreciente , asilo de las 
ciencias y las artes? Esa aldea miserable secoover- 
t'rá en una ciudad estensa y suntuosa: ese suelo hú- 
medo y pantanoso se convertirá en fértiles campiñas, 
j Ciudad venturosa ! ¡ Saludo de antemano á tus se- 
ñores tan corteses y magnánimos , á tu- caballeros 
tan valientes y á tus nobles habitantes ! ¡ Quiera el 
Altísimo conceder á tus principes, tan sábios como 
justos, días de paz, de ventura y de abundancia! 
¿ Ojalá puedan librarte tus soberanos del furor y ata- 
ques de tus enemigos! ¡Sé para tus vecinos un ob- 
jeto de admiración y envidia eterna lo Mientras ha- 
bla Keynaldo , boga con mas rapidez que cuando el 
halcón cazador hiende el aire para precipitarse sobre 
su presa. Lánzase luego la barquilla en un nuevo 
brazo del rio , desaparece la isla , y los viajeros dejan 
tras si á San-Giorgio y la torre de la Tussa y de Gai- 
bana. 

Como acontece con frecuencia que una idea pro- 
duce otras muchas sucesivamente, pensando Reyual- 
do en el caballero que le habia recibido en su palacio 
y en la ciudad á que estaba reservado tan brillante 
porvenir , recordó la copa reveladora de las faltas de 
las mujeres; reflexiona en la prueba que hacia el ca- 
ballero con sus huéipedes y se sonrie al recordar que 
todos los maridos han derramado el licor al intentar 
beberle. Arrepiéntese un momento de haber sido 
harto prudente, otras veces dice para sí : «Debo 
aplaudirme por lo que he hecho ; un buen resultado 
solo hubiera servido para mantenerme en eterna ce- 
guedad , una decepción me habría causado peuas sin 
fia. Vale tanto mi convicción como una certidumbre. 
Tuve pues poco interés en buscar la prueba de loque 
ya creía , y me esponia á los tormentos mas crueles 
provocando relaciones perjudiciales para mi Clarisa: 
era jugar un albur de mil contra uno, y arriesgar 
mucho para ganar muy poco.» 

Mientras se entrega Keynaldo á estas reflexiones, 
uno de los remeros que está sentado junto áél, le mira 
atentamente ; parece aquel hombre adivinar sus pen- 
samientos y le dirije Ih palabra. No tardaron en cen- 
surar juntos la conducta del caballera que espino sn 
mujer á una tentación superior á las fuerzas de su sexo; 
conviniendo ambos en que la mujer que fuera capaz de 
resistir á tales seducciones arrostraría los golpes de 
mil espadas ó las llamas de una hoguera, a Habéis 
obrado con mucho juicio, señor, añade el barquero, 
al reconvenir á mi amo por su imprudencia, hay muy 
pocas almas que sean bastante honradas para recha- 
zar Ules ataques. ¿Sabréis acaso la historia de una 
dama (se ha difundido ruidosamente por lejanas tier- 
ras) que supo hacer que su marido incurriera en una 
falta comparable á la que ella misma estuvo en poco 
que pegara con la vida? Mi amo, olvidando el poder 
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del oro y pedrería , no aprovechó un ejemplo que te- 
nia bieu á la vista , porque la aventura á que me re- 
fiero aconteció en nuestra patria , en esa hermosa 
ciudad que el Mincio , deteuido en su curso , baña y 
rodea como un lago. Quiero hablar de Adonio y del 
perro maravilloso que ofreció á la mujer del juez. 
— Esa historia no ha atravesado los Alpes , repuso el 
paladín; nunca oi pronunciar el nombre de Adonio 
en Frauda ni en ninguna parte , y me darás mucho 
gusto refiriéndola.» El barquero lo hizo así: «Eo 
uo tiempo vivía en Mántua un hombre de catego- 
ría que en su juventud , vestido con larga toga, 
habia estudiado la ciencia de Ulpiano. Cuando quiso 
elegir esposa , halló en la ciudad inmediata uua jó- 
ven que pertenecía áuna familia distinguida y poseía 
tantas gracias y atractivos que parecía haber sido 
creada por mano del Amor y las Gracias. Tantos en- 
cantos tenían que turbar inevitablemente el reposo de 
Anselmo, y fue pronto el mas celoso de los maridos. 
Habia en la misma ciudad un caballero jóven y de ilus- 
tre cuna, de cuyos abuelos decíase que remontaba el 
orijen hasta aquellos hombres producidos por los 
dientes de un dragón , que fueron sembrados por Ca- 
dumo. Contaba entre »us ascendientes á la hada Manto 
y los que la ayudaron á edificar la ciudad eu que na- 
cí; Adonio , que así se llamaba el cabellera , concibió 
la esperanza de agradaré la esposa de Anselmo os- 
tentando un lujo sin igual eu las fiestas y banquetes, 
y superando por la magnificencia de sus trajes á los 
señores mas ricos y poderosos. Los tesoros de Tibe rio 
no habrían alcanzado para cubrir tanto gasto, y el pa- 
trimonio di tan pródigo jóven fue disipado en metios 
dj dos inviernos. Hallóse abandonada bien pronto su 
casa por aquella multitud de enemigos que no halla- 
ban en ella codornices , perdices ni faisanes. Preci- 
pitado desde ia alta posición en que se hallaba se vió 
escluido de las reuniones de aquellos cuyos socor- 
ros está cuasi reducido á mendigar ; lomó el partido 
de ir ú ocultar su miseria en un país lejano , donde es 
perara vivir desconocido. Uua mañana , pues, se pu- 
so en camino, sin despedirse de nadie; y mientras 
caminaba tristemente por las orillas del lago . absor- 
tas todas sus ideas por la mujer á quien amaba a uo, 
á pesar de su desgracia, un acontecimiento imprevis- 
to llegó á sacarte de un abismo de miseria para ele- 
varle al colmo de la felicidad. Vió á uu labriego que 
estaba pegando palos á una zarza cou la estaca que 
llevaba en la mano. Detúvose Adonio y le preguntó 
qué hacia; el paisano le contestó que habia visto 
huir y esconderse en la zarza la culebra mas grande 
que pueda imaginarse. «No me marcharé de aquí, 
añade , sin haber muerto á ese maldito animal. » Oyó 
el caballero con sentimiento proferir esta amenaza 
contra un animai que le recuerda el antiguo blasón de 
su raza y que se parece al dragón. Manda al la- 
briego que dejo en paz á la culebra y continúa su 
viaje bácia el sitio en que espera ocultar su infortu- 
nio, y donde pasa siete años entregado al mas pro- 
fuudo dolor. Sin embargo , el alejamiento y 1& pobre- 
za , que muchas veces allteran la razón, no habían 
podido apagar su amor. Consumido por un fuego se- 
creto, quisj volver á los sitios en que habitaba la 
«soberana de su corazón. Triste , con los cabellos y 
barba c» desórd-n , privado de todo recurso, volvió 
á emprender el camino de su patria- Eu la misma 
época so decidió el sanado de Mantua ú enviar cerca 
del Santo Padre un embajador, cuya residencia en 
Poma ddbta tener una duración ilimitada : designó 
la suerte á Anselmo para esta misión. ¡ lufortunado! 
¡ Esta elección fue para él origen de eterno llanto! 
En vano invocó todos los pretestos y empleó todos los 
medios imaginables para sustraerse á la obligación de 
hacer aquel viaje : no tuvo mas remedio que marchar. 
Fue mayor su dolor que si le hubieran desgarrado la 
carne ó arrancado e! corazón. Pálido, devorado por 
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la inquietud y los celos , suplica á su esposa .que le 
sea tiel, repitiéndola que la belleza , la buena posición 
y la fortuna nada son sin la buena reputación que hace 
á una mujer ser respetada por lodo el mundo. Brilla 
la virtud con mes pura aureola cuando resiste los 
ataques de la seducción. La ausencia de su esposo 
va á proporcionarla motivos para probar que es un 
uu modelo do castidad. Con semejantes discursos 
procura fortalecer su virtud. | Su esposa parece ha- 
llarse muy afligida; gime y solloza; aquel viaje la 
sume en el mayor desconsuelo I ¡ Si se la na de creer, 
el sol apagará sus fuegos para siempre, antes que 
sea ella pérfida I ¡ Antes morirá que hacer traición á 
su espeso ! ¡ Aunque estas protestas tranquilizan en 
parte á Anselmo , quiere obtener otra prueba mas 
segura I ¡ Oh curiosidad deplorable ! Va ti ver á uno 
desús amigos, adivino celebre, que posee todos los 
secretos de la magia ; y le suplica que le diga si su 
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mujer, su querida Arpia, permanecerá siéndole del, 
ó si olvidará sus deberes. Accede el astrólogo 4 sus 
ruegos, traza lineas y figuras, y consulla las conste- 
laciones. Anselmo se separa de él, y vuelve al siguien» 
le dia para saber el resultado de sus cálculos. En 
vano permanece silencioso el adivino , esforzándose 
en no contestar á sus preguntas; vencido por sus 
ruegos importunos, leanuncia su suerte desgraciada. 
En cuanto haya marchado le será infiel su esposa; 
seducida por un vil interés, que no por la belleza y 
dulces palabras de uu amante, hará traición á su ma- 
rido. Si conocéis los trasportes del amor, prodreis 
juzgar cuál fuera la turbación de Anselmo , que veía 
aumentarse sus temores y sospechas por la influencia 
de los astros enemigos. Pero lo que llevaba su dolor al 
último estreñí" era la idea de que Argia traficaría con 
su honra. Con la esperanza de librarla de tan inaudito 
crimen (¿no arrastra la miseria al hombre al robo y 
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al sacrilegio?) la deja Anselmo la disposición de todos 
sus dominios , joyas, pedrería y dinero. «Te entrego 
por entero mi fortuna , la dice ; puedes vender mis 
tierras, fundir ó gastar mi oro, pues nunca te pediré 
cuenta de ello. ¡Si vuelvo á hallarte tal cual hoy te 
dejo, poco me importan mis tierras y palacios!» Rué- 
gala tan solo que se retire á vivir al campo , lejos del 
mundo engañador; piensa que los rústicos aldeanos, 
consagrados á la cultura del campo ó á custodiar sus 
ganados, no atentarán á su honor. Abraza Argia á su 
desventurado esposo y le baña el rostro con su llanto, 
reconviniéndole por sus injustos temores , sospechas 

Ir desconfianza. Pero fuera harto prolijo referirtodas 
as palabras que se dijeron en el momento de sepa- 
rarse. «Te confio mi honor,» fue lo último que dijo 
Anselmo , ynarecfó saltársele del pecho el corazón. 
Argia siguió largo trecho á su esposo con la vista , 
y sus ojos parecían dos manantiales. 

«Durante este tiempo, el desdichado Adonio, páli- 
do y desfigurado por una barba muy larga y pobla- 
da , se acercaba a su patria, en donde pensaba vivir 
ignorado; llegó á orillas del lago, cerca del sitio en 
que salvó la vida á una culebra, á quien quería matar 
un labriego. Era al amanecer , brillaban aun en e¡ 
cielo algunas estrellas, y á la escasa luz del matutino 
crepúsculo, vió ente sí a una dama vestida con un 
tra|e eslraño. Era su porte migestuoso y noble , y 
aunque no llevaba consigo doncellas ui escuderos, 
conocíase que era persona distinguida. Adelantóse 
con afectuoso semblante hacia AJoniu, y le dijo : 
«No me conoces, y sin embargo te estoy agradecida 



y aun soy pariente tuya , pues ambos descendemos 
de Cadumo. Soy la hada Manto , yo ful quien fundó 
esa ciudad y la di mi nombre. Aunque soy hada , me 
hallo sometida como todas mis hermanas á una ley 
funesta. A pesar de ser inmortales, estamos sujetas 
á todos los males , y por una condición de nuestra 
misma existencia, en el sétimo dia de la semana nos 
vemos precisadas á tomar la forma de una culebra. 
¡Nos vemos reducidas así á arrastrarnos , lo cual es 
para nosotras la cosa mas cruel y humillante , y mal- 
decimos la vida I En dicho dia nos vemos espueslas á 
toda clase de peligros, pues no bay animal mas abor- 
recido que la culebra. Nos llenan de ultrajes , nos 

[>egan , nos persiguen y nos destrozan si no pojemos 
lallar un asilo. Tu me libraste de manos de un labrie- 

Í;o que me maltrataba; á no ser por tu intervención 
avorable, corría inminente riesgo de que me rom- 
pieran la cabeza ó los ríñones, y aunque viva , habría 
quedado coja ó contrahecha. Bajo aquella forma es- 
tamos privadas de todo nuestro poder, y aun el cielo 
mismo se muestra rebelde á nuestras leyes. Sin 
embargo , nuestras palabras detienen al sol ó le obli- 
gan á ocultar sus rayos, gira la tierra sobresuele, 
el hielo se convierte en fuego y se congelan las lla- 
mas; quiero recompensarte ahora el buen servicio 
que me prestaste. Libre ya de la tosca corteza en que 
entonces me hallaba envuelta , do tiene límites mi po- 
der : puedo hacerte ser mas rico de lo que nunca lo 
fuiste y ponerte para siempre al abrigo de la pobreza, 
tus prodigalidades solo te conducirán á aumentar tu 
fortuna. Sé que aun amas á la que fue causa de tus 
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desgracias ; yo te proporcionaré los medios para que 
llegues á conseguir tu deseo. Mientras está Auselmo 
ousente , Te á presentarte á su mujer, que vive reti- 
rada en n! campo; \u te acompañaré. » 

» Easéñale el hada el modo de presentarse á la mu- 
jer ú quien adora ; lo indica el traje que ha de llevar y 
aun le dicta las palabras que !iabia de pronunciar. 
Manto tiene el poder d« metamoríosizarse ; elige la 
forma de uu perro de maravillosa pequenez, lleno de 
gracia y agilidad , con pelo largo y sedoso, y mas 
blanco que el armiño. Adonio s». vistió el traje de r.no 
de esos peregrinos que piden en nombre de Dios hos- 
pitalidad y limosna ; detúvose cerca do algunas caba- 
nas inmediatas al castillo y tocó una especie de guita, 
á cuyo son bailaba el perrito puesto en dos patas. 
Vióle Argia desde lejos y mandó a decir al peregrino 
que fuera con el perro al patio del castillo. Empezá- 
base á cumplir el destino del juez. 

d Dócil el perro á las órdenes de su amo, ejecuta 
una porción de bailes estranjeros y da inlioitos saltos 
y vueltas ; desplega tal destreza y habilidad , y da 
pruebas de tan estraordinaria inteligencia , que los 
espectadores le admiran con la mayor atención y sin 
atreverse siquiera a respirar. Argia . sorprendida al 
pronto, tarda muy poco eu concebir el deseo mas 
violento de poseer aquel perro y i iic¡irga á su nodriza 
que ofrezca por él una suma considerable, « Aunque 
poseyérais , contesta el astuto peregrino, todos los 
tesoros que posee una mujer avara , no tendríais lo 
suficiente para pagar el valor de una sola pata de este 
perro.» Y llamando aparte á la nodrizi, ordena al 
perro que la dé una moneda de oro ; Sacúdese el ani- 
malilo y cae uua moneda del oro mas puro y brillan- 
te. Adonio hace á la mujer que acepte la moneda y 
añade : ¿ Piensas que querré yo deshacerme de seme- 
jante compañero? No formo un solo deseo que no le 
ejecute él al momento. Perlas , joyas , trajes ricos y 
preciosos, nada me niega. Sin embargo , puedes de- 
cir á tu ama que se le cederé , no a cambio do oro, 
pues no tiene ella el suficiente para pagirmele , sino 
por pasar una noche con ella. » Al decir esto , la en- 
carga que ofrezca a su señora una de las perlas que 
deja caer e! perro sacudiéndose ■ Este arreglo, en con- 
cepto de la nodriza , es mas ventajoso para su ama 
que un gasto de diez á veinte ducados. Corre presu- 
rosa á ver á Argia y la escita con vehemencia á hacer 
la adquisición del perro porun precio que , aunque se 
dé , no se pierde. Argia , un poco por virtud y mu- 
cho por incredulidad , rechaza este consejo ; pero la 
nodriza la acosa, la tranquiliza, la apura y la hace 
observar que no volverá á hallar tan buena' ocasión. 
Por último , consiente la hermosa en ver otro dia al 
perro en su propia estancia. ¡ Esta segunda entrevista 
es fatal para el pobre juez ! El perrillo hace rodar por 
el suelo una cantidad inmensa de doblones , perlas y 
otras muchas piedras preciosas, cuya vista conmue- 
ve el altivo corazón de la dama. Afloja mas y mas su 
resistencia al conocer que el peregrino es el mismo 
caballero que tanto y con tal coastancia la amó. Los 
pérfidos consejos de su nodriza , las palabras apasio- 
nadas de Adonio, las riquezas que ostenta este i su 
vista , la prolongada ausencia del anciano Anselmo, 
la esperanza del misterio , en lin , triunfan de su pu- 
dor y acepta el perro al precio que lijara Adonio. Dis- 
fruta el caballero largo tiempo de los dulces favores 
que su amada le concede ; la hada no se separa de 
ellos y el sol ¡sitó lo* doce signos del Zodiaco antes 
que obtuviese el juez su audiencia de despedida. Por 
un , lleno de celosa inquietud, se apresuró á volver. 
La primera visita que hizo fue al adivino ; le suplicó 

3ue le dijera si Argia había sido infiel ó si había guar- 
ado su fé. Traza el astrólogo sus figuras, interroga 
á los planetas y le contesta que s» ha cumplido su 
predicción : su esposa ha admitido los espléndidos re- 
galos de un amante. Una lanza ó un chuzo que se cla- 
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varan en el pecho del juez , no habrían podido bacer- 
cerle una herida mas cruel. Para convencerse por sus 
propios ojos de una desgracia de que no le cabia va 
la menor duda ( ¡ tal era su confianza en las palabras 
del adivino! ) hace á la nodriza mil preguntas para 
saber da ella la verdad , pero son inútiles todos sus 
esfuerzos y no puede obtener el mas mínimo dato. 
Acostumbrada á fingir, lo niega todo con la mayor 
desfachatez y á fuerza de astucia mete á Auselmo en 
tal coufusion que dura su perplejidad mas de un 
mes. La duda era preferible eu sumo grado á la certi- 
dumbre que habia de ser para él un motivo poderoso 
de desesperación. Viendo que quedaban sin efecto 
sus ruegos, ameuazas y regalos , esperó el juez pru- 
dentemente 6 quo se deslizara la discordio entre Ar- 
gia y su nodriza , pues sabia que entre mujeres pron- 
to se suscitan rencillas y disputas. No se engañó en 
su cálculo; á la primera disputa que cquellas tuvie- 
ron , fue la nodriza espontájeamente á revelar to la 
la intriga amorosa sin omitir el mas mínimo porme- 
nor. No procuraré describir el dolor del juez , solo si 
diré, que le faltó poco para perder la razón. En su 
furor quiere matarse , pe.'o después de haber muerto 
á la perjura. El mismo puñal vengará su ultraje y 
pondrá término á su martirio. Decidido á ejecutar e*"- 
te proyecto , vuélvese á la ciudad y manda al castillo 
un criado fiel, o Te presentarás ámi mujer , le dice, 
y la anunciarás que Anselmo , atacado por una enfer- 
medad aguda, tiene ya pocos momentos de vida. Si 
Argia profesa aun algún cariño á su esposo se apresu- 
rará á ponerse eu camino : vendrá siu vacilar, y ca el 
viaje , la darás la muerte » 

o El asesino cumplió fielmente su cometido. Monta 
Argia á caballo y se pone eu esmino con su perrito. 
La hada no la ocultó el proyecto de su esposo , pero la 
dijo que no tuviera inquietud alguna , puesto que 
sabría defenderla de cualquier nsligro. Al llegar é an 
sitio aislado y desierto , cerca de un torrente que ba- 
jabade la cumbre de los Apeninos y echaba sus aguas 
en el río, juzgó el asesino que la sombrado los bos- 
ques favorecería su crimen. Desenvainando su espada 
dice á Argia quepida perdona Diosde sus culpas y pe- 
cados, pero desapareció su victima eu el momento en 
que creia herirla y en vano procuró hallarla. Confuso y 
avergonzado volvió al lado de Anselmo, que oyó con 
estupor el relato de aquel acontecimiento inesplicable 
y estraño; no podia imaginarque su mujer estuviera 
tan protegida por el bada Manto. Al descubrírselo 
todo la nodriza habia omitido esta circunstancia, uo 
sé por que. El furor del esposo ultrajado es el mismo 
que antts , y ademas no ha podido lavar su afreata. 
Nada era antes su desesperación comparada coa la 
que sufre á la sazón : pública es su vergüenza; y todos 
le señalan con el dedo. Antes podía obrar con miste- 
rio, pero es conocida de todo el mundo su tentativa 
de vengauza. En efecto, couociendo ya Argia sus 
crueles iuteucioues , para librarse de la cólera de su 
marido se entregará á un hombro poderoso que la 
conservará en su poder con menosprecio y vergüenza 
de su esposo , y aun quizas se entregue á un amante 
que sea bjstante infame y vil paraesplotar su belleza. 
Temiendo tan terrible desgracia, envia Anselmo emi- 
sarios por to las partes y hace esplorar hasta las al- 
deas mas miserables de ¡a Lombardía. Hace por sí 
mismo pesquisas activas y visita los parajes mas soli- 
tarios, pero no adquiere uoticia alguna. Por último 
manda á su criado que le lleve al sitio en que desapa- 
reció Argia, creyendo que su mujer se ocultará du- 
rante el diu en los bosques y pasará la noche en alguna 
cabana inmediata. Penetrau amo y criado en el uos- 
que y descubren un palacio magnifico. Manto habia 
creado Je improviso, a ruegos de Argia, aquei edificio 
con muros de alabastro y rc*plunJecieiite dt oro. Di- 
fícil fuera describir ni imaginar uu Ja mas admirable. 
Eu su interior ofrecía aun mas maravillas, y el pala- 
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ció de mi amo ano habéis hallado Un hermoso , no 
hubiera sido al lado suyo sino una humilde cabana. 
Las habitaciones, las galerías, las cuadras y las bo- 
degas estaban tapizadas con terciolepelo y telas de 
oro y plata. Veíanse por do quiera ricos jarrones, pie- 
dras preciosas de todas clases y colores que servían 
de copas , de platos y auu de mesas. 

Sorprendióse el juez de hallar aquel palacio mag- 
nífico en un desierto donde no pensaba ver siquiera 
una choza miserable. Creyó en el primer momento 
que turbada su razón por la embriaguez ó engañado 
por la ilusión de un sueño , se cs'.raviaba en un delirio 
completo. En el pórtico principal habia un etiope de 
nariz aplastada, lábios abultados y rostro hediondo 
y repugnante. Aquella copia horrible de Esopo hu- 
biera asustado á los alegres habitantes del Paraíso. 
Su traje era sucio y andrajoso como el de un mendigo: 
en fin no puedo daros sino una idea muy superficial 
de la fealdad de aquel ente. No sabiendo Anselmo á 

Suién dirijirse , pregunta é aquel hombre quién es el 
ueño del palacio. «Ese palacio es mió , » contesta el 
Etiope. Anselmo cree que quiere chancearse , pero 
le afirma el negro con nuevos juramentos que ningún 
mortal puede disputarle la posesión de tan suntuosa 
morada. Añade que puede el juez visitarle y eligir en 
él lo que mas le agrade , ya sea para si ó para sus ami- 
gos. Confia Anselmo su caballo al criado que le acom- 
paña y recorre las diferentes salas; elogia su beileza, 
el buen gusto de su arquitectura, sus esquisítos 
adornos y la riqueza de los muebles , dejando escapas 
con frecuencia esta esclamacion « ¡ Todo el oro del 
universo no sera suficiente para comprar tan sun- 
tuosa morada I Oe tí depende poseerle por mucho 
menos , le dice el negro ; uo tendrás que hacer sacri- 
ficios costosos. » Y enseguida tiene la osadía de hacer 
á Anselmo una proposición semejante á la que dirigió 
Adonio á Argia. Anselmo le trata de loco y desver- 
gonzado, mas no se retrae el infame por recibir tres ó 
cuatro negativas bastante bruscas, renovando con 
perseverancia sus vergonzosos ruegos , y concluye 
por obtener el consentimiento del juez. En el mismo 
instante aparece Argia, que estaba oculta cercado 
allí , y dice á su esposo : « ¡ Que conducta tan vil por 
parle de un hombre tan prudente y virtuoso! » Juzgad 
cuál seria la confusión de Anselmo; quisiera en aquel 
momento haber podido ocultarse en las entrarías de 
la tierra. Complácese Argia en dirijirle reconvencio- 
nes que parecen atenuar su propia falla. «Qué cas- 
tigo mereces , le dice llorando , lú que por un acto 
odioso te pones á discreción de uu moustruo horrible, 
mientras que me condenaste á morir por haberme 
dejado arrastrar por una pasión natural; yo , al menos 
escuchaba las protestas de amor de un hombre jóven 
y perdidamente enamorado , que pagaba mi flaqueza 
con maguiheencia. Si me hice acreedora á recibir 
una vez la muerte , tú la mereces mil veces. Sin em- 
bargo , aunque te tengo en mi poder, no añadiré cas- 
tigo alguno á la vergüenza que en este momento te 
agobia con su peso, y que satisface suficientemente 
mi deseo de venganza. Ambos hemos pecado : el ol- 
vido y el perdón de nuestra mutua falta es lo que 
mejor nos conviene. En lo sucesivo, ninguna de mis 
palabras ni acciones te recordarán tu torpe codicia, 
con tal que imites mi discreción.» Este arreglo pare- 
ció harto favorable á Anselmo para que dejase de 
aceptarle; restableciéronse la pez y la concordia entre 
ambos esposos, cuya uuion no volvió á turbarse des- 
de entonces. » Calló el batelero y Reynaldo se sonrió 
al escuchar el fin de su historia, pero la acción ver- 
gonzosa de Anselmo le hizo ruborizarse, alabó, no 
obstante , la astucia de Argia que supo arrastrar a su 
esposo á una aventura mas desagradable aun que 
aquella en que sucumbió ella misma. 

En cuanto el sol se halló bastante adelantado en su 
carrera, hizo servir Reynaldo los manjares qne le 
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enviara su huésped la víspera con generosa profusión. 
Dejaba á su derecha un pais feraz y hermoso , y á su 
izquierda estensos pantanos. Pronto atravesó la ciudad 
de Argenta , cerca de la cual se halla el nacimiento 
del Santerno ; creo que aun no habían fundado enton- 
ces á Hastia. Siguiendo la barca el curso del rio , se 
halló bien pronto en medio del lago y el señor do 
Montauban penetró en Rávena hácia la hora del me- 
dio din. Reynaldo solia estar con frecuencia escaso de 
dinero, pero en aquella ocasión pudo mostrarse ge- 
neroso con los barqueros de quienes se separaba 
entonces, y tomó vanos guías y caballos. Aquella 
misma tarde pasó de Rimini y no esperó en Montefion 
á que amaneciera. Alzábase apenas de su húmedo 
lecho el astro del día cuando atravesó las pusrtas de 
Urbino. Isabel y Federico no habían hecho ilustre 
aun á esta ciudad ; no halló en ella al valiente Guido, 
ni á Francisco Muría , ni á Leonor, cuya amable cor- 
tesanía habría decidido fácilmente á nuestro héroe á 
aceptar durante varios dias esa hospitalidad que tan 
generosos señores ofrecen há tanto tiempo á las da- 
mas y viajeros. Nadie detuvo por la brida á su caballo 
y prosiguió su camino hácia Cagli; sube la montuna 
que cruza el Metro ó el Ganno , pasa los Apeninos, 
atraviesa la Umbría , el pais de los Etruscos, y avan- 
zando hácia Roma , se embarca en el puertode Ostia. 
Pronto desembarca en aquella playa en que Anguises 
recibió los últimos honores del piadoso Eneas. Ha- 
ciendo fuerza de remo y vela, se dirija hácia la pe* 
queña isla de Lampedusa, que eligieran para teatro 
de su combate Agramante y los caballeros; pero los 
vientos contrarios engañan su impaciencia. Ya ha 
terminado el caballero de Anclante su gloriosa em- 
presa : Agramante y Gradasse han perecido ; la muer- 
te de Rrondimarte ha sido el premio de una triste 
victoria. El valiente Oliverio está tendido en el suelo, 
sufriendo crueles padecimientos. Orlando estrecha f 
su primo entre sus brazos y no puede contener las 
lágrimas al anunciarle la muerte de su mejor amigo. 
El señorde Montauban derrama llanto también al ver 
A Braudimarte, cuya cabeza está dividida en dos 
partes. Corre al sitio en que yace Oliverio tendido en 
tierra , y procura consolarle ; pero él mismo está pe- 
uetrudo de dolor , cual el convidado hambriento que 
llega cuando se ha concluido el banquete y estún al- 
zados los manteles. Los escuderos trasportan el cadá- 
ver de Agramante y el del rey de Sericania á las rui- 
nas de Uiserta , donde estos príncipes han de ser 
sepúltalos; llevan también la noticia del combate. 
Aslolfu y Sansonet saben la victoria de Orlando con 
suma alegría, debilitada empero por Ja idea de la 
suerte fuuesta que cupo á Urundimarte. Cúbrese su 
rostro con una impresión de sombría tristeza. ¿Cómo 
podrán resolverse á participar á Flor-de Lis tau gran 
desgracia? En la noche que precedió al combate, vió 
la desdichada jóven eu suenos la cota de armas que 
habia bordado y regalado al hijo de Monodaute , cu- 
bierta de gotas de sangre : figurábase haber formado 
ella misma aquellas manchas al bordarla , y sentía la 
mayor aflicción : o. Me había rogado, decía para si, 
que* no mezclara ningún color con el negro de su ar- 
madura. ¿Porqué habré engañado su deseo?» No 
puede menos de considerar oque! sueño como un 
presagio funesto, y al dia siguiente la revelaron la 
triste realidad. Astolfo y Sansonet se la ocultaron 
hasta el momento eu que pudieron ir á decírselo per 
sí mismos. 

Sus consternados semblantes no tienen aquelia 
espresion de alegría que debe inspirarla victoria y no 
necesita Flor-de Lis que la digan su desgracia. Con 
el corazón oprimido , aborreciendo la luz del dia , cae 
privada de sentido y como muerta. Recobra tau solo 
la voz para llamar á su amado ; se golpea y desgarra 
el seno , se mesa los cabellos y los arranca y dispersa ; 
lanza gritos espantosos como una mujer entregada 
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ni demonio 6 como las Ménedes errantes; pide un pu 
Bal auiere correr a la playa donde está ef buque que 
"onfi Tos cadáveres de ambos reyes, para saciar su 
fur a destrozándolos, a ¡Querido mío, esclama , no 
deWM haberte marchado sin mi ! ¡ Flor de-Lis no se 
íeparó nunca de liljT. te hubiera salvado U ivida! 
5Í Sitos te hubieran advertido el cobarde ataque 
dVcfadasse , ó al menos me hubiera arrojado entre 
vosotros dos, y para librarte del golpe mortal , hu- 
S te seríido^ cabezade escudo ¡Voy á espirar y 



mf* te será inútil! ¿Para qué podía yosacn- 
ücar mejor mi vida que para safvar h tuya? S. la 
despiadada suerte hubiera defraudado mi esperanza, 
=¿a yo-niinarte^ 



ES tu rostro con mis lágrimas esciar ando : i Alma 
auerida ! I vuélvete en paz al seno de Dios ! ¡ No tar- 
jaré en seguirte! l Ah! Brandimarte ¿era ese e 
céíro aue híbias de empuñar ? ¿ Asi me recibes en el 
irono de ulmogira? ¡Suerte cruel, cuánta ventura 
Z !rrebauThoy! iTcdo lo he perdido , nada ya 
2 ESES* Aumentase mas y mas su deseara 
Son Y sTaVranca los cabellos cual si tuvieran culpa 
de su deídicha. Pero dejémosla entregada á tan fuño- 

Oueria el conde, así como Oliverio, cuya lie ida 
JS prontos auxilios, honrar la memoria de Bran- 
dimarte con funerales pomposos; un viento favorable 
Zu Isó el navio hácia la montaña que por la noche 
„ P ,, hríHantes fueeos, Y durante el día arroja humo 
£KÍ2Si- no está lejos de Lampe- 
K íi dfo«a de la noche favorece con su pálida luz 
1 los mSSm Al dia siguiente llegan á Agrigento 
j d?sponeu 6 para el dia siguiente los preparativos de la 

medio deTas sombras de la noche rodeado 
Oriando po? los principales habitantes de la ciudad. 

S8da , Pü v IriilfsTúcuWés. Diríjese el conde á ta capilla 
rqu VX á poSos los testos de aquel á quien 
finio auiso El anciano Bardiu , cuyos ojos son un 
ZuMAl lacrimas, está cerca del ataúd y parece 
u?un bí á sKlor'profundo. Acusa al cielo despia- 
dado á a ¡anuencia de los astros enemigos; ruge 
? y Jloridn v lleva una mano eslraviada á 
suíca^el S p.» Edo. si arrugada frente. Redoblan 
K «emWM Y Mlloios al ver á Orlando; el conde, 

^^t^S^AtV de los elementos, 
t ImSÍSos déla guerra, y no participo de tu re- 
T «rfnnMiP hecho oucs.para verme coedeuado 

Be^tus traaos ¿no «T^o^Zú* 
«temas recon— 

l8, ; a S erá a efde S consul.o «OSíSZStt 



inerio y la fé han perdido su sosten mas 
se sentirá ainmaüo cou uuc 

Jf SlJSjá de Roma , tío fueran mas útiles 
el conde este discurso, losfrai- 
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les de hábitos grises , blancos y negros , y una mul- 
titud de sacerdotes, forman dos hileras largas y se 
adelantan rogando al Altísimo que conceda á Brandi- 
marte la eterna felicidad. El resplaudor de las antor- 
chas fúnebres disipa las tinieblas. Alzan el ataúd y 
le llevan alternativamente condes y caballeros; está 
cubierto con un paño de seda de color de púrpura 
bordado con oro y perlas. El hijo de Monodante está 
tendido en cojines guarnecidos de pedrería; la cote 
do malla escarlata que tiene puesta es de una riqueza 
admirahle. Trescientos pobres cubiertos cou largas 
capas negras que van arrastrando por el suelo , pre- 
ceden á la comitiva. Siguen cien pajes montados en 
vigorosos corceles cuyas lúgubres gualdrapas caen 
hasta el suelo. Las banderas, los trofeos militares 
conquistados para la Iglesia y el emperador en mil 
batallas por el que ya uo existe , rodean el féretro. 
Doscientas personas á quienes se suele confiar gene- 
ralmente el cuidado de hacer los funerales , le prece- 
den envueltas en ropajes negros y llevando hachas 
encendidas; después siguen Orlando y Reynaldo. 
Oliverio no ha podido asistir á la ceremonia á causa 
de su herida. No procuraré referir todos los porme- 
nores de los funerales, ni contar las innumerables 
hachas, ni describir todas las telas negras y violeta 
que se veian en la comitiva. Avanzaba esta hácin la 
iglesia principal, y á su paso derramaban lágrimas 
los habitantes. Compadecíanse todos del triste fin de 
un guerrero tan intrépido, jóven y hermoso. El cadá- 
ver fue depositado en la nave principal de la iglesia: 
cuando los gemidos de las mujeres y del pueblo hu- 
bieron saludado á Brandimarte por vez postrera, 
cuando los sacerdotes concluyeron de rezar las ora- 
ciones de difuntos, se colocó el féretro sobre dos 
columnas, y Orlando hizo cubrirle con un rico pano 
de oro , mientras se construía un monumento mas 
digno y duradero. Antes de salir de Sicilia ordenó 
que se prepararan materiales de oro y pMiro y con- 
sagró cuantiosas sumas de dinero á los trabajos que 
ejecutaron con arreglo á sus planes los arquitectos y 
escultores mas aíamados. Después de la partida de 
Orlando, hablase trasladado Flor-de-Lis de Africa á 
Sicilia , en donde vigiló la erección del mausoleo. 
Convencida de que su dolor seria eterno , á pesar de 
todas las misas j oraciones que pudieran decirse, re- 
solvió establecerse al lado del sepulcro y vivió en una 
celda de donde nunca salía. Orlando la dinjió vanos 
mensajes y aun fue él mismo á verla para inducirla á 
que saliera de allí ; asegurábala de sus propíos bienes 
una existencia honrosa , prometiéndola que Calerán a 
no se separaría de ella, y aun la ofreció llevarla a 
Lissa , al lado de su padre , y hacer que edificaran 
allí un monasterio para ella si quería consagrarse al 
Señor : mas todo fue en vano. La inconsolable jóyou 
quedó al lado del sepulcro, y aniquilada bieu pronto 
por el ayuno y las vigilias, tardo muy poco en su- 
cumbir. 

Los tres paladines, llenos de tristeza, se alejaron 
de la antigua morada de los ciclopes ; al embarcarse 
llevaron consigo á un médico para que asistiera é 
Oliverio , cuya herida , descuidada al pronto , se pre- 
sentaba dirícil de curar. Sus lamentos tenían á los pa- 
ladines en continua inquietud , cuando les dio el pi- 
loto un consejo que les agradó sobremauera ; dijoles 
que en una roca islada que so hallaba cerca ya de 
ellos, vivia un ermitaño cuyos sabios consejos y 
protección eran muy útiles. Teuia el poder de susti- 
tuir la vista á los ciegos y la vida á los muertos; san- 
tiguándose aplacaba la tempestad y apaciguaba las 
furiosas olas. Indújoles, pues, el piloto á que se di- 
rijieran á aquel mortal tan favorecido de Dios, pues 
la curación de Oliverio le proporcionaría el medio de 
hacer un nuevo milagro. El señor de Anglanle apro- 
bó en un todo esta idea y ordenó que se hiciera rum- 
bo á la isla en que moraba el ermitaño. Al aiuuue- 
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cer del siguiente dia se descubrió la roca y los 
marineros se aproximaron a ella con prudencia ; los 
escuderos trasladaron á Oliverio i la lancha , que 
atravesó los arrecifes y tocó en (aplaya. Los viajeros 
fueron en seguida ú ver ni ermitaño ; era este el mis- 
mo anciano que administró el bautismo á Rugiero. 
Itecibió al conde y sus amigos con afabilidad , los 
bendijo en nombre del Señor y les preguntó qué so» 
licitaban de él, á pesar de que los úngeles le habían 
revelado ya en sueños su llegada. Contestóle Orlando 
que solicitaba su poderosa intervención en favor de 
su cuñado, quebabia sido herido por los enemigos 
de Dios. El ermitaño se apresuró a tranquilizarle y 
le prometió una curación completa. Ignoraba la cien- 
cia de In medicina y no poseía remedio alguno , pero 
se arrodilló en la capilla , les dijo después algunas pa- 
labras evangélicas para fortalecer su esperanza y 
bendijo por seguuda vez á Oliverio en nombre de la 
Sautísima Trinidad. ¡ Oh poder maravilloso que con- 
fiere el Señor i los fieles t siéntese aliviado el paladín 
y su pie está mas fuerte y ágil que nunca. Al presen- 
ciar este milagro, Sobrino , cuyas heridas se agravan 
por momentos, resuelve abjurar los errores del 
mahometanismo y abrazar la religión de Jesucristo, 
y pide que le inicien en los santos misterios : el ermi- 
taño le bautiza y le cura, llegocíjanse casi Unto los 
paladines con esta conversión como con el reslableci- 
mieot} de Oliverio. Hugiero que se hallaba todavía 
en la isla, esperimentó mayor júbilo aun que los de- 
mas, y sintió aumentarse su fé y devoción. El santo 
varón exhortaba á todos los caballeros á que se libra- 
ran de las manchas é impurezas que el hombre frivo 
lo encuentra incesantemente en el sendero déla vida. 
«¡Tened siempre fijas las miras en el Señor! » les 
decía. 

Hizo Orlando que desembarcaran pan, vino y pro- 
visiones , y el ermitaño , que había olvidado ya 
aquellas sensualidades tuvo no obstante la condescen- 
dencia de probar aquellos maujare;. Cuando conclu- 
yeron de comer , empezaron los caballeros á hablar 
de diferentes cosas, y como un descubrimiento pro- 
duce siempre otro , conocieron á aquel Rugiero cuyo 
valor admiraba todo el orbe. No había recordado el 
señor de Monlauban las facciones de se antiguo ad- 
versario , pero Sobrino le había conocido en el mo- 
mento mismo en que le vid aparecer al lado del ermi- 
taño. Cuando se convencieron los paladines de que 
Unían ante si á aquel guerrero Un célebre y que se 
había convertido al cristianismo , le acariciaron con 
tierna efusión : uno le enjió la mano, otro le abrazó, 
y Reyualdo manifestó viva alegría. En el canto si- 
guíente os diré , si os agrada saberlo , el motivo prin- 
cipal de los testimonios de sincero afecto que le pro- 
digaba el señor de MonUuban. 

CANTO XUV. 

Aacuatsre.— Reinaldo promete a Rocero la mino de «a her- 
man.» Bradamintii.— Constantino li pide pira su hijo León — 
Attolfo manda I lo« nubiot que rrgr«*en a *u país. — Monta 
en el hípogrifo j llega a Francia. — Kntrada de lo* guerrero* 
en parís.— Hugiero ea presentado i Cirio*. — Aimon j Deautt 
■irgan i Rugiera lt mano de Brtdamanta.— fide esta una 
gracia a Carlomagno. — Dirljeae Rogiero a Belgrado con el 
objeto de dar muerte a León. — Favorece a los búlgaros y 
gana la batalla. — orrecenlc aquello* la corona. —Llega Ru- 
giero al castillo de Ungiardo. 

Con frecuencia acontece que bajo humildes te- 
chos, en albergues miserables, en medio de las cala- 
midades y las desgracias , los corazones se unen con 
los vínculos de mía amistad mas consUnte y duradera 
que en los palacios mas suntuosos, en el seno de la 
opuleucia que escita la envidia de todos, que en las 
córtes de los reyes, llenas de perlidia y sospechas, 
de dond* está desterrada completamente la cordia- 
lidad y donde solo se halla en ün la engañadora más- 
cara de la amísUd. ¿Cuál es la duración de los trata- 
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dos y alianzas que hacen entre si los principes y los 
reyes? Los papas, los emperadores y los monarcas, 
unidos hoy, se hacen mañana una guerra encarni- 
zada ; olvidan fácilmente sus promesas y ven Un solo 
su propio ínteres , hallando escasas ocasiones de dis- 
frutar del encanto de los sentimientos afectuosos que 
están desterrados de las elevadas regiones en que se 
trata con hipocresía y disimulo ai: ti á los seres mas 
insignificantes. Sí por casualidad les agobia el infor- 
tunio con su gravoso peso , aprenden mejor y con 
mas rapidez á apreciar lo que autes desdeñaran. El 
ermiUño.en su apacible retiro, pudo unir mejor 
con dulces vínculos á aquellos guerreros, que si !os 
hubiera hallado en el torbellino y confusión de una 
córte. La muerte sola pudo romper estos lazos. Con- 
fidente íntimo de sus pensamientos , conoció que 
aquellas almas tenían toda la pureza de la blanca plu- 
ma del cisne : todos ellos eran francos y generosos , y 
de noble corazón. Su cortesanía no participaba en lo 
mas mínimo de esa urbanidad engañosa , triste re- 
curso de los seres envilecidos que tienen que ocul- 
tarse bajo una falsa esterioridad ; olvidaban sus anti- 
guas disensiones y se amaban como hermanos. 

Mostrábase Reynaldo mas solicito que los demás en 
colmar de caricias á Rugiero, poroue no solo había 
esperimenUdo el valor del jóvon héroe , sino que co- 
nocía Umbien su geuerosidad y cortesanía , y sabia 
los favores de que le era deudora su familia. Después 
de haber salvado á Rícardet de la venganza del rey 
moro , había librado Rugiero de manos de los sarra- 
cenos y de los satélites del infernal Maguado á los 
dos hijos de Beuves. En vista de esto ¿podía rehusarle 
Reynaldo su amistad y estimación? Si le era imposi- 
ble ser amigo de Rugiero mientras se hallaba entre 
los moros y pertenecía á su secta , Bhora que se halla 
convertido al cristianismo puede satisfacer su deuda 
de gratitud. Viendo e! ermitaño las atenciones y prue- 
bas de cariño que prodiga Reynaldo al hijo de Gala- 
•iela, le dirijo estas palabras : a Al observar la amis- 
tad que os une, os voy á manifestar un deseo que 
escuchareis con gusto ( así lo creo al menos). De vos- 
otros depende unir dos razas ilustres por medio de 
una alianza cuya gloria, Un brillante como el sol, 
durará ( y observad que es el .Señor quien dicU mis 
palabras) mientras efectúen los astros su rotación por 
la inmensidad del espacio.» Persuade el ermitaño 
con facilidad á Reynaldo que debe prometer la mano 
de HradainanU á Rugiero. El condn y Oliverio apiñe- 
ban este unión y no dudan que sea del agrado del 
emperador y de Aímon. ¿No debe acaso regocijarse 
por ella la Francia entera? Ignoran que en aquel mis- 
mo momento , con aprobación de Carlomagno , acoje 
Aímon favorablemente la petición que le (tuce Cons- 
tantino, emperador de los griegos, de la mano de 
Rratiamanta para León , su hijo y su heredero. Sin 
ver á la guerrera , se ha enamorado León perdida- 
mente de ella por la sola faina de sus hazañas. Airnou 
no ha querido decidir nada sin el consentimiento de 
Reynaldo , cuyo regreso aguarda de un momento á 
otro; pero no le cabe la menor duda de que su hijo 
apreciará debidamente el lustre de Un noble alianza. 
Tal es la deferencia que guarda el anciano duque 
para con el señor de Monlnuban. 

Sin embargo, convencido Reynaldo por los conse- 
jos del señor de Anglante y sus compañeros, y ce- 
dieudo á las instancias del ermitaño y á su propio 
deseo , ha prometido á Rugiero la mano de su her- 
mana. Ignora los proyectos de su padre , por lo cual 
no duda que obtendrá su aprobación. Les caballeros 
pasan aun dos días con el crin ¡Uño, aunque el viento 
es ya favorable ; por último, tanto les apura el piloto 
pañi que se embarquen , que se despiden de su hués- 
ped. Sepárase Rugiero d«l piadoso solitario á quien 
debe el conocimiento de los santos misterios. El se- 
ñor de Anglante le devuelve Üelisarda, ct rapidó 
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Proatiao y la armadura (le Héctor. Dueño de aquella 
espada después de haberla arrebatado á costa de mil 
peligros del jardín de Falerina, tiene Orlando mas 
derecho á poseerla que el jóven guarrero que la reci- 
biera con Frontino de manos de un vil ladrón , pero 
se complace no obstante en dárse'n al paladín que 
posee va su estimación. Bendecidos los caballeros por 
el santo varón , se vuelven al buque y dan la vela al 
instante. L"S remos golpean las ulas, el viento con- 
tinúa mostrándose favorable y llegan á Marsella con 
uua navegación feliz y rápida. Los dejo en puerto de 
seguridad y procuraré conducir también á él al ilus- 
tre Astolfo. En cuanto supo la victoria que tan cara- 
mente pagara Orlando, juzgando el duque que ta 
.Francia se hallaba libre ya para siempre de los moros, 
se ocupó cu hacer que regresaran los nubios á su 
pais. Du.lon había enviudo á Africa la flote, después 
que veució con ella á los navios de Agramante. En 
cuauto hubieron desembarcado los marinos que la 
tripulaban , vióse (¡oh nuevo prodigio! ) á las proas, 
popas y puentes de las embarcaciones recuperar su 
primitiva forma de hojalde árbol, que fueron dis- 
persadas cu breve rato por el viento. Los nubios se 
alejaron de la costa; Astolfo manifestó su agradeci- 
miento á Senapes , q'je había mandado en persona el 
ejército y le entrego el odre en que estaba encerrado 
el fogo;ó Austro. Ksle viento terrible del Mediodía 
hace.ro 1 ar, cual furiosas olas , las arenas del desierto 
y las levanta en torbellinos que son siempre funestos 
para los viajeros , por lo cual era de la mayor impor- 
tancia mantenerle cautivo basta In llegada de los 
uubios á su país. Asegura el buen Turpiuo que en el 
momento cu que el ejercito penetró en las gargantas 
del Atlas , todos los caballos re -obraron también su 
forma primitiva y los guerreros continuaron la mar- 
cha á pie. Pero tiempo es ya de que Astolfo vuelva á 
Francia. En cuanto hubo fortificado las ciudades 
mas importantes de la Mauritania , montó en el hipó- 
grifo , que desplegó sus alas y de un solo vuelo le 
llevó á Cerdefia', y desde alli á Córcega. Volviendo á 
la izquierda , pasó el mar y se detuvo en la costa de 
Proveuza , donde sometiéndose en u i todo á las ór- 
denes del evangelista, restituyó para siempre la li- 
berta.! á su corcel. San Juan íe había prescrito que 
quitara al hípógrifo la silla y la brida. La trompa mis- 
ma , privada de su virtud , no producía ningún sonido 
desde que Astolfo la llevó ni astro que recibe en su 
seno todo lo que pierden los mortales. Desembarcó 
el duque en Marsella el mismo día etique llegaron 
Orlando, Oliverio y Reyualdi , con Sobrino v Ru- 
giero. El triste fin d-. B.-andimarto les impedía que 
se regocijaran por la victoria obtenida. Un mensa- 
jero enviad.) desde Sicilia había participado ¡i Carlos 
la muerte de los dos reyes, la del hijo de Monodante 
y el cautiverio de Sobrino. No ignoraba tampoco la 
conversión de Uugicro y no procuraba ocultar la ale 
gría que esta nueva haüia producido en su corazón. 
Libre ya de uua angustia insoportable bajo cuyo peso 
se había inclinado su frente, creyó que nunca podría 
honrar demasiado á los que eran los apoyos mas fir- 
mes de su imperio. Por su orden salieron todos sus 
barones al encuentro de los paladines hasta la misma 
orilla del Saona; el mismo emperador salió de la 
ciudad con una comitiva de reyes y duques. A su 
Jado cabalgaba la emperatriz, seguida do muchas 

damas y doncellas, no menos notables por su her- 
mosura que por la elegancia y ríuueza de sus galas. 
Al ver ú Orlaudo y los nenia-, paladines, so adelantó 
el emperador hacia ellos con tos brazos abiertos. ¡Mil 
aclamaciones elevaron hasta las rubis los nombres de 
Montgrainc y ile Cleru.onl! Portólas partes recibían 
los héroes pruebas evidentes de simpatía y amistad. 
El conde, Oliverio y el señor de Moutaubün presen- 
taron á Carlomagno el hijo de Uugicro y de Kizza, 
aquel Hugiero tan valiente como su padre. « \ues- 
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tros escuadrones , dijeron , pueden dar un testimonio 
evidente de su valor sin igual. » Bradamanta y Mur- 
lisa , las dos amigas valerosas , se adelantaron' hacia 
Hugiero. Su hermana le estrechó eutre sus brazos, 
su amada manifestó su alegría cou menos espau- 
sion. 

Invita el emperador A Hugiero á que monteen su 
corcel y lo hace que camine al lado suyo , colmándole 
de honrosas distinciones , pues sabe que oquel héroe 
ha abrazado la fe católica. La noble comitiva entra 
en la ciudad en medio de una pompa verdaderamente 
triunfal; los edificios están cubiertos de tapices y 
guirnaldas de follaje ; las damas asomadas á los bal - 
cones dejan caer sobre las cabezas de los magnates y 
paladines una lluvia de Dores y perfumes. Se han 
construido trofeos y arcos de triunfo en que están re 
presentadas la toma y ruina de Biserta y sus gloriosos 
liechos de armas; á su paso se ejecutan juegos y se 
repre>entan misterios, leyéndose por do quiera esta 
iuscripcíou : uA tus libertadores del Imperio.» El em- 
perador llega ú su palacio en medio de las aclamacio- 
nes y gritos de una multitud inmensa, y de los bélicos 
sonido! de los clarines, cornetas y músicas marcia- 
les. Las fiestas , bailes y torneos duraron varios dias. 

Participa Heyualdo á su padre la promesa que ha 
hecho á Hugiero en presencia de Oliverio y Orlando; 
los dos paladines creen que es imposinle hacer mejor 
elección , tanto por la ilustre cuna de Hugiero cuanto 
por su mérito y valeutia. El duque Aimou manifiesta 
su descontento por haber dispuesto Rewialdo de la 
mano de Brudamanta , sin consultarle , en favor de un 
simple caballero sin reino ni tierras , justamente en 
el momento en que la guerrera podia ser osposn del 
heredero del poderoso Constantino. La nobleza y aun 
la virtud misma , no pueden prescindir de las venta- 
jas que ofrecen las riquezas. Beatriz se muestra aun 
mas irritada y declara que se opondrá con todos sus 
fuerzas á semejante enlace. El señor do Montaubnn 
está resrello á no faltar á su palabra. No dudando 
Beatriz que su hija la obedecer i , la invita á que re- 
chace, aunque sea á cosía de su vida , aquella alianza, 
y la menaza con retirarla su afecto si se muestra re- 
belde á sus deseos. Eq fin su resistencia al deseo de 
Heyualdo deberá bastar, puesto que no puede someter 
su voluntad. Bradamanta permanece silenciosa sin 
atreverse á contradecir eu lo mas minino á lo que 
debe amar y respetar. Prometer lo quo uo quiere ni 
debe cumplir, seria un crimen , su corazou no está 
ya libre. Suspira y se calla, porque teme rehusar y 
no puede acceder. Retirada al fondo de su estancia, 
da libre curso a su llanto, se entrega á la desespera- 
ción, se golpea el seno y se mesa los cabellos. « ¡ Des- 
graciada! esclama ¿podré yo resistir á la que tanto 
poder tiene sobre mi? ¿Podré yo menospreciar los 
deseos de una madre y obrar á mi antojo? ¿ Hay cri- 
men mayor que el de tomar un esposo contra la vo- 
luntad de sus pudres? El cariño filial me ordena, 
Hugiero querido, que acepte h mano de otro. ¿Será 
preciso que olvide el respeto que debo á mi madre 
por satisfacer mis deseos y pasiones? Conozco cuáles 
son mis deberes ¿pero sé yo acaso cuál será mi re- 
compensa? La razón cede al amor, que la espulsa y 
la arroja de mi corazón y será mi soberc.no y mi guia. 
Aunque soy hijí casta y respetuosa, soy también es- 
clava del niño ciego. Beatriz , Aimon , perdonareis á 
vuestra hija : el amor es despiadado cuando le ultra- 
jan; peruiaueeerá sordo á mis ruegos y arrepenti- 
miento; mi castigo será una muerte pronta y cruel. 
Mis e>fuerzos prolongados y perseverantes han pro- 
ducido la conversión de Hugiero ; ¿ perderé yo acaso, 
Dios mk>, la recompensa de sométante obra, como 
la abeja que cada ano se vo privada del fruto de su 
trabajo? ¡Ni! ¡antes la muerte que vivir con otro 
esposo ! Desobedezco á mí padre y á mi ¡.ladre , pero 
hago lo que ordeno mi prudente y noble hermauo- 
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cuvos pocos años no disminuyen su discreción y ¡ 
talento. El mismo Orlando consiento en lo que de^ea 
Heyoaldo ; tengo en favor mió u esos dos caballeros, 
mas temidos y venerados en lodo el orbe que todo el 
resto de nuestra famiiia junta. ¿No son ambos acaso lo 
mas puro y glorioso de la raza de ("Jermontf Dominan 
ti lodos los demás hércos cual descuella el gigantesco 
pian entro los demás árboles. ¿Deberé sufrir que 
Aimon ejerza mas imperio sobre mi que ellos? El 
griego no lia recibido de mi padre sii.o una vaga 
promesa , mientras que Heyaaldo lia comprometido 
su palabra con Uugicro. 

Mientras la guerrera se aflige y atormenta , su j 
amante se hall* eu el mismo estado de angustia v an- 
siedad. Aunque la negativa del duque y de Beatriz no 
es pública todavía, In llegado ya a su .íoiicia. Aui 
sa a la fortuna , tan pródiga de favores para co i otros 
mil, de haberle arrebatado el obieto de su tenrura. 
; Qué le importnn los demás bienes que puede conce- 
der la naturaleza ó que pueda deberá su propio valor? 
Hallábase dotado con ellos en mayor grado que cual- 
quier otro mortal, y supera en vigor á todos los de- 
mas hombres; su al, na es noble, generosos sus sen- 
timientos. Por desgracia , el vulgo, y no se crea que 
quiero aludir aquí á los papas , los reyes , n< les em- 
peradores, da menos valor á las cualidades persona- 
les que a las riquezas que deslumhran la vista. De 
modo que por grandes que sean la belleza , el valor, 
la fuerza, la destreza , la virtud y aun la sabiduría do 
un hombre, le consideran como un ser insiguiticaate 
si no dispone de cuantiosas sumas. « Puesto que 
quieren ver a su hija emperadora , decia Bi;g;ero pa- 
ra si , fes aconsejo que aguarden siquiera un año : no 
necesito mayor plazo pura arrancar la ce ron a á Leoo 

Íi á su padre ; su vencedor no parecerá ya indigno de 
a mano de Bradamauta. Si sus padres «o atreven á 
efectur al instante ese enlace, si no hacen ctso algu- 
no de la palabra que me han dado Heynaldo y su pri- 
mo en presencia del ermitaño, de OÍivcrio y de So- 
brino , no sufriré tau sangriento ultraje ¡ antes I 
morir ! ¿ Pero en quién recaerá mi venganza ? ¡ Eo el 
padre de Bradamanta! Tal proyecto, aunque fuera 
fácil de ejecutar, seria acción propia de un insensato, 
porque la muerte de ese anciano y el eslerminio de 
lodos los suyos interpondrían entre mi amada y yo 
una barrera insuperable. Lo que mas temo en el mun- 
do es >u odio , y me baria acreedor á él inmolando á 
su padre , á su hermano y á los demás guerreros de 
su raza. ¿Será preciso, pues, que sufra yo el iusulto? 
i No , uo , prefiero la muerte á la vergüenza , y he de 
castigar al aulor y causante de todas mis penas! 
León y su padre perecerán. ¡No costó Uelena mas san- 
gre á los tróvanos, ni Proserpinaá Piritoux, que la 
que ha de correr por Bradamanta I Y tú , objeto ado- 
rado de la esperanza mia ¿renunciarás á Kugicro 
por ese griego? ¿Habrán podido tu padre y tus her- 
manos arrancarte el consentimiento? ¡ Ay! ¡ harto te- 
mo que la voluntad de Aimon haya sido mas podero- 
sa que la voz del ara »r! Temo que la corona de los 
Césares te haya hecho olvidar á un simple caballero. 
¿Podrá suceder acaso que el esplendor del rango su- 
premo y el brillo de las córtes hayan seducido tu al- 
ma, abatido tu valor y triunfado de tu virtud? ¿Se- 
ducirán las riquezas á Bradamanta /haciéndola olvi- 
dar sus votos y juramentos? ¡ Debia arrostrar la mal- 
dición de su padre ! » 

EsUs son las quejas y acusaciones que profiere Bu- 
gicro contra el destino. Mas de una vez lueron oídas 
sus palabras por los que se hallaban cerce de él , y se 
las repetían á Bradamanta-, lo que la afligía sobre todo 
eran las sospechas de Bugicro y el teuior que mani- 
festaba de ser olvidado por un griego. Cou el lin de 
tranquilizarle y desterrar de su ánimo tan crueles 
dudas, le euvió una de sus doncellas mas fieles y 
adictas, encargándola que le dijera en su nombre: 



limoso. mi 
«Querido Bugiero, continuaré siéndote fiel hasta el 
sepulcro , y aun mas allá si es posible amar aun... 
Que el amor me proteja ó me desdeñe . que sea buena 

0 mala mi fortuna , mi constancia será inalterable co- 
mo el duro peñasco batido por lasólas embravecidas 
y los furiosos vientos. Nunca variaré; la lima ó el cin- 
cel do plomo cortarán el diamante antes de que los 
golpes de la suerte adversa o los del amor conmuevan 
mi constancia. Subirá el torrente hacia l,i cumbre de 
los Alpes «ules de que nuevos accntecimietdos, feli- 
ces ó adversos, puedan modificar el estado de mi co- 
razón. Los juramentos que nos ligan á un rey , nada 
son comparados con el dominio que ejerces sobre 
mi. T« pertenezco, y no puede haber posesión mejor 
guardada ; no necesitas fosos, ni castillo?, ni tropas 
para defeuder á la que rechazará todos los asaltos. 
Desprecia lu amada las riquezas , el oro , el fuusto , el 
brillo de una corona; nada de lo que deslumhra' al 
vulgo podrá sojuzgar mi corazón. La belleza misma 
de uu mortal no podrá hacer impresión alguna en la 
que nada ve comparable á li. Tu relrato está harto 
profundamente grabado en mi corazón para que una 
nueva rmtgM pueda borrarla nunca. Este corazón 
ya l:a dado pruebas de ello , no es de cera , y el amor 
se vió obligado á dar en él rudos golpes para herirle: 
asi el marfil , ol diamanle , las piedras mas duras sc- 
rán reducidas á polvo antes de que se le. vea cambiar 
de forma y recibir otra impresión. El amor puedo 
destrozarle pero no grabará minea otras facciones que 
lus luyas. » 

A estas palabras añade Bradamanta una porción de 
protestas tiernos, capaces de resliluir mil veres la 
existeucia á Hugiero si la hubiera perdido otras tan- 
ta* : pero esta esperanza debia ser defraudada lam- 
bico. Hallándose tan cerca del puerto , riéronse 
arrojados de nuevo al proceloso mar. Deseosa Brada- 
manta de cumplir su promesa , no vacila en presen- 
tarse un día á Carlos y dirijirle estas palabras : « Se- 
ñor , os pido hoy la recompensa de mis servicios. 
Diguaos concederme una gracia, aun ¡mies de que 
os la esprese, pues conoceréis que son justos los mo- 
tivos que me impulsan á pedir.'».— Querida bija mia 
contesta el emperador , no bty cosa alguna que dejé 
de iiacer por ti, y juro concederte lo que me pidas, 
aunque sea la mitad de mis estados. — Lo único qué 
deseo es que no permitáis que me dén un esposo cu- 
yo valor sea inlerior al mió. Los que aspiren á po- 
seerme habrán de sostener conmigo un combate á 
lanza ó espada. El vencedor será mi dueño , el venci- 
do irá á otra parte á buscar esposa. 

Gozoso el emperador al oír aquella pretensión tan 
digna de ella, la contesta que se cumplirá su deseo. 
No tarda eu difundirse !a noticia de aquella entrevis- 
ta, y eu el mismo día llega á oídos del anciano duque 

1 y su esposa. Irritados con la audacia de su hijo , ven 
I que su objeto es elejir á Bugiero y rechazar á León. 

Para contrariar su proveció, la arrebolan secreta- 
meule y se retiran con ella á la Boca Fuerte, ciuda- 
dela situada en la orilla del mar, entre Perpiñan y 
Carcasona, y que hace poco tif mpo que Carlomagno 
la ha cedido al duque. Están decididos á encerrar en 
ella á Bradamauta hasta el momento en que consien- 
la trasladarse al Oriente para casarse con León. No 
menos sumisa que valiente , se ha resignado la guer- 
rera á seguir á su padre y permanecer en la ciudade- 
la, aunque es ya dueña de sus acciones; pero la pri- 
sión, los tormentos, la muerte misma no la obligarán 
i renunciar á su amante. Separado Reynaldo de su 
hermana, se queja del subterfugio de su padre, que le 
quita todo medio de cumplir su palabra. Desahogu 
su descontento con palabras amargas, acusa á Ai- 
mon, que permanece implacable, y no se conmueve 
al ver su cólera. Informado Hugiero de este aconte- 
cimiento, teme haber perdido a su amada : ¡ preciso 
es, pues, que Leoo perezca ! Forma secretamente la 
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resolución do inmolar á su rival y cambiar su titulo 
de Augusto en el de divino, y aun concibe la audaz 
esperanza de arrancar el imperio y la vida al padre y 
nlliiio. Cubierto con la famosa armadura de Héctor, 
arrebatada en otro tiempo á Mandricardo , cambia 
Rugiero de cimera, de escudo y di visa, y monta en 
Frontino. Su escudo no lleva ya el águila blanca en 
campo azul ; en su lugar se ve un unicornio en cam- 
po de gules. 



CASPAÍI V R01G. 

Seguido tan solo del mas fiel de sus escuderos , i 
quien prohibe que revele en ocasión alguna el nom- 
bre de su amo, pasa el Mosa y el Rhin /atraviesa las 
provincias de Austria y Hungría, baja por la orilla 
derecha del Ister y no lardt¿ en llegará vista de Bel- 
grado. Cerca del sitio en que el Save confluye con el 
Danubio, ve Rugiero numerosos escuadrones reuni- 
dos en derredor de la tandera del emperador. Cons- 
tantino ha reunido todas sus tropas y va con su hijo 




á sitiar aquella ciudad que le han tomado los búlga- 
ros. Una parte del ejército de estos ocupa la ciudad, 
y el resto está tomando posición hasta en la falda de 
la montaña. El rio Save separa á los dos ejércitos: 
llega Rugiero en el momento en que los griegos con- 
sagran todos sus esfuerzos á echar un puente , y los 
búlgaros se oponen ála realización de este proyecto. 
Se baten por ambos lados con igual encarnizamiento: 
el número de los griegos es cuádruple del de los búl- 

Earos. Mientras Constantino aparece por elfreulecon 
urcas y puentes prontos para ser echados sobre el 
rio, aprovechando León este movimiento fingido, se 
aleja de la orilla, vuelve con rapidez y pasa el rio. Mas 
de veinte mil guerreros le siguen, tanto á pie coin.i 
á caballo, y cargan al enemigo con furor. Al ver el 
emperador los estandartes de su hijo, echa los puen- 
tes y se urroja con todo su ejército al sitio del com- 
bate. El rey de los búlgaros, Valrano, tan prudente 
como valeroso, procura en vano reparar el desorden 
causudo poraquel ataque imprevisto. León se aproxi- 
ma á él y con vigoroso brazo le arroja al suelo; el 
búlgaro rehusa rendirse y León le sepulta su espada 
en el pecho. Privados de su gefe los soldados, se apre- 
suran á huir de la tormenta que se acerca y empiezan 
todos Acorrer hácia la colina de donde bajaron. Impul- 
sado Rugiero por su odio al emperador, ó mas bien á 
su rival, vuela á socorrer á los fugitivos. Frontino, 
con su ligereza sin igual, corre mas rápido que el 
viento. Rugiero se arroja en medio de los búlgaros, 
los detiene, los lieva de nuevo al combate y euristra 
su lanza; su aspecto terrible, aun en el misino Olim- 
po habría hecho palidecer á Marte y Júpiter. 
L'u hijo de la hermane, de Constantino, muy queri- 



do de su tio, se distingue por su cota de armas de 
púrpura, bordada de oro , y su magnifica garzota de 
seda. Rugiero se precioita sobre él, atraviesa su es- 
cudo y coraza cual si fueran de fina tela, y el hierro 
de su lanza sale mas de un palmo por la espalda; el 
guerrero cae muerto. Belisarda , desenvainada en- 
tonces, hiende la cabeza de este, corla la de aquel, 
atraviesa á unos el pecho y á otros los costados 6 la 
garganta. La tierra está sembrada de manos , brazos 
y cuerpos muertos, é inundada de sangre. Aterrados 
los griegosdejan de oponer resistoucia : cambia la faz 
del combate, y vence el búlgaro. La acción es gene- 
ral y ondean las ban leras en el mayor desorden. 

Situado León eu uua eminencia, desde la cual do- 
miua la l'anura, va derrotar su ejército; mira con 
sorpresa y dolor al caballero que persigue á sus sol- 
dados, y no puédemenos de admirar su valor. Su di- 
visa, la forma de sus armas, el brillo de su armadura, 
todo hace creer á Leou que Rugiero no es un búlga- 
ro. ¿Será elgun ángel estermiuador bajado del cielo 
para castigar á los griegos por sus pecados y críme- 
nes ? Asi riude el noble principe un tributo de admira- 
ción al valor de aquel enemigo, á quien otros en su 
caso habrían cobrado odio, mientras que él pretiere 
perder seis de sus guerreros á ver sucumbir tan vn- 
lieute cabdlero. El tierno niño castigado por su ma- 
dre no huve de ella para ir a buscar un refugio ul 
lado de su padre ó de su hermana , si no que vuelve 
al lado de la que le castigó. De esta naturaleza es el 
sentimiento quees[ -rímenla León; la muerte do sus 
soldados y el peligro que amenaza á los demás no le 
irritan coutra Hugiero, sino que su intrepidez v valor 
escitan entusiasmo en su alma. El amonte de Brada- 
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manta está muy lejos de hallarse en la misma dispo- 
bícíod favorable con respecto i León ; le busca por 
lodus partes y arde en deseos de quitarle la vida; pero 
la buena estrella del principe y su prudencia impiden 
que los dos rivales se reúnan. León manda tocar re- 
tirada para salvar el resto de su ejército, y envía á 
uno de sus oficiales á buscar á Constantino para de- 
cir¡e que procure volver á pasar el rio si puede con- 
seguirlo, y él con los restos de sus batallones, vuel- 
ve al puente que le sirvió para pasar el Save. La lia- 
nura está cubierta de cadáveres del ejército griego, 
el resto tan solo se libra de la muerte pasando ala 
otra orilla del rio. Varios guerreros son precipitados 
en medio de la confusión desde las puentes al agua, 
y perecen ahogados ; otros pasan por uu vado , pero 
quedan muchos cautivos y son conducidos á Bel- 
grado. 

Aquella batalla que contara á los búlgaros la pér- 
dida de su rey y los espuso á mil peligros v á una 
vergonzosa derrota, le da el triunfo, merced al heroís- 
mo del caballero del unicornio blanco ; le rodean y 
le mueslrau su gratitud por el poderoso auxilio que 
les ha prestado : se prosternan á sus pies, le besan 
las manos y las rodillas; los que tienen la dicha de 
poderse aproximar á él, creen tocar á un ángel salva- 
dor. Con voz unánime le proclaman su general , su 
señor y su rey ; pero el guerrero les contesta que no 
puede aceptar ni el cetro ni el mando, ni aun descan- 
sar en la ciudad mientras viva León, pues ha atrave- 
sado una distancia enorme con el único objeto de 
darle muerte. En seguida, sin pedir ni aguardar que 
le acompañe ni un solo escudero, marcha en perse- 
cución del principe, el cual vuela hácia el puente 
temiendo que lleguen á cortarle la retirada. La fuga 
de los griegos ( pues no se la puede dar el nombro de 



nnuniOa IW 
retirada) es tan rápida que atraviesan el puente sin 
ningún obstáculo y le queman después. Llega Ru- 
giero á la orilla del Save al anochecer ; al pálido res- 
plandor de la luna procura buscar un asilo y no dis- 
tingue ciudades ni aldeas. Al amanecer veporlin una 
ciudad , donde se propone permanecer hasta el din 
siguiente, para que su caballo pueda descansar de su 
prolongada carrera. 

Uuo de los oliciales mas fieles de Constantino, 
llamode Ungiardo, ocupaba aquella ciudad con una 
fuerte guarnición de infantería y caballería. Hallando 
Humero buena acogida, no piensa pasar de allí. Há- 
cia la tarde se detiene un la misma ciudad un olicial 
de Homania que ha tomado parte en el combate con- 
tra los búlgaros y conoce al terrible caballero del uni- 
cornio blanco , que derrotó y mató á los griegos ; so 
presenta en la puerta del castillo y manifiesta que tie- 
ne que hacer algobernador una revelación importan- 
te y urgente. Conducido á presencia de Ungiardo, le 
dice lo que os referiré en el siguiente cauto. 

CANTO XLV. 

Arcuhirto.— Mientra» dormía Rugirro, m tierno prisionero por 
Ungiardo. — Teodora pide al emperador que I* rntrrgue el 
matador de su bljo. — Quejas de Uradamsnta. — León libra a 
Rugiero. — Le induce a h»tir»o en lugar auto con Urademaota. 
— Cario* y todj la corlo le coneideran como vencedor. — Ru- 
giero »<■ interna en un bosque. — MarfWa se propone probar 
que Hugiero es el verdadero canoso da lirada oíanla.— Oírlo* 
somete este asumo i la decisión desu parlamento.— Leou baoe 
que busque ii 3 Rugiere 

El mortal venturoso que se ve en el punto culmi- 
nante de la rueda de la Fortuna, está mas espueslo 
que nunca á dar una caída espantosa , y su cabeza 
está próxima á locar la tierra que hollaran poco ha 
sus pies. Tenemos repelidos ejemplos de esto en 




Lron salva a Hugiero. 



Polícrates, Dionisio, el rey de Lidia y otros mil, 
que cayeron desde la cúspide de la grandeza y poderlo 
á una miseria terrible. El desdichado que se encuen- 
tra en la parte inferior de la rueda debe tener mas 
esperanza que ningún otro de llegar al encumbra- 
miento mas completo. El que subía la víspera á un 
cadalso, dicta leyes al día siguiente al mundo entero. 
Servio, Mario y Ventidio, dieron en la antigue- 
tomo II. 



dad psie ejemplo que reproduce en nuestro siglo 
Luis X1L Este suegro ilustre del hijo de mi noble 
dueño, después déla derrota de San-Aubino , estuvo 
en poco que cayera en poder del enemigo ; el famoso 
Matias Corvino se libró de un peligro mayor en toda- 
vía : y sin embargo , aquel subió al trono de Francia, 
y este fue coronado rey de Hungría. La historia de 
todas las épocas está llena de sucesos semejantes y 

0 
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la desgracia sigu». siempre dfl cerca á los furores del 
destino. Si el infortunio toen á la prosperidad , sucede 
la vergüenza a la gloria; no se puede contar con la 
riqueza v el peder, y nunca, tampoco, se del* per- 
der la esperanza eu medio de los rigores de la For- 
tuna , cuya rueda no cosa uu solo tostante de dar 
vueltas. 

Envanecido Rugiera con la victoria que Italia al- 
canzado sobre los ^neeos , pensaba ^u e con su solo 
brazo baria ceder todo ante su voluntad; jactábase 
í'h' ir a inmolar al emperador y á su bijo en medio 
de cien escuadrones armado*, faro la diosa incons- 
tante que se romplaee en ensalzarnos y precipitarnos 
alternativamente, contrariando ó favoreciendo nues- 
tros deseos, para perderá Rugiera se sin ¡ó del oficial 
que se babia librado de la matanza, y que tuvo no 
¡mico trabajo para esr.tpHr'e de mimos del vencedor. 
Advirtió á t'risiardo que el guerrero, cuyo ataque 
había causado la derrota de Constantino y destrozado 
su ejercito, pensaba, permanecer en la ciudad liaslii 
el dia siguiente. El emperador recibiría aquel cautivo 
como un présenle del cielo, y entonces se podría con- 
tar con la seguridad de subyugar fácilmente á los 
búlgaros. El gobernador babia sabido por los fugiti- 
vos que llegaban en tropel , y á cada justante á la ciu- 
dad , que por no baber podido atravesar el puente 
baldan perecido iulioitOS griegos, bajo los golpes de 
uu solo caballero. Se regocijó en extremo al oiría 
noticia que le daba el olicial de la Romanía , aunque 
nopodia comprender una acción tan temeraria. Apro- 
rochando el momento en que Rugiera estaba dur- 
miendo sin la menor desconfían/ 1 , le hace prender 
por sus guardias. Descubierto tan infaustamente por 
el unicornio blanco, queda el héroe en la ciudad de. 
Novigrad, en poder del hombre mas cruel. Desnudo 
V desarmado, no pudo oponer sino muy Hoja resis- 
tencia. Ungíanlo se apresura á enviar un correo á 
Constantino, participándole tan feliz, nueva. A favor 
de las sombras de la noche, ha levantado el empera- 
dor el sitio , y se ha retirado á Beltek , ciudad impor- 
tante que pertenece á Andrólilo , padre del jóven 
principe, cuyo escudo fue atravesado , cual si fuera 
de cera, por la lanza del beroe, que á la sazón se 
halla prisionero. Se componen la< puertas y fortilict- 
ciouesde Reltek con un ardor proporcionado á la ter- 
rible alarma que inspiran los búlgaros, sostenidos 
por tan vidíente campeón. Al saber Constantino la 
prisión del caballero , se inunda de júbilo su cora- 
zón. « ¡Someteremos á los búlgaros !»> esclama cou 
acento do completa convicción. Parecíale cierta la 
victoria : a«í piensa el guerrero que en un combale 
ha corlado los dos brazos á su adversario. 

No menos satisfecho León que su padre , se lison- 
jea con la esperanza de conquistar á Relgrado y el 
paisde los búlgaros; pera quiere no obstante cap- 
tarse el afecto del guerrero incógnito, por medio de 
beuelicios sin cuento. Con semejante apoyo no en- 
vidiará el poder deCarlomaguo, sostenido por Orlau- 
do y Reynaldo. Pero la madre del infortunado jóveu 
muerto por Rugiera , se siente .mimada de opuestos 
deseos ; corre , deshecha en llanto, á arrojarse á los 
pies de Constantino: «No me alzará, le dice, sino 
me concedes vengarme del bárbaro que hizo perecer 
á mi hijo y sobrino luyo. Su adhesión á tu causa y 
su valor deben irritarte contra su asesino. El cielo*, 
compadecido de mi desgracia , le ha hecho conducir- 
se con la mayor ceguedad ; ha venido como una ave 
de rapiña á caer en nuestras redes, para que el alma 
de mi hijo, que anda errante por las orillas de la lagu- 
i a Estigia , no aguarde mucho tiempo la venganza. 
Entrégamele, señor , pues martirizándole aliviaré mi 
desconsuelo.» Las lágrimas, los tremidos y palabras 
de Teodora , que no quiere alzarse á pesar de las re- 
peí ¡das iustanciusdel emperador, arrancan sin grande 
dilicultad el consentimiento de Constantino , y inauda 



que el cautivo sea entregado á su hermana. Al dia 
siguiente está ya Rugiero en poder de Teodora. Los 
suplicios mas terribles y vergonzosos la parecen har- 
to suaves, y quiera inventar otros mas espantosos. 
Cargan de cadenas á Rugiera y le eucierrau en una 
torre oscura , en la cual nunca penetraron los rayos 
del sol; le dan por único alimento un poco de pan 
enmohecido, y el carcelero, mas cruel aun que Teo- 
dora , se olvida con frecuencia de llevarle tan triste 
comida. Si la tierna Rrudamanta y la noble Marfisa 
hubieran sabido la situación apurada en que se halla- 
ba e! héroe , babríanse espuesto á los mayores peli- 
gros por librarle; v Bradamanta arrostrara la maldi- 
ción de Aimon y Beatriz. 

Fiel Carlos a su promesa , hace publicar á son de 
trompa, no solo en París sino también en todas las 
provincias, que Itradumautn no admitirá por esposo 
t un hombre que sea menos fuerte y valeroso que 
ella. L!eva la Fama estíi noticia por toda Europa y 
hasta en el fondo del Oriente. Anunciaban los heral- 
dos que todo aspirante á !a mano de la fiija de Aimon 
deberá sostener contra ella un combate desde la sali- 
da hasta la puesta del sol. Si la resistencia del cam- 
peón se prolongaba tojo este tiempo, debía conside- 
rarse vencida la guerra. Por lo demás, siendo muy 
hábil Rradamauta en todo género de combales á pie 
y á caballo , dejaba la elección de armas á su adver- 
sario. Después de vacilar el duque Aimon mucho 
tiempo, no queriendo desobedecer á Carlomagno, 
regresó á la corte con su hija. Beatriz, no obstante su 
mortal despecho, hizo preparar para su hija los trajes 
mas elegantes y suntuosos. Parecióle triste y fría 
aquella córte ála guerrera , que no veía en ella á Ru- 
giera. Asi el que admira un jardín esmaltado de flores 
durante los días de abril ó mayo, no le conoce ya, 
por lo desierto y salvaje que se halla , cuando el sol, 
inclinándose hacia el Austro, cesa de ¡luminar dias 
tau largos. Privada aquella córte de Rugiero , la pa- 
reció á la joven muy distinta de lo que antes era. 
Por una especie de pudorosa reserva no se atreve á 
informarse del héroe , pero presta atento oido á todas 
las conversaciones en que se trata de él: ha desapa- 
recido y se ignora el camino que siguiera, porque 
solo su escudero está eu la confidencia. Bradamanta 
suspira : aquella partida misteriosa la desazona y ofli- 
je. Reducido Rugiera á la última desesperación por 
la negativa del obstinado duque ¿hrbrá querido aca- 
so huir de ella y olvidarla? ¿ Se alejará para ir de pais 
en país buscando una esposa , cuya uelleza pueda 
borrar el recuerdo de su primer amor, así como un 
clavo saca á olro? Pero se arrepiente al momento de 
sus dudas y sus celos. De esta suerte se apoderan al- 
ternativamente de su corazón dos ideas opuestas; no 
sabe en cuál lijarse , y acogiendo la que mas le agra- 
da , trata de rechazar toda sospecha. Recordando las 
tiernas protestas de Rugiero , se acusa de haber sido 
injusta y culpable y se golpea el pecho, a Obro mal, 
dice , pero el amor es causa de ello , y produce males 
mucho mayores. El amor , Rugiero uno, pone ince- 
santemente ante mi vista tu imágen tan bella y ado- 
rada ; me recuerda tu taleuto y tus virtudes. ¿No debo 
temer, por veutura, que todas las mujeres se esfuercen 
en romper los vínculos que nos unen para apresarte 
en ?us redes? ¿Porque el amor que tiene el poder 
suficiente para representarme tu imágen , no me da 
á conocer tambieu tus pensamientos? Estoy segura 
de que se ofrecerían á mi mente tales cual yo los ima- 
gino , y los celos , que causan mi angustia y tormento, 
quedarían vencidos para siempre, lie parezco al ava- 
ro , cuyas ¡deas todas están reconcentradas en el te- 
soro que ha enterrado; uo se separa de él sin perder 
el reposo y estar lleno de cuidados. Lejos do ti , Ru- 
giero mió , vence el temor á la esperanza ; conozco 
que es un temor vauo, y sin embargo, no puedo li- 
brarme de él. Una sola de tus miradas desterrará esta 
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inquietud fetal: vuelve, pues, cnanto antes para 
calmar mi pena y destruir mis sospechas. Nos estre- 
mecemos de terror cuando estamos en medio de las 
tinieblas, pero al ver los primeros rayosdel brillante 
Febo, desaparece nuestro temor; del mismo modo 
tiemblo cuando estoy lejos de ti , y al verte estoy trun 
quila. Vuelvo, y que sustituya la esperanza á la in- 
quietud. La menor chispa brilla durante la noche, 
mientras que por el dia uo se la ve : asf mi sol ni des 
aparecer me deja entregada i mil alarmas; su regreso 
reanima mi esperauza. Vuelve, pues, astro de mi 
vida, y destierra los tormentos que me consumen. 
Cuando el sol se aleja de nuestro hemisferio , son mas 
breves los dias, la tierra se despoja de sus «alas, 
brama el huracán , cúbre-e el sol , caen la nieve y las 
heladas, cesa el pájaro su canto, la* (lores y el ver- 
dor han desaparecido. Asi yo, cuando pierdo de vista 
ií mi sol brillante, mi alma helada está entregada a 
los rigores de mil inviernos. Vuelve, pues, sol mió, 
vuelve hácia mi para devolverme lu primavera tan 
dulce y deseada; destierro los hielos y escarchas, y 
restituye á mis ideas su serenidad primitiva.» Parecí 
da á Progoca y Filomela , que al hallar sus nidos va- 
cíos , uo ven abrir ya los picos ú sus hijuelos que aca- 
ba de arrebatar un zagal ; tan desdichada como la 
tórtola privada de su tierno compañero , gime y so 
Moza Bradamanta , temiendo haber perdido para siem- 
pre á Rugiero. Su rostro esté bañado en llanto que 
procura ocultar. | Pero cuánto mayor seria su dolor 
si pudiera saber el cautiverio en que se hallaba su 
esposo y los peligros que amenazan so vida I 

Al mismo tiempo llegan á noticia de León las cruel- 
dades ejercidas por Teodora y su iutencion de dar 
muerte á Rugiero en medio de mil tormentos. El ge- 
neroso principe quiere salvar la vida á un guerrero 
dotado de tanta intrepidez y valentía. Es un homenaje 
tributado á su valor sobrehumano y maravilloso, 
reflexiona un momento y halla medio por fin do salvar 
al cautivo sin esponerse al odio de su tia. Dirijese al 
prisionero y solicita verle antes de que le conduzcan 
al suplicio; luego , favorecido por la oscuridad , pe- 
netra en la torre con uno de sus escuderos , luchador 
hábil y vigoroso. El carcelero introduce al príncipe eu 
el calabozo en que gime el desdichado destinado á 
sufrir el suplicio mas cruel ; pero de improviso , ayu- 
dado León por su escudero , echa un lazo corredizo 
al cuello del carcelero y le enviu en un instante al otro 
mundo. Levantau entonces la trampa ; el principe, 
con una tea encei.dida en la mano , se descuelga por 
una cuerda hasta el sitio en que el héroe , cargado de 
cadenas, yace tendido en una especie de verja que 
apenas le separa del suelo pauta noso. Un mes de aquel 
cautiverio espantoso hubiera bastado paro hacerle 
morir. León estrecha á Rugiero entre sus brazos: 
aCaballero, le dice conmovido, lu valor te granjea 
mi cariño para siempre; quiero defend rte y salvarte; 
aunque fuera á costa de mi vida. Por obieuer tu 
amistad , sacrificaría el afecto de mi familia y mis pa- 
dres; soy hijo de Constantino y vengo á librarle, 
menospreciando sus órdenes y la colera que encendió 
en su corazón el desastre de Belgrado. » Le dirijo las 
palabras mas consoladoras y procura restituirle la es 
peranza al mismo tiempo que rompe sus cadenas, 
o [Ahí señor, le contesta Rugiero (cuánto os debo! 
Mi vida es vuestra , disponed de ella á vuestro antojo; 
en todas ocasiones estaré pronto á sacrificarla en ob- 
sequio vuestro. » Sale Rugiero de la prisión con sus 
libertadores sin que le conozcan. León le lleva á su 
palacio y le tiene en él durante muchos dias paro sus- 
traerle con mas seguridad á las pesquisas ; prométele 
también hacer que le restituyan su corcel y sus armas 
que han quedado en poder del cruel Ungiardo. Al 
amanecer del dia* siguiente al en que se escapó Rugie 
ro , encuentran vacia la prisión, y en lugar del pri- 
sionero hallan el cadáver del carcelero. No saben á 
tomo u, 
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quién acusar, y las sospechas recaen alternativamente 
en una multitud de personas , sin que piense nadie 
en León. ¿No tiene el principe mas motivo para de- 
sear la muerte de un enemigo peligroso que para so- 
correrle? 

Tanta cortesía le sorprende y conmueve á Rugiero. 
Han variado sus sentimientos y olvida su primitivo 
intento; los celos, el odio y la cólera han cedido el 
puesto á Id amistad mas sincera. Noche y dia piensa 
tan solo en losimedioj de probar su gratitud á León. 
Su adhesión igualará á la inmensidad del servicio que 
le prest.) , y su vida entera debe ser consagrada á su 
libertador. 

Llega á la corte de Constantino la noticia del pre- 
gón publicado por órden de Carlomagno. Para obte- 
ner la mano de Bradamanta es preciso batirse con ella 
á lanza ó espada. Cúbrese de mortal palidez el rostro 
de León, pues conoce que no puede pelear con buen 
éxito con la guerrera. Imagina una estratagema para 
hacer triunfar su amor. Si el valiente desconocido, 
que es capaz sin duda alguna de resistir á todos los 
paladines, acepta el reto, en lugar suyo conseguirá la 
victoria ; pero es necesario el consentimiento de Ru- 
giera y no debe traslucirse el secreto; le habla, le 
espone su proyecto y le ruega que sea su campeón. 
La gratitud ejercía mas dominio aun en el ánimo de 
Rugiero que la elocuencia del griego. Semejante lu- 
cha era espantosa y los resultados de ella habían de 
ser en estremo funestos ; Rugiero contesta con sem- 
blante gozoso que consagrará lodos sus esfuerzos á 
hacer que se realicen los deseos de León. Después de 
hacer esta promesa no cesa un punto de gemir y so- 
llozar, quiere morir pero obedeceré al generoso prín- 
cipe. Renunciará su amada es renunciará la vida : si 
e! dolor no tiene poder suficiente para hacerle espi- 
rar, se arrancará él mismo la existeucia y no presen- 
ciará el enlace de Bradamanta con otro hombre. Agi- 
tada su mente por tan tristes pensamientos , piensa 
preson'ar indefenso su pecho a los golpes de la guer- 
rera, j Mue-te deliciosa f Pero obrando de este modo 
faltará á ta palabra que ha empeñado : ha prometido 
sostenerla lucha y po pued<: mancillar su fama con 
Un indigna felonía. Por último, dominándolas en- 
contradas ideas que luchan en su cerebro, adopta la 
Unne resolución de curoplirsu palabra. Ya Leou con 
asentimiento de su padre, ha hecho preparar sus 
armas y caballos ; se dirije á París acompañado de 
numeroso séquito y de Rugiero mon'ado en Frontino 
y cubierto con las armas de Héclor. Pronto llegan, 
al término de su viaje ; León hace levantar sus tbn-" 
das á las puertas de la ciudad y envía un heraldo á 
saludar al emperador en su nombre. Gozoso Cárlos 
por su llegada, le hace frecuentes visitas y le colma 
de atenciones y suntuosos regalos. León anuncia que 
desea pelear con la guerrera, para obtenerla por es- 
posa ó perecer bajo sus golpes. Durante la noche se 
prepara el palenque y se fija el d ; a siguiente para el 
bauquete. Aquella noche es tan cruel para Rugiero 
como puede serlo la de un condenado á muerte en la 
víspera de su suplicio. Para ocultar mejore! ardid del 
príncipe, ha elegido el combate á píe y con espada, 
sin lanza ni corcel. No teme la lanza maravillosa de 
Argail que de manos de Astolfo, pasó á las de la guer- 
rera. Solo el rey que la vió forjar pH ra su hijo conocía 
su origen mágico y su poder de derribar á los caba- 
lleros mas vigorosos. Aun Astolfo y Bradamanta atri- 
buían sus victorias á su propia fuerza y no al arte de 
los nigrománticos ; habrian tenido la misma confian- 
za en cualquiera otra arma. Al escoger Rugiero el 
combate á pie, indúcete tan solo á ello el temor de que 
Bradamanta conozca á Frontino. La guerrera poseyó 
y montó en otro tiempo este caballo, y Rugiero evita 
por todos los medios posibles el que pueda ser cono- 
cido. No quiere servirse de Belisardj , que corta el 
acero cual si fuera blanda cera y rompe las armadu- 
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ras mas fuertes ; al escoger otra espada embola su filo 
á martillazos. Al brillar en el Levante los primeros 
rayo* del sol , entra en la liza con esta arma que no 
puede hacer herida alguna, y revestido de la cola de 
malla de León. Lleva en su escudo el ¿güila de dos 
cabezas con las alas desplegadas en campo de azur. 
Su estatura es igunl a la del príncipe que pcrimme- 
ce cuidadosamente oculto á todas las miradas. Bra- 
damuutapor su parte hace preparativos de muy dis- 
tinto género ; afila su espada y quisiera que cada una 
do sus estocadas atravesara de parte á parle el corazón 
de su adversario. Cual un caballo árabe que piafa con 
impaciencia, pone roelas las orejas y relincha aguar- 
dando la señal de las carreras, así la valerosa guerre- 
ra, que cree atacará León, encuentra harto lento el 
clariu en darla señal que aguarda también ¡inficien- 
te : parece que circula un fuego abrasador por sus 
venas. Después de caer el rayo acontece á las veces 
que el viento agita las olas del mar y lleva hasta las 
nubes torbellinos de polvo; los animales montaraces 
se dispersan, huyen los pasture.* con sus rebaños y 
caen torrentes de lluvia y granizo : asi Bradaiuauta, 
al oir el sonido del clarín, empuña su espada y cae 
sobre KUgiero. El roble secular, cuyas raices pene- 
tran profundamente en la tierra, la torre robusta y 
sólida uo oponen mayor resistencia al soplo del ven* 
daval furioso, ni la roca á los embates de las olas 
embravecidas que noche y día se estrellan en ella, 
que la que Rugiero , cubierto con las armas impene- 
trables de Héctor, opuso á los múltiples golpes de 
Bradamanta. Pega esta alternativamente de punía ó 
denlo, buscando la parte débil de la armadura, ata- 
cando tan pronto por un lado como por otro, y abra- 
sándose en rabia y despecbo : asi como los enemigos 
reunidos al pie de un castillo, multiplican losasaltos, 
atacan las puertas y las torres , ciegan los fosos y 
prodigan inútilmente su sangre y sus vidas, asi lam- 
inen Bradamanta se consume en esfuerzos inútiles sin 
poder romper ni una sola malla de la armadura. Pro- 
duce mil chispas en el escudo, casco y coriza de Ru- 
giero, y hace llover sobre él una multitud de golpes 
tan numerosos y retumbantes como el granizo que 
rompe las tejas. El héroe se limita á pararlos, sin 
procurar herir á su amada ; se detiene, avanza ó re 
trocede, y su mano sigue el movimiento desús pies, 
Tan pronto opone su espada como su escudo al acero 
de la guerrera á quien teme atacar auu cuando sus 
golpes hayan de quedar siu efecto. Arde Bradamanta 
en deseos de concluir antes de la puesta del sol, pues 
recuerda las condiciones del combate y teme el peli- 

Cde que se ve amenazada. Si resiste su enemigo 
a la noche, será dueño de su mano. Ya el sol, 
próximo á sepultarse eu el mar , se acerca á las co- 
lumnas de Hercules. Empieza la guerrera á descon- 
fiar de sus fuerzas y pierde la esperauza , pero se au 
menta su cólera : multiplica sus golpes y procura 
romper ¡a armadura en que aun no ha conseguido 
introducir su espada. Así hace el jornalero que de- 
seando concluir la tarea del dia, ai ver acercársela 
noche se apresura y se consume en esfuerzos inúti- 
les, pues sus fuerzas y la luz del dia le faltan á un 
tiempo. — ¡Oh Bradamanta! ¡si conocieras al que 

Juieres inmolar, si supieras que es Rugiero, el alma 
e tu existencia, nrouto volverías contra tí mis,ina la 
punía de la espada que esgrimes coulra él I ¡ Cuan 
grande será tu desesperación cuando puedas cono- 
cerle ! 

Cirios y los que le rodoau , persuadidos de qui 
León es el adversario de Bradamaula , admiran la 
fuerza y destreza con que se defieude sin procurar si- 
quiera herir á la jóveu, y todos dicen: o Se con- 
vienen múluameute y son dignos uno de olro. » Eu 
cuanto el sol se oculta mauda el emperador .suspen- 
der el combate y declara que Bradamaula será esposa 
do León. Rugiero ha salido ja del palenque siu alzar- 



se la visera del casco ni despojarse de sus armas, y 
montando en un caballo de mezquina apariencia , m 
relira á la tienda del principe. Estréchale este repeti- 
das veces sobre su corazón , le prodiga las caricias 
mas tiernas y le ayuda á desembarazarse do sus ar- 
mas, a ¡Seré luyo mieulras viva , le dice; mi persona, 
mis bienes, todo te pertenece : nunca podré remune- 
rarte el favor que acabas de hacerme , ni aun cedién- 
dote mi corona ! » Rugiero , turbado y aborreciendo 
a vida , conlesla alguuas palabras entrecortadas , de- 
vuelve al priucipo su escudo y toma el suyo en que 
campea el unicornio blanco; en seguida disculpándo- 
se con su cansancio , se retira á su tienda. Hacia la 
mitad de la docbe toma sus armas , ensilla á Frontino 
y se aleja con el mayor sigilo , abandonándose al ins- 
tinto del uoble corcel en que cabalga. Camina Fron- 
tino á la ventura y lleva á su amo , tan pronto por 
caminos trillados como por senderos escabrosos, 
cruzando bosques ó llauuras. Rugiero no cesa de 
derramar lágrimas y llama en su ayuda á la muerte, 
único remedio capaz de calmar sus peuas y dolor, 
a ¡ Ay ! esclama ¿á quién puedo yo acusar de mi in- 
fortunio? Si semejante injuria' exige sangre ¿en 
quién haré caer mi furor? ¡ Yo sojo he cometido la 
falta y causado mis penas ; preciso fuera , pues, que 
me matara á mi mismo , puesto que soy el único cul- 
pable! Si tan solo me hubiera perjudicado á mi , po- 
dría, por lo menos, perdonarme mi propia falla: 
¿pero puedo hacerlo acaso cuaudo mi amada es víc- 
tima también de mi crímeu ? Aunque yo pudiera aca- 
llar mis remordimientos ¿podría dejar siu venganza á 
Bradamanta? Por ella, pues, debo y quiero morir. 
Ay ! no sieulo dejar la vida , pues cesará lambieu mi 
dolor : muerte harto lenta , puesto que debiera haber 
espirado antes de afligir á mi amada. ¡Por qué no lia- 
bré sucumbido eu el calabozo en que me luvo Teudo- 
ral Sus suplicios mas atroces habrían sido menos ter- 
ribles que la cólera de Bradamaula. Cuaudo sepa que 
ha sido mas fuerte el dominio de la gratitud que el dul 
amor , cuando conozca la mano que se ba esforzado 
para entregarla á olro esposo , me aborrecerá. » Pasa 
Rugiero el resto de la noche prolirieudo estas queja.«, 
interrumpidas por suspiros y sollozos. Al amanecer 
peuelra eu un hosque espeso y solitario y hallando 
aquel paraje á proposito para darse la muerte secre- 
tamente, se interna eu él hasta llegar á un sitio en 
el que entrelazándose las ramas de los copudos árbo- 
les, mantienen una oscuridad profunda. Al separarse 
de Frontino le quita el freno y rienda, a¡ Oh mi noble 
caballo , le dice, si me fuera dado recompensar dig- 
namente tus servicios , no tendrías que envidiar Ta 
suerte del oircel que está colocado entre las constela- 
ciones. Ariuii, Cilario, los caballos tan ponderados 
de Grecia y Roma , no escedierou tu mérito , ni fueron 
dignos de mayores elogios. Los que te igualan no dis- 
frutaron nunca del mismo houor quo tú , pues le qui- 
so y te cuidó la mas bella y virtuosa de todas las da- 
mas ¡ mi noble amada 1 ¡ Ay ! ¡ ya uo tengo derecho 
para daría tan dulce nombre desde que mi cobardía 
la ha entregado en mauos de olro! ¡ Mas por qué uo 
be vuelto uuu coutra mi pecho la punta de esta espa- 
da I » Mientras Rugiero se abaudoua por entero á su 
desesperación y los habitantes de los bosques , únicos 
testigos de sus gemidos y sollozos, se enterueceu al 
ver su profundo dolor , cono eréis que no es menos 
digna de lástima Bradamanta , ahora que ya no tiene 
derecho para rechazar las pretensiones de León ni re- 
trasar la época de una unión aborrecida. Está decidi- 
da á fallar á su promesa, á arrostrar la cólera de Cár- 
los y de sus padres y la censura de sus amigos . antes 
que aceptarotro esposo que nc sea Rugiero. El acero 
ó el veneno serán su último recurso y prefiere la 
muerte á vivir sin Rugiero. u j Ay ! dice para sí 
¿amado mío, adónde has encaminado tus pasos? ¿Eg 
posible que el pregón de Carlomagno , conocido ya 
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de todo el orbe , sea Ignorado tan solo por tf ? Si hu- 
biera llegado á ta notícfn , nadie sino tú se habría 
presentado en el palenque. ¡ Infortunada , no puedo 
imaginar sino sucesos funestos ! ¡ Si estás informado 
de lo que nadie ignora , dehes haber muerto ó hallar- 
te cautivo ! | Ese príncipe artero le habrá tendido al- 
gún lazo ó te haM interceptado el camino por donde 
hubieras de llegar á r.ii lado! Cuando impuse la con- 
dición de vencerme á todos los que aspiraran á poseer 
mi mano, fue con la idea de que solo tú podrías re- 
sistirme. No conocía yo hombre alguno superior á tí 
en valor , pero h:irto castigada estoy por mi presun- 
ción. Heme ya vencida por un caballero sin nombra- 
dla. ¿Pero habré de ceder la victoria porque no he po- 
dido matará mi adversario ni obligarle á rendirse? No: 
es injusta la sentencio y no puedo resignarme á ella. 
¡Que me acusen de inconsecuencia v perfidia, poco 
me iii' porta ! No seré la primera ni la última en faltar 
a mi amor, me basta con tener la firmeza de una roca 
y superar en constancia á las damas mas famosas de 
los tiempos antiguos y modernos. Acúseme el mundo 
si quiere de sor mas ligera que la veleta de un cam- 

rinario : lo que me importa es no entregar mi mono 
ese griego. » 

Pasa Bradamanta toda la noche sollozando y lamen- 
tándose , pero en cuanto Morfeo se retiró á las tinie- 
blas con los demás r ¡moríanos, el cielo, cuyos decretos 
eternos habían ordenado la unión de Rugiero con la 
guerrera, arudtó al auxilio de esta. AI amanecer se 
presentó Mar/isa al emperador, á quejarse de la afren- 
ta que iba á sufrir su hermano, y declarar que no se 
le podía arrebatar tan arbitrariamente su esposa. Fá- 
cil era, en concepto suyo, probar que Bradamanta 
pertenecía ya á Rugiero ; ambos habían pronunciado 
en su presencia los juramentos solemnes que forman 
el verdadero vinculo del matrimonio. Ni Rugiero ni su 
amada podían aceptar ya desde entonces otro vugo. 
Repitió con energía este aserto , cuya veracidad no 
pretendo ofirmar. Aun estoy tentado á creer que M»r- 
fisa deseaba ante todo impedir el enloce del príncipe 
r.w la guerrera , y quizas estuviera de acuerdo con 
Bradamanta, que no hallaba otro medio de apartar á 
León y guardar la fe jurada. 

Sorprendido Cárlos al oir semejante protesta, man- 
da llamar á Bradamanta , y en presencia del duque su 
padre la participa el naso que ha dado Marfisa. Incli- 
na In jóven su frente y permanece silenciosa . dando 
Jugará creer que Marlisa ha dicho la verdad. Reynal- 
do y Orlando están trasportados de júbiio ; la alianza 
proyectada y cuasi decidida con León no puede ya 
llevarle á cabo. Triunfará Rugiero de la resistencia 
del anciano duque y obtendrá la mano de Bradaman- 
ta sin que necesite empleor la violencia para arran- 
carla al poder de su padre. Piensan ambos paladines 
que si la promesa hecha por la jóren se publica, nada 
se opondrá ya á su casamiento ni á la realización de 
sus deseos. «Eso no es sino un subterfugio inútil, es- 
clania Aimon ; pero todos vuestros manejos no conse- 
guirán triunfar. Aunque fuera cierto lo que habéis 
dicho , no conseguiríais contrariar mí voluntad. Aun 
suponiendo (y estoy muy lejos de creerlo) que mi hija 
entregara su corazón y su amor á Rugiero , quisiera 
que me indicaran de un modo claro y esplícito el sitio 
en que eso aconteció. Rugiero no era cristiano aun y 
sabéis perfectamente que una alianza con un sarrace- 
no está prohibida á los fieles. En semejante caso , no 
tienen valor alguno los juramentos. Aunque así fue- 
ra, León ha ganado el premio del combate y nuestro 
monarca no se dejará convencer por vanas evasivas. 
Debierais haber suscitado esa cuestión antes do que 
Cárlos hiciera venir á León desde tan lejos , liado en 
osa promesa hecha por mi hija.» Tan obstinada es la 
resistencia del anciano duque que rechaza con lerqu e- 
dad todas las instancias, i cual mas solícita, de lo s 
paladinei. Escucha Cirios silencioso lis razones es- 
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puestas por ambas partes. Se difunde por toda U 
Francia un rumor sordo , y Bradamanta es objeto de 
todas las conversaciones ; unos se pronuncian en fa- 
vor de Rugiera , otros en el de León ; pero apenat 
reúne un solo sufragio favorable por cada diez que le 
son contrario?. Asi se oye al Austro ó al Bóreas agitar 
las ramas de los árboles ¡ asi es también el bramido de 
las olas agitadps por la lucha de Neptuno contra el 
dios de los viculos. El emperador que no hace incli- 
nar la balanza bácia ninguno de los dos rivales , so- 
mete la decisión de este asunto al tribunal de sus 
pares. Entonces propone MarOsa un medio de resol- 
ver la cuestión : <• Rugiero , dice , no sufrirá que sea 
Bradamanta esposa de otro; preciso es, pues, que 
León se la dispute á mi hermano con las armas en la 
mano. Una vez muerto el vencido , dejará á Brada- 
manta en poder del vencedor. » Trasmítese este nue- 
vo reto al griego, que cuenta con el apoyo y valor del 
caballero del unicornio y no duda que alcanzará la 
victoria. Acepta pues , el combate , porque ignora la 
fuga de Rugiero, y piensa que este paladín se habrá 
alejado tan solo un par de millas y volverá por la 
noche. 

Pero no tarda en apoderarse la inquietud do su 
ánimo al ver que no vuelve aquel dia ni en los dos si- 
guientes , y sin él no so atreve á aventurar el comba- 
te. Recorren por órden suya las ciudades , aldeas y 
castillos, para buscar al que ha de salvarle el honor 6 
la vida. El mismo príncipe toma parte en la; pesqui- 
sas , que hubieran sido de todo punto inútiles á no ser 
por el auiilio de Melisa , según veréis en el cauto si- 
guiente. 

CANTO TLYl. 

Aaccacwro. — Neliaa informa 1 León del pílipro en que»e billa 
Rutero. — Líon le pnaenio a Carlea — Kl emperador jr toda 
I* corta «o. quedan w rprendidoe »l tereu rquivocacinn. — I'er- 
euade León al duque Almon i que da la mano de Brada- 
manta a Rugiero. — Lon Imitares tnplican i Biipiero la co- 
rona ile tu país. — Matrimonio ilo itugiero con Bradamanta. 
— Descripción de un pabellón auntuneo. — Rodumonlo daaafla 
i Rugiero i singular combate —Muerte de Rodomonto 

Si mi mapa no me engaño , descubriré muy pronto 
el puerto y cumpliré les votos que he hecho á !a divi- 
nidad tutelar cuyo auxilio me ha salvado de mas de 
un naufragio. ¡ Cuántas veces he temido eslra viarme 
ó ver á mi bajel estrellarse I ¡ Pero ya veo , sí no me 
engaño , ya veo la tierra y la costa ! Oigo un ruido 
confuso producido por la olegria del pueblo y seme- 
jante al estallido del trueno ; suena el ruido de las 
campanas y clarines. Conozco á los que avanzan por 
ambos costados del puesto para saludar mi feiiz ar- 
ribo, i Oh! ¡cuántas damas nobles y hermosas ador- 
nan esa pleya risueña! ¡Cuántos amigos se dignan 
celebrar mi regreso ! Al estremo del muelle se ve á 
Mnmma y Ginebra en medio de las bellezas de Cor- 
reggio; esa sublime Veróuica de Cambera, tan que- 
rida de Feho y de las musas de Aonia. Cerca de ella 
está otra Ginebra , de su misma sangre , y la amable 
Julio. Veo ú Hipólita Esforcia y rt la jóven Tiivulcc, 
criada en el valle sagrado ; Emilia Pia , Margarita, 
están inmediatas á Graciosa y Angela Borgia. Con 
Ricarda Este saludo á Blanco, Diana y las demás 
hermanas. Te conozco hermosa Bárbara Turca , mas 
casta aun que hermosa; Laura está á tu lado: el 
sol no alumbró nunca una pareja mas perfecta. Las 
sigue Giuebra, cuyas virtudes derraman sobre la casa 
de Malalesta mas brillo y esplecdor que las pedreras 
y el oro sobre los palacios mas suntuosos. Si César, 
el orgulloso conquistador de las Galias, la hubiera 
hallado en Rimini, habría vacilado en atravesar el rio 
y marchar contra Roma para subyugarla. Depositan- 
do á los pies de la hermosa los trofeos de sus victo- 
rias, hubiera recibido la» leyes y cadenas que le 
Impusiera Giuebra. Hé ahí la esposa, » madre, las 
hermanas y primas del señor de Barz/ito insTorelli 
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los Bentivoglio, los Visconti , los Pallavicini: pero 
los griegos , los latióos ni todos los pueblos del mun- 
do han visto nada comparable á la encantadora Julia 
de Gcnzaga. En todas portes la ceden la palma de la 
superioridad y la admiran como la diosa de la liermo 
su ra. Al lado de ella esta su cuñada , su (iel compa- 
ñera aun en los reveses. Brillaba en primer término 
Ana de Aragón gloría do las del Guast ; ; Ana tan no- 
ble y tan pura, cuyo corazón eg un santuario de amor 
y constancia ! j A su lado se ve 6 su hermana , que no 
uene rival en gracias y hermosura ! Sus cantos divi- 
nos arrancan á las tinieblas de la laguna Estigia y á 
la Parca despiadada el noble esposo á quien inmor- 
talizara. Hé allí las beldades de Ferrara y Urhina. las 
damas de Mantua y las perlas de Toscaua y Lomear- 
dia. Si , deslumbrada mi vista por el brilló de tantos 
ojos bellos, no me engaña , veo en medio de ellas á 
Unico Accoli, Aretino, antorcha esplendorosa de su 
patria : su sobrino Benedicto , cubierto con la púrpu- 
ra Romana ; los cardenales de Mantua y de Cam- 
peggio, lumbreras de los cónclaves, aumentan su 
comitiva. Conozco en sus miradas que me ven llegar 
con placer y no podré agradecerles tanto como les 
debo. Pero veo también á Laclando, Claudio Tolo- 
me', Pablo Pausa, Drusino, Latino Juvenal, mis 

Sieridos Capiiupi , el Sasso , el Molza , Floriano 
ontioo y Julio Camilio, que supo allanar los cami- 
nos del monte sagrado ; Marco Antonio Flaroinio, 
Sanga y Berni. Veo á mi ilustre dueño. Alejandro 
Farnesio , rodeado por lo mas selecto de los sabios; 
Fedro, Ca pella, Porzio, Felipe de Bolonia, Volter- 
rano , Maddalena , Blosio , Pierio , Vida de Cremona, 
manantial inagotable de elocuencia ; Lascari , Musu- 
ro , Navaguero , Andrés Marou y el religioso Severo. 
Oíros Alejandros se hacen notar entre ellos : uuo es 
Guarino, otro Orologi. Distingo á Mario de Olvita y 
al ceusordelos reyes, el divino peüro Areliuo; los 
dos Gerónimos ; uno de Verilade , el otro de Ciltndi- 
no; veo ¿ Mainardo, Leouiceno, Celio, Panizzatoy 
Teocreno, Bernardo Cepcllo y Pedro Bembo, á quien 
debe nuestro hermoso idioma el haber recuperado 
su pureza y armonía primitivas. Síguenle Gaspar 
Obizi , su admirador y su émulo , Fraseator , Bevar- 
rano y Gabriel Trifou. Hó allí el Tasso , Nicolás Tie- 
poli, Nicolás Amanioz, Antonio Fulgosio , que se sor- 
prende y regocija al verme llegar. Creo ver también 
á mi amigo Valerio-, permanece un poco lejos de las 
damas y parece pedir consejo á Barignanopara evitar 
las dulces cadenas que se complace con harta fre- 
cuencia en buscar. Admiro dos genios sublimes, Pi- 
co y Pió, unidos por los vínculos de la sanare y la 
amistad. ¿Quién es, pues, el que les precede? Per- 
sonajes ilustres le colman de elogios ; creo conocerle 
por el retrato que me han hecho de él : es el hombre 
célebre á quien tanto auhelo ver, Sauliago Sandazar, 
cuyos cantos atraen las musas á orillas del mar. El 
docto y laborioso secretario Pistolilo , Augiaro y los 
Acciaiouli manifiestan su alegría al verme al abrigo 
de la inconstancia de las olas. Aníbal Malaguzzo , pa- 
riente mió , está al lado de Adoardo, que liara resonar 
el nombre de mi ciudad nativa de las rocas de Culpe 
hasta las orillas de la ludia. Victor Fausto , Taucredo 

?' otros ciento , damas ó caballeros, aplauden mi feliz 
legada, Aprovechando el viento favorable, puedo 
pues concluir el poco camino que me resta «travesar; 
vuelvo á Melisa y diré de qué modo se compuso para 
salvar la vida de Rugiero. 

La hada, según sabéis, quería llevar á cabo la 
unión de Bradamanta y Hugiero. Interrogaba ince- 
santemente el porvenir para averiguar lo que podiu 
acoutecer, favorable ó adverso, á los dos amantes. 
Varios espíritus recorrían por órden suya el orbe en- 
tero y la daban cuenta de sus averiguaciones de hora 
en hora. Uno de estos mensajeros particij ó que Hu- 
giero;, entregado al dolor nías espantoso , estaba cu 
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el fondo de un bosque donde parecía querer dejarse 

morir de hambre. Salió el hada al instante de su pala- 
cio y marchó en seguimiento del principe griego. 
Después de haber hecho León esplorar todos ios al- 
rededores por sus uumerosos escuderos, empezó á 
buscar por sí mismo al caballero del unicornio. Mon- 
tada Mo'isa en un espíritu que había tomado la forma 
de un caballo , se encontró frente á frente con el be* 
redero de Constantino. «Señor, fe dice, si la noble- 
za de vuestra alma corresponde á lo que indica vues- 
tro rostro, si tenéis lauta bondad y generosidad como 
parecen indicar vuestros ojos , venid por favor i con- 
solar y socorrer al mejor caballero del universo, 
el mas valiente y gracioso de todos los que esgrimen 
espada ó llevan escudo. ¡ Ay 1 el esceso mismo de su 
lealtad le costará lu vida si no acudís pronto en auxi- 
lio suyo. ¡Señor, por piedad! (Salvad su existencia!» 
Pensando León que aquel caballero es el que desea él 
hallar, sigue al momento á la persona que reclama 
su apoyo. Rugiero, pá;ido , descompuesto y tan aba- 
tido por un ayuno de tres días; que apenas puede 
sostenerse , se ofrece á su vista ; está echado en la 
yerba completamente armado , con el casco puesto y 
ceñida la espada ; tiene la cabeza recostada ea el es- 
cudo del uuicoraio blanco. Entregado al dolor, no 
cesó de reconvenirse por sus propios errores y su 
ingratitud para con Bradamanta ; exhálase su rabia 
en trasportes furiosos : se muerde las manos y los la- 
bios , y torrentes de lágrimas inundan su rostro. El 
desórdeu de sus ideas le impide que vea á León y 
Melisa ; el priucipe se apea de su corcel y se aproxi- 
ma á Rugiero , cuyos lamentos indican suücfente- 
mente que el amores la causa única de sus tormeotos, 
pero no se le oye pronunciar el nombro de la beldad 
a quien adora. Adelántase León , le saluda y le estre- 
cha entre sus brazos con fraternal ternura. La llega- 
da repentina de León, creo que no fuera muy grata 
á Rugiera, pues temió no poder ejecutar ya su fatal 
proyecto. «Por favor, le dice el príncipe bondadosa- 
mente , confíame el motivo de tu llanto. Hay pocos 
males que no tengan remedio cuando se conoce la 
causa de ellos, y no se debe perder la esperanza 
mientras quede un soplo de vida. ¿ No lenco derecho 
de quejarme de tu disimulo para conmigo? ¿No soy 
acaso tu meior amigo? 51e sentí inclinado á quererte 
no solo desde el dia en que te hiciste acreedor á mi 
gratitud , sino desde el iustante en que te mos trastes 
nuestro enemigo mas cruel. Soy todo tuyo : dispon 
de mis soldados, de mis tesoros, hasta de mi vida. 
¿Qué penas te afligen ? Yo veré si la fuerza ó la astu- 
cia , el oro ó los regalos pueden triunfar de los obstá- 
culos que se opon-n á tu deseo , y si mis esfuerzos 
son ioúiiles , entonces podrás morir. » 

A las palabras mas persuasivas une León ruegos 
afectuosos y tiernos, y concluye por conmover el co- 
razón de Rugiero, que no era de hierro ni de mármol. 
Conoce este paladín que debe romper su obstinado si- 
lencio y corresponder á tantas pruebas de amistad; 
quiere hacerlo, pero las palabras espiran tres veces 
en sus labios «Cuando sepas mi nombre , y preciso 
es ya que te le diga , desearás mi muerte tanto ó mas 
que yo mismo: soy lu aborrecido rival , soy Rugiero. 
Sic'ulo en otro tiempo tu enemigo, corrí desde el co- 
razón de la Francia á tu país para matarle, pues no 
ten¡a otro medio de arrebatarte á la que amo y que 
un anciano obstinado quiere entregarte. Pero soio Dios 
dispone cuando el hombre propone ; tu generosidad 
convirtió mi odio en ddesion decidida. Ignorando 
mi nombre me conliasle e! cruel eucargo de conquis- 
tar para ti la mano de isrudumanta. Sacrifiqué ¡bien 
lo sabes! mis deseos al luyo. Posee eu paz á tu bella 
esposa, pues tu felicidad será siempre para mi mas 
grata que la mía propia : pero conoce que no puedo 
sobrevivir l la desgracia de renunciar i la mujer á 
quieu amo. Es el alma de mi vida : siu ella no puedo 
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vivir. Seria yo un obstáculo para vuestro matrimo- 
nio, porque me unen á Hradamanta vínculos sagrados 
y no puede tener dos esposos á un tiempo. 

Inmóvil y lleno de estupor, se queda el hijo do 
Constantino con la boca abierta y los ojos espanta- 
dos : parece uuu de esas estáluas colocadas en las 
iglesias por la piedad de los beles. Tauta generosi- 
dad yubnegacion le parecen la cosa mas cstraordi- 
naria que pueda imaginarse. No disminuye esta con- 
fesión la amistad que profesa a* Hugiero, sino que por 
el contrario la aúnenla. F.l príncipe participa del 
dolor del paladín, y deseoso de mostrar una grandeza 
de alma digna de su ilustre nacimiento, probará que 
un simple caballero no le podrá superar en genero- 
sidad. 

« Hugiero , le dice , si el dia en que dispersastes 
mi ejército hubiera sabido el nombre que hoy me re- 
velas, sorprendido, maravillado al ver tu valor, no 
me habrían hallado menos dispuesto á estimarte co- 
mo lo hago en este momento. T« aborrecía sin cono- 
certe , pero puedes estar seguro do que el odio está 
desterrado va de mi corazón: m> habría dejado de 
librarte del cautiverio aunque hubiese sabido que 
eras rival mió. Ahora que me une á ti la gratitud, 
no habrá sacrilício alguno que yo uo sea capaz de ha- 
cer en obsequio tuyo. Me cediste el mas precioso de 
lodos tus bienes, tu amada, recobra su posesión: 
esperimento masgozoal devolvértela que al tenerla. 
Mereces mejor que yo poseer á Hradamanta ; no es 
tan grande mi amor hácia ella que luya de renunciar 
á la existencia por verla en los brazos de otro. Rom- 
piendo nuestros vínculos y uniéndome á ella seria jo 
causa de tu muerte. ¡ Ali ! renunciaría á Hradaman- 
ta , á los bienes do mas valor, á la vida misma , antes 
que verperecerá un héroe cual tú. ¿Por qué dudaste, 
pues, do qr.ieti te pertenece? ¿I'or qué preferiste 
morir antes que hacer una confesión que te hubiera 
salvado la vida?» Seria inútil por demás repetir aquí 
todas las palabras de León ; triunfa por fin de los es- 
crúpulos de Rugiaro que le contesta : « Puesto que 
lo exigís no atentaré á mi existencia : ¿|>ero cómo 
podré pagar á quien me ha dado dos vocea la vida?» 
Hizo Melisa al instaute que sírvierhii los manjares su- 
culentos y nutritivos, y vinos generosos , p;ira rea- 
nimar las fuerzas esteiiuadas de Hugiero. Atraído 
Frontino por los relinchos do los caballos , corrió al 
sitio en que se halla la comitiva; le cogieron los es- 
cuderos y se le entregaron á su b:iio. Costóle trabajo 
a Hugiero montar y sostenerse en el lomo del noble 
corcel; habia perdido aquella fuerza que era capaz de 
dispersar un ejército y sostener durar.te un dia entero 
los asaltos mas terribles. Después de haber andado UOO 
media legua , se detuvieron en una abadía para des- 
cansar, y juzgaron opqrtuno permanecer en ella tres 
dina ; después, Melisa y León condujeron á Hugiero á 
la real ciudad de Paris, adonde habia llegado tam- 
bién la noche anterior un embajador de los búlgaros. 
Esta naciou habia elegido por rey á Hugiero, y los 
magnates del Estado, creyendo hallurleen la córle de 
Cárlos , iban á entregarle la corona y hacer el pleito 
homenaje. El escudero de Rugiero que acompañaba 
también á los diputados , habia referido á los paladi- 
nes franceses la victoria por su amo contra León y el 
emperador, y la matanza que hizo de las tropas grie- 
gas, que los búlgaros habían reconocido por su geíe 
supremo á tan valiente guerrero. «Pero apresado mi 
amo, añadió el escudero , en la ciudad de Novigrad 
por su gobernador Uugiardo, y entregado á Teodora, 
se habia escapado del calabozo , hallándose abierta la 
puerta y muerto el carcelero, sin que pudieran des- 
cubrirse las huellas del fugitivo. » 

Penetra el héroe en la ciudad sin que nadie le vea, 
al dia siguiente se presenta delante do Carlomoguo 
con el príncipe griego. Lleva el escudo con el águila 
de oro de dos cabezas en curnpo de gules y la misma 
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armadura y cota do armas rota y agujereada en va- 
rias parles que usó en su combato con Hradamanta. 
León, desarmado y vestido con un truje suntuoso, 
camiua á su lado. En medio de una comitiva forma- 
da con lo mas selecto de los grandes y caballeros, 
sale el emperador al encuentro del príncipe, el cual 
so inclina respetuosamente y le dice: «Te presentí, 
el caballero valeroso que desde lu salida del sol basta 
la noche , sostuvo los ataques de Hradamanta, la cual 
no pudo vencerle ni inmolarle, y seguu las condicio- 
nes del bando le corresponde su mano. Si !«• pertene- 
ce por el derecho decouquista, si es digno de ella por 
su incomparable valor, merece también su amor por 
su cariño vivo y sincero. Por lo demás está prouto á 
disputársela á quien se la quiera arrebatar, » 

Cárlos y todos los que se hallan presentes, se que- 
dan mudos de sorpresa, nadie sospechaba que hu- 
biera combalido otro en lugar de León con Hrada- 
manta. ¿yuién era pues squel caballero iiicóguito? 
Marlisa , que apena i puede contener sus coléricos ar- 
rebatos , se acercu ul emperador, y le dice : « Puesto 
que mi hermano no está aquí nafa defender sus de- 
rechos, yo sabré hacer de modo que no le quiten á 
su amada sin dar uu golpe. Desalio al que aspira ¡i 
obtener la mano de mi amiga y parece poner en iluda 
el valor de Hugiero. » Pronuncia estas palabras con 
un tono tan ameuazador, que temen verla empezar 
la ludia antes de haber obtenido el consentimiento 
del emperador. Pero León, alzando la celada del 
casco do Hugiero, dice á Marlisa : «¡ lié aijuí el ad- 
versario que contestará á tu reto ! » hl anciano Egeo 
no se quedó mas sorprendido cuando en medio del 
banquete impio en que una madrastra cruel quería 
envenenar á su hijo, conoció á este por la espada que 
que llevaba ceñida. Al ver á Rugiero arrójase .Marlisa 
*-u sus brazos. El emperador , Orlaudo , Heyniddo, 
Dudou , Oliverio . el rey Sobrino y todos los paladi- 
nes lo rodean y le colman de caricias. 

Cuauúo hubieron calillarlo algún lauto los prime- 
ros trasportes, relirió León con dulce elocuencia loque 
habia acontecido. Di|o que en lu batalla de Belgrado 
se habia captado Rugiero su estimación y abeto, 
á pesir de haber derrotado á su ejército ; y hecho en 
él una espantosa carnecería , que habia sido arran- 
cado de manos de una mujer cruel 6 irritada , y qu¿ 
la gratitud le impulsó á hacer un acto de generosi- 
dad de que uo ofrecen ejemplo alguno los p.isados 
tiempos y que no será posible que su reproduzca eu 
los siglos venideros. Relirió después , cu estremo 
conmovido y con los ojos arrasados de lágrimas, la 
desesperación del desdichado amante que habia for- 
mado el propósito de darse la muerte. Dirijiéttdota 
después al anciano duque le suplica y ruega encare- 
cidamente que uua ú los dos amautes y consigue con- 
vencerle. Declara Aimon á Hugiero que le concede la 
mano de Hradamanta y le considera ya como á su 
yerno. 

Entre lauto , retirada la hermosa guerrera en «u 
estancia , lamentábase por su desgracia, cuando va- 
rios amigos fueron á anunciarla el venturoso desen- 
lace que tenían sus pena>. Detenida su sangre por 
el dolor, refluyó de su corazón con una impetuosi- 
dad que estaba á punto de ahogarla ; perdió su fuerza 
y enerjia, y estuvo próxima á caer desmayada. El 
condenado á muerte cu jos ojos están ya cubiertos 
con la venda fatal y espera e! momento del suplicio, 
no oye con mayor alegría el grito del perdón. Las fa- 
milias de Clermonl y de Moutgrniue se regocijan ul 
ver l«»s nuevos viuculos que van á unir á sus descen- 
dientes. Gánalos , Anselmo, Gini , Ealcon y Guiuaui, 
disimulando su odio , ocultan su negra euvidiu y sus 
pérfidos manejos, cual la zorra que acecha emboscada 
el paso de la liebre, los maguiicios no han olvidado 
el castigo que R-iVuaido y Orlando ( í pesar de los pru- 
dentes y sábios consejos da Curlomuguo) impusieron 
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á los infames miembros de su familia , como Pinabel 
y Berlolas. Los traidores tinjen ignorar el nombre 
de los que mataron sus parientes. 

Los embajadores búlgaros, que han llegado á París 
con el único objeto de proclamar por su rey al caba- 
llero del unicornio, se echan á los pies de Rugiero, 
suplicándole que les siga á Andrmopolis , donde le 
esperan una corona y un cetro. Tiempo es ya de que 
Tele por la seguridad de sus Estados, que Constanti- 
no amenaza invadir á la cabeza du uu ejército nume- 
roso. oPero en cuanto os tengamos por gefe , añuden, 
esperamos conseguir la victoria , en lugar de temer 
una derrota. » Accede Hugiero á sus ruegos y les 
promete estar antes de tres meses en Andrioópolis, 
si nada se opone á sus proyectos. León le jura , que 
puesto que es ya rey de los búlgaros , se estipulará la 
paz entre ellos y los griegos , comprcmetiéndosc 
ademas á obtener de su padre la restitución de las 
ciudades conquistadas sin que Rugiero necesite re- 
cuperarlas con las armas en la mano. Todas las virtu- 
des resplandecientes de nuestro héroe le hacen menos 
digno de estimación á los ojos de la ambiciosa Bea- 
triz, que su nuevo titulo de rey. Prepárense las bodas 
con una magnificencia digna del monarca que las 
dispone; hubiérase creído que Cárlos casaba á una 
de sus hijas. Recordaba los servicios de Bradamauta 
y los demás héroes de taraza de Aimon , y no pensa- 
ra recompensarlos demasiado cediendo la mitad de 
sus tesoros ; hizo publicar que celebraría unas córtes 
ó consejo pleno, y que todos los que quisieran espo- 
pouer en él sus auejas, hallarían justicia y protec- 
ción. Consiguiente á esto se erigieron en la llanura 
suntuosos pabellones adornados con ramas de árbol 
y lloros perfumadas. Brillaban por todas partes el oro 
y la sedn; no sepodia dar espectáculo tan magnífico y 
agradable como el que presentaba aquel campamen- 
to. Preciso era proveer así á las necesidades de la 
multitud de estraujeros que París no habría podido 
contener, y que, ricos y pobres , griegos , latinos ó 
bárbaros . principes y señores, acudían presurosos 
de todos los puntos del globo. Uuos hallaron abrigo 
en los pabellones, otros en las tiendas de campaña, y 
otros, en lío , entre los árboles del bosque. 

Melisa se complació en adornar por si misma la cá- 
mara nupcial que hacia tanto tiempo soñara. La adi- 
vinación de los sucesos futuros la hacia desear con 
ardor una alianza de donde había de i»urgír numero- 
sa raza de héroes. Estaba situado el lecho bajo la 
tienda mas rica y admirable que se había visto nun- 
ca. La hada se la había quitado á Constantino , en las 
costas de la Tracia , y con el consentimiento del prin- 
cipe León , á quien deseaba probar su poder en la 
tierra y los inliernos , la hizo trasportar bajo los mu- 
ros de París por los demonios sometidos á su volun- 
tad. Aquella tienda , con sus palos y cuerdas, fue 
lle?ada por los aires en medio del día , sirvió á los i 
esposos, y después la envió de nuevo Melisa , por el 
mismo camino , á su legitimo posesor. Dos mil años 
habían trascurrido desde el día en que Casandra la 
jóven profetisa de Ilion , regaló á su hermano Héctor 
aquella tienda , fruto de sus vigilias y prolongado tra- 
bajo. Veíase representado en ella, en un bordado 
magnífico de oro y seda , al mas ilustre de todos los 
descendientes de Héctor. Este héroe la conservó cui- 
dadosamente . ponjue admirabi su belleza y quería 
en estremo la mano que la había hecho. Después de 
su triste líu y de la caída de Troya entregada por el 
péríido Sino:i , después del saqueo mas espantoso 
que pueda hallarse en la historia , tocó en suerte esta 
tienda de campaña á Menelao, que la trasportó á 
Egipto , donde se víó obligado á darla en cambio de 
su infiel Helena que estaba en poder del rey Proteo. 
Por una sucesión de reinados llegó A pertenecer á los 
Tolonieos , y de manos de estos pasó á las de Cleopa- 
tra , que la abaudouó con otras riquezas cu el mar 
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de Leucades al romano Agripa. Cayó sucesivamente 
de manos de Augusto en las de Tiberio y otros empe- 
radores , hasta llegar á las de Constantino. Cuando 
este principe , ejecutando el proyecto mas fatal para 
la Italia, dejó las orillas del Tíber por las costas del 
Bosforo , llevó consigo aquella tela preciosa que Melisa 
arrebató momentáneamente á otro Constantino. Los 
palos son de marfil , las cuerdas de hilo de oro; los 
bordados que la adornan puedeu ser comparados á 
las obras maestras de Apele*. Allí se ven representa- 
das las Gracias, con sus brillantes adornos, en el acto 
de socorrer á una princesa que está con los dolores 
del parto : da á luz el hijo mas hermoso que pudiera 
desear una madre. Júpiter, dios de la elocuencia, 
Marte y Vénus derraman sobre él las flores del Olim- 
po , la ambrosia y los perfumes celestiales. Léese en 
su cuna , en caracteres casi imperceptibles, el nombre 
do Hipólito. Mas tarde le guia la fortuna y sostiene la 
virtud sus pasos. Se ve un grupo de estranjeros, 
vestidos con largos trajes , de larga cabellera , que 
\ nn á reclamar el tierno niño de parte del victorioso 
Corvino. Hipólito se aleja del duque Hércules y de 
su madre Leonor, y va á hacerse adorar de los pue- 
blos del Danubio. El sabio rey de Hungría admira sin 
cesar el juicio y prudencia del jóven príncipe ; le ele- 
va al primer rango entre sus barones y le conlia la 
custodia de la Estrigonia. Al lado siempre de Corvi- 
no en las ciudades y los campos , toma parte en todas 
las batallas contra los turcos y los alemanes; aprende 
asi el arte de la guerra y aprovecha estos ejemplos 
magnánimos. Mas tarde se le ve distribuir sus her- 
mosos años entre la cultura de las artes y los ejerci- 
cios bélicos , el docto Fusco le espüca los autores 
antiguos. Gracias al talento de la artista, se cree oir 
al anciano decirle : «¡ Hé aquí el pjemplo que habéis 
de seguir , hé aquí el que habéis de evitar para adqui- 
rir gloria inmortal!» Revestido Hipólito con la púr- 
pura romana en su juventud mas tierna , sorprende y 
arrebata con su elocueucia á los piadosos cardenales 
réntanos reunidos bajo las bóvedas del Vaticano: 
« ¿ Qué llegará á ser esté jóven algún dia ? parecen de- 
cirse unos á otros los ancianos; ¡qué gloria y pode- 
río tan inmensos para la Iglesia si llega á poseeré) 
manto de San Pedro ! » En otra parle se ven los jue- 
gos y placeres de su infancia. AJÍ, en montes esca- 
brosos , ataca á los osos; mas abajo busca á los jaba- 
lies en el fonio de los valles pantanosos. Después, 
cabalgando en un corcel mas rápido que el viento, 
persigue á los cabritos y los ciervos, dividiéndolos 
de un solo golpe de su espada. Se le vuelve á hallar 
también rodeado de poetas y lilósofos; los sábios le 
esplican la marcha de los astros y la división de los 
cielos; los favoritos de las musas reciüin tristes elegías 
ó cantos alegres: uno declama verso heroico, otro leo 
una oda armouíosa; le gustan la melodía y los nobles 
acordes, y presiden las gracias á su airoso baile. 

Así la industriosa Casandra cousagró la primera 
parte de sus cuadros ó reproducir las diferentes eda- 
des de la vida de Hipólito; en otra parte ha trazado 
todos sus actos de prudencia , sabiduría y modestia, 
y de esa virtud, compañera de todas las demás, la 
libertad que distribuye con justicia las dádivas y los 
favores. Adivinase en él la reunión de todas estas 
virtudes. Por lio, hállasele con el desdichado principe 
de Insubria,cuyocousejeroesen tiempo de paz, sien- 
do asimismo su firme sosten en tiempo de guerra. Lo 
permanece siempre fiel , Unto en la adversa tomo eu 
la buena suerte ; compañero de su fuga , es su conso- 
lador y su último apoyo : forma vastos proyectos para 
asegurar la salvación de Alfonso y de Ferrare , revela 
á su sublime hermano las tramas pérfidas de sus fa- 
voritos mas queridos , y merece asi el glorioso sobre- 
nombre que concedió Roma en otro tiempo á Cicerón. 
Revestido de brillante armadura , pelea en favor da- 
la Iglesia ; á la cabeza de uu puuado de soldados 
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atiene el el, oque de todo un ejercito j salva los | « j Vino , tí y tonel! n O rea da las costas de su patria 
Estados del Santo Padre de los ruegos que están pelea contra la dota mas numerosa que opusiera 
próximos á devorarlos. Entonces puede esclamar: I nunca Venecia á Génova ó á los turcos , le lleva á su 




Joígos de la infancia de Hipólito. 



hermano las galeras apresadas y cargadas de botín. 
La gloria es su única ambición. 

Lasdamas y los caballeros admiran la riqueza y el 
brillo de las pinturas, sin saber á punto fijo la que re- 
presentan y sin poder adivinar que son acontecimien- 
tos venideros; pero secomplacen en examinarlos y en 
herías inscripciones. Solo Bradamanta lo sabe por 
habérselo dicho Melisa, y se llena de júbilo al ver el 
porvenir de su raza. Recuerda Rugiero lo que Atlan- 
te de Carene le habló de Hipólito; ambos se envane- 
cen con tan gloriosa posteridad. Mis versos no po- 
drían describir la afabilidad de Carlomagno , la 
variedad de los juegos, la magnificencia délas (¡estas, 
la abundancia y lujo de los festines. Los caballeros 
mas valientes muestran su valor ; cada diu se rompen 
mil lanzas : se sostienen combates á pie ó á caballo, 
uno á uno, ó dos á dos; á las veces es general el 
combate. Rugiero queda siempre vencedor ; triunfa 
de todos sus rivales, tanto en el baile como en las 
justas. 

Llegado el último día de las fiestas , so colocan los 
convidados alrededor del banquete imperial ; Ru- 
giero está á la izquierda y Bradamanta á la derecha 
del emperador. De pronto distinguen en ia llanura un 
caballero de elevada estatura y aspecto amenazador. 
Negra es su armadura , también lo es el caparazón de 
su caballo , adelántase rápidamente hasta c<srca de 
donde están las masas : es el rey de Argel. Fiel á su 
juramento de permanecer ua año, un mes y un día 
sin llevar las armas , y de no montar en ningún cor- 
cel ? ha vivido en una celda como un hermitaño, para 
espiar la vergüenza de su caída en el encuentro con 
la guerrera : tal era la costumbre do los caballeros. 
La noticia de las victorias de Cárlos y de los desastres 
de su soberano no ha podido hacerle olvidar su voto; 
pero viendo que ha espirado el término, coje sus ar- 
mas, salta sobre su caballo y se dirijo á Caris. No 
echa pie á tierra, ni da señal alguna de respeto, y 
afecta desdeñar á Cárlos y sus ilustres pares. Sor- 
préndeme todos al ver tanta insolencia, y se levantan 
pan* escuchar lo que va á decir el audaz. Se aproxi- 
mo al emperador, y colocándose enfrente de Rugiero, 
esclama con arrogancia : «Soy Rodomonto y vengo á 
desafiarle á tí, Rugiero. á singular combate. Autes 
de que haya llegado el sol al término de su carrera, te 



probaré que eres un cobarde y un traidor indigno 
de ios honores de que te veo colmado. Aunque preten- 
des envanecerte con tu perjurio y buscar una escusa 
en tu misma apostasía , te liaré confesar en palenque 
cerrado que eres un infame. Estoy pronto i combatir 
con lodos los que se armen en defenst tuya , aunque 
| fueren cuatro o seis reunidos v sostendré mi dicho á 
todo el que so presente. » Levántase Rugiero , y coa 
la venia de Cárlos contesta al rey de Sarse que mien- 
te ; que lejos de haber hecho traición á su monarca, 
le había servido siempre con el mayor celo. Añade 
que su conducta no puede ser censurada por los hom- 
bres de firmeza y corazón, y que no necesita campeón 
para defender su causa y poner la verdad en su lu- 
gar; bastante tendrá Rodomonto con un solo adver- 
sario. 

Marfisa , Dudon , Reynaldo , Orlando , Oliverio y 
sus hijos, los de la armadura blancay negra, quieren 
batirse con el sarraceno , con el fin de que nada tur- 
be para los dos esposos, la paz de un día tan solem- 
ne , pero esclama Rugiero : « ¡Esos subterfugios son 
indignos de mi; quedaos quietos!» Traénle al ins- 
tante las armas arrebatadas á Mandricardo. Orlando 
calza las espuelas al caballero, Cárlos se digna ceñir- 
le la espada ; Bradamanta y Marfisa le ponen el casco 
y el resto de la armadura. Astolfo le presenta las rien- 
das del corcel , cuyos estribos ie tiene el hijo del Da- 
ñes. Naymes, Reynaldo y e! marques Oliverio se 
apresuran á hacer despejar el palenque, que está 
constantemente abierto , á los muchos curiosos que 
le ocupan. Cual tímidas palomas á quieuesla violen- 
cia del huracán hace huir de las mieses en el momento 
en que brilla el relámpago con siniestro fulgor , ó en 

2ue las nubes cargadas de granizo y lluvia empiezan 
descargaran furia sobre los campos, así las damas 
y jóvenes, se levantan temblorosas y asustadas, pues 
temen que sea fatal á Rugiero aquella lucha contra 
un hombre tan feroz y temible. También el pueblo y 
los barones esperimentan temor , pues todos recuer- 
dan las terribles hazañas de Rodomonto , que en otro 
tiempo destruyó una parte de la ciudad cou el acoro 
y el fuego; allí i están aun las ruinas para atestiguar 
su paso y susescesos espantosos. Bradamanta . natu- 
ralmente , está mas conmovida que los demás. La 
fuerta de Rugiero, su valor, la misma justicia do su 
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causa la tranquilizan y son para ella prenda segura de 
victoria; sia embargo teme las eventualidades siem- 
pre inciertas de los combates; queria sostener por sí 
misma aquella lucha , aua á riesgo de perder la vida 
en ella. Pretiriera sufrir mil muertes á ver espirar á 
Rugiero pero sus reiterados ruegos no pueden obte- 
ner de su amante que renuncie á vengar su propia 
injuria , y se ve obligada á permanecer siendo mera 
espectadora del combate. 

Ue pronto enristran sus lanzas los dos adversarios 
y se precipitan uno contra otro ; rómpense las lanzas 
cual frágil vidrio, y los trozos de ellas se pierden en 
las nubes cual rápidas aves. El hierro del sarraceno 
no ha podido atravesar el escudo de maravilloso tem- 
ple, obra maestra de Vulcaoo. Rugiero traspasa con 
su lanza el escudo del rey de Sarse , aunque está for- 
mado de un hueso de mas de un p;ilmo de espesor, y 
cubierto con una doble chapa de acero; afortunada- 
mente pira él se quebró la lanza, pues de lo contra- 
rio habría atravesado el hierro U coraza , aunque 
fuera de diamante. Los corceles tocan el suelo con sus 
cuartos traseros : el acicate y las bridas los hacen le- 
vantar. Brillan entonces las espidas , y los enemigos, 
arrojando los pedazos de las lanzas que empuñaban 
aun , se atacan con furia. Iguales en habilidad y en 
destreza , dirijen las puntas de las espadas á las jun- 
turas de las corazas. No está cubierto ya Kodomouto 
con la piel escamosa del dragón ; no esgrime la ter- 
rible espada de.Nemro I, ui cubre su cabeza tampoco 
el casco que antes usara. Todas estas armis precio- 
sas quodaron suspendidas en el sepulcro de Isabel 
después de la victoria de H-admiaiita. Las armas 
que l'eva á la sazón , aunque son buenas , no pueden 
resistir al filo de Balisarda, que romperla el mejor 
acero, aunque estuviera encantado. Rómpese !a co- 
ta de malla del rey de Sarfe por varias parles, y fu- 
rioso Rodomonlo al ver correr su sangre, brama 
como el mar irritado. Tirando su broquel, empuña 
con amb .s manos la espada y da uu golpe sobre el 
casco de Rugiero con sin igual violencia. Este choque 
terrible es impotente, merced al yelmo encantado 
que lieva el héroe , y sin el cual le habría partido por 
medio con su caballo ; próximo ú raer , vacila y es- 
tiende los brazos : Rodomonto multiplica sus golpes 
hasta el momentoen que se rompe su espada. Aunque 
desarmado , lánzase sobre Rugiero que está cuasi 
desmayado, le cote por el cuello, le sacude y le tira 
n tierra. Al llegar Rugiero ul suelo, rerobra p| senti- 
do : lleno de ira y de despecho , se vuelve hacia Rra- 
damauta que está pálida y desfallecida : adelántale 
con la espada levantada hicia el sarraceno , que 
procura den ibarle con su propio corcel. Rugiero co- 
je las riendas y obliga al cabalo á dar vueltas mien- 
tras que con la mauo derecha dirije su espada á los 
costados y el pecho del ginete. Ras veces se siente 
herido Rodomonto , en el muslo y costado izquierdo: 
espera derribar á su enemigo y* le usesta un golpe 
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terrible con el pomo de su espada , quiere repetirle, 
pero sujétale el brazo Rugiero, le detiene y le ar- 
ranca do la silla. Gracias á su fuerza y agilidad, cae 
Rodomonto do pie. Toda la ventuja está á la sazón de 
parlo de Rugiero , que ha conservado su espada; se 
sirve de ella para mantener á una distancia respe- 
peluosa aquel euemigo gigantesco, cuyo peso euor- 
me habría bastado para aplastarle; ve correr de sus 
heridas un torrente de sangre. Es inevitable su derro- 
ta y no tardará ea confesarse vencido. Sin embargo, 
reuniendo Rodomonto todas sus fuerzas, arroja con 
furia el pomo de la espada á la cabeza de Rugiero , y 
lo da en el hombro y debajo de la visera, aturdiéndole 
la fueza del golpe. Al verle Rodomonto vacilar, 
quiere precipitarse sobre él, pero su muslo herido no 
le sostieue ya : dóblase su pierna y cae con una rodi- 
lla en tierra. Rugiero le du uu diluvio de golpes y i 
conc'uyc por derribarle. Vuélvese á levaular Rodo- 
mouto , y le oprime entre sus brazos ; ambos adversa- 
rios se sacuden con violencia, el rey de Surse está 
debilitado por la pérdida de sangre que ha tenido, 
Rugiero uue el vigor á la destreza. Le pega alternati- 
vamente con los pies y las manos ea las heridas, de 
donde corre la sangre á lorreutes. Rodomonto está 
arrebatado de furor : coje á Rugiero y le levanta en 
el aire , manteniccdole impendido por los hombros 
y el cuello ; después le hace dar vueltas á un lado yá 
otro, procura derribarle. Rugiero le oprime el pecho, 
pasa su pierna derecha por eutre la de Rodomonto y 
le arroja en tierra. El casc'o y los hombros del sarra- 
ceno se hunden en la areuu y corre !a sangre de las 
heridas cotí mayor abundancia. Rugiero le acosa sin 
cesar, le impide que se levante, apoya las rodillas en 
su pecho , le oprime la garganta y le dirije á la cela- 
da la punta de su daga. Eu los subterráneos de la 
Iberia y la ProODÍn en que «e encuentra el oro , cuan- 
do un hundimiento inesperado cae sobre el avaro 
minero, apenas puede su alma hallar una rendija 
para escaparse. Rugiero intima al rey que se condese 
vetirido y consiente en dejarle la vida, pero Rodo- 
monto, agobiado bajo el peso de su adversario, teme, 
menos la mnerte que la vergüenza , procura ahogar 
ú su enemigo eu un esfuerzo convulsivo. El vigoroso 
perro al que un mastín feroz sujeta la gargauta en- 
tre los dientes , se delieude en vano con los ojos ar- 
dientes y la boca llenado espuma; así el sarraceno 
píenle la esperanza de evitar la muerte. Sin embargo, 
consigue aun desembarazar su brazo y procura se- 
pultar su puñal en los ríñones de Rugiero. Conoce 
esle entonces que es. ya tiempo de inmolar á un bár- 
baro tan feroz , y levantando el brazo hunde su daga 
dos y tres veces en el cráneo del guerrero terrible. 
Quédase inmóvil y ludado o! cuerpo del rey de Sarse, 
y su alma irritada, su alma , símbolo de orgullo y fe- 
rocidad , baja blusfemaiido á las tenebrosas orillas del 
Aqueroute. 
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ümosaue. libra 



¡a. Esta se casa coi 
para Irlanda, se lleva el arcabuz y le arroja al mar. 
CANTO X. — Argubesto. Birenose enamora de ta hija 
de Cimosqne. Parte para ta Zelandia. Abandona i 
Olimpia. Desesperación de esta esposa desgraciada. 
Encuentra Rugiero á dos mujeres de ta córte de Alci- 
na. Aparece ta flota de Alcina. Logistila envía socor- 
ros á Rugiero. Combate naval. Alcina ei derrotada. 
Monta Rugiere en el hipógrifo, y vuela á Inglaterra. 
Revista del ejército destinado a* socorrer al rey Cirios. 
Rugiero encuentra a Angélica en ta tata del Llanto. 
Aparece el mónstruo. Rugiero le vence, rompe las 
cadenas de Angélica y ae ta lleva Ala grupa en su 

CANTO X°L— AnsoMiíTO." Angélica' te hace invisible'. 
Acodérase de una yegua con intención de i 
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Oriente. Pierde Rugiero el hipogrifo. Cree veM Bra- 
damanta entre las brazos de un pifante. Entra en el 
palacio de Aliante. Orlando encuentra en la isla de 
Kbudia i Olimpia, espuesta al monstruo marino y 
mala i este. Atacan los isleños i Orlando. Los irlan- 
deses desembarran en la isla , y lo llevan todo á san- 
gre y f lioso. Orlando conoce i Olimpia y la saca do la 
roca. Oberto, rey da Irlanda, se enamora do Olimpia 
y promete vengarla del traidor Bíreno. Contiuúa Or- 
lando su raarrha en busca de Angélica 

CANTO XII. — Arccme*to. Entrañado Orlando por el 
ardid de Atlante, entra en el palacio encantado, des- 
cripción de este palacio. Orlando encuentra en él á 
Ferraros, Brandinnrte, Gradassc y Sacripante. Llega 
también Rugiere Angélica se muestra al rey de Cir- 
casia y le toma por guia. Combate entre Orlando y 
FerrauiM. Angélica arrebata el cáseo de Orlai.do. Apo- 
derase de él Kerragus. Encuentra Orlando dos escua- 
drones de sarracenos , y los estermina. Liega A una 
caverna profunda donde encuentra á doi mujeres. . 

CANTO XIII — Anr.CMF.vro. Isabel refiere su historia á 
Orlando. Entran veinte ladrones en la gruía. Orlando 
los mala i lodos, y libra á Isabel. Toma A esta prin- 
cesa bajo su protección, y marcha con ella. Encuen- 
tran i un paladín prisionero. Melisa consuela á Ura- 
damanta , y la indica por segunda vez el medio de 
librar á Bugicro de los encantos de Atlante. La nombra 
las mujeres virtuosas v célebres que han de surgir de 
su noble estirpe. Hracfamanta va A libertará (Ingiero 
al palacio encantado , y cae en el mismo error. Ordena 
Agramante una revista general de su ejército. . . . 

CANTO XIV. — Arguhesto. Agramante crea nuevos ge- 
fes. Unese Man Ir cario á sus banderas. Va a buscar 
á Orlando. Boba á Doralicia. Prepárase Agramante A 
siliar á París. Ordena Dios al arcángel San .Miguel que 
vaya á buscar a! Silencio y á ia Discordia. El ángel en- 
cuentra i e»ta en un convenio, Su descripción. Pasa 
al campo de los sarracenos. Descripción de la morada 
del Sueño. El ángel y el Silencio conducen el ejército 
de Revualdo. Situación de París. Descripción del sitio. 
Valor "d? Bodomonto. Perecen los sarracenos en las 
llamas 

CANTO XV. — Argumento. Agramante alara á Paris. 
Aslolío recibe de Logislila un librilo y una trompa 
maravillosos. Parte en una galera , y aprende el arte 
de la navegación moderna. Elogio de los héroes del 
reinado de Carlos V. Continúa Aflolfo su viaje por 
tierra. Quiere batirse con el giganta Cahgorante. Apo- 
dérase de él y le lleva al gran Cairo. En neutra .1 
Aqiiila.'ile y á Grifan que se estaban li.Hn ndo eon un 
monstruo. Le unta. Marchan JoutOS í visearla Tier- 
ra Santa. Grifón recibe noticias desagiedablíl de ni 
a in i • I a 

CANTO XVI. — AncoMKXTO. Orijñlia apacigua a Grifón 
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y le lleva 
C-uclJad 
Bcynaldo 
los sarr.j 
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á Pa masco. Continua 'ion •),•! sil : i de Paris. 
etas inauditas de nodomonto. Llega 
I ejército de la Gran Bretaña. Alara á 
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bino, que se halla en peligro. Llega á tiempo weynai- 
do [iara salvar á Zcrbmo, Linca ao y Ariodmie. Der- 
riba á Agramante. Rodomonto continúa destruyendo 
la ciudad de París. Adelántase Cirios co:i sus caballe- 
ros mas valientes hacia la pl..za grande en que estaba 
Roriotnonto 

CANTO XVII.— Aiigcmknto. CirK.s ala a á Rodárnoslo 
ron otros seis guerreros A la ve/.. Descripción de la 
ciudad de Damasco. Llega á ella Grifón ron Origüia y 
Martan. Historia del rey X.iradmo. Descripción de la 
fiesta. Huye Marlan. Grifón derriba i l ulos los caba- 
lleros. Martan se apodera de la armadura de Grifón, 
y vuelve á Damasco. El rey lo colma de honores. Ori- 
on coge la armadura di Marlan y le persigne. Le pa- 
sean \¿>r la plaza en medio de una grande rechifla. 
Arrójate cobre la multitud con espida en mano. . . . 

CANTO XVII!. — Argumento. Grifón liare una matanra 
espantosa. Bodomonto |isa el Sena A nado. Encuen- 
tra i i.n enano, mensajero de D oralieia. Darte para 
ir abatirle ron Mandricardo. Carlos vuelve i poner 
la ciudad en estado de defensa. Dardinelo mata á 
LllKMO. Libra Noradino á Grifón. Aquilaule trae á 
Origilia y Marlan á la ciudad de Damasco. Marlan es 
azotad i por maro del verdugo. El rey hace anunciar 
otras justas. Marfisa COOOCO en ellas >u armadura, y 
consigue que se la restituyan. Los paladines v Maríi- 
sa marchan con dirección a Francia. Tempestad. Bey- 
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naldo mata i Dardioelo. fluyen los sarracenos. Cío- 
rldan v Mcdor salen de sus atrincheramientos. Medor 
encuentra el cuerpo de su amo, y se le lleva sobre 

sus hombros 76 

CANTO XIX.— Argumento. Hieren á Medor. Sucumbe 
Cluridau bajo los golpes de los soldados escoceses. 
Angélica quiere curar á Medor. Progresos que hace el 
amnr en el coraron de esta pnnresa. Los nombres de 
Angélica y Medor están grabados en los arboles de los 
alrededores. Angélica marcha con Medor al Oriente. 
Mar lisa, Astolfo, Aquilaule y Grifón son arrojados á 
la costa del país de las mujeres homicidas. Costum- 
bre bárbara v estraordinaria. Entran los guerreros 
en la ciudad. Les proponen que elijan entre batirse ó 
entregarse. Aceptan el combate. Marfísa se bate con- 
tra los diez rabiller s, y mata á nueve de ellos. ... 84 
CANTO XX.— Argumento. Marfisa se descubre al ca- 
ballero , el cual la refiere su historia. Los paladines v 
Marfisa procuran evadirse. Las mujeres homicidas 
raen robre estos guerreros. Astolfo toca la trompa en- 
cantada. Terror general que hace huir i la misma 
Marlisa y á sus compañeros. Astolfo incendia la ciu- 
dad de Alejandría. Marfisa derriba á Pinabel , y hace 
á t¡ i tirina que se vista el traje de la dama de aouel 
caballero. Tira * Zerbioo del caballo, y le hace des- 
pués que tome i la grupa i Gabrina 87 

CANTO XXL — Argümemto. Zerbino encuerara i Her- 
monides, se bale con él y le vence. Hermonides le 
refiere la historia de Gabrina. No puede concluir el 
caballero la narración por cansa de su herida. Zer- 
bino se marcha con Gabrina. Un mido de armas 
atrae á Zerbino a un sitio en que se ve un combate 

terrible 9i 

CANTO XXII.— Argumento. Entra Zarbino en un va- 
lle. Embárcase Astolfo para Inglaterra. Regresa a 
Francia. Un joven labriego le roba su caballo Babie- 
ca. Llega Astolfo al palacio encantado. Destruye el 
encantamiento y hace huir al mágico, á los guerreros 
y i los caballos. Encuentra el hipogrifo. Bui;iero se 
dirije con Bradamanta á la abadía ue Vattombrense. 
Encuentro qie lienen en el camino. .Vpiilante. Gri- 
fón, S iiisoneto y Guido, prisioneros en ei castillo de 
Pinabrd. Rugiero derriba á S;,nsoneto. Descubre por 
casualidad su escudo y le arroja i un pozo. Brada- 

niatra mata á Pinabel 05 

CANTO XXIII.— Argumento. Quejas de Bradamanta. 
Enr'ie.dra i Astolfo que la da el cabillo Babican y la 
fam.isi lanza de Argail. Manía Astolfo en c! hipúgrtfo. 
Encacha Bradjman'.a llipalca que le II ve el caballo 
Front.no á Bugicro Bodomonto se apodera del ca- 
ballo. Euctieiitra Zerbino el radíver de Pinabel. Se 
dctici'.e cu el rastillo del tonda Anselmo. Acúsale Ga- 
brina de haber asesinado a Pinabel, Le sentencian a 
mucile. Orlando le libra. Mandrinrdo se bale con 
Ofbndo por su espada Durr.uda!. Orlando se separa 
de Isabel y Zerbino. Llega á la cabana Jei pastor en 
la cual te habían hospedado Ansélva y Medrar. Ave- 
rigua la historia de sus amores. Principio de una lo- 
cura teirihle «8 

CANTO XXIV.— Argumento. Mega Orlando á un puen- 
te. Zerbino encuentra á Odorieo, prisionero de Al- 
moni?. Castigo de Odorieo. Zerbino encuentra las ar- 
mas de Orlando y hace con t\h> un tro''0. Mandricardo 
se apodera por ia fuerza de Durandal. Combate de 
Zcbiiio cim Mandricardo. Muere Zerbino en los bra- 
zos de Isabel. Un ermitaño impide á esla que se ma- 
te. Se la lleva A Provenía roa el cadáver de Zerbino 
colocado en un ataúd. Bodomonto encuentra 1 Man- 
drieardi*. Se baten. Un m n nsajcro interrumpe el com- 
bate. Doral iria les manda que vayan a socorrer i 

, su rey 103 

CANTOXXV.— Arccmetto. Rodomonto , Mandricardo, 
Doralicia y e! enano, toman el camino de Paris. Lle- 
ga Rngiero al sitio en que iban A quemar i Bicardct. 
Le titira. Belicre Bicardet su historia. Bu¿iero y Ri- 
car.let llegan al rastillo de Aldigiero. Llega á su noti- 
cia el peligro en que se hallan Maugis y Viviano. 
Acomete Rugiero la empresa delibrarlos. Escribe una 

caria A su amada 108 

CANTO XXVI.— Argumento. Marfisa ofrece su auxilio 
á los caballeros, quienes lo aceptan. Maugis y Vivia- 
no recobran su libertad. Descripción de una tierra y 
de la fuente de Merliu. Parle Rugiero pva batirse 
con RodomonO que ha arrebatado a Frontino. Marfi- 
sa viste el traje de mujer. Mandricardo reta á loa 
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édalro guerreros qué la acompañan , y los vence á to- 
dos. Marlisa le ataca á su vez. Rugiera se bate con 
Rodomonto. Maodricardo intenta querellarse con Un- 
giera. Combate general. Vuelve la discordia a residir 
entre los montes. Maugis bacc que cutre uu demonio 
en el caballo de Doralicia 1(2 

CANTO XXV1L— Argumento. Vuelve Doralicia al lado 
del rey su padre. Reynaldo busca a Orlando y Angéli- 
ca. El* rey Carlos vuelve á entrar en París. Kl Angel 
Miguel va i buscar por segunda vez á li Discordia. 
Los guerreros paganos vuelven a sostener sus dipu- 
tas. Agramante hace sortear los guerreros. Nueras 
causas de querella. Marlisa se apodara di* Bionel. 
Agramante somete á Doraücia la decisión de la sneile 
de Mandricardo y Rodomonto. E^te abandona elcam- 
po. Sacripantc le sigue, Invectivas ue RoJouwulo 
contra las mujeres , 118 

CANTO xxvili.— Argumento. Norela de Joeondo t del 

rey AsLolfó, referida á Rodomonto por el hoslalero. 
Un anciano que se baila cu la hostería defiende al 
sexo débil, y contradice el testimonio del posadero. 
Rodomonto le impide que continúe. Se embarra en el 
Ródano, y se detiene en una aldea cerca de Montpe- 
11er. Llega á ella Isabel con el cadáver de Zerbíno y 
el ermitaño. Rodomonto se enamora de Isabel. . . . 124 
CANTO XXIX.— Argumento. Rodomonto se desemba- 
raza del ermitaño, y acosa sin cesara Isabel. Medio 
singular que adopta esta para salvar su honor. Elogio 
de Isabel. Rodomonto hace edificar un puente. Llagan 
á él muchos guerreros, y entre ellos Orlando, de al 
rio con Rodomonto. Locuras de Orlando. Encuentra á 

Angélica v se apodera de su cabalgadura 129 

CANTO XXX. — Argumento. Continuación de las locu- 
ras de Orlando. Agramante procura reconciliar á Ru- 
giero y Gradasse con Mandricardo. Doralicia hace todo 
lo posible para impedir que se bala su amante. Mata 
Rugiera á Mandricardo. Ilipaka regresa i Montauban. 
liradamanla recibe la carta de Rugiera. Tiene celos 
de Marlisa. Llega Reynaldo a Montauban. Lleva con- 
sigo á sus hermanos 133 

CANTO XXXI.— Argumento. Imprecaciones contra los 
celos. Reynaldo encuentra á nn caballero que desalia 
i Ricardet. Reynaldo se bate á su vez. Descripción del 
combale. Conoce Reynaldo á su adversario. Caminan 
todos hacia París. Ataca Reynaldo a los sarracenos 
por la noche. Descripción del asalto. Flor-dc-Lis en- 
cuentra i su amante lirandimarte. Parte este con su 
amada para buscar 1 Orlando. Brandimarte cae prisio- 
nero de Rodomonto. Agramante toma el camino de 
Arles. Gradasse busca i Reynaldo para quitarle so ca- 
ballo Rayardo 135 

CANTO XXXII. — Argumento. Agramante se relira 4 
Arlés. Va Marflsa al campamento. Bradamanla aguar 
daárlugieroen Montauban. Quejas de aquella guerrera. 
Un caballera ta da muy malas noticias. Encuentra lira- 
damanla á la embajadora de la isla perdida. Llega á 
la roca de Tristan. Desalía á tres reyes y los vence. 
Historia de Clodion. Juzgan á Bradamanla mas her- 
mosa que 41' lanía. Habla la guerrera contra si misma 

y gana la causa que defiende 140 

CANTO XXX1IL— Arcumento. Descripción de las guer- 
ras que han de tener lugar entre la Francia y la Italia. 
Bradamanla ve á Rugiera en sueños. Derriba de nue- 
vo a los tres reyes. Combate entre Reynaldo y Gra- 
dasse. Ataca un móslruo 4 Boyardo. Gradasse en- 
cuentra á Bayardo en una caverna. Descripción del 
viaje aéreo de Astolfo. Llega á Etiopia. Senapcs es 
atormentado por las harpías. Astolfo espulsa á es- 
tos monstruos y los persiguj hasta la entrada del in- 
fierno 144 

CANTO XXXIV.— Argumento. Baja Astolfo 4 los infier- 
nos. Historia de Lidia. Astolfo sa'e del subterráneo. 
Sube al Paraíso Terrenal. Encuentra en él á San Juan 
Evangelista, que le hace subir 4 la luna. Ve Astolfo 
en un frasco el juicio de Orlando. Es conducido As- 
tolfo al palacio de las Parras 149 

CANTO XXXV.— Aruumf. NTO. Echa el Tiempo los nom- 
bres de los mortales en el no Leteo. Elogia San Juan 
á los autores y poetas. Encuentra Bradamanla 4 Flor- 
de-Lis que la ruega libre á Brandimarte. Desalia Bra- 
damanla i Rodomonlo y lo arroja ai rio. Cuelga su 
armadura en el sepulcro de Isabel. Envía el caballo 
Frontino á Rugiera por conduelo de Flor-dc-Lis. 
Provocada ñor Serpentino, Gran don io y Fcrragus, 
¿írrita i loe Vrcíi Bri^ftflfl^ií tí solicita LitiLirs*» OOQ 



Rugiera 453 

CANTO. XXXVI.— Arcumekto. Vacila Rugiera por si 
deberá ó no salir. Va Marlisa a batirse con Bradaman- 
la. Es derribada por dos veces. Pelea general entre 
los ciballeros sarracenos y cristianos. Bradamanla se 
relira con Rugiera á un sitio apartado. Marfisa los 
sigue. La sombra de Allant*- interrumpe su combate 
v hace conocer .i Rugiera y Melisa que son herrranos. 

Nuevas promesas de Rugiera 158 

CANTO XXXV'L— Argumento. Rugiera. Bradamanla 
y .M ai lisa encuentran a L lanía y dos mujeres de su 
séouito. Relación de la injuria que lian recibido. Ju- 
ran los guerreros vengarla. Historia de Marganor. 
Los dos guerreros y Rugiera se apoderan de la ciudad 
perteneciente a Marganor, y le hacen prisionero. 
Encuentran alo el broquel de oro y los tres reyes. 
Hacen cambiar la ley cruel de Marganor. Ulsnia le 
precipita desde lo alto de una torre. Rugiera se dirije 
al campo do los sarracenos; Bradamanla y Marlisa 

van al de los cristianos 459 

CANTO XXXVIII. — Argumento. Bradamanla y Marfisa 
son b¡en recibidas en la corte de Carlomagno. Refiere 
Marlisa su historia. Ei arzobispo Turpiuo la bautiza. 
Baja Astolfo del circulo de la luna. Senapes le acom- 
pana á .'j conquista de Biserta. Astolfo convierte pie- 
dras en caballos. Va un mensajero a Arlés. Consejo 
de guerra de ¡os sarracenos. Arenga de Agramante. 
Respuesta de Marsilio. Proponen terminar la guerra 
con un combate singular. Eligen los sarracenos á Ru- 
giera, y los cristianos á Reynaldo. Consuela Melisa 4 
Bradamanla. Descripción do la ceremonia del jura- 
mento. Principio del combate 1(34 

CANTO XXXIX. — Arcumentu. Continúa el combate. 
Melisa toma la forma de Rodcmonto. Agramante ata- 
ca á los rustíanos. Combate general. Derrota de los 
sarracenos. Victorioso Astolfo, se dirije a Biserta. 
Trasfonna muchas hojas de árboles en bajeles. Dudoo 
libra ¿ Brandimarte y Sausouet. Astolfo encuentra 
á Orlando en la orilla del mar. Flor-de-Lís cnruen'ra 
á Brandiinarte. Aslolío cura 4 Orlando. Dudon se 
mar<haco!] la dota. Sitio de Biserta. Agramante en- 
cuentra á Dudon. Cómbale naval. Incendio de los 

bajeles. <07 

CANTO XL. — Argumento. Agramante se salva con 
Sobrino. Astolfo da el asalto a Biserta. Snbc á la mu- 
ralla Brandimarte. Orlando y los demás guerreros en- 
tran porta brecha á socorrerle. Incendio de la ciudad. 
Ve Agramante las llamas. Quiere matarse. Sobrino le 
detiene. Se ve obligado por la borrasca 4 desembarcar 
en una islela. Encuentran en ella á Gradasse. Los 
tres guerreros envían un reto á Orlando. Acéptale este, 
y nombra pira acompañarle al combale á Brandimar- 
te y Oliverio. Rugiera se encamina al áfrica. Se oatc 

con Dudon , . . . . 471 

CANTO XLI. — Argumento. Dudon propone la paz 4 
Rugiera. Da libertad á los siete reyes. Embárcase 
Rugiera con dirección á Africa. Le acomete una bor- 
ras a. Se salva 4 nado. Encuentra Orlando á Frontino, 
la armadura y la espada de Rugiera. Borda Flor-de- 
Lís á Brandimarte una sobrevesta para el día del rom- 
bate. Rehusa Agramante las proposiciones de paz he- 
chas por Drifldimarte. Rugiera hace voto de convertirse 
l) cristianismo. Llega á una roca. Le bautizan. Elogio 
de la casa de Este. Combate de los seis guerreros en 

la ¡«la de Lanpediui 174 

CANTO XLII. — Akgi'mknto. Orlando da muerte a Gra- 
dasse. Llora sobre el cadáver de Brandimarte. Cuida 
de Sobrino que está peligrosamente herido. Revnaldo 
quiere saber noticias de Angélica. Se despide del rey 
(.Arios. Encuentra á los Celos. Descripción de este 
monstruo. Proteje el Desden á Reynaldo. Este se 
propone ir 4 la isla de Larnpedusa. Le ruega un 
caballera que pase la noche en su morada. Descripción 
de un palacio magnifico. Invita 4 Reynaldo ¿que beba 

en la copa encantada |7g 

CANTO XLIIL— Argumento. Reflexiones sobre la fide- 
lidad de las mujeres. Historia de la ropa encantada. 
Censura Reynaldo al caballero. Viaje de Reynaldo por 
el Pó. Historia del perrito que produce piedras pre- 
ciosas. Llega Reynaldo á la isla de Lampednsa. De- 
sesperación de F'or-de-Lis. El cadáverde Bradixarle 
es trasportado á Agrigento. Descripción de sus fune- 
rales. Muere Flor-dc-Lis en la iglesia, cerca del se- 
pulcro de su amaute. El ermitaño cura á Sobrino y 
Oü' 
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I Rugiera y se abnxao 181 

CANTO XI.IV. — Am;o«r.Mo. Reynaldo proroete 1 Ri- 
giera mmato de ra hermana Bndamanta. Constan- 
tino la pide para ra hijo León. Astolfo manda a loe 
nuhios que regresen a su país. Monta en el bipdgrifo 
y llega a Francia. Entrada de io* guerrero* en París. 
Rugiera es presentado 4 Cirios. Aimon y Beatriz nie- 
gan á Rupiero la mano de Uradamanta. Pide esta una 
grana A Carlomapno. Üirijese Rupiero ¿ Herrado ron 
{•I objeto de dar muerte a León. P<ivort're a l"S búl - 
garos v gana la batalla. Ofrecenle aquellos la corona. 
Ujgt B'igiernil « -««tilín d» llnpardrt \M 

CANTO \ I. V. — AnaomnTo. Mientras dormía Rugiera, 
es hecho prisionero por Ungiardo. Teodora pide al 
emperador que le entregue el matador de ra lujo. 
Uuejas de Bradamanta. Leoa libra i Rugiera. Le in- 



fcwtcfc. 



Mi. 



dure a batirse en lugar suyo con Bradamanta. Cirios 
y toda la corle le consideran como vencedor. Rugie- 
ra se interna en un bosque. Marfisa se propone probar 
que Rngiera ea el verdadera esposo de Bradanuota. 
¿irlos somete este asunto 4 la decisión de ra par- 
lamento. León hace que busquen i Rugiera 195 

CANTO XI.VI— Ahcihemo Melisa informa i Leoo 



del peligro en que se tulla Rupiero. León le presenta 
á Cirios. Kl Cjajtttjíjgr y lorli la corte si» qiipdm 
sorprendidos al ver su equivocación. Persuade" León 
al duqiif Aimon i que conceda la mano de Brada - 
mauta á Rupiero. Los búlgaros suplican á Rupiero que 
acepte la corona de su país. Matrimonio de Kupiero 
con Bradarnsnta. Descripción de un pabellón suntuo- 
so, hodomonlo desalía i Rupiero i sínpular combale. 
Muerte de Itudouionto. . ...... T 197 
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